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Al  confiarme  la  Asociación  para  el  estudio  de  lá  historia  patria 
la  publicación  de  la  Revistorórgano  de  dicha  Asociación^  Imhiera  vacir 
lado  en  aeeplar  tan  grave  empresa^  si .  no  hubiera  concedido  «>»i- 
pleía  y  absoluta  libertad  á  cuantos  colaboren^  asi  para  manifestar  sus 
propias  ideas^  como  para  emitir  los  juicios  gue  puedan  formar  de  las 
obras  y  opiniones  de  los  miembros  de  la  Asociación,  ¿a  Asociación  pa- 
ra el  estudio  de  la  historia  patria  no  es  ni  una  sociedad  de  elogios 
mutuos,  ni  un  circulo  cerrado  á  ninguna  escuela  filosófica.  Si  algo  que^ 
da  reservado  es  la  polémica  personal  y  anti-cienílfica^  lo  mismo  que  la 
discusión  de  aquellos  pfvblemas  polUicos  y  religiosos  en  que  debe  ter- 
ciar  el  publicista  pero  no  el  lúcralo. 

Mediante  estas  coitdiciones  que  aseguran  á  la  Revista  la  colabora-- 
don  de  cuántos  trabajan  la  historia  patria  y  procuran  el  fomento  de 
su  estudio,  y  ponen  á  cubierto  la  responsabilidad  de  la  Dirección  en  to- 
dos sentidos,  pues  que  solo  se  declara  responsable  de  lo  que  no  impli^ 
que  con  la  firma  la  responsabilidad  de  sus  autores,  he  aceptado  una 
dirección  que  ningún  beneficioso  resultado  produciría,  si  cuantos  están 
por  su  ciencia  y  estudio  en  el  caso  de  acreditarla  en  los  circuios  cien- 
tíficos  y  en  la  opinión  no  le  prestaran  su  concurso. — Que  todos  cuan- 
tos quieran  colaborar  en  la  Revista  de  Giei^cus  históricas  se  den  por 
invitados,  así  por  la  Asociación  como  por  la  Dirección,  y  acudan  con 
toda  Kberlad;  sin  embargo  ni  la  Asociación  »i  la  Dirección  son  res- 
ponsables de  los  manuscritos  que  para  su  inserción  se  envien  si  deja- 
ran de  publicarse  por  cualquier  motivo. 

Esto  dicho,, la  justificación  del  titulo  qufi  lleva  /a  Revista,  que  po^ 
drá  parecer  muy  ambicioso,  se  ewplica  fácilmente  recordando  que  por 
desgracia  en  España  no  hay  todav^ía  público  para  permitir  la  publica- 
ción de  revistas  ceciales  de  antropología,  lingüística,  filología,  arqueo- 
logia,  historia,  etc.,  y  que  para  dar  campo  á  todas  esas  ciencias  es 
por  h  que  la  Asociación,  911^  por  igual  las  estudia  todas  en  su  se- 
no, ha  llamado  á  su  órgano  Revista  d£  ciencias  bistómcas. 

Por  último;  como  la  Asociación  se  ha  fundado  bajo  la  basé  de  la 
publicación  de  esta  Revista,  su* vida  material  queda  asegurada^  pues 
no  está  sujeta  d  los  caprichos  editoriales,  su  duración  pues,  no  depeti- 
de  sino  del  aprecio  público,  y  del  concurso  que  le  presten  los  hombres 
de  ciencia  y  estudio. 

S.  Sanjpere  y  Miguel. 


CONTRIBUCIÓN 


AL 


ESTUDIO  DE  LA  RELIGIÓN  DE  LOS  IBEROS. 


Los  que  hayan  Icido  nuestros  Origens  y  fonts  de  la  na- 
ció catalana  saben  y  conocen  los  limites  históricos  del  pue- 
blo Ibero,  entendiendo  por  tales  los  que  fácilmente  se  de- 
muestran por  medio  de  los  textos  de  los  geógrafos  é  histo- 
riadores clásicos  para  la  época  de  la  invasión  Romana,  y 
que  corresponden  con  escrupulosa  y  maravillosa  exactitud  á 
los  países  ó  comarcas  que  en  el  siglo  XIII  constituyeron  la 
Corona  de  Aragón.— Conocen  también  la  venida  á  dicho  país 
Ibérico  del  elemento  semítico,  su  extensión  é  influencia. — 
Algo  dijimos  también  en  dicho  libro  acerca  de  la  religión 
de  los  Iberos  que  reproducimos  en  parto^  sin  que  del  res- 
to pueda  importarnos  cosa  alguna,  puesto  que  lo  que  atrás 
queda  no  implica  el  abandono  de  ninguna  teoría  ni  de  nin- 
gún principio  esencial. 

Desde  la  publicación  de  nuestro  estudio  no  se  ha  enri- 
quecido la  ciencia  con  nuevos  descubrimientos,  pero  aun  asi 
y  lodo,  lo  que  conocemos  es  sobrado  importante  para  que 
no  ensayemos  su  agrupación,  y  mediante  esta  podamos  deli- 
near el  cuadro  de  la  sociedad  religiosa  en  los  dias  que  pre- 
cedieron á  la  conquista  romana  y  ruina  de  las  varias  na- 
cionalidades españolas. 

Todavía  no  es  tiempo  de  engolfarnos  en  el  estudio  de 
las  creencias  religiosas  de  los  Iberos  antes  de  la  invasión 
semítica;  por  esto  dejaremos  á  un  lado  todos  aquellos  mo- 
numentos que  podrian  darnos  alguna  luz  acerca  de  las  mis- 
roas,  para  atenemos  á  los  que  claramente  indican  y  mani- 
fiestan cual  fué  la  religión  del  pueblo  que  en  la  conquista 


2 

ó  colonización  del   litoral    mediterráneo  español  precedió  á 
púnicos,  griegos  y  romanos. 

Nosotros  de  acuerdo  con  lo  que  los  mitos  de  las  inva- 
siones semíticas  cuentan,  aceptando  en  este  punto  la  ense- 
ñanza de  Movers,  y  lo  que  resulta  comprobado  por  los  tra- 
bajos de  los  modernos  egiptólogos,  hemos  dicho  que  aquella 
furiosa  invasión  semítica  que  conquistó  el  Egipto  y  le  domi- 
nó durante  quinientos  años — del  siglo  XXII  al  XVIII  a.  de 
'  G. — extendióse  más  allá  de  las  márgenes  del  Nilo,  que  dio 
la  vuelta  al  Mediterráneo, — de  donde  nació  el  mito  de  Hér- 
cules,— y  aunque  esto  no  pueda  determinarse  con  todo  rigor, 
es  decir,  aunque  no  sea  posible  señalar  ni  el  año  ni  el  si- 
glo en  que  vinieron  á  nuestras  costas,  dentro  del  período 
de  su  dominación  en  Egipto  hay  mas  tiempo  del  necesario 
para  señalar  época  para  la  extensión  de  sus  conquistas. 

Del  estado  do  creencias  del  pueblo  semítico  en  dicha  épo- 
ca bien  poca  cosa  sabemos;  de  las  modificaciones  que  su- 
frieron debidas  á  la  influencia  de  la  superior  cultura  de  los 
egipcios  mucho  se  lleva  averiguado,  y  asi  como  de  paso, 
se  han  podido  señalar  las  huellas  que  en  el  panteón  egip- 
cio dejaron  igualmente  los  pueblos  Pastores. 

Conocida  de  una  manera  rigurosa  la  primera  etapa  de 
la  invasión  semítica,  claro  está  que  la  lógica  impone  la  hi- 
pótesis de  que  no  avanzaron  por  el  litoral  africano  los  con- 
quistadores hasta  redondear  su  triunfo^  de  modo  que  al  en- 
trar en  el  mediterráneo  las  naves  de  los  Kefat  (Fenicios), 
ya  llevaban  á  bordo  como  protectores  los  dioses  de  entram- 
bos pueblos,  del  pueblo  conquistado  y  del  pueblo  conquis- 
tador.— Si  esto  es  exacto  nos  lo  dirá  el  estudio  de  los  mo- 
numentos que  en  el  país  ibero  han  quedado,  pues  aun  cuan- 
do no  puedan  referirse  á  tan  remotos  tiempos,  el  estado  de 
civilización  y  de  creencias  religiosas  que  con  toda  espontanei- 
dad manifiestan,  nos  dicen  claramente  que  al  aportar  los  se- 
mitas en  nuestro  suelo  venían  un  tanto  egipciados. 

Fortuna  grande  ha  sido  para  la  historia  religiosa  del 
pueblo  Ibero  que  el  cerro  do  los  Santos  (Murcia)  guardara 
durante  siglos  y  mas  siglos  los  restos  do  una  civilización 
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que  tanto  interesa  para  el  estudio  de  los  orígenes  y  fuen- 
tes de  la  nación  española  en  cuyo  estudio  hace  años  veni- 
mos trabajando,  pues  la  multitud  de  ídolos,  vasos,  relieves, 
ex-votos,  figurillas,  etc.,  que  se  han  extraído  de  las  ruinas 
del  templo  de  la  ciudad  de  Elo,  suministran  en  gran  parle 
los  elementos  de  que  hoy  podemos  disponer  para  estudiar 
la  religión  semilico-ibérica,  ó  mejor  la  religión!  del  país 
ibero  durante  la  dominación,  fusión  ó  colonización  semítica, 
que  para  establecer  el  carácter  de  la  venida  de  los  semi- 
tas á  España  si  bien  un  monumento  nos  los  presenta  con 
el  ramo  de  olivo  en  las  manos  (sepulcro  de  Tarragona),  es- 
to no  quiero  decir  que  al  igual  de  los  Púnicos  y  Romanos 
no  entraran  como  amigos  para  devenir  señores, 

A  nuestro  estudio  no  importa  entrar  en  el  detalle  de  la 
religión  y  creencias  fenicias,  pues  suponemos  á  nuestros  lec- 
tores perfectamente  impuestos  en  las  mismas,  pero  si  hemos 
de  recordar  para  determinar  el  valor  de  los  monumentos 
que  van  á  ser  objeto  de  nuestro  estudio,  el  carácler  de  esa 
religión  que  tan  grande  influencia  ejerció  en  la  antigüedad. 
Movers  que  es  sin  dispula  el  hombre  que  mejor  la  ha  es- 
tudiado, nos  dice  «que  el  carácter  de  la  religión  fenicia  era 
el  de  una  religión  naturalista  en  la  que  predominaban  los 
elementos  siderales;»  (1)  y  hecha  esta  confesión,  so  nos  per- 
mitirá que  de  ella  nos  valgamos  para  rechazar  lo  que  pue- 
de haber  de  absoluto  en  su  aflrmacion  de  que  los  elemen- 
tos siderales  que  se  notan  en  el  culto  de  algunas  comarcas 
españolas  son  libycos  y  no  fenicios,  pues  entendemos  que 
en  este  punto  Movers  pagó  tributo  á  la  idea  reinante  en  su 
tiempo  de  que  en  la  raza  y  cultura  de  un  pueblo  libyco,  el 
beréber,  debían  buscarse  los  elementos  característicos  de  la 
civilización  africana  cuando  esta  no  es  posible  explicarla,  aun 
hoy  dia,  si  se  hace  abstracción  de  las  influencias  todopode- 
rosas de  los  elementos  semíticos.  Si  Movers  quiso  manifestar 
que  los  elementos  que  él  notaba  en  dichas  comarcas  (sud 
de  España)   le  parecían  de  procedencia  libyca,  pudo  estar  en 

(1)    UnUr»uch*$ngen  über  die  HeUgion  und  die  GotUieilen  rfer  PhOnizier.^Dis   iVw- 
Rtzier.— Tom.  I— Boan  ISif.— Plig.  157. 


lo  cierto,  pero  no  si  quiso  indicar  que  dichos  elementos  eran 
independientes  del  carácter  de  la  religión  fenicia.  (1) 

Una  religión  naturalista-sideral  pura,  una  religión  que  no 
consisto  más  que  en  el  culto  de  las  fuerzas  todas  de  la  na- 
turaleza y  de  sus  leyes,  fuerzas  y  leyes  adoradas  alli  donde 
se  manifestaban,  en  el  cielo,  en  los  astros,  en  el  sol,  la  lu- 
na, las  estrellas;  en  la  tierra,  en  los  árboles,  fuentes,  mon- 
tañas etc.,  había  de  excluir  forzosamente  el  antropomorfismo, 
y  por  esto  en  el  templo  fenicio  no  existe  imagen  ninguna  de 
la  divinidad,  y  son  símbolos  de  sus  dioses  las  columnas  de 
Baal,  el  phallus  de  Ascher^  la  piedra  cónica  del  dios  de  Gla- 
gabal. 

De  ese  culto  de  las  piedras,  de  esos  dioses  representados 
por  aerolitos,  piedras  cónicas  y  paralelóg ramas  tenemos  mo- 
numentos en  España? 

Para  Movers  el  culto  de  los  Betilos  se  encuentra  mencio- 
nado por  Artemidoro  en  aquellas  piedras  del  promontorio  Sa- 
cro (2),  pero  por  mucha  que  sea  su  autoridad  confesamos 
que  no  podemos  explicarlos  como  por  la  relación  de  Arte- 
midoro conservada  por  Strabon  se  puede  llegar  á  la  idea  de 
los  Bet-El  (3).  Hay  pues  que  renunciar  á  buscar  en  los  geó- 
grafos é  historiadores  antiguos  rastros  de  ese  culto,  para  de* 
mostrarlo  por  los  monumentos. 


(1)  Esto  escribió  el  sabio  alemán:  cGomo  fenicio  considoramos  los  cultos  loca- 
dos de  Herokles,  Aphrodlta,  Vulcano  y  Kronos,  que  bajo  esios  nombres  son  conocí- 
cdos  en  distinlas  localidades:  por  llbycos  teoemos  los  elementos  siderales  en  ei 
««culto  de  particulares  comarcas  de  la  península.  Pues,  por  mas  que  los  dioses  fe* 
«nlcios  fueran  también  adorados  en  las  estrellas,  no  obstante  es  un  puro  culto  si- 
«deral  como  el  que  aparece  en  las  comarcas  españolas  habitadas  por  los  liho-reni- 
«cios,  y  solo  Introducido  en  época  muy  tardía  en  la  religión  de  los  fenicios.»— Z>a« 
phóniziache  alUrthum  —Die  Phdnizier,— Tomo  2.'-<Berlin  1850. -Pág.  648. 

(S)    Da»  phónizitche  aHerthum  etc.  Pág.  648. 

(3)  Artemidoro  dijo,  oque  los  únicos  monumentos  que  él  vid  fueron  grupos  es- 
«parcidos  de  tres  6  cuatro  piedras,  que  los  que  visitaban  dicho  lugar  movían  jora  de 
«un  lado  ora  de  otro,  luego  de  haber  hecho  sobre  las  mismas  algunas  libaciones.— 
S/ra&on.—  Lt6 ///.—/.—i.— Estos  grupos  de  piedras  si  alguna  idea  pueden  despertar 
es  la  délas  piedras  bamboleantes  de  los  llamados  monumentos  célticos  que  también 
se  encuentran  en  España;  y  si  no  fuera  por  ser  movedizas  y  se  pertisliera  en  con- 
siderarlos como  monumentos  célticos,  no  sabríamos  ver  mejor  explicación  que  la 

de  comparailos  con  la  BethqoUt  rabinlca Véase  Rtvae  critique  d^  hittoire  et  de  lütíra" 

'tfiv-aao  XIV'4880  -£'  Auge  d'  Áttark—por  Ch.  GLBnMONT-GAMNEAU-pig.  85  á  97. 
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Que  no  exageramos  la  importancia  que  en  si  tienen  las 
dichas  piedras  para  la  historia  de  nuestra  cultura,  y  para  la 
deleriniDacion  de  la  religión  del  pueblo  Ibero,  lo  hemos  de 
ver  mas  adelante  cuando  de  nuevo  nos  encontremos  con  la 
monumental  estatua  que  de  Baal  hemos  tenido  la  fortuna  de 
descubrir;  por  esto,  el  que  en  los  monumentos  de  Oiesa  y 
Torelló  tengamos  á  la  diada  Baal-Asthorct  importa  mucho 
para  determinar  la  existencia  é  importancia  del  culto  ¿te 
Baal  en   nuestro  suelo. 

Pudiéramos  también  indirectamente,  y  prescindiendo  de 
los  monumentos  plásticos  estudiar  dicho  culto  y  carácter  de 
la  religión  ibérica  en  los  nombres  topográfícos,  ya  que  era 
costumbre  entre  los  semitas  dar  á  los  pueblos  los  nombres 
de  sus  dioses,  costumbre  que  han  seguido  los  pueblos  cris- 
tianos. 

Observa  ya  Movers  que  el  célebre  cabo  de  Palos  no  pue- 
de explicarse  sino  por  Svü  «?ki  «cabo  de  Baal»,  y  noso- 
tros creemos  igualmente  que  la  peña  Tononita, — el  promonto- 
rio lunario  de  los  clásicos — de  nuestra  costa  de  levante,  no 
es  más  que  el  cabo  de  Tanilh;  mas  en  lo  que  parece  no 
hay  duda  es  en  el  nombre  de  la  rica  Palamos,  evidente- 
mente formado  de  Baal-Amos  (1). 

Pero  á  nuestro  fin  el  nombre  que  tiene  verdadera  impor- 
tancia es  el  de  la  mansión  del  itinerario  llamada  Elo^  fa- 
mosa hoy  por  las  antigüedades  descubiertas  y  conocidas  con 
el  nombre  de  antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos. — Su  es- 
tudio lo  hemos  hecho  en  los  Orígens  y  fonts  de  la  nació 
'catalana^  y  á  la  demostración  que  allí  dimos  nos  remitimos. 
— Elo  no  es  mas  que  una  contracción  de  Etion  p^Sy  y 
fácilmente  se  comprende  que  de  Elion^  se  hiciera  Elori^  Elo. 

Ahora  bien,  Elion  era  la  principal  divinidad  del  Libano, 
era  un  dios-Sol,  identificado  con  Taramuz  ó  con  Adonis-Osi- 
ris,  punto  perfectamente  resuelto  en  nuestros  dias  por  los 
Sefiores  Renán  y  Lenormant,  y  si  la  presencia  en  Iberia  de 

(1)  Becoefda  también  el  cuUo  de  Airjuon  la  lápida  n.**  3729  de  la  colección  de 
Büboer. 


una  ciudad  de  dicho  nombre  tiene  ya  por  dicha  circunstan- 
cia un  valor  considerable,  este  sube  de  punto  cuando  se  es- 
tudian los  monumentos  que  el  derruido  Santuario  de  Elo  nos 
ha  conservado  entre  sus  escombros. 

£1  culto,  pues,  de  las  piedras,  como  simulacros  de  la  divi- 
nidad saca  su  origen  de  las  religiones  siderales  (^  sabcistas, 
una  de  las  concepciones  más  antiguas  de  la  Humanidad,  y 
cuyo  fundamento  científico  fácilmente  se  descubre  por  más 
que  á  primera  vista  parezca  extraordinario,  pues  basta  para 
comprenderlo  que  el  cielo  y  los  astros  no  maniüeslan  su 
grandeza  tan  sólo  en  la  bóveda  azulada,  sino  que  de  ella 
se  desprenden  para  venir  hasta  la  tierra,  ya  en  su  viaje 
les  impulse  su  culpa  ó  su  amor  al  género  humano. — ¿Có- 
mo, pues,  el  hombre  al  encontrar  en  la  tierra  uno  de  esos 
astros  caídos  podía  dejar  de  negarles  culto,  puesto  que  á 
ella  habían  venido  expresamente? — Esto  es  lo  que  hace  As- 
tarte,  la  gran  diosa  de  los  fenicios,  cuando  vagando  por 
el  mundo  encontró  una  estrella  que  acababa  de  caer,  reco- 
gióla y  consagróla  en  la  isla  santa  de  Tiro;  esto  cuenta 
Sanchoniaton,  y  claro  está  que  la  dicha  estrella  no  era  más 
que  un  aerolito. 

Fácilmente  se  comprende  que  en  esos  fragmentos  de  los 
cuerpos  celestes  cuya  composición  y  procedencia  era  un 
impenetrable  misterio  para  la  antigüedad,  viera  el  hombre 
desde  luego  al  mismo  Dios?,  pues  si  todo  lo  que  en  el  cie- 
lo existia  era  Dios,  dicho  se  está  que  en  aquel  fragmento 
del  mismo  cielo  existía  vivo  Dios  mismo,  de  aquí  que  á  ta- 
les piedras  fse  les  llamara  casas  de  Dios  Sk  ^nn  Bel-el 
— Cuando,  pues,  se  conoce  el  lógico  fundamento  del  culto 
de  las  piedras  celestes,  no  debe  extrañarnos  que  este  per- 
sistiera tenaz,  y  aun  resistiera  victorioso  hasta  el  siglo  Vil 
de  Cristo  entre  nosotros,  obligando  á  los  padres  de  los  con- 
cilios de  Toledo  de  los  afios  681  y  692  á  promulgar  seve- 
ras órdenes  contra  los  veneratores  lapidum. 

Divídense  en  tres  grupos  las  piedras  que  fueron  objeto 
de  adoración  en  la  antigüedad,  grupos  que  tienen  de  común 
la  noción  de  la  residencia  de  la  divinidad  en  las   mismas, 


y  forman  el  1.''  las  llamadas  piedras  del  rayo  (aerolitos) 
— el  S.''  las  piedras  cónicas  emblema  do  la  reunión  de  los 
dos  sexos: — el  3."*  las  piedras  con  más  ó  menos  arte  labra- 
das, y  que  se  encuentran  en  el  origen  de  todas  las  rcli* 
giones. 

Las  piedras  del  primero  y  segundo  grupo  eran  de  co- 
lor negro,  «que  es  el  que  indica  casi  siempre  el  de  los  Be- 
tilos  y  otras  piedras  sin  labrar  que  eran  objeto  de  un  cul- 
to divino,  por  cuanto  era  en  efecto  la  señal  de  su  ori- 
gen Ígneo  y  sideral:  las  piedras  sagradas  de  esa  categoría 
eran  consideradas  como  habiendo  bajado  del  cielo,  opinión 
que  formalmente  sostenían  Sanchonialhon  y  Philon  de  Bi- 
los». — Es  de  notar  que  la  piedra  que  los  Árabes  adoraron 
con  el  nombre  de  Caaba^  si  bien  era  blanca  en  un  prin- 
cipio, cambió  su  color  en  negro  por  culpa  del  pecado  de  los 
hombres. 

Parece  que  las  piedras  del  tercer  grupo  pertenecen  ¿ 
aquellas  que  de  tiempo  inmemorial  eran  adoradas  por  su- 
ponérseles alguna  cualidad  luminosa. 

Eran  pues  las  formas  consagradas  la  cónica  y  la  para- 
lelógrama;  la  primera  hija  de  la  naturaleza  del  aerolito;  la 
segunda  del  trabajo  ó  invención  humana. ' 

Bastan  estas  indicaciones  para  formar  concepto  de  como 
la  crítica  moderna  penetra  en  el  estudio  de  umis  monumen- 
tos, en  el  secreto  de  unas  creencias,  que  por  cuanto  eran  abs- 
trusas  á  los  clásicos  nos  dejaron  de  las  mismas  un  imper- 
fecto conocimiento.  Quien  desee  conocer  con  detención  este 
punto  consulte  el  trabajo  del  Sr.  Lenormant  que  hemos 
puesto  á  contribución.  Pero  antes  de  terminar  conviene  sa- 
ber que  para  el  sabio  arqueólogo  que  acabamos  de  citar, 
resulta  de  la  comparación  del  culto  dado  por  los  pueblos 
semitas  á  las  varias  clases  de  piedras,  «que  debe  consi- 
derarse sin  vacilación  ninguna  á  la  piedra  negra  como  ha- 
biendo sido  considerada  en  su  origen  como  la  imagen,  ó 
mejor,  como  la  manifestación  de  una  divinidad  sideral.»  (1). 

(I)  LtUreM  <ut¡friologiquet,-'Sur  U  eulti  paym  d«  la  Káabah  anteri^rm^t  á  V  hla- 
misiiM.— Tomo  U.-Paris  1872.— Pág.  114.— Véase  igualmen le:  L.  Hkuzet.— ¿a  pt>rre 
'aeree  d"  Anlipotít.—Vatís  187*.— PH.  Bbrobr.— A'ote  tur  lea  fierre»  tacréit.— Journal 
áñtttíqu9.'~Áto  1876. 


Desde  luego  se  comprcnJe  que  los 
pueblos  antiguos  al  compás  de  su  ci- 
vilización transformaban  los  símbolos 
groseros  do  sus  creencias  primilivas 
en  otros  dispuestos  con  mayor  arte  y 
hermosura.  Esta  Iraiisfonnacion  lógica 
y  natural,  y  cuyo  desenvolvimiento 
podemos  seguir  paso  á  paso  eo  Gre- 
cia-se  nota  en  todas  partes,  y  claro 
eslá  que  los  Belilos  habían  también 
de  transformarse  hasta  el  punto  de 
que,  perdiendo  do  vista  su  origen  fue- 
ran puras  obras  humanas. 

Nosotros  podemos  precisar  para  esa 
clase  de  monumentoij  dicho  perfeccio- 
namiento por  lo  que  hac«  al  Oriente, 
con  solo  recordar  las  columnas  do  es- 
meralda y  oro  de  que  habla  Sancho- 
niathon  dedicadas  á  Ilammao  y  £hi- 
jun;  y  sí  asi  no  fuera   ¿qué  explica- 
ción podría  darse  fuera  de  la  indicada  del    singular  monu- 
mento sagunlino  aquí  reproducido? — Veamos  su  descripción: 
— «Kn  la  vertiente  ó  falda  del  castillo  (Sagunto)  en  el  sitio 
llamado  Secanet  6  Sccanito  de   Vaquero,   se    encontró  una 
inscripción  do  caracteres  desconocidos,   que   serán  lal    vez 
caracteres  ibéricos.  Era  de  mármol  negro  con  cuatro  pies  y 
siete  pulgadas    de  alto  y  uno  con  tres  pulgadas  y  seis  lineas 
de  ancho  (1).    El  color  de  la  piedra,   su  forma  cónica,  ¿no 
responden  por  ventura   esas   circunstancias  á  las  que  indi- 
ca el  señor  Lenormant  para  las  piedras  sagradas  del  seguD' 
do  grupo?  Para  nosotros  esto  es  indudable,  tanto  más,  cuan- 
to á  su  color  y  forma  se  unen  sus  pequeñas  dimensiones. 

La  inscripción  podría  en  verdad  darnos  á  conocer  la  na- 
turaleza del  monumento,  ¿pero  quién  ignora  las  inmensas 
contrariedades  que  para  el  desciframiento  de  las  inscripciones 
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ibéricas  hay  que  vencer?  Su  transcripción  no  ofrece  en  Tcr- 
dad  dificultades,  pero  si  lagunas  imposibles  de  llenar.  La  le- 
tra final  de  la  primera  linea,  ya  sea  por  defecto  del  gra- 
bado que  hemos  copiado,  ya  que  el  tiempo  haya  gastado 
la  piedra,  es  ininteligible.  Lo  mismo  decimos  para  el  final 
de  la  segunda  linea,  á  lo  que  debo  añadirse,  que,  por  ha- 
ber saltado  la  piedra  no  es  posible  asegurar  si  seguirla  otra 
letra,  caso  exactamente  igual  para  la  tercera  línea,  pero  en 
esta,  además,  resultan  ininteligibles  cuatro  letras  que  el 
tiempo  ha  borrado. 

Emprender  la  lectura  dadas  dichas  condiciones  parecerá 
temerario,  y  si  no  fuera  por  la  naturaleza  del  monumento 
que  nos  sirve  de  segura  guia,  confesamos  que  lo  más  cuer- 
do seria  abstenerse  de  toda  traducción,  aunque  no  sean  las 
dificultades  que  hay  que  vencer  por  dichas  circunstancias  do 
aquellas  que  puedan  negarnos  toda  clase  de  luz. 

La  circunstancia  de  estar  mutilada  la  piedra  por  una  de 
sus  aristas,  de  modo  que  se  perdieron  las  letras  finales  de  las 
tres  lineas,  nos  ha  impodido  el  ensayar  la  traducción  de  la 
inscripción  por  el  fenicio  ó  púnico:  no  hemos  obtenido  por 
el  céltico  ningún  resultado,  y  solo  el  éuskaro  nos  da  una 
lectura  hasta  cierto  punto  satisfactoria.  Transcríbese  la  ins- 
cripción: 


^Illl}f4t'4 


Primera  linea: — I**  ^  I — Leemos  para  el  caso  |=í  lo  que 
indicaría  una  inscripción  de  época  baja,  puesto  que  el  va- 
lor de  I  en  lo  antiguo  era  V  =  B,  y  se  lee  hi  y  suplien- 
do una  o  Izio.  Izio  vale  en  euskaro  «encender)),  y  el  sefior 
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Yan  Eys  opina  que  Izio  puede  ser  el  lema  y  significar 
chaud^  chaleur. 

XOl**(f) — suplimos  una  tz  f  como  lelra  fina!  y 
leemos  X=d^  conforme  á  yariaciones  comprobadas  de  di- 
cha lelra  para  rf  y  f.  Y  leñemos  X— O  í**  f  D-ritz^  y 
supliendo  vocales  D-eritzi  ó  daritzi  lercera  persona  del  sin- 
gular del  présenle  de  indicalivo  del  verbo  entzi  que  signi- 
fica «llamarse,  parecer,  juzgar,  eslimar»: 

^  |í  4  |f  —  Zere  se  lee,  y  aquí  prcgunlamos  si  Zere  no 
eslaria  por  zeru  «cielo»  pues,  á  nosotros  nos  estraOa  la  hi- 
pólesis  del  señor  Van  Eys  sobre  que  zeru  sea  una  modifi- 
cación de  celum  con  cambio  de  /  por  r  y  pérdida  de  m, 
pues  lejos  de  parecemos  lógica  la  adopción  de  la  palabra 
lalina,  nos  maravilla  que  los  vascongados  tralándose  precisa- 
menle  del  «cielo»  Irocaran  su  nalural  vocablo  por  olro  ex- 
tranjero. 

Ylí — léese  be:  osla  radical  como  sustantivo  y  adjetivo 
significa  «bajo.»  De  modo  que  es  precisamente  en  la  lelra 
ó  letras  borradas  donde^  deberla  buscarse  la  determinación 
de  be. 

Para  el  grupo  de  letras  de  la  lercera  linea  ///|í  4  r*  4/// 
si  pudiéramos  probar  que  lo  que  antecede  formaba  otra  ú 
otras  palabras  no  dejaríamos  de  encontrar  esplicacion  satis- 
factoria. Ernr  se  leen  dichas  letras  y  desde  luego  si  supo- 
nemos que  en  el  estremo  borrado  habia  una  d  leñemos  el 
adjetivo  verbal  Ernarídu  «fecundante.» 

Que  nuestra  interpretación  es  capaz  de  un  correcto  sentido, 
y  sobre  todo,  y  esto  es  lo  que  nos  inspira  confianza,  que  di- 
cho sentido  corresponde  y  iexplica  la  piedra  sagrada  que 
lleva  dicha  inscripción,  es  innegable.  Nosotros  tenemos 
tsío,    «calor» — daralzi^  «parece,  juzga»  eslima»— ;rere6^  (an) 

«bajo  el    cielo» ernarídu  «fecundante»,   voces,    que 

si  la  laguna  que  queda,  y  que  solo  ha  de  ser  posible 
llenar  mediante  una  hipótesis  racional  luego  que  so 
acepte  nuestra  lectura,  ú  otra  si  se  estima  defectuo- 
sa, no  dificultara  su  unión,  ó  no  hiciera  conjetural  su 
sentido ,    bien    podríamos    precisar   este  eslimcindolo    como 
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ana    exalíacíon   del   principio  ¡gnco    de  ía  piedra  sagrada. 

De  todos  modos  lo  que  estimamos  como  fuera  de  loda 
discusión  es  el  carácter  de  la  piedra  saguntina,  que  por  su 
forma  simbólica  y  color,  y  reducidas  dimensiones,  lo  hace 
incuestionable. 

Bien  que  hasta  hoy  no  se  conozca  otra  piedra  que  pue- 
da comparársele^  aunque  no  desesperamos  de  que  se  en- 
cuentren el  dia  que  el  estudio  de  las  antigüedades  patrias 
sea  una  verdad,  es  lo  cierto  que  existe  por  fortuna  otra  pie- 
dra cuyo  carácter  sagrado  es  innegable,  y  que  de  esta  cla- 
se de  piedras  se  han  encontrado,  y  por  desgracia,  perdido 
mas  de  una  en  nuestro  suelo. 

De  la  piedra  de  Torelló  dice  el  Sr.  Paraseis: — «A  últi- 
mos de  Setiembre  del  año  1867,  un  violento  huracán  der- 
ribó la  parle  E.  y  S.  del  muro  exterior  del  Castillo  de  To- 
relló, y  entre  los  escombros  que,  rodando  cuesta  abajo  pa- 
saron al  pié  del  llamado  Puig  Cornador,  fué  hallada  una 
piedra  de  forma  cuadrangular,  que  en  su  cara  principal 
contenía  tosco  y  gastado  relieve,  la  figura  de  un  buey  ó 
toro,  rodeado  de  medio  borradas  inscripciones  de  carador 
fenicio,  y  en  dos  de  sus  ángulos  los  únicos  que  estaban  en- 
teros, se  veían  los  distintivos  de  los  dos  sexos,  símbolo,  se- 
gún los  fenicios  de  la  dualidad  mística  generadora  de  la 
naturaleza »  (1)  De  esta  piedra  no  queda  mas  que  el  re- 
cuerdo, pero  por  fortuna,  de  otra  descubierta  desde  hace 
largo  tiempo  tenemos  su  descripción,  dibujo,  y  el  mismo  mo- 
numento, aunque  en  un  estado  de  deterioro  hoy  dia  des- 
consolador. 

La  piedra  de  Olesa  puede  sustituir  perfectamente  la  per- 
dida piedra  de  Torelló,  pues,  forma,  bultos  escultóricos,  sím- 
bolos, todo  es  común,  circunstancia  preciosa  porque  viene  á 
demostrar  como  el  culto  de  Baal  Astoreth  en  nuestro  suelo 
no  era  un  culto  local,  ni  el  monumento  de  Torelló  un  me- 
ro accidente. 


(I)    Reeitta  histórica.—BarceloHa.'^Áño  fS^S.—Pág.  V5. 


Copiamos  nosotros  la  figura  y  -rorma  de  la  pietira  de 
OIcsa  do  la  obra  de  Labórele: 


«Esta  antigualla,  dice  el  citado  autor,  representa  por  un 
lado  la  cabeza  de  nn  toro  ó  de  una  vaca,  y  por  el  otro, 
una  cabeza  bumaoa,  con  cuatro  ojos  al  parecer,  y  dos  cuer- 
nos pequeños  en  Torma  de  medía  luna  ó  de  alas  pcqueSas. 
Esto  es  lo  que  se  puede  conjeturar,  no  tanto  de  la  piedra 
desfigurada  y  gastada  portel  tiempo  y  otros  accidentes,  cuan- 
to de  los  dibujos  que  se  sacaron  de  ella  al  tiempo  de  des- 
cubrirla, y  que  se  conservan  en  poder  de  algunos  curiosos.» 
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«En  los  cantos  do  la  piedra  laterales  están  esculpidos  d« 
relieve,  los  signos  de  la  generación  de  entrambos  setos. »  (1) 
Dígase  ahora  si  no  es  verdad  que  las  piedras  de  Olesa  y 
Torelló  son  dos  monumentos  de  una  misma  clase. 

Respecto  á  la  significación  de  los  símbolos  y  bultos  es- 
cultóricos no  hay  lugar  á  duda,  y  por  esto  desde  el  pri- 
mer momento  Garesmar  y  Pascual  á  cuya  ciencia  tanto  de- 
ben las  antigüedades  é  historia  patria,  vieron  en  los  mismos 
una  representación  de  la  diada  divina  Baal-Astoreth,  (2)  á 
cuya  opinión  se  adhirió  desde  luego  Laborde. 

Pero  no  nos  consuela  el  que  la  piedra  de  Olesa  expli- 
que la  de  Torelló.  En  la  descripción  de  esta  dice  el  Sr.  Pa- 
raseis que  se  notaban'  rastros  de  letras  fenicias,  y  como 
hasta  hoy  no  se  ha  descubierto  en  Iberia  una  sola  inscrip- 
ción fenicia  ni  púnica,  de  aqui  la  extraordinaria  importancia 
que  para  la  epigrafía  é  historia  tendría  la  integra  ó  muti- 
lada inscripción  del  Betel  de  Torelló. 

Fuera  de  controversia  nos  parece  la  reducción  de  las 
piedras  de  Olesa  y  Torelló  á  aquel  tercer  grupo  de  piedras 
de  que  antes  hemos  hablado. — Son  en  su  forma  y  símbo- 
los, símbolos  de  las  piedras  igneas-aereolitos  adorados  por 
el  pueblo  semita,  y  como  la  piedra  negra  de  Sagunto  de- 
ben reputarse  como  símbolos  principales  de  la  religión  del 
pueblo  ibero,  y  servir  para  determinar  su  filiación  y  ca- 
rácter.— Continuemos   la  investigación. 

Entre  los  objetos  que  se  hallaron  en  Elo,  y  describe  el  sefior 
Rada  y  Delgado  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia^  figura  un  pequeño  obelisco  á  sus 
«ojos  de  estilo  puramente  egipcio,  aunque  por  sus  ca- 
«rácteres  completamente  desfigurados,  se  aparta  en  esto  pre- 
«cisamente  del  arte  donde  proceden,  pues  allí  los  signos 
«están  dibujados  con  tal  presicion^  que  no  cabe  la  menor 
«duda  acerca  del  objeto  representado,  mientras  en  el  obe- 
«lisco  de  Montealegre  la  mayor  dificultad  para  la  interpre- 
«tacion    errónea   nace    de    no    poderse    definir     claramen- 

(1)  Viafe  pinUtmeo  i  histórico  de  E»paña-^?or  D.  AlbxAndro  db  la  Bordb— Ma- 

drid-1807-fól.  57~T.  I.  en  fói. 

(2)  V^ase  nuestroi  Orig''nt  y  fontt  de  ¡a  nació  colatana.— P6g.  W  &  Si3. 
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«te  los  objetos  copiados  en  los  gcroglificos.»  Y  no  sólo  era 
dicho  anjucólogo  quica  tenia  por  indudable,  aunque  por  inin- 
leligible  cscrilura  gcroglífíca  la  del  obelisco  en  cueslion, 
sino  que,  babiéiidolu  consultado  con  personas  peritas  estas 
le  dijeron;  «que  tales  signos  no  conlenian  verdadera  Icyen- 
«da,  y  que  el  autor  de  aquel  exvoto  ios  pusiera  solamente 
nsimilándolos,   como  adorno  característico,  á  manera  de  lo 

«que  se    bacc    en  Turquía En  suma  que  era  un  simple 

.«adorno,  imitando  los  que  mezclados  con  ojaracas  y  tauri- 
«que,  forman  un  elemento  ornamental  en  determinado  pe- 
nriodo  del  arte  mahomelano.»  (1) 

Nosotros  disentimos  en  redondo  de  opinión  que  parece 
tan  autorizada;  y  nos  maravilla  la  conclusión  á  que  llega- 
ron tan  doctas  personas,  cuando  tenemos  que  la  interpreta- 
ción de  los  signos  del  obelisco  sí  bien  ofrece  sus  dificulta- 
des pai-a  explicar  correctamente  lodos  y  cada  uno  de  ellos, 
no  ofrece  la  menor  en  punto  á  la  general  representación 
escultórica,  que  nos  da  una  exacta  y  detallada  narración 
del  mito  Osíriano,  de  modo  que  el  obelisco  ó  es  un  iVionu- 
mentó  consagrado  á  Adonis-Osiris,  ó  es  el  obelisco  de  Ado- 
nis-Osiris  (Elioun)  el  dios  del  templo  del  Cerro  de  tos  San- 
Ion,  de  la  anijgua  Elo. 

En  la  siguiente  primera  eara  principia  la 
historia,  vida,  ó  mito  de  Adonis-Osiiis. 

La  poética  leyenda  de  Adonis  ábrese  co- 
mo es  bien  sabido,  con  unos  amores  inces- 
tuosos quü  la  irritada  Venus  so  disponia  k 
castigar  de  una  manera  dura  é  inexorable 
cuando  los  clementes  dioses,  compadecidos  de 
las  súplicas  y  lágrimas  de  la  bella  Smirna 
que  tan  torpemcnto  había  abusado  de  su  pa- 
die,  la  metamoi'fosearon  en  Smyrna  para  sal- 
varle del  furor  de  la  Diosa.  Así  escapó  con 
vida  la  madre  de  Adonis. — Hasta  aquí  la  poesía. 
Parte  igualmente  el  mito  Osiriano  del  in- 
cesto divino  que  so  encuentra  en  todas  las  religiones  anfi- 

(I)  Anlifüidad:!  dil  cirro  de  hi  Scuttoiral/niüwdi  1ío;ií<a(-¡i«,-Sa'lrid  ISÍJ.— 
Pág.  78. 
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guas  (escepto  en  el  judaismo  donde  el  incesto  es  humano), 
por  cuanto  tenian  necesidad  de  representar  bajo  forma  sen- 
sible á  Dios  engendrándose  á  si  mismo;  asi  los  sacerdotes 
egipcios  dicen  «que  á  Osiris  le  engendró  el  rey  de  los  dio- 
ses, el  señor  de  los  dioses,  que  es  Ra,  y  que  él  también 
es  Ra»  (1) — Además  la  inscripción  tolemaica  que  acabamos 
de  citar  demuestra  que  Osiris  es  el  mismo  Sol,  un  dios 
solar. 

Empero  el  sol,  como  á  sol  poniente  no  es  la  tierra,  si- 
no aquel  que  es  en  la  tierra  ó  en  la  tumba^  no  es  la 
agua,  sino  el  habitante  en  la  agua,  no  es  el  dios  que  ve- 
geta, sino  por  lo  contrario,  «es  el  que  reside  en  el  árhol^ 
en  la  región  del  árbol  Nar;  es  el  uno  en  el  árbol,  el  úni- 
co en  la  acacia»  (2).  De  este  pasage  no  hemos  suprimido 
más  que  las  inscripciones  geroglidcas  demostrativas  de  lo 
que  dice  el  señor  Eugenio  Lcfébure  por  no  tener  dichos  ca- 
racteres nuestra  imprenta. 

Concuerda,  pues,  perfectamente  el  mito  científico  y  la  fá- 
bula mitológica.  El  árbol  de  nuestro  obelisco  no  es  por  lo 
tanto  mas  que  el  símbolo  de  la  madre  de  Adonis,  ó  el  mis- 
mo Adonis-Osiris  como  Árbol  Nar^  como  el  uno  en  el  árbol^ 
el  único  en  la  Acacia^  pues  el  pueblo  que  dedicó  el  cipo 
del  templo  de  Elo,  y  sobre  este  punto  reclamamos  toda  la 
atención  por  lo  mismo  que  el  mito  de  Adonis  solo  nos  es 
perfectamente  conocido  como  Adonis  griego^  fenicio  ó  siria- 
co, comprendía  en  toda  su  importancia  la  trascendencia  del 
mito  Osiriano,  y  por  esto  antes  que  seguir  las  huellas  de 
la  poesía  en  la  representación  escultural,  prefería  tomar  por 
el  camino  mas  serio  y  elevado  del  simbolismo  egipcio,  cir- 
cunstancia qne  demuestra  la  soberana  influencia  de  la  idea 
egipciaca  en  el  pueblo  de  Elo,  y  la  antigüedad  del  monu- 
mento que  estudiamos. 

Esto  decimos  por  cuanto  mientras  la  mitología  nos  dice 
como  fué  engendrado  Adonis,  el  mito  osiriano  nos  lo  pre- 

(1)  Eíudtifgyptologiqw$."(^}idi\x\bmQ  serie.— £e  myU  Otirien  por  Cugéne  Lbfébu- 
BS.— Deuxlóme  partie.— Ojtm.-^Pág.  190. 

(2)  ídem  ídem,  p6g.  t<H. 
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senla  engendrándose  á  si  mismo,  celo  engendró  Ra  y  él  es 
Ra,»  idea  que  representa  en  nuestro  obelisco  la  serpiente  y 
el  escarabajo. 

Sabido  es  que  la  serpiente  fué  para  los  antiguos  el  sím- 
bolo de  lo  eterno  por  estar  en  la  creencia  de  que  se  repro- 
ducía por  si  misma.  La  serpiente,  pues,  del  cipo  de  Ado- 
nis, es  el  mismo  Adonis,  representado  no  solo  como  princi- 
pio de  si  mismo,  sino  como  á  dios:  recuérdese  que  muchas 
veces  los  egipcios  representaban  á  Osiris  con  cabeza  de  ser 
píente.  Digamos  pues,  con  el  Sr.  Lefébure:  «los  egipcios  que 
veían  cada  dia  desaparecer  el  sol  en  la  tierra,  y  que  de  él 
decian  «Ra  se  vá  á  dormir  en  la  tierra  [Tañen],  represen- 
taban esa  idea  bajo  la  forma  de  una  serpiente  con  dos  ca- 
bezas, emblema  del  oriente  y  del  occidente.  «En  el  sarcófa- 
«go  de  Táho  y  en  la  tumba  de  Set  I,  una  serpiente  de 
«dos  cabezas  se   adelanta  hacia  la  parle  anterior  de  un  es- 

«carabajo »  y  lleva  la  siguiente  inscripción:  «El  vive  del 

sol  cada  dia.» — (1)  La  serpiente  y  el  escarabajo  pues,  de 
nuestro  cipo  (el  escarabajo  como  símbolo  del  sol)  simbolizan 
á  Adonis  alimentándose  á  si  mismo,  viviendo  por  sí  mismo, 
engendrándose  á  si  mismo.  (2) 

Sigue  en  nuestro  dibujo  un  grupo  formado  per  una  ser- 
piente mordiéndose  la  cola. 

Leemos  en  la  magistral  monografía  del  dicho  señor  Le- 
fébure:— «...la  elipsis  con  la  cual  figuraban  algunas  veces 
«(los  egipcios)  á  los  dioses  infernales  con  el  titulo  de  «aquel 
«que  está  sobre  las  arenas,»  ó  en  el  «seno  de  la  tierra,» 
«título  dado  á  Osiris  en  el  Libro   de   los   muertos» «La 


(1)  Etudu  egypMogiquet -^utíXTléme  serie.— Le  myt4  Osirien  por  Eügíni  Lbfí- 
BDAB.-D6uxiéme  partie.— 0«ín>..-Pég.  133  y  164. 

(t)  No  se  olvide  que  el  escarabajo  era  la  imógen  del  Sol  atravesando  la  Tierra, 
que  era  la  función  de  Osiris  como  Rd,  como  SoI.-^Maaibttb.— iVo/tee  du  mutét  de  Bou^ 
lag.  PAg.  228 

Los  Egipcios,  dice  San  Clemente  de  Alejandría,  figuraban  los  astros  por  el  cuerpo 
de  una  serpiente  a  causa  de  su  marcha  oblicua.  (L.  Y.  cap.  iV.)— En  el  sarcófago  de 
Taho  del  Museo  del  Louvre  so  dice:  cque  Ra  navega  hacia  el  horizonte  oriental  del 
cielo,  que  hace  la  Hrpiente  durante  su  camino.  Las  revueltas  de  la  serpienie  Meheu  slm-* 
bolizan  la  marcha  del  dioi.— AeviM  Árehiologiqu\  noucelU  eérie^^T.XXÍ, '^  Pág, 
»Jy94. 
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«serpiente  simboliza  amenudo  la  tierra  rodeando   los   manes 

«y  los  dioses» «La    serpiente   3Ieheu   que   forma   como 

auna  bóveda  por  encima  del  Sol  infernal,  cuyo  nombro  es 
mMeheu  de  la  tierra  en  la   tumba    de   Set  1,    cierra    com- 

opletamente  el  disco  mordiéndose  la  cola» «En   fin,   la 

trrepresentacion  á  la  que  Champollion  daba  el  nombre  de 
«apoteosis  del  nombre  de  Ramses,  dá  al  mundo  subterrá- 
«neo,  que  está  pintado  de  amarillo,  color  infernal,  una  for- 
«ma  circular  formada  por  una  serpiente  doble  ó  de  dos 
«cabezas.»  Es  evidente^  pues,  que  nos  encontramos  delante 
de  una  habitación,  sede  ó  reino  infernal. 

Falta  ahora  determinar  exactamente  en  lo  posible  el  Dios 
de  esta  habitación  infernal  que  á  la  vista  tenemos,  bien  que 
la  dificultad  del  punto  aumente  todavía  con  lo  borrado  de  las 
representaciones  esculturales.  La  elipsis  que  forma  la  serpien- 
te está  dividida  en  dos  hemisferios;— en  el  de  la  parte  supe- 
rior, ¿que  representan  los  objetos  alli  esculpidos? — Evidente- 
mente el  sello  de  Tifón.  En  el  inrerior  creemos  ver  los  granos 
de  arena  del  titulo  dado  á  Osiris  en  el  Libro  de  ¡os  muer- 
tos. «Y  en  efecto,  se  encuentra  dice  el  Sr.  Lefébure,  la 
«elipsis  conteniendo  una  linea  de  granos  redondos  que  deter- 
«minan  la  palabra  arena.»  (1).  Si  esta  explicación  no  satis- 
face, confesamos  que  no  se  nos  alcanza  otra  mejor. 

Cuenta  el  mito  osiriano,  que  á  Tifón  le  dio  su  herma- 
no Osiris  el  gobierno  de  los  desiertos  orientales  del  Egipto; 
y  que  fué  Tifón  quien  por  engaño  hizo  que  su  hermano 
se  metiera  dentro  del  cofre  maravillosamente  labrado  que 
tanto  escitó  su  codicia,  sin  sospechar  la  traición,  lo  que 
una  vez  logrado  cerró  el  cofre,  sellándolo  con  plomo,  arro- 
jándole enseguida  al  mar. 

Alude,  pues,  claramente,  la  representación  simbólica  de 
nuestro  obelisco  á  Tifón,  como  á  rey  del  desierto,  en  los 
granos  de  arena;  como  á  matador  de  Osiris  en  el  sello;  y 
como  á  rey  del  infierno,  ó  dios  del  mal,  en  aquella  elipsis 


(I)    ISBtBViíK.— Eludes  egijptologyques  — Quairiéme  serie. —£>  myte  0»trifn .—Deu» 
xiéme  parlie.-OwrM.—PAg.  175. 
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mediante  la  cual  se   figuraba   algunas  veces  «á  los  dioses 
infernales.» 

Sigue  á  la  representación  de  Osiris  dentro  de  la  región 
misteriosa^  ó  de  Tifón  (1),  cuatro  signos  que  resultarían  inin- 
teligibles si  debajo  ud  viniera  el  cofre  de  Osiris;  aquellos 
signos  representan  el  mar  en  su  forma  gerogliíica  [{  ({ 
cuya  forma  ondulada  tal  vez  haya  consumido  el  tiem- 
po; y  por  último  viene  el  cofre  en  que  fué  encerrado  Osi- 
ris.—De  suerte  que  en  la  primera  cara  ó  cara  principal 
del  obelisco  del  templo  de  Elo,  tenemos  todo  el  mito  Osi- 
nano  representado  en  su  más  alto  y  puro  simbolismo. — 
Veamos  ahora  lo  que  dicen  las  otras  caras  del  dicho  obe- 
lisco. 

Por  si  nos  podía  quedar  alguna  duda  respeto  de  la  re- 
presentación de  Adonis — Osiris  de  nuestro  cipo,  los  símbo- 
los que  ahora  vamos  á  describir  la  desvanecerán  por  com- 
pleto. 

Adonis  según  la  fábula  evidentemente  siriaca,  pereció  de- 
vorado por  un  Oso  del  Líbano  estando  de  caza^onforme  á 
la  mitología  griega  por  un  javalí, — de  suerte  que  nuestro 
obelisco  una  vez  más  prueba  lá  influencia  oriental  y  el  ca- 
rácter de  la  religión  ibérica; — y  que  lo  fué  por  un  Oso  en 
el  Líbano,  lo  han  demostrado  los  señores  Bourquemond,  Re- 
nán y  Lenormant,  quienes  han  estudiado  esta  forma  del  mi- 
to de  Adonia  del  Líbano  (2). — Nótese  ahora  para  más  ade- 


(1)  Bastaran  pocas  palabras  para  dar  ¿  conocer  el  porqué  d&0>iris  dentro  la  re- 
glón misteriosa  ú  hnmisferio  infriar,  «Osiris  no  es  tan  solo  el  señor  universal  y  úni- 
«X),  si  que  también  es  el  Invisible:  ahora  bien,  la  habitación  natural  del  Invisible 
adebia  ser  la  noche;  hé  aquí  p^^ique,  asi  lo  creo,  Osiris,  lleva  amenudo  la  cara  pinta- 
«da  de  negro,  y  porque  se  le  ha  puesto  on  ei  Neter  xer  «divina  reji;ion  inierior»  [regio 
tn/ér/taj— Revue  Archójloglque  etc.  loe.  cit.  artic.  del  Sr.  PibiirbTi  pág.  S87. 

(2)  «Empero  el  animal  que  combate  con  Adonis  y  mata  al  Joven  dios,  puede 

tcambiar  de  naturaleza  en  algunas  variantes  del  mito.  El  célebre  bajo  relieve  de 

«Ghimel,  en  el  Líbano  (R.  P.  BodrouesiIONd^  Eltules  de  theohgie  iphilotophiq*Ae  é  kiitohre, 

«sérln  2.  T.  111.  Pág  415  y  siguientes,  número  I  de  las  lámmas;  y  Renán  Afú^tm  en 
mVhenicis,  lámin.  XKXVll*,  !iac:n  del  mismo  un  oto.—LMOKtühUTt  Uttres  astyriologiqwi. 

T.  II.  -París  1872. -Pág.  250. 
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lanío,  que  el  Oso  corresponde  á  la  parte  su- 
perior del  cipo,  de  suerte  que  corresponde  en 
su  ordenación  con  el  «árbol.» 

Queda  pues  demostrada,  de  una  manera 
incontestable,  la  dedicación  del  cipo  del  Cerro 
de  los  Sanios  á  Adonis  del  Líbano^  y  por  lo 
tanto  explicado  de  una  manera  no  menos  in- 
dudable el  carácter  religioso  del  pueblo  que 
lo  esculpió. 

Ensefia  el  mito  que  el  cofre  que  contenía 
el  cuerpo  de  Orisis  fué  arrastrado  por  las  cor- 
rientes mediterráneas  á  Fenicia.  Pero  lái  poe- 
sía embelleciendo  el  mito  osiriano,  dice,  que 
un  Hipocampo — recuérdese  esto  ¡rara  más  ade- 
lante, surgió  del  fondo  de  las  aguas  y  cargando  con  la  caja 
de  Osiris  fué  á  depositarlo  en  la  costa  de  Fenicia  cerca  de 
Biblos,  y  que  tan  pronto  la  caja  tocó  en  tierra,  de  la  misma  na- 
ció y  arraigó  un  árbol  que  pronto  la  cubrió  encerrándola  en  su 
interior:  este  árbol  llamó  un  dia  la  atención  del  rey  Malkarth 
quien  lo  mandó  aserrar  para  hacer  de  su  tronco  una  colum- 
na de  su  palacio. — Isis  muger  de  Osiris,  sabedora  del  pa^ 
radero  de  su  marido,  corrió  á  Biblos  en  busca  de  su  cadá- 
ver, y  para  velar  sus  restos  obtuvo  del  rey  de  Fenicia,  sin 
que  este  nada  sospechara,  el  que  la  tomara  á  su  servicio. 
Y  de  esta  suerte  Isis,  la  enamorada  Isis,  convirtiéndose  de 
noche  en  paloma,  la  pasaba  revoloteando  al  rededor  del  ár- 
bol misterioso  que  encerraba  el  cuerpo  de  su  marido. 

Lenormant,  dice,  que  «en  un  vaso  do  antiguo  estilo  de 
la  colección  del  gabinete  de  medallas  (Paris)  se  ve  á  un 
lado  á  Isis  llorando  y  á  Osiris  en  un  lecho  fúnebre»,  y  del 
otro  lado  «se  muestra  un  hipocampo  de  estilo  asiático,  con 
cola  y  cuerpo  de  serpiente  marina,  con  la  cabeza  y  los 
pies  de  delante  de  caballo (1) — En  el  vaso  en  cues- 
tión pues  no  falta  más  que  el  árbol  para  tener  exprimido 
el  entero  mito. 


(1)    Obr.  df.  /oc.  eü  ,  pftg.  196. 


Ahora  bion,  on  nuestro  obelisco  leoemos  la  paloma   y.  el 
árbol,  lo  quo  falta  es  el  hipocampo,  pero  el  hipocampo  apa- 


rece en  el  Cerro  de  los  Santos  c«n  lodos  y  cada  uno  de  los  ' 
caracteres  descritos  por  el  señor  Lcnormant. — El  seDor  Rada  y 
Delgado  lo  dá  á  conocer  en  su  Discurso  pl.  XYIl  núm.  6 — y 
de  su  obra  lo  rcproílucimos  nosotros. — La  presencia  pues,  del 
hipocampo  en  el  templo  do  Elo  aunque  como  figura  separada, 
justifica  nuestra  interpretación:  por  lo  demás,  nótese  que  si  en 
el  vaso  citado  falla  el  árbol  que  velaba  IsIs,  en  nuestro  obelisco 
figura  el  mismo,  que  también  se  oucuenlra  la  paloma  (Isis), 
de  modo  que  la  representación  del  mito  varia  en  sus  deta- 
lles pictóricos  ó  escultóricos. 

¿Qué  representa,  por  último,  el  extraüo  animal  quo  se 
encuentra  en  la  parte  baja?— Según  una  antiqíjísima  tradi- 
ción, el  cuerpo  do  Osiris  no  fué  arrojado  al  mar  «sino  en 
su  propia  agua»  (1),  y  lo  quo  esta  frase  puede  significar 
en  el  lenguaje  simbiilico  de  los  egipcios  ya  fácilmente  se 
adivina.  Si,  pues,  fué  sumergido  Osiris  en  su  agua,  O-tt- 
rís  es  el  Mío;  Osiris  sumergido  en  el  abismo  celeste,  es 
Osiria  arrojado  en  el  alto-Nilo,  y  efectivamente  según  el  mi- 
to en  esa  parte  de  Egipto  fué  á  buscar  el  cadáver  de  su 
padre  su  bijo  Ilorus. 

Con  esc  milo  se  quiere  representar,  dice  el  señor  Lefé- 

— 1«  myll  Ofírwn.— Deu- 
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bure,  la  unión  del  alto  y  bajo  Egipto,  y  en  un  monumen- 
to del  Louvre  se  ven  dos  chacales  representando  cada  uno  de 
ellos  el  chacal  que  residen  en  el  alto  y  bajo  Egipto.  (1). 
Dan  luego  que  pensar  las  representaciones  escultóricas 
de  la  tercera  cara  del  obelisco. 

Ensefia  el  mito  que  Isis  logró  del  rey  de 
Fenicia  en  pago  de  sus  servicios  que  le  fue- 
se entregada  aquella  columna  de  su  palacio 
que  durante  tanto  tiempo  habia  velado,  y 
que  una  vez  se  le  hizo  la  cesión,  y  ya  en 
su  poder,  hizola  pedazos,  sacó  la  caja,  abrió** 
la,  y  fueron  tantos  los  besos  y  lágrimas  con  que 
inundó  el  cadáver  de  su  marido,  que  el  dios 
reanimándose  recobró  su  fuerza  creadora,  y 
la  hizo  madre  de  un  hijo  de  flacas  y  torci- 
das piernas;  punto  este  de  la  leyenda  osiria- 
na  que  han  estudiado  detenidamente  los  se- 
ñores Deveri  a  y  Chabas. -¿Quién  fué  eso  hijo? 
Lefébure,  en  la  página  203  de  su  tantas 
veces  citada  monografía,  dice,  que  el  dios 
Thobt;  en  unas  inscripciones  de  Dendorah  y  Edfu  se  lo  dan 
los  títulos  ((de  Corazón  de  Ra  de  quien  le  hacen  hijo. — 
T  aflade  el  Sr.  Lefébure,  «que  tal  vez  por  rara  que  pa- 
rezca á  primera  vista  la  idea,  Tholh  ha  sido  figurado  con- 
forme á  su  papel  de  corazón  divino  como  una  especie  de 
contrapeso  celeste,  y  en  efecto,  una  variante  do  la  escena 
del  capitulo  161  del  Libro  de  los  muertos  en  donde  Thoth 
abre  las  cuatro  puertas  de  los  puntos  cardinales,  se  le  re- 
presenta algunas  yeces  tirando  de  una  cuerda  el  peso  fi- 
jado en  la  bóveda  celeste;  alusión  al  movimiento  de  los 
astros  en  sus  relaciones  con  la  luna  y  el  sol.»  (2).     * 

Evidentemente  los  contrapesos  de  nuestro  obolisco  nos 
dan  á  Toth  como  hijo  do  Osiris:  pero  añade  el  Libro  de  los 
muerdos  según  el  Sr.  Lefébure,  que  el  dicho  tenia  «un  pía, 
«fon  de  llamas,  un    circuito  de  urcus  vivientes,  y  que  la 

{\)    LnvkBXJKE,^ Etudes  rgjfptologyqttes.^QuñlrMimo  serie.— Lí  myte  Oiíwn.— Deu- 
xi5me  parlie.~0#in«.-PAK.  197. 
\^    ídem  idem^  pág.  9U5. 
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tclicrra  de  su  habitación  era  la  agua.» — Y  continúa: — «esta 
«tierra  dentro  del  agua  está  representada  en  un  monumento 

«del  Louvre por  la  raíz  bulbosa  del  loto....  emblema  del 

«mundo  material  según  Cham  poli  ion.»  (1)  No  puede,  pues, 
cabernos  duda  alguna  de  que  nosotros  tenemos  en  el  obelis- 
co de  Elo  la  raiz  bulbosa  imagen  del  mundo  material. 

Vienen  luego  cuatro  pequeños  cuadrados  y  un  pájaro; 
¿qué  pueden  significar? 

En  el  texto  antes  citado  se  dice,  que  la  raiz  bulbosa  sos-^ 
tiene  delante  Osiris  los  genios  de  los  cuatro  puntos  cardinales; 
y  aquí  hay  que  afiadir  que  los  cuatro  puntos  cardinales  se 
dan  como  hijos  de  Osiris:  Tholh,  pues,  como  hijo  de  Qsi-^ 
ris  podia  ser  los  cuatro  punios  cardinales,  y  bajo  ese  as-^ 
pecto  nos  Ip  ha  dado  á  conocer  Champollion  en  sus  Traba^ 
jos  sobre  el  ritual  fúnebre  de  los  egipcios^  pág.  157,  don- 
de se  vé  al  pájaro  Ibis,  ave  que  le  está  consagrada,  llevar 
los  nombres  de  Sud,  Norte,  Occidente  y  Oriente.  De  aquí 
que  creamos  nosotros  que  los  cuatro  cuadraditos,  y  la  ave 
en  cuestión  aunque  no  se  asemeje  á  una  Ibis,  representan 
los  cuatro  puntos  cardinales. 

Representan  los  relieves  de  la  cuarta  cara,  caso  de  quo 
no  estemos  equivocados,  las  fiestas  Adonisiacas. 

Principiaban  las  fiestas  anuales  que  en 
Itiblos  se  celebraban  en  honor  de  Adonis 
commepiorándoso  la  pasión  y  muerte  del  dios; 
todo  era  pues,  en  los  primeros  dias,  dolor 
y  tristeza.TT-Á  esos  dias  de  recogimiento  se-^ 
guian  otros  destinados  al  goce  y  á  la  ale- 
gría por  commemorarse  la  resurrección  del 
dios;  y  esas  fiestas  principiaban  con  la  ce- 
remonia de  bajar  á  recoger  á  orillas  del 
mar  la  cabeza  de  Adonis-Osiris  que  se  su- 
ponía que  el  mar  acababa  de  arrojar  á  la 
playa  de  la  ciudad  Santa  de  Fenicia. — Do 
esta  ceremonia  estaban  encargadas  las  mu-= 
geres.de  Biblos. 


\\)       ídem.  Ídem,  pág.  18^. 
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Según  los  antiguos  autores  Luciano  y  Procopio,  y  tam- 
bién según  Cirilo,  la  cabeza  de  Osíris  llegaba  encerrada 
dentro  un  jarro  de  barro  ó  de  mimbres;  y  si  bien  se  mi- 
ra en  nuestro  obelisco  está  representada  esa  jarra  conformo 
á  las  que  aun  hoy  dia  se  usan  en  Espafia  en  las  provin- 
cias de  lengua  castellana. 

Interpretando  los  dos  primeros  relieves  de  esa  cara,  co- 
mo representando  dos  phallus,  y  los  dos  que  siguen  al  va- 
so sagrado  como  representando  los  órganos  sexuales  de  la 
muger,  tenemos  una  expresión  clara  de  las  inmundas  y  lú- 
bricas Gestas  de  Adonis  que  tan  famosa  hicieron  á  Biblos. — 
En  esos  dias  de  (¡esta  y  algazara,  y  también  de  desenfre- 
nada bacanal,  las  mugeres  de  Biblos  estaban  obligadas  á 
consagrar  su  cabellera  al  dios  Adonis — circunstancia  que  de- 
muestra su  carácter  de  dios  fluvial— Osiris-Nílo— que  solo 
podian  salvar  prostituyéndose  á  los  extrangeros  que  en 
aquellos  dias  visitasen  á  Biblos.  (1). 

Continúan  debajo  dichas  representaciones  las  de  una  cier- 
ta clase  de  árboles,  y  un  útero.  El  útero  es  evidente.  Y 
hemos  dicho  «una  cierta  clase  de  árboles»  por  cuanto  cree- 
mos que  en  realidad  no  to  es:  nosotros  creemos  ver  repre- 
sentado una  pina. 

La  pilla,  como  puede  comprobarse  por  los  monumentos 
egipcios,  era  una  de  las  ofrendas  hechas  á  Osiris,  y  según 
el  Sr.  Lcfébure,  la  pilla  recordaba  por  si  sola  en  la  baja 
época  toda  la  leyenda  de  Osiris.  (2)  Además  la  madera  del 
pino  estaba  consagrada  á  dicho  dios,  y  era  por  consiguiente 
la  única  que  se  consumía  en  los  dias  de  los  sacrificios  Osi- 
rianos:  esto  nos  lo  enseña  Plutarco. 

Acaba  esa  cara  del  obelisco  con  dos  relieves  que  de  un 
modo  claro  y  positivo  representan  un  ciprés  y  un  oso:  re- 
cuérdese que  según  el  mito  la  diosa  enamorada  del  caza- 

(0  El  fuDdaiDento  de  tanto  desorden  lo  da  el  mito.  Dice  Plutarco:  «La  única  par- 
óte del  cuerpo  ide  Ostris  que  IsIs  no  encontró,  deypues  de  haberlo  destrozado  Tiplion, 

cfuéel  pballus por  cuya  razón  le  reemplazó  con  una  imiíaciun:  Isb  le  consagró 

«el  phallus,  de  lo  que  loduvia  hacen  hoy  los  Egipcios  gran  tiesta  »  De  hii  y  Osiña. 
16,  al  final. 

{%\    Op,  loe.  cU.,  pág.  197. 
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dor  Elioun  so  llamaba  Berath  que  en  hebreo  significa  «Ci- 
prés». El  Oso  y  el  Ciprés  de  nuestro  obelisco  nos  parecen 
dar  una  prueba  de  que  no  fué  invención  de  Teocrito  aque- 
llo que  cuenta  del  jabalí  que  dio  muerte  á  Adonis. 

Transformada  la  madre  de  Adonis  en  árbol  como  hemos 
dicho,  Adonis  no  hubiera  nacido  si  no  hubiese  dado  la  ca- 
sualidad do  que  un  jabalí  no  rompiera  con  sus  dientes  la 
corteza  del  árbol.  Ese  jabalí,  causa  del  nacimiento  de  Ado- 
nis, se  dice  que  fué  el  mismo  jabalí  que  le  dio  muerte,  do 
lo  que  tuvo  tan  grande  dolor,  según  Teocrito,  que  para 
honrar  su  memoria  tomó  parte  en  las  fiestas  y  ceremonias 
que  so  dedicaron  al  joven  dios. — De  aquí  que  se  encuentre 
el  oso  que  en  el  mito  del  Libano  ó  fenicio  reemplaza  al 
jabalí  de  los  griegos  representado  en  la  cuarta  y  última  ca- 
ra del  obelisco  de  Elo  dedicada  á  las  fiestas  de  Adonis- 
Osiris. 

Dicho  se  está,  que  para  demostrar  como  el  cipo  que 
acabamos  de  estudiar  no  es  un  objeto  aislado  en  el  tem- 
plo de  Elo,  sino  un  simulacro  más  ó  menos  principal,  con- 
vendría estudiar  cuantos  objetos  se  han  hallado  hasta  hoy 
dia  para  determinar  su  relación  y  conexión.  Nosotros  no 
podemos  hacerlo,  más,  asi  como  de  pasada  hemos  hablado 
del  hipocampo  y  determinado  su  importancia  dentro  del  mi- 
to Osiriano,  asi  ahora  hablaremos  de  otros  simulacros  no 
menos  significativos. 

Por  ejemplo  el  Fénix  que  en  la  lámina  XIV  de  dicho 
Discurso  del  sefior  Rada  y  Delgado  se  reproduce  es  natura- 
lísimo  en  el  santuario  de  Elo.— Consagrado  el  templo  á 
Adonis-Osiris,  el  Fénix,  dedicado  quizás  por  los  griegos  de 
la  costa  como  homenaje  al  Dios  nacional,  no  es  ni  más  ni 
menos  que  el  mismo  Adonis-Osiris.  Siendo  Osiris  el  Sol  di- 
cho se  está  que  el  Fénix  emblema  del  Sol  era  el  mismo 
Osiris,  circunstancia  que  habia  de  llevar  naturalmente  al 
señor  Rada  y  Delgado  al  conocimiento  cierto  de  ser  el 
templo  de  Elo,  un  santuario  dedicado  á  Adonis-Osiris,  el 
Sol;  y  á  la  prueba  clásica  que  de  dicha  dedicación  se  ha 
hecho,  merecía    añadirse   en    primer  lugar   la  oriental,    y 
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recordar  quo  los  egipcios  referían  Osírís  coittO  Jfennu  al 
Feüix  creándose  á  si  mismo,  Kheper  t'esef.  (1). 

Figura  además  entre  los  objetos  recogidos  del  Cerro 
de  los  Santos  el  bulto  de  una  vaca,  que  lleva  en  su  plin- 
to una  inscripción  que  lee  el  señor  Rada  y  Delgado  7V«- 
manio^  y  entiende  ser  un  simulacro  de  Isis  Astarle,  á 
quiun  se  daba,  según  nos  ha  conservado  memoria  el  in- 
signe Plutarco,   el  nombre  de  Nemanoys. 

Y  también  ha  parecido  en  Elo  un  Cinocéfalo  quo  dio 
á  conocer  el  Académico  de  la  historia  y  cuya  represen- 
lacioD  reproducimos   aqui  adjunto. 

Ye  en  esa  imagen  el  Sr.  Rada 
y  Delgado  un  Anubis  6  IlermeSy 
y  de  la  misma  dice: — «otra  de 
las  figuras  qne  pertenecen  al  ci- 
clo egipcio.» — Plutarco  añade,  «nos 
ha  dejado  su  descripción  con  lo 
que  tenemos  más  que  suficiente 
para  interpretar  las  inscripciones 

braquiales. » — Y  dice  Plutarco. — 
«En  Tebas,  se  hacian  e^átuas  de 
«jueces  sentados  y  figurados  ex- 
«presamente  sin  brazos:  el  archí- 
«juez  mostraba  además  los  ojos 
«soñalientos,  simbolizándose  con  to- 
ado esto  que  la  justicia  es  inso- 
«bomable  é  insensiduible. »  — 
pág.   65.  . 

Tenemos  pues,  conforme  á  dicho  señor,  que  la  imagen 
dicha  de  Anubis  es  un  juez  á  la  manera  de  los  de  Te- 
bas.  ¿Porque  jiíez  y  Anubis  ¿  un  tiempo? 

En  primer  lugar  es  muy  dudoso  que  el  Cinocéfalo  dp 
Elo  no  tenga  brazos,  pues  del  dibujo  que  tenemos  á  la 
vista  se  desprenden  claramente,   y  hasta   parece  que  llevan 


in   Lefébürb,— E/tMÍM  egyptologyques,—QuaiTiéme  serie.— le  mifte  Onrien.— Deu- 
x'^me  par  lie  .—Onm.— Pag.  214. 
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los  discos.  Peró  tenga  ó  no  tenga  brazos  el  Cinocéfalo  de  Elo, 
lo  cierto  es,  que  no  so  le  puede  eonfundir  con  un  juez  te- 
baño:  en  primer  lugar,  Plutarco  no  dice  que  los  jueces 
tóbanos  fueran  esculpidos  en  imagen  de  Cinocéfalo,  y  á 
fé  que  esta  es  circunstancia  principalisima,  y  que  &  buen 
seguro  no  la  hubiera  pasado  por  alto,  caso  de  que  hu- 
biese llegado  á  nolicia*  de  Plutarco. — Si  no  es  un  juez  le- 
bano,  es  un   Anubis? 

Si  fuera  un  Anubis  no  vendría  simbolizado  por  un  mo- 
no, sino  por  un  perro  ó  chacal,  pues  como  se  vé  en  los 
monumentos  egipcios,  ambos  llevan  muy  á  menudo  la  ca- 
beza de  perro  ó  de  Chacal.  Luego  tampoco  es  un  Anubis, 
á  no  ser  que  se  convenga  en  que  la  fígura  reproducida 
en  el  trabajo  del  señor  de  la  Rada  y  Delgado  es  un  perro. 

Estimamos  nosotros  que  la  demostración  ha  de  princi- 
piar por  decirnos  que  dios  del  panteón  egipcio  ó  fenicio  to- 
maba la  forma  de  mono,  pues  sin  esta  principalísima  ex-? 
plicacion,  tenemos  por  inadmisible  cualquiera  referencia  que 
de  la  dicha  figura  se  quiera  hacer. 

Nos  enseña  el  Diccionario  de  arqueología  egipcia  que  el 
Cinocéfalo  era  un  animal  consagrado  á  Tholh  y  «particular- 
mente á  Thoth-Lunus»  (1)  y  al  efecto  cita  un  Cinocéfalo  del 
museo  del  Louvre  que  lleva  un  ojo  simbólico  emblema  de 
la  luna  llena.  Bastarían  estas  indicaciones  para  atribuir  el 
Cinocéfalo  de  Elo  á  Thoth,  pero  estudiando  con  mayor  de- 
tención el  punto,  podemos  todavía  adelantar  en  la  demos- 
tración. 

Hemos  visto  que  Thoth  como  hijo  de  Osiris,  como  cora- 
zón de  Ra,  era  la  piedra  desprendida  del  Sol,  y  por  esto 
uno  de  los  sobrenombres  de  Thoth  es  tekh,  cuyo  femenino 
tikh  quiere  decir  la  piedra  bruta,  esto  es,  sin  desvastar, 
nombre  cuya  pronunciación  como  ya  notó  el  Sr.  Brugsch 
es  homófona  de  Ibis,  animal  consagrado  á  Tholh:  como  á 
Tekh  puede  representar  el  peso  de  la  justicia,  como  si  di- 
jéramos «la  piedra  de  i/a,  y  esta  idea  nos  parece  clara- 

[i)   ídem,  Ídem,  pág-  199 
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menle  representada  en  el  Papirus  de  Sutimes^  en  cuya  «ba- 
«lanza  en  donde  se  pesan  los  corazones  de  los  muertos  an* 
«les  de  que  tes  sea  permitido  salir  del  infierno  vá  acom- 
<( panada  de  símbolos  lunares,  como  el  puerco  y  el  mono 
vque  en  dicho  papirus  lleva  el  nombre  de  sefwr  de  Hermó- 
ispolis^  el  mismo  nombre  de  Thoih  de  quien  era  emblema. y>  (1) 
Como  dice  muy  bien  el  Sr.  Lefébure,  la  idea  de  la  ba- 
lanza de  la  justicia  nace  perfectamente  del  mito  de  Thotb, 
donde  so  le  ve  justifícando  á  Osiris  contra  sus  enemigos. 
Resulla  pues,  que  el  Cinocéfalo  de  Elo  puede  repicsenlará 
Tholh  como  juez,  como  peso  de  la  justicia,  como  balanza 
de  la  justicia,  siendo  aquellos  dos  discos  emblemas  de  los 
pesos  de  la  balanza,  los  pesos  de  Tholh-reiA.    . 

Parece  como  que  ya  hemos  llegado  al  cabo  de  nuestra 
demostración,  y  que  no  queda  más  tarea  que  la  de  inter- 
pretar las  inscripciones  de  los  discos. 

Diremos,  pues,  ¿qué  el  Cinocéfalo  de  Elo  es  Thoth?  Sa- 
bemos por  el  señor  Pierret,  uno  de  sus  conservadores,  que  el 
Cinocéfalo  del  Louvre  representa  á  Thoth-Lunus,  la  luna  llena, 
puf^sto  que  lleva  el  ojo  simbólico. — El  señor  Lefébure  al 
hablarnos  de  los  símbolos  de  la  balanza  del  papirus  de  Su- 
times,  nos  ha  hablado  también  de  símbolos  lunares,  y  es 
que  la  balanza  de  Thoth  como  reguladora  de  las  virtudes 
do  los  hombres,  es  emblema  de  la  balanza  reguladora  del 
tiempo,  de  la  luna,  y  ese  punto  lo  demuestra  dicho  señor 
con  muy  buenas  razones,  y  con  textos  geroglíficos  de  gran 
importancia,  tomados  de  Lepsius,  Marielle,  etc.,  de  lo  que 
resultarla  que  en  caso  de  ser  Tholh  el  Cinocéfalo  de  Elo, 
seria  Thot-Lunus. 

Empero  nos  asalta  una  primera  dificultad,  y  es  que  co- 
mo el  ojo  simbólico,  sin  negar  que  en  tal  ó  cual  monu- 
mento pueda  representar  la  Luna  llencí,  es  también  el  em- 
blema de  Osiris,  de  donde  aquellas  tan  conocidas  fórmulas 
de  «Osiris  es  el  ojo» — Ut-á: — «Osiris  es  el  ojo  de  Ra,  etc. 
(2)  que  dan  Osiris-Sol,   puede  muy  bien  representar  al  d¡- 

If)    ic/«m-pág.  SOo  y  2C6. 
(1)    Ídem  idemj  pdg.  189. 


28 

cho  Osiris,  y  caso  de  ser  así,  el  cinocéfalo  del  Louvre  no  se- 
ria Thoth-Lunus,  sino  en  todo  caso  Thoth-Lunus-Sol,  es  de- 
cir el  Sol-Luna. 

Que  Osiris  es  el  Sol,  ya  lo  sabemos  ¿más  Osiris  es  tam- 
bién Sol-Luna?  ¿Y  si  es  Sol-Luna  es  su  emblema  el  monol 

Dejemos  hablar  á  persona  competente  y  desinteresada  en 
la  resolución  del  problema  que  nos  preocupa.  El  Sr.  Lefé- 
bure  dice:  «que  Osiris  como  Osiris  recibía  algunas  veces 
ala  forma  del  mono^  lo  que  Iloropollon  pone  en  relación 
(ccon  las  72  partes  del  mundo,  y  en  el  libro  del  hemisfe- 
«rio  inferior  se  encuentra  dicho  animal  con  los  sobrenom- 
«bres  de  «la  Carne,»  «la  gran  alma,»  «el  gran  corazón,» 
«el  habitante  de  la  tierra.»  etc.  (1). — Tenemos  pues,  ya 
determinado  á  Osiris  como  Luna,  y  como  cinocéfalo. 

Volviendo  ahora  al  cinocéfalo  del  Louvre  tenemos  que  el 
amono  era  el  símbolo  más  común  del  Ufa  —  como  ojo 
«lunar— y  tanto  que  acabó  por  representar  su  sonido  co- 
cí mo  geroglifico.» — (2)  por  donde  pues,  el  mono  del  Louvre 
lleva  el  ojo  simbólico  para  demostrar  tan  solo  que  es  el 
ojo  lunar,  la  Luna.  Y  caso  que  esto  pueda  contradecir- 
se, si  notamos  los  dos  símbolos  del  mono  como  Luna,  y 
del  Ufa  como  ojo  de  Osiris,  tenemos  en  el  Cinocéfalo  del 
Louvre,  Osiris-Luna,    Osiris-Sol-Luna. 

Más,  se  dirá,  ¿qué  relación  puede  existir  entre  Osiris 
Sol-Luna  y  las  inscripciones  braquiales  del  Cinocéfalo  de 
Elo? 

Cuenta  el  papirus  mágico  de  Harris  la  escena  de  la 
profanación  de  la  tumba  de  Osiris,  y  dice;  que  abrió  el 
cofre  el  cocodrilo  Mako  hijo  de  Set,  pero  que  en  vez  de 
encontrar  el  cuerpo  del  Dios,  encontróse  con  %in  mono, — 
En  otro  pasage  de  dicho  papirus  se  lee  también,  que  Osiris 
se  transformó  en  mono^  luego  en  viejo,  etc.  (3) 

Lefébure  explica  esa  parte  del  mito   de  Osiris  diciendo, 

(1)    Lbfíbübb.— £(u(i'«  egyptohgiquet.—Qndíiriéme  série.^Le  myU  Oairim."  Deu- 
lióme  pariie.— 0«ír/*.— Pág.  2i0. 
^2)    ídem  idem,  pá«.  ^9  y  210. 
(S)    ídem  ídem,  pág.  207  y  208. 


29 

«que  el  mono  encontrado  en  el  lugar  de  Osiris  seria  pues 
el  Sol  cambiando  en  Luna,  el  sol  de  la  noche»  (1}. 

Teniendo  ahora  pleno  conocimiento  del  asunto,  se  con- 
vendrá, que,  para  el  vulgo^  el  mono  podia  representar  el 
dios  protector  ó  defensor  de  los  muertos  en  su  tumba,  y  es- 
la  hipótesis  es  la  que  creemos  que .  representa  el  Cinocé- 
falo de  Elo. — Nuestra  presunción  la  comprueba  la  lectura 
que  vamos  á  dar  de  las  inscripciones  braquiales. 

No  podemos  admitir  la  lectura  del  Sr.  Rada  que  trans- 
cribe las  letras,  ó  alguna  de  ellas  de  una  manera  capricho- 
sa, y  no  como  enseñan  los  maestros,  pues  ni  Delgado  ni  el 
Sr.  üeiss  han  dicho  que  Y  pueda  en  ningún  caso  leerse  k; 
ni  tampoco  podemos  consentir  que  «la  última  letra  de  la  iz- 
quierda represente  una  tau  egipcia  que  no  sabemos  á  que 
vendría  en  una  inscripción  puramente  ibérica,  cuando  de 
toda  evidencia  es  una  samech  como  enseñan  los  inventores 
de  nuestro  primitivo  alfabeto. 

Jtesulla  pues,  corregida  la  lectura  que  no  puede  leerse 
CDD  el  Sr.  Rada. 

(derecha)    dm^t    (izquierda)    nn 

sino  DlSri  ITD 

es   decir  di  71  no. 

Mü=^ordo  por  «ordeno» — En  caldaico  es  lo   mismo  que  en 
hebreo  pi^  celuit  secundum  ordinem  dtsposuit. 

71=  por  (n)5n  cognitio,  conozco,  supliendo   el   verbo  sus- 
tantivo, «tengo  conocimiento.» 

D3=  pedibus   concuicare^    es   decir  conculcar,   profanar    los 
muertos. 
De  modo  que  la  inscripción  puedo  leerse  Ordeno  y  co- 

no%co  á  ¡08  que  profanan  los  muertos. 

Todavia  es  posible  adelantar  más  en  la  demostración  del 

carácter  egipto-semilico  de  la  religión  de  los  Iberos  presci- 

sando  igualmente  todo  el  desarrollo  del  culto  de  las  piedras. 
Las  piedras  de  Sagunto,  Olesa  y  Torelló  son  ya  símbolos 

artísticos  de  las  divinidades  semíticas,  decimos  artísticos  co- 
tí)   íarÉmuE —Etudea  effyptologyquet.  ^QuairiétüQ  seria— £0  myte  OftrM/i.— Deu- 

xiéme  i>arlie.-0»iWf.-r¿g.  2i0. 
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mo  oposición  á  la  piedra  bruta,  sin  dcsvasíar,  ni  escuadrar, 
de  «los  primeros,  monumentos  de  esta  clase  expuestos  á  la 
veneración  de  los  fenicios. 

¿Tuvieron  los  betilos  mayor  desarrollo  del  que  hasta  aquí 
hemos  señalado? 

Aparece  en  las  monedas  de  Carlhago,  y  en  las  de  Cos- 
sura  {isla  del  Mediterráneo),  y  también  en  varias  esleías  vo- 
tivas de  Carthago  y  Numidia  un   símbolo  cuya  forma  es  el 

siguiente    ^      ^    presentándose  á  veces  encerrado  dentro 

de  un  circulo. 

De  este  signo  se  han  dado  gran  número  de  explicacio- 
nes que  resume  el  señor  Müller  en  la  Numismática  de  la 
antigua  África,  (1) 

Creuzer,  cuya  autoridad  es  tanta,  que   sus  opiniones  nece- 
sitan de  seria  contradicción  cuando  de  ellas  se  disiente,  veia 
en  dicho  símbolo  un  ídolo  cónico  provisto  de  brazos,  y  para 
el  señor  Müller  no  cabe  duda  que  debe  considerarse  asi,  es 
decir  «como  un  cono   provisto  de  brazos,    ó  como  la  parte 
superior  de  una  figura  humana  reducida  á  símbolo»   (2).   Y 
esto  mismo  dice  en  el  suplemento  á  su  obra  publicada  trece 
años  después.  Añadiendo  «que  dicha  figura  tomó  sin   duda 
«origen  de  la  piedra  cónica  ó  piramidal,  terminada  algunas 
«veces  por  un  globo,   bajo  la  que  era  adorada  la  divinidad 
«entre  los  fenicios»  (3).  Esta  explicación  se  resiente  del  cír- 
culo vicioso  en  que  puede  encerrarse,  pues  lo  mismo  dicho 
signo  puede  ser  símbolo  de  las  piedras  en  cuestión,  que  es- 
las  desarrollo  de  dicho  símbolo.  En  romper  este  círculo  con- 
siste la  demostración. 

Como  se  habrá  notado,  dicho  símbolo  aparece  en  África 
y  en  las  islas  mediterráneas,  es  decir,  en  todo  el  círculo  de 
la  influencia  africana.  Este  primer  hecho  cuya  importancia 
es  extraordinaria  debe  dar  un  principio  de  prueba,  por  cuan- 
to indica  la  procedencia.  > 

(1)    Copenhague  -1801 -pág.  líO.-Tomo  H. 

{%    Idsm.,  Ídem..  ídem  ,  pág.  18J. 

(<)    Idem.f  Ídem  ,  W«/n..  Año  1874— p&g.53 
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Nada  adelantariamos  conjeturando  sobre  su  signifleacion  p^r 
medio  de  las  monedas  púnicas  y  de  Cossura,  pues  no  es  di- 
cho símbolo  de  los  que  se  llaman  parlantes  como  lo  prueba 
la  gran  discusión  sostenida  por  los  más  eminentes  arqueó- 
logos, sin  resultado  hasta  hoy.  Una  explicación  clara  nos  la 
ofrecen  las  lápidas  11  y  12  de  Carthago  publicadas  por  Ge- 
senio  (1).  En  la  undécima  se  dice  que  dicha  lápida  ó  es- 
lela  cuyo  símbolo  va  al  pié  de  la  misma  es  un  voto  en 
honor  de  Baal;  por  donde  puede  ya  afirmarse  que  dicho 
símbolo  es  um  símbolo  de  Baal. — ¿Pero  de  qué  Baal?— Es 
decir,  siendo  Baal-dios,  ¿de  qué  Dios,  pueslo  que  todas  las 
ciudades  tenían  el  suyo? — Esto  lo  contesta  la  inscripción  duo- 
décima en  la  que  igualmente  aparece  dicho  símbolo  en  e| 

mismo  lugar  que  en  la  undécima  y  que  dice  ]an  Sa  pN 
traducido  palabra  por  palabra,  Adon  Baal  Ilammon^  «Señor 
Baal  Ilammon;»  luego  dicho  símbolo  es  el  símbolo  de  Baal 
Hammon. 

Esta  demostración  puede  probarse  mediante  el  estudio  de 
las  estelas  numidicas  quinta  y  tercia  publicadas  igualmente 
por  Gesenio. — En  la  quinta  dicho  símbolo,  encerrado  dentro 
de  un  espacioso  rectángulo  en  el  cuerpo  del  estilóbato  de 
un  cipo  rematado  por  un  frontón,  en  cuyo  tímpano  se  ve  un 
símbolo  de  la  luna,  se  presenta  con  proporciones  verdadera- 
mente esculturales,  pero  la  inscripción  del  cipo  solo  dice 
«Adon  Baal»;  pero  en  la  inscripción  tercia  el  símbolo  que 
ha  perdido  ya  la  rigidez  de  la  linea  recta,  y  que  por  lo 
tanto  va  tomando  una  nueva  forma,  nos  hace  saber  que  la 
esleía  en  cuestión  es  dedicada  á  ^an  Svi  Baal  Hammon. 
Compárese  el  símbolo  monetario  con  el  de  dichas  estelas  aqui 
bajo  reproducidas. 


tí)    ScripturcB  UinfWBqu9  PhanicüB  monum?/Ua— Lipsiaa— <837. 
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y  se  verá  su  entidad  y  el  desarrollo  qae  de  dicho  símbolo 
acusa  ya  la  estela  de  la  numidiea  tertia. — Antes  de  conti- 
nuar con  el  desarrollo  de  ese  símbolo,  y  puesto  que  ya 
sabemos  de  un  modo  positivo  que  es  el  símbolo  de  Baal 
Hammon,  pregunlémonos  por  qué  es  su  símbolo,  por  su  sig- 
nificado y  figura,  quo  descubriendo  la  identidad  del  símbo- 
lo con  el  título  de  Hammoo  quo  lleva  fiaal,  tal  vez  logre- 
mos que  cese  de  ser  un  verdadero  crux   inlerprelum    dicho 


Gesenio,  Renán,  Levy  etc.  traducen  Baal  Hammon  por 
«Baal  sol»  derivándolo  de  non  «sol»  lo  que  no  se  admito 
por  la  crítica  modeiiia  por  cuanto  en  los  tiempos  primitivos 
6  antiguos  su  verdadera  significación  era  «calor»  (1). 


(1)    Patb  el  Sr.  HanseTI  ]13n  vlenedeliiaz   D  D  H,   ;  su  exacK  iToduecion 

•erla  •iRiiei»  GasitU  archiotoginni.—earU  1g]9  -  Pdg.  $T. 

Víanles  el  Sr.  ttslévy  tixblaeacrlio:  iLa  pslibta  ^Qn  uencuonira  epliebreo 
•como  sustanllvo....  ea  Dlagun  cj'O  m  puedo  aitmhlr  que  sos  un  derivado  de 
I  il  D  n  hnmma  iSo>,  pues  eala  pslobra  bien  que  muy  usada  en  la  lengua  poslerior, 
•ea  para  lus  llempo^  pcImUlvos  una  expieaiun  poética  qno  signlQca  proplamenle  «;■- 
tlort.—Vííangti  d-  tpigraphit  it  d'  arclualojit  iémaiguei.—Par\a  ISM.— Pb(.  i3. 
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El  carácter  de  Baal  Hammon  como  Dios  solar  cnlenderaos 
que  debe  explicarse  no  por  la  elimolo^^ia  del  nombro,  sino 
por  la  procedencias  de  ese  Baal. — El  lítulo  de  llammon,  Am- 
mon,  es  el  que  lleva  i?a,  el  sol,  en  Egipto,  como  fía  del 
Oasis  de  Ammon,  célebre  por  su  famoso  oráculo. — Los  semi- 
tas sustituyeron  á  Ra^  Haal^  y  como  el  Ra  mas  célebre  del 
pais  era  llamado  Ra-Ainmon  ó  Ammon-Ra^  ellos  llamaron  á 
Baal,  Baal  Hammon. — Esta  explicación  lógica,  natural  y  sen- 
cilla, se  hace  más  evidente  recordando  ¡o  dicho  por  Macrobio, 
de  que  para  los  Libyos  Hammon  era  el  dios  Sol  (1). — Con 
esto  no  tenemos  necesidad  de  la  etimología  de  Ammon  (|ue 
consideramos  como  nombre  de  localidad,  y  así  |)or  ejem- 
plo, de  la  misma  manera  que  en  Malta  se  han  hallado  de- 
dicaciones al  Baal  de  Tiro,  en  África  se  podia,  y  todavía 
con  mayor    motivo,  dedicarse  análogos   monumentos  al  Baal 

de  Ammon. 

Ammon  como  es  bien  sabido,  ya  se  le  represente  senta- 
do, ya  de  pié,  lleva  en  una  mano  el  cetro,  y  en  la  otra  el 

signo  de  la  vida  ó  cruz  con  anza,  cuya  forma  es    y   .   Si 

este  es  pues  un  símbolo  do  Ammon,  ¿hay  nada  más  lógico 
y  natural  que  el  suponer  que  dicho  signo  es  el  que  vemos 
en  las  monedas  púnicas,  y  en  las  estelas  numidicas?  Con  es- 
te signo  solo,  puesto  junto  al  nombre  de  Baal,  leíase  per- 
fectamente Baal-Hammon,  pues  dicho  signo  bastaba  para  de- 
terminarle y  diferenciarle  de  los  Baales  de  Sidon,  Tyr,  ele. 
Por  MilUer  sabemos,  que  Baoul  Rochclte  y  Cavendoni  expli- 
caron va  el  símbolo  africano  como  no  siendo  otro  que  el  di- 
cho  símbolo  egipcio,  lo  que  no  sabemos  nosotros  por  no  co- 
nocer sus  obras,  es,  si  en  dicho  signo  vieron  como  nosotros 
el  signo  do  Ammon. 

Resulla  pues  claro  que  Baal-IIammon  es  un  dios  del  pan- 


(1)       I¡ammon*m  dtum  Silem  occidfnlem  Libyes  existimarunt.^l  —ti. 
La  lde.)iSdad  do  Baal-Uammotí  con  Ammon-Ua  hanla  demostrado  y  soalenido; 
I.K9SWS. —Xeitschrifl  für  AegipUsche  s  pr  a  clie.^  Año  1877. 

L«NoaiiAST.-Gazett8arcA«/OTw?.-Ailo  ISTC-Bauges.— Id  ,  id.,  afio  !879. 

3 


34 

tcon  siro-egipcio,  y  que  lejos  de  ser  una  prueba  do  la  ex- 
tensión é  influencia  del  elemento  libyco,  es  una  demostra- 
ción de  la  influencia  egipcia  en  la  religión  de  los  primi- 
tivos semitas,  y  de  la  cxlensiun  du  las  conquistas  ó  C(h 
Ionización  llevada  á  cabo  por  los  semitas  conquistadores 
del  Egipto.  Esto  carácter  de  Baal — Hammon  borra  las  so- 
luciones de  continuidad  que  de  otro  modo  resultarían  en 
la  obra  4le  la  civilización  del  mediterráneo,  si  en  ella  se 
debiese  hacer  parte  al  elemento  libyco. 

Tomando  ahora  de  nuevo  la  marcha  y  desarrollo  del 
símbolo  de  Ammon,  que  hemos  seguido  tomando  por  pun- 
to de  partida,  el  simlioio  egipcio  para  pasar  al  monetario 
piiiiico,  y  á  las  estelas  numidicas,  marca  el  desarrollo 
ulterior  del  bulto  humano  que  se  nota  ya  en  la  numidi- 
ca  tertia  la  estela  Carthaginesa  cuyo  dibujo  publicé  Ge- 
scnio  en   la    plancha    21    y    aquí   reproducimos    reducida. 

La  postura  de  Baal  acusa  la  del 
símbolo,  y  ha  de  servir  por  lo  tan- 
to para  determinar  á  Taita  de  otros 
símbolos  é  inscripciones,  todo  bulto 
escultórico  que  quiera  explicarse 
por  un  Baal-Hammon;  por  lo  de- 
más la  estela  carthaginesa  para  ca- 
racterizar el  personaje  encerrado 
dentro  del  nicho,  le  ha  puesto 
arriba  un  Sol,  y  al  pié  una  ins- 
cripción, que  no  reproducimos  y 
en  la  que  so  lee  claramente  su 
titulo  de  Ammon,  pues  llama  al 
Dios  representado  Baa¡  Ilammon. 

Cuando  se  sigue  todo  este  proceso  del  símbolo  egipcio, 
se  ve  con  cuanta  razón  el  Abato  líargés  proTesor  de  hebreo 
en  la  Sorbona  ha  explicado  por  un  Baal-liammon,  la  esleía 
que  so  encontró  en  Marsella  en  1863  cuyo  bullo  escultórico 
aquí  copiamos  para  mayor  ilustración. 


La    razón    principal   para 

ver  en  el  dios  de  la  esleía 
marsellesa  un  Baal-ilammon 
es  la  do  su  postura,  pues  ní 
su  traje,  ní  el  velo  que  al 
decir  del  Sr.  Baríjós  le  cubre  , 
la  cabeza  y  baja  á  sus  es- 
paldas, que  por  el  dibujo  no 
puedo  apreciarse,  son  elemen- 
tos de  caracterización  (1).  Son- 
lo  sin  duda  alguna  las  ser- 
pientes del  Tronlon  del  nicho, 
por  cuanto  la  serpiente  en  egip- 
cio es  la  imagen  del  Sol,  y 
un  emblema  de  los  dioses  so- 
lares; asi  en  Egipto  como  en 
Fenicia,  por  esto  los  Cabiros 
llcvaa  lodos  la  serpiente. 

No  sabemos  que  la  atribución  del  Sr.  Barates  haya  sido 
conlradecida,  más,  creemos  quo  no  puedo  serlo,  y  sí  basta 
hoy  dicho  BaaMIammon  de  Marsella  ba  sido  la  última  pa- 
labra en  la  historia  plástica  del  gran  dios  púnico,  nosotros 
tenemos  hoy  la  satisTaccion  de  aumentar  la  serie  de  monu- 
mentos figurados  do  dicho  dios  con  un  Baal-Hammon  do 
Barcelona.  Este  se  encuentra  en  el  Musco  Arqueológico  Pi-o- 
TÍncial  instalado  provisionalmente  en  la  capilla  de  S.  Águe- 
da. Alli,  en  el  cercado  de  la  plaza  del  Rey,  y  revuelto  en- 
tre varías  piedras  romanas  se  encuentra  en  posición  horizon- 
tal el  gran  Dios,  por  cuanto  según  reza  el  borrador  del  ca- 
tálogo, de  dicho  museo  que  bcmos  examinado  para  averiguar 
su  procedencia,  se  le  estima  como  «estatua  yaciente  sepul- 
cral». 


(1)    Htelanhti  arcMotogijua  lur  tet  colnrif-i  phfakienne»  r'laliliii 


Nueslro  Baal-llammon,  que  por  lo 
mismo  (|üe  no  se  sabe  ni  como  ni  por 
donde  vino  á  nupslro  museo,  iccibiiá 
el  indispulablc  litulo  de  Baal-llammon 
tic  Barcelona,  oí  lodavía  más  pobre  que 
el  de  Marsella  en  signos  ó  símbolos 
cai-acteriilicos.  Su  posliira  lo  clasilica 
con  toda  seguridad;  su  Iraje  concuerda 
porrcclamcnle  con  el  que  lleva  Baal  de 
Marsella;  y  la  rudeza  del  monumenlo, 
su  antigüedad. 

Pero  el  Baal  de  Barcelona  licne  mu- 
cha mayor  imiwrlancia  que  el  de  Mar- 
sella cuya  esleía  no  liene  más  que  O,  70 
wi.  de  alio  por  O,  3o  j».  de  ancho, 
líiijo  oslo  aspcclo,  nuestro  Baal  es  co- 
losal, ó  mejor  monumental,  puesto  que 
mide  una  longitud  de  1.8Í  »i.  por  uu 
ancho  de  0,58  m.;  la  piedra  tiene  do 
grueso  O.ÍO  m:  si  ahora  so  le  construye 
un  templo  por  el  estilo  del  que  cierra 
el  Baal  raarsellés  llegaremos  á  un  mo- 
numento de  proporciones  considerables 

y  que  prueba  la  importancia  que  el  culto  de  dicho  Dios  tenia 
en  nuestra  ciudad.  Del'cslado  de  deterioro  del  monumento  pu&- 
de  juzgarse  por  nuestro  dibujo;  y  ojalá  sir\a  la  idcnlilica- 
cton  y  explicación  que  do  él  hemos  dado  para  que  so  re- 
tire de  la  iutemperio  y  so  guarde  en  sitio  más  digno  do 
su  gran  anlrgheiiad  é  importancia  histiirica. 

l'or  el  estudio  de  los  monumentos  que  acabamos  do  pa- 
sar en  revista  hemos  adquirido  ciertamente  el  profundo  con- 
vencimiento del  carácter  fénieo-pún ico-egipcio  de  la  religión 
del  pueblo  iboTO,  pero  aún  podemos  fortalecer  más  nues- 
tra convicción  estudiando  una  nueva  serie  de  monumentos 
destinados  á  darnos  á  conocer  una  nueva  categoria  de  dio- 
ses,   por    cierto    suniatuenlo    caraclcristicos. 
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Uno  de  los  punios  mis  oscuros  y  difíciles  de  la  milo.- 
logía  oriental,  es  el  conocimiento  del  carácter,  funciones  y 
orígenes  de  esas  divinidades  demiúrgicas  que  con  los  nom- 
bres d3  Cabiros  y  Pnthecos  aparecen  en  Somolhracia,  Gre- 
cia, Fenicia  y  Egipto. 

¿Son  unos  mismos  dioses  Cabiros  y  Palliecos?  (1) — No  lo 
creemos;  mis  como  unos  y  otros  eran  para  los  fenicios  los 
dioses  de  la  navegación,  la  confusión  se  estableció  ya  dos- 
de  muy  antiguo,  siendo  casi  imposible  distinguir  hoy  dia 
unos  de  otros. 

Iferodoto  que  de  ellos  habla,  distingue  perfectamente  en- 
tre Palhecos  y  Cabiros,  pues  al  hablar  de  la  profanación  de 
los  templos  egipcios  por  Cambises,  compara  primero  la  esta- 
tua del  dios  Vulcano  con  un  Palhcco,  y  luego  habla  del 
lemplo  de  los  Cabiros— Gracias  al  Padre  de  la  historia  sa- 
bemos que  el  dios  á  quien  él  dá  el  nombre  de  Vulcano,  y 
que  no  es  otro  que  Plah,  ofrecía  un  aspecto  análogo  al  del 
Palheco,   es  decir  que  se  asemejaba  ú  un  «pigmeo»  [Lib.  ni 

37]   [i] 

Plah-Palheco   nos  es  muy  conocido.   Su  imagen    que  en 

(1)  «í:i  dios  fíamelo  Chiisor-rhlah  era  en  su  orlsjen  una  divinidad  cosmogóni- 
ca; con  el  primer  nombre  te  le  designaba  (romo  ;il  dios  que  lial)ia  puesto  en  orden 
*ds  cosas  croadas;  poi  clullimo  como  al  deniiuríío  que  hauadesMnibiolladoci  caos, 
se  1*5  consideraba  como  el  pilmero  de  lo»  siete  ú  ocho  dioses,  liljos  de  Tadyc.  á 
quienes  se  daba  el  nombie  de  Cabiros,  ó  bien  á  causa  del  suyo  riitaci.i,  VaíocUi,  ¿el 

que  los  griegos  h'cierou  UáTaiXOi;  como  se  le  alribuia  el  haber  pnse^.aao  á 

los  hombres  el  Irabajar  el  hierro,  se  le  idenliíic¿  con  I'.opb.iisios  ó  Vul.'ano Se 

le  repre:»enla  en  las  monedas  con  un  bonele  de  formas  variad.is  y  con  dífeienio 
adorno:  lan  presto  so  parece  a  Vulcano-romo  en  las  monedas  d«  Málasa  con  el  l)0- 
neie  cónico-ya  ofrece  una  imásen  parlicular-ya  se  le  caracieiiza  con  los  atribu- 
ios de  Vulcano,  las  tenazas— como  p  ira  Máiaga-ó  c^m  el  marii!lo-co¡iiO  en  Kbu 
sus  -Sanchonidton  añad»  que  Chussor  fué  el  primero  que  construyó  una  almadia 
para  navegar»— ÍfúUer.—o6r.  c/í.- Tomo  lll -?•{?.  oü 

(2)  Movers  dice.  «Un  II  U  V  [X  a  t  O  ?;  como  se  llama  íi  Adonis  en  Chipre 
.también  á  moñudo  D  V  2  ,    un  Cabiro  forjador  6  Ha  T  ai  X  O  <;  ,  ¿,  ¡juzgar  por 
•U  formo  griega   'E7:t,7:áTai.XO  q  fUesychw  T  l  y  (O  v  )  lo  más  corroclo  de 

ff^  a  T  á  O"  O"  CO  derivado  ú<i  Martillo  »—06r.  cU.  .  fíeligion..  .  fler  Phonizi^r—pági^ 
na  653.  Sin  embargo  para  el  señor  Alfredo  Maury  la  ctimologiu  de  este  nombre  hay 
que  buscarla  en  la  lengua  fenicia.  Compl.  del'  Encyclop.  Moder.  Ari,  Cab-res  Kn  esto 
c«so  si  el  nombre  no  deriva  de  D  3^  3  pwfuíMí  vendrá  do  n  ^1  S  apeniit. 
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tan  alio  grado  mereció  las  burlas  de  Cambises  se  encuentra 
con  abundancia  en  los  museos  egiptólogos  de  Europa — El 
conservador  del  museo  egipcio  del  Louvre  Sr.  Pierrel  lo  des- 
cribe en  los  siguientes  términos,  asi  en  el  Diccionario  de 
arqueología  egipcia^  como  en  el  Pequeño  manual  de  mitolo- 
gía;— Ptah-Palhcco  ó  Embrión  dice,  cubre  su  cabeza  con  el 
escarabajo,  y  tiene  bajo  sus  pies  el  cocodrilo.  Se  le  representa 
bajo  forma  de  momia,  por  cuanto,  conformo  á  su  papel  de 
Plah'Sokar-Osiris,  simboliza  la  fuerza  inerte  de  Osíris  que 
va  á  transformarse  en  sol  naciente.  Así  se  le  llama  «padre 
de  los  principios,  [de  las  cosas.] — Sus  brazos  desprendidos 
de  la  caja  de  la  momia  sostienen  las  insignias  reales,  el 
signo  de  la  vida,  el  cetro,  y  la  maza  de  la  estabilidad. — 
Lleva  también  á  veces  en  la  caneza  una  guirnalda  [serre- 
téte]  y  un  gran  collar  en  el  cuello. — Cuando  no  ofrece  la 
forma  do  una  momia,  presenta  el  aspecto  de  un  enano  de- 
forme con  el  escarabajo  puesto  de  plano  en  su  cabeza,  cer- 
rando contra  su  pecho  á  dos  serpientes.  Bajo  sus  pies  tiene 
igualmente  al  cocodrilo. 

Mediante  esta  descripción  de  un  dios  embrionario,  pode- 
mos formarnos  idea  de  lo  que  seria  un  Paiheco  protector 
de  la  navegación,  por  cuya  circunstancia  los  ponian  los  fe- 
nicios en  la  proa  de  sus  birremos,  que  este  es  el  origen  de 
los  «mascarones  de  proa»  que  aun  hoy  dia  llevan  nuestros 
buques. 

¿Si  los  Pathecos  se  confundieron  con  los  Cabiros,  confun- 
diéronse igualmente  sus  respectivas  formas?  ¿Los  Cabiros  to- 
maron igualmente  el  aspecto  de  los  Pathecos? 

Los  monumentos  hasta  el  dia  estudiados,  aquellos  que  de 
un  modo  indubitable  nos  ofrecen  la  imagen  dq  los  Cabiros, 
y  con  esto  entendemos  excluir  la  imagen  de  las  monedas 
Ebusitanas,  responderían  de  un  modo  enérgico  por  la  nega- 
tiva sino  recordásemos  su  época,  sino  tuviéramos  presente 
que  lo  mismo  en  Fenicia  que  en  Carthago'  son  aquellos  Ca- 
biros los  Dioscuros,  como  ensefiaba  ya  en  su  tiempo  Filón  do 
Byblos,  y  por  esto — como  Castor  y  Polux — se  les  represen- 
ta por  dos  gallardos  mozos  á  caballo  con  el   bonete  pilexis 
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lo  que  indica  su  procedencia,  y  aun  por  solo  los  caballos  co- 
mo se  ve  en  las  monedas  cartba^inesas. 

Del  Cabiro-patheco,  es  decir  en  forma  de  enano,  convienen 
no  sin  disputa  los  anticuarios  que  ofrece  de  ellos  una  ima- 
gen ia  moneda  baleárica  cuya  imagen  reproducimos  á  con- 
tinuación.— Nosotros  después  de   lo  dicho,  no  creemos  posi- 


ble continuar  llamando  al  dios  repre- 
sentado en  las  monedas  baleáricas,  el 
Cabiro  Eschmun  (1)  ó  sea  el  octavo  ca- 
biro,  identificado  por  los  europeos  con 
Esculapio. — Entendemos  que  si  no  se  pue- 
de reducirlo  al  dios  Be$^  como  ya  de  an- 


liíruo  se  intentó,  su  explicación  por  Ptah-Patheco  ó  em- 
brioTij  como  Vulcano,  es  indiscutible. — La  oposición  que  á 
esta  reducción  puede  hacerse,  es  la  de  encontrar  una  divi- 
nidad egipcia  en  las  monedas  baleáricas,  pero  cuando  se 
recuerda  que  abundan  los  testimonios  históricos  que  nos  en- 
sefian  que  las  Baleares  estuvieron  sometidas  al  Egipto  (2) 
basta  ó  bajo  el  reinado  de  Bokenrrau,  la  oposición  desparece. 
Donde  nosotros  vemos  un-  Cabiro-Patheco  es  en  el  relieve 
del  vaso  hallado  en  el  Cerro  de  los  Santos  publicado  en  el  di- 
cho discurso  del  señor  Rada  y  Delgado — lámina  20,  w.**  1 — del 
que  hemos  hecho  la  adjunta  reducción. — Que  se  trata  de  un 


(1)  Entre  otras  razone?,  por  cuanio  Damascenus  nos  dice  qae  Eschmun  era  el 
boinbre  más  bello  del  mundo.— CU.  por  LE^oñUAUT—Les  premieres  civm$ations.'—i*arU 
187».- rom   /í.-;^flff.  336 

Entendemos  qne  una  persona  tan  Ilustrada  y  tan  perita  como  el  Sr.  Caropancr 
dio  sobrado  de  barato  el  estudio  de  ese  símbolo  de  las  monedas  baleáricas,  y  yu 
quo  no  está  convencido  de  que  dich¿  Imagen  sea  la  de  Eschmun.  no  debía  couli- 
ouar  llamándole  «Cabiro  por  la  razón  de  quo  con  algún  nombro  hay  que  llamarlo. x 
'Esto  decimos  para  que  vuelva  sobre  el  estudio  de  pumo  tan  importante  no  solo 
para  la  numismática,  como  para  la  lolitsion  do  los  iberos. 

(t)  Tóase  mi  estullo  sobre  los  monumentos  prehisiúricos  balea rico!<  en  los 
Apuntes  arqueológicTs  de  D.  Juan  MartortU  y  Prña.  Barcelona  1879-pág.  170  y  171. 
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cabiro  se  Yc  claro  cii  la  forma  del  bonctc- 
pHeus  rjuc  lleva  la  Ugura,  en  los  dos  caballos 
que  aííarra  por  el  cuello,  y  la  forma  palheca, 
embrionaria,  en  la  forma  singular  con  í¡ue  ler- 
mina  el  cuerpo  del  Cabiro,  en  aquellas  ¡ñernas 
á  estilo  de  pólipo.  (1) — Cuando  se  recuerda 
que   los  cabiros  representan  á  los  planetas,  es 

del  caso  progunlarsc  si  su  forma  embrionaria  no  responde  á 
la  idea  que  los  antiguos  se  hubiesen  formado  de  los  planetas 
consideríindolos  como  tierras,  como  mundos  embrionarios. 

Compárese  el  cabiro  del  Cerro  de  los  Santos  con  la  imá- 
f;en  asi  llamada  de  las  monedas  cbusilanas,  y  se  verá  á  jirí- 
mera  vista  lo  exacto  de  nuestra  atribución. — La  presencia  do 
los  dos  caballos  en  el  vaso  del  templo  de  Elo  basta  ya  para 
indicar  un  lanfo  la  época  de  su  fabricación,  pues  acusa  el 
tiempo  en  que  tas  divinidades  do  Samofracía  Iiabian  invadido 
el  panteón  fenicio.  De  la  confusión  do  los  Dioscuros,  represen- 
tados por  los  Caballos  y  por  el  Cabiro  con  el  bonete  frigio,  con 
los  dioses  Patheeos  ó  embrionarios,  nació  la  imagen  que  estu- 
diamos, que  diclio  sincretismo  acusa  la  fuerza  do  las  tra- 
diciones religiosas  semilicas,  y  su  antigua  y  dominanlo  influon- 
cia  en  Iberia. 

Asi  explicada  la  mezcla  de  las  tradiciones  greco-fenicias, 


(t]  1.0  Eln);ulBr  lie  1»  roims  del  Cabiro -pal  liceo  del  Cciro  da  los  i'nnlos  cuan- 
do eo  dPscoiiocu  la  eincLa  lornia  401  Palheco  es  mtiy  [inpnrlante.  Conin  luego  vere- 
mos, tlicbu  claso  do  roprpíenlaclonnii  no  ea  únií^a  en  lberia.->cSe  lunnoeria  por 
vcnlura  iKiialincnie  oii  palse^i  de  indubitable  canirler  semilico?— Nosuiros  sálte- 
nlos que  en  ítrlra  le  dt-sciibrló  un»  naiSlua  que  represenlaba  un  ti"mbro  in'erho 
culderlo  de  una  especie  de  bonele  plano  adornado  do  una  palmila  por  dcianlo.  Ein 

las  de  una  Qgura  humana,  liiiiira  que  se  cieyú  ser  la  dpl  Cabtro  Eschmun,  pero 
para  Múileí  do  quien  lomnniaa  ¡a  niili''la.  pues  nos  ha  .'-Ido  Icnpiisible  enconiinr  e| 
Bolrlin  nrqwnligici  in'iii uro-nía í  [rancii  donde  el  Sr.  Lenornianl  dlil  la  descripción  do 
lan  poi^Krlno  iiallaiito,  eslirna  que  oii  dlciia  Itgura  niPjor  que  i\  E>cl>inun  poilrla 
verso  k  Plah  como  Viilcuno,— 06r,  cií.  Tom.  Ill.—I'óg.  73-es  dodr,afiodiioo»  noso- 
Iros.  A  Plah-Palheco, 

Bca  pues  I' lab-Pal  hoco,  sea^l  CaWro  Eschmun  siempre  resullar&  qiie  la  forma 
de  luBpieinad  senie]anli>4  &  las  de  un  animai,  &(■  don  en  la  forma  Coblro-palbeco; 
luufio  tiene  sus  uniuiodenlea  on  p!i>iio  país  seiniUco-piíulco  la  [orina  del  catnro- 
paihcco  del  vaso  del  Ccirodo  los  Sanios 
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admiliríamos  la  reducción  del  dicho  vaso  al  ciclo  griego  de  loi 
monumenlos  del  Cerro  de  los  Sanios  conforme  al  señor  Delga- 
do, quien  nos  parece  solo  se  apoya  en  la  lectura  de  la  inscrip- 
ción que  lleva  el  vaso,  para  nosotros  ininteligible,  y  que  para 
dicho  sefior  dice  en  sus  dos  primeras  lineas  en  griego  yylixioi^ 
NONAí:  P.UTIE  «Redoma  do  Nonas  hijo  de  Palli  ó  Planto»  y 

en  la  tercera  línea  lee  ó©^  E  YllOAA  que  transcribo  en 
árabe,  y  traduce  Tziold  lo  Aiío— para  dar  dicho  monumento  á 
un  ciclo  gri(»go  en  la  civilización  cuyo  origen  claramente  reve- 
la la  escultura  del  vaso. — Para  nosotros  la  repugnancia  que 
nos  inspira  la  lectura  de  una  inscripción  cuyo  alfabeto  es  ne- 
cesario inventar,  y  que  leída  resulta  estar  ora  en  griego,  ora 
en  hebraico  ó  fenicio,  (1)  aumenta  al  considerar  que  para  di- 
cho señor  la  representación  figurada  da  «una  tosca  simboli- 
«zacion  de  Isis  y  lloro  entre  dos  cuadrúpedos,  que  traen  á  la 
«memoria  pérsico  estilo.»  (21  Cuando  en  la  imagen  que  para 
dicho  señor  representara  Isis  y  responde  á  la  parte  posterior 
del  vaso  no  se  puede  ver  más  que  al  otro  Dioscuro  solo  re- 
presentado de  medio  cuerpo  para  arriba. — Dada  pues  la  ins- 
cripción bilingüe,  caso  que  so  acepte  su  transcripción  y  lectu- 
ra, y  la  representación  escultórica,  la  única  esplicacion  admi- 
sible es  la  de  suponer  que  el  artista  firmó  su  obra  en  la  len- 
gua suya  natal  ó  del  pais,  y  que  destinado  el  vaso  á  Palti, 
griego,  se  puso  su  nombre  en  su  respectiva  lengua.— Asi 
la  representación  escultórica  quedaría  á  salvo. 

Ifemos  indicado  que  en  otro  monumento  se  reproducía 
la  imagen  del  Cabiro-patheco  tal  como  lo  hemos  visto  en 
el  vaso  del  Cerro  de  los  Santos,  y  con  esto  aludíamos  cla- 
ramente al  célebre  y  discutido  sepulcro  de  Tarragona. — Del 
opúsculo  publicado  en  ISoo  por  D.  Buenaventura  Hernández 

(1)    No  acertamos  u  explicarnos  porque  dicho  señor  transcribe  por  el  firobe  la 
úUliua  linea,  pues  si  admitimos  que  las  ires  primeras  letras  pueden  leerse  (P0r 

\m  4  ¿"*^  ®^  ®^^  ^*  ^^^  hebraica  ó  fenicia     S  ST  S     «/bcít/ni»?— ¿Qué  se  quiere 
pues  decir  con  la  transcripción  ¿rabe? 
{t}    Obr.  cü.,  pág.  IQO. 
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(1)  tomamos  el  dibujo  que  hace  á  nuestro  objeto  con  las  re- 
servas consiguientes. — Eslima  el  Inspector  de  anliíriiedarfes 
de  la  provincia  do  Tarragona  que  la  imagen  central  repre- 
senta á  llércules  como  emblema  del  So),  explicación  deducid 
da  de  la  piel  de  león  radiada  é  gloriada  sobre  (jue  descan- 
sa la  imagen. — Pág.  Si. — Nos  habla. luego  de  los  dos  pebe- 
teros, do  la  línea  de  abejas  que  de  ellos  se  desprende,  y 
nada  m¡ts. 


Después  de  la  descripción  que  hemos  dado  de  Ptah  Pa- 
thcco  ó  Embrión  representado  por  los  Egipcios  en  forma  de 
momia  egipcia,  la  demostración  de  que  se  figura  á  Ptah  en  el 
sepulcro  de  Tarragona  nos  parece  hecha. — Ptah  como  Vulcano 
es  el  ruego,  es  el  calor,  el  Sol,  y  no  era  necesario  que  Macro- 
bio nos  demostrase  como  para  ¡os  antiguos  todos  los  dioses 

(r)  Rtiúhtn  httlMcB-crlIico  di  la  Ciudad  dt  Tarragoiia  dndt  ha  fundocim  hatla  la 
ípoca  romann,  c-m  una  explicacinn  di  loi  fragnuiitoi  del  «pitíero  tgifxi  dncub  itrlu  «n 
kaT:o  dt  iSSO.—  Taci^oia~i^o. 
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se  resumian  en  uno,  en  el  Sol,  para  llegar  á  dicho  sincro- 
nismo.— Pero  á  dicho  autor  le  debemos  la  noticia  de  que 
los  Egipcios  consagraron  un  animal  al  Sol,  y  que  este  fué 
ei  León,  que  vino  á  figurar  como  uno  de  los  signos  del  Zo- 
díaco, es  decir  á  expresar  una  de  las  condiciones  6  cualida- 
des del  Sol  (1)  la  más  principal  seguramente,  puesto  que 
el  Nilo  desborda  al  entrar  el  Sol  en  el  signo  del  León. — 
Por  esto,  pues,  la  piel  de  León  radiada  nos  ensefia  en  el 
sepulcro  de  Tarragona  que  la  imagen  en  forma  de  momia 
egipcia  es  la  de  Sol. — Y  esto  se  ve  más  claro  en  los  pe- 
beteros, pues  los  egipcios  dice  Plutarco  «tres  veces  al  dia 
«queman  perfumes  en  honor  del  Sol:  la  resina  al  apuntar 
«el  dia;  la  myrra  al  medio  dia,  y  por  la  tarde  una  aroma 
«llamada  Kyphi.»  (2) 

Si  ahora  tratamos  de  explicar  las  figuras  que  con  cabe- 
za coronada  y  piernas  de  pólipo  se  presentan  llevando  en 
la  diestra  una  serpiente,  emblema  de  su  carácter  sideral,  de- 
talle precioso  para  comprender  su  presencia  en  un  monumen- 
to de  la  clase  que  nos  ocupa,  las  dificultades  aumentan  por 
la  presencia  de  los  gemelos  que  se  presentan  en  los  ángu- 
los superiores,  que  además  se  muestran  alados  y  sin  brazos, 
y  por  lo  tanto  sin  la  serpiente  de  que  acabamos  de  hablar, 
y  lo  mismo  decimos  por  los  otros  dos  símbolos  iguales  á 
los  dichos  pero  en  los  que  sin  embargo,  no  se  ven  las  dos 
cabezas. 

Por  su  número,  descontando  los  dos  gemelos,  sumamos 
ocho,  y  este  es  el  número  de  dioses  Cabiros,  ó  Cabiros-pa- 
thecos.  Si  contamos  cada  uno  de  los  gemelos  por  dos,  tene- 
mos doce,  número  de  los  signos  del  Zodiaco. 

Que  nosotros  nos  inclinamos  á  ver  en  los  símbolos  cuya 
forma  tan  clara  analogía  presenta  con  el  Cabiro  del  Cerro 
de  los  Santos,  á  los  Cabiros-pathecos,  se  habrá  ya  adivinado. 
De  modo  que  siendo  los  Cabiros  los  planetas,  más  la  estre- 
lla polar  representada  por  Eschmun,  su  presencia  en  com- 

(I)    Saturnales.^Ub.  I.— Cap.  XXI. 
(t)    De  Isisy  Osiris.^bX 
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paitia  del  Sol  es  naturalisinia;  pero  en  este  caso  nosolroa 
no  creemos  que  la  iniáfrcn  central  sea  el  Ptah  egipcio,  sino 
el  Iléreulcs  cpipcio  adorado  en  Kades  y  considerado  como 
gran  dios  de  los  pueblos  mediterráneos,  por  cuanto  los  orí- 
genes de  su  civilización  se  encierran  en  el  milo  heraclilo;  de 
suerte  (jue,  en  ei  conjunto  de  la  icprcscntacion  no  vemos 
más  que  á  Hércules  rodeado  de  los  Cabiros-palliecos. 

No  nos  detendremos  en  hablar  del  Sol  como  Hércules, 
pues  estas  son  cosas  muy  sabidas;  pero'  de  Herculcs-I'alheco 
ó  Kabiro,  es  bueno  saber  que  Movcrs  dijo  ya  en  favor  de 
esta  nueva  forma  del  nombre  de  Baal-Makar  cuanto  se  pue- 
de decir,  ya  que  posEerJormente  nada  se  ha  añadido  á  lo 
dicho  por  el  sabio  profesor  do  líreslau.  (1) 

La  falla  de  monumentos  ligurados  no  permite  puntualizar 
con  todo  rigor  la  representación  simbólica  copiada  del  sepul' 
ero  de  Tarragona,  pero  si,  de  lo  que  do  ella  fácilmente  so 
alcanza,  seflalar  la  inlluencia  no  solo  de  una  religión  fénico- 
egipcia,  sino  también  do  un  arte  producto  de  las  dos  civi- 
lizaciones y  cuyos  anlecedcntes  se  buscan  con  alan  en  nues- 
tros dias  en  el  bajo  Nil>. 

Para  nosotros  os  do  toda  evidencia,  y  con  todo  rigor  cn- 
cndemos  quedar  demostrado,  que  la  religión  y  arle  que  en 
el  bajo  Nilo  se  desarrollo  mediante  su  conquista  por  los  llyc- 
sos,  es  la  religión  y  arte  de  Iberia,  aunque  no  so  elevara 
el  elemento  artístico  á  la  altura  que  en  Kgiplo,  ya  por  ha- 
berse separado  las  colonias  de  Iberia  sobrado  pronto  del  cen- 
tro, ya  porque  quedaran  abandonadas,  de  suerte  que  aqui 
tuvieran  por  si  solas  que  abrirse  el  camino.  Pero  el  punió 
principal  é  importante  de  que  la  religión  fenicia  se  difun- 
dió y  estableció  en  Iberia  después  do  haberse  egijiciado  que- 
da |>or  los  monumentos  figurados  demostrado,  y  esta  demos- 
tración ha  de  servir  de  base,  ó  mejor  de  punto  de  partida, 
para  que  se  estudien  con  superior  sentido  y  dirección  las  an- 
llgQedades  para  muchos  inesplicables  del  Cerro  üe  los  San- 
ios,  y  las   llamadas  egipcias  de  Tarragona. 

(I)    VúasQ  la  obra  i:l¡.  Rehgii»  'j  di-wi  di  ¡-i  Ftiiici-a. 


43 


También  eslc  hecho  capital  adquiere  mayor  importancia 
para  determinar  en  la  hisloria  de  España  el  período  fenicio- 
egipcio,  período  que  para  Iberia  hemos  explicado  nosotros 
por  la  invasión  de  los  Khetas  en  nuestros  Orígcns  y  fonts 
de  la  nació  catalana^  cuando  se  considera  que  aceica  del 
mismo  son  mudos  los  testimonios  literarios,  y  que  la  hislo- 
ria, civilización  y  cultura  de  España  del  período  pre-romano 
solo  podra  explicarse  y  conocerse  mediante  el  estudio  de  los 
monumentos  que  han  sido  materia  de  esta  pobre  Contribu- 
ción al  estudio  de  la  religión  de  los  Iberos. 

S.  Sanpere  y  Miqlel. 


CRÓNICA  DE  B.  DES  CLOT. 

FRAGMENTO  INÉDITO. 

(Fol.  155  V.)  ASSI  COMENSA  LA  PRESO  DE  LA  ILLA  DE  SeRDE- 
NYA  LA  QIAL  ILLA  FEU  CONOIEUIR  LO  ReY  En  JaCUME  FILL 
QL'l  FO  DEL  REY  EN  PeRE,  DE  Ql\  FO  FEYT  AQL'EST  LíBRA, 
A  SON  FILL  Na^FOS,  LO  Ql'AL  NaNFOS  FOL  APRES  LA  MOR^J 
DEL    REY     En    JaCUME    SON    PARE    REY    DE    AraGO    E   DE    CeR- 

DENTfA. 


Exisio  en  la  Riblioleca  provincial  y  univeisiiaria  de  Barcelona  un  có- 
dice de  luirá  del  siglo  XV  en  el  Armarh  II,  ^-11,  que  contiene  la  celebrada 
CróniCci  do  des  Clol.  En  es»te  ejemplar,  y  á  continuaciun  del  texto  impreso  por 
Buchón,  .•'iguo  un  rajsnienlo  sobre  la  i*cnqüi>ta  de  Cerdeüa  que  .«e  dá  como 
siendo  conliiuacioa  de  des  Clot,  en  lo  que  no  puodc  caber  duda.  \  ues  cuantas  cuali- 
dades de  Hiéralo  y  de  hiaioriador  podemos  adujirar  en  la  cunda  irónica,  se  le- 
pnnlucen  en  el  Tragmenlo  que  por  pitmcra  vez  vó  la  luz  pübl:ca,  y  aun  nos  atre- 
vemos á  asegurar,  que  p<)ca.s  literaturas,  ya  no  la  catalana,  podiún  presentar 
una  págiiM  más  bella  que  la  que  consagra  des  CIol  en  ebte  imporianio  fiag* 
memo  ¿  na'rar  la  batalla  de  Galler. 

fácil  nos  seria  explear  el  por  qué  en  el  manuscrito  de  Buchón  no  sigue  el 
frai;nDenioque  reproducimos,  pues  lo  mismo  para  des  Clut,  que  pura  Miintaner, 
do  quien  también  r.n  el  próximo  nún  ero  publicáronlos  un  piocioso  fragmento  inó- 
díio  de  su  celebérrima  Crónica,  los  ^apiJodí^las  de  los  »i;{los  XIV  y  XV,  para  eujare- 
Uir  sus  Iiis lorias  generaiotf,  lomaban  y  combinaban  de  estos  dos  autores  lo  que  les 
acomodaba,  no  sin  añadirlos  por  dolanio  uu  fragmenlo  de  la  Crónija  do  Puigpardi- 
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ñas  que  procuraremos  noquode  itiódita  como  hasta  ahora,  cuando  no  lo  toméran 
ddl  Gesta  Comüum  cuyo  lexio  será  complelado  por  la  Revista  á-  Ciencias  hñtóricns. 
Do  aquí  que  lo  mi'mo  do  Munianor  que  de  des  Clot  los  ejemplares  sean  raros;  y  asi 
sucede  que  lo  mismo  el  manuscrilo  do  Pobleí,  que  el  del  convento  de  S.  José  de 
Barcelona  dado  per  Torres  Amai  como  el  orii!ina\  de  Muntaner,  no  sean  más  que  una 
rapsodia  compuesta  á  mediados  de  los  sigUs  XIV  y  XV.— Per  esta  manta  de  escribir 
historias  gon^rnles,  romo  diriamos  hoy,  con  la  tijera,  es  por  lo  que  hemos  perdido, 
esia  OH  nuestra  op'miou,  una  buena  parte  do  la  Crónica  de  des  Clot,  pues  en  el  Códi- 
ce cuyo  rragmento  leproducimos,  el  rapsodista  pasado  des  Clot  ¿  Muntaner  donde 
mejor  le  puroce  sin  cuidarse  de  alegar  razón  alguna.  Seria  pues  de  desear  que  se 
consultaran  todos  los  códices  que  do  des  Clot  se  cunservaii  para  completar  su  cróni- 
ca: para  ayu^hr  ¿  esto  trabajo  reproducimos  hoy  el  fragmento  que  hemos  tenido 
la  suerte  de  di^scubrí^  en  el  manuscrito  de  nuestra  Biblioteca  provincial. 

Tiene  i amblen  otra  importancia  el  rragmento  que  copiamos,  y  es,  :¡ue  como  llega 
la  parte  conservada  al  año  1320.  ya  no  ei  posible  sostener  la  especio  que  so  había 
acreditado  por  terminar  la  Crónica  publicada' por  Buchón  con  la  muerte  de  Podro 
el  Grande,  de  ser  des  Clot  un  autor  del  siglo  Xlll  con  todo  rigor,  pues  la  circunstan- 
cia dicha  no*  ensena  que  el  culebrado  autor  sino  compuso  su  crónica  por  los  años 
dichos,  á  lo  mó  ios  escribía  por  dicbd  fecha  la  conquista  de  Cerdeña. 

Kn  un  trabajo  e-ipecial  sobre  varios  fragmentos  do  crónicas  catalanas  inédnas, 
ya  de  autores  conocidos,  como  de  autores  ignorados,  trataremos  con  mayor  deteii- 
cioD  délos  rapsodistas,  y  veremos  lo  que  los  debe  la  historia  y  hteralura  patrias. 

S.  S   J/. 


[Fol.  151.  V.]  Quant  lo  Rey  do  Arago  En  Jachrae  fill  del  Rey 
en  Pere  hach  feyla  pau  ab  lo  rey  de  Caslella,  e  sobre  la  pau 
hach  fevl  matrinioni  de  son  fiU  ab  la  filia  del  rev  de  Caslella, 
c  li  hac  relest  lo  regna  de  Murcia  negnns  qwi  damunt  es  escrtt; 
lo  dit  Infant  En  Jacme  a  cap  dalgun  temps  dix  al  Rey  son 
para  «que  ell  no  volia  usar  deis  afórs  del  Regna  en  res,  ne 
volia  lo  regna,  ne  la  Infanta  que  havia  esposado,  ans  renun- 
cia a  tot,  que  ais  no  si  podía  fer;  e  lo  Rey  volch  saber  dell 
com  era  ago,  sis  tenia  per  agreviat  de  res,  o  per  que  deya  ago: 
si  que  toles  coses  feytes  lo  dil  Infant  lo  Jacme  renuncia  al 
Regna  de  Arago  e  a  la  dita  Infanta^  e  al  nion,  e  mes  sa  en 
abil  del  orda  de  Muntesa.  E  lo  Rey  pus  que  no  hi  podia  allre 
fer,  lexa  li  fer,  e  bague  en  son  loe  lo  Infant  Xamfos  qui  era 
nal  apres.  En  lo  any  que  hom  complava  M.CCG.XX.  lo  Rey 
mana  Corts  a  la  Ciutat  de  Gerona,  a  les  quals  Corls  f#  lo  Rey 
do  Mallorques  e  tots  los  barons  de  Catalunya,  e  a  aqui  lo 
Rey  dix  e  manifesta,  que  ell  volia  trametra  son  fill  Nanfos  a 
conquerir  lo  Regne  de  Serdenya  e  de  Corssegue,  car  gran 
lemps  era  passal  que  sen  escrivia  Rey,  c  axi  que  ora  era  que 
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hu  fos  de  feyt  axi  com  de  dret;  mas  avants  que  en  ais  hi 
anecias  que  volia  saber  lur  acort  e  lur  concell.  E  lo  Rey  de 
Mallorcas  don  Sanxo,  cosin  germa  seu,  lo  ala  y  molt  e  perferi 
li  valeussa,  e  que  de  present  harmaria  .XX.  galeres  hon  irían 
.ce.  homens  a  cavall  e  molla  gent  a  peu.  £  tots  los  barons 
e  cavallers  atressi  lo  hi  consellaren,  e  li  profcrien  valenssa 
de  tot  quant  poguessen.  £  pus  lo  Rey  vench  sen  en  Arago 
c  tench  corls  en  Saragossa  ab  los  barons  e  cavallers  de  la 
ierra,  e  manifestáis  semblanment  lo  viatge  de  Safdenya  o 
tuyl  loaren  lo  hi  e  proferirán  li  valenssa  de  tot  lur  po- 
der, si  que  lo  Rey  se  tench  per  pagats  deis  huns  e  deis 
altres.  E  puys  lo  Infant  fo  en  Barchinona  e  predica. publica- 
ment  a  les  gent,  e  dix,  «que  ell  faria  lo  pasatge  de  Serdenya 
e  que  nuil  hom  ja  mes  no  dignes  que  amagadament  ho  ba- 
gues fet,  que  a  ell  plahia  que  los  Pisans  qui  senyoreaven  Ser- 
denya ho  sabessan  e  sa  parallasen  ab  tots  lurs  valaídors  de 
fer  co  que  poguessen  a  defencio  lur.  £  com  les  gentes  ho  oi- 
ren  hagueran  na  gran  goys  e  foren  da  voluntad  de  aydarli  en 
co  que  poguessen.  E  pus  lo  Infant  vench  (fol  156)  sen  á  la 
ciutat  de  Valencia  e  prehica  e  manifesla  son  viatge,  don  tuyl 
foren  molt  alegres  é  de  gran  voluntad  de  aydarli  ab  tot  quant 
havien  e  ab  les  persones.  £  les  galehes  per  lo  passatge  se  fa- 
heren  en  Barchinona  e  en  Tortosa  per  porgar  cavalls  e  gents  e 
foren  per  compte  .X.  E  lo  Rey  de  Mallorcas  segons  que  havia 
promes  feu  fer  les  .XX.  galeres  e  foren  encems  ab  tota  la 
gent.  E  lo  Rey  e  linfant  asignaren  a  tots  los  barons,  cavallers, 
e  almugavers  e  ais  homens  de  la  gemtia  del  Rcgna  de  Murs- 
sia,  e  a  totes  les  altres  gents,  axi  de  mar  com  de  térra,  dia 
cert  que  fossen  tuyl  ajustáis  a  port  Fangos  qui  es  devant  Tor- 
tosa, e  vengueren  aqui  les  galeres  del  Infant  be  armados  e  be 
apallades,  e  melles  ñau»,  e  melles  terides,  e  melles  bar- 
cas, e  molls  lenys  armáis,  e  daltres  carregats  de  gent,  e  do 
Tíandes,*  e  armes,  e  de  tenebres,  e  daltreí(  cosas  que  havi^ 
menester:  atressi,  e  foren  armados  e  apellados  les  .XX.  ga- 
leres del  Rey  de  Mallorcas,  e  linfant  mana  que  tot  hom  que 
fahes  la  via  del  port  de  Maho,  e  que  daqui  feria  lo  colla 
de  Serdenya.  E  partiría  de  Port  Fangos  tro  a  .CCC.  veles 
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onlrc  unas  c  allres,  c  vcngueren  al  porl  de  Maho,  o  ünfant 
leu  Iraurer  los  cavalls  per  refrescar  c  aspcrar  aquí  son  slol 
.VI II.  jorns. 

E  apros  parli  daqui  ab  lol  íaslol  e  vench  a  Palma  de  Sois 
qu¡  os  en  Serdenya  hon  forcn  totes  les  naus  e  Icnys,  e  galeres 
ajistades  dlns  .1.  jorn,  e  tola  la  cavallaria  e  la  alumgaveria 
axiren  aqui  en  térra,  e  vench  aqui  al  infanl  lo  Julge  darhorca 
ab  tot  lo.  major  poblé  que  había  de  cavall,  c  lo  Julge  es  lo 
|)us  poderos  hom  que  fos  lavors  en  Serdenya  c  for  da  qui  cin- 
dichs  e  procuradors  de  les  viles  c  ciulals  e  de  lochs  e  tots 
cnsempes  reheberen  linfant  per  Senyor,  e  li  feren  homanatge. 
E  linfant  hac  son  conssell  que  faria,  e  hagut  son  acort  e  con- 
cell  el  I  vench  assetiar  Vila  de  Sglesias,  e  del  setge  de  Yila 
de  Sj[lesias  linfant  feu  manament  en  En  Francesch  Carros  al- 
mirall  del  Rey  de  Arago  que  anas  ab  .XX.  galeres  al  Castell 
de  Caller  hon  era  lo  vescompta  do  Rocaberti  al)  .CC.  cuberles 
de  cavalls,  e  .ll~.  horaens  da  peu  quey  havia  trames  linfant 
ans  que  portis  de  Catalunya  ab  naus  e  ab  lemp. 

£  lalmirall  feu  lo  manament  del  Infant,  si  que,  quant  fo  al 
setge  que  tenia  lo  vescomple  en  Caller  tengueren  lo  castell  tan. 
stut,  que  assats  era,  jalsia  que  al  Castell  havia  mes  de  .CCC. 
homens  a  cavall  c  bo  .X"*.  a  peu. 


Dcmentra  lalmirall  e  En  Dalmau  de  Rocaberti  stave  al  set- 
ge de  Caller,  lo  Comu  de  Pisa  hi  trames  .XX XY.  galeres  ab 
cavalls  o  ab  viandes  c  ab  gents  per  co  que  ho  matessen  en 
Caller. 

E  quant  los  del  Castell  los  viren,  fosen  los  senyal  per  tal 
que  sabessen  que  ell  los  ajudarien  si  si  acoslassen  els  hi  acu- 
Ilirien,  e  ialmiral  conech  ais  senyals  que  al  castell  venia  aju- 
da,  c  sabe  que  les  dites  .XXXV.  galeres  eran  a  qui  vengudes, 
•  ab  .XXII.  galeres  axiis  devanl  en  curs  do  batalla,  e  aquells 
quV»  veheren  a\i  venir  giraren  c  lunyarense  c  con  haguesen 
axi  stat  al  (fol  136  i\)  guns  dies  veheren  que  ©oy  podian 
entrar  sens  batalla,  tornarensen. 

£  lalmirall  torna  al  selgo  ab  les  .XXII.  galeres  c  linfant 
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qui  era  sobra  Víla  desglosias  tcnch  lo  loch  axi  enclos  que  no 
podia  axi  ni  entrar  ncgu,  sino  per  sa  nía  acombatials  so  ven 

esi  feren  torneigs  e  justas  da  rallo,  si  que  alia  larga 

rcterenli  la  vila  per  destrel  do  fam,  e  ell  stablila  molt  be,  o 
lexay  sa  muller,  e  partís  da  qui  ab  aquella  geni  que  havía 
que  era  a^sats  poea,  que  los  niillors  o  los havia  per- 
dáis per  malaltías,  e  vench  al  setge  del  Castell  de  Calle. 


Quant  linfant  fo  yongut  ab  sa  geni,  axi  per  mar,  com  per 
tera,  al  Castell  de  Caller,  ell  satenda  en  .1.  cabes  que  es  a  .1. 
milla  o  quaix  del  Castell  ab  tota  sa  ost  e  edifica  alli  mateix 
una  vila  aquí  mes  nom  Castell  de  Bon  A  y  re,  e  múrala  de 
assats  baix  mur;  o  enmenys  de  .X.  jorns  apres  que  linfant  fo 
aqui  Vcngut  al  Castell  de  Calle  per  socorer  contra  linfant,  bo 
.C.  Teles  entra  naus,  larides,  e  galeres,  e  lenys,  e  barcas  en 
les  quals  vench  lo  compta  Neyra  per  cap  e  per  niaior  qui 
amanave  be  .M.CC.  homens-a  cavall,  ho'  pus,  entra  los  quals 
.DCCC.  cavallers  ludeschs,  e  tols  los  altres  eran  pisans. 

E  amena  be  .YI".  homens  a  peu,  o  mes  de  .CCCC.  ballas- 
ters  menys  da  aquells  que  havian  remanir  en  les  galeres,  e 
en  ios  altres  lenys.  £  ab  tols  aquests  axis  acapo  tera.  E  |)uys 
lo  navili  anassen  a  la  illa  Rossa  que  es  luny  de  CalUr. 
Empero  les  .XXXV.  galeres  e  be  .XV.  entra  lenys  e  bar- 
cas armadas  vengeran  vers  lo  castell  de  Caller.  Elinfant  feu 
armar  .XXX.  galeres  e  munta  sus,  e  axi  fora  per  tal  ques 
combates  ab  los  Pisans,  e  ab  gran  res  de  grnovesos  de 
Sahona  que  havia  ab  ells.  E  quanl  los  Pisans  los  verán  ve- 
nir fugiren  e  anarenssen  que  iaraes  nols  pogueren  aconseguir. 
E  puys  quanl  linfanl  sen  lornava  ells  sen  tornaven  apres 
eil,  axi  que  tot  axi  que  lot  aquel  jorn  esligueran  axi. 

E  linfant  qui  viu  que  nos  podia  ab  ells  afanar  exis  deles 
galeres  e  ordena  tota  sa  ost. 

E  devels  saber  que  tal  castell  de  Caller  havia  be  .D.  ho- 
mens a  cavall  e  be  .CC.  qui  vengueren  despuys  que  hague- 

ran  ratuda  Vila  da  Sglesias. 

i 


so 

K  puys  lalmirall  ab  .XX.  galeros  axils  a  batalla  e  los 
pisans  e  los  al  tres  fugircn  axi  con  fe  so  han. 

E  lalmirall  trames  los  adir  que  sis  volian  que  ell  los 
axiria  ab  .XI.  galeres  a  .XXXV.  mas  ells  non  volgueren  fer. 

E  linfant  sabe  que  lo  Compte  Xeyra  ab  to  sa  compaya  ve- 
nia contra  ell,  ordena  sa  osl  axi  per  mar  com  per  tera,  came- 
na ab  si  .CCCC.  cavallers  armats,  e  .L.  homensa  la  genela,  e 
.11".  homens  a  peus  cnira  balasters  e  lansses. 

E  quanl  lo  compte  Neyra  fo  a  una  legua  de  Calle,  linfant 
ab  sa  companyia  anaren  vers  ells,  si  que  hora  de  tercia  foren 
los  huns  en  vistes  deis  altres.  E  linfant  dona  la  dcvantera  al 
nobla  En  Guillem  de  Anglasola,  e  ell  romas  ab  tola  laltra 
companya. 

E  devest  saber  que  de  Yila  da  Sglesias  era  axit  .1.  cava- 
ller  qui  havia  nom  Hodrigo,  qui  era  tudesch,  eaquell  conexia 
lo  Infant,  e  lo  Compte  Xeyra  per  concell  del  dit  Rodrigo' asig- 
na .XII.  cavallers  que  nos  daguessen  entrametrcT  hals  mas  de 
iirir  en  lo  Infant  ensomps  ab  lo  dit  Rodrigo.  E  lo  Infant  mana 
a  son  scnyaler  que  nos  partis  dell,  e  mana  a  -be  .XL.  ca- 
vallers que  nos  (fol  237)  partissen  dell,  ni  de  la  senyera,  e 
atre  ssi,  mana  a  .XX.  homens  forls que  nos  partís- 
sen  del    seu   slrep  mentra  que  vidals   bastas. 

E  primeramont  En  G.  de  Anglesola  feri  ardidamcnl,  si  que 
Irevassa  los  .CCCC.  tudeschs  qui  staven  en  una  flota,  e  quant 
sen  volch  tornar  aqui  vaherets  colps  pendra  e  donar.  E 
mentra  que  aquests  se  tonian,  los  pahons  e  los  cavallers  dé 
la  genela  ferien,  e  los  balleslers,  e  los  lancers  deis  pisans,  si 
que  nols  jaquiran  tirar  ab  balíestos  mas  una  vegada.  E  lo 
Infant  ab  gran  coratge  que  no  espara  acort  ni  consell  Tiriten 
laltra  deis  altres  .CCCC.  cavallers  ludcschs  hon  era  lo  dit  Ro- 
drigo, qui  l¡  axi  a  carrera  ab  los  .XII.  cavallers.  E  lo  Infant 
fo  en  .1.  loch  qui  es  roquisal  c  es  lo  fat  do  roca,  e  lo  cavall 
feu  íilenaga  e  cach.  E  Rodrigo  ab  .XII.  cavallers  e  ab  daltres 
qui  enténguoren  que  ell  era  lo  Infant,  qui  ab  masses,  qui  ab 
lansses,  qui  ab  capases,  qui  ab  peus  de  cavalls  lexarensc  anar 
sobra  lo  Infant  morlalment;  e  los  cavallers  del  Infant  quis  re- 
gonagueren  e  viren  quel   Infant  havia  brocat  o  .1.  senyar  la 
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guercn  pcrdut,  anarcn  a  esina  la  hon  cll  era,  c  batcnl  e  pun- 
saot  fehercnsa  fer  loch  c  trobaren  lo  Infanl  que  java  en  lera 
pcrdut  lo  cavall,  e  .1.  cavaller  qui  ha  nom  En  Bernat  Boxa- 
do3  discavalca  de  son  cavall  e  lo  Infanl  cavalcay,  e  lo  cava- 
ller hac  ne  altre.  E  menlra  aro  fahia  los  cavallcrs  de  la  una 
part  e  de  la  altra  se  colpaiaven  fortemont,  si  que  .1.  colp  do- 
naren daspasa  en  lasla  de  la  senyera  del  Infanl  que  la  senye- 
ra  na  na  a  lera,  e  loles  les  altres  senyeras  del  Infanl  caygue- 
ran  per  colps  despases  que  fahian  en  les  asles,  car  los  tu- 
deschs  firen  daspasa  ab  duas  mans,  si  que  feyan  tants  grans 
coips  que  les  asles  nols  hagueren  durada. 

£  quant  lo  Infanl  fo  levat,  ab  tota  sa  companya  de  peu  e 
de  cavall  cridant  a  grans  veus,  ¡Arago!  ¡Arago!  íiriren  en  la 
gran  miscla,  e  les  senyeras  ab  les  miges  asles  hagueren  dres- 
sades,  ab  los  cavallers,  ligados  los  escuts  en  térra,  e  ab  les 
masses,  lexarense  anar  ais  tudeschs  de  tal  manera,  que  los 
elras  los  rompien  sobra  lalesla,  e  les  capallides  ferrados  los  es- 
clafaren  sois  la  folreadura  e  cavan  apesses:  e  los  cavallcrs  de- 
la  ginela  quanl  vehian  aquells  que  fugian  de  la  mésela  daveri 
ab  les  alzaguayes  ais  cavalls  quels  metían  morí.  E  lo  Infanl 
ab  lo  bordo  ferinl  e  colpajan  feyai  fer  placa.  E  ell  son  cors  al- 
ca la  sua  senyera,  e  los  pahons  ab  los  pahons  de  Pisa,  ab 
darts  e  ab  lansses  ferian  de  grans  coIps  sens  maree,  si  que 
en  .1.  eslany  los  fcren  ofegar  los  denies  que  hi  moriren.  E 
lo  Infanl  pres  la  sguarda  hon  era  En  Rodrigo,  e  voel  que  Ú 
eslava  prop  a  aguayl,  e  mctense  lo  pom  del  bordo  ais  pils, 
caienga,  venchli  tal  colp,  que. de  laltra  parí  lo  passa  si  que 
cahech  en  Ierra  morí. 

E  los  Pisans  e  los  Tudeschs,  aquí  no  plahia  lo  foyt,  pensa- 
ren de  fugir  axi  con  podien  axir  de  la  mésela,  mas  lo  Infanl 
que  volia  haver  en  contra  ab  Compta  Neyra,  vench  vers  cll  ab 
una  lanssa  que  hac  presa,  o  firil  per  lascul  que  aloral,  mes 
sos  homens  leñaren  lo,  e  almils  que  puch  axi  de  la  prossa  na- 
frat  (fol  257  v.)  colpaianl,  e  fugi  al  castell  do  Callor  ab  .X. 
homens  a  cavall,  e  trob  quels  homens  del  castell  slaban  apa- 
rallats  si  gossasen  axir  per  avistarlos,  mas  no  gossaben  per 
pahor  del  almirall  quels  fora  a  dos  segons  que  ells  sa  cuyda- 
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daven.  E  los  Pisans  e  ludeschs  qui  foren  romasos  ab  ios 
pahons,  atressi,  empararen  sa  dun  puy,  e  lo  Infanl  lexals  .1. 
poch  estar,  o  cuanl  ell  e  sa  companya  foren  escaossaU  fi- 
riren  en  ells,  e  aquells  non  pogueren  sufrir  o  fugiren,  e  lo 
Infant,  quis  temía  que  aquells  del  Gastell  lí  faiiessan  dan 
la  hon  tenia  io  setge,  feu  crida  que  nuil  hom  no  levas  res 
del  camp  sots  pena  del  cors  e  del  hauer,  e  a  Uur  bell  pas 
tengueren  gran  goyg,  e  tornarensen  al  setge^  e  aquells  qui  fo- 
ren escapáis  de  la  batalla  tudeschs  e  pisans  que  no  foren  .DGC. 
a  cavall — ne — a  peu  entráronse  en  Caller  hont  lo  Infant  los 
lexa  entrar  per  tal  que  abans  haguessen  consumada  la  vianda. 
E  les  galeres  de  Pisa  o  de  Sahona  tornarensen  ab  la  nove- 
lla  en  Pisa.  E  lo  Infant  trames  misatges  a  son  paro  lo  Rey  de 
Arago  e  feuli  a  saber  so  que  havia  fet,  e  trames  lo  apregar 
que  li  trámales  .XX.  galeres  espervarades  per  tal  que  si  da  qui 
avant  aquells  tai  lornassen,  qucls  aconseguissen  es  saferrassen. 
E  lo  Jutge  de  Arboreya  qui  sabe  que  lo  poder  de  Pisa  ve- 
nia contra  lo  Infant  axi  com  aqucll  qui  era  son  vassall  e  son 
amich  leal,  e  tots  tcmps  ho  fo  al  lo  Infant,  lallra  jorn  apres, 
car  cuydave  esser  a  temps  a  la  batalla,  e  quant  sabe  co  que 
era  estat,  bague  gran  goyg,  e  gran  alegría,  daltra  part  fo  molt 
irat  con  ell  noy'  fos  estat,  e  axi  con  aquell  que  faaguera  vist  lo 
jorn  que  desijava  per  moltes  obres  quels  pisans  li  hablan 
feyías.  

E  los  Pisans,  e  tots  aquells  qui  eran  al  castell  de  Caller, 
hoyren  e  saberen  que  aquells  del  Infant  per  tola  Catalunya  fe- 
hian  gran  goyg  e  solassos,  per  tal  com  ells  eran  estats  des- 
confits,  e  amaren  aylant  morir  con  viure,  e  acordarensa  que 
porian  fer  (ib  que  deslronissen  linfant  esa  ost  es  vcniassen  de 
lur  onta. 

E  juraren  se  tots  quants  cavallers  eran  al  Caslell,  que  abans 
se  lexassen  ausiur  que  no  fugissen,  e  sobra  acó  apellavense  ca- 
vallers de  la  morí,  e  prengueren  sa  guarda  en  qual  manera 
poguessen  sobra  linfant,  que  ans  sabut,  poguessen  tallar  ell  e 
tots  ceis  de  la  ost. 

E  hagul  acó  sobre  acó,  .1.  disabte  que  fahia  gran  calor  e 
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c«Is  de  la  ost  dormianl,  c  C8taucn  dcscuydats,  sus  a  hora  de 
mig  jorn,  exiren  del  Gaslell  ios  cavallers  de  mort  i  foren  de 
.DC.  a  .DCC.  armats  c  be  aparallats,  vingueren  sobtosaroent 
vers  les  portes  del  Castcll  de  Bon  Ayre,  e  pascadors  catalans 
vircD  los  a  venir  del  Casteli,  en  grans  crils  maten  «vía  a  fo* 
ra»,  e  lo  so  venelí  a  Bon  Ayre,  e  foren  li  los  cavallers  de  la 
morí  avlantost  con  lo  so,  e  quant  la  devanta  veneh  foren 
ais  .II.  portáis  de  Bon  Ayre  qui  eren  uberts,  volgueren  entrar 
ab  lurs  senyeras  primas  los  almugavers  del  Infanl  ab  lurs 
lansses  e  ab  lurs  darts feyt  firen  aqui,  e  qui  per  les  por- 
tes, qui  per  lo  mur  qui  era  baix,  exiren  na  tro  a  .11"".  e  de- 
feneren  les  portes  valentmenl  e  entratjn  forensa  armats  no 
guayre  be  tro  a  .XXX.  cavallers  ealalans  e  aragoneses  e 
vengueren  a  les  portes  hon  viren  los  Pisans  que  volian  en- 
trar si  defes  no  fos,  e  los  huns  dassa,  e  los  altres  dalla  axí- 
ren  de  fora,  e  feriren  abrivadament  en  clls,  e  los  palions  fo- 
ren se  misclats  ab  ells  enguisa  que  neis  calia  baver  gran  an- 
sia denlrar  dins,  e  alguns  altres  pahons  foren  anats  a  .1.  pas 
stret  hon  aquelLs  del  Casteli  bavian  a  passar  al  entrar,  pus 
axits  neran,  si  que  los  pahons  los  daven  tant  que  fer  que 
noy  volguesen  esser  venguls,  e  quan  viren  los  cavallers  dits  si 
cuidaren  que  tots  los  Darago  hi  fo^cn  vcnguts,  que  axi  abri- 
vadamente  exiaren  e  giraron  atrás,  e  fugiren  ves  lo  Gaslell,  e 
los  cavallers  <XXX.  o  poch  mes,  e  los  pahons  que  brollaven 
encaissant  e  matant  ab  aquells  qui  slaven  al  pas,  mataren  na 
mes  de  .CCCC.  e  los  altres  tornarensen  al  Casteli  axi  com  a 
cavallers  qui  foren  prop  de  la  morí;  e  lo  comu  de  Pisa  qui 
sabe  acó  tinguerense  per  perduls,  e  acordarensa  que  fissan 
pau  ab  lo  Rey  Darago  o  ab  linfant  mas,  empero  tota  vegada 
ne  tengueren  en  son  c^r  que  la  pau  fos  ab  traycío  e  ab  fal- 
lía, mas  a  la  larga  nos  valge  res,  les  sinislres  ni  les  sabias, 
tantas  no  sen  pensaren. 

Aquí  el  rapsodista  abandona  á  Desclot^  y  sigúela  Crónica 
de  3funtaner. 

[Are  eus  lexare  a  parlar  dells  e  par(lare)  del  Rcv  Dara- 
go.— Capítulo  CCLXXVIL] 

[Que  quant  hac  hoydes  les  novclles  del  senyor  Infanl  que 
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hac  Iramesos  de  la  batalla  que  hac  venQuda,  tan  tost  feu  bus- 
car .XX.  galeres  leugcres  entre  Barchinona  e  Valencia,  e  en- 
continent  feu  obrar  les  .XX.  galeres,  feu  posar  taula  en  Bar- 
chinona a  .VIH.  galeres,  e  en  Taragona  a  .II.  galeres,  a  Tor- 
tora a  .11.  galeres,  e  en  Valencia  a  .VIII.  galeres  baguen  co- 
míssio  lo  honrat  En  Scriva,  é  En  Ramón  Muntaner] 


etc. 


PRINCIPIOS.  PROGRESOS.  Y  DEGADENGIi 

del  Real  Monasterio  de  San    Vicente  (hoy  de  nuestra   Se- 
ñora) de  Gerri;  prerogativas^    y  excelencias  de  sus  Abades 
y  Cabildo^  y   Catálogo  de  todos  sus  Prelados. 

por  el    Doctor 

D.  JAIME  PASCUAL,  (1) 


El  Real  Monasterio  do  Gerri,  que  si  aun  posseycra  to- 
das las  Iglesias,  Pueblos,  y  bienes,  con  que  lo  enriqueció 
algún  dia  la  piedad  de  los  Fieles,  y  de  que  conserva  toda- 
via  los  titules,  pudiera  competir  con  mas  do  quatro  Obis- 

(I)  Si  las  antigüedades  españolas,  y  particularmente  las  casteHaoas,  tuvie- 
ron en  tiempos  pasados  para  iluüirar&e  un  Morales  y  un  Flurcz,  las  de  Cstaluria 
tuvieron  en  el  último  siglo  un  Caresmar,  y  un  Pascudl,  que  solo  les  ceden  en 
la  triste  fortuna  que  ban  tenido  sus  escritos,  perdidos  unos,  extraviados  otros, 
é  inéditos  gran  parte  de  los  que  se  han  salvado  de  los  estragos  de   nuestras 

discordias   civiles 

Las  pocas  disertaciones  del  prior  de  Bnllpuig  de  las  Avellanas'!  que  hasta 

ahora  se  han  pub<icado,  nos  hace  lamentar  que  el  paradero  de  sus  doce  ton>04 
de  SacrcB  CaíhalonifjB  aiUtquitalü  monumenta^  continúen  ignoradoe,  y  aun  mas  so  de- 
plumrA  esta  circunstancia  luego  que  se  haya  leído  el  opúsculo  que  acerca  del 
monasterio  de  Gerri  publicamos  en  este  número,  gracias  á  la  liberalidad  'do 
nuestro  socio  D.  Arturo  Podráis,  que  lo  ha  puesto  ¿  nuestra  disposición.'  Ínte- 
rin aguardamos  el  momenio  de  poder  anunciar  que  so  han  descubierto  las  Antigüe- 
dades sagradas  de  Pascual,  publicaremos  del  sabio  canónigo  varios  do  sus  es- 
tudios ínórtllos,  que  la  Asociacirn  para  el  estudio  de  la  Historia  patria  debe  ¿ 
la  liberalidad  do  mis  socios. 
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padoft  en  extensión,  y  riqueza;  se  ve  al  presente  reducido 
á  la  última  miseria  por  las  largas,  y  fuertes  persecuciones 
que  ba  padecido.  A  fines  del  siglo  \1II.  lo  destruyeron  los 
Saracenos,  reduciéndolo  á  cenizas,  y  despojándolo  de  todos 
sus  bienes  (a).  Los  mismos  Condes  y  Marquezes  de  Pallas 
que  con  su  protección,  y  liberalidades  lo  havian  elevado  á 
la  mayor  grandeza,  se  convirtieron  en  sus  mayores  perse- 
guidores después  que  la  casa  de  Malaplana  entró  en  la  po- 
sesión de  estos  Estados,  según  veremos  en  el  discurso  de 
su  Historia  y  duró  su  persecución  por  espacio  de  mas  de 
Siglo  y  medio.  No  le  dañaron  menos  los  Condes  de  Foix 
por  los  ailos  de  1307.  Ray mundo  de  Eramont  les  entregó 
el  Castillo  de  Carroqueta  á  fin  de  dafíar  á  su  Abad,  y 
Monges,  su  familia,  sus  valedores,  bienes,  y  tierras  (b):  y 
por  los  de  1393.  aspirando  á  la  Corona  de  Aragón,  su  eger- 
eito  de  cinco  mil  hombres  se  derramó  por  el  Condado  de 
•Pallas,  y  Vizcondado  de  Caslcllbo  (c).  Ni  fueron  de  me- 
nor consideración  los  perjuicios  que  le  causaron  los  Abades 
Comendatarios,  que  lo  gobernaron  desde  el  ai1o  de  1461. 
hasta  el  de  1630.  (d)  Finalmente  el  Egército  Francés  á  las 
ordenes  del  Conde  de  Morel  en  el  aflo  de  1711.  le  dio  el 
ultimo  golpe,  y  tan  fuerte,  que  por  milagro  se  salvaron  las 
pocas  Escrituras  que  hoy  dia  subsisten,  no  quedando  de  su 
antigua  fabrica  mas  de  lo  material  de  la  Iglesia,  y  amena- 
zando ruina  lo  restante  de  su  edificio  aunque  moderno,  por. 
no  haver  fondos  suficientes  para  repararlo.  Sus  Monges  que 
en  el  Siglo  Octavo  eran  50.  (c)  y  á  principios  del  décimo 
mas  de  49  (f),  lejos  de  hacer  nuevas  adquisiciones,  han 
perdido  tanto  de  las  antiguas,  que  se  ven  reducidos  á  S. 
que  con  su  Abad  protestan  la  Regla   del  Sefíor  San  Beni- 


(•)  Arch.  de  Gerri,  C<j.  7.  Perg.  roU  n.   IV.  Cart.  6.  Escr.  81  y  115.  Caj.  2. 
hdg.  1.  n.  3. 

(b)  Arch.  de  Gerri,  Caj.  5.  Leg.  2.  n.  10. 

(c)  Zurita  eo  sus  Anales. 

(d)  Argaiz  Peí  la  de  Cataluña  cap.  ex. 

(e)  Arel).  deGerrl,  Caj.  7   Pcrg.  roll.  n.  16.  Cart.  5.  Esc.  5. 

(f)  Ibld.  Caj.  3  Leg.  1.  n.  1.  Caj  7.  Cari.  5  Escr.  85. 
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to,  bajo    la   cual   fueron  instituidos  desde   su  principio  (a) 
sin  que  haya  havido  variación  en  este  punto. 

Fue  primer  Patrón  de  este  Monasterio  San  Vicente  (b): 
cuya  fiesta  se  celebra  aun  el  dia  de  hoy  con  Octava,  y  su 
dia  es  muy  festivo  con  grande  concurso,  y  devoción  de  los 
Fieles,  de  que  havia  una  Cofradía  con  Jubileo  perpetuo  con- 
cedido á  los  Cofrades  de  su  Santo  cuerpo  (d).  A  demás  de 
esta  Cofadrla  huvo  otra  en  el  mismo  Monasterio,  instituida 
á  fines  del  siglo  once,  ó  principios  del  doce,  por  el  Obis- 
po San  Odón  en  obsequio,  y  bajo  la  invocación  de  la  Vir- 
gen, (c) 

Hay  fundamento  grande  para  creher  y  decir  que  el  Mo- 
nasterio de  Gorri  fue  fundación  del  tiempo  de  los  Godos, 
porque  destruido  por  los  Saracenos  fué  reedificado  por  Car- 
los Magno,  lo  que  confirma  el  haver  ocultado  tan  cerca  la 
milagrosa  imagen  de  la  Virgen  morenila  que  en  el  se  ve- 
nera, sentada  con  su  hijo  en  ios  brazos,  de  quien  es  tra- 
dición haver  sido  hallada  en  una  cueva  no  muy  lejos  del 
Monasterio,   (d) 

Consta  que  el  Emperador  Carlos  Magno,  y  el  Conde  Don 
Fredelon  le  enriquecieron  con  una  redoma  llena  de  reliquias 
entre  las  quales  havia  un  pedazo  del  Leño  de  la  Cruz,  y 
una  porción  del  vestido  de  la  Virgen  (e).  Argaiz,  que  es- 
cribía á  fines  del  Siglo  passado,  dice  (f)  que. en  su  tiempo 
havia  muchas  reliquias  dentro  de  un  arca,  pero  sin  rótu- 
los, ni  noticia  de  que  Santo  eran,  solo  del  Leño  de  lá  Cruz, 
del  velo  de  la  Virgen,  y  de  un  brazo  y  mano  de  un  san- 
to Martyr  Inocente,  con  la  reliquia  de  San  Vicente  que  es- 
taba sola  dentro  de  una  cajilá  de  plata,  (siendo  la  única 
que  hoy  existe  con  la  del  Leño  de  la  cruz),  y  un  relica- 
rio de  plata  con  parte  del  pellejo  de  San  Bartholomé.  Mu- 
chos de  Santos  (añade  el  mismo  Autor)  dicen  estar  enler- 

(a)  Ibid.  Caj    7.  Perg    roll.  n.  19.  CaJ.  1.  Leg.  1.  nn.  8  y  9. 

(b)  Argaiz.  Perla  de  Cataluña  cap    ex. 

(c)  Arch.  de  GerrI.  cap.  7.  can.  4.   Escr.  13. 

(d)  Ar<!aiz.  Perla  de   Cataluña  cap.  ex. 

(e)  Arch.  de  Gorri,  Caj.  9U  Leg.  1.  n.  3.  Caj.  7.  Cari.  5.  Eficr.  113. 
(()  Argaíz  ubi  supra. 
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rados  debajo  del  Altar  del  Sanio  Chrinlo,  que  havía  mu* 
dado  esta  invocación  con  la  de  la  Virgen  del  Rosario,  por 
no  haverlos  podido  tener  con  la  debida  decencia  y  culto: 
mas  es  verosímil  que  las  quo  faltan  de  estas  reliquias^  se 
perdiessen  en  el  año  de  1711.  quando  passo  por  Gerri  el 
Egército  Francés  á  las  órdenes  del  Conde  de  Morél. 

Aunque  no  sabemos  la  época  ó  ailo  en  que  el  Monas- 
terio de  Gerri  se  hiz(f  dependiente  del  Monasterio  de  San 
Víctor  de  Marsella,  consta  quo  ya  lo  era  desde  el  Siglo  XIII 
que  los  Abades  de  San  Victor  deputaban  Visitadores  para 
Gerri,  nombraban  sugetos  para  su  Abadía,  y  confirmaban 
las  elecciones,  y  transacciones  hechas  por  su  Cabildo  (a): 
lo  que  parece  duró  hasta  que  los  Comendatarios  comenza- 
ron á  sacudir  el  yugo,  ó  lo  que  mas  hasta  que  en  el  año 
de  1631.  fue  unido  el  Real  Monasterio  de  Gerri  á  la  Con- 
gregación Benedictina  Claustral  Tarraconense,  en  que  se 
mantiene,  (b) 

Apesar  de  las  adversidades,  y  contradicciones  que  ha  su- 
frido, conserva  aun  hoy  dia  el  Real  Monasterio  de  Gerri  la 
mayor  parte  de  sus  Privilegios  y  prerogativas.  Las  Iglesias 
que  posee  aun  so  mantienen  en  aquella  libertad  que  las  dio 
Rodulfo,  Obispo  de  Urgel;  de  manera  que  sus  Obtentores 
dan  razón  de  ellas  á  los  Abades  de  Gerri,  y  las  posseen 
en  nombre  de  estos,  sin  que  los  Obispos  de  Urgel  puedan 
exigir  de  las  mismas  algún  censo  (c).  Las  mismas  con  sus 
bienes  y  derechos  se  hallan  bajo  la  jurisdicción  de  la  San- 
ta Sede,  sin  que  en  el  territorio  separado  de  Gerri  pueda 
decir  Missa  Sacerdote  alguno,  aunque  sea  Obispo,  sin  licen- 
cia de  sus  Abades  (d).  Esta  libertad^  e  inmunidad  del  Real 
Monasterio  de  Gerri,  y  de  sus  Anejas  concedida  por  el  Pa- 
pa Juan  XIII,  y  por  los  Obispos  de  Urgel,  AVisado,  y  Ro- 
dulfo  la  confirmaron  en  el  año  de  1149.  Don  Bernardo,  Ar- 
zobispo de  Tarragona,  y  Don  Bernardo  Obispo  de  Urgel, 
quando  consagraron  su  nueva  Iglesia  (e):  y  la  Santidad  de 

(a)  Arch.  de  Geni,  Gaj.  1.  Leg.  t.  n  5.  Caj.  6.  Leg.  6.  n.  1  Caj.  1.  Leg.  3.  n  8. 
Caj«l.  Leg.  2    n.  %.  y  10. 

(b)  Ibld.  Caj.  1.  Leg   4.  o.  1. 

(c)  Arch  de  Gerri,  Gaj.  1.  Leg.  1.  nn.  1.  2.  y  3. 

{d}    Ihíd.  n    4. 
(e;    Ibid   n  7. 
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Alejandro  III.  veinte  años  después  lo  recibió  todo  bajo  la 
especial  protección  de  la  Sede  Apostólica,  confirmando  en 
dicho  Monaslerid  el  Instituto  Monástico  del  Señor  San  Be- 
nito; concediendo  a  su  Cabildo  la  libre  elección  de  Abad, 
que  duró  hasta  el  tiempo  de  las  Encomiendas;  y  dando  fa- 
cultad á  qualquiera  para  elegir  en  el  sepultura  (a):  lo  que 
ya  hablan  practicado  muchos  aílos  antes  los  Condes,  y  lílar- 
quezes  de  Pallas  aunque  no  se  halla  vestigio  alguno  de  sus 
sepulcros,  (b) 

Los  Abades  de  Gerri,  como  que  gozan  jurisdicción  qua- 
si  Episcopal  han  practicado  en  todos  tiempos  aquellos  ac- 
tos que  son  propios  de  su  dignidad,  o  bien  por  si,  o  bien 
por  medio  de  sus  Provisores  (c).  Han  fulminado  excomunio- 
nes, y  han  absuelto  de  ellas  (d).  lian  dado  licencia  á  \cs 
Obispos  para  confirmar,  celebrar  órdenes,  consagrar  Cálices 
y  Aras,  y  bendecir  Iglesias  y  Cementerios  en  todo  su  Aba- 
diado, reservándose  la  reconciliación  de  estas  últimas  (e). 
Igualmente  las  han  dado  para  reedificar  Iglesias,  y  trasla- 
dar á  ellas  las  Reliquias  (fj;  para  deruir  las  antiguas,  y 
hacerse  sepultura  en  las  nuevas  (g);  para  conlraher  matri- 
monios los  Legos  (h);  para  ausentarse  los  Curas  (i)  y  tam- 
bién han  deputado  Ecónomos  en  sus  Iglesias  (j).  Han  con- 
cedido Dimisorias  á  §us  subditos  Regulares,  y  Seculares  (k). 
Han  definido  los  testamentos  de  sus  Feligreses  (I).  Han  ex- 
pedido Letras  auxilialorias  para  que  se  pusieran  en  egccu- 

cion  las  amonestaciones  de  los  Obispos  sus  vecinos  (m).  Han 
visitado  las  Parroquias  de  su   Abadiado  (n).    Han  inquirido 

(a )  Arch.  de  6errÍ,.Gaj.  1.  Leg.  1.  n.  8.  y  9. 

(b)  Ibid  Caj.S.  heg.  1.  n.  9. 

(c)  Ibid.  Caj  8.  Cod.  en  i.*  11.  nn:1. 1S.  y  13  y  21.  Cod.  en  fol.  2. 

(d)  Ibid.  Gaj.  3.  Leg.  1.  n.  5.  Caj.  8.  Cod.  en  fol.  9.  y  Papel  buelio  4. 

(e)  Ibid.  GaJ.  8  Cod.  en  4.»  1.  y  12.  nn.  3.  y  4. 

(f)  Ibid.  Caí   1.Leg.3.  n.  5. 

(g)  Ibid.  Caj  8.  Cod.  en  4.*  11  n.  I. 
(h)  Ibid.  God.  en  ifi  14.  n.  6. 

(i)    Ibid.  Cod.  en  4  •  12  n.  7. 
(j)    Arch.  deGerrí,  Caj.  8.  Cod.  $n  4.»  íi.  n.  7. 
(k)    Ibid.  nn.  /.  y  42. 
(1)    Ibld.  Cod.  en  4. o  8, 
(m)    Ibid.  Caj,  /.  Leg.  /.  n  /O. 
,(n)    Ibid.  Caj.  8.  Cod.  en  fol  5. 
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sobre  los  delitos  que  en  el  se  cometian  (a),  lian  unido 
Iglesias  y  sefialado  Sufragáneas  (b).  Han  colado  las  de  su 
territorio  separado  (c).  Han  usado  insignias  Ponlifícales  (d). 
Para  los  casos  necesarios  han  tenido  Jueces  conservadores 
(e).  Han  convocado,  y  celebrado  Synodos  (í).  Han  lassado 
el  subsidio  que  debian  pagar  sus  Clérigos  (g).  Han  asisti- 
do á  los  Concilios  Provinciales  celebrados  en  Tarragona  (h). 
Han  nombrado  Escribanos  para  su  Juzgado  (i).  Han  de- 
putado  Vicarios  Generales,  y  Oficiales  Eclesiásticos  para  el 
gobierno  del  territorio  de  su  Abadiado  fjj;  y  los  mismos 
Obispos  no  se  han  dedignado  de  serlo  en  los  Oficios  Pon- 
lifícales (k).  Como  á  Prelados  de  su  Abadiado  los  han  de- 
jado los  Clérigos  en  sus  testamentos  el  derecho  de  Mora- 
batino  (I).  Por  último  la  apelación  de  sus  sentencias  no 
ha  sido  admitida  en  el  Consistorio  de  Tarragona,  declaran- 
do el  mismo  Provisor  de  la  Metrópoli,  que  dé  ellas  solo 
se  apelaba  á  Roma  (m):  y  dentro  de  su  Abadiado  la  ju- 
risdiceion  Espiritual  es  de  ellos  de  tanto  tiempo  que  ya 
en  el  siglo  catorce  no  havia  memoria  de  hombres  en  con- 
trario sobre  castigar  lodos  y  cualesquiera  Clérigos  delin- 
quentes  dentro  de  su  Territorio   (n). 

Este  egercicio  de  jurisdicción  quasi  Episcopal  se  ha  con- 
tinuado en  este  Siglo,  en  que  Don  Francisco  Xavier  Ma- 
ri, Canónigo  Prelado,  y  Provisor  del  Obispado  de  ürgel 
en  el  año  1764.   dio  al  Abad  actual  Don  Joseph  de  Areny 

(a)  Ib  id   Papel  swUo  40. 

(b)  Ibid.  Cod.in  4.0/3.  Caj.  7.  Cari.  A.  Escr.  24. 

(c)  Ibld.  Cod.  en  4  °  /.  y  /2.  y  papel  suelto  4   con  los  nueve  Pergaminos  que  bay 
en  el  Arca  grande  del  mismo  Archivo. 

(d)  Ibld.  Caj.  4.  Ug,  5.  n  6. 
(e;    Ibid.  n  7. 

VO    Ibtd.  Leg.  2.  nn.  6,  y  9. 
(g)    Ibid.  Caj.  8.  Cod.  en  4.»  /2.  n.  4%. 
(h)    Ibid.  Cod,  en  4.0  //. 

{n     Ibid.  Cod.  en  foi.  5.  n.  8.  Cod.  en  fol.  9.  y  20.  y  Cod.  en  4.^  4.  y  42. 
íj)     Ibid.  Cod.  44.  n.  4.  Caj,  4.  Leg.  t.  n.  9.  Caj.  5.  Leg.  4.  n.  5.  Caj.  6,  Leg.  5.  n.  2. 
Caj  4.  Leg.  3.  n,  9.  y  Caj.  8.  Cod.  en  4.»  /2.  y  Papeles  sueltos  4.  y  40. 
(k.\    Arcb.  de  Gerri,  Caj.  4.  Leg. 5.  n.  4. 
(n    Ibid.  Caj. 6  Leg-S.n.  8.  y  Leg.  7.  n.  9. 
(m)    Ibld.  Caj.  8.  Papel  suelto  6. 
(D)    Ibid.  Caj.  8,  Cod.  en  fot.  5.  n,  8. 
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y  de  Cartellá  un  público  Testimonio  de  ello,  reconociéndo- 
le csento  do  la  jurisdicción  de  aquel  Obispado  éi  él,  y  á 
su  Territorio  separado:  lo  que  confirmó  con  la  practica  por 
medio  de  su  Gomissionado  et  Doctor  Don  Silvestre  Armcn- 
mengol.  Cura  de  Ríborl,  quando  para  proceder  á  substan- 
ciar pi-ocesso,  y  recibir  testigos  en  el  Abadiado  sobre  cier- 
tos delitos  que  se  havian  delatado  contra  un  Vicario  del 
Obispado,  pidió  licencia  al  Provisor  del  Abadiado,  y  que 
se  le  cediese  territorio  á  2  de  Agosto  del  mismo  afio,  se- 
gún consta  en  poder  de  Don  Antonio  Gajá  y  de  Llór,  No- 
tario público  y  Real  de  Don  Joscph  Miró,  y  Sanci,  tam- 
bién Notario  público  y  Real. 

Estas  facultades  de  que  en  todas  ocasiones  han  usado 
los  Abades  do  Gerri,  las  ha  reconocido  en  algún  modo  la 
Real  Cámara  encargando  al  Abad  actual  la  formal izacion  del 
Decreto  de  Uniones,  y  supressiones  Buneficiales  de  su  Terri- 
torio, y  la  designación  de  \s\\os  en  sus  Iglesias,  y  el  Señor 
Don  Carlos  III,  que  glonosamente  reyna,  con  su  Real  Ce- 
dula  de  13.  de  Setiembre  del  año  de  1765.  confirmo  su  ju- 
risdicción y  territorio,  icconocicndole  por  ordinario  Colador 
de  los  Beneficios  simples  y  Curatos  de  el  Abadiado,  y  en 
otra  de  2Í.  de  Setiembre  del  año  de  1772.  se  dignó  apro- 
bar lo  declarado  por  su  Consejo  á  1.  de  Julio  dct  mismo 
año,  de  que  el  Priorato  de  Burgal  ora  sugelo  en  lo  Espiri- 
tual á  el  Abad  áel  Real  Monasterio  de  Gcrri,  comprchcndi- 
do  en  el  Territorio  del  Abadiato;  y  pertenecer  á  este  su  Co- 
locación como  ú  Ordinario  del  mismo. 

El  SeQor  Argaiz  que  escribía  k  fines  del  Siglo  passado 
(a)  dice  que  tieno  en  Sede  Abacial  vacante  el  Capitulo  de 
Mongos  la  omnímoda  Eclesiástica  jurisdicción  en  veinte  y 
seis  Villas  y  Lugares  super  Panchos,  et  Parockianos  sin  de- 
pendencia de  los  Obispos  de  l'rgel,  do  cuyo  consentimiento 
consta,  y  ta  misma  independencia  tiene  del  Arzobispo  de 
Tarragona  en  causas  de  Apelación,  como  consta  por  Senten- 
cia de  Tarragona  dada  en  1.  de  Febrero  de  1591.  La  Bo- 
dalia  de  estas  jurisdicciones  se  juzga  en  quarcnla  millas  que 

(a)    Árg'ii  Perla  dt  CaMoAz,  aip.  ex. 
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hacen  diez  leguas,  y  para  el  buen  gobierno  de  ellas  juntan 
los  Abades  Synodo  sin  contradicción  alguna.  Assl  consta  ha- 
berlo continuado  desde  el  afío  1110.  Añade  el  mismo  Autor, 
que  en  las  dichas  veinte  y  seis  Villas  y  Lugares  ejercen  los 
Abades  toda  jurisdicción  Civil  y  Criminal,  mero  y  mixto  im- 
perio, y  que  es   clai'a   la  pretensión  de  nombrarse  nuUm 

Dicecesis. 

[Falla  la  continuación.] 


CARTA 


AL  REY  ANDROMCO  EL  PALEÓLOGO. 

APOLOGÍA  DE  JANDRINOS,  (1) 

por 

THEODULO   ITHOMAS    MAGISTER.) 


1^1  que  jandrinos  haya  sido  calumniado  por  algunos,  ó  Rey,  no 
es  cosa  de  extrañar,  sino  el  que  baya  quien  se  atreva  á  esto  go- 
bernando tú.  Pues  aunque  aquel  no  merece  su  desgracia,  esta  no 
es  tanta  que  pueda  presentarse  como  ejemplo  (extraoidinario,)  ni  que 
DO  tenga  qjiien  se  consuele  de  baber  padecido  lo  mismo.  Mas  si 
hay  acaso  quien,  temiendo  hablar,  le  sabe  mal  que  no  le  hayan 
TÍlipeudiado  más,  así  he  aliente,  para  que  juzgando  tú,  aquel  re- 
sulte más  lucido  y  más  grande.  Tú  empero  con  el  que  lo  verda- 
dero es  seguro,  y  que  todos  sabemos  eres  enemigo  de  los  malos  y 
de  los  que  en  sus  discursos  se  apartan  de  lo  bueno  y  justo,  no  ha- 
rías bien  en  pasar  por  alto  aquellas  cosas  que  ante  todo  conven- 
dría mirar  y  considerar  como  calamidades  públicas  por  si  solas,  co- 
cí) Muévenos  á  publicar  la  traducción  del  Mensajo  doTbeódcloal  Emperador 
griego  en  favor  de  Jandrinos,  la  creencia  de  ser  útiles  á  la  historia  de  Ara- 
gón, saiisfacfüodo  ¿  la  vez  ol  deseo  y  curiosidad  de  cuantos  conocían  su 
existencia,  acrecentado  por  1»  manera  misieríosa  que  usó  Ruchon  al  inter- 
calarlo en  la  blografia  de  Muniancr;  y  decimos  misieríosa,  por  haberlo  dado 
sin  la  tradnccion,  siquiera  fuese  latina,  cuando  la  celebrada  Crónica  de  Mo- 
rca fl^nira  en  Iv  misma  colección  no  sólo  en  su  lexlo  original,  si  que  también 
ti  aducida  al  francés. 

«Slunianer.  dice  Buchón— PaníAeon  HUeraire-^Chrnmqves  ¿trang^ren  reJativfs  aux 
expéditt'mt  fran^aites  pendaut  le  XIII  si^ck.  Varis  4fn5,  Pag.  Lili— no  pu^o  contar 
«sino   de  una  manera  somera  la  estancia    de  los  Catalanes   durante   cerca  de 


nio  en  verdad  son;  pues  uo  eslá  bien  que  contra  los  enemigos  de 
fuera  hagamos  Iddo  para  defendernos,  como  reunir  ejércilos  y  usar 
de  las  armas  y  juntar  las  fuerzas,  si  contra  los  que  en  medio  de 
la  ciudad  hacen  cosas  más  funestas  como  es  el  enemistar  los  pro- 
pios unos  con  otros,  no  se  cree  necesario  tomar  medidas,  cuando 
deberíamos  odiarlos  de  modo  que  más  que  á  aquellos  los  vigilára- 
mos. Lo  procedente  era  pues,  ó  rey,  que  se  honrara  á  este  Jan- 
drinos,  que  se  considerara  que  todos  le  alaban  y  hablan  en  su  fa- 
vor y  contra  tí,  diciendo  que  es  un  hombre  dignísimo  por  su  in- 
teligenciK  y  acierto,  y  poderoso  en  las  guerras,  cosas  que  tú  te  sa- 
bes mejor  que  todos.  Importaba  pues  que  no  solamente  este  tuviera 
la  recompensa  de  lo  que  ha  hecho,  sino  que  los  demás  fueran  di- 
rigidos en  el  mismo  camino.  Mas  ya  que  se  han  presentado  indi- 
viduos á  quienes  poco  les  importa  el  bien  común,  y  que  por  es- 
to condenan  á  un  hombre  con  quien  deberían  congratularse  más 
bien  en  vista  de  nuestros  peligros,  como  tu  mismo'  8abes,  ruégote, 
Rey,  no  te  dejes  arrastrar  por  los  discursos  de  ósto^  á  despreciar 
á  aquel  y  lo  que  de  su  pasado  sabes,  ni  que  tengas  las  calumnias 
de  los  denunciantes  por  más  seguras  que  lo  que  dicen  los  que  son 
justos  en  estas  cosas,  sino  que  examines  tranquilamente  lo  que  di- 
cen contra  él,  y  si  resulta  culpable  le  castigues  y  mulles  hasta  el 
extremo;  pero  si  ves  qué  esiá  fuera  de  toda  culpa,  como  creo,  en 
seguida  dirijas  tú  cólera  contra  los  mcnlirosos.  Puos  si  este  ha  si- 
do acusado  falsamente,  es  justo  sostenerle  y  castigar  á  los  qi^e  le 
han  hecho  injusticia  acusándole,  sobre  todo  para  que  no  volvieran 
á  emprender  lo  mismo  otra  vez,  pues  seria  muy  tuncslo  si  dejáse- 
mos á  \6s  malvados  seguir  su  naturaleza,  porque  sabiendo  que  no 
han  de  sufrir  ningún  mal,  se  dejarían  convencer  diez  mil  veces  de 
haber  mentido. 

Tal  vez  hay  á  quien  le  parezca  impropio  que  yo  hable  en  favor 
del  fugitivo  porque  le  soy  pariente,    pues  opinará  que  no   me    le- 

«un  afio  en  los  vaUes  de  Thesalía,  pero  se  puede  suplir  el  vacfo  mediante 
«dos  fragmentos  debidos  á  un  conlempor^neo  do  Muntaner,  al  monje  Theodu- 
«lo,  mas  conocido  bajo  el  nombre  de  Thomas  Magisier,  ya  conocido  por  otras 
«obras.  Esos  dos  Tragmenios  históricos  se  hallan  entre  los  manuscritos  de  la 
«Biblioteca  Real  (Nacional),  números  S3I  y  S6S9,  -conforme  ¿  los  cuales  publi- 
«có..  el  primero,— que  es  el  elogio  de  un  tal  Jamlrinos,  quien,  durante  la 
«permanencia  de  los  Catalanes  en  Thesalía  tuvo  con  ellos  varios  encuentros. 
«Tbeodulo  al  contarnos  la  gloria  de  Jandrinos  nos  da  á  conocer  al  mismo 
«tiempo  algunos  detalles  desconocidos  de  todo  punto  hasta  hoy  dia  acerca  de 
«la  estancia  de  los  compatriotas  do  Muntaner  cerca  de  las  cimas  del  Olimpo* 
«El  segundo  os  una  carta  escrita  por  Theodulo  al  filósofo  José  sobre  la  inva- 
«sion  de  los  Catalanes  ¿  quienes  llama  italianos,  y  de  los  Turcos  &  quienes 
«'da  el  nombre  de  Persas». 

Nosoi^ps  publicamos  hoy  la  traducción  del.pr.mer  fragmento,  dejando  para 
más  adelante  hacer  lo  propio  con  el  segundo. 
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Tanto  por  amor  á  la  justicia,  ni  en  defensa  de  la  cosa  pública,  si- 
no por  el  instinto  natural,    y  que   no   tengo  nada  justo    i|ue  docir, 
sino  que  confio  mucho    en   las  mafias  y  la  habilidad  del  discurso. 
Pues  bien,   confieso  que  la   cosa   no   rae  es  nada  indiferente:  y  lan- 
ío debo  preocuparme  de  ella,  que   he  armado  en  su  favor  uii  bar- 
co grande  y  sufrido   las  molestias   de  la  mar,  y  esto  no  tan  solo  pa- 
ra pagar  el   tríbulo  (cumplir  el   deber)  de  familia  en   tiempo    opor- 
tuno,   sino  mucho    más    por    temor    de    parecer    iohumano    y    ])oco 
piadoso  para  con  los   propios,  si  hubiese  quedado  tranquilo  en  ca- 
sa, cuando  las  circunstancias  y  los  que  estaban   fuera  me  llamaban. 
Si  hubiese  sido   posible  prescindir   de  esto,  y   demostrar    su    buena 
voluntad   de  otra   manera  que  ayudándole  en  la  lucha,  se  habría  he- 
cho, y  no  habria  pretextos  para  los  que   tienen  ganas  de  hacer  mal. 
Mas   no   puede   ser  que   uno  no    asista    con    lo  que  tenga  á  su   fa- 
milia cuando    peligra  contra,  toda   ley,   pues  nadie   está  tan  comple- 
tamente fuera,  del  alcance  de  la  desgracia,   ni  tampoco  escarmentar 
do  por  la  mala  suerte,   que  ignore  que  las  calamidades  sobre  todo 
hacen  apelar  á  los  amigos  y  que  entonces  distinguimos  á  los  bue- 
nos:   y   si    á  cualquier  otro  dirigiese  mi  discurso,    podria  uno  figu- 
rarse que  siguiendo  mi  discurso,   no  en  justicia   daría  su  voto;  pe- 
ro  todos    sabemos  que  en    el  arte    de    hablar    ni    los    de   ^alía    se 
lucen   á   tu   lado   pues  superas  á  los   mismos  oradores    homéricos  y 
sulo  cabe  defenderse  con   todo  su   poder.   Permíteme    pues,  'ó   Rey, 
presentar  un  pequeño   discurso  suficiente  para   que    veas   hasta    que 
punto  Jandrinos  es  de  los  buenos  y  como   no  hay  nada  que  no  se 
le  baya  de  aprobar.   Sí   por    su  familia  preguntas,   es  muy  digno  y 
se  le   ha   visto  muchas  veces  como  á  baluarte  de   Asia;  y   si  le  mi- 
ras á   él  mismo,   no  solamente  le  encentrarás  digno  de  sus  antepa- 
sados,  sino  que  los  muchos  y  grandes    ejemplos    de   estos    le    han 
estimulado   á  realizar  otros  que  ellos,  y  los  supera  á  todos,   de  modo 
que  lejos   de  quedar  atrás  en  oprobio  y  mengua  de  los  méritos  pro- 
pios de   aquellos,   ha  llevado  la  imitación  á    la   exageración.   No  se 
ha   contentado  pues  con  la   posición   que  le   daba   su   familia,   como 
haría  acaso  un   individuo   de  no   ilustre  ca^a  y  que  considérala   un 
mérito  suficiente  ser  hijo   de  un   padre   vencedor  en    Olimpia;   sino 
juzgando  el  mérito  paterno  base  de  la  grandísima  reputación  y  pre- 
parativo  para  otra   mayor,  al  mismo    tiempo  los  sobrepujó    y   logró 
ser  -'iprectado  más  por  su   propio  mérito,   y  es  claro;   pues  estando 
en  Asia   de  donde  como  he  dicho   es   oriunda  su  familia,    y    man- 
dando  ya  en  los  ejércitos,  ya   en    las    ciudades  desde    pequeño,   en 
lo  qne   al    entendimiento  y  al  dar  consejo   se   refiere,   era    superior 
á  los  Tiejos,  más  en  cuanto  á  las  guerras    y    batallas    y  arrojo   en 
todar  las  peleas,  no  tiene  quien  la   ¡guale,   de    suerte   que   sostiene 
á  los  gobernantes   para  que  tranquilos  guarden  las  leyes,    y  aplasta 
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á  los  enemigos  cayendo   sobre  ellos  como  el  rayo.  Siempre  vence- 
dor, ni  una  vez  vencido,   ni  siquiera  saliendo  sin  resultado    decidi- 
do llenaba  á   los  suyos  de  una    osadía  irresistible   y    ponía    el    te- 
rror entre  los  enemigos;    solo  contra   muchos    muchas   veces,   otras 
contra  un  gran   número  combatiendo  con  pocos,  alcanzaba  las  más 
bellas  y  más  grandes  victorias,    siendo    una   cosa    admirable    como 
derrotaba  á  los  enemigos  que  encontraba  y   buian    más    moderados 
por  el  miedo  á  los  ausentes.  Así  es  que  ya  no  osaban  entablar  la 
lucha  ni  siquiera  salir  de  su   territorio,   sino    que,   sufriendo  y  ex- 
perimentando   uo    pocas   veces  de    manos  de   aquel    los    males    sin 
cuenta  que  antes  infligían  á  otros,  creyeron  en  adelante  deberse  te- 
ner quietos  y  renunciar  al  dominio.  En  tanta  manera  kc  distinguió 
sobre    todos  en  las  batallas,  no  solamente  entre   los   propios,    sino 
también   entre  los  enemigos  y  los  mismos^  persas,  lo  cual   no  agran- 
de poco  su  fama  porque  todos    sabemos  que   aquellos   viven   entre 
las  armas  y  consideran  regalo   el  estar  expuestos  á  Ips  tiros;  más, 
aunque  parezca  paradoja,  prefieren  ser  vencidos  por  aquel,  que  ven- 
cer ellos  á  otros,  considerando  como  una  gloria  mayor  el  ser   ven- 
cido por  enemigos  más  ¡lustres  que  el   adornarse  con  las  derrotas 
de  gentes  más  cobardes.  Mas  no  sobresale    de  esta    manera    en  la 
guerra  para  dejarse  sobrepujar  por  otros  en   la  paz,  sino  que  tam- 
bién aquí  como  en  la  guerra  no  tiene  igual  sino  que    se    muestra 
superior  á  todos  como  rivalizando  consigo    mismo;    y    callo  lo   de- 
más y  lo  filantrópico  que  se  porta  con  los  apurados,  y  lo  afable  y 
condescendiente  con  los  propios,  y  como  le  gusta  hacer  bien    con 
generosidad  á  los  necesitados,  y  cumplir  en  todo  lo  justo,  pudicn- 
do  muy   bien  por  todas  estas  buenas  cualidades  ser  orgulloso,  más 
no  quiere,  sino  que,  en  la  equidad,  en  la    magnanimidad  se  pare- 
ce sobre  todo  á  Epáminondas.  Esto   aunque  lo  digo  yo,   lo  confir- 
maran todos.  Tal  se  mostró  en  Asia;  ¿y   en  Europa? 

En  primer  lugar  contra  los  Persas  é  ítalos  que  hacia»  una  terrible  in- 
vasión en  Tracia  y  estaban  llenos  de  no  poco  atrevimiento  por  su  mu- 
tua alianza,  basta  el  extremo,  qne.  promovieron  una  tremenda  lucha 
con  los  griegos  y  esto  que  por  otro  lado  debían  hacer  la  guerra.  Cono- 
cían que  sino  los  destruían  cayéndoles  rápidamente  encima,  tendrían 
que  combatir  luego  con  un  número  mucho  mayor,  y  que  les  esperaba 
sufrir  cosas  peores  que  antes;  que  juut<idos'  los  cjérciios  de  ambos 
en  Egospotamos  y  hecha  la  exrtafia  alianza,  los  bárbaros  tenían  la 
mayoría.  No  que  fuesen  más  valientes  en  la  batalla;  ¿quién  osaría 
decir  esto?  sino  que  todos  los  bárbaros  que  militaban  en  nuestras 
filas  se  pasaron  á  aquellos  en  tropel.  ¡Oh  horrible  calamidad  aque- 
lla! Cayeron  de  los  nuestros  no  pocos,  los  fugitivos  vagaban  por 
todas  partes,  y  solo  este  entre  muchos  vencidos  quedó  invicto,  y 
tanto   distó   de   sufrir   la   misma   den'ota   que    matando    á    muchísi- 
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iftos   enemigos    aunque    herido,    hizo    dudosa    la    victoria,  demos- 
(rando    que    sí    bien    ios    griegos    pueden    sufrir     un    descalabro, 
siempre    les    queda    su    dignidad,    y    que    nunca    fueron    vencidos 
del  todo,  ni  lo  serán   jamás.    Y    esio    sucedió   así:    Mas    luego   es- 
tos   hubieron    de    pasar  á  Macedonia.    Y    pasaron    y   se    acamparon 
en  Palene,  y  dosde  allí,  haciendo  salidas,  lo  derrotan   todo,  como    los 
lacedemoníos  devastaban  á   Alica  des'le  Deceiea.    Mas    también    alU 
encuentran   al  terrible   adversario.  Pero  no  solo  esto,   sino  que  cuan. 
do    vinieron  aquí,    nuestro    ejército  estaba  bajo  tu  sobrino,   hombre 
en    verdad    superior  y  de  mucho  á  todos  los  que  se  han  distingui- 
do en  las  campañas  de  los  antiguos  romanos  y,    puedo    añadir,   de 
todas   parles,   no  solo  en  el  reflexionar   sobre  las   cosas,  sino    tam- 
bién   en    llevarlas   á   cabo  con  rapidez;  no  solo  en  el  contemplar  lo 
futuro,    mejor    que    un    oráculo,    como   présenle,  y    en    el    disponer 
muy  fácilmente   lo  procedente   en  los  asuntos  que  á  los  demás  pa- 
recen dificilísimos,   sino  que  acostumbrado  desde   pequeño   á   lomar 
parte    en    muchísimas    y    grandísimas    guerras,    las    mas    difícullosas 
las  llevaba  como  nadie  podía  figurarse,  procurando    sobre  todo   te- 
ner cabaUos  y  hombres  con   escudos;  esto  probaba,    mas  que  el  pa- 
rentesco,  que  pertenece  a  tu  familia;  pues   tu  habías  hecho  lo  mis- 
mo.  Cste,   antes   de  llegar  Jandrínos,   se  valió  de   ciertos    capitanes 
no  muy  convenientes  ni  dignos  de  servir  bajo  él,  los  cuales  no  se 
cuidaban  de  los  enemigos,   sino  haciendo  cada  uno  de  general  por 
sí  solo,  se  contentaban    con    estar   salvos  y  con   lo   suficienle   para 
enmollecerse,  y  prescindiendo  del    general,  parecían    perros   hechos 
perezosos  para  la   lucha.  Mas   cuando  este   entró   en    el    mando  de 
aquellos,  transformó  toda  aquella   lurba;  inspiró  miedo  á  los  sober- 
bios y  orgullosos,  y   los  encerró  otra  vez  en  Palene;   y   ya   no  les 
era  imposible  ir  abiertamente    á   todas    partes    destruyendo    lo    que 
encontraban,   sino  que  conocieron  que  eran  demasiado  débiles    pa- 
ra  poder  arrostrar  á  los  griegos.  El   número  de  los  enemigos    que 
aniquiló    apenas    llegado,     y    la    multitud    de    prisioneros    que    hi- 
zo, y  el  bolín  de  muertos   y  vivos,  y  las  armas,   caballos^    bueyes, 
carneros  y  todas  las  cosas  de  esta  clase,   ¿quién  lo    podrá  contar? 
Mas  los  bárbaros  fastidiados  de  no  poder  hacer  sus  excursiones   de 
antes,  como  es   natural,   cslando  habituados  á  la  guerra  y   considC' 
rando  una  desgracia   su    obligada  ociosidad,    tomaron    olro    sislema, 
pues  se  dedicaron  ai  robo,   y  hacían    acechos    en    lo    oculto,    y    la 
detención  de  los    ganados    y    de  los  que   á  estos   seguían,   era  una 
cuestión   de    no  poca    suerte    para    los    que    hacia n    la    guerra    por 
hambre.  Aunque  en   esto  alguna  vez  tuvieron  suerte,  no    pocas  ve- 
ces  lo   pasaron  mal;   privados,   creo,  de  todo,    sin    nada  de  que  bo- 
char minj,   faltos  de   todo   lo    necesario,    en   esta    situación    crítica 
resolvieron  salir    inmediatamente  de  Tesalia  y  correr  adonde    iuvie~ 
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ran  abundancia  de  víveres,  y  también,  me  parece,  donde  estuvieran 
lejos  de  las  manos  de  Jandrinos,  y  como  no  podían  ya  sacar  na- 
da mas  del  país  exlrangero,  hacían  bien  en  marcharse,  y  los  Té- 
salos no  podían  impedírselo  y  oponerse  á  tamaña  multitud.  Tam. 
poco  necesitaban  otro  socorro,  pues  Jandrinos  vino  á  ayudarles  en 
su  apuro,  ya  que  tú  tuviste  compasión  de  su  suerte  cuando  los 
vistes  suplicando;  y  les  quitó  á  los  bárbaros  las  esperanzas  que  te- 
nían al  ponerse  en  marcha,  presentándose  inopinadamente,  como  si 
fuera  determinado  por  cierta  necesidad  y  fatalidad  que  aquellos  no 
hablan  de  tener  otro  adversario  que  Jandrinos.  Tantas  victorias  re- 
portó también  aquí,  y  tan  señaladas,  ora  sorprendiéndolos  en  gran 
número,  ora  á  pocos  separado  de  los  muchos,  y  á  muchos  aisla- 
dos, que  todavía  ahora  le  celebran  los  Tésalos,  y  lo  cantan  casi 
todos  los  hombres.  Estuvo  como  un  monumento  insigne  en  el 
alma  de  cada  uno  honrando  la  memoria  del  héroe,  así  como  ins- 
piró valor  á  los  demás.  Mas  ¿para  qué  extenderme?  Si  no  se 
hubiesen  apresurado  á  hacer  la  paz,  todos '  esos  malvados  habrían 
caído  allí  de  mala  manera  pereciendo.  Ahora,  empero,  haciendo  un 
tratado  con  los  Tésalos  y  volviéndose  Jandrinos  á  nosotros  con 
tantos  y  tan  grandes  premios  como  si  fuese  Hércules,  se  libraron 
ellos  del  peligro  cesando  el  combate  que  les  hacía  pasar  malos  ra- 
tos, y  tomaron  aquella  bellísima  y  asombrosa  venganza  de  sus  com- 
pafieros  los  líalos,  á  los  que  se  habían  unido  con  soberbios  arma- 
mentos amenazando  destruir  toda  la  Tesalia  y  Macedonía,  mas  re- 
sultando ellos  mismos  enteramente  destruidos  hasta  no  quedar  ras- 
tro por  decirlo  así.  No  que  ellos  arreglaren  esto  así,  sino  que  lo 
arregló  Jandrinos.  Pues  si  no  les  era  posible  salir  airosos  no  te- 
niendo segundad,  y  ésta  no  la  podían  tener  sin  librarse  antes  de 
los  asuntos  que  tenían  entre  las  manos,  se  libraron  de  ell<»s  ale- 
jándose Jandrinos:  de  suerte  que  Jandrinos  era  en  efecto  el  autor 
de  la  victoria  y  la  causa  que  la  ocasionó.  Así  los  unos  ya  no  estor- 
baban y  pagaban  este  castigo  del  atrevimiento,  sufriendo  resignados 
por  parte  de  aquellos  el  mal  que  habían  querido  hacerles;  los  ven- 
cedores, habiéndose  apoderado  no  solamente  de  las  armas  y  caba- 
llos, sino  también  de  las  ciudades  y  villas,  y  cuando  todo  á  ellos 
pertenecía,  dividirlo  luogo  entre  ellos  mismos  y  lo  dividieron  de  es- 
ta manera:  Los  que  habían  salido  de  Sicilia,  tomaban  las  ciudades  y 
creian  que  debían-  quedarse  allí  reemplazando  al  Indo  de  las  mu- 
jeres y  niños  á  los.  hombres  que  habían  perecido;  los  caballos  em- 
pero y  las  armas  y  todos  los  pertrechos  de  guerra,  eran  de  los 
Persas;   sea. 

El  jefe  de  los  Tríbalós  enemistado  con  los  griegos  trató  de 
aliarse  con  los  Persas,  porque  le  fallaban  armas  y  brazos;  aunque 
de  los  nuestros  había  pocos,  y  juntándose  en  los  confines  de  aque- 
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líos  combalian.  Mas  caaudo  la  guerra  se  iiacia  acérrima  y  los  bar- 
bdros  no  moderaban  ya  sus  intenciones,  aprovecbándose  de  lo  acos- 
tumbrados que  estaban  al  país  accidentado  del  que  se  valian  con- 
tra nosotros  como  de  fortalezas  inaccesibles,  mientras  que  nosotros 
nos  hallábamos  ya  reducidos  á  nada,  y  de  todo  carecíamos,  viao 
Jandrinos  á  cambiar  la  escena.  Ora  con  planes  eslralégicos,  ora  con 
arrojo  y  osadía  en  los  encuentros,  corriendo  solo  de  una  purte  á 
otra  ordenando  é  inspirando  á  todos  con  sus  actos  y  sus  palabras, 
llevó  las  cosas  á  tal  punto  de  ánimo  y  suerte,  que  á  aquellos  les 
quitó  no  solamente  las  esperanzas  *de  la  victoria,  sino  hasta  de 
salvar  la.  vida,  sin  perder  á  ninguno  de  los  propios,  y  matando  á 
los  más  de  los  enemigos,  y  dejando  á  los  otros  heridos  y  fugiti- 
vos. * 

Después  de   todo  esto,  era.  natural    que  aquel    fuese    premiado  y 
disfrutase  de   honores,  y  que  lo  pasase  bien  uo  solo  el  mismo,   si- 
no   muchos    otros    por    amor    de    él;   mas    al   contrario   fué   privado 
aun   de  lo  suyo  como  si  fuese  un  criminal   de   los  peores,  y  no  se 
que  cosa    peor  babria  podido  sufrir,    si    hubiese    sido    culpable    de 
traición,   ahora  empero   habiendo   combatido    en    favor    de    uosolros 
y  de  lo  nuestro  en   toda  ocasión  más   brillantemente    que  los   con- 
temporáneos  y   todos  los  demás,   arriesgando   siempre    la  vida,   vie- 
nen á   tacliar  á  quien  habia  desterrado  de  entre  sus  soldados   toda 
otra  cobardía,  y  muy  especialmente    la  enfrente  del   enemigo,   y   les 
habia     persuadido    que    la    muerte    por    la    seguridad    común    debe 
juzgarse   preferible  á  la  vida  de  Argau iónico;   y   lodos  aquellos   que 
le  tuvieron  alguna  vez  á  su   lado,   le    consideran    y    admiran    como 
hombre  cabal,   y   se  felicitan   de  tenerle,  y    hacen    votos    por    tener 
otros    comt)    él.    Nosotros    empero,    cuando    no    por    las    muchas    y 
bellísimas  victorias    que    reportó  en   pro   nuestro,  y   su  valentía   ad- 
mirada por    todos,   al    menos    por    ol    testimonio    de    los    enemigos 
nada  sospechoso,    ¿uo  lo  tendremos   por  mas    verdadero   que    el   de 
los  denunciadores'  ¿O    condenaremos    por    malvado    á    un    hombre 
cuando  todo  el   mundo  nos   califícaría   de  malvados,   si    no    le    ala- 
básemos de  una  manera  insigne?  Mas  tu   no   permitirías  que    aque- 
llos hiciesen  mal    lo    que    tu  más  que   todos  quisieras   hacer  J)ien. 
Pero    si    crees  lo  que  dicen  estos,  y    si    vencen    las   bocas    de    los 
calumniadores,   favorecerás  á  los    enemigos    haciendo    en   estas    co- 
sas lo  que   estos  desean   en  su  propio    provecho.    Pui*s,  ¿quién   to- 
davía  trabajará  de  buena   gana  para  tí  y  arrostrará  los   pc^ligros  des- 
preciando la  vida  y  considerando   lodo   lo   demás  en  scgu  ndo    lugar 
después  de  lí,  cuando  ve  el    mejor  .de    los  generales,    después    de 
tantas  y  tan  gra^ides   batallas   y  victorias,  y   destruidos    los   Bárbaros, 
perseguido  de  mala  manera   por  algunos  miserables  de  la  parle  baja 
de  la   nación,  sin  que  tu  pongas    remedio?    l*ues    si    todos   fallase- 
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nios,  bien  encontrarías  la  manera  de  castigarnos;  mas  si  no  tienes 
nada  que  reprochar  á  Felipe  cuya  grande  é  invariable  lealtad  y  ze- 
lo  de  sufrirlo  lodo  para  tu  propia  consolidación  nadie  conoce  me- 
jor que  lú,  ¿por  que  escogiéndole  á  el  solo  como  blanco  de  tu 
ira,  das  gusto  á  tus  enemigos,  y  abres  las  puertas  á  los  que  quie- 
rcn  apoderarse  de  lo  tuyo?  Pues  si  contra  Jaudrinos  solo  tienes 
ojeriza,  esla  no  recaerá  sobre  él  tolo,  sino  que  á  fé  todos  los  pro- 
yectiles lanzados  contra  éste  nos  hieren  á  todos;  y  de  la  misma 
manera  como  con  la  caida  de  Héctor  cayó  tambicn  El  ion  cuyo  Ros- 
ten era  imprescindible  según  Pindaro,  así  también,  si  aquel  lo  pa- 
sa mal,  forzosamente  á  nosotros  nos  arruinarán  las  conlinuas  in- 
vasiones de  los  Bárbaros.  Además  del  hecho  de  que  no  ha  faltado, 
no  será  la  circunstancia  menos  notable  para  quien  examine  el  asun- 
to de  Jandrinos  de  todos  lados,  el  q.ue  sus  acusadores  sobre  no 
teni^r  nada  cierto  que  decir,  no  quieren  tampoco  encausarle  abier- 
tamente, como  ha  sido  y  será  para  nosotros  la  causa  de  muchas 
cosas  grandes  y  buenas;  ¿quién,  teniendo  valor  y  pensando  franca- 
mente lo  contrario,  no  levanUiria  muy  alio  la  voz?  Pero  sea,  con- 
cédase que  este  para  hacer  lo  que  no  deberia,  salga  y  se  atreva 
sin  peligro  para  sí  mismo,  tendremos  en  cuenta  lo  que  ha  hecho 
hasta  ahora,  su  incansable  vaicnlía,  sus  hnzanas  llenas  de  peligros, 
y  el  tener  por  testigos  de  sus  obras  á  Griegos  y  Bárbaros?  ¿Y  se 
ha  hecho  útil  á  todos  por  aquellas  sus  obras,  ó  malo  'si  alguna  vez 
ha  cometido  alguna  falto?  ¿Y  hemos  de  hacer  uso  de  un  solo  he- 
cho, y  ninguno  de  tantos  anteriores?  ¿í  daremos  los  votos  no  por 
los  actos  primeros  que  todos  conocemos,  sino  por  las  posteriores 
de  que  nadie  tiene  conocimiento,  á  no*  ser  estos  perdidos  que  ni 
siquiera  le  atacan  abiertamente?  Esto  no  lo  dirá  ni  uno  solo  de 
los  que   tienen  costumbre  de  reOexionar. 

Yo  al  menos  aunque  realmente  hubiese  faltado  en  algo  apartán- 
dose de  lo  que  está  bien,  no  dejaría  por  eslo  de  admirar  á  este 
hombre  en  todo  lo  que  ha  hecho,  pues  son  hechos  que  constan. 
Tampoco  echaríamos  en  cara  al  sol  el  que  á  veces  haya  nubes  que 
le  rodeen,  sino  que  por  supuesto  le  juzgaremos  por  su  naturaleza» 
y  tendremos  en  cuenta  las  cosas  del  cielo.  También  entre  los  hom- 
bres sucede  siempre,  según  Eurípides,  que  el  perverso  no  es  más 
que  malo,  y  el  bueno  bueno,  ni  le  corrompen  las  circunstancias  de 
la  naturaleza,  sino  que  es  siempre  de  provecho;  así  también  Jan- 
drinos que  habiendo  sido  hombre  de  provecho  desde  el  principiot 
no  ha  alterado  su  naturaleza,  hombre  de  bien  es  siempre,  perver- 
so nunca;  así  como  al  contrario,  si  por  casualidad  hubiese  resul* 
tado  nulo,  no  se  habría  vuelto  bueno,  ya  que  dicen  que  el  malo 
nunca  deja  de  ser  malo,  y  si  malo,  no  habría  hecho  nada  bueno. 
Pero  ¿cómo  puede  el  mismo  hombre  ser  malo  y  bueno?  ¿Y  si  ora  le 
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elogiamos,  y    ora  1c   disfamamos  ¿cómo  no  nos  damos  vergüenza  de 
sorprendernos  razonando    como   Abderitas  ó  Maronilas? 

Mira  aun  esto,  ó  Rey;  si  esie  liombre  luvicra  aulecedenlcs  des- 
honestos y  fuese  algún  individuo  de  pésima  jaez,  no  habría  hecho 
solamente  lo  de  que  esiá  acusado  ahora,  sino  ánles  además  de  es- 
'a  muchas  otras  cosas.  Más  si  ha  sido  siempre  hombre  de  bien  y 
dcccQie,  dando  ejemplo  de  lo  bueno  y  juslo,  como  jamás  otro  lo 
diera,  y  si  no  existe  quien  le  haya  tachado  más  de  desvergonza- 
do, ¿por  qué  le  hemos  de  acusar  de  cosas  que  no  le  pertenecen  y 
qne  ha  cometido  menos  que  ningún  otro,  y  porqué  no  nos  damos 
Yergüenza  de  hacer  al  sol  testigo  de  la  injusticia  suma,  como  s* 
alguien  acusara  de  mala  vida  á  Kéfalos  y  Aristofon  que  tuvieron 
^anto  cuidado  de  su  fama  de  hombres  de  bien,  que  no  solamente 
no  quedan  que  pudiese  dudarse  de  su  virtud,  sino  que  querían  fi- 
gurar como  dechados  de  buenos  modos  para  los  demás?  No  sola- 
mente el  ser  calumniado  de  esta  manera  ha  de  ser  terrible  par^ 
Jandrinos  que  en  toda  su  vida  no  ha  sufrido  cosa  semajantc,  sino 
mucho  más  terrible  aun  al  saber  que  siempre  ha  tenido  las  mcjo' 
res  intenciones  y  nunca  ninguna  mala,  y  pudiendo  esperar  las  ma- 
yores icconipensas  por  sus  obras,  y  tciiicndo  á  todos  por  decirlo 
así,  por  admiradores,  luego  no  solo  no  alcanza  nada,  sino  que  le 
acusan  de  cosas  que  son  contra  la  corriente  de  los  ríos  y  su  na; 
(oraleza.  Pues;  ¿cómo  no  seria  absurdo  y  extraño,  si  Ifcgando  ^ 
tal  grado  de  dulzura  y  justicia,  y  de  todas  las  mejores  cualidades 
que  es  conocido  por  ellas,  y  le  son  como  otro  apellido,  mientras 
de  los  contrarios  no  tiene  experiencia  y  hasta  rechaza  el  nombra  | 
que  este  hombre  tuviera  el  defecto  de  presunción,  y  esto  en  una 
edad  en  que,  si  acaso  fuese  una  reliquia  de  la  juventud,  debia 
haber  cesado?  Preciso  es  admitir  una  de  dos;  ó  no  es  cosa  de 
malos  el  ser  temerario,  ya  qne  el  mejor  de  los  hombres  es  teme- 
rario según  ellos  creen,  ó  si  es  de  malos,  seria  un  reproche  para 
otro  y  no  para  él,  puesto  que  es  lo  contrario  de  estos  tanto  por 
naturaleza  como  por  política.  Más  si  quieres  sea  también  asi.  Si 
es  cosa  buena  la  temeridad,  bueno  será  también  Jandrinos  va- 
liéndose  de  la  misma,  y  por  tanto  no  de  vituperios  sino  digno 
de  elogios:  mas  si  es  una  cosa  muy  mala  y  casi  locura,  que  em- 
pero todos  quieren  y  desean  como  siendo  lo  mejor  para  una  per- 
sona cabal,  no  comprendo  como  á  algunos  se  les  puede  ocurrir 
ponerse  en  evidencia  como  á  calumniadores,  y  confundirse  á  s| 
mismos  como  á  mentirosos,  diciendo  lo  que  no  es  permitido,  y 
lo  'que  uno  más  deseara  en  favor  de  él  y  contra  ellos,  hacién- 
dole con  sus  acusaciones  más  objeto  de  admiración  que  no  si  le 
tratasen  con  muchos  elogios.  Pues  en  primer  lugar  de  hablar  estos 
contra  aquel  indebidamente  se  levantan    todos    para   hablar  debida- 
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nienie  en  su  favor,  y  las  dos  ó  tres  coniumelias  de  esios  las  arras^ 
ira  arrollando  el  cnjatnbre    de    los   encomios,    y  no   hay  nadie  que 
no  se  haga  orador    fecundo  en    pro   de   él  y  contra  ellos.  Después 
si  á  los  muy  malvados  durante    toda    su  vida  nadie  les  echase  en 
cara  su  maldad    hasta    aplastarles    del    lodo,   sucedería  forzosamente 
que  enganarian  empleando    el    lenguage    de    la  verdad.  Ahora  bien; 
de    lo    que   le    acusan,    le  confirman   como    bueno;    y    por    lo  que 
dicen    que    no    creen    lo    de    que    le    acusan,    sino    que    simple- 
mente refieren   rumores,    con  esto   no  solamente  le  ponen  entre  los 
inculpables,    sino  que  le  hacen    más  ilustre  que  antes  y   se  acusan 
á    sí  mismos,   y   le  vengan  en    sí  mismos    haciendo    ver  claramente 
lo   malos  que  son.    Si   ahora   este   resulla  no   solamente  superior  á 
los  acusadores,   sino  del  todo  bueno,  al  paso  que  aquellos   se  han 
mostrado  malvados  y   perversos,  y  calumniadores  torpes,  ¿cómo  pue- 
de dejarse  de   estimar  y  recompensar  y  utilizar  en   los  negocios  a^ 
priuiero    en    mayor  escala  que  antes,    como  asi    odiar  y   castigar   á 
estos    por   su   perversidad?   sobre   lodo    si   vuelven  á  incurrir    en  la 
misma  falta,  y  bien  se  que  han  de   incurrir   aun   muchas   veces;    por 
lo  demás,  castigados  tal  vez  se  emendarán  y  no    harán   nada   de   to- 
do   esto,    si   los  que   antes'   han    cometido    la    misma  falla  hubiesen 
sido   castigados,    estos    tal   vez    no   habrían  heclio  estas   cosas,  y   si 
estos    ahora  se,  castigan,    otro    acaso  no    lo  hará,  estando  acostum- 
brados los   más  de  los  hombres,  tanto  en  lo  bueno  como  en   lo   ma- 
lo, á  seguir  los  ejemplos  precedentes. 

Mira  pues,  ó  Rey,  de  cuantas  cosa^  buenas  serás  autor  en  lo 
presente,  si  haces  esto;  pues  mostrarás  que  haces  caso  de  la  vir- 
tud, que  quitas  de  enmedio  la  denuncia  existente,  y  previenes 
que  se  haga  en  lo  futuro.  Omitida  esta,  desaparecerá  también  la 
restante  cáfila  de  males,  entrará  en  cambio  todo  lo  mejor;  ya  que 
el  estar  libre  de  delatores,  según  dijo  el  sabio,  es  el  principio  de 
toda  virtud.  Si  bajo  tu  reinado  las  ciudades  tuviesen  esta  dicha,  y 
todos  fuesen  gente  de  pro,  sería  para  ti  una  gloria  mucho  mayor 
de  lo  que  tal  vez  parece.  Pues  ni  es  una  cosa  tan  grande  el  domi- 
nar todo  el  mundo  conocido,  por  decirlo  así,  ni  equivale  á  la  vir- 
tud todo  el  oro  bajo  y  sobre  la  tjerra.  Cúmplase  pues  esto  pron- 
to por  la  gracia  de  Dios,  ó  Bey,  y  por  tu  voluntad.  Aquellos  empe- 
ro, ¿qué  necesidad  hay  de  explicar  más  como  son  malos?  pues  si 
respetasen  las  leyes  no  harían  eslas  cosas  contra  las  leyes;  ahora 
como  han  sido  sorprendidos  calumniando  é  inventando  como  real 
)o  que  no  lo  es,  y  hablando  mal  del  que  según  toda  ley  debían  ha- 
blar bien,  ya  que  la  ley  principal  es  honrar  á  los  mejores,  por  es- 
to han  demostrado  que  nada  les  importan  las  leyes;  y  como  si  las» 
leyes  no  existieran  ó  no  fueran  más  que  letras,  y  como  si  los 
jueces   no  juzgasen    rectamente,  6  no  castigaran  la  maldad,  y  lo  que 


71 

• 

es  mucho  más  grave,  como  si  tu,  ó  Rey,  no  tuvieras  la  mejor  in- 
tención para  con  todos,  y  con  ejércitos  no  amparases  el  reino  pa- 
ra impedir  toda,  absolutamente  toda  maldad,  es  por  lo  que  se  atre- 
ven á  tanto;  máxime 

Gaspar  Sentiñon. 


MISCELÁNEA  NUMISMÁTICA. 


I. 


UNA  NUEVA  ZECA  EN  CERDENA. 


Desconocida  era  por  completo  la  interesante  serie  de 
monedas  hispano-sardas,  cuando  al  darse  principio  en  mil 
ocho  cientos  sesenta  y  seis  á  la  publicación  del  Memorial 
numismático  español^  insertó  en  él  mi  buen  amigo  D.  Alva- 
ro Campaner  y  Fuentes,  un  pequeño  artículo  titulado  Las 
monedas  hispano-sardas^  con  la  descripción  de  11  de  sus 
monedas,  acompañándole  una  lámina  con  el  dibujo  de  siete 
de  ellas. 

Por  el  mismo  tiempo  'aparecía  la  importante  obra  de 
Mr.  Aloíss  Ileiss  titulada.  Descripción  general  de  las  mo- 
nedas hispanO'Cris lianas j  en  la  cual  nos  dio  á  conocer  mu- 
cho mas  por  estenso  la  rica  serie  de  las  monedas  de  Cer- 
deSa,  durante  la  domifiacion  de  los  reyes  de  Aragón,  y  do 
sus  sucesores  los  reyes  de  España. 
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En  el  segundo  lomo  del  Memorial  nmwsmálico  espaüol, 
publicado  en  1868,  reasumió  Campaner  en  un  nuevo  artí- 
culo todas  las  monedas  publicadas  por  Ileiss,  haciendo  no- 
tar, no  haber  llegado  á  conocimiento  de  éste  los  dineros 
de  Alfonso  V  y  Juan  II,  dibujados  con  los  números  tres 
y  cuatro  en  la  lámina  YIll  del  tomo  primero  del  Memo- 
rial^ y  j)ublicó  dos  monedas  de  Carlos  VI,  emperador,  ade- 
mán de  la  que  habia  publicado  en  su  primer  articulo;  mo- 
nedas que  Ileiss  no  habia  admitido  en  su  obra,  por  más  que 
á  nuestro  entender  son  perfectamente  españolas,  como  ante- 
riores al  año  1714  en  que,  por  el  tratado  de  Rastadt,  pa- 
só la  isla  de  Cerdeña  á  poder   del  emperador  de  Austria. 

Reseñado  cuanto  ha  llegado  hasta  ahora  á  nuestra  no- 
ticia acerca  las  monedas  hispano-sardas,  vamos  á  dar  cono- 
cimiento á  nuestros  lectores  de  una  preciosa  moneda,  cuya 
descripción  es  la  siguiente: 

Anverso  +  REX  ALFONSVS.  Escudo  de  Aragón,  den- 
tro circulo  de  puntos. 

Rev.  +  IN  VILA  ALCE.  Cruz  equilateral,  dentro  cír- 
culo de  puntos. 

Dinero  de  vellón — En  mi  colección. 
No  ofrece  duda  ninguna  la  clasificación  de  esta  moneda, 
pudiendo  asegurar  desde  luego  que  fué  labrada  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  V.  (1416  á  14K8):  lo  notable  de  ella  es 
el  conocimiento  que  nos  da  do  una  zeca  de  Cerdeña  desco- 
nocida hasta  hoy. 

Según  los  datos  proporcionados  á  Mr.  Ileiss  por  el  señor 
Domenico  Promis,  conservador  del  museo  de  Turin,  las  pri- 
meras monedas  labradas  por  los  reyes  de  Aragón  lo  fueron 
en  la  ciudad  de  Iglesias,  hasta  que  en  tiempo  de  Pedro 
IV  empezó  á  labrarse  moneda  en  Caller  ó  Cagliari;  sin  em- 
bargo no  aparece  ningún  nombre  de  casa  de  moneda  has- 
la  el  dinero  de  Fernando  el  Católico  acuñado  en  Caller  con 
la  leyenda  CASTRICALAR,  en  su  reverso. 

Igual  leyenda  tiene  nn  dinero  de  Carlos  I."*,  y  los  escu- 
dos de  oro  del  mismo  emperador  tienen  en  su  reverso  la 
de  CIVITAS  CALARITANA:  no  vuelve  á  leerse  este  nombre 
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en  nioguna  moneda  posterior  y  solo  se  lo  ve  indicado  por 
las  lolras  C  ó  C-A  al  lado  á  á  los  lados  del  busto  del  rey 
on  las  monedas  do  plata  de  Felipe  11  y  Carlos  11. 

Nuestra  moneda  con  su  leyenda  IN  \ILA  ALOE,  clara- 
mente nos  indica  haber  sido  labrada  on  la  villa  de  Alghe- 
ro  ó  Algbiori,  hoy  ciudad  del  mismo  nombre,  situada  en 
la  parto  occidental  de  la  isla  de  Cerdeíla,  cuya  importancia 
en  la  época  de  la  dominación  aragonesa  era  grande  por  sus 
relaciones  con  Cataluña,  siendo  bástanle  para  demostrarlo  la 
notable  circunstancia  de  que  sus  habitantes  bablan  aun  boy  . 
dia.  la  lengua  catalana. 

No  ha  de  ser  esta  moneda  el  único  producto  de  la  zoca 
de  AIghero,  por  lo  (|uo  oscitamos  á  los  atieionados  espailo- 
les  é  italianos  á  que  nos  den  á'  conocer  otras  piezas,  que 
sirvan  para  ayudarnos  ú  conocer  la  importancia  y  duración 
de  esta  nueva  casa  de  moneda. 


Anverso.  ANFVS  RE  +.  Cruz  equilateral,  deniro  circulo. 

Reverso.  -|-  CASTELLA.  Cinco  estrcllilas  de  cinco  puntas, 
dentro  circulo. 

Dinero  de  vellón.  Comunicado  por  D.  J.  B. 

La  aparición  de  la  leyenda  CASTRLL.\,  en  el  reverso  de 
esta  moneda,  basta  para  fijar  su  emisión  á  Alfonso  VIII,  rey 
de  Casulla.  En  las  monedas  de  los  Alfonsos  \1  y  Vil,  ro- 
yes de  Castilla  y  León,  las  leyendas  do  los  reversos  se  li- 
mitan á  espresar  el  lugar  de  acuñación;  en  las  monedas  de 
Alfonso  1\  de  Lcon  y  en  las  primeras  del  VIH  do  Castilla 
empieza  á  leerse  el  nombre  del  reino,  sin  espresion  del  lu- 
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gar  de  acuñación,  y  al  aparecer  en  las  de  csle  último  el 
tipo  del  castillo,  armas  parlantes  de  su  reino,  empieza  á 
señalarse  cod  una  sola  letra  ó  signo,  ca  señal  6  represen- 
tación de  la  zeca  que  las  emitió. 

La  moneda  arriba   dibujada   representa,  en  nuestro  con- 
cepto, la  transición  cnlrc  el  antiguo  y  el  nuevo  sistema,  es 
decir  entre   la  espresion  del  lugar  de  emisión  en  los  rever-" 
sos,  y  la  representación  en  los  mismos  del  vaslillo  acompa- 
sado de  una  ligera  indicación  de  taller  monetario. 

Antes  de  terminar  recordaremos  que  el  castillo  aparece 
antes  de  Alfonso  VIII,  en  una  moneda  que  razonablemente 
hemos  atribuido  á  Alfonso  Vil,  por  su  leyenda  LEGIOXIN, 
y  que  en  1872  publicamos  en  el  tomo  III  del  Memorial  iiu- 
mimálico  espaaoL 

ArTIRO   PlilDR.«LS  y  MOLINÉ. 
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REVISTA  CRÍTICA. 


Apuntes  arqueológicos  de  D.  Francisco  Martorell  t  Peña,  ordena^ 
dos  por  Salvador  Sanpere  y  Miouel,  publicados  por  D.  Juan 
Martorell  y  Pena. — Un  tomo  en  fóleo  de  221  páginas  de  texto, 
ilustrado  con  numerosos  grabados. — Gerona,  Imprenta  de  Dorca, — 
Barcelona  1879. 


Si   algún  obsequio  merecía  el  desprend ¡míenlo  y  el  ilusiiado  pa- 
Iriülismo    de  D.    Francisco  Martorell  y  Peña,  ninguno  podia  hacérsele 
tan   valioso  y    tan  útil  al   mismo  tiempo  á  la    ciencia   arqueológica, 
como   la   publicación    de  las    notas  y   apuntes  que    dicho   Sr.   habia 
tomado  en    sus   numerosos  viajes,   dedicados    casi   todos    ellos  y    eu 
particular  los  que  hiciera  durante  los  últimos  años  de  su  vida,  al  es- 
tudio de   los   monumentos   de  épocas  primitivas   comunmente  llama- 
dos prehistóricos.   Cuando   el  esiudio  de   esta  clase  de  monumentos 
se   iniciaba   tan  solo    en  nuestro  país  gracias  á  los    trabajos  de  los 
Srcs.  Yilanova.   Góngora  y   Tubino,  el  Sr.  Martorell  registraba  ya  en 
sus  cuadernos  de   viaje  los  muros  de  Olérdula  y   Gerona,  los   Nu- 
raghes  de  la   isla  de  Cerdeña  al  lado  de  los  Talayots  de  la  de  Me- 
norca, los  silos  de  Solius,   las  cuevas  y  altares   de    las    Baleares  y 
las   sepulturas  de  otros   muchos  puntos   «adonde  le  llevara  su  afición 
siempre  creciente  para  penetrar  los  secretos  de  antigüedad  tan  remo- 
ta; al  propio  tiempo  que  se  procuraba  elementos  de  comparación  y  base 
sólida    para   sus  estudios,   visitando  los  museos    públicos  y  privados 
de  Francia   y  las  palafitos  de  Suiza,  adquiriendo  para  su  biblioteca 
pablicaciones  modernas  de  gi'an  mérito  y  recogiendo   para    su   mu- 
seo particular  una  rica  y  variada  colección  de  objetos   arqueológi- 
cos. La  modestia  del  Sr.  Martorell  corría  parejas  con  su  afición  al^ 
estudio  y  su    nunca    desmentida   actividad,   por  manera  que   apesar 
de   lo   mucho    que    habia  aprendido,  nunca  se    atrevió  á  dar  á  luz 
ninguno  de  los  frutos  de  su   trabajo,   como   au  desahogada    fortuna 
le  hubiera  permitido  hacerlo,  circunstancia  digna  de  tenerse  en  cuen- 
ta en  nuestra  nación    donde  tan   poco  se  lee.  Esto  no  obstante,  re- 
dactó por  sí,  y  casi  podríamos  decir  dejó  ultimado,  su  estudio  so- 
bre las  sepulturas  talladas  en    la  roca,  que  él    llama  Olerdulanas,  y 
sobre  los   recintos  fortificados  primitivos;  dejando   sobre  los  demás 
iDonoinentos  que  vio  y  esludió  simples  notas  y  apuntes  y  aún  al- 
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guDas  veces  sólo  el  dibujo.  El  conjunLo  de  todos  esios  trabajos,  es 
lo  que  nos  présenla  el  libro  sobre  el  cuat  varaos  á  cmiiir  nueslro 
parecer.  Su  hermano  D.  Juan  al  pulilicarlos  como  Iribulo  de  fra- 
leinal  cariño,  lia  icnido  el  buen  acierto  de  cocomcndar  su  orde- 
nación i  persona  tan  inleligenic  y  lan  dedicada  á  estos  esludios  co- 
mo es  el  Sr.  Sanpere  y  Miqucl,  y  lia  Luorado  nsiniísino  su  memoria 
iacluyeodo  en  el  libro  las  composiciones  escritas  cuino  lionienagc  de 
gratitud  á  D.  Francisco  Marlorrcil  luego  de  seguida  su  muerte,  por 
la  cuantiosa  manda  liecba  por  él  á  la  ciudad  de  Barcelona, 

El  mérito  sobresaliente  que  hallamos  en  el  libro  del  Sr.  Mar- 
torell,  es  la  abundancia  rduliva  de  los  dalos  que  contiene,  la  ni- 
miedad y  exaciilud  con  que  dá  cuenta  de  los  lugares  y  mouumea- 
los  que  describe,  y  la  escrupulosidad  arqueológica  con  que  aprecia 
sus  menores  detalles.  Con  discreción  >'  habilidad  agrupa  los  dalos 
en  que  Tunda  sus  deducciones,  compara  unos  con  otros  los  moou- 
raenlos  y  deduce  can  rigurosa  lógica  las  consecuencias,  una  vez 
admitidas  tas  premisas  que  ba  sentado.  Concretándonos  á  la  parte 
más  acabada  y  más  interesante  de  sus  estudios,  diremos  que  esta- 
mos conformes  con  él  eu  la  mayor  parte  de  las  apreciaciones  que 
hace  respecto  de  los  recintos  forliBcados,  pero  uo  asf  en  cnanto  á 
la  antigüedad  de  las  sepulturas  olerdulanas.  De  lus  muchos  datos 
que  sobre  ellas  ha  rcutiídu  saca  en  conclusioo  la  cuusccucncia  de 
que  su  origen  se  dclic  á  los  antiguos  íberos  y  que  su  uso  se  ha 
ido  perpetuando  liasla  oí  siglo  IX  de  nuestra  Era  por  lo  menos. 
Eu  nueslro  concepto  cnulquiera  que  con  imparcialidad  y  desa- 
pasionadamente se  haga  cargo  de  cada  uno  de  los  datos  proporcio- 
nados por  el  Sr.  Maitorell,  y  de  cada  una  de  las  razones  por  el 
mismo  alegados,  se  convencerá  por  completo  de  qne  estas  sepul- 
turas son  cristianas,  según  sosiícnen  personas  tan  entendidas  como 
Hflhncr,  Zobel,  Amador  de  los  Rios  y  Fernandez  Guerra. 

Para  ello  le  basiará  advenir;  1.°  que  de  lodos  los  objetos  hasta 
el  presente  en  ellas  encontrados,  los  unos,  como  el  mismo  Sr.  Slar- 
lorell  reconoec  no  presentan  caracteres  bastantes  para  determinar 
:ual  sea  su  antigüedad,  y  los  otros,  como  son  las  monedas,  acusan 
ina  época  muy  posterior  á  aquella  en  que  se  suppue  Tuc  introdu- 
lido  su  uso;  2."  que  lodos  los  monumeulos  sepulcrales  que  se  les 
¡semejan  son  indudablemente  cristianos;  3."  que  las  existentes  en 
as  gradas  del  teatro  romano  de  Alcudia  son  posteriores  á  este  edi- 
Icio  y  pueden  por  eonsiguienic  remontarse  lodo  lo  más  al  siglo  IV 
le  la  Era  cristiana;  i."  que  el  más  antiguo  de  los  edlAcios  reli- 
;iosos  debajo  de  cuyas  con  slru  ce  iones  se  han  hallado  sepulturas  de 
!sie  género,  corresponde  al  siglo  XI,  y  S.°  que  no  hay  motivo  al- 
;uno  para  relacionar  de  una  manera  necesaria  los  sepulcros  de  San 
Uiguel  de  Erdul,  Erainpruuya,  y  5.  Pedro  de  Casemis,  con  los  mo- 
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namentos  aiiiiquí.síinos  que  en  dichos  lugares  se  conservan,  y  no 
con  los  de  época  posterior  que  también  en  ellos  se  encuentran,  más 
cuando  son  muchísimos  los  lugares  en  que  habiendo  sepulturas  oler- 
dulanas  no  bay  huella  ninguna  de  monumentos  de  aquellas  apar- 
ladas  edades.  Soto  el  entusiasmo  del  Sr.  Martorell  por  los  monu- 
mentos primitivos  y  la  idea  preconcebida  de  su  antigüedad  con  que 
estudió  dichas  sepulturas,  pudo  preocuparle  hasta  el  punto  de  que 
reconociendo  el  cristianismo  de  muchas  de  ellas  como  se  ve  obli- 
gado á  reconocer,  pretenda  apoyar  en  razones  arqueológicas  que  no 
existeu,  la    remota  fecha  que  se  les  habia  atribuido. 

Sigue  á  la  resena  de  las  sepulturas  una  corta  pero  detallada 
descripción  arqueológica  de  las  ruinas  del  teatro  romano  de  Alcu- 
dia, y  termina  el  libro  un  intercsnnlfsimo  estudio  del  Sr.  Sanpere 
y  Miquel  sobre  las  antigüedades  primitivas  de  las  islas  de  Cerdefia 
y  Menorca,  basado  en  los  datos  y  dibujos  del  Sr.  Martorell.  En  él 
se  describen  los  Nuraghes  y  los  Talayots  haciendo  observar  la  se- 
mejanza de  unos  y  otros  monumentos,  cuya  antigüedad  se  hace  re- 
montar más  arriba  del  siglo  XVIII  antes  de  nuestra  Era;  se  busca 
el  origen  y  etimología  de  su  nombre;  se  justiñca  una  antigua  do- 
minación egipcia  en  las  islas  del  Mediterráneo^  y  se  aflrma  con 
buenas  razones  que  su  objeio  era  servir  de  casas  á  los  habitantes 
de  dichas  islas.  El  mismo  olicio  desempeñaban  otras  construcciones, 
distintas  de  los  Talayots  denominadas  Navetas  (Mapales)  á  las  cua- 
les reGere  el  Sr.'  Sanpere  con  oportunidad  un  texto  de  Salusiio,  y 
cuya  planta  y  distribución  nos  han  recordado  al  momento  la  de  las 
cuevas  del  encinar  de  S.  Vicente,  cerca  de  Pollenza  que  describe 
el  Sr.  Martorell  al  hablar  de  las  sepulturas,  monumentos  que  en 
Duestro  concepto  tienen  con  las  Navetas  muy  extrecha  relación  y 
que  juntos  con  estas  deben  ser  estudiados.  Otros  restos  menos  ori- 
ginales, como  son  los  altaresy  mesas,  menhires?  etc.  se  comprenden 
también  en  los  Apuntes  del  Sr.  Martorell  y  en  el  trabajo  del  «e- 
Dor  Sanpere  y  Miquel,  siendo  de  ellos  los  mas  raros  y  exóticos  los  califi- 
cados de  Sepulturas  de  gigantes.  Este  breve  resumen  habrá  conven- 
cido al  lector  de  la  suma  importancia  de  los  monumentos  que  cons- 
tituyen la  última  parte  de  los  Apuntes  arqueológicos,  y  de  la  gran 
díflcultad  que  su  estudio  ofrece.  La  arqueología  española  se  ha  en- 
riquecido estos  últimos  años  con  hallazgos  de  tanta  trascendencia 
como  el  del  Cerro  de  los  Santos,  y  con  investigaciones  tan  nota- 
bles como  las  realizadas  por  el  Sr.  Martorell,  y  es  justo  esperar 
que  unos  y  otras  serán  bien  aprovechados  en  beneflcio  de  la  his- 
toria de  los  orígenes  de  nuestra  Península. 

J.   BOTET  Y  Sisó. 


Discurso  sobre  la  Historia  Uniuerml.  Conlinuaeion  del  de  BossuH, 
por  D.  José  Mvaí*  QuADBVdrí, — Borce/o na.— Imprenta  Barcelonesa. — 
1880. 


El  Discurso  sobre  la  Hisloria  Universal  de  Bossucl  es  sin  duda 
uno  Je  los  libros  de  historia  más  leídos.  El  plan  que  adupló  en 
éi  su  sabio  autor  es  apropósilo  para  reseñar  la  cronología  do  los 
licclios  y  acontecí micn tos  historíeos,  y  para  grabar  luego  en  ta  nicn- 
le,  por  medio  de  las  observaciones  que  forniün  1»s  parles  segunda 
y  tercera  de  la  obra,  las  cnseñanitas  que  de  aquellos  hechos  y 
a  con  lee  i  mi  en  tos  se  desprenden,  y  que  el  mismo  BüssuhI  en  la  in- 
troducción resumió  perfectamente  en  poquísimas  palabras.  sViircis 
—dice  el  Selfln— como  los  imperios  se  suceden  uno  iras  otro,  y  co- 
mo la  religión  en  sus  di>ersos  estadas  se  sostiene  de  un  mudo 
igual  desde  el  comienzo  del  mundo  hasta  nuestros  dias.»  A  los  de 
Cario  Magno,  como  es  saliídu,  alean»  únicainenie  el  trabajo  del 
insigne  Prelado,  trabajo  vigoroso  <ín  grado  extremo,  fruto  de  una 
inteligencia  que  con  serena  mirada  y  con  firme  ciiíerio  católico 
examinaba  los  sucesos  de  la  edad  aiilí),'ua  antes  de  la  venida  de 
N.  Sr.  Jesucristo.  Escudriñaba  en  la  Ley  Antigua  cuanto  tenia  de 
apropiado  á  lodos  los  tiempos  y  A  todas  las  civilizaciones,  y  cuan- 
to era  en  ella  resultado  del  modo  de  ser  especial  del  pueblo  es- 
cogido por  Dios:  señalaba  de  un  modo  admirable  el  enlace  del  An- 
tiguo y  del  Nuevo  Tesiamenio  para  demostrar  como  la  religioa  iba 
siguiendo-  su  marcha  magesiuosa  á  través  de  los  si|;tas,  y  como  la 
Providencia  gobernaba  los  destinos  de  los  pueblos  y  de  los  honi-  • 
hres,  haciendo  notoria  su  inlorvcncion  en  hechos  que  de  voi  co- 
mún se  han  calificado  siempre  de  prudenciales.  En  punto  ü  inves- 
tigación histórica  no  pudo  Bossuet  conocer  lo  que  en  su  época  no 
se  sabia,  y  por  lo  tanto  existen  en  su  Discurso  vacíos  que  enton- 
ces no  lo  eran,  y  hechos  errados  que  descubrimientos  posteriores 
han  rectiOcado;  pero  son  estos  débiles  lunares  que  no  empuñan  la 
brillantez  y  ternura  del  conjunto  de  la  obra,  cujos  fundamentos  es- 
triban en  hechos  ciertos  y  sólidamente  ascoLidos,  por  cuya  razón 
conserva  su  valor  para  el  esindio  de  la  ilisioria  del  género  huma- 
no, y  no  lo  perderá  por  mucho  que  sea  el  caudal  de  nuevas  no- 
ticias que  aponen  en  lo  sucesivu  las  investigaciones  de  los  fllolo- 
gos,  de  los  arqueólogos,  y  de  cuantos  se  dedican  á  aquel  género 
de   estudios. 

Era  de  sentir  que  un  compendio  de  Historia  Universal  tan  pro- 
eclioso  lenninara  en  el  año  800. de  nuestra  era.  Necesitábase  una 
bra  que  siguiendo  por  igual  camino  enseñara  á  la  juventud  las 
icisitudes  porque  ha  pasado  el  mundo  desde  los  tiempos  de  Car- 
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« 

lo  Hagoo  hasta  los  oucstros,  abarcando  períodos  dé  tanta  síi^nifica- 
cíen  en  la  historia  humana  como  los  del  siglo  XVÍ,  y  los  com- 
prendidos desde  los  albores  de  la  Revolución  francesa  hasta  la  mis- 
mísima época  presente.  Esta  necesidad  qu^  no  satisfacía  una  con- 
tinuación anónima,  ha  tratado  de  llenarle  el  editor  de  la  («Continua- 
cioQ  del  Discurso  sobre  la  Historia  Universal  de  Bossuet>>,  acuerdo 
digno  de  aplauso,  y  cuya  ejecución  confió  al  Setjor  D.  José  Maria 
Quadrado  historiador  de  tan  perspicaz  inteligencia  y  probada  erudi- 
ción, como  de  pluma  elegante  y  de  buena  raza  española. 

Se  ha  publicado  únicamenle  hasta  ahora  el  tomo  I  de  la  Con- 
tinuación que  comprende  la  «Cronología  de  los  Sucesos:^,  al  que 
seguirá  el  II,  que  nos  consta  tiene  muy  adelantado  el  Sr.  Quadra- 
do comprensivo  de  las  dos  panes  siguientes,  á  saber:  cDescn volvi- 
miento de  la  Iglesia»  y  («Vicisitudes  de  los  Estados».  «Seria  inex- 
cusable temeridad— dice— la  tentativa  de  corregir  ó  de  aumentar  co- 
sa alguna  á  lo  hecho,  y  hasta  la  de  llenar  sus  vacíos  dentro  del 
período  que  acaba,  por  que  ¿quién  podrá  lisonjearse  de  harerlo  y 
de  ajostarlo  tan  perfectamente,  que  no  desdigan  los  remiendos  de 
la  noble  fábrica  á  que  se  aplican?  La  construcción  de  un  segundo 
cuerpo  asentado  sobre  el  existente,  por  mas  que  imponga  el  deber 
harto  difícil  de  seguir  su  traza  y  de  conformarse  con  su  estilo,  con- 
siente alguna  mayor  libertad;  pero  no  usaré  de  ella  para  apartarme 
del  modelo,  sino  en  gracia  de  lo  que  reclama  estrictamente  la  dife- 
rencia de  los  tiempos  que  han  de  servirme  de  asunto.») 

Doce  edades  marcó  Bossuet  en  la  «Cronología  de  los  Sucesos»  des- 
de la  creación  del  mundo  hasta  la  restauración  del  imperio  de  Can- 
dente; nueve  de  ellas  anteriores  á  la  venida  de  Cristo  v  las  otras  tres 
pertenecientes  á  la  ley  de  Gracia.  Su  sobrio  ejemplo  lo  sigue  el  se- 
ñor Quadrado  en  las  divisiones  que  establece  empezando  en  el  ano 
800.  según  hemos  indicado,  y  escogiendo  grandes  mojones  que  ten- 
gan verdaderamente  importancia  social  en  la  historia  de  los  pueblos. 
Bajo  este  criterio  establece  las  siguientes  épocas: 

XQ      Restauración  del  imperio  de  Occidente  en  el  año 

800  hasta  1100 300  años 

Xm     Las  Cruzadas  ó  reconquista  del  Santo  Sepulcro 

hasta  1300 200    » 

XIV  Traslación  de  la  Santa  Sede  á  Aviñon  y  sus  con- 

secuencias, hasta  1517 417  » 

XV  Apostasía  de  Lulero  ó  Protestantismo  hasta  1782.  T¡1  » 

XYI     Revolución  francesa  hasla  1870 81  o 

XVII  Concilio  general  del  Vaticano. 

Inútil  es  casi  decir  que  para  juzgar  bien  del  plan  trazado  por  don 
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José  María  Quadrado  es   preciso  esperar  á  la  publicación  del  lomo  II 
en  que   vendrán    las  dos  parles,  «Descnvolvimieolo  de   la    Iglesia,»  y 
« Vicisitudes  de  los  Estados.»  Las  lecciones  que  han  de  sacarse  de  los 
hechos  consignados  en    la  primera  han  de  ser,   como  sucede  en   la 
obra  de  Bossuet,  objeto  de  aquellas  dos  partes,  así  como  en  sus  pá- 
ginas ha  de  verse,  según  palabras  del  sabio  cristiano  filósofo,  «como 
los  imperios  se  suceden  unos  tras  otros,  y  como  la  religión  en  sus  di- 
versos estados  se  sostiene  de   un   modo  igual   desde  el  comienzo  del 
mundo  hasta  nuestros  dias  »  IIoj^  solo  nos  es  dado  apreciar  el  traba- 
jo cronológico   realizado  por  el  Sr.   Quadrado.    Lo  hemos  examinado 
atentamente  y  en  él  hemos  admirado  dos  grandes  cualidades,  privile- 
gio solo  de  robuslas  inteligencias,  una  mirada  penetrante  sorprende  que 
abiNTca  en  todos  los  períodos  históricos  los  hechos  más   culminantes, 
no  porque  fueran  más  ó  menos  ruidosos,  sino  porque  aunque  peque- 
nos  en  su  aparato,  si  así  vale  expresarse,  tuvieron  trascendencia  suma 
en  la  marclia  de  la  civilización  humana.  Así  abarcados  estos  hechos, 
el  criterio  ílrme  del  historiador  los  apunta  guardando  el  orden  de  los 
años,  y  enlazándolos  entre  sí,   ya  por  el  solo  vínculo   cronológico,  ya 
por  alguno  más  poderoso  como   es  el  religioso,   social   ó  político.  Al 
par  de  esta  mirada  penetrante  y  segura,  brilla  en  el  tomo  1  de  la  «Con. 
tinuacion  del  Discurso  sobre  la  Ilisloria  Universal»)  del  Sr.  Quadrado 
un  juicio  reposado,  sereno,  abroquelado  en  la  enseñanza   de  la  Santa 
Iglesia  Católica,  que  juzga  de  los  aconlecimionlos  con  una  imparciali- 
dad merecedora  del  más  entusiasta  aplauso,  calificándolos  con  sobrie- 
dad pasmosa  y  con  intachable  jusiicia.  Estamos  seguros  que  sería  di- 
fícil oponer  en  este  concepto  reparo  alguno  á  la  obra  del  Sr.  Quadra- 
do, sea  cual  fuere  el  criterio  fliosófico    con  que  se  le  estudie,    mien- 
tras la  sinceridad  científica  no  ceda  el  puesto  á  la  pasión  de  escuela, 
ó  á  prevenciones  políticas   injustifícadas.  Un  estilo  conciso,   animado 
apesar  de  la  avidez  propia  del  asunto,  rico  de  lenguaje  y  de  un   aire 
castellano  que  todas  las  personas  de  buen  gusto   han  aplaudido  siem- 
pre y  admirado  en  los  asertos  del  Sr.  Quadrado,  aumenta  los  itiérilos 
del  primer  tomo  de  que  hemos  hablado  someramente,  y   cuya  lectura 
será  causa  de  que  se  espere  con  afán  la  publicación  próxima  del  que 
ha  de  seguirla.  Para  cuando   se  verifíque,   tt^ndrá  oportuna  cabida  un 
examen  más  minucioso  de  la  obra  emprendida  por  el  distinguido  his* 
toriador  balear  y  con  la  cual  enriquecerá  de  seguro  el   caudal,  no 
despreciable  por  cierto,  de  la  literatura  histórica  española  en  el  siglo 
XIX,  mereciendo  plácemes  de  cuantos  cultivan  con  amor  los  estudios 
de  esta  clase. 

FaANGisco  MiQUEL  V  Badia. 
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Lis  Damas  d'  Ara^ó  pt)r  D.  SalVador  SANPKftE  t  Miocel.— /?a;<- 
tehna^^La  RenaixeMa,   18*79,  en  í,^  dt  íiH  páginas. 


k  üianera  de  los"  paladines  de  los  liempns  medios  que  de- 
dicaban  su  brazo  hercúleo  y  toda  íü  destreza  en  el  manejo  de  la 
espada  á  la  defensa  de  la  mujer,  el  aulor  de  Las  damas  d'  Aragó 
se  nos  presenta  armado  de  todas  armas,  que  tal  nombre  merecen 
en  nuestros  días  la  Filosofía,  la  Antropología  y  la  Anatomía  com- 
parada, á  sostener  las  relevantes  cualidades  que  adornan  á  la  más 
bella  mitad  del  género  humano,  y  la  benigna  influencia  que,  en 
todas  las  situaciones,  ejerce  sthire  el  sexo  opuesto.  El  discreteo 
de  la  Introducción  que  es  en  donde  asienta  esta  tesis,  y  los  lógi^ 
eos  j  bien  concertados  argumentos  que  aduce  para  probarla,  lie- 
Tao  el  convencimiento  al  .ánimo  más  prevenido  en  contrk  de  di-r- 
chas  ideas.  Como  nosotros  participamos  de  su  opinión  puesto 
que  creemos  que,  bajo  el  aspecto  moral,  son  iguales  los  derechos 
y  deberes  que  han  de  reglar  las  relaciones  entre  ambod  scxos>  na- 
da tenemos  que  objetar  á  esta  parte  del  libro  que  exañiinamos  la 
cual  constituye  un  bello  peristilo  á  setuejanza  de  los  que  adorna- 
ban el  templo  griego. 

Algunas  obser\ aciones  se  nos  ocurren  sobre  su  apreciación  res- 
pecto á  la  manera  de  ser  de  la  mujer  en  el  siglo  XIV,  époCa  qUe, 
para  nosotros,  lo  fué  de  transición  entre  la  Edad  Media  y  Cl  Re- 
nacimiento cuyos  espléndidos  destellos  alboreaban  ya  entonces  en 
el  horizonte  de  Europa.  Como  suele  suceder  casi  siettlprti  en  se- 
mejantes épocas,  el  mal  y  el  bien  moral  anduvieron  confundidos  y, 
al  luchar,  el  primero  vendó  siempre  al  segundo.  Pafa  convencer- 
se tie  ello  basta  Con  recordar  á  los  cuatro  reyes  que  entonces  go- 
bernaron en  España,  tres  de  los  cuales  murieron  tranquilamente  en 
Kus  respectivos  tronos.  Y  si  esto  suci'dia  con  los  hombres  quC  no 
había  de  acaecer  con  la  mujer  tiiás  expuesta  á  las  tentaciones  por 
ser  más  débil?  ¿Por  ventura  la  historia  no  nos  revela  los  desórde- 
bes  de  Margarila  de  Borgoña  y  de  sni  cuñadas,  la  cruel  y  volup- 
tuosa de  Juana  de  Ñapóles  y  la  ferocidad  de  Inés  de  Austria  que 
p2só  á  sangre  y  fuego  medía  Alemania  para  vengar  el.  asesínalo  de 
SQ  padre  el  emperador  Alberto?  Diga  lo  que  quiera  el  Sr.  San  pe- 
re  y  Uiquel,  es  innegable,  que,  sí  bien  en  la  Corona  de  Aragón 
aparecen  entonces  mujeres  tan  heroicas  y  virtuosas  como  Guiller- 
rna  de  Moticada,  María-  de  Luna  y  Sancha  Pérez  de  Cabanyes,  (lo 
cual  á  nuestro  entender,  fué  debido  á  la  admirable  organización  de  la 
nimilia  catalana)   es   ¡tiegable   que^    cediendo  á  la    influencia  de  la 

6 


82 

causa  moral  que  dejamos  apuntada,  la  mujer  en  el  siglo  XIV,  con- 
siderada en  conjunto,   fué  más  mala  que  buena. 

Tres  son  las  damas  de  Aragón  á  las  cuales  dedica  el  Sr.  San- 
pere  y  Miquel  su  nueva  obra,  á  saber,  Sibila  de  Forcia  ó  Forlia 
como  la  llama  el  autor,  Brianda  de  Luna  y  Violante  de  Bar.  El 
estudio  sobre  las  dos  primeras  parece  que  .solo  tiene  por  objeto 
presentarnos  á  la  tercera  hacia  la  cual  el  autor  siente  gran  pre- 
dilección puesta  ya  de  relieve  en  su  laureada  obra  Las  costumbres 
Catalanas  en  tiempo  de  Juan  /, 

Ninguno  de  los  historiadores  modernos  habían  hasta  ahora  pues- 
to en  claro  el  origen  de  las  relaciones  amorosas  entre  Pedro  IV 
y  Sibila  de  Fortia  y  las  causas  á  que  obedeció  el  matrimonio  en- 
tre ambos.  El  Sr.  Sanpere  ha  sido  el  primero  en  establecer  que 
poco  tiempo  después  de  muerta  la  tercera  esposa  de  D.  Pedro,  tu- 
vieron principio  dichas  relaciones  y  aun  conjetura  que  el  Rey  co^ 
noció  á.  la  que  estaba  destinada  á  ser  su  querida  primero  y  su 
esposa  después,  en  el  mismo  palacio  de  Barcelona.  Que  quizá  fué 
la  misma  familia  real  quien  apresuró  el  cnldce  nos  lo  prueban  los 
documentos  dados  á  luz  por  nuestro  autor,  de  los  que  resulla  que 
Matha  de  Armauach  esposa  'del  príncipe  D.  Juan  hijo  primogénito 
del  Rey,  solicitaba  las  mercedes  de  este  por  medio  de  Sibila.  Irás 
cuatro,  años  de  amores  ilícitos  que,  como  puede  suponerse,  echa- 
rían el  ridículo  sobre  aquel  monarca  que  siendo  viejo  y  feo  ena- 
moróse como  un  niño  de  una  mujer  joven  y  bellísima,  á  cuyos  más 
leves  caprichos  vivía  sujeto,  celebróse  entre  ambos  el  dia  11  de  Of?- 
tubre  de  1377  un  matrimonio  clandestino  bien  apesar  de  Sibila  la 
cual,  coou)  es  natural,  hubiera  deseado  ser  casada  coram  populo. 
El  Sr.  Sanpere  y  Miquel  que,  si  no  estamos  mal  enterados,  ma- 
neja el  lápu  como  la  pluma,  dibuja  el  siguiente  gráfico  cuadro 
que  supone  debió  de  agolparse  á  la  mente  de  Sibila  durante  la 
noche  que  precedió  al  día  de  su   matrimonio. 

o:Al  rayar  del'  alba  las  campanas  de  cien  iglesias  y  conventos 
dejan  oír  sus  gritos  de  alegría. — Las  calles  de  Barcelona  aparecen 
enramadas  por  orden  de  los.  Concelleres,  y  lo»  balcones  llenos  de 
colgaduras. — La  aristocracia,  luciendo  sus  mas  preciadas  galas,  se 
encamina  á  palacio  para  formar  parte  de  la  Real  Comitiva,  los  que 
en  él  no  tienen  acceso  entran  en  la  catedral  y  ocupan  el  coro  y 
las  tribunas  altas.— El  altar  niavor  es  una  ascua  de  oro.  Los  ré- 
gios  reclinatorios  colocados  frente  por  frente  del  aluir,  cubiertos 
con  ropas  de  velludo  recamadas  de  oro,  esperan  á  los  novios. — 
Ei  órgano  hace  resonar  sus  cánticos. — El  Capítulo,  eiv  sus  oracio- 
nes, pide  á  Dios  que  bendiga  la  real  unión. — Por  la  gran  puerta 
gótica  percíbese  la  algazara  que  mueve  todo  un  pueblo,  la  cuM 
turba  el  recogimiento  que  debe  reinar  siempre  en  el  lugar  consa- 
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grado  á  Dios  por  los  hoknbre.s.<^Las  damas  conversan  sobre  los  ves^ 
lidos  y  galas  de  la  Reina.— Los  caballeros  sobre  si  habían  ó  no 
llegado  todos  los  ínvilados  á  la  fiesta,  los  condes  de  Urge!,  de 
Cardona,  de  Ampurias,  y  el  marqués  de  Villena.— Los  ciudadanos 
esperan  ansiosos  ver  como  sus  represcnlanlos,  revcsiidos  con  las 
ipramallas  de  oro  que  en  lales  solemnidades  soüau  usar»  lomen  la 
delantera  á  todo  el  mundo» — Todos  se  agitan  pun{ue  todos  quieren 
verlo  lodo.H 

HYa  el  cardenal  de  Aragón  en  compañía  del  arzobispo  de  Za- 
ragoza, y  del  obispo  de  Valencia,  príncipe  de  In  real  familia,  en- 
tran en  e*  templo. -«Ya  las  infantas,  la  condesa  de  Ampurias,  Ma- 
iba  de  Armauacb  y  su  bija  Juana,  María  de  Luna,  esposa  de  don 
Martin  con  su  hermana  Brianda,  van  á  buscar  á  la  nueva  reina  la 
cual  deja  su  espejo  convencida  de  que,  si  no  lo  es  por  la  san- 
gre, lo  es  por  la  belleza. --Ya  su  real  esposo  rodeado  de  sus  hi- 
jos el  primogénito  13.  Juan  y  D.  Martín,  de  su  yerno  el  conde  de 
Ampurias,  y  del  embajador  de  su  otro  yerno  el  rey  de  Castilla  y  de 
los  embajadores  de  otros  reinos,  va  á  buscar  á  su  esposa  la  cual 
montada  en  blanco  corcel  cubierto  de  gu;ildrapa$  de  oro  con  los 
escudos  de  Aragón  y  con  colgantes  cordones  carmesí nes  que  ya 
sostienen  los  donceles  de*  las  principales  familias,  le  eíipera  á  la 
puerta  de  palacio.  ¡Adelante  la. comitiva!  ¡Trompetas  y  aiahales  rom- 
ped la  marcha!  ¡Viva  la  Reina....  oNo.  no  lo  soy  todavía»,  excla- 
mó Sibila  despertando  de  su  sueño,  «pero  lo  seré  mañana,  y  ¡ay 
de  vosotros  los  que  con  vuestro  recuerdo  habéis  pertubado  mis  en- 
sueños! Nada  me  importa  que  no  me  acompañen  al  altar  parien- 
tes ni  amigos;  nada  me  Import/i  que  no  se  enramen  las  calles,  ni 
que  los  concelleres  no  vistan  las  gramallas  de  oro»  ;Vo  me  ven- 
garé de  ellos!  ¡Nada  me  importa  que  ni  uno  solo  de  los  prínci- 
"pes  no  acudan  á  mi  matrimonio,  ni  siquiera  el  conde  de  Ampu- 
rias,  mi  señor  del  Ampurdan !--^Sibila  era  ampurdancsa.— ¡Yo  me 

vengaré  de  él!.»--P.  P.  78  á  81. 

Las  circunstancias  le  proporcionaron  muy  en  breve,  ocasión  pa- 
ra  la  venganza  que  anhelaba. 

Con  efecto,  Brianda  hermana  menor  de  María  de  Luna  esposa 
del  infante  D.  Martin,  abandonó  á  su  marido,  don  López  Jiménez 
de  Urrea,  por  estar  enamorada  de  D.  Luis  Cornel.  De  tan  cscau- 
dolosa  aventura,  que,  habiendo  subseguido  al  matrimonio  morgn- 
nático  del  Rey,  dio  abundante  pasto  á  ios  murmuradores,  se  si- 
go¡(i  que  los  infantes  deseosos  de  que  las  cuestiones  surjidas  con 
tal  motivo  terminasen  favorablemente  para  su  hermana,  solicitaron 
y  obtuvieron  la  poderosa  intercesión  de  Sibila  lo  cual  llena  de 
despecho  por  los  desprecios  que  los  hijos  y  las  nueras  de  su 
esposo  le  prodigaban,  y  también  por  Ja    conducta    de   la   noldcza, 
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Y.1  qiic  no  9c  encontró  dama  principal  algnna  que  quisiere  estar 
á  su  lado  como  dama  de  honor,  hubo  de  aceptar  gozosa  el  papel 
de  protectora.  Tras  yarios  años  de  mil  complicadas  peripecias  que 
por  el  corto  espacio  de  que  podemos  disponer  no  nos  es  dable 
.  reseñar,  habiendo  obtenido  Briaoda  del  arzobispo  de  Zaragoza  una 
sentencia  de  divorcio,  pudo  contraer  público  matrimonio  con  quien 
hacia  muchos  aiios  que  era  su  esposo  secreto.  Documentos  hasta 
ahora  inéditos,  le  bnn  permitido  al  Sr.  Sanpere  y  Miqucl  dar  á 
conocer  la  existencia  y  los  hechos  de  esta  dama  de  la  que  Zuri" 
la  sólo  nos   habla  incidentalmente  y  como  de  corrida. 

Los  festejos  con  que  el  pueblo  catalán  celebró  la  llegada  de  la 
tercera  esposa  de  Juan,  duque  de  Gerona,  Violante  de  Bar,  m^ 
citando  la  envidia  de  Sibila  la  movieron  á  solicitar  de  su  ma- 
rido su  solemne  coronación  en  Zaragoza,  lo  que  obtuvo  fácilmente* 
Finestres  y  nu  documento  manuscrito  que  se  custodia  en  el  Ar- 
chivo Municipal  de  esta  ciudad,  y  que  fué  dndo  á  luz  por  don 
Francisco  de  Sales  Maspons  en  Lo  Calendan  Cátala  de  1874,  rela- 
tan minuciosamente  los  solemnes  detalles  de  aquella  ceremonia*. 
Solo  cumple  á  nuestro  propósito  transcribir  lo  que  acerca  de 
ella  dice  Zurita:  ««Hfzola  coronar  con  tanto  aparato  como  si  fue- 
se en  el  principio  de  su  sucesión  y  en*  sus  primeras  bodas^n  Nin- 
guno de  los  individuos    de  la    familia   real  asistió  á  dicho  acto* 

Ciertas  diferencias  ocurridas  entre  el  expresado  conde  de  Am- 
púrias  y  ^1  Sr.  de  Foixá,  protegido  del  Rey,  le  procuraron  el 
placer  de  ver  la  ruina  de  aquel  príncipe. 

Por  último,  prevaliéndose  de  cierto  Memorial  presentado  por 
las  Cortes  en  el  que  se  pedía  la  expulsión  de  varios  servidores 
de  los  duques  de  Gerona  y  en  particular  de  la  virtuosa  Cons- 
tanza de  Perellos,  dama  de  honor  de  la  dliquesa  Violante,  cuya 
desventurada  historia  nos  refiere  también  el  Sr.  Sanpere  y  Miquet, 
obtuvo  del  Rey  que  privase  de  la  gobernación  del  reino,  dignidad 
privativa  de  los  primojénitos  de  Aragón,  al  duqne  Juan,  y  que 
rompiese  definitivamente  con  su  otro  hijo  Martin. 

El  carácter  de  Pedro  del  puñal,  especie  de  zorro  con  corazón 
de  tigre,  está  juzgado  pon  excelente  crítica,  apoyada  en  dooumen- 
tos  inéditos  que  el  Sr.  Sanpere  y  Miifuel  ha   dado  á  conocer* 

Tanto  en  esta  obra  como  en  íjm  costumbres  catalanas  en  tiempo  de 
Juan  1  ya  citada,  juzga  el  Sr.  Sanpere  harto  benévolamente  á  los 
hijos  dé  Pedro,  quienes,  si  es  verdad  que  tuvieron  grandes  cuali- 
dades, también  lo  es  que  estas  estuvieron  ofuscadas  por  un  defec- 
to imperdonable  en  todo  hombre  que  ha  de  regir  los  destinos  de 
un  Estado:  la  debilidad  del  carácter.  Todo  el  mundo  sabe  que 
Carlos  Vil  de  Francia  obedeció  siempre  á  la  influencia  de  tres 
mujeres,  María  de  Anjou,  Inés   Sorel   y  Juana    de   Arco.    Violante 
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de  Bar,  cuya  simpática  figura  se  destaca  <:otre  los  demás  que  apa- 
receu  eo  Las  Damas  de  Áragó,  íué  ella  sola  María  de  Anjou, 
Inés  Sorel  y  Juaoa  de  A/co,  esto  es,  la  esposa  ilcl,  la  enamora- 
da ardorosa,  y  la  subdita  eotustasta  para  Juan  1  cuyo  natural, 
por  lo  voltario  é  indolente,  tiene  muchos  rasgos  semejante^  á  los 
gue  caracterizaban  el  de  Carlos   Vil. 

Esta  obra  y  las  demás  publicadas  por  el  Sr.  Sanpere  y  Miquel 
todas  ellas  tan  sólidas  como  concienzudas,  corroboran  más  y  más 
nuestra  opinión  sobre  que  no  es  posible  escribir  una  Historia  ge- 
neral de  la  Corona  de  Aragón,  digna  de  lal  nombre,  hasta  que 
multitud  de  monografías  proporcionen  materiales  bastantes  para  ele- 
var tan  majestuoso  edificio. 

Pedbo  Nanot  Renart. 


Historia  de  Camprodon,  por  D.  José  Mober  y  D.  Francisco  db 
A.  GALÍ.—Borce/ona.-.  18*79.— 172  pág^.  de  texto,  XXI  de  apéndices^ 
52  de  Historia  natural  é  índices. 


Consignémoslo  con  satisfacción:  van  pasando  los  tiempos  en  que 
]a  historia  se  escribía  haciendo  solamente  la  del  Estado,  (república, 
ó  monarquía;  senado,  emperador,  ley,  prelado,  sefior  ó  conde;)  his- 
toríase 3ia  la  nación,  el  pueblo.  Comienza  á  pasar  también  la  época 
en  qoe  la  historia  escribíase  haciendo  tan  sólo  la  del  conjdnlo  na* 
cional,  la  historia  de  la  gran  unidad,  de  la  gran  agrupación.  (Uni*- 
dad  indivisa  ó  Confederación;  Francia,  Alemania,  Suiza,  España, 
Castilla,  Aragón  ó  Cataluña;)  bistoríanse  ya  la  provincia,  la  comarca, 
el  municipio.  Como  lo  primero  es  la  natural  reacción  contra  el  ab- 
solutismo ded  poder  en  reivindicación  de  las  libertades  constituclo- 
nales  é  individuales;  lo  segundo  es  la  reacción,  natural  también, 
contra  el  absolutismo  de  lu  unificación  para  reivindicar  las  liberta- 
des locales  ó  territoriales.  En  ambos  absolutismos  siéntese  perdido, 
contado  por  cero,  el  individuo,  sofocado,  ora  por  la  potencia  del  Es- 
tado, ora  por  la  potencia  de  la  mayoría,  y  por  instinto,  cuando  no 
fuere  p<Hr  inteligencia  ó  raciocinio,  agítase  y  subleva  contra  tal  ano- 
nadamiento. 

Inútil  es  apuntar  en  las  páginas  de  una  publicación  científica,  si 
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es  necesario  á  la  vida  y  á  la  libcriad,  en  sus  rodifliréslacioiK^  de 
ÍDdividual  y  local,  que  llegue  semejante  reacción  en  un  siglo  de 
omnipotencia  del  Estado  y  de  grandes  si^lomeraciones  de  pueblos 
bajo  leyes  y  reglamentos  uniformes:  sin  esta  reacción  los  países  más 
cultos,  en  medio  de  los  esplendores  del  progreso  material  y  de  las 
ciencias  físicas,  llegarían  á  la  decadencia  moral  y  á  la  esclavitud  de 
los  más  toscos,  desciínderían  á  la  sumisión  más  humilde  y  absoluta 
ante  la  representación  legal  de  la  inavoría. 

Muestras  elocuentes  de  esta  reacción  bienhechora  hallamos  en  la 
aparición  de  ciertas  clases  de  obras  históricas.  Al  lado  de  las  his- 
torias generales  de  una  nación  estensa,  en  las  que  todo  se  sacriñca 
á  historiar  una  sola  nacionalidad,  1%  hegemónica  6  avasalladora  y 
í  callar  ó  herir  la  verdad  respecto  de  las  nacionalidades  absorvi- 
das  6  subyugadas, — o  en  las  que  todo  se  cifra  en  historiar  esten- 
samente  la  nación  ya  formada,  pagando  muy  por  encima  de  la 
historia  de  la  f«u*macion, — van  apareciendo  historias  particulares  de 
las  nacionalidades  con  las  que  fué  constituida,  y  en  ellas  se  trata 
de  cómo  se  unicrou  á  la  agregación,  de  qué  manera  entraron  á 
constituirla.  Al  lado  de  csias  historias,  provinciales  en  lenguaje  de 
la  uniformidad  y  del  avasallamiento,  y  en  realidad  tan  nacionales  co- 
mo las  otrasi  van  apareciendo  historias  de  comarcas,  de  localidades,  de 
monumentos,  do  fundadores  de  población,  y  en  ellas  se  ve  en  primer 
termino  el  país,  el  pueblo,  la  autoridad  popular,  la  lucha  del  vasallo 
contra  el  señor,  el  catálogo  de  señores  electivos  y  .limitados  ó  el  de 
magistrados  municipales;  no  ya  la  gran  unidad,  la  nación  uniforme, 
la  autoridad  absoluta  de  un  monarca  ó  de  un  congreso,  la  pugna  de 
una  nacionalidad  por  subyugar  á  las  otras,  el  catálogo  de  monarcas 
hereditarios  y  absolutos  ó  el  de  ministros  y  legisladores  universales. 
Respira  el  ánimo  y  se  espacia  al  leer  estas  modestas  y  i-provincia- 
les ó  provincianas»  obras  históricas  después  de  loer  las  generales, 
como  lo  haoo  el  cuerpo  al  salir  al  campo  tranquilo  y  apacible, 
después  de  una  larga  permanencia  en  imponente  y  estruendoso  re- 
cinto. 

No  stí  queda  rezagada  la  Patria  catalana  en  este  movimiento 
descentralista,— que  contra  la  uniformidad  absorvente  se  dirije,— de 
los  estudios  históricos.' Historias  de  Cataluña,  historias  de  dinastías 
condales,  é  historias  de  poblaciones,  monasterios  y  castillos  puede 
ostentar,  lo  mismo  la  antigua  Corona  Aragonesa  que  la  eastCr 
llana.  Ciñéndonos  á  tratar  de  los  estudios  sobre  Historia^  seria  inú- 
til encarecer  en  las  páginas  de  esta  Hrvista  ouán  necesarias  son 
las  historias  de  las  antiguas  nacionalidades  para  la  general  de  la 
nación,  y  las  de  localidades  y  comarcas  para  la  de  cada  antigua 
nacionalidad.  Antes  de  esa  España  Sagrada,^- que  lo  es  no  sólo 
para  la  religión,   sino  para  la  historia  nacional,— que  escribe  la  de 
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Untas  diócesis,  ¿cuántos  dalos  no  fallaban  pnra  la  liisioria  de  Es- 
paña, asi  cronicones,  como  escrituras  é  inscripciones?  Linaitándonos 
á  Cataluña,  antes  que  los  autores  de  aquella  gran  obra,  antes  que 
Villanucva,  antes  que  otros  anticuarios  se  dedicasen  á  historiar 
las  sedes  episcopales,  los  monasterios  y  tales  ó  cuales  poblaciones 
de  Cataluña,  ¡cuan  incompleta  quedaba  la  bisioria  de  esta  nacio- 
nalidad! No  hay  sino  ver  á  Diago,  Puj-idcs,  Feliu  de  la  Pena  y 
otros  anteriores  á  la  España  Sagrada  y  al  Viaje  literario  á  las  Igle- 
sias de  España  imposibilitados,  por  íalta  de  dalos,  de  consignar 
los  sucesos  de  muchos  años  seguidos,  obligados  á  dejar  vacíos  inmen- 
sos y  faltos  de  esplicacion  sucesos  culminantes.  Y  es  que  no  se  halla 
todo  en  un  archivo  solo,  por  rico  que  sea;  es  que  e]  historiador  de 
Cataluña,  menos  el  de  Es|>aña,  no  puede  recorrer  todos  los  antiguoi 
archivos  municipales  y  eclesiásticos  de  tan  esiensa  regibn. 

Bajo  todos  estos  conceptos  celebramos  las  hisiorias  locales,  sobro 
lodo  sí  los  archivos  de  la  localidad  suministran  á  los  autores  el  cau- 
dal de  datos  de  que  necesitan.  V  asi  al  lado  de  las  más  modernas  de 
Cataluña,  hallamos  con  placer  la  de  una  villa  memorable  y  desgracia- 
da, antigua  capital  de  veguería,  situada  en  la  confluencia  del  Ter  y  del 
Bilort:  Camprodon,  {Campo  redondo^)  bien  conocida  por  las  condiciones 
saludables  de  su  comarca.  Sus  autores,  D.  José  Morer  y  D.  Francisco 
de  A.  Galí,  han  llevado  acabo  su  tarea  con  amor  laudable  uá  su  que- 
rida villa  y  sin  más  guia  que  la  verdad  buscada  con  paciente  anhelo, 
se  libran  de  aseverar  lo  que  no  hallan  apoyado  en  documentos.»  De 
esta  suerte,  por  satisfactorio  que  pueda  ser  para  los  naturales  y  habi- 
tantes de  aquella  comarca  referir  á  Camprodon  la  Egosa  ó  Engosa  de 
Plolomeo,  Polibio  y  algún  otro,  de  los  Castelanos  ó  de  los  Cénela- 
nos,  no  lo  aceptan  «por  no  Jiallar  fundamento  que  lo  confirme. •>  Ni 
el  documento  más  antiguo  referenie  á  Camprodon  (año  904)  ni  inscrip- 
ción ni  moneda  alguna  lo  atestiguan:  los  autores,  por  ello,  ni  siguen 
á  la  Marca  Hispánica  que  lo  afirma.  Señalamos  este  dato  únicamente 
como  prueba  de  la  escrupulosidad  y  espíritu  crítico  que  han  guiado 
á  los  autores,  atentos  á  la  verdad  histórica. 

Topografía,  historia  civil,  bisioria  religiosa,  con  apéndice  de  algu- 
nos documentos,  Flora  y  Fauna  con  la  descripción  geológica:  tai  es 
el  acertado  plan  de  la  obra.  Todos  estos  tratados  lécnse  con  gusto, 
nada  sobra  en  sus  capítulos;  al  contrario,  con  frecuencia  siente  el 
lector  no  hallar  en  la  obra  tal  ó  cual  documento,  esié  ó  nó  pu- 
blicado en  libros  anteriores,  ó  nn  cuadro  más  vasto  de  algunos  suce- 
sos ó  épocas  interesantes.  Buena  descripción  topográfica,  con  pinto- 
rescos cuadros  de  los  pueblos  de  la  comarca,  forma  la  introducción; 
vemos  citados  en  ella  los  templos  románicos  de  Llanas  y  Bajel,  la 
tabla  románica  del  primero  y  el  derecho  electivo  para  noml)rar  síndi- 
cos del  segundo  de  estos  pueblos,   (derecho  concedido  por  el  lley  á 


Idcs  dal  siglo  XIV,)  como  mu  es  Iras  de  la  Imporlaociaque  da  la  obra 
A  las  aoliguedades  y  á  las  ¡nslitucioDes  miiDJcipates  de  la  Villa. 

Hasta  el  auo  90i  Taliao  documeutos  para  la  bisioría  de  ella;  de  los 
tiempos  ameriores  debe  tratarse  pi>r  conjelurasi  aquf  desearíamos  ver 
¡Dserio  «o  la  obra  el  documenta,  al  que  alude,  según  el  cual  Wi're- 
do  de  Baroetooa  poseía  cd  816  el  casiillu  de  Creiienlurri.  Daría  mu- 
cha luz  sobre  aquella  oscura  temporada  de  la  historia  oelalana,  Tam- 
bica  la  acu  de  cousagracion  de   la  príoiiliva  iglesia  de  la  Vírgea  y      ' 
S.  ^edro  del  valle  Laadarcnse,  (90i)  la  de  fundación   del  monasterio 
de  S.  Pedro,  por  el  clode  WÍCredo  de  Besaifi  y  Cerdaña,  (9i8)  la  de 
confirmación  por  Luis,  de  Ultramar,  (93S]  los  documentos  que  prue- 
ban estas  dos  últimas  fechas,    el  de  tireccion   del  sefiorfo  del  monas- 
terio   y  el   de.  Tundacion    de  la    parroquial   de  Sania  MarU    bállanse 
á  faltar  en  ampliación  de  la  reseña  histórica  de  aquellos  siglos.  Tra- 
ta luego  la  obra  de  la   sujeción  de   la  abadía  de  Camprodon  £  la  do 
Hoissach,  (de  Francia],  semillero  de  disturbios  que  estableció  involun- 
taríamepie  el  conde  Bernardo  de  hesaiú  ¡irfacipe  del  territorio,  y  va 
reseñando  la  pngna  de  la  catalana  por  su  independencia  hasta  príaci- 
pifs  del  siglo  XIV  en  que  cesatou  los  ahades  nombrados  en  Moissacb- 
Aquí  vendría  muy  bien  el    documento  corroborando  )a  violenta  lucha 
de  los  parliilos  en  la  época  del  abad  Berengucr  de  Massanet  en  1230. 
La  iiisiiluciou  del  niercadu  (1118)  y  la  consagración  de  la  actual  y 
medio  derruida  iglesia  monasterial  (1169)  ocupan  el  lugar  correspon- 
diente;  es   sensible   que  la  guerra   de  los   ^Ibijenses   sea  considerada 
tan  sólo  desde  el    punto  de  vista   del  catolicismo    romino    y   de   los 
intereses  centralistas  y  avasalladores  de  los  francos  ó  franceses  del 
Norte;  no  bajo  el  prisma  del   catolicismo  en  general,  y  de  loi  dere- 
chos de   la  nacionalidad   galo-romana   del  Mediodía   de  Francia   á  la 
independencia.  Es  como  si  se  tratase  del  siglo  Ylll,  juzgará  los  aqul- 
tanos  desde  el  pumo  de  vista  de  los  reyes  francos  l'ipioo  y  Garlo- 
magno,  Á  juzgar  á  los  españoles  primitivos  con  el  criterio  de  los  ro- 
manua.  A  propuesta  de  Jaime  I   y  por  permuta,    se  ve  pasar  á  Cam- 
prodon del  señorío  del  monasterio  al  del  rey.  en  1219;  no  parece  qne 
lo  ioioiase  la  villa,    mas   bien  el  monarca    por  lá  situación    de    ésta 
curca  de  Ih  frontera.  La  jurisdicción  de  las  dos  bailías,   la  reducuion 
la  pequeña,    la  jurisdicción   del  veguer,    la  sentencia 
il  sobre  cuestiones  de  ellas  son  objeto   de  estensa  y 
Ñútanse   después,  como    la  villa  de   Camprodon   tenia 
iguo   voz  y  voto    en  las   Curtes  catalanas,   y  diferentes 
rivilegios,  [que  tal  era  la   forma  muy  común    de  la  li- 
aqucllüs  siglos,)  olilcnldos  de  varios  reyes,  La  iniero- 
nos   ocupa  prueba  como  las  poblaciones    obienian  ge- 
líbenndcs  á  peso  de  oro;   no  &    fuerza  del  atcclo,    ni 
)ral   ó    político   do  los  monarcas.  Camprodo»  eoireeo 
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treinta  mil  sueldos  barceloneses  á  Pedro  IV  para  qae  devolviese  á  sa 
veguería  muchas   comarcas  agregadas  por  Jaime  I  á  la   de  Besalú,   á 
despecho  de  la  sentencia  arbitral  de  1251;  (ignórase  lo  que  le  costa- 
ría á  la  villa  la  estensioo  hasta   ella  de  los  Usatjes   de  Barcelona  en 
13^3  por  Alfonso  IV;)  en  1316  y  57  un   donativo   de  doscientas  cua^ 
renta  y  «N^ho   libras  de  plata  y  otro  de  siete  mil  sueldos  valieron  á 
Camprodon  el  derecho  de  imponer  ciertos  tributos  indirectos  y  el  ser 
franca  é  inmune  de  muchos  de  los  reales.   Se   ve   también    en  esta 
obra  á  las  poblaciones   querer  salirse  de  la  jurisdicción   real    para 
trasladarse  á  la  seüoriul,  cuando  el  monarca  las  imponía  con  esceso; 
asi  en  tiempo  de    Padro  IV  se   las  ve  comprar   al  monarca  derechos 
7  seiíoríos  sobre  otras   poblacÍ4)nes  y  se  las  ve  también   sufrir  grava* 
ineo'ss  considerables  por  Ja  política  de  algunos  reyes,  ¿Pues  no  vemos 
á  la  heroica   Camprodon,   que  en  1286  fué  de   las   pocas   plazas  que 
con  Besalú  y  Gerona  resistieron  la  invasión  papal  y  francesa,  vendida 
al  vizconde  de  Castellnou  por  el  rey  Pedro  111   á  quien  de^endiaV  No 
hallamos  como  en  1301  volvió  al  dominio  del  rey,   sí  este  la  redimió 
con  dinero  de  la  villa  ó  de  otro   modo.    ¿No  vemos  en  1343  á  Cam- 
prodon obligada  á  seguir  un  pleito  con  la  abadía  de  S.  Juan  por  ha- 
ber Pedro  IV  vendido  á  esta  unas  jurisdicciones. que  antes  vendiera  á 
la  villa?  V  en  1360  ¿no  vedó  el  mismo  rey  á  los   habitantes  de  Cam- 
prodon, empobrecidos  por  los  desembolsos  á  que  les  precisaba,  tras- 
ladarse á  las  jurisdicciones  de  Besalú  y  de  Bas  donde  esperaban  vivir 
con  más  holgura? 

Hallamos  luego  á  Camprodon  declarada  á  favor  de  Juan  II  y  con- 
tra la  Diputación  en  la  guerra  entablada  al  (atleccr  el  Príncipe  de 
Viana;  aquí  hubieran  sido  muy  oportunas  las  cartas  de  la  General  al 
abad  y  á  los  cónsules  de  la  villa  y  del  diputado  local  á  los  genera- 
les, en  las  que  se  refiere  como  la  Diputación  trataba  de  emancipar 
de  los  malos  usos  á  los  payeses  de  remensa  y  como  estos  sólo  con- 
fiaban en  la  emancipación  por  el  rey.  Reñérense  luego  los  inmereci- 
dos estragos  que  sufrió  la  villa  sometida  primero  por  Pedro  IV  de 
Cataluíia,  Condestable  de  Portugal  y  por  las  bandas  de  Bachi,  lue- 
go la  miseria  y  los  apuros  del  municipio  para  subsistir  y  fortificarse, 
oponiéndose  los  pueblos  de  la  comarca.  Enumérase  luego  la  conce- 
sión de  varios  privilegios,  entre  ellos  el  de  seguridad  personal  ó 
especie  de  Hábecn  corpw  (anterior  casi  de  siglo  y  medio  al  de  es- 
te nombre  de  Inglaterra,)  según  el  que  á  petición  del  síndico  de 
Camprodon,  Carlos  (  concedió  «que  ninguno  de  sus  moradores  pu- 
diese ser  detenido  por  el*  veguer,  cscepto  si  el  presunto  reo  lo 
fuese  de  delito  penado  con  mutilación  ó  muerte,  y  que  á  los  tres 
días  de  una  detención  Inmerecida,  los  cónsules  ^  el  juez  de  la 
población  pudiesen  escarcelar  al  detenido,  apesar  del  veguer.»  ¡Cuán- 
tos sacríflcíos  no  costaba  á  Camprodon  este  privilegio,  uno  de  los 
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principales  de  la  villa!  ¡Cuántas  miserias,  horrores  y  muorlcs  no  ha- 
bían sufrido  ¡os  moradores  en  obsequio  á  los  monarcas, .  mas  que  á 
la  Pairia,  antes  de  obtener  esta  concesión  de  libertad! 

Sentimos  que  en  la  obra  no  venga  copia  de  este  documento 
como  la  hay  del  privilegio  ó  regiment  de  sach  ó  de  sart,  (1547  por 
Felipe  II,)  estableciendo  el  sistema  de  la  insaculación  y  sorteo  pa- 
ra nombramiento  de  cónsules,  concelleres^   almotacén  y  clavario. 

La  universidad  ó  común  de  la  villa,  según  el  decreto,  suplicó 
al  rey  estableciese  aquel  régimen  «en  vez  del  de  elección  ab  veus 
ó  nominal  que  hasta  allí  se  habia  empleado,  por  las  disensiones* 
enemistades,  escándalos,  odios  intestinos  y  malevolencias  que  por 
causa  de  dicha  eleccioii  seguíanse  entre  los  habitantes  de  la  villa 
anualmente,  en  daño  de  su  tranquilidad  y  reposo.»)  Tal  vez  esta 
inquietud  procedía  de  que  algunas  tamilias  ó  algunas  clases  que^ 
fian  resen'arse  el  ejercicio  de  los  cargos  municipales  y  de  que  la 
mayoría  contradecíalo.  Vemos  en  el  decreto  propuesto  por  el  sín- 
dico al  rey,  que  sólo  los  cónsules,  los  concelleres  y  el  veguer,  coa 
intervención  del  lugar- teniente  general  del  rey,  anadió  éste,  debían 
sefialar  quienes  fuesen  aptos  y  suflcienies  para  ser  sorteados  ó  ele-« 
gibles;  que  sólo  ocho  nombres  y  pocos  más  entraban  en  suerte  en 
cada  una  de  las  cuatro  bolsas,  y  esto  para  nombrar  tres  cónsules, 
catorce  concelleres  (que  con  los  tres  cónsules  salientes  eran  diez 
y  siete,  (dessetj  un  almotacén  y  un  clavario.  (1)  En  el  mismo  pri- 
vilegio se  confirma,  que  los  cónsules  eran  «los  defensores  y  razo- 
nadores» de  las  personas  presas  por  el  voguor  y  que  no  debían 
por  ello  suplir  á  éste  cuando  se  ausentase.  Mas  en  1B99  reclama* 
ha  el  síndico  al  rey,   que  el  cónsul   mayor  fuese  tal  suplente. 

Después  de  reseñar  varias  cuestiones  sobre  impuestos  de  con- 
sumos, la  obra  que  nos  ocupa  reflere  que  en  el  levantamiento  de 
Cataluña  contra  Felipe  IV  y  Olivares,  Camprodon  permaneció  adic- 
ta al  rey  constantemente.  Conviene  notarlo  aquí:  el  sitio  de  1655 
no  lo  puso  el  ejército  catalán-francés  de  aquel  levantamiento,  la 
adhesión  de  la  villa,  al  ondear  eu  ella  la  bandera  francesa,  no  fué 
á  la  causa  común  del  Principado,  ni  el  sitio  de  1658  fué  preci- 
samente puesto  por  los  castellanos  contra  Cataluña  unida  á  la  Fran- 
cia, ni  la  villa  se  adhirió  á  la  causa  nacional  catalana  al  ocu- 
parla los  franceses.  La  guerra  entre  los  catalanes  y  Felipe  IV  en 
defensa  de  las  libertades  constitucionales  y  locales  de  esta  patria, 
habia  terminado  en  otoño  de  1652  con  la  capitulación  de   Barcelo- 

(1)  Una  errata,  parece  que  hay  al  tratar  de  las  cédulas  de  la  bolsa  4.*^  ó  co- 
mún, y  quo  corresponde  decir  vuit  al  menyt  en  larrar  do  vuit  ó  twmjs^  pues  más 
adelante  dice,  que  de  todas  las  cédulas  de  dicha  bolsa  habia  que  tomar  ocho  para 
concelleres,  indicando  haber  más.  SI  en  las  tres  bolsas  consulares,  de  las  que  ha- 
bían de  sacarse  cuatro  cédulas  6  la  vez,  cónsul,  concelleres  y  almotacén,  habia  ocha, 
mas  debia  haber  ea  la  comunal,  d<i  la  que  debian  sacarse  ocho. 
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Da.  Ed  1655  Cataluña  reconocía  otra  vez  por  príncipe  á  Felipe, 
BO  ya  á  Luis  XIV,  la  guerra  durante  la  cual  sufrió  Camprodon 
los  sitios  de  1655  y  siguientes  era  entre  £spaíja  y  Francia,  que 
duraba  ya  en  1610  cuando  ocurrió  el  levaniamiento;  no  era  la 
guerra  entre  Cataluña  ausi liada  por  la  Francia  contra  el'  rey  de 
España  infractor  de  sus  libertades.  Cierto  es  que  muchos  catalanes 
auxiliaban  á  los  franceses  en  odio  al  centró  castellano,  cierto  que 
subsistía  aun  la  Cataluña  francesa  ó  afrancesada  del  siglo  XYII, 
que  esperaba  de  la  Francia  más  respeto  á  las  libertades  catalanas 
que  de  España;  pero  estos  catalanes  eran  minoría,  y  no  había  en- 
tre ellos  las  autotidades  nacionales,  que  estaban  al  frente  mientras 
]a  lucha  de  16i0  á  52.  Así  vemos  en  1658  subir  al  recobro  y  al 
amparo  de  Camprodon  ocupado  ó  amenazado  por  los  franceses,  á 
los  tercios  de  la  Diputación  general  y  de  Barcelona  y  á  muchos 
paisanos  de  Gerona  y  Yich  unidos  á  tercios  castellanos,  valencianos 
7  navarros  al  mando  de  generales  castellanos.  Así  vemos  á  Feliu  de 
la  Peña  llamar  en   sus  Anales  alos  nvestros»  á  estos  tercios  unidos. 

Las  vejaciones  de  la  giianiicion  castellana,  impunes  según  era 
costumbre^  la  gran  fortificación  dol  castillo  y  el  sitio  de  1669  por 
los  franceses  preceden  á  brevísimas  palabras  sobre  el  siglo  XYIII, 
las  que  tratan  de  la  cuestión  de  la  veguería  y  no  de  la  actitud 
de  la  villa  análoga  á  la  16iO  ó  d¡stin(<n,  mientras  la  guerra  de 
sucesión.  Reseña  después  la  obra  el  incendio  de  1793  por  los 
franceses,  la  cuestión  del  partido  judicial  basta  18<U,  y  cita  los  es- 
tragos de  1793.  1810  y  13  por  los  franceses  y  su  deshonroso  au- 
siliar  el  cabecilla  «Boquica».  Las  exacciones  de  1821  por  el 
Cabecilla  absolutista  aMisas»,  y  los  del  27  por  el  cabecilla  car- 
lista (1)  i<Jep  deis  Estauys»),  son  citados  también,  con  todo  lo 
relativo  á  la  guerra  de  los  siete  años,  con  estadística,  patentizan- 
do el  decaimiento  de  la  infortunada  villa  á  causa  de  tantos  hor- 
rores. 

Termina  citando  el  convenio  entre  el  general  alfonsino  Martínez 
Campos  y  el  cabecilla  carlista  Savalls,  según  el  que  Camprodon  fué 
cedido  al  carlismo,  quien  de  Marzo  á  Octubre  de  1875  tuvo  en  la 
villa  hospitales,  prisioneros  y  fábricas  de  [municiones  de  guerra 
pretendiendo  luego  el  gobierno  de  Madrid  el  pago  de  jas  contribu- 
ciones de  aquella  temporada,  después  de  haberlas  pagado  con  cre- 
ces á  los  carlistas,  á  quienes  cedió  la  población  el  representanle 
del  mismo  gobierno. 

En  la  parte  religiosa  describense  las  iglesias  de  la  población,  y 
se  reseñan  las  cuestiones  entre  la  parroquia  con  el  obispo   de  Gero- 


(1)  femando  Vil  vWió  aún  siete  años;  pero  el  levantamiento  de  1826-17  se  en- 
caminaba 6  destronarle,  porque  no  cedia  ¿  todas  las  exigencias  del  panido  ulira- 
caustico,  y  ¿  colocar  en  el  trono  6  su  hermano  Carlos. 
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na  y  el  monasterio  sobre  hi  primacía  eclesi&slica  en  la  población,  y 
la  humillación  del  convento  del  Carmen.  £1  dictamen  de  loü  inleli- 
gentes  arquitectos  hace  notar  el  gusto  y  el  tino  con  que  en  la  época 
del  arte  gótico  se  prolongó  el  brazo  de  fachada  de  la  iglesia  monas- 
terial rdmánica,  para  ensancharla,  haciendo  de  una  cruz  griega  cfa 
latina. 

Siguen  el  catálogo  dé  los  abades,  citando  también  á  algunos  prio- 
res elegidos  por  los  monjes  en  vacantes  de  muchos  años,  algunos  do- 
cumentos y  un  cuadro  de  los  pueblos  de  la  veguería. 

Terminan  la  obra  la  descripción  geológica,  la  Flora  y  la  Fauna, 
muy  ricas,  hechas  según  los  adelantos  de  la  historia  natural,  y  un  vo« 
cabulario  catalán-castellano  de  las  especies  enumeradas,  todo  por  el 
Sr.  Morer  y  Lacot,  farmacéutico.  En  la  Flora  vemos  con  satis''accion 
una  nota  dedicada  á  la  buena  memoria  del  inteligente  y  modesto 
botánico  D.  Juan  Iscru,  médico,  pastor  en  su  niñez,  á  quien  tu- 
vimos el  gusto  de  conocer  durante  sus  estudios  en  esta  Universi- 
dad, recolector  del  Museo  nacional,  esplorador  científico  en  la  Co- 
misión mandada  al  Pacíflco,  fallecido  hacia  t866.  Place  hallar  ci- 
tado el  hijo  de  la  comarca  elevado  por  la  ciencia  desde  una 
posición  humilde,  al  lado  de  los  compatricios  distinguidos  por  la 
nobleza  y  las  dignidades  en  la  iglesia  ó  eu'  la  milicia. 

No  teman  los  entusiastas  y  laboriosos  autores  de  esta  obra  que 
en  esta  época  oontralizadora  y  algo  dislraida,  como  -  la  califican 
bien,  la  historia  del  apartado  municipio  y  del  convento  ruinoso 
que  son  objeto  de  ella  parezca  inútil:  el  peso  de  la  misma  cen- 
tralización y  el  progreso  de  los  esludios  históricos  hácenla  inte- 
resante, como  á  olios  les  hace  dignos  de  cordial  felicitación  el  mis- 
mo Ubro. 

J.  Narciso  Roca. 


Numismdíioa  bakar, '^Descripción  histórica  de  las  monedas  de  las 
islas  Bqleares,  ctcuñadas  durante  las  dominaciones  púnica ,  romana,  ara- 
be,  aragonesa  y  española,  por  Dox  Alvaro  Campanbr  y  Fuentes. — 
Palma  de  ifa/¿orca.-<-1879.— £n  4.°  prl.  de  3(10  págs.  y  41  de  in« 
troduccíon  y  It  láminas. 

Continúa  en  España  el  progreso  en  punto  á  estudios  numismá- 
ticos, y  el  ano  último  dio  á  luz  dos  obras  de  gran  mérito  que 
acreditan  á  sus  respectivos  autores  Srcs.  Codera  y  Zaidin,  y  Cam- 
paner  y  Fuentes  de  muy  peritos  en  el  difícil  ramo  arqueológico  á 
que  se  dedican. 
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tocas  veces  es  polible  apreciar  un  libro  sin  reseñas,  y  una  de 
estas  raras  ocasiones  se  nos  ofrece  hoy  al  tratar  del  libro  del  emi* 
nente  numismático  balear,  irreprochable  bajo  cuantos  puntos  de  vis- 
ta quiera  considerarse  su  obia.  Tal  vez  los  cuadros  históricos  de 
los  reinados  cuyas  monedas  estudia  hubieran  dado  mayor  realce  al 
libro  de  ser  más  desarrollados,  pero  no  podemos  ser  exigentes  so- 
bre el  particular,  por  lo  mismo  que  los  numismáticos  han  inirado 
siempre  con  horror  el  estudio  histórico,  de  9quí  que  muchas  ve- 
ces hayan  errado  grandemente  al  hacer  ciertas  apreciaciones  sobre 
la  importancia  y  significación  de  ciertas  monedas.  Rota  por  el  se- 
ñor Campaner  la  tradición,  es  de  creer  que  su  ejemplo  sciá  se- 
guido, y  que  las  excursiones  históricas  dejarán  de  ser  tales  pam 
presentarnos  verdaderos  resiimenes  de  los  mismos,  no  descuidado 
sobre  todo  el  inquirir  las  causas  polítko-económicas  de  ciertos  cam- 
bios monetarios  muy  interesales  para  el  conocimiento  del  desen- 
volvimiento social  de  los  pueblos. — Por  lo  demás,  merece  consig- 
narse y  aplaudirse  el  hecho  de  que  el  señqr  Campaner  y  Fuentes 
haya  acudido  para  su  estudio  histórico,  cuando  ha  sido  necesario, 
á  los  autores  árabes  que  aun  hoy  día  parecen  desconocidos  á  los 
más  reputados  historiadores  de  la  Corona  de  Aragón. 

Ábrese  el  libro  del  Sr.  C.  y  F.  con  una  introducción  crítico- 
btbüográflca,  pues  al  enumerar  los  autores  que  se  han  ocupado  de 
la  bistoria  v  numismática  de  las  Baleares  reseña  su  doctrina,  de 
modo  que  dicha  ««Introducción >t  tiene  lugar  de  fuentes  históricas  pa- 
ra el  tmbajo  que  con  tanta  inteligencia  ha  realizado  el  Sr.  Cam- 
paner y  Fuentes. 

Otras  cuarenta  páginas  dedica  al  estudio  de  la  numismática  an- 
tigua, estudio  importantísimo  y  el  más  completo  hasta  hoy  día,  y 
en  cuyas  páginas  pone  nuevamente  á  discusión  el  punto  tan  con- 
trovertido de  la  atribución  de  las  monedas  llamadas  Ebusitanas  de 
leyenda  fenicia  ó  púnica. 

Razón  tiene  sobrada  dicho  señor  en  no  querer  admitir  como  co- 
sa de  poco  valor  y  que  nada  significa,  el  hecho  de  que  hasta  hoy 
no  se  haya  encontrado  una  sola  de  dichas  monedas  en  Ibiza,  cuan- 
do relativamente  abundan  en  Menorca,  y  aunque  en  escaso  núme- 
ro umbien  se  hallan  en  Mallorca.  Esta  circunstancia  es  para  no- 
sotros la  que  ha  de  determinar  de  un  modo  definitivo  la  clasifi- 
cación de  dichas  monedas. 

Merece  en  primer  lugar  que  la  atención  se  fije  un  tanto  en  el 
archipiélago  baleárico,  para  convencernos  de  que  no  hay  razón  ló- 
gica para  dividirlo  con  nombres  diferentes,  ya  que  geológica  y  fí- 
sicamente considerado  presenta  una  unidad  indiscutible.  Pero  es  lo 
cierto  que  ya  desde  la  antigüedad  se  le  dividió  en  dos  grupos,  y 
qut  esta  división  se  ha  perpetuado:— pero,    esta  división  de  cuan- 
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do  dati?— Nadie  contesiará  á  esta  pregunln,  y  es  dudoso  que  ja- 
más  pueda  con  testarse  de  nn  modo  satisfactorio. 

Débese,  por  tanto,  partiendo  del  hetlio  racional,  buscar  en  la 
historia  una  causa  de  esta  división  si  es  que  exisief  para  poder 
explicarnos  hecho  tan  singular. 

Muda  la  historia,  solo  de  nuevo  hipotéticamente  podemos  decir 
que  del  total  archipiélago  baleárico,  si  Ibiza  brindaba  con  su  pro' 
ximidad,  Mallorca  ofrecía  el  aliciente  de  su  mayor  territorio,  y  Me- 
norca sus  envidiables  puertos. 

Tara  los  antiguos  la  pobreza  de  Ibiza  habia  de  ser  bastante  pa- 
ra alejarlos.  La  dificultad  de  conquistar  una  isla  como  Mallona  que 
por  su  extensión  territorial  y  fragosidad  podia  oponer  enérgica  re- 
sistencia, habia  de  parecerlcs  snperior  á  sus  fuerzas,  y  solo  Menor^ 
ca  situada  en  la  mitad  del  camino  de  África  á  Francia,  con  los 
mejores  puertos  del  Mediterráneo,  de  limitada  extensión  territorial 
y  fértil,  podia  escitar  la  codicia  de  un  pueblo  marinero  y  comer^ 
cial.  De  aquí  que  sea  lógico  suponer  como  menorquinas  las  mo- 
nedas ebusilanas,  pero  aun  dentro  de  este  orden  lógico  de  ideas, 
aun  creyendo  como  creemos  que  en  Menorca  serian  acunadas,  el 
problema  se  présenla  enredado  á  causa  del  epígrafe  de  dichas  mo- 
nedas compuesto  de  cinco  letras  fenicias  que  ae  común  acuerdo  se 
transcriben  por  O  Í7  :i  *»  M  esto  es,  Aibsm,  y  leen  unos  Isla  de  Ebu- 
sim,  y   otros  Isla  de  Bes  (nombre  de  un  Dios  egipcio). 

No  venimos  nosotros  á  proponer  una  nueva  etimología  sino  una 
mejor  explicación   de   la  que  corre  como  más  acreditada. 

Inclínase  el  señor  Campaner  á  la  etimología  de  Judas  que  es 
quien  lee  D  tZ7  :i  ^  N  «isla  de  Bes^  inlerprelando  la  leyenda  á  cau- 
sa del  mim  ílnal,  signo  de  plural  en  el  estado  absoluto  por  Ebe* 
sianoSf  ó  Ái-besianos;  que  esta  etimología  es  una  mera  explicación 
ahora   lo  veremos. 

£1  Sr.   Saulcy  que  fué  el  primero  en  fijar  el  valor  de  las  cin* 

co  letras  del  epígrafe,  lee  tS  tt^  ü  ^  Nt  pero  interpreta  D  tT  :i  raíz  en 
hebreo  inusitada,  y  que  en  caldeo  significa  «suave  olor»,  por  oisla 
aromática». 

Creemos  que  fué  Movers  quien  leyó  primero  Q  TTS  ^  K  «Isla 
de  los  Pinos»— Dds  phonizische  allerthum— Berlín  18H0— pó^.  585-66. 
haciendo  notar  la  elisión  de  la  r  como  propia  del  dialecto  púnico- 
libyco,  pues  para  e[  ilustre  autor  la  leyenda  no  osiá  escrita  en  len« 
gua  carihaginesa  sino  en  libofcnicio— po^^.  851— pues  para  leer  Isla 
de  los  pinos  ó  cipieses,  es  necesario  suponer  una  forma  D-12711 
— Movers  cree  con  los  ejemplos  que  cila  haber  probado  de  una 
nianern  bastante  como  se  perdia  en  libofenicio  la  f,  pero  como  la 
lengua  libofenicia,  (al  cual  él  la  imagin<>  no  existe,  por  más  que 
se  deje   sentir    la  influencia  líbyca     n  el  fenicio  africano,  de  aqui 
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qtie  convenga  consignar  que  lal  variación  es  propia  del  dialecto  pú. 
nico— ScHRODKR — Die  phonizische  sprache — Halle  1869— pap.  98  á  99 — 
por  lo  tanto  la  falta  de  la  r  en  el  epígrafe  ebusitano  nada  signi- 
fica como  no  sea  el  hecho  de  que  los  púnicos  decian  XU  2  por  \Z7 1  3  . 

Húllenhof  conviene  en  que  csia  etimología  tiene  en  su  favor  las 
mayores  y  mejores  autoridades ,  pero  cree  que  la  leyenda  moneta- 
ria se  lee  «i4i  Boserm  olsla  de  los  buenos  olores»,  (isla  aromática) 
cuando  las  mejores  y  mayores  autoridades  leen  Ai  Brusim  nisla  de 
los  pinos  ó  cipreses».  Por  esto  dice,  que  aunque  se  acerca  al  nom- 
bre fenicio  el  nombre  monetario,  debe  considerarse  el  nombre  gr¡e.« 
go  de  dichas  islas  «como  independiente  del  nombre  fenicio»— Deuts- 
che altertumskunde^Berlin  1870— po^.  461— Si  pues  el  nombre  fe- 
nicio y  el  nombre  griego  concucrdan,  y  por  lo  tanto  así  se  escri- 
ba D^i  iH  como  IIiTUou(Ta  hay  que  Jeer  «Isla  de  los  Pinos  ó 
Cipreses»  ¿por  qué  admitir  la  posibilidad  de  una  lectura  bosem  pa- 
ra D  1  tr  3  y  no  6f«ím?— Solo  desconociendo  la  ley  fonética  de  que 
antes  hemos  hablado  es  cuando,  por  no  poder  explicar  la  falta  de 
|a  1  se  justifica  la  lectura  de  Judas. — Hay,  pues,  que  abandonar 
del  todo  esta  lectura  y  leer  simplemente  Isla  de  los  Pinos. 

Pero  Schróder  en  el  punto  y  lugar  ciíado— -pd^.  99.  noia  3— ob- 
serva, que  la  leyenda  podría  también  interpretarse  («islas  de  los  Pi- 
nos» pues  para  exprimir  el  estado  constructo  plural  el  fenicio  no 
tiene  necesidad  de  doblar  la  ^    como  el    hebreo   1 1  N^=«Islas   de») 

sino  que  la  bastaba  con  añadir  un  jolem  á  la  ^  signo  que  no  se 
escribe  en  inscripciones  de  ninguna  clase. 

Una  vez  pues,  se  lea  «Islas  de  los  Pinos»,  la  hipótesis  de  que 
cuando  los  Semitas  recorriendo  por  primera  vez  las  costas  de  Es- 
paña descubrieron  el  archipiélago  baleárico  principiando  por  Ibiza 
como  la  más  próxima,  y  á  la  que  dieron  el  nombre  de  «Isla  de 
los  Pinos»  por  esur  poblado  de  esta  clase  de  árboles,  nombre  que 
se  hizo  estensivo  á  todo  el  archipiélago,  cuyas  islas  se  distinguieron 
además  con  los  sobrenombres  de  Major  (Mallorca,)  Jfenor  (Menorca,) 
viniendo  á  quedar  para  Ibiza  el  nombre  Busim  se  impone  sin 
violencia  alguna;  y  si  ahora  se  recuerda  lo  que  arriba  hemos  di- 
cho, se  comprenderá  que  Menorca  por  ser  la  capital  de  las  islas 
acuñara  las  monedas   destinadas   al    tráfico    del  archipiélago. 

Comprende  la  segunda  serie  monetaria  el  estudio  de  las  mone* 
das  de  la  época  árabe,  pudiéndose  reputar  este  trabajo  como  com- 
pleto, pues  ni  una  sola  de  las  monedas  árabes  descubiertas  hasta 
el  dia  escapa  á  su  estudio;  esta  parte  del  trabajo  comprende 
veinticuatro  páginas.— £n  este  capítulo  estudia  el  señor  C.  y  F.  la 
marcha  de  la  conquista  de  los  árabes  y  procura  fijar  la  época  en 
que  cayeron  en  su  poder  que,  siguiendo  á  Ebu-Koteybah  la  pone  por 
los  años  lüZ   á  105   de   C,  cuando  la    primera  excursión   de   los 
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árabes  por  et  Mediterráneo  mandados  por  Abdallab  hijo  del  céle- 
bre Musa  ben  Nusir.— Pero  como  oíros  amores,  Aben-Adharí  entre 
ellos,  hablan  de  las  relaciones  que  Mallorquines  y  Menorquines  soste- 
nían con  los  Kalifas  Cordobeses  durante  el  siglo  IX,  cree  bien  que  por 
esie  tiempo  las  islas  no  habían  caido  todavia  bajo  el  dominio  islamita. 

Lo  cierto  es  que  Ebn-Roteybah  se  equivocó:  que  Abdallah  no 
bizo  más  que  una  correría  por  el  Mediterráneo  saqueando  sus  is- 
las, y  que  esto  puede  leerse  en  Ebn  Jaldun. — Bistoire  des  Berbé- 
res  Trad,  de  Slane.'-Tom.  I.  pág.  3i4,  nota  3.*  Álger  18o2. 

También  creemos  errada  la  suposición— jmí//.  49~>de  que  por  di- 
cho tiempo  las  Baleares  continuarían  más  ó  menos  bajo  la  depen- 
dencia de  los  imperíales  bizantinos,  pues  destruido  el  Imperio,  con- 
quistada España  por  los  árabes,  las  Islas  solo  podían  encontrar  su 
salvación  arrimándose  á  un  protector  poderoso.  Esto  hicieron  Tos 
baleáricos  poniéndose  bajo  la  protección  de  Karl  el  Magno,  y  dd 
eslc  hecho  hacen  mención  las  crónicas  frankas  de  la  época  como 
puede  verse  en  la  colección  de  Duchesne-^Paris  1636— T.  //—El  au- 
tor de  los  Anuales  francorum  de  741  á  811  dice  terminantemente^ 
— auo  199. — «Insulae  Baleares,  quae  a  Mauris  et  SarraCenís  anno 
«priorc  depraedat»  sunt,  porlulalo  atque  aCcepto  a  nostris  auxilio 
«nobis  se  diderunt,  et  cum  De¡  auxilio  a  noslris  k  prcpdonum  in- 
tvcursione  defensi  *unl.»>— p^.  40— Y  eslo  mismo  repite  Egos- 
lin  cu  ía  Vita  KaroH  Magni.-^pdg.  79.— Y  otro  tanto  indica  el 
poeta  anónimo  Sajón.— ú¿.  pdg.  161.— Y  esto  ekpliCa  la  acometida 
que  el  conde  Irmingarius  de  Ampúrias  dio  en  812  á  una  escua- 
dra sarracena  que  regresaba  de  una  expedición  á  Córcega  en  las 
aguas  de  las  Baleares,  y  que  tanto  ha  confundido  í  los  historia- 
dores catalanes,  quienes  no  podían  explicarse  Coíno  el  Ccnde  pu- 
do disponer  de  una  escuadra   para  combatir  á  los  árabes. 

Comprende  la  serie  tercera  que  llega  hasta  la  página  238,  toda 
la  numismática  cristiana,  abundantísimn  en  detalles  y  preciosidades 
arqueológicas,  rica  en  documentos  y  demostraciones  históricas,  co- 
mo que  el  señor  Campaner  y  Fuentes  ba  pudido  vaciar  á  manos  lle- 
nas de  nuestros  archivos  nacionales  cuantos  documentos  ha  nece- 
sitado para  la  ilustración  dfe  su  trabajo,  y  en  ello  por  fortuna  no 
ha  estado  perezoso. 

Y  por  último,  la  serie  cuarta  comprende  las  medallas  de  pro- 
clamación de  los  reyes  de  fispaíia  acuñadas  en  dichas  islas. 

La  obra  termina  con  una  sene  de  67  apéndices  formada  de  do- 
cumentos sacados  de  los  archivos  de  Barcelona  y  Palma^  que  á  la 
vez  que  juiftifican  la  historia  monetaria  de  la  isla,  serán  en  lo  su- 
cesivo un  poderoso  auxiliar  para  el  que  escriba  la  historia  econd-* 
mica  de  dichas  islas,  y  de  la  Corona  de  Aragón. 

S.  Sakperk  t  Miqvel. 
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Aparato  bibliográ/ko  para  la  Bistoria  de  Extremadura'^por  D.  Yi- 
CB!«TB  Barrantes.— Jfocfrúi  18T7.— Pcrfro  Nunez.^Tomo  III  y  último 
en  4.*  de  598  páginas. 


Este  úliimo  tomo  del  Aparato  bibliográfico  impreso  según  la  por- 
tada del  mismo  en  1877,  y  conforme  á  la  cubierla  en  18*79,  no 
ha  llegado  á  nuestras  manos  hasta  Marzo  del  corriente  ano.  Al 
igual  de  los  que  le  han  precedido  es  importantísimo  para  la  his- 
toria 7  antigOedades  de  Extremadura,  y  también  como  los  dos  pri'> 
meros  se  distingue  por  la  violencia  del  lenguaje,  y  por  la  ira  con 
que  aprecia  los  hechos  y  propósitos  de  la  escuela  liberal.— Menos 
acritud,  y  mayor  imparcialidad,  hubieran  dado  á  la  parle  crítica 
de  la  obra  la  autoridad  necesaria  para  imponerse,  y  que  hoy  di- 
fícilmente alcanzará,  pues  la  verdad,  dado  caso  que  la  poseyera 
D.  y.  Barrantes  se  impone  por  su  propio  influjo,  y  no  por  los 
desacompasados  ímpetus  de  un   temperamento  frenético. 

Comprende  la  bibliografía  de  este  tomo  de  la  letra  O  inclusive 
á  la  X.  Siguen  luego  varios  apéndices,  principiando  por  uno  muy 
completo  é  interesante  sobre  la  («Orden  de  Alcántara;»»  la  «biblio- 
grafia  de  los  ferro-carriles  extremeños;»  y  el  apéndice  tercero  con- 
tiene la  de  «Agricultura.  Minas»  Aguas,  y  cuestiones  político-so- 
ciales.» Vienen  luego  algunas  páginas  de  enmiendas  y  correcciones 
á  los  tres  tomos,  y  por  último  un  «índice  de  Autores,»  y  otro 
de  «Cosas  más  notables.» 

En  este  tomo  abundan  también  las  noticias  de  manuscríios  inte- 
resantes para  la  historia  de  las  provincias  estrenieñas;  en  la  pági- 
na 16  á  18  nos  dá  á  conocer  la  competente  opinión  de  D.  Aure- 
liano  Fernandez  Guerra  en  contra  de  la  reducción  de  Pax  Julia 
Aitgasta  k  la  ciudad  de  Badajoz,  que  afirma  fué  Bejar,  y  dice  que 
el  distinguido  catedrático  de  árabe  de  la  universidad  de  Granada 
don  Francisco  Javier  Simonet,  duda  de  que  sea  árabe  el  nombre 
antiguo  de  Badajoz,  Bathaalyaus  ó  BathalyoXj  y  que  por  lo  con- 
trarío lo  estima  como  «antiguo  español.» 


S.  S.  y  M. 
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Ikux  diplamaies, — Le  comte  Razcynski  el  Donoso  Cortés,  Marquis  dé 
Valdegamas.—Depéehes  et  correspondance  poUtique, — IMS-íS^Z-publiées 
et  mises  en  ordre  par  le  comte  Ádhémar  d'  Ántioche. — París,  E.  Plon 
ct  Cí^.— 1880.— 32-ííi  pág.  y  un  retrato. 


A  mediados  del  aiío  48  llegó  á  Madrid^  con  el  encargo  de  reanu' 
dar,  como  embajador  de  Prusia,  las  relacioDCS  diplomálidas  inierrum- 
pidas  desde  la  muerte  de  Foniando  Vil,  el  conde  Afcanasio  fíaczyns- 
k¡,.iioo  de  los  hombres  de  E»lado  más  dislinguidos  de  aquel  reino, 
por  su  elevada  alcurnia^  por  sus  conocimientos  en  materias  política^ 
y  por  su  vasta  instrucción  artística  j  literaria.  Prendas  de  esta  últi- 
ma eran  las  diversas  obras  que  por  aquel  entonces  llevaba  publicadas 
acerca  del  renacimiemto  de  las  bellas  ftrtes  en  Alemania  y  de  la  his- 
toria de  las  mismas  en  Portugal^  libros  poco  conocidos  en  la  actuali- 
dad, pero  que  según  el  resumen  que  de  ellos  hace  el  conde  Adbe- 
mar  d'  Aotioche,  y  las  noticias  que  á  aquel  acompañan  del  interés 
que  despertó  su  publicación^  ocuparon  un  lugar  muy  distinguido  en- 
tre los  de  historia  de  (as  bellas  artes  que  en  su  tiempo  se  dieron  á 
luz. 

£ntre  los  varios  personajes  políticos  con  quienes  contrajo  relacio- 
nes.en  nuestra  patria,  figuró  principalmente  DoCíoso  Cortés,  á  quien 
habían  hecho  célebre  sus  publicaciones  políticas  y  los  triunfos  ora- 
torios conseguidos  eu  Ateneos  y  Parlamentos.  Fruto  de  la  estrecha! 
amistad  con  que  entramb^s^  se  ligaron  fué  la  copiosa  corresponden- 
cia que  sostuvieron  hasta  la  muerte  del  último  acaecida  en  París, 
donde  desempeñaba  la  embajada  española,  el  dia  3  de  Hayo  de  1853Í. 
De  esta  correspondencia,  fechada  por  Kaczynsti  en  Madrid/  y  eA  Berlin, 
cuya  embajada  desempeñó  antes  que  (a  de  Francia,  y  luego  eá  París 
por  el  Marqués  de  Taldegamas^  ha  entresacado  el  autor  del  ííbro  que 
reseñamos  los  testos  principales  que  lo  constituyen.  Los  testos  res- 
tantes los  han  suministrado  el  Diario  de  memorias  que  llevaba  él 
conde  desde  que  entro  en  la  vida  pública,  costumbre  más  generaliza- 
da en  el  estrangero  que  en  España  á  pesar  de  su  utilidad  indiscuti- 
ble, y  algunos  despachos  y  correspondencias  diplomáticas  de  carácter 
público  y  particular.  El  conde  Adhéniar  d*  An(foche  posee  toda  e^ta 
interesante  documentación,  heredada  de  su  padre  á  quien  la  legó,  al 
morir,  el  conde  Raczvnski. 

El  libro  del  conde  d'  Ántioche  estil  ditidído  en  dos  estensos  ca- 
pítulos, subdivididos  á  su  vez  cada  uno  de  ellos  en  dos  distintas  sec-^ 
clones  con  los  títulos  respectivos  de  Asuntos  de  España  y  Política  ge- 
neral.  El  primer  capítulo  abraza  desde  mediados  del  año  48  bastar 
comienzos  del  51,  y  desde  esta  fecha,  el  segundo,  hasta  cerca  def 
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Si.  Semejante  dmston  db  materias  líioe  k  primein  vista  parebe  venta- 
josa para  la  claridad  de  la  narración,  no  lo  resulta  tanto  cuando  se 
miran  sas  resultados  prácticos  en  el  libro,  porque  como  el  colector 
limita  so  tarea  k  recortar  los  testos  y  enlazarlos  por  medio  de  consi- 
deraciones que  son  las  más  de  las  veces  una  monótona  adhesión  á 
los  juicios  de  los  dos  diplomáticos,  y  como,  por  otro  lado,  estos  no 
previeron  la  taita  de  recursos,  forzada  ó  voluntaria^  de  su  futuro  edi- 
tor,  resulta  que  el  hilo  de  la  historia  se  quiebra  más  á  menudo  de 
lo  que  convendría  y  que  se  encuentran  én  una  sección  noiibias  y 
juicios  borrespondientes  á  oira  distinta;  Mercf'd  á  semejante  falla  dé 
ilación^  los  diversos  personajes  y  aun  los  acontecimientos  que  cruzan 
por  delante  la  vista  da  los  dos  diplomáticos,  aparecen  en  el  libro 
como  descuartizados,  la  cabeza  por  un  lado  y  las  piernas  por  otro,  el 
tronco  acá  y  acullá  los  brazos,  haciendo  preciso  para  el  que  quiera 
sacar  provecho  de  su  examen,  un  trabajo  mental  de  reconslrubbion 
por  cuyo  medio  se  enlazeo  los  miembro!  por  sus  junturas  naturales 
y  se  destaque  en  pié,  bien  dibujada  y  bien  modelada^  la  figura.  Tal 
vez  este  juicio  parezca  demasiado  severo^  sobre  todo  si  se  tiene  ea 
cuenta  que  el  propósito  del  autor  ha  sido  más  -que  hacer  historia, 
alambrar  nuevas  fuentes  para  ella^  y  al  propio  tiempo  erigir  una  es- 
tá tna  al  conde  Raczynski;  pero  en  nuestro  juicio^  para  historia  le  so- 
bran al  libro  soluciones  de  continuidad,  y  para  colección  de  docu- 
mentos histórico:}  le  falta  que  ios  testos  sean  completos.  Publicara  sin 
comenlaiios,  ó  todo  lo  más,  con  lo^  indispensables  para  poner  al  lee- 
tor  en  situación,  cuantos  papeles  tenia  en  su  poden  dignos  de  la 
publicidad)  ya  que  no  queria  ser  historiador  de  veras,  y  entonces  no 
sólo  el  libro  hubiera  sido  más  imporumle  para  la  historia,  pero  el 
tributo  prestado  á  la  memoria  de  los  dos  diplomáticos  hubiera  sido 
más  glorioso. 

Asi  como  nos  es  dado  juzgar  del  modo  como  el  conde  d*  Antio- 
éhe  ha  desempeñado  su  comelidoj  dados  los  recursos  de  que  ha  que- 
rido disponer,  nos  es  imposible  hacer  otro  tanto  con  respeio  al  criterio 
que  en  la  elección  de  los  mismos  ha  seguido.  No  parece^  con  todo, 
descaminado  sospechar  qoe,  en  lo  que  concierne  á  Est)aria  ch  es- 
pecial, los  materiales  históricos  de  que  podia  disponer  eran  algu- 
nos máá  de  los  que  ha  sacado  á  colación.  Sus  mismas  palabras 
dan  margen  á  la  sospecha.  Hay,  Según  él)  en  los  papeles  del  bon* 
de  Raczynski  una  |[)orcion  de  datos  íntimos  acerca  de  los  Sucesos 
ocurridos  en  el  período  á  que  su  libro  se  contrae,  pero  añade  que, 
en  stt  entender,  este  mismo  carácter  que  revisten  le  iinpóne  tina  re- 
serva absoluta^  Podrá  ser  muy  bien  que  semejante  reserva  esté  jus- 
tificada^  porque,  al  fin,  treinta  anos  son  un  espacio  de  tiempo 
harto  limitado  paira  la  prescripción  de  fcierios  acontecimientos;  pero 
¿no  podrían  haber  influido  en  esta  reserva   consideraciones  de  ca- 
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rácter  personal,  hijas  de  las  ideas  políticas  que  el  conde  d'  An^ 
tiochc  proPcsa,  y  que  bien  claras  se  revelan  en  su  incondicional 
aquiescencia  á  lodos  los  principios  políticos  de  Donoso  Cortés  y  de 
Raczynski?  La  historia  está  relevada  de  guardar  cierta  clase  de 
consideraciones  á  qup  los  particulares,  en  la  vida  social,  no  pue- 
den sustraerse.  En  este  concepto,  y  partiendo  del  supuesto  de  que 
realmente  haya  entre  los  papeles  legados  por  el  diplomático  pni- 
siano,  noticias  desconocidas  y  que  puedan  ilustrar  desde  un  pun- 
•  to  de  vista  nuevo,  sucesos  oscuros  ó  inesplicados,  la  crítica  se 
encuentra  en  el  caso,  ya  que  no  de  censurar  abiertamente  á  quien 
poseyendo  la  esplicacion,  la  guarda  para  sí,  de  lamentarse  por  lo 
menos  de  que  no  pueda  acudir  á  esas  fuentes  históricas  quien  no 
sienta  tamaños  escrúpulos. 

Por  todas  estas  razones,  el  libro  del  conde  Adhémar  d'  An- 
tioche  tiene  una  trascendencia  histórica  más  limitada  de  lo  que 
su  título  podria  hacer  presumir.  Ni  aún  la  historia  anecdótica 
ocupa  en  él  el  lugar  que  suele  en  publicaciones  de  esta  índole.  Rac- 
zynski y  Donoso  Cortés  eran  demasiado  aticionados  á  lo  que  pu- 
diéramos llamar  pt)lítica  sublime,  para  entretenerse  en  el  menudeo 
de  la  chismografía.  Su  comercio  intelectual  consistía  en  el  cambio 
de  juicios  y  de  apreciaciones  político- filosóflcas  más  que  en  el 
cambio  de  gacetillas. 

El  período  histórico  que  abraza  la  correspondencia  de  los  dos 
hombres  de  Estado  se  prestaba  admirablemente  á  las  elucubracio- 
nes de  dos  inteligencias  superiores  como  las  suyas.  El  ano  48  es 
un  momento  crítico  en  nuestra  historia  contemporánea.  En  él  co-> 
inienza  un  nuevo  acto  de  este  interesante  drama  que  se  desariolla 
en  el  escenario  europeo  desde  la  Revolución  francesa.  El  campo 
de  la  lucha  entre  el  mundo  nuevo  y  el  mundo  viejo  se  ensancha 
otra  vez  y  rebasa  los  límites  que  separan  la  discusión  doctrina! 
de  la  actividad  política.  Francia  con  su  revolución  da  la  señal.  A 
esta  señal  responden  los  demás  pueblos,  y  Europa  es  un  hormi- 
guero de  aspiraciones  nuevas  que  levantándose  vencedoras  acá,  j 
siendo  más  allá  ahogadas  en  germen  ó  corladas  de  raíz,  transfor- 
man por  un  momento  su  faz.  Al  fin,  la  Revolución  cede  el  torre- 
no  conquistado,  pero  lo  cede  solo  en  izarte:  más  ó  menos  radi- 
calmente, la   sociedad  se  ha   transformado. 

En  esta  contienda,  tanto  Donoso  Cortés  como  Raczynski  tienen 
señalado  su  lugar:  su  actitud  es  franca.  Sus  gritos  son  de  guerra 
á  la  Revolución,  guerra  sin  tregua  ni  cuarief.  En  ellos  no  hay 
las  vacilaciones  del  pensador /rio,  sino  el  ciego  enlusiasmo  det 
creyente.  Son  lo  que  vulgarmente  se  llama  reaccionarios,  no  tanto 
por  razón  como  poi  sentimiento:  así  como  otros  jsoxk  demócratas  ó 
socialistas  ó  comunistas  también  por  sentimiento   más  que  por  ra- 
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lOD.  Tengo  para  mí,  y  es  este  un  punto  que  merecería  capítulo 
«parte,  que  la  filiación  política  como  la  filiación  religiosa  se  de- 
terminan en  cada  individuo  por  una  serie  de  influencias  no  siem- 
pre desinteresadas,  entre  las  cuales  la  que  menos  predominio  ejerce 
comunmente  es  la  de  la  razón.  Creo  más:  creo  que  la  razón,  á  pesar 
de  que  hoy  por  hoy  es  la  facultad  del  hombre  que  más  esiá  en  mo- 
da, es,  acaso,  de  todas  las  facultades  del  alma,  la  que  tiene  me- 
nor influjo  en  la  dirección  de  su  vida,  de  sus  opiniones  y,  por 
consecuencia,  muchas  veces  de  sus  actos.  Sucede  con  ella  lo  que 
con  aquellos  generales  que  labran  su  prestigio  con  la  gloría  de 
las  batallas  ganadas,  sin  que  quede  más  que  un  pequeño  recuer- 
do en  el  parle  oficial  para  el  jefe  de  estado  mayor  que  dirigió 
los  movimientos  estratégicos  y  para  el  ardor  belicoso  del  soldado 
que  no  oyendo  más  que  el  grito  de  su  heroísmo,  saltó  el  prime- 
ro la  trinchera  enemiga.  Y  es  tanto  más  pertinente  la  comparación 
cuanto  que  él  es  quien  firma  las  órdenes  para  los  jefes  secunda- 
rios. Asi  en  el  campo  de  batalla  de  la  vida,  cou  la  razón  y  los 
demás  agentes  que  constituyen  el   hombre  moral. 

Las  influencias  de  la  cuna,  del  medio  en  que  se  desarrolló  su 
niñez  y  de  los  círculos  en  que  pasó  toda  su  vida,  determinaron 
en  el  conde  Razcvuski  esta  dirección  retrógada  de  sus  ideas  polí- 
ticas; que  del  seno  de  la  aristocracia  de  viejos  pergaminos,  sólo 
nna  vez  brota  un  Mirabeau.  Donoso  Cortés,  partido  de  las  filas 
avanzadas  del  liberalismo,  había  ido  andando  tanto  y  tanto  que  de 
repente  se  encontró  con  la  vanguardia  del  que  alguien  sin  duda 
habrá  llamado  carlismo  de  D.*  Isabel:  en  ella  sentó  plaza  y  por 
los  tiempos  en  que  conoció  á  su  amigo  Razcynski  se  encontraba 
ya  de  jefe  superior.  Habíanle  conducido  hasta  allí  el  apasionien- 
to  de  su  imaginación  y  de  su  carácter,  su  propensión  al  dogmatismo 
absoluto,  y  esa  fogosidad  de  reacción  que  ostentan  ciertos  indiví- 
daos  cuando  la  dura  realidad  se  encarga  de  poner  en  su  punto 
las  ilusiones  que  cifraran  en  ciertos  principios,  y  se  convencen  de 
que  en  el  mundo  práctico  entran  en  la  solución  de  las  ecuaciones 
políticas  una  porción  de  miembros  extraños  á  las  teorías  de  los  li- 
bros, que  modifican  notablemente  las  soluciones  por  estos  garanti- 
zadas. Estas  decepciones  suelen  engendrar  los  caracteres  pesimistas? 
y  Donoso  Cortés  llegó  á  serlo  hasta  merecer  de  Guizot  el  nombre 
de  nuevo  Jeremías.  No  le  iba  en  zaga  en  lo  de  Jeremías  y  de  pe- 
sinaismo  el  conde  Razcynski. 

Las  carias  que  de  entrambos  dá  á  la  luz  pública  el  conde  Ad- 
bémar  d'  Antioche  son  una  perenne  variación  sobre  aquel  tema  que 
algunos  años  después  Aparisi  y  Guijarro  había  de  formular  en  el 
célebre  Esto  se  vá,  Y  esto,  para  los  dos  diplomáticos,  era  el  orden 
moral  y   el  orden   material,   era  las   instituciones  y  los  organismos 
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sociales!  era  la  misma  sociedad  etttera  la  que  se  iba.  Solo  en  una 
política  de  represión  implacable,  sangrieala  si  fuese  menester,  Tcian 
entrambos  á  una  el  remedio  de  los  males  que  afligían  i  las  so- 
ciedades modernas,  males  que  es  ocioso  ponderar  cuan  horribles 
eran  en  su  concepto.  BIlo  es—y  constituye  un  fenómeno  curioso 
que  hace  años  se  viene  repitiendo»-^c]lo  es  que  |os  unos  á  fuerza 
de  decir  que  si  no  se  vueKe  á  lo  antiguo  estaraos  perdidos,  y  á  fuerza 
de  decir  los  otros  qae  lo  estamos  también  sino  ponemos  un  an- 
cho Letúo  entre  lo  pasado  y  lo  presente,  todos  juntos  hemos  con- 
tribuido á  que  se  tuviese  por  inconcuso  que  nunca  la  sociedad 
ha  atravesado  un  periodo  tan  preñado  de  diflcul^des  y  de  conflic- 
tos como  el  que  atravesan^os  en  el  momento  en  que  tal  aserto 
proferimos,  cual  si  la  historia  fuese  letra  muerta  y  no  leyésemos 
^n  sus  páginas  que  nunca  nos  han  faltado  pestes  ni  terremotos. 

Hí  Donoso  Cortés  ni  Razcynskí  han  muerto:  viven  hoy  todavía 
muchos  qMc  si  no  tienen  sus  nombres,  ni  la  potencia  intelectual 
del  primero  de  los  dos,  tienen  sus  i^ea^  ó  mejor,  para  ser  con- 
secuentes con  nuestro  modo  de  ver,  sus  pasiones  mismas.  Han 
variado  los  accidentes  materiales  de  la  polémica:  en  el  fondo  ver- 
sa sobre  lo  mismo. 

Estos  accidente^  materiales  que  especifican  los  juicios  de  los 
dos  diplomáticos  nacen  del  momento  histórico  y  político  á  que 
dichos  juicios  se  contraen.  Entrambos  tenian  una  esperanza  y  un 
ideal:  la  alianza  de  los  tres  imperios  ^el  Norte,  para  destruir  la 
egoista  influencia  inglesa  en  el  pontipente,  y  ahogar  en  tpdas  las 
naciones  del  Mediodía  y  del  Norte  el  sistema  parlamentarlo  que, 
más  ó  menos  yipiado  en  su  n\odo  de  ser  práctico,  sacaba  de  sus 
antiguos  fijes  el  mecanisn^o  del  gobierno  polflico  y  social  j  lo 
hacia  girar  alrededor  de  uu  nuevo  eje  que,  ayer  cl^se  medía, 
hoy  pueblo,  alteraba  por  oompletp  sus  antiguos  movimientos  y  va- 
-riaba  la  dirección  de  sus  fuerzas.  La  pionarquia  pura  de  derecho 
divino,  sin  limitación  alguna,  tal  era  el  ideal  político  de  los  dos 
diplomáticos.  Y  decimos  sin  limitación  alguna,  porque  ya  sabemos 
por  la  historia  lo  que  en  definitiva  significan  prácticamente  cierta 
ciase  de  límildciqnes,  pero  el  absolutismo  sin  piezcla  es  una  cosa 
tan  absurda  que  ni  sus  mismos  defensores  se  atreven  á  mostrár- 
noslo si  antes  poncrl^  afeites  ^n  el  rostro  que  disimulen  su  fealdad. 

Mientras  las  naciones  no  se  encogiesen  hasta  caber  por  completo 
dentro  de  semejante  moidC;^  no  había  salvación  para  la  sociedad.  Las 
reformas,  si  reformas  necesitaba  el  organismo  social,  ya  vendrían  lué- 
^0  paulatinamente,  sin  gallos  ni  tropiezos  y  por  la  voluntad  ilustrada 
de  los  que  en  estilo  patriarcal  se  ha  llamado  padres  del  pueblo.  Tal 
es  la  eterna  cantilena  de  los  partidarios  del  poder  absoluto.  Y  es  que 
olvidan — y  sólo  en  hipótesis  ^abe  admitir  esa  compfiracion  entjf^  el 
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monarca  absolato  y  el  padre, — que  basta  los  hijos  se  emancipan  y  se 
hacen  íui  juris  por  naturaleza  y  por  Justificada  conveniencia,  y  que  sin 
ciertJis  transacciones,  producto  de  cierlas  rebeldías  cuya  gravedad  está 
en  proporción  con  el  carácter  del  padre,  d  hijo  á  los  veinte  y  cinco 
y  á  los  treinta  afios  todavía  tendría  que  estar  en  su  casa  á  las  nueve 
de  la  noche,  y  que  abstenerse  del  vicio  de  lumar. 

Tal  es  en  síntesis  el  espíritu  que  animaba  á  los  dos  diplomáticos 
tales  cuales  se  revelan  en  la  correspondencia  publicada  por  el  conde 
d*  Antiocfae,  en  eu\o  análisis  no  podemos  detenernos  porque  nos  ha- 
bría de  llevar  muy  lejos  y  probablemente  á  un  terreno  acotado  por 
nuestra  legislación  para  las  publicaciones  de  carácter  político. 

Una  sola  observación  hemos  de  permitimos  antes  de  poner  punto 
llnal  á  esta  reseña.  Y  tiene  mira  al  pretendido  dou  de  profecía  que 
en  concepto  del  autor  del  libro  de  que  tratamos,  como  en  concepto 
de  muchos  admiradores  de  los  estadistas  notables,  se  revela  en  cier- 
tas partes  de  su  correspondencia.  Razcynski  y  Donoso  Cortés  son 
profetas  por  el  estilo  de  aquellos  que  pronostican  invariablemente  que 
mafiana  lloverá  y  que  de  vez  en  cuando  lo  adivinan  poi^que  todo  dia 
de  lluvia  tiene  su  víspera  serena.  Así  ellos.  Cada  carta  suya,  co- 
mo inspirada  en  este  criterio  inflexiblemente  pesimista  de  que  an- 
tes se  ha  hablado,  anunciaba  una  catástrofe  para  el  dia  siguiente. 
Tenia  ó  no  venia  la  catástrofe.  Pero  cuando  ha  venido,  porque  las 
sociedades  tienen  también  sus  dias  de  tempestad  furiosa,  cuando 
la  tempestad  se  ha  desencadenado,  no  tan  intensa  generalmente  co- 
mo se  quiso  suponer  y  prever,  entonces  todo  se  les  vuelve  á  los  en- 
tusiastas y  á  los  ciegos  admiradores  hincar  su  rodilla  á  los  pies 
del  profeta  y  extasiarse  ante  la  incomprensible  presciencia  de  que 
supo  hacer  gala. 

Además,  ¿qué  mucho  que  los  políticos  en  función  activa,  los 
que  penetran  en  el  recóndito  lugar  donde  se  fraguan  los  aconte* 
cimientos,  y  estudian  la  vida  en  el  mismo  corazón  donde  reside 
HQ  centro,  los  que  poseen  los  secretos  del  estado,  ¿qué  mucho 
que  estos  hombres  puedan  prever  alguna  vez  en  sus  líneas  gene-^ 
rales  lo  que  va  á  salir  de  aquellos  misteriosos  recintos,  ocultos 
al   Tulgo  de  los  observadores? 

J.  SardA* 
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REVISTAS  Y  PERIÓDICOS. 


Revista  contemporánea. —  Febrero,  y  Marzo — Femando  Vil  en 
Valen(!ay,  por  D.  José  Goiuez  de  Arteche. 

Revista  general  de  legislación  t  jurisprudencia. — Febrero—De- 
recho consitetudinario  del  Alto-Aragón^  por  D.  Joaquín   Costa. 

Revista  de  España. — Estudio  critico  filosófico  sobre  ¡a  monarquía 
Asturiana^  por  D.  Mariano  M.  Yaldós.  —  Conclusión  de  una  serie 
de  estudios  muy  interesantes  para  la  historia  de  España.  El  autor, 
al  igual  de  los  historiadores  castellanos,  levanta  en  extremo  la  ac- 
ción de  Asturias  en  la  obra  de  la  independencia  y  reconquista  de 
la  patria. 

Boletín  histórico. — Enero.— Con^t/tsía  de  Aragón  y  Cataluña  por 
los  musulmanes,  por  D.  Francisco  Codera  y  Zaidin. — Braquigrafia  de 
la  Edad  media,  por  D.  Ángel  Allende  Salazar.— «La  colección  de  M,  SS, 
del  tiempo  de  Cisneros  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Cen- 
tral por  D.  José  Villa-amil  y  Cusiro. ^Bibliografía. — Crónica. 

La  CipNciA  Cristiana.— Enero.— í/h  teólogo  español  del  siglo  XK/, 
por  el  Obispo  de  Córdoba. — Samuel  ben  Ilafson,  por  D.  F.  J.  Simo- 
nel. — Febrero.— De/  lugar  donde  fué  Iliberis,  por  D.  Leopoldo  Eguilaz. 

El  Eco  DEL  Centro  de  Lectura.— Febrero.— iíetw,  durante  la 
minoría  de  Isabel  II,  por  D.   Pedro  Gras  Ballvé. 

Revista  de  Gerona. — Marzo.—  Del  levantamiento  de  Gerona  en 
1808  á  favor  de  la  independencia  patria.  1. — Sh  aulor,  D.  Emilio 
Grahit:  artículos  destinados  «á  presentar  una  serie  de  noticias  no- 
tables y  documentos  inéditos  ó  poco  conocidos,  referentes  á  la  épo- 
ca en  que  Gerona  fué  gobernada  por  si  misma,  esto  es,  desde  las 
primeras  entradas  de  tropas  extranjeras  hasta  que  el  general  Don 
Mariano  Alvarez  de  Castro  tomó  el  mando  militar  y  político  de 
Gerona». 

L'  excursionista.— Febrero.— Con/erenctíw  sobre  excursionistas  ca- 
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taians  célebres, — Crónica  de  T  Asociación, '^Visita  á  la  capella  del 
hospital  de  Sant  Lláízer. -^Excursiones  á  Manserrat,— A  Sentmenat  y 
Castellar.— A  CastellbelL— Visita  d  la  capilla  y  museo  de  Sta.  Ága- 
ta,— Noticias. 

AssociAció  d'  EXfVRSiONS  CATALANA. — Encro.— Exiraclo  de  la  con- 
ferencia de  D.  S.  Sanpere  y  Miquel  sobre  la  Cooperación  de  las  Aso- 
ciaciones de  eaxursiones  para  la  investigación  de  los  orígenes  del  pueblo 
catalan,'^Excursion  á  Monserrat, ^^A^enciou  al  pico  de  Sanl-Gervás. 
(P.  de  Lérida.)  Febrer.  Mars.-^Eicursió  á  Ripoll  y  S.  Juan  las  Abadesas. 

La  Rrxaixensa.— Mars. — Lo  Ilibre  vert  de  Mahresa^  por  Fidel  Fi- 
la.— Bareehna,  son  passat^  present  y  pervenir^  per  S.  Sanpere  y  Jfí- 
guc/.— Bibliografía  de  D.  liareis  Roca. 

Revista  dk  Almería.— Febrero.— ¿.o^  vísperas  sicilianas ^^hosque- 
jo  histórico,— por  D.  Juan  Llopis  Galvez. 

• 
Revista  de  Aragón. —  Febrero.  —  Cuadro  de  costumbres  de  la 
monarquía  aragonesa  durante  el  siglo  XV^  según  el  Libro  de  Con- 
sejos (Llibre  de  Consells)  compuesto  en  lemosin  por  Maese  Jaime  Roig, 
valenciano,  hacia  el  año  1460,  é  impreso  en  Barcelona  por  Jaime 
Costey  en  1561,  por  D.  J.   Puiggarí. 

Revista  db  Canarias.— Marzo. — Dos  palabras  con  relación  al  estu- 
dio de  los  aborígenes  de  Canarias^  por  Juan  Béihencourt  y  Alfonso. 

Las  Proyincias.— Valencia  31  Marzo.— £h'mo¿o^ia  de  Benisanó,  por 
D.  Eorique  Manpoey. 

Revista  de  Galicia.— Marzo.— £síu<íío«  arqueológicos,— -Santa  Ma- 
ña del  Campo  de  la  Coruña,^por  Antonio  de  la  Iglesia. 

El  Nuevo  Ateneo  (Toledo). — Marzo. — Lenguas  romances,— por 
Víctor  Moreno. 

Revue  historiqüb.— Marzo,  Abril.— La  diplomacia  francesa  y  Es- 
paña, de  1794  á  1796.-11. — El  Comité  de  Salvación  pública  del  año 
in  y  España,  Segundo  arlfculo  de  D.  Alberto  Sorel  eo  que  trata 
de  las  condiciones  de  la  paz  que  entre  Francia  y  Españ'á  se  ne- 
gociaba en  1795. 

MÉMoiaBS  SB  l'  Agadémie  des  sgiengbs,  arts  et  belles-lettres 
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de  DiJON.— 3/  serie,  i.  V,  1878-79.— La  expedición  de  los  portufftte- 
968  contra  la  colonia  francesa  de  Maragnon  emprendida  por  orden  de 
Felipe  lU,  por  Mr.  Morellet. 

RevUE     de    LINGU1ST1QUE     ET     DE     PHILOLOGIE     COMPAREE.— EnerO. — 

Sanpere  y  Miquel.—Origens  y  fonts  de  la  nació  catalana,  por  J.  Yioson, 

6¿ANCBS   ET  THAVAUX  DE   L'  AcADÉIIIH  DBS   SCIENCES   MORALES  BT  PO* 

LiTiQüES.— Fevríep,  Mars— t/n  diplomático  en  tiempo  de  Francisco  I. — 
El  Cardenal  de  Gramont,  por  D.  Enrique  Fomeron.— luteresaote  pa- 
ra la  historia  diplomáiica  de  España  duranle  y  después  del  caulíve- 
rio  del  rey  de  Francia. 

Revde  de  l*  HiSToiRE  '  pKS!  RELiGioNS.— Mars.  —  Bkmentosí  mtto/o- 
gicos  de  las  pastorales  vascas ,  por  el  Sr,  Vinson. 

Romanía.— Enero,  Mano.— Tratados  catalanes  de  Gramática  y  de 
Poética,  por  P.  Meyer.— Publícase  por  primera  vez  el  tratado  de  Jofre 
de  Foixá.  La  Romania,  que  al  igual  de  otras  revistas  francesas»  se 
distingue  por  la  acritud  y  descortesía  con  que  trata  de  los  errores  y 
descuidos  de  los  autores  españoles,  debería  procurar  que  cuando  me- 
nos su  director  qq  diera  ocasión  piíra  decirlq  que  ve  la  paja'^en  el 
ojo  ajeno  y  no  la  viga  en  el  suyo.  Asi  dice  que  Jaime  I(  heredó  el 
trono  de  Aragón  por  muerte  de  su  padre  Alfouso  IH,  debiendo  decir 
por  muerta  de  su  hermano. — Que  Juan  I  murió  en  139S  en  vez  de 
decir  en  1396,  y  aun  que  copia  á  Zurita  esto  no  le  dispensa  e|  er- 
ror, pues  prueba  la  ignorancia  en  que  vive  respecto  á  los  trabajos  de 
los  hisloriadores  modernos  de  Cataluña.  —Dice  también  que  no  ha  sa- 
bido encontrar  en  parte  alguna  noticia  de  la  actividad  literaria  de  los 
Catalanes  en  la  corte  de  Jaime  II,  ya  como  rey  de  Sicilia,  \a  co- 
mo rey  de  Aragón,  y  en  prueba  cita  á  Ticknor.  Desdichada  cita  y 
afirmación  para  un  romanista.  Pues  aunque  á  Tioknor  le  debemos 
agradecer  mucho  los  españoles,  no  se  nos  exigirá,  asi  lo  esperamos, 
que  también  debamos  agradecerle  sus  errores. — Si  el  Sr.  Meyer  hubie- 
se recordado  que  las  tres  principales  obras  con  que  cuenta  la  histo- 
ria catalana  son  del  tiempo,  ó  mejor,  pertenecen  á  la  época  de  Jai- 
me II  no  hubiera  escrito  tan  á  la  lijera  lo  que  dejamos  copiado.  Pues 
aún  cuando  la  historia  literaria  se  amolde  al  partir  de  la  vida  de  los 
peyes.  siempre  resultará  que  ilustraron  la  corte  de  Jaime  II,  Galcerán 
de  Vilanova,  des  Clot  y  Muntaner, 

Rassegna  settimaxalb.— Diciembre,  1879.— t/rikino  VIH  y  su  opa- 
sitíon  á  Sspaña  y  al  Emperador,  episodio  de  la  guerra  de  los  trein- 
ta años,  por  el  Sr.  Gregorovios, 
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RinsTA  EimoPBA.~-Eoero.-»Fra.  \Paolo   Sarpi  y  el  entredicho  de 
Veneeia. — Mediaeion  de  España,  por  el  Señor  G.  Capasso. 

Téik  AqADBMT — ^N.*  408— Febrero— Nombres  -d^|  Sábado  en  yasco, 
cscandinarío  y  leDgoas  oráiícas— por  el  ftríncipe  L.  L.  Bonaparte. 

Magazin  fur  bib  Wisensghaft  drs  Judenthums— Enero— Marzo— 
Islamismo  y  Judaismo, — Crítica  del  Islamismo  por  Simón  Duran  (1423) 
por  el  Sr.  Moritz  Sieinscheidcr  —  Duran  médico  israeliu  nació  en 
Baroelona  en  13C¡t:  de  este  filósofo  barcelonés  daremos  f^ayor^s 
Qoticias  en  otro  número  de  <^t|(  Revista. 


NOTICIAS^ 


Se  ha  repartido  el  prospecto  del  Álbum  histórich,  pini&reseh  y 
monumental  de  Lieyda  y  sa  provincia  que  van  á  publicar  los  seño- 
res Pleyan  de  Porta  y  Renyé  y  Viladot,  quienes  se  proponen  sa- 
car Tistas  de  las  ciudades,  villas  y  principales  monumentos  que  ba- 
jo el  punto  de  vista  histórico  artístico  ó  arqueológico  encierra  la 
provincia  de  Lérida^i  reproducir  los  más  bellos  y  poéticos  paisajes 
que  por  si|  historia,  imponente  grandiosidad  ó  riquezas  naturales 
se  hagan  ipteresanies  y  dignos  de  reproducción,  acompañado  todo 
de  extepsas  descripciones,  oportupas  noticias,  y  curiosos  datos  his- 
toríeos,—Esta  noble  empresa  no  dudamos  que  obtendrá  ía  más  de- 
cidida proteccioi\  de  cuantos  se  interesan  por  el  fomepto  de  los 
estadios  históricos  y  arqueológicos. 

Don  Teodoro  Grens  avisa  á  la  Ássociació  catalana  (f  excursions 
científicas  que  cuantos  esfuerzos  han  hecho  para  impedir  la  ruina 
del  célebre  Monasterio  de  S.  Creus  no  han  dado  resultado  algu- 
no, y  que  las  personas  con  quienes  contaba,  por  circunstancias  que 
no  indica,  le  han  manifestado  que  por  el  mohiento  no  le  pueden 
prestar  su  cooperación.— En  verdad  seria  vergonzoso  para  Cataluña 
y  para  España^  que  uno  de  los  mas  bellos  monumentos  del  arte 
ojival,  que  la  tumba   de  Pedro  el  Grande  y   del   almirante  Loria 
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«ayeran  arruinadas  por  la  desidia  de  quicues  deben  mirar  por  la  con* 
servacíoo  4le  tan  preciosos  monumeoios,  y  por  la  miserable  econo- 
mía de  un  puñado  de  péselas. 

Para  el  próximo  mes  se  espera  la  publicación  del  Estudi  de  to-: 
ponomáilica  catalana  de  D.  S.  Sanpere  y  Miquel  obra  laureada  por 
la  As8(¡t:iació  d"  eascursions  catalanaj  cuya  obra  está  imprimiendo  don 
Vicente  Dorca  en  Gerona. 

Igualmente  se  anuncia  para  dicho  mes  el  tomo  de  memorias  de 
la  Associació  catalanista  cT  excursions  científicas. 

Es  imminenle  la  publicación  del  primer  tomo  de  la  Historia  de 
heterodoxos  españoles  del  catedrático  de  la  Universidad  central  don 
Marcelino  Menendez  Pelayo.  £1  primer  tomo  comprende  desde  los 
orígenes  del  siglo  XY. 

Costeados  por  el  ministerio  de  Fomento  se  publicarán  en  bre- 
ve los  Estudios  geográficos  históricos  de  España  de  D.  Aureliano 
Fernandez  Guerr;^  De  la  ejecución  de  los  mapas  se  ha  encargado 
el  Instituto  geográfico.  Los  que  deseen  formar  concepto  de  la  im- 
portancia de  esa  publicación  lean  el  estudio  geográfico-histórico  de 
dicho  señor  sobre  Cantabria,  publicado  en  el  Boletin  revista  de  la 
Sociedad  geográfica  de  Madrid. 

Con  motivo  del  Congreso  de  Americanistas  cuya  próxima  reu- 
nión se  celebrará  en  Madrid,  la  Sociedad  Geográfica  ha  propues- 
to al  Gobierno  la  publicación  de  las  Relaciones  topográficas  de  Amé- 
rica, escritas  en  tiempo  de  Felipe  II,  que  se  conservan  casi  com- 
pletas, distribuidas  en  varios  archivos  y  bibliotecas,  que  constitu- 
yen una  especie  de  Diccionnrid  geográfico  interesantísimo,  con  ma- 
pas y  datos  estadísticos  muy  curiosos;  como  igualmente  ^de  otro 
trabajo  análogo  á  las  Relaciones  topográficas  relativo  á  Aragón,  aun- 
que de  época  más  moderna. — La  comisión  encargada  de  dirigir  la 
publicación,  la  componen  los  señores  Zaragoza,  Giménez  de  la  Es- 
pada, Abella  y  Ferreiro. 

Las  ciencias  históricas  se  han  enriquecido  este  año  con  dos 
nuevas  Revistas  extrangeras  cuyo  éxito  creemos  asegurado  tanto  por 
la  respetable  casa  editorial  que  de  ellas  cuida,  como  por  los  di- 
rectores que  llevan  á  su  (Vente. 

Tales  son  la  Revue  égyptologique  dirigida  por  los  Sres.  Drugsch» 
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Chabas  y   Bevillout;  y  I&  de  Bistairé   des  ftligions  dirigida  por  el 
señor  Vemes. 

So  edilor  el  Sr«  Ernesto  Leroux,  editor  del  Jovmal  Ásiatique^ 
ha  dotado  dichas  publicaciones  coh  las  mejores  condiciones  tipo- 
gráficas. 

Garlanda  de  joyeh,  ó  sea  Jktrcelona  monumental  es  el  título  que 

lleva  el  libro  que  con  destino  á  la  biblioteca  catalana  de  La  Renai- 
Gcensa  ha  escrito  el  reputado  arqueólogo  y  archivero  D.  José  Puiggari. 

Habiéndose  descubierto  en  unas  viñas  de  la  Beguda  unas  tumbas 
al  parecer  romanas,  saldrá.*á  primeros  de  mes  una  Comisión  para 
hacer  el  registro  y  examen  de  tales  antigüedades.  En  nuestro  pró- 
ximo número  daremos  probablemente  cuenta  del  resultado  que  para 
la  arqueología  y  anlhropología  baya  producido  el  hallazgo. 

El  dia  7  de.  Marzo  falleció  en  Valencia  D.  Vicente  Boix  que  ha 
ilustrado  las  antigüedades  é  historia  patria  con  obras  de  verdadera 
importancia.  Nació  en  27  de  Abril  d%l  año  18t3  en  Jáliva,  y  de  su 
ciudad  natal  nos  deja  un  tomo  de  Memorias  que  merece  consultarse. 
Su  familia  le  habia  dedicado  á  la  vida  religiosa,  pe'ro  el  estruendo  de 
la  guerra  civil  de  los  siete  años  auyentó  su  vocación,  colgó  los  hábi- 
tos  y  se  alistó  en  las  filas  del  partido  liberal.  Sus  primeros  trabajos 
literarios  son  obras  poéticas  que  no  dejaron  de  llamar  la  atención  al- 
gunas de  ellas,  principalmente  las  dramáticas,  pero  que  hoy  se  han 
olvidado  por  completo. 

Tal  vez  se  debe  á  la  circunstancia  de  habérsele  conferido  en  1814 
el  encargo  de  formar  el  índice  monumental  de  la  provincia  de  Valen- 
cía  el  que  abandonara  el  estudio  de  la  poesía  por  el  de  la  historia, 
elho  es  que  en- 1845  publicó  una  Historia  de  la  ciudad  y  reino  de  Va- 
lencia que  es  su  obra  maestra.— En  1847  fué  nombrado  por  oposición 
catedrático  de  Historia  de  la  facultad  de  filosofía  de  dicha  ciudad,  y 
en  18Í8  cronista  de  la  misma.- Entre  sus  obras  históricas,  de  desigual 
talor  todas  ellas,  recordamos  los  Manuales  para  la  enseñanza  de  la  his- 
toria de  España  y  del  reino  de  Valencia,  Historia  de  las  calles  de  Va- 
lencia, y  su  estudio  sobre  Sagunto  ilustrado  con  multitud  de  gra- 
bados. 

El  Sr.  Boix  era  académico  correspondiente  de  la  Academia  de 
la  historia,  del  Instituto  arqueológico  de  Roma  y  Berlín,  y  de  otras 
academias  nacionales  y  extranjeras. 

El  Ateneo  Barcelonés  ha  publicado  en  su  Boletín,  y  número  co* 
rrespondiente   al   finido  trimestre,  Enero  á  Marzo,    el  programa  del 
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certamen  de  este  año.'  Los  lemas  y  premios  son  los  siguientes:— 
Premio  del  Ateneo,  medalla  de  oro  con  el  nombre  del  autor:  Es^- 
todo  de  cultura  del  puebh '  catalán  y  medios  para  fomentarla. — Pre- 
mio de  la  sección  de  literatura,  historia  y  antigüedades:  Una  mo- 
nografia  sobre  la  historia  literaria  de  Cataluña,  premio,  medalla  de 
plata.  Los  premios  de  las  otras  secciones  no  interesan  á  los  abo- 
nados de  nuestra  Revista. 


De  la  misma  manera  que  en  la  tienda  de  muebles  de  los  her-^ 
manos  Sres.  Moliné  de  la  calle  del  Conde  del  Asalto  se  vienen  ex- 
poniendo de  algún  tiempo  á  esta  pane  muebles,  joyas  y  otros  ob- 
jetos antiguos  dignos  de  estudio  y  de  ser  adquiridos  por  los  afi- 
cionados, ya  que  nuestras  corporaiiiónes  populares  ni  por  asomo 
piensan  en  dedicar  una  parte  de  sus  presupuestos  á  la  adquisición 
de  obras  de  arte  antiguo,  parece  que  en  la  de  lapices  del  señoi^ 
Franch  en  la  calle  de  Escudillers  va  á  hacerse  otro  tanto.  En  lá 
actualidad  tiene  expülislo  un  magnifico  tapiz  de  estilo  oriental,  dé 
fondo  azul  de  tina,  procedente  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Lé- 
rida. Al  Upiz  se  le  ha  puesto  un  rótulo  por  el  que  se  le  bautiza 
de  obra  del  Siglo  XIV,  nosotros  con  permiso  del  padrino  lo  bau- 
tizaremos como  obra  de  los  siglos  XYII  ó  XVIII.— Afortunadamen- 
te para  el  poseedor  el  que  compre  el  tapiz  no  ha  de  pagar  pot 
sus  auoS)  en  cuyo  caso  le  haríamos  tal  vez  mal  tercio,  sino  poi* 
su  belleza,  y  esta  no  desmerece  con  ser  una  belleza  del  arte  mo- 
derno orienul. 


Guanta  sea  la  necesidad  de  que  en  Bardelotía  Se  organiéen  fntt- 
seos  de  Arqueología  y  Bellas  Artes  con  los  elementos  que  existen, 
y  con  otros  qué  fáciímente  podrían  reunirse,  lo  está  diciendo  la  con- 
currencia que  diariamente  visita  61  Museo  Arqueológico  provincial 
abierto  al  p¿bliéo  en  la  capilla  de  6.  Águeda  desde  hace  algunos 
dias.  Si  ahora  qué  el  favor  del  público  es  indudable,  y.  prueba  la 
afición  de  los  barceloneses  por  las  antigüedades,  el  gobierno  y  la 
Diputación  de  la  provincia  aumentasen  la  subvención  que  conceden 
anualmente  para  la  conservación  y  adquisición  de  objetos,  no  du- 
damos que  los  barceloneses  ayudarían  regalando  ó  depositando  ob- 
jetos ó  colecciones  tomo  sucede  para  el  extranjero  y  aun  en  ñiieé- 
tra  misma  pátriai 


Hase  anunciado  en  iíadrid  la  publicación  de  una  Revista  men- 
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%ú%\  de  Arqaeología  de  64  á  80  páginas  cada  número  en  4."  ma^ 
yor,  siendo  el  precio  de  sascricion  al  auo  en  Madrid  30  ps.,  en 
provincias  33  y  33  en  el  eslranjero.  Se  suscribe  en  las  principa- 
tes  librerías  de  Madrid. 

Por  ahora  no  se  señala  la  época  en  que  se  publicará  el  pri- 
mer número.— Con  esla  publicación  son  ya  tres  las  revistas  que  las 
cíe  cias  históricas  tendrán  en  España  y  todas  nacidas  en  este  año 
de  1880;  á  saber:  Madrid:  Boíetin  histórico:  Revista  de  Arqiieologiá: 
Barcelona;  Revista  ée  tiendas  históricas. 


La  Dirección  general  de  contribuciones  ha  confirmado  el  falle 
de  la  Administración  económica  de  esta  provincia  obligando  al 
Áyantamiento  de  Barcelona  á  que  satisf'aga  el  10  por  100  del  le- 
gado del  Sr.  Martorell  y  Peña  por  derechos  de  traspaso. 

Se  ha  acordado  interponer  recurso  de  alzada  y  dirigir  una  sú- 
plica á  las  Corles  para  que  declaren  exceptuado  de  dicho  pago  loa 
legados  para  la  creación  de  premios,  museos,  etc.  etc. 


Para  principios  del  mes  de  Enero  del  año  próximo  de  1881,  se 
lia  anunciado  por  el  señor  presidente  de  la  comisión  nombrada 
para  dar  cumplimiento  al  legado  del  Sr.  Martorell  y  Peña  al  Ayuo- 
lamiento  de  Barcelona,  la  inauguración  del  Museo  cuyas  obras  se 
están  lleviuado  á  efecto  en  el  Parque. 


En  la  sesión  celebrada  el  17  de  Marzo  por  la  Arqueológica  Va- 
lencia discutióse  en  parte  el  dictamen  sobre  la  publicación  de  los 
Anales  de  dicha  sociedad.  El  señor  secretario  presentó  dos  sonl- 
jas»  una  de  oró,  con  sello  romano  grabado,  y  otra  de  plata  cotí 
medallón  de  dos  figuras  bastante  extrañas. 

El  Museo  arqueológico  provincial  gracias  al  celo  de  su  ¿oñsér- 
irador  D.  Antonio  Elias  de  Molins  ha  adquirido  dos  lápidas  he- 
braicas procedentes  de  la  montaña  de  Monjuich  que  daremos  i 
conocer  en  un  próximo  número  de  la  Revista. 


En  la  última  sesión  celebrada  por  la  Real  Academia  de  buenas 
letras  el  Académico  D.  José  R.  de  Luanco  presentó  una  copia  de 
Una  lápida  romana  existente  en  la  casa  de  D.  Esteban  Galofre  si- 
toada  en  el  Puchet  en  cuyo  término  fué  hallada.  Según  dicha  cor 
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pía  dtcc: 
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sus  dimensiones  son  0'5S  long.   por  0,45  de  allura. 

Esla  lápida  no  deja  de  lener  su  ímporiancia  tanto  por  su  pro- 
cedencia como  por  los  dos  apellidos,  siende  hasia  hoy  el  de  Nu- 
misianos  propio  solo  de  Cataluña;  pues  solo  se  le  conoce  en  dos 
lápidas  tarragonenses  (Hübner  4301  y  4302)  y  en  otra  del  Museo 
arqueológico  provincial  de  Barcelona  (ibid  n.°  4555).— El  origen  d6 
esta  familia  no  es  claro. — Del  apellido  Cestinus,  Cestus  caso  que 
esté  bien  leido,  como  creemos,  no  se  conoce  familia  alguna  en 
España. 

Léese  en  el  diario  Star  and  Herald  de  Panamá:  «^  «El  teniente 
Mr.  Wise,  gefe  de  la  última  exploración  del  istmo  de  Darío,  ha 
retirado  de  la  arruinada  fortaleza  de  Gdna,  uno  de  los  cinco  ó  seis 
cañones  que  en  ella  existían  del  todo  abandonados.  En  una  faja 
de  la  cámara  tiene  la  inscripción  Josephus  Bamola  fecit,  Bama  1744i» 
— Una  particularidad  de  este  cañón  es  la  de  ofrecer,  «en  la  cula- 
tQ,  en  vez  del  oído,  una  abertura  ancha  de  la  miutd  de  la  cir- 
cunferencia y  de  unas  diez  pulgadas,  dejando  una  cámara  de  ca- 
libre mayor  que  la  del  cañón,  como  si  sirviera  para  la  colocación 
<lc  la  carga  con  cartucho  de  pólvora  y  bala,  así  es,  que  de  la 
configuración  de  la  arma  debe  suponerse,  contra  la  opinión  gene- 
ral, que  el  invento,  que  se  creia  muy  moderno,  de  cargar  los  ca- 
ñones por  la  culata,  era  ya  conocido  en  Barcelona  hace  mas  de 
un  sigloo. 
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LA  DECADENCIA  DE  CATALUÑA. 


La  conquista  de  Barcelona  por  Ludovico  P/o,  en  801, 
dio  principio  &  la  Marca  hispánica  ia  cual,  andando,  los 
tiempos,  originó  el  condado  de  Barcelona  puesto  que  Wifre- 
do  el  Velloso,  primer  príncipe  independiente  de  dicho  con- 
dado descendia,  por  linea  recta,  de  los  gobernadores  que 
en  nombre  del  imperio  franco-germánico,  hablan  regido  los 
deslinos  de  la  expresada  Marca.  No  han  podido  averiguar 
lo8  historiadores  de  que  manera  se  hizo  independiente,  en  la 
persona  de  Wifredo,  el  Condado,  ó  si  este  lo  conquistó  con 
las  armas  y  ayudado  por  los  catalanes.  De  esta  úllima  opi- 
nión, que  nos  parece  la  más  verosímil,  se  sigue  que  los 
condes  de  Barcelona  empezaron  por  ganar  una  exigua  ex- 
tensión de  territorio,  glorioso  principio  de  aquella  dinastía 
destinada  á  ejercer  predominio  en  Europa.  Al  Estado  fun- 
dación de  Wifredo,  acrecentado  lentamente  por  sus  inme- 
diatos sucesores  agregóse,  á  mediados  del  siglo  XII,  el  con- 
dado de  Provenza,  cabeza  y  centro  de  los  demás  Estados 
pirenaicos,  por  medio  del  enlace  de  la  condesa  Dulcía  con 
el  conde  Berenguer  III  llamado  el  Grande  por  sus  grandes 
hazañas  en  defensa  de  la  Cruz  y  también  por  su  expedición 
á  Mallorca,  primera  manifestación  de  la  pericia  naval  de 
los  catalanes.  Su  sucesor  Bamon  Borenguer  IV,  además  de 
haber  engarzado  en  la  diadema  condal  los  ricos  joyeles  de 
Lérida,  de  Tortosa,  de  Fraga  y  de  Almería,  contrajo  ma- 
Irímonio  con  la  reina  de  Aragón,  Petronila,  convirliendo  de 
esta  suerte  el  reducido  Condado  en  un  Estado  poderoso 
que  en  breve  llegó  al  apogeo  de  la  civilización.  Las  con- 
quistas  do  Jaime  el  Conquistador  y  de  Alfonso  IV  aumen- 
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tan  la  importancia  niaritima  de  la  monarquía  catalana  ara- 
gonesa, la  política  ele  Pedro  III  le  acarrea  gran  peso  en 
las  cuestiones  internacionales  surjidas  en  Europa,  y  cuan- 
do Alfonso  V  hubo  conquistado  ú  Ñápeles  bien  pudo  de 
cirse  que  el  mar  Mediterráneo  fué  el  lago  de  Aragón. 
A  la  par  que  valientes  guerreros  y  políticos  profundos 
fueron  estos  reyes  sabios  legisladores  imitando  el  ejemplo  . 
que  su  abuelo  Ramón  Berenguer  el  Viejo  les  diera  al 
promulgar  el  primer  Código  civil  de  Occidente.  A  ellos 
debióse  el  régimen  liberal  de  los  municipios  y  las  acertadas 
disposiciones  que  en  forma  de  Capítulos  de  Cortes  emana- 
ron de  su  libérrima  voluntad,  informadas  todas  por  el  res- 
peto al  J)erecho  y  la  Justicia.  La  Monarquía  fué,  pues,  uno 
de  los  elementos  civilizadores  de  Cataluña  puesto  que,  ade- 
más de  lo  que  dejamos  expuesto,  atendió  también  á  la  cul- 
tura intelectual  fundando  las  universidades  de  Lérida,  de 
Barcelona,  de  Perpiñan,  de  Tarragona  y  de  Gerona,  y  pro- 
tegiendo la  instalación  de  los  Juegos  Florales.  El  rasgo  ca- 
racterístico de  estos  monarcas  fué  su  adhesión  á  las  leves 
fundamentales  que  reglan  en  sus  Estados. 

Otro  elemento  civilizador  fué  la  Aristocracia  no  levanli- 
sea  como  la  de  Castilla,  ni  tumultuosa  como  la  do  Francia. 
Pródiga  de  su  sangra  en  los  combates,  caballerosa  en  sus 
sentimientos,  era  la  más  culta  de  Europa  ya  que,  desde  Ra- 
món de  Bergada  hasta  Dalmacio  do  Rocaberti,  desde  el  si- 
glo XII  al  XV,  muchos  de  sus  individuos  manejaban  la  plu- 
ma como  la  espada.  No  era  una  clase  envanecida  con  sus 
privilegios  y  celosa  de  ellos;  en  su  seno  hallaba  acceso 
cualquiera  que  adquiriese  tierras  feudales  aun  cuando  hu- 
biese nacido  en  humilde  cuna.  Para  tomar  asiento  en  los 
escaños  de  los  consejos  municipales,  despojábase,  agradosa, 
de  sus  fueros  nobiliarios. 

Otro  elemento  fueron  los  ciudadanos  que  empozaron  por 
pelear  contra  los  moros  y  acabaron  por  ser  los  más  ricos  co- 
merciant.es  de  Europa  merced  á  su  carácter  laborioso,  activo 
y  emprendedor  el  cual  influyó  tanto  en  los  progresos  de  la 
civilización  catalana  que  bien  puede  aseverarse  que  la  his- 
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loria  de  Cataluña  fué,  durante  la  Edad  Media,  la  epopeya 
del  trabajo;  con  él  se  erigió  la  nacionalidad;  con  él  fué 
consolidándose;  con  él  llegó  á  ser  grande.  Y  no  pudo  me- 
nos de  ser  asi  por  que  los  catalanes  viven  en  un  suelo  que 
solo  produce  á  fuerza  de  laboreo;  por  un  lado  contemplan 
las  faldas  del  Monseny  y  de  los  Pirineos  que  resisten  el 
arado;  por  otro  el  mar  que  solo  puede  ser  afrontado  á 
costa  de  peligros.  ¿Que  mucho,  pues,  que  sean  resuellos  y 
trabajadores  si  la  misma  naturaleza  de  su  patria  parece  in- 
citarlas á  la  resolución  y  á  los  trabajos?  La  raza  á  que 
pertenecen,  desciende  de  los  iberos  que,  como  es  sabido,  dá- 
banse al  comercio,  y  la  acción  civilizadora  de  los  rodios  y 
de  los  focenses  quienes  hubieron  de  imprimir  á  sus  natura- 
les aquella  disposición  hacia  las  especulaciones  mercantiles 
que  tanto  les  caracterizaba,  explican  elnográlica  é  histórica- 
mente esta  ingénita  cualidad  de  los  catalanes,  manirostada 
en  el  acrecentamiento  de  su  tráfico  mercantil  tan  activo  que, 
desde  la  aparición  del  Llibre  del  Consolat  de  mar^  «que  les 
procuró  una  norma  segura  para  la  decisión  de  las  contcx- 
laciones  que  la  navegación  misma  les  suscitaba»  (1)  estu- 
vieron en  relación  con  las  plazas  mas  renombradas  por  la 
riqueza  de  sus  mercados.  Adquirió  crecfs  el  comercio  de 
exportación  de  las  manufacturas  de  lana,  del  coral,  de  la 
:^al,  del  azafrán  y  de  otros  productos  naturales,  de  aprestos 
navales,  de  joyería  labrada  á  la  mano  y  de  piedras  precio- 
sas, de  pieles  de  sal  vaginas  y  de  varios  cueros  curtidos,  del 
vino,  de  la  pez,  del  sebo,  de  harinas,  de  zumaque,  de  sosa, 
de  vermellon,  de  frutas  secas,  del  atún,  de  cordelerías  de 
cánamo  y  de  esparto,  de  muelas  de  molino,  de  estofas  de  lana 
y  seda,  y  de  otros  artefactos.  Como  suele  acaecer  siem- 
pre los  progresos  del  comercio  refluyeron  sobre  la  agricul- 
tura y  las  artes  y  oficios,  favorecida  aquella  por  el  contra- 
to de  rabassa  moría  tan  ventajoso  para  las  tierras  de  rotu- 
ración difícil,   y  por  el  de  enfiteusis  que    tanta   influencia 


(f)    Maril  de  Eixala  y  Duran  y  Bas.  Instituciones  del  Derrchn  mercantil  de  £«- 
foña,  (Rarcelouaf  imprenta  de  Alvaro  Verdagiier,  1855).  Pág.  87. 
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tuvo,  como  tiene  todavía^  en  los  adelantamientos  de  la  agri- 
cultura; protegidos  éstos  por  el  régimen  democrático  de  Bar- 
celona, por  el  esplendor  que  les  acarreó  la  permanencia  de 
la  Corte  en  dicha  Ciudad  que  entonces  reunió  las  condicio- 
nes que  constituyen  una  ciudad  mercantil  de  primer  orden 
ya  que,  como  dijimos  en  otro  lugar  (1)  contaba  con  un 
puerto  espacioso,  con  una  Bolsa  y  con  las  canteras  de  cons. 
truccion  de  que  necesitaba  el  vasto  y  activo  comercio  cata- 
lán. Aumentó  rápidamente  su  población  merced  al  DecretQ 
de  Jaime  II,  promulgado  en  1306,  en  cuya  virtud  fué  Bar- 
celona declarada  patria  común  de  los  catalanes  hasta  el 
punió  de  que  lodos  ellos  debian,  al  ser  demandados  ante  los 
tribunales  civiles  y  criminales,  gozar  de  la  consideración  de 
ciudadanos  barceloneses.  Por  otra  parte  es  evidente  que  los 
gremios,  desacreditados  hoy  á  los  ojos  de  los  buenos  prin- 
cipios económicos,  debieron  de  dar  muchas  creces  á  dichas 
artes  y  oficios  puesto  que  en  la  sola  Barcelona  hallábanse  esta- 
blecidos los  siguientes:  tejedores  de  lino  y  algodón;  curtidores 
y  pellejeros;  zurradores  de  pieles;  cuchilleros;  terciopeleros; 
alfareros;  tejedores  de  velas;  sogueros  de  cáñamo;  tejedores 
de  mantas;  delanteros  (esto  es  tejedores  de  delantales);  fus- 
taneros  (fabricantes  de  la  tela  conocida  por  fustán);  plateros; 
pelaires  y  otros  fabricantes  del  arte  de  la  lana;  tejedores  d^. 
lana;  tintoreros  de  lana;  candeleros  de  cera;  candeleros  de 
sebo;  cantoneros  y  albañilcs;  pintores;  vayneros;  coraceros; 
galoneros;  guadimaleros  (estampadores  y  doradores  de  cue- 
ros); carpinteros;  batihojeros;  zapateros  y  chapineros;  som- 
brereros; cordoneros;  espaderos;  toneleros;  torneros;  vidrieros; 
herreros,  y  otros  muchos  menos  importantes  (2). 

Al  compás  del  progreso  material  surjieron  el  intelectual 
y  el  artístico.  Con  efecto,   la  historia  de  la  literatnra  cata- 

(1)    En  nuestra  Memoria  sobre  la  Marina  Mercanti  Española.  Barcelona,  Iniprea<> 
U  Ramirez,  1877,  p6g.  6. 

{%)  Ea  excusado  manifestar  que  lomamos  estos  dalos  de  la  nunca  bastante 
ponderada  obra  Memorias  históricas  sobre  la  Marúia,  Artes  é  Industria  de  la  antigua 
ciudad  de  Barcelona^  por  Antonio  Capmany  y  de  Ifontpulau.  Madrid,  1779.  Impren- 
ta de  Sánchez.  Lib.  I,  Pane  1  y  11. 
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lana  puedo  dividirse  en  Iros  períodos  (1). — !.•  ol  que  po- 
dríamos llamar  embrionario  ol  cual  comprende  desde  media- 
dos del  siglo  XII  hasta  mediados  del  Xlil.  en  cuya  época, 
emancipada  ya  de  la  provenzal,  se  nos  presenta  con  carácter 
propio  en  las  poesías  de  Giraldo  de  Cabrera,  de  Guillermo 
de  Bergada,  de  Hugo  de  Mataplana  y  de  Vidal  de  Besalú,  á 
quien  el  ilustre  crítico  D.  Manuel  Mila  apellida  el  Cap- 
many  de  aquellos  tiempos,  cuya  Dreita  manera  de  tro- 
var demuestra  verdadera  sagacidad  gramatical,  espíritu  ob* 
scrvador  y  espontánea  agudeza.  Tanta  autoridad  obtuvo 
que  fué  el  modelo  de  cuantos  tratados  análogos  se  com- 
pusieron después; — 2.^  desde  mediados  del  siglo  XiU  hasta  el 
XV  que  fué  cuando  se  escribieron  las  crónicas  de  D.  Jaime  el 
Conquistador^  de  Montaner,  de  des  Clot,  de  Pedro  IV,  fueron 
traducidas  las  obras  de  Boecio,  las  Epístolas  de  Ovidio,  ía 
exposición  de  los  Siete  Salmos  por  Inocencio  111,  algunos  trata- 
dos de  cirugía  y  de  medicina,  aparecieron  la  Carta  hidrográ- 
fica plana  por  Víla  Oestes,  la  primera  que  se  conoció  en  este 
género  anterior  á  las  atribuidas  al  infante  Enrique  de  Por- 
tugal, el  Diccionario  de  rimas  de  Jaime  March;  otro  latín  y 
catalán;  El  Arte  poético  y  el  Truchimán  del  Gay  Saber ^ 
Las  Leyes  del  Amor  de  Castellnou,  Lo  Ilibre  de  la  saviesa 
áe  Jaime  el  Conquistador.  Como  teólogos  brillaron  Ramón  de 
Peffafort,  Ramón  de  Anglesola  y  el  dominico  Ray mundo  Marti. 

(1)  Camboliu  en  su  Eitsai  tur  t  hintoire  de  la  ¡ilterature  caíalatu,  París,  18'8. 
DWide  también  la  historia  de  la  literatura  catalana  en  tres  periodos,  á  saly;r: 
1.'  desde  el  siglo XIII  á  mediados  del  XIY,  2/  desde  ijltimos  del  XIV  ¿  mediados 
del  XV,  y  3.*  desde  mediados  del  XV  ó  principios  d6l  XVI.  No  admitimos  esta 
división,  por  ser  arbitraria  de  todo  punto  ya  que  antes  del  siglo  XIII  existía  la 
literatura  catalana',  y  además  bailamos  poco  justiflcada  la  existencia  del  segun- 
do miembro  de  dicha  división  por  más  que  el  autor  diga  que  «se  distingue  por 
la  ioaltacion  de  las  literaturas  italiana,  francesa  y  neo.provenzal»  Pase  por  la 
Imitación  de  e^ia  i'iltima  literatura  sobre  lo  que  podríamos  oponer  algún  reparo;  pe- 
ro no  satiemos  en  cuales  obra:»  del  segundo  perioio  se  ve  la  imit:)cion  de  las  litera- 
turas francesa  é  italiana.  Cuanto  &  la  primera,  negamos  rolundamonieque  ejerciese 
lofluencia  poderosa  en  la  literatura  catalana,  y  reripectoá  la  segunda  es  harto  sa- 
bido que  la  invasión  del  italianismo  en  nuestra  patria  remonta,  lodo  lom&s,  á  los 
primeros  afloj  del  siglo  XV  (1). 


(f )  Véase  sobre  este  particular  nue.'ttro  articulo  l'n  poeta  calahn  del  siglo  XV.  Pe- 
dro Serafiy  publicado  en  los  números  1.*  y  t  *  de  la  Iluttrachn  Española  y  Americana 
1875,  número:»  1.*  y  %* 
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Se  tradujeron  asi  mismo  Las  Crónicas  de  Aragón  y  de  Si- 
cilia el  Speculum  de  Vicente  de  Beauvais,  La  historia  gene- 
ral de  España  por  el  arzobispo  Roderico  de  Toledo.  Dos 
autores,  lumbreras  de  su  siglo,  admirados  pt>r  propios  y  ex- 
traños, descollaron  entonces,  como  teólogo  Ramón  Llull  y  co- 
mo médico  y  naturalista  Arnau  de  Vilanova.  Este  periodo 
fué,  pues,  el  período  critico,  y  reflexivo  de  nuestra  litera- 
tura; 3.**:  en  el  siglo  XV  la  literatura  catalana  llegó  á  su 
grado  superior.  Escribiéronse  entonces  los  Hechos  de  armas 
y  eclesiásticos  de  Cataluña  por  Boades,  la  Historia  de  Cataluña 
por  Mayol,  la  Genealogia  de  los  Condes  de  Barcelona  por 
Monraba,  la  Historia  de  Aragón  y  Cataluña  por  Tomich,  otra 
de  igual  título  y  las  Antigüedades  de  Cataluña,  Aragón  y  Fran- 
cia por  Toroll,  la  Historia  de  las  Cortes  de  Perpiñan^  la  Ytda 
de  Jesucristo  por  Fray  Francisco  Ximenes,  muchas  obras 
ascéticas  y  morales,  como  los  Diálogos  entre  el  rey  D.  Juan 
y  su  médico  sobre  la  inmortalidad  del  alma.  Im  divina  obra 
de  moral  filosófica  imitación  de  la  Ética  de  Aristóteles,  El 
Sumario  ó  repertorio  del  tiempo  por  Granollachs;  el  Régimen 
de  los  príncipes  y  de  la  cosa  pública  por  el  citado  Ximenes 
V  una  multitud  de  obras  sobre  materias  mercantiles,  sobre 
armería,  pesos  y  medidas,  especiaría,  cirujia,  anatomía,  arit- 
mética, educación,  caza  y  otros  mil  variados  asuntos.  Apa- 
recieron también  traducción  La  Divina  Comedia  por  Andrés  Fé- 
brer,  la  de  las  obras  de  Alberto  Magno,  la  de  las  Tablas  A I  fon- 
sinas,  y  las  inspiradísimas  poesías  de  la  escuela  calalano- 
valenciana  entre  cuyos  adeptos  merecen  citarse  Arnal  March, 
Luis  de  Villarrasa,  Luis  de  Requesens,  Francisco  Ferrer, 
Pedro  Torruella,  Masdovells,  Gralla.  Rooaberti,  Rocafort, 
Roig  de  Corella,  Rosca,  Roixadors  y  Fonollar.  Entre  todos 
estos  autores  los  que  más  brillaron,  ios  que  mayor  renombre 
obtuvieron  fueron  el  inmortal  Aussias  March,  el  moralista 
Fray  Ganáis  y  el  novelista  Johanot  Martorell ,  cuyo  libro 
de  caballería  Tirant  lo  Blanch  dejó  muy  atrás  el 
Fierres  y  Magalona  y  el  Comte  de  Partinoples  ^  tradu- 
cidos   del    francés    en    la    época    á    que    nos    referimos, 
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Este  período  fué  el  armónico  de  nuestra  literatura  (1). 
Tres  periodos  se  advierten  también  en  la  bisloria  de  la 
arquitectura  catalana,  á  saber:  el  bizantino,  el  gótico  y  el 
plateresco.  El  primero  abraza  el  espacio  de  tiempo  compren- 
dido entre  el  siglo  VIH  y  el  XIII;  el  segundo  el  compren- 
dido entre  el  XIII  y  el  XV;  y  el  tercero  dicho  último  si- 
glo. En  el  primero  elévansc  el  monasterio  de  Sijcna;  la  ca- 
tedral de  Jaca;  la  Sala  capitular  del  monasterio  de  Viruela; 
el  convento  de  San  Juan  de  la  Peña;  la  sala  capitular  del 
monasterio  de  triedra;  el  convento  de  Santa  María  de  Ri- 
))oll;  los  claustros  de  las  catedrales  de  Gerona  y  de  Tarra- 
gona; el  convento  de  San  Pablo  del  Campo;  los  claustros 
de  San  Gucurate  del  Valles  y  de  San  Benito  de  Bages,  el 
templo  de  San  Martin  Sarroca;  el  campanario  de  la  iglesia 
de  Ampurias  y  otros  muchísimos  que  no  citamos  para  no 
ser  enfadosos;  monumentos  todos,  aunque  rudos,  no  despro- 
vistos de  cierta  elegancia  y  buen  gusto.  En  el  segundo, 
que  es  el  periodo  floreciente,  surjcn  la  catedral  de  Barbas- 
tro,  la  de  Huesca,  la  Seo  de  Zaragoza,  la  catedral  de  Ta- 
cazona,  el  claustro  del  convento  da  Viruela,  el  altar  de  los 
Santos  Corporales  ¿e  Daroca;  las  catedrales  de  Lérida,  de 
Barcelona,  de  Gei*ona  y  de  Tarragona;  en  la  segunda  de  es- 
tas ciudades,  Santa  María  del  Mar,  Santa  María  del  Pino, 
Santos  Justo  y  Pastor,  Santa  Catalina,  San  Francisco  de 
Asís,  el  palacio  de  la  Diputación,  la  Casa  de  la  Ciudad: 
en  Mallorca,  la  Catedral,  la  Casa  Lonja,  el  castillo  de  Boll- 
Ter,  el  claustro  de  los  franciscanos,  la  portería  de  los  do- 
mÍDÍcos;  en  Valencia  la  torre  conocida  con  «el  nombre  de 
El  Miguekle;  y  en  Cataluña  también  los  conventos  de  Po- 
blet  y  de  Santas  Creus,  el  claustro  de  la  catedral  de  Vich, 
*  el  convento  de  Vallbona  de  las  monjas,  el  templo  de  Am- 
purias y  otros  menos  importantes,  que  por  el  carácter  es- 

(f )  Las  obras  que  hemos  tenido  é  la  vista  para  componer  esta  reseña,  ademós 
de  macbas  de  las  citadas  en  cuerpo  del  artículo,  son:  la  citada  do  CamlK)llu;  Los 
rrcadnrea  tn  EtpaAa^  Ob¡ierwtC9one$  tabre  la  poesli  popular,  y  fíesenya  hútóricay  critia 
deis  aníichM poeta»  ciíalaM.  (Jochs  floráis  de  1863!,  poi  D.  Manuel  Mlla,y  «La  lengua 
catalana  considerada  bislóricamentev.  (Toa.o  t.*  de  Memoria»  de  la  Real  Academia 
dt  B^eeruu  L»trai),  por  D.  Antonio  Bo'arull 
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pedal  y  caracleríslico  del  estilo  góüco  eran  otros  tantos  asi- 
los do  las  bellas  artes  ya  que  en  ellos  se  aunaban  la 
pintura,  la  escultura  y  aún  la  música,  con  la  arquitec- 
tura. En  el  tercero  erígense  la  Casa  del  Ayuntamiento 
de  Huesca,  los  patios  del  Comercio  y  de  la  Infanta 
en  Zaragoza:  la  Casa  Gralla,  la  Casa  del  Arcediano  y  al- 
gunos detalles  de  la  portada  del  templo  do  San  Miguel  en 
Barcelona.  Todos  estos  ejemplares  tan  raros  como  preciosos 
del  estilo  denominado  plateresco,  informados  por  el  gusto 
del  Renacimiento,  prueban  cuan  alto  hubiera  rayado  enton- 
ces la  arquitectura  catalana  á  no  haberle  atajado  los  vue- 
los la  decadencia  general  que  lo  arrumbó  todo.     . 

La  organización  de  la  familia  fué  también  uno  de  los 
timbres  de  gloria  de  Cataluña.  Con  efecto,  ajustada  á  los 
moldes  do  la  romana,  si  bien  reblandecidos  por  la  influen- 
cia del  Cristianismo,  vemos  en  ella  al  padre  con  el  cuadru- 
plo carácter  dé  juez,  de  señor,  de  legislador  y  de  tutor  de 
sus  hijos;  el  testamento  que  otorga  inter  liberas^  reviste  la 
fuerza  de  una  ley,  y  la  costumbre  de  los  heredamientos  en 
el  hijo  primogénito  conserva  unido  el  patrimonio,  cosa  úti- 
lísima en  un  país  de  suyo,  pobre  y  estéril. 

Dueños  los  descendientes  do  AVifredo  de  Aragón,  de  Ca- 
taluña, de  Valencia,  del  Rosellon  y  de  la  Cerdafía,  de  las 
islas  Baleares,  de  la  isla  de  Cerdeña,  de  Ñapóles  y  de  Si- 
cilia, espanto  su  nombre  del  Oriente,  merced  á  aquel  pu- 
ñado de  heroicos  aventureros,  que  lo  pasaron  á  sangre  y 
fuego,  respelados  por  los  reyes  de  Occidente,  parecían  desti- 
nados á  predominar  en  la  Peninsula;  más  no  fué  asi  porque 
mientras  la  monarquía  catalano-aragonesa  paseaba  sus  triun- 
fantes banderas  por  Europa,  la  castellana  se  habia  fortale- 
cido en  el  corazón  de  España,  y  asi  fué  que,  cuando  se  * 
unieron,  España  no  fué  Aragón  sino  Castilla.  La  organiza- 
ción de  este  último  reino  guardaba  puntual  conformidad  con  ' 
las  ideas  predominantes  en  Europa  las  cuales  proclamaban, 
como  principio  fundamental  del  derecho  público  interno,  el 
poder  absoluto  de  los  reyes,  y  de  aquí  resultó  que  las  doc- 
trinas de  los  gobernantes  castellanos  ejercieron  deletérea  in- 
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fluencia  sobro  la  Corona  aragonesa  en  general  y  sobre  Ca- 
taluña en  particular    por  ser  este  él   más  fuerte,   el  más 
estable,  el  mejor  constituido  de  cuantos  Estados  integraban 
dicha  monarquía.   Las  instituciones  que  la  hicieron  grande 
se  desmoronaron,  las  costumbres  de  sus  hijos  se  pervirtie- 
ron, su  literatura  desapareció  todo  al  impulso  del  principio  de 
la  unidad  de  Espafia  que  se  hubiera  verifícado  naturalmen- 
te, como  se  verifican  los  hechos  fatales,  si  por  un  lado  la 
desatentada  política  de  la  casa  do  Austria,  y  por  otro  el 
carácter  levantisco  de  los  catalanes,  no  le  hubiesen  impreso, 
como  le  imprimieron,  un  sello  violento,  cuya  marca  se  ob- 
serva todavía.    Probar    la  verdad  de  estas   aseveraciones  y 
además,  inquirir  las  causas  principales  que  determinaron  la 
decadencia  de  Cataluña,  será  el  objeto  de  esta  obra  que  he- 
mos escrito  llenos  de  tristeza,  porque  en  vez  de  contemplar 
el  progreso  de  nuestra  patria  habremos  de  poner  de  relieve 
su  decadencia.   «No  nos  place  el  espectáculo  qué  las  deca- 
dencias ofrecen — diremos  con  el  esclarecido  cuanto  malogra- 
do Ozanam — <^nles  bien,  gustamos  de  lo  que  es'  heroico,  de 
lo  que  vale  más  que  nosotros,   de    lo  que   nos  incita   á  la 
admiración.  Esto  no  obstante,  la  historia  do  las  decadencias 
es  instructiva,  puesto  que  nos  da  á  conocer  la  causa  del  de- 
caimiento délos   pueblos    grandes,    y    nos   obliga   á    averi- 
guar si   se  derrumbaron    fatalmente  ó  bien  si   al  impulso 
de  sus  propias  faltas  (1). 


De  gomo,  dada  la  situacio?c  política  de  España  bajo  el  ce- 
tro DE  la  gasa  de  Austria,  era  justificada  la  antipatía 
QUE  Cataluña  ip^spiraba  á  Castilla. 


AI  subir  Carlos  I  al  trono  de  los  Reyes  Católicos  exis- 
lian  en  la  Península  ibérica  dos  grandes  Estados  con  carac- 
teres distintos. 

(f }    Fragmeatoe  inéditos  publicados  en  la  Introducción  de  su  obra  La  CiviUaaiion 
au  cinqui8nw  tiecU. 


En  el  cenlro  y  en  los  litorales  del  Nordeste  y  del  Me- 
diodía, los  reinos  de  Castilla,  asiento  de  la  nueva  monar- 
quía y  orgullosos  por  serlo,  erapobreciJos  por  la  falta  de 
cultivo,  y  de  industria  y  comercio,  por  los  mayorazgos,  por 
la  amortización  de  la  parte  de  la  propiedad  ini^ueble  que 
escapaba  á  dicho  vínculo  en  favor  del  clero,  arruinados 
por  empresas  de  guerra  tan  desatentadas  como  ineficaces, 
despoblados  por  la  emigración  á  América,  de  d(»nde  la  li- 
bertad política  habia  desaparecido  y  sobre  los  cuales  pesa- 
ba principalmente  la  carga  del  Fisco. 

Al  Oeste  los  reinos.de  laNaonarquia  catalano-aragonesa, 
con  sus  libérrimas  instituciones  políticas,  y  que  aun  cuan- 
do ya  decaídos,  gozaban  de  una  pros|)cridad  material  infi- 
nitamente superior  á  la  de  Castilla.  De  estos  Estados  era 
Cataluña  el  mas  altivo,  y  el  que  mejor  y  por  mas  es- 
pacio de  tiempo  resistió  los  embates  del  unitarismo.  Con 
efecto  mucho  antes  de  que  las  libertades  catalanas  desapa- 
reciesen. Valencia  tuvo  las  Geriaanias  y  Aragón  vio  rodar 
por  un  patíbulo  la  cabeza  del  Justicia  Mayor  D.  Juan  de 
Lanuza.   (1) 

(1)  Sobre  la  solidariedad  de  miraré  intereses  en  ire  Cataluña  y  los  demás  Esta- 
dos de  la  monarquia  catMlano-aragonesa  véase  lo  que  dice  Maní  y  Viladamor  y  las 
palabras  atribuidas  ¿  Claris  por  31elo,  las  cuales  si  bien  es  verdad  que  no  son  au- 
ténticas revelan  claramente  las  ideas  poliiicds  de  los  habitantes  de  d.chos  reinos 
que  el  ilustre  autor  de  la  Historia  de  ¡os  movimientos  y  separación  de  Cataluña  debió  de 
conocer  Dice  asi  el  expresado  Marti:  «Kl  P.  Fr.  Cristóbal  de  Fonseca  dice  que  los 
Aragoneses,  sobre  defender  sus  Fueros,  ton  entre  ti  mortalet  enemigóte  vfiigativoi  y 

homicidat  como  si  en  defender  los  Fueros  se  (>bra re  algún  mal Siendo  el  mayor 

blasón  de  loa  fldelisimos  Aragoneses  sus  Fueros  con  valor,  para  cuya  defensión  no 
reconoce  la  esperieno.a  en  los  Arasoneses,  enemistades  entre  si,  venganzas  y  bo- 
micid los,  como  dicho  autor,  sin  duda  con  mal  afecto  insinúa,  antes  bien  toda  con- 
formidad y  unión».  (1)  Hé  aqui  las  palabras  que,segnn  Meló,  pronunció  Claris  ante  el 
Parlamento  de  Cataluña:  «Entended,  señores,  que  nadie  topa  la  perla  en  la  superfi- 
cie der  mar;  no  faltéis  vosotros,  por  vuestra  parte  con  la  diii/e;icia,  que  no  faltará, 
por  su  parte,  la  Fortuna  con  la  dicha-  Decidme  si  es  verdad  que  en  toda  España  son 
comunes  las  fatigas  de  este  imperio  ¿cómo  dudaremos  que  sea  también  común  el 
desplacer  de  sus  provlncla^y  Aragón,  Valencia  bien  es  verdad  que  disimulan  las  vo- 
ces más  no  los  suspiros.»  (t) 

(1)  Noticia  unicertal  de  Cataluña^  en  Amor^  Serriciot  y  Fitiesat^  admirabUt  en  Agra~ 
riotj  DetfHTtciot  y  Opresionet^  tufrida;  en  Contttíucionetf  Pririlegint  y  Ltbertadet.  poderosa, 
en  Alteraciones f  Movimientot  y  Debates^  disculpada^  en  Dmt^  Razón  y  Ármate  prevenida,  y 
en  tu  Fidelidad  tiempre  Conttante,  C.  X'lll,  p.  116  y  117. 

(2)  Biblioteca  de  Rivadeaeyra.  Historiadores  de  sucesos  pariicularcs  Tom.  1,  p.  496, 
colum.  1.* 
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Estas  dos  porciones  de  España,  tan  desiguales  bajo  to- 
dos conceptos,  se  hallaban  regidas  por  un  gobierno  tímido 
á  la  par  que  emprendedor;  capaz  de  sacrifícar  á  la  conse- 
cución de  sus  miras  políticas  las  mas  venerandas  institucio- 
nes y  de  sentir,  no  obstante,  por  ellas  supersticioso  respe- 
cto; gobierno  rutinario  cuyas  principales  leyes  eran  los  ar- 
bitrios inconsiderados  de  que  echaba  mano  para  ir  vivien- 
do; gobierno  empeñado  en  luchas  continuadas  y,  por  lo 
tanto  necesitado  de  los  más  grandes  medios. 

Los  reinos  de  la  corona  catalano-aragonesa,  encastillados 
tras  de  sus  fueros,  ponían,  como  sude  decirse,  el  grito  en 
el  cielo  cada  vez  que  se  trataba  de  exijirles  algún  sacrifi- 
cio en  hombres  y  dineros,  y  en  tal  oposición  era  Cataluña 
quien  llevaba  la  bandera.  £1  Gobierno,  temeroso  de  lu- 
char con  ella  á  cara  descubierta,  si  bien  la  despreciase 
en  el  fondo,  la  respetaba  en  la  forma,  con  gran  desplacer 
de  los  castellanos  quienes,  exacerbados  por  el  lenguaje  ar- 
rogante y  las  maneras  pretensiosas  de  los  magistrados  mu- 
nicipales de  Cataluña,  representantes  de  un  pueblo  casi  exen- 
to de  contribuciones,  gemían  bajo  el  peso  de  una  tributa- 
ción inmensa. 

Cuan  grande  fué  el  orgullo  de  los  catalanes  esperamos 
probarlo  sobradamente  con  los  datos  y  observaciones  que 
pasamos  k  aducir. 

Eran  por  demás  quisquisillos  en  punto  á  prerogativas 
etiqueteras,  y  para  hacerlas  prevalecer  no  vacilaban  en  pro- 
mover los  mas  grandes  conflictos,  como  lo  manifiestan  algu- 
nos sucesos  ocurridos  entonces  que,  por  via  de  ejemplo,  ire- 
mos á  relatar.- 

A  18  de  Enero  de  lS6Ii  los  concelleres  se  opusieron  á 
que  la  esposa  del  que  entonces  era  virrey  de  Cataluña,  don 
Femando  Hurtado  de  Mendoza,  principe  de  Melito  y  duque 
de  Francavila,  tuviese  en  la  Seo  almohada  junto  á  su  silla, 
por  ser  dicha  distinción  privativa  de  los  concelleres.  Tres 
anos  después,  en  Enero  de  1S68,  como  la  misma  dama  asis- 
tiese á  la  capilla  ardiente  del  desdichado  principe  D.  Car- 
los, en  la  Seo,  desde  la  tribuna  sentada  en  elevado  solio  y 
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sobre  almohadas,  los  concelleres  mandaron  que  se  levanlase 
y  que  se  procediese  ai  derribo  de  dicho  solio  (1).  ¡Qué  ca- 
lificación tan  dura  hubo  de  dar  aquella  encopetada  señora, 
una  Sastago,  una  Osuna,  una  Medinaceli  ó  bien  una  Tole- 
do, al  proceder  de  los  magistrados  de  Barcelona,  cuando  de 
vuelta  á  Madrid,  en  el  seno  de  la  confian/a,  refirió  la  gro- 
sería con  que  habia  sido  tratada!  Parécenos  que  desde  aquí 
escuchamos  el  tono  despreciativo  y  despechado  que,  en  tal 
ocasión,  debió  de  acentuar  sus  palabras. 

A  6  de  Enero  de  1582  se  opusieron  á  que  el  arzobispo 
de  Sevilla  y  el  Correo  Mayor  que  iban  en  compañía  de  la 
Emperatriz  María  de  Alemania,  Jierraana  de  Felipe  II,  á  su 
entrada  en  Barcelona,  anduviesen  entre  el  conceller  primei'o 
y  el  segundo  á  tenor  de  lo  que  habia  dispuesto  el  virrey 
D.  Carlos  de  Aragón,  duque  de  Terranova  y  príncipe  do 
Castelvetrano.  (2) 

A  13  de  Junio  de  1551,  en  la  fiesta  do  Corpus  y  con 
motivo  de  la  procesión  surjieron  graves  diferencias  entre  los 
conselleres  y  el  virrey  D.  Juan  Fernandez  Manrique,  mar- 
qués de  Aguilar,  porque  este  quería  que  el  prior  do  Cata- 
luña sostuviese  una  de  las  varas  del  tálamo  y  aquellos  se 
oponían.  (3) 

En  la  misma  festividad  del  año  1618  (14  Junio)  ocurrió 
en  el  presbiterio  de  la  Seo  un  escándalo  mayúsculo.  Rezá- 
banse vísperas  con  asistencia  de  los  concelleres,  cuando  el 
virrey  D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva,  duque  de  Al- 
burquerque   y  marqués  de   Cuellar    entróse    en   el    templo 

(1)  AlSJaaer  1665.  Diferencias  entre  los  Consellersy  el  Virfey  sobre  la  cadlra 
y  coixlns  de  la  Yirreyna  en  la  Seu,  sobre  lo  qual  lo  Virrey  douá  grans  reprenslons 
ais  Gonsellers  y  lo  Rey  escrigué.  Buhrica  de  Bruniqwr^  Lib.  T.  1,  c.  f.  228.  [Archivo 
Municipal  de  Barcelona,) 

A  85  Janer  de  1068.  Gontenclons  entro  los  Gonsellers  y  lo  Virrey  sobre  lo 
stracto  y  coixins  de  la  Virreyna  lo  día  que  's  feu  la  capella  ardenta  del  Princep, 
D.  Caries.  Vtde  Dielari.  Id.  íhid. 

(2)  A  6  de  Janer  de  1882.  Debata  y  diferencias  ab  lo  Virrey  perqué  \olgué  que 
\o  arquebisbedo  Sevilla  y  lo  (iorreu  Major  en  la  entrada  de  la  Emperairiu  »e  posó- 
sen  entre  l.er  y  S.er  y  la  captura  de  un  criat  del  Virrey  per  desacato  Id.  f.  230. 

(3)  A  13  de  Juny  de  1555,  Festa  de  Corpus.  Debats  entre  lo  Virrey  y  los  Conse- 
Ters  sobre  los  bordona  del  talem  que  los  Cons«*llers  conlrastavnn  de  admetrer  lo 
Prior  de  CathaluAa  &  portar  lo  bordó  y  lo  Virrey  bo  volía.  fd.  Ihiff.  f.  931  v.io» 
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acompañado  del  capitán  de  sus'  guardias,  el  cual,  una  vez 
hubo  llegado  al  presbiterio,  sentóse  delante  del  conceller  se- 
gundo y  de  un  prohombre  de  lo  que  se  siguieron  grandes 
altercados  con  poca  edifícacion  de  la  numerosa  concurrencia 
que  á  los  divinos  oficios  asistía.  (1) 

A  27  de  Mayo  de  1632  reunióse  el  Consejo  de  ciento 
para  tratar  de  la  injuria  que  el  cardenal  infante  D.  Fernan- 
do^ hermano  de  Felipe  lY^  habia  inferido  á  los  concelleres 
no  permitiendo  que  permaneciesen  cubiertos  ante  su  presen- 
cia. Tras  prolongados  debates  que  duraron  mucho  tiempo  y 
en  los  cuales  tomaron  parte  el  obispo  de  Barcelona  D.  Juan 
Sentis,  el  Capitulo  de  la  Seo  y  el  Brazo  Militar,  el  enso- 
berbecido Consejo  prohibió  á  los  concelleres  que  asistiesen 
á  acto  alguno  público.  (2)  Que  este  privilegio  de  cubrirse 
era  el  que  más  apreciaban  los  prohombres  de  Cataluña  lo 
declara  el  acuerdo  tomado  por  el  Consejo  de  Ciento  el  dia 
18  de  Febrero  de  1690  relativo  á  entregar  sesenta  mil  li- 
bras al  rey  Carlos  II  en  agradecimiento  ¿  la  merced  que 
este  habia  otorgado  á  los  concelleres  de  poderse  cubrir 
cuando  fuesen  á  verle  (3). 

A  11  de  Abril  de  1619.  como  ocurriese  que  el  Gober- 
nador, en  nombre  y  representación  del  Key,  asistiese  a  las 
vísperas  de  San  Jorje  en  la  capilla  de  la  Diputación,  senta- 
do en  un  sillón  cubierto  de  almohadas,  obligáronle  á  levan- 
tarse (4). 

(1)  A  U  de  Juny  de  1618.  En  lo  día  de  Corpus  havont  los  Conaellers  anat  ó  la  Seu 
A  la  tarde  per  asslstir  A  les  vespres  airivá  lo  Virrey  ananllho  acoropanyant  de  la 
Perla  major  al  aliar,  se  posa  devant  del  Virrey,  del  Gonseller  segon  y  probom  lo 
CapitAde  Sa  Excelencia  íK)bre  lo  qual  hi  bagué  demandas  enlre  Virrey,  Gonselleis, 
Bisbe  y  Capítol.  Id.  f.  232. 

{i}  A  t7  de  Mag  de  1619.  Controversias  acerca  de  no  voler  que  los  ConscUers  se 
cobrissen  devant  de  S.  A.  lo  Cardenal-lnfant.  A  29  del  maieix  mes  Id  ,  y  á  19  de 
Juay  sobre  de  la  contenció  bí  bagué  varias  embaixadas  y  dcliberacions  tant  per  part 
de  dita  Giutatcoin  per  pan  del  Sr.  Bisbe,  capitel,  B  ras  Mil  i  lar  que  durAren  molt 
temps  per  lo  qual  los  Consellers  foren  inblbils  per  loConsell  de  i:enl  de  no  anar  A 
nenguna  funció.  Id.  Id.  Ibid.  f.  2V0  v.to, 

(3)  A  18  Febrer  de  16  >0  lo  Gonce  1 1  «de  Cent  deliberA  servir  A  Sa  Magestat  ab 
60,003  S  en  acclii  de  gracias  per  la  mercé  bavia  feta  lo  Rey  ¿  la  Ciutat  de  cubrirse 
los  CooáoUers  A  sa  presencia.  Id.,  Id.  Ibid.  f  313. 

f4)  A  21  de  Abril  de  1619.  Controversias  acerca  de  que  lo  Gobernador  ananl  vi- 
oe-regla  y  assisiint  A  las  vosprea  de  Saní  Jordi  á  la  Diputado,  tenia  almohada.  /(/. 
IbUí.  /:  238  r  to. 
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A  29  do  Mayo  de  1396  habiéndoles  el  Gobernador,  Pre- 
sidente del  Jurado  dé  piohombres,  cuya  admirable  y  demo- 
crática organización  explicaremos  más  tarde,  suplicado  á 
los  concelleres,  que  por  hallarse  indispuesto,  dicho  Tribu- 
nal celebrase  una  sesión  en  su  casa,  no  se  lo  quisieron 
conceder,  faltando  así  á  sus  más  sagrados  deberes  ya  que 
entorpecían  la  acción  de  la  Justicia  indispensable  á  toda 
Sociedad  bien  constituida  (1). 

Que  lomaban  muy  «^  pechos  el  mantenimiento  de  estos 
privilegios  lo  prueba  otro  acuerdo  del  Consejo  de  Ciento  so- 
bre que  el  Escribano  racional  consignase  en  un  libro  sepa- 
rado los  abusos  y  exacciones  del  virrey,  gobernador  y  sus 
oficiales.  (2) 

Se  manifestaban  dispuestos  á  favorecer  á  cuantos  se  in- 
surreccionaban contra  el  poder  central.  Con  efecto,  en  23 
de  Abril  de  1821  escribieron  á  Carlos  V  como  hablan  re- 
cibido un  Correo  de  los  Comuneros  al  cual  no  habian  pues- 
to preso  para,  no  complicar  el  estado  ríe  las  cosas  y  ade- 
más para  no  acarrear  perjuicios  h  los  nercaderes  catalanes 
establecidos  en  Castilla.  Y  cuando  en  1391  Felipe  II  hizo 
ocupar  militarmente  el  reino  de  Aragón  para  Sf»focar  la  in- 
surrección surjida  con  motivo  de  los  asuntos  de  Antonio  Pé- 
rez, enviaron  una  embajada  suplicándole  al  Rey  que  desis- 
tiese de  su  intento.  ¿Qué  efecto  hubo  de  prodi^cir  semejan- 
te proceder  en  monarcas  tan  despóticos  y  arbitrarios  como 
lo  fueron  Carlos  V  y  su  hijo?  Irritarles  contra  un.  pueblo 
que  cometía  la  osada  insensatez  de  interponerse  entre  el  po- 
der central  y  las  victimas  de  su  justicia  ó  de  su  venganza. 
De  esta  irritación  se  hizo  eco  D.  Enrique  de  Aragón  duque 
de  Segorbe  y  de  Cardona,  cuando  en  13  de  Agosto  de  1327, 

(1 )    A  29  de  Maig  de  1ó96  lo  Gobernador  volguó  t«;nir  Juy  do  Proroens  en  sa  ca- 
sa por  indisposició  y  los  Consellers   bo  coQlra.siéren  y  nos  linguó.  Id,  Lib.  It, 

f.  6í. 

(%    A  U  Juliol  de  1554  Se  refereix  com  en  Cuosell  de  Cent,  fou  Deliberat  que  lo 
Scrlva  racional  portas  Ubre  aparial  de  lols  los  agravia  fels  y  fahedors,    per  lo 
virrey,  Gobernador  y  allros  officlala  porque  sen  puga  demanar  esmeoa.  Id.,  U, 
'  bro  I.  f.  M.  v.ío. 
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desde  Valencia^  escribió  á  los  concelleres  una  sentida  carta 
trabándoles  do  infidelidad.  (1) 

No  prestaban  í\  las  autoridades  delegadas  de  Madrid  la 
cooperación  que  estas  solicitaban  puesto  que,  entre  otros 
muchos  hechos  que  podríamos  citar  á  este  propósito,  en  2 
de  Julio  de  1574  el  virrey  D.  Fernando  de  Toledo  suscitó 
su  iiitervencion  para  deriroir  ciertas  dificultades  ocurridas 
entre  los  frailes  mercenarios,  el  obispo  de  Barcelona,  y  el 
visitador  general  Maldonado,  y  no  la  pudo  obtener.  (2) 

Desairaban  los  ofrecimientos  del  Roy  y  trataban  con  po- 
quísima consideración  á  sus  mas  adictos  servidores  como  su- 
cedió cuando  en  18  de  Agosto  de  ]Si2  entrególes  el  Maes- 
tre Racional  una  carta  de  Garlos  V  en  que  este  les  pro- 
metía que  pondría  á  su  disposición  dos  mil  hombres  para 
guarda  de  la  Ciudad;  y  ellos  contestaron  que  no  los  nece- 
sitaban para  nada.  A  24  del  mismo  mes  el  duque  de  Alba 
llegó  de  Perpiñan  á  Barcelona  y  los  concelleres  ni  salieron 
á  recibirle  ni  le  visitaron.  (3) 

Por  el  contrario,  agasajaban  á  los  representantes  de  los 
otros  reinos  de  la  corona  catalano-aragonesa  ya  que  como 
en  10  do  Abril  de  1697  llegase  á  Barcelona  I).  Lupercio 
de  Conlemina,  embajador  de  Zaragoza,  se  desvivieron  por 
colmarle  de  obsequios  y  distinciones.  Con  efecto:  fué  reci- 

(1)  A  S3  de  Abril  d»  4521.  Scribuen  al  Roy  coro  havlan  rebuda  una  carta  de  la 
Junta  del  regoe  de  Caslella  resldenta  en  Valladolid  (á  qui  nosaltres  dibem  Comune- 
ros) y  que  no  havian  volgut  capturar  lo  Correu  per  no  alterar  las  cosas  ni  ioferlr 
dany»  ais  mercaders  catalans  en  Castella.  76.  Lib,  //,  f  40. 

A  i3  de  Agost  de  1321,  r  Infant  D.  Rnricb,  ebtant  en  Valencia,  scriu  ais  Conse- 
hers  una  carta  moU  sentida  tractantlos  é  incolpantlos  do  actos  de  inredilitat 
U.íbid, 

A  1591.  Lo  Rey  trámete  ecxercit  ¿  la  clutat  de  Garagoga  y  regne  de  Arago  per 
lo  cas  de  Antonio  Pérez  y  la  Clutat  eovili  una  embaxada  al  Rey  per  suplícarll.  Id, 
JIM,  f.  555. 

(2)  A  S  de  Jnllol  de  1S79.  Lo  Virrey  deroana  fessen  assi>tencia  ais  Officials  ro- 
yáis y  del  Bisbe  per  losoraoteot  de  la  Merco  per  les  questioos  del  visitador  Maído- 
nado,  empero  no  la  donaren.  Id.  Ibid.  f.  40. 

{^  A  6  de  Agost  do  4542.  Se  tencb  Consell  do  Cent  per  noves  de  guerra,  y  4 
18  Tingue  lo  Mestre  Rational  ab  letras  de  crehenga  del  Emperador  dihent  que  Sa 
Majestat  enviarla  2.000  bomens  pera  guarda  de  la  Clutat,  y  los  Consellers  respon- 
goeren  que  nols  vollen,  y  á  24  vingue  lo  ducb  de  Alba,  Caplta  General,  venint  de 
Perplnya,  y  k»  Consellers  ni  lo  Isqueren  &  rebrer,  ni  1^  visitaren.  Id.  Ibid.  f.  55S. 
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bido  por  dos  caballeros  delegados  del  Consejo  de  Ciento 
quienes  le  ofrecieron  la  eficaz  cooperación  de  Barcelona  en 
todo  cuanto  se  le  ofreciese;  dedicáronle  dos  suntuosos  ban- 
quetes en  la  Casa  de  la  Ciudad,  y  colocaron  á  él  y  á  dos 
canónigos  que  iban  en  su  compaflia  en  el  lugar  mas  prefe- 
rente de  la  mesa;  y  le  ofrecieron  un  magnifico  regalo  que 
le  fué  entregado  por  el   escribano    racional   Gerónimo  Sa- 

bate  (1). 

A  2  de  Febrero  de  1630  llegaron  &  la  Casa  de  la  Ciudad 
D.  Alonso  Pacheco,  Aposentador  de  Felipe  IV,  acompañado  del 
Secretario  del  duque  de  Feria,  virrey  de  Cataluña,  y  dijeron 
á  los  conselleres  que,  dentro  de  pocos  dias,  entrarla  en  Barce- 
lona la  reina  Maria  de  Hungría,  infanta  de  España,  con  todo 
su  numeroso  séquito,  y  que  en  nombre  de  dicha  infanta  les 
suplicaban  que  se  sirviesen  aposentarla  cop  su  acompañamien- 
to. Cometieron  los  concelleres  el  cumplimiento  de  dicha  diligen- 
cia á  José  Estevanell,  conseller  tercero  á  quien  algunos  hi- 
ciéronle  advertir  que  lo  solicitado  por  la  reina  de  Hungría  era 
contra  las  Constituciones.  Supiéronlo  los  demás  concelleres, 
llamaron  á  sus  asesores  quienes  opinaron  que  en  efecto,  la 
pretensión  de  la  reina  expresada  era  contra  fuero,  por  que 
la  reina  Maria  esposa  de  Alfonso  Y  juntamente  con  las  Cor- 
tes, en  1422  habia  decretado  que  el  aposentaje  forzoso  solo  se 
debiese  al  Bey,  á  la  Beina  y  al  Primojénito;  oida  esta  opinión 
y  teniendo  en  cuenta  que  muchas  de  las  personas  del  acom- 
pañamiento de  la  reina  de  Hungría  estaban  ya  aposentadas 
dentro  de  la  Ciudad,   participáronle  á  la  repetida  reina,  la 


\\)  A  10  de  Abril  de  1697  (después  del  suplicio  de  Lauuza).  Essent  arribat  á  la 
preseot  Ciutai  D.  Lupercio  de  ConieiPina,  embaxadorde  la  Giutal  de  Garagoga  1' 
enviaren  per  dos  cavalieis  A  darli  la  benvinguda  y  oferintbcli  en  tol  per  part  de 
la  f:iuiat  y  &  ti  lo  convidaren  á  diñar,  y  á  %2  vínguó  á  la  Casa  de  la  Giutat  y  fou  as- 
seniat  enire  ConselIc.r  en  cap  y  3.er,  y  dos  Canonges  de  paragoge  que  eran  ab  en 
foren  posáis,  bu,  entre  2on  y  4.art  y  loalire  entre  Xer  y  S.int,  y  lo  die  S-5  se  II 
feu  un  altre diñar  assi»tint  los  Consellers,  y  lo  mateix  diese  II  leu  un  preseot  á  tflt 
RmbaYador  que  li  aporta  Gerooi  Sabate  Scrlva  ftational.  Vtde  Dietario  Id.  íbid . 
A  299  ty  300  v.to. 
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cual  se  había  detenido  en  San  VcYio  de  Guixols,  que  no  po- 
dían concederle  lo  que  solicilaba.   (1) 

Por  úllimo  la  altivez  de  Cataluña  púsose  de  relieve  do 
una  manera  ostentosa  y  evidente  cuando  el  conceller  segun- 
do José  de  Bellafilla,  caballero,  fué  en  1602  enviado  á  Ma- 
drid para  tratar  de  algunos  negocios  relativos  á  cierto  pri- 
vilegio que  tenia  Barcelona  de  acuñar  monedas  de  oro, 
plata  y  vellón.  Era  este  hombre  que  gozaba  de  gran  pres- 
tigio eúlre  sus  conciudadanos  por  sus  talentos  diplomáticos 
como  lo  prueba  el  haber  corrido  á  su  cargo  varias  misiones 
delicadísimas.  Después  de  haber  atravesado  por  España,  al 
frente  de  numeroso  sequilo,  precedido,  según  uso  y  costum- 
bre de  maceres,  debiendo  de  lucir  la  gramalla  de  oro  que 
hs  concelleres  vestían  en  las  grandes  solemnidades,  reci- 
bido con  gran  consideración  por  los  representantes  de  las 
ciudades  y  villas  que  halló  al  paso,  arribó  al  lugar  de 
Tudela  en  Castilla  la  Nueva,  desde  donde  dio  aviso  á  la 
Corte,  que  á  la  sazón  residía  en  Valladolid,  de  su  llegada. 
Súpose  que  trataba  de  entrar  en  esla  última  Ciudad  con 
gran  solemnidad,  y  quizá  resultado  de  alguna  amañada  in- 
triga, recibió  la  orden  de  no  pasar  adelante.  Más,  como  al 
poco  tiempo  el  voltario  Felipe  111  cambiase  de  parecer  pudo 
realizar  su  proyecto  aun  con  mayor  ostentación  que  la  que 

(1}    «Dimecres  2  Febrer  4630.=Kn  aquest    die  entra  en  lo  Consislori  deis  Molts 
llb.  Syrs.  Consellers  D.  Ab-nse  Pacheco,  Aposientador  del  Uey  Nuestro  Señor,  acom- 
panyai  del  Segreíaii  del  Exm.  br.  duch  de  Fciia  lloctineiit  y   capita  general  del  dit 
Principat,  reproscDianí  que  la  Sra.  Infanta  de  Caslella  dona  Maria,  gorinana  del  Ucy 
Nosire Senyor,  casada  ab  lo  rey  de  Unirla,  havia  de  entrar  en  la  pre:icnt  Ciutai  díns 
breas  dles  ab  molle  geni  que  venia  acompanyal  á  Sa  Ma|e?tad,  y  que  fossen  sei- 
vlts  los  Consellers  do  Te r  lo  apo>ento  que  per  tal  cosa  se  requlria;  y  los  Consellers 
rometeren  lo  aposento  al  Magniflcli  Conscüer  3  er,  y  lo  dit  en  la  jorndda  acosiuma- 
da  ana  é  fer  lo  aposento,  lín  lo  dit  die  liavenl  adveriit  algunes  persones  al  dii  Senyor 
Conseiler  que  lo  aposento  que  se  an»va  A  fer  per  la  rey  na  do  Ungrla    nos  devia  for 
perqué  era  contra  Coostitucions,  cridareu  dits  Srs.  Consellers  ais  Asscssors  ordina- 
ria de  ia  present  casa  pera  que  niirassensi  del  negoci  era  contra  Con^iiLuc-ions.  y 
los  dits  Assessors  dígueien  que  la  rcyna  D  ^  Alaria  en  lo  Cap.  V  de  les  Lorts  relo- 
]brade9  en  Barcelona  I'  any  U22  havia,  juntameni,  ab  la  Cort  siaiuhit  y  oidenai  quo 
o  aposento  se  fes   sois  per  lo  Senyor  Hey,  la  Senyora  Reyna  y  lo  Sonyor  Prlmogo- 
nfl  taat  solzameot  y  aquesl  die  la  Senyora  Roynu  so  trobava  en   San  Fcliu  ó  dos 
llegues  de  Barcelona,  y  la  major  pan  de  la  gent  qu3  V  acompanyava  era  ja  dins  do 
la  Ciutai  aposentada,  determinaren  los  Senyors  Consellers  en  dii  djc  se  paras  on  dit 
aposento  y  aixi  ho  digueren  &  la  Reynn.  -  {Arch.  munic  DiHarii.  Vol.  XXV). 
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imginaba  puesto  que  la  Cófte  misma  contribuyó  al  mayor 
lucimiento  de  su  entrada.  EfectiTamcnte  un  cuarto  de  legua 
antes  de  llegar  á  Yaliadolid  encontróse  con  el  marqués  de 
Miranda  yerno  del  duque  de  Lerma,  con  el  conde  de  Cabra 
primojénito  del  duque  de  Sese,  y  con  otros  principales  ca- 
balleros quienes,  para  que  montase  en  él,  le  presentaron 
caballo  con  gualdrapas  y  guarniciones  de  terciopelo  negro, 
y  hierros  y  estribos  dorados,  regalo  del  duque  de  Lerma. 
Montado  que  hubo,  revestido  de  la  gramalla  de  oro,  prece- 
dido por  los  maceres,  rodeado  de  los  ujieres  de  la  Go- 
mara regia  y  de  los  arqueros  de  la  guardia  española  pe- 
netró en  Yaliadolid,  con  tan  numeroso  acompañamiento,  que 
el  cronista  de  quien  tomamos  estas  noticias,  probablemente 
testigo  presencial  de  los  hechos  que  relata,  dice  que  es  im- 
posible nombrar  lodos  los  acompañantes  porque  jamás  se 
habla  visto  en  la  Corte  entrada  como  esta.  Algunos  dias 
después  celebróse  en  dicha  ciudad  una  solemne  procesión 
en  honra  de  San  Raymundo  de  Peñafort,  con  asistencia  de 
toda  la  clerecía  y  de  los  miembros  de  los  Consejos  reales 
de  Castilla.  Fué  Bellafíla  quien  llevó  el  pendón  principal 
por  insinuación  del  Rey.  (1) 

(I)  Arch.  Mun.  Dietari  de  la  añada  di  Conseller  Jospph  de  Bellafila  d  la  Corl  del 
Rey  Nostre  Senyor  en  lo  any  160t.  Cuaderno  manuscrilo  iu  4.«  prolongado,  incluido 
en  el  tomo  XXII  de  los  Dietarios. 

Empieza  diciendo  que  al  salir  Bellaflia  de  Barcelona  el  6  de  Marzo  de  160^  le 
acompañaron  hasia  la  Cren  cubería  piran  número  de  caballeros,  lo4  cónsules  de  la 
Lonja  y  muchos  ciudadanos.  En  otro  lugar  se  lee: 

aDivendres  á  29  de  BJars  tte  parii  de  Tudela  ¿  la  volia  de  Valladolld,  y  un  quart 
deilegua  avans  de  arribar  ¿diía  Ciulal  de  Valladolid,  perordre  de  lo  Senyor  Duch 
de  Lerma  irová  un  cavall  Rusio,  molí  ben  atlresaat,  ab  guaruir.ions  y  gualdrapas 
de  vellui  negre  y  los  forros  y  sirebs  daurais;  en  lo  qual  encontinent  se  pusa  la 
gramalla,  y  maná  se  la  posassen  los  vergers  y  Us  massas  alias,  comforme  solen 
anar  quan  se  va  ¿  cavall.  y,  eslanl  lots  ve»iit¿,  puja  ¿  cavall,  y  enconiineul  foren 
aqui  lo  Sr.  Marqués  de  £111  del  Conde  de  Miíanda  y   gendre  del 

Duch  de  Lerma,  lo  qual  se  posa  ¿  nrta  dreta  del  Senyor  Conseller,  y  el  Señor  Conde 
de  Cabra  (ill  prímogénil  del  Duch  de  Sesse,  á  ma  squerra,  y  lo  Senyor  Conseller  al 
inix  quealli  se  le  per  lo  lloch  mes  honrat,  devant  los  verguors  de  la  Cámara,  ca- 
pila  do  la  guardia  spanyola,  lo  qual  apartava  una  esquadra  de  la  guarda  per  fer 
lloch,  y  losdemésdel  acompanyameni  que  nomenare*perque  lois  es  imposible  per 
ser  estai  del  maiorsquo  ses  viisen  la  Corl  en  alires  ocasions».  Sigue  una  larga  lis- 
ta de  nombres  en  lie  los  que  figuran  muchos  de  más  ilustres  apellidos]  do  la*aris- 
tocracía  y  los  de  varios  miembros  de  los  Consejos  rcalos. 

«Dijous  1i  do  Abril.  Lo  Rey  Nostre  Senyor  fou  snrvit  manar  fer  la  fesladel  Glo- 
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Ya  se  deja  comprender  que  tales  alardes  fueron  mal 
vistos  por  los  representantes  de  los  municipios  castellanos, 
desposeídos  de  toda  importancia.  No  hay  nada  peor  para  un 
poder  decadente  que  hacer  gala  en  todas  ocasiones  de  las  insig- 
nias que  revelan  su  antiguo  esplendor  porque  de  esta  suer- 
te alardea  de  una  vitalidad  que  le  falta,  y.  por  consiguien- 
te, se  desacredita  ya  que  no  existe  cosa  más  ridicula  que 
la  vanidad  desprovista  de  lodo  fundamento.  Los  concelleres 
de  Barcelona  tcnian  la  dignidad  de  embajadores,  eran  gran- 
des de  España  y,  en  las  ceremonias  se  colocaban  al  lado 
del  Rey.  Con  tales  privilegios  de  que  hacian  gala  conti- 
nuamente no  hay  para  que  decir  que  excitaban  la  envidia 
y  la  antipatía  de  los  castellanos. 

Oigamos  las  alharacas  orgullosas  consignadas  en  las  obras 
de  los  publicistas  catalanes  de  aquel    tiempo: 

En  un  documento  oficial  que  tal  nombre  merece  la  Pro- 
clamación Católica  se  lee:  «Porque  en  esta  provincia  los  la- 
bradores saben  mejor  como  se  ha  de  rechazarlo  su  pais  al 
enemigo  que  no  los  más  ejercitados  tercios  de  Flandes  ( 1  ). 

El  párrafo  13.®  de  la  misma  obra  lleva  el  siguiente  ti- 
tulo: Siempre  ha  sido  el  Principado  de  mucha  importancia 
para  ¡a  corona  de  sus  príncipes;  el  14.®,  Cataluña  es  segu- 
ridad y  firmeza  de  la  corona  de  sus  principes;  el  28.",  Por 
las  libertades  que  gozan  los  catalanes  todos  son  hidalgos;  y 
el  29.°,  No  hay  ley  ni  razón  que  contradiga  estas  franque- 
zas de  Cataluña, 

En  el  prólogo  de  la  obra    Cataluña  ilustrada  el  autor 


tíos  San  Ramón,  lo  qual  foncb  una  professó  molí  solemne,  y  per  la  cerimonia  mftná 
Sa  Magcsiatque  as.sístissinl  lots  los  ordres  y  clerecía  de  la  pro»ent  Ciiildi  de  Va- 
lladolid,  veninl  de  fora  de  los  altres  balls  y  danses  com  es  cosiiini  en  CasteUa  on 
n.oila  abundancia,  donant  ordres  é  tois  los  Oon<^elleis  acudissen  cada  bu  on  son 
lloch  comforme  es  consuclut,  y  lo  Comfesor  del  Rey  Nosire  Senyor  envía  ú  fray 
Domingo  de  Mendoza  de  la  Ordre  de  San  Domingo,  al  punt  del  mix  dio,  un  recdo 
lo  qual  donft  de  part  de  Sa  Majestat  al  Senvor  0>nseller  díhent  era  sa  volunta^ 
que  per  las  fo«tas  y  professons  qne  feii  lo  día  presiMil,  Sa  Mnjeslat  nmnavq  que 
portas  lo  dit  Scnyor  Consellcr  lo  slandarl  del  Glories  Pairó  San  Ramón,  devanl 
del  tabernacle  y  rellicbia.v 

(1)  Procla 'nación  CatóHca  á  la  Piadosa  Majtstad  de  Felipe  el  Grande^  rey  de  Inx  Et' 
pañas  y  emperador  de  las  Jndias,  Sueitro  Señor.  Lns  Conjtelleres  y  Consej )  de  Cinito  de  la 
Ciu  ad  di  Barcelona  Cobra  impresa  en  Í6i0)  pag.  1 46. 
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después  de  escusarse  de  hacer  elogios  de  Calaluña,  dice: 
«Demás  que  teniendo  Cataluña  por  panegiristas  á  sus  mis- 
mos reyes  es  ocioso  sobre  temerario  pretender  igualarles 

La  prudencia  de  sus  leyes  y  gobierno  son  cualidades  tan 
sabidas  que  no  tienen  necesidad  de  testigos  porque  cada  dia 
las  tocan  con  las  manos  los  que  pasan  por  ella».  (1) 

En  el  capitulo  5.**  do  la  obra  Noticia  universal  de  Ca- 
taluña se  lee:  «Cataluña  ha  conservado  siempre  la  libertad 
que  la  Naturaleza  concedió  á  todos  los  hombres  sin  que  el 
yugo   de    la    esclavitud    haya   sido   en  ella  permanente». 

El  capítulo  9.*»  lleva  este  epígrafe:  «Qup  el  condado  do 
Barcelona  no  está  sujeto  á  sucesión  forzosa  sino  á  la  libro 
elección;  y  que  todos  los  condes  de  Barcelona  hasta  nuestro 
gran  monarca  lo  han  sido  por  elección». 

Emplea  el  tono  de  la  amenaza  en  algunos  párrafos  como 
el  siguiente:  «Sufre  Calaluña  con  el  rompimiento  de  todas 
sus  leyes  y  privilegios  la  mayor  tentación  que  pudiera  pa- 
decer porque  los  catalanes,  como  dice  Botero,  en  la  obser- 
vancia y  guardados  sus  fueros  son  escrupulosos  y  mira- 
dos». (2) 

En  la  página  164  de  la  obra  que  nos  ocupa  se  lee:  «Los 
Ministros  por  sus  contraversiones  formales,  ipso  jure  dejan 
de  serlo,  ^on  privadas  personas  sin  autoridad  alguna». 

Después  de  implorar  la  asistencia  de  la  Beina,  del  prin- 
cipe y  de  los  grandes,  remata  la  obra  con  el  capitulo  De  la 
Autoridad  de  Cataluña  para  mudar  de  gobierno^  asentando 
que  la  corona  de  Barcelona  nos  es  hereditaria  sino  electiva. 
Bebale  los  argumentos  de  un  tal  Gregorio  López  Madera,  á 
quien  llama  moderno  escritor^  el  cual,  para  acreditar  de  jus- 
tificados los  intentos  del  privado  (el  conde-duque  de  Oliva- 
res) en  reducir  á  uno  solo  todos  los  reinos  de  España,  afir- 
ma que  los  descendientes  de  Pelayo  son  los  verdaderos  re- 
presentantes de  la  monarquía  goda;    replicando    que   dicha 

(1)  Cataluña  Ilustrada.  Contiene  9U  Descripción  en  omun  y  particular  de  las  Po6/a- 
cioiies  Dominioi  y  Succe»sos  desde  el  principio  del  Mundo  asta  que  por  el  valor  de  su  S ablega 
fue  librada  de  la  Oppression  Sarracena  ^  por  Eütebao  de  Corbera.  Na  polea  imprenta  de 
Graraiñani,  1678 

(2)  Loe.  cit.  p.  161. 
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monarquía  era  electiva».  Y  en  la  página  150  á  manera  de 
resumen  de  cuanto  expone  en  el  decurso  de  la  obra  pre- 
guntase: <(¿Cómo  pueden  llamarse  motines,  sediciones  y  tu- 
multos los  actos  que  se  hacen  con  autoridad  de  la  la  Ley, 
Di  llamarse  delitos  los  sucesos  que  la  misma  Ley  concede?» 

Ko  hay  duda  que,  al  escribir  asi  dichos  autores  no  ha- 
cían sino  traducir  las  más  vehementes  aspiraciones  y  las 
ideas  más  en  boga  entre  sus  compatriotas. 

Tenemos,  pues,  que  fué  justificada  la  antipatía  que  Ca- 
taluña inspiraba  á  Castilla,  como  se  justiRcan  las  cosas  que 
tienen  en  su  existencia  su  razón  de  ser. 

Rebusquemos,  ahora*,  en  las  obras  de  escritores  contem- 
poráneos de  los  sucesos  que  vamos  narrando  las  manifesta- 
ciones de  la  expresada  antipatía. 

Durante  el  reinado  de  Felipe  III  residía  en  Madrid  un 
tal  D.  Gerónimo  Dalmao  y  Casanale,  especie  de  agente  do 
negocios  de  la  Diputación  de  Aragón,  á  cuyos  individuos 
daba  cuenta  puntual  y  detallada  de  lodo  cuanto  acaecía  en 
la  Corle  y  en  particular  de  los  asuntos  que  interesaban'  á 
estos  reinos.  Dicho  caballero  en  una  de  sus  cartas,  fechada 
en  la  expresada  ciudad  á  21  de  Octubre  de   1616,  dijo: 

«Yo  é  solicitado  á  los  del  Consejo  para  que  se  ponga 
remedio  en  los  excesos  que  ha  tenido  contra  personas  de 
cáo  Reino  el  obispo  de  Sigüenza,  y  en  este  tiempo  ha  cam- 
biado una  persona  con  carta  para  Su  Magostad  dando  las 
razones  por  donde  pudo  hacerlos,  y  que  V.  S.  pudiera  es- 
cusar  las  diligencias  que  contra  el  se  han  hecho  por  mu- 
chas razones;  y  la  que  mas  pondera  es  que  en  su  Obispa- 
do hay  quinientos  lugares,  y  que  en  todos  ellos  pueden  los 
naturales  de  ese  Reino  tener  beneficios,  y  los  castellanos 
solo  en  siete,  y  oy  ay  en  Castilla  otros  tantos  Aragoneses 
que  comen  renta  como  ay  en  Aragón  Castellanos,  y  que 
solo  un  curato  vale  más  de  mil  ducados...  El  cuydado  que 
en  esto  conviene  lener  tengo,  y  haré  nuebas  diligencias  que 
se  guarden  y  observen  los  Fueros  y  Leyes  del  Reyno,  y 
que  no  piense  el  obispo  que  ha  de  salir  con  su  intento.»  (1) 

(I)    Bevista  dt  Archivos,  BibliAecas  y  Museos.  Año  VIII.  n.*'  6.  Seccioo  ^q  aulógra- 
ios. 
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«Recibí  la  de  V.  S.  de  28  del  passado  y  con  ella  la 
que  V.  S.  escribe  á  Su  Majestad  *  en  razón  de  las  cossas  del 
Obispo  de  Sigüenza,  y  el  Memorial  que  manda  V.  S.  que 
dó  en  manos. del  Secretario  Villanueva,  que  iré  oy  con  la 
puntualidad  y  cuydado  que  el  negocio  requiere,  y  imformé 
del  casso  á  dicho  Secretario  que  es  el  principal  fundamen- 
to porque  segian  los  negocios,  y  también  hablé  al  Vicecan- 
ciller quexandonie  en  nombre  de  V.  S.  de  que  hubiese  es- 
crito á  esse  Consistorio  nueba  carta  teniéndola  V.  S.  mucho 
antes  en  que  mandó  Su  Majestad  se  guardassen  los  Fueros 
y  Leyes  desse  Reyno,  y  hiziese  V.  S.  todo  aquello  que  lo 
pareciesse  para  conservación  suya.  Lo  que  me  respondió 
fué  que  hazer  V.  S.  esso  era  muy  justo,  y  que  el  Consejo 
no  se  lo  podia  impedir,  pero  que  le  parece  por  bien  de 
paz  que  V.  S.  tolerasse  el  no  echar  los  curas  que  hoy  sotí 
castellanos  en  esse  Reyno,  y  que  en  ninguna  manera  con- 
sienta V.  S.  que  se  provea  otro  ninguno,  y  con  esto  se  po- 
drían acavar  las  diferencias;  y  el  Obispo  de  Sigüenza  ten- 
dría en  pacifica  possesion  los  que  tuviesse  en  Castilla  des- 
se Reyno.  Yo  no  consentí  de  ninguna  manera  en  esto  has- 
la  saber  el  gusto  de  V.  S.,  pero  opretirne  con  razones  tan 
fuertes  que  me  vino  á  dezirie  pessaria  en  el  alma  que  lle- 
gase este  negocio  á  dar  Memorial  en  las  Cortes  que  oy  se 
celebran  y  que  podría  ser  irritar  los  ánimos  de  manera  que 
se  rebolbiessen  grandes  pley  los,  porque  á  los  Aragonesses  que 
hoy  possen  rentas  eclessiáslicas  en  estos  Reynos,  ni  otras  per- 
sonas seglares  que  tienen  oficios  onerossos  podrían  tratar  de 
quitárselos.»  (1) 

En  la  Proclamación  Católica  se  relatan  las  dos  siguien- 
tes anécdotas  que  declaran  con  toda  evidencia  el  odio  de  Cas- 
lilla  hacia  Cataluña: 

I."  «Porque  dos  soldados  riñeron  y  se  dieron  la  muer- 
te en  el  lugar  de  San  Esteban,  sin  saber  en  ellos  los  na- 
turales, estos  llevaron  la  pena,  porque  mandaron  alhojar  en 
el  compañías  de  caballo  do  diez  á  doce  por  casa,  para  con- 

(1)    Id.  n .«  /5  Id. 
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sumir  del  (odo  sus  haciendas.  Salieron  con  ello  porque,  á 
los  pocos  dias,  los  naturales  dejaron  desierta  su  patria.»  (1) 

2.*  aAlhojábanse  diez  y  doce  en  una  posada  señalando 
á  cada  cual  tantas  bocas  que  sq  comían  vivos  á  los  labra- 
dores.... Hasta  ahora  pensaban  los  catalanes  que  en  los  al- 
hojamienlos  solo  se  pretendian  los  viveros  ordinarios;  pero 
viendo  que  exausta  la  Provincia  prescveraban  con  mayores 
rigores,  conocieron  que  no  poclia  prelenderse  sino  la  ruina. 
Claramente  lo  manifestaban  los  mismos  soldados;  unos  lla- 
maban á  Cataluña,  Castilla  la  Nueva;  otros  decian  que  pres- 
to la  hablan  de  conquistar  y  señorear  toda;  en  ver  alguna 
casa  i  cosa  rica  decian;  presto  será  mia,  y  conformábanle 
todos  en  que  los  catalanes  hablan  de  ser  sus  esclavos.»  (2) 

En  una  de  las  cartas  de  D.  Gerónimo  Dalmao  y  Casa- 
nate  se  lee:  «Con  muy  gran  cuydado  é  procurado  saber 
que  persona  es  aqui  un  hijo  que  tiene  el  Doctor  D.  Juan 
Francisco  Aponte  el  autor  que  tan  mal  hablo  de  esse  Rey- 
no,  y  é  sabido  todo  cuanto  quería  saber  assi  de  las  dili- 
gencias que  haré  para  la  ocultación  del  libro  como  otras 
cossas  (3). 

La  suma  y  compendio  de  estos  rencores  existo  en  la 
obra  Aristarco  ó  censura  de  la  Proclamación  Católica  de  los 
catalanes^  que  algunos  bibliógrafos  atribuyen  á  Rioja,  cuyas 
páginas,  por  lo  acerbas,  parecen  escritas  con  hiél,  y  los  ra- 
zonamientos que  la  misma  contiene  están  informados  de  aque- 
lla insigne  mala  fé  que  por  punto  general,  regulaba  las  re- 
laciones de  la  casa  de  Austria  con  los  Estados  catalano- 
aragoneses. 

Mucho  más  significativa  es  esta  obra  que  la  célebre  Rebe- 
lión de  Barcelona  por  Quevedo,  quien  la  escribió  para 
granjearse  el  favor  del  Conde-duque,  y  mientras  que  el  au- 
tor del  Aristarco  compúsolo  sosegadamente  á  manera  de 
abogado  que  escribe  un  alegato  de  bien  probado,  sólo  para 
cumplir  con  su  deber  y  no  con  segundas  miras. 


(1)  Págs.  SI  y  88. 

(2)  Pág.  lao. 

(3)  Loe.  cit,  n.*  14. 
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Es  verdad  que  Cataluña  hizo  muchos  sacrincios  por  Es- 
paña puesto  que,  además  de  la  sangre  de  sus  hijos,  derra- 
mada voluntariamenlo  en  mil  infructuosos  combates,  además 
do  los  subsidios  otorgados  por  las  Cortes,  la  sola  ciudad  do 
Barcelona,  en  un  período  de  ciento  treinta  y  dos  años,  pres- 
tó á  sus  reyes  la  cantidad  de  1.5d9.800  ^;  cantidad  tan 
inmensa  cuanto  era  mayor  en  aquellos  tiempos  el  valor  del 
numerario;  sacrificio  tanto  mas  lohable  cuanto  la  mayor 
parto  de  estas  sumas  se  las  procuraban  los  concelleres  gra- 
vando las  propiedades  inmuebles  del  Municipio  con  censales. 
Pero  la  altivez  de    maneras  nadie  la    perdona  y  (1)  ofen- 


(I)  Arch,.  ifun  Rubrica  de  Bruniquer.  T.  I,  cap.  XXX.  Dooalius  y  serveys  fe(s 
al  Rey. 

A  3  (le  Febrer  de  1556.  Per  la  armada  det  Emperador  que  devia  anar  á  Alger  la 
Ciutat  ajuüá  per  via  de  prestai  ab  1,500  (^  f.  810- 

A  8  Juliol  1557.  Lo  CoDsell  delibera  emprestar  á  lo  Senyor  Rey  Nostre  8,000  ® 
f.  310  v.to. 

A  19  Janer  de  158?.  Debilori  de  la  Emperatriu  de  t.^OO  íí  á  la  Ciatal.  Id. 

A  H  Jauor  do  1682  Los  Consellers  scríuhea  al  Rey  tía  vían  deliberat  emprestar 
6  Sa  Majcstat  30,000  1^  Id. 

Arch.  .Vim.  Regiuro  de  cartas  reales  f.  6o,  consta  una  de  Felipe  IV  fechada  en 
el  palacio  del  Rúen  Retiro  á  ^9  de  Setiembre  de  1628,  en  ia^cual  pide  ü  la  Ciudad  que 
lo  preste  30,0C0  ducados  y,  sin  duda  para  obtener  más  fácilmente  dicho  subsidio, 
pai  ticipa  haber  resuello  que  los  desposorios  entro  su  hermana  la  Serenísima  infan- 
ta Mana  y  el  rey  de  Bohemia  y  de  Hungiia  se  celebren  en  Barcelona  á  donde  lle- 
gará en  biove  para  continuar  las  cortes  comenzadas.  En  dicha  carta  se  lee  este 
signiQcatívo  párrafo:  «Fio  tanto  do  essa  CiuJad  que  en  esta  ocassion  como  en  otras 
80  experimentara  vuestra  mucha  fidelidad  y  amor  6  mi  servicio». 

Árch.  Mun.  Rub.  liruniquer  .  L.  I.  =  A  9  do  Noveinbre  de  1698.  Lo  Con- 
sell  delibera  servir  á  Sa  Majcstat  á  120,000  ^  f.  3i0  v.to.  De  esta  deliberación  so 
colige  que  los  consellere»  de  Barcelona  eran  hombres  harto  prácticos  para  no  de- 
jarse convencer  con  buenas  palabras. 

A  20  de  Marfl  de  1t30  Conseil  de  Cent  en  lo  qual  se  delibera  servir  á  la  Senyora 
Reyna  do  Ungna,  germana  del  Rey  Nostre  Senyor  ab  12,0u0  f£  mantllevantlas  á 
Censáis.  Id. 

Arch.  Mun.  Reg.  de  cartas  reales.  A  f.  119  consta  una  en  que  Rey  pido  á  la  Ciu- 
dad soldados  pata  Ilalia  ó  bien  dineros  fCarta  de  54  Diciembre  de  f630  . 

Arch.  Mun,  Rub.  fírun.  Uc.  cil.^29  Janer  de1ü32.  Lo  Conseil  delibera  empres- 
tar al  Key  12,000  tt.   f .  310  vto. 

A  31  deMars  de  1632.  Conseil  do  Cent  en  lo  qual  esta  Insertada  una  carta  de  Sa 
Majestat  do  2V  del  mateix  ab  la  qual  es  servil  dir  que  será  assi  lo  Ib  de  Abril  pera 
teñir  Corts,  y  demana  quo  la  Ciuiat  prohesca  en  Caragoga  ó  en  Valencia  alguna 
quantitbt  do  110,000  ft  que  te  oferi  preslaili,  y  dii  GonscII  resolgue  foren  provehi- 

des  3O,0CO  ^  de  aqueiies  que  6  9  do  Octubre  de  1629  delibera  servirlo,  (sin  que  lo 


137 

de    la   merced    pregonada  por  los  mismos  que   la  hacen. 


Pedro  Nanot  Renart. 


(Continua). 


bobtese  hecho)  y  á  19  del  inateix  apar  lo  document  en  que  lo  Senyor  Rey  confesa 
baver  rebul  las  1 10,000  f^,  Id.  ¿Volvió  el  Consejo  sobre  8U  aruerdo  resolviendo  ser- 
Tiral  Rey  integra  la  expresada  cantidad  ó  bien  fué  el  hey  quien  libró  recibo  de  toda 
la  cantidad,  aun  cuando  solo  percibiese  una  parlo  de  ella?  Dada  la  veracidad  de  la 
casa  de  Au?tria  no  nos  parece  probable  este  último  esirenio.  De  iodos  modos,  y  sea 
de  ello  lo  que  fuere,  Felipe  IV  no  cumplió  la  promesa  hecha  á  la  Ciudad  de  cele- 
brar Cones  en  ella  lo  cu-jl  conñrma  nuestro  aserio  .•ioi)ro  la  mata  fé  que  informa- 
ba las  relaciones  de  dicho  Gobieiuo  con  los  Hitados  do  la  Corona  catalano-ara- 
gonesa. 

Areh.  .Vun,  Registro  de  cartas  comunes.  A  f.  5  aparece  una  caria  de  los  Conse- 
lleres  al  Rey  Techada  á  31  dA  Mayo  do  1G3d  en  lu  que  le  notilican  que  la  <  iudad, 
en  Consejos  de  27  y  28  del  mismo  mes  ha  acordado  hervir  al  Rey  con  40,000  S. 

Arch.  Mun.  Rub  hruniq.  Loe  ct.  A  2V  de  Janer  de  U37  Lo  Consell  delibera 
servir  á  Sa  Magesiat    tb  40,:a0  ^  manillevanilas  á  Censáis.  Id.  f.  311. 

A  1  Novembre  de  Iü42.  Lo  Consell  delibera  emprestar  30,GK)0  tb  á  Sa  Majestat, 
mantllevantlas  ó  Censáis.  Id.  Ibid. 

A  16  de  Selcmbre  de  16^8.  Kn  Con.^ell  de  Cent  se  tracta  do  emprestar  40,000  fK 
al  Rey  noslre  Senyor,  empresianilos  ft  Cendal.  Id.  Ibtd. 

A  22  Octubre  de  Í64tf=:l.o  Cin^ell  delibera  emprestará  S  a  Majes  la  t  35,000  fi 
mantllevautlas  á  Censal    /</.  ¡biJ. 

A  II  Febrerde  Í6i9  Lo  Consell  delibera  emprestar  á  Sa  Blajeslal  100,OCO  ft  mam- 
Uevanitas  á  Censal.  Id.  Ibid^ 

A  \P  Octubre  do  1650  Lo  Consell  delibera  emprestar  ¿  Sa  Majestat  50,000  fi  mant- 
llevantlas á  Censal   Id.  Ibid. 

A  28 Febrerde  1631.  Lo  Consell  delibera  emprestar  &  Sa  Majestat  10,0GO  %  Id, 
Ibid. 

A  2  Marsde  1631.  Lo  Consell  delibera  emprestar  á  Sa  Majestat  10,000  fi  roantUe- 
vaotlas  á  Censáis  Id".  Ibid. 

A  27  de  Juny  de  1652.  Lo  Consell  delibera  emprestar  á  Sa  Vajestat  12,000  fí  Id 
Ibid. 

A  13  de  Janer  de  1653.  Lo  Consell  delibera  emprestar  ¿  Sa  Majestat  120,000  S 
mantllevantlas  á  Censal. /d.  Ibid. 

A30de  Janer  de  1653.  LoConsell  delibera  emprestar  á  Sa  Majestat  17,500  £  Id.  f. 
312. 

A  26  Mars  de  1653.  Lo  Consell  delibera  emprestar  á  Sa  Majestat  338.G0O  ^  Id.  Ibid. 

A  7  de  Maig  de  165).  Lo  Consell  delibera  emprestar  á  Sa  Majestat  500,0u0  ffi  mant- 
llevantlas á  Censal.  Id.  Ibtd. 

A  16  Octubre  de  1654.  Lo  Consell  delibera  servir  á  Sa  Majestat  ab  30,000  Q .  Id. 
Ibid. 

Si  «e  recuerda  el  estado  angustioso  del  Fisco  de  la  Casa  de  Austria  se  entenderá 
que  estos  préstamos  no  eran  sino  donativos. 
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EL  ALFABETO  FISIOLÓGICO. 


I. 

En  el  estudio  del  alfabeto  deben  intervenir  el  lingüista, 
el  físico  y  el  fisiólogo. 

Tomando  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  lingüístico, 
lo  mejor  que  podemos  hacer  es  traducir  los  siguientes  pár- 
rafos del  bello  Ensayo  sobre  la  propagación  del  alfabeto  fe- 
nicio de  Lenormant. 

Llamamos  escritura  todo  sistema  empleado  por  los  hom- 
bres para  fijar  la  espresion  de  sus  ideas  por  medio  de  sig- 
nos materiales,  de  manera  que  puedan  comunicárselas  entre 
sí  diversamente  que  por  la  palabra  y  que  les  den  dura- 
ción. 

Para  llenar  este  objeto,  pueden  aplicarse  dos  principios, 
separadamente  ó  juntos:  el  ideografismo  ó  pintura  de  las 
ideas  y  el  fonelismo  ó  pintura  de  los  sonidos. 

El  ideografismo  puede  emplear  dos  procedimientos:  la 
representación  misma  de  los  objetos  que  se  quieren  designar 
ó  kiriologismo  (del  adjetivo  griego  kírios  que  refiriéndose  al 
lenguaje  significa  propio);  y  la  representación  de  un  objeto 
matej-ial  ó  de  una  figura  convenida  para  esjjresar  una  idea 
abstracta,  que  es  lo  que  se  designa  con  el  nombre  de  sim- 
bolismo. 

El  fonetismo  presenta  igualmente  dos  grados:  el  silabis- 
mo^ que  considera  en  la  palabra  como  un  todo  indivisible 
y  representa  por  un  solo  signo  la  sílaba,  compuesta  de  una 
articulación  ó  consonante,  rauda  por  sí  misma,  y  de  un 
sonido  vocal  que  lo  sirvo  de  moción;  y  el  alfabetismo,  quo 
descompone  la  silaba  y  representa  por  signos  distintos  la 
consonante  y  la  vocal. 

Por  una  marcha  lógica  y  conforme  á  la  naturaleza  de 
las   cosas,  asi  como  á  la  organización   misma   del   espíritu 
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humano,  todos  los  sistemas  de  escritura  hau  principiado  por 
el  ideoprafismo  y  solo  por  un  progreso  gradual  han  llega- 
do al  Tonetismo.  En  el  empleo  del  primer  principio,  han 
comenzado  lodos  por  el  mélodo  puramente  figurativo,  que 
les  ha  conducido  al  método  simbólico.  £n  la  pintura  do 
los  sonidos,  han  atravesado  el  estado  de  silabismo  antes  de 
llegar  al  del  alfabetismo  puro,  último  término  del  progre- 
so en  estas  materias. 

Si  se  considera  la  naturaleza  de  los  signos  que  la  es- 
critura emplea,  esta  debe  reducirse  á  dos  procedimientos: 
el  jeroglifismo  ó  pintura  de  objelos  materiales  figurados  con 
la  Qiayor  exactitud  posible  y  el  convencionalismo  puro  ó  em- 
pleo de  signos  que  no  representan  nada  por  sí  mismos  y 
pintan  solamente  la  idea  ó  el  sonido  de  que  se  ha  conve- 
Di(lo  hacerlos  representantes. 

Las  escrituras,  aun  las  de  origen  jeroglífico,  llegan  rá- 
pidamente á  la  pura  convención. 

El  jeroglifismo  ha  comenzado  por  un  método  esclusiva- 
roente  figurativo,  por  la  representación  pura  y  simple  de  los 
objelos    mismos. 

Pero  el  método  puramente  figurativo  no  permitía  es- 
presar mas  que  un  muy  pequeño  número  de  ideas,  de  un 
orden  eselusivamente  material. 

Toda  idea  abstracta  no  podia,  por  su  naturaleza  misma, 
pintarse  por  medio  de  una  figura  directa.  Al  mismo  tiem- 
po ciertas  ideas  concretas  y  materiales  hubieran  exigido  pa- 
ra syi  espresion  directamente  figurativa  imágenes  demasiado 
desarrolladas  y  demasiado  complicadas  para  formar  parte  de 
la  escritura.  En  uno  y  olro  caso  se  necesitó  el  empleo  del 
símbolo  ó  del  tropo  gráfico. 

La  presencia  del  símbolo  en  la  escritura  jeroglífica  de- 
be remontar  al  primer  origen  y  ser  casi  contemporánea  del 
empleo  de  los  signos  puramente  figurativos.  Los  símbolos  grá- 
ficos son  simples  ó  complejos. 

Los  símbolos  simples  se  forman  por  sinécdoque j  pintando 
la  parto  por  el  todo;  por  melonimiaj  pintando  la  causa  por 
el   efecto,  el  efecto  por  la  causa,  ó  el  instrumento  por  la 
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obra  producida;  por  metáfora^  pintando  un  objeto  que  tenía 
alguna  semejanza  real  ó  generalmente  supuesta  y  fácil  de 
comprender  con  el  objeto  de  la  idea  que  debía  qspresarse; 
y  por  enigmas,  empleando,  para  espresar  una  idea,  la  ima- 
gen de  un  objeto  físico  que  solo  tenia  relaciones  muy  ocul- 
tas, escesivamente  lejanas,  á  menudo  hasta  de  pura  con- 
vención, con  el   objeto  de  la  idea  que  debía  fijarse. 

Todos  los  símbolos  formados  por  sinécdoque,  por  meto- 
nimia ó  por  metáfora  se  convierten,  como  los  signos  figu- 
rativos, en  ideogramas  enigmáticos  y  puramente  convencio- 
nales, desde  el  momento  en  que  la  deformación  causada  ine- 
vitablemente por  el  uso  y  por  la  marcha  del  tiempo  ha 
hecho  desaparecer  la  imagen  primiliva. 

Los  símbolos  complejos  se  forman  por  metonimia,  por 
metáfora  y  por  enigma,  y  llegan  á  ser  puramente  conven- 
cionales cuando  los  progresos  de  la  deformación  les  arre- 
batan el  carácter  de  imágenes  jeroglíficas. 

Por  su  misma  esencia,  las  escrituras  puramente  ideográ- 
ficas de  las  ¿pocas  primitivas  no  pintaban  sonido  alguno. 
Representando  esclusiva  y  direclaraenlc  ideas,  sus  signos  eran 
absolutamente  independientes  de  las  palabras,  por  las  cua- 
les los  idiomas  hablados  de  los  pueblos  que  hacían  uso  de 
ellos  designaban  las  mismas  ideas.  Tenían  una  existencia  y 
una  significación  propias,  fuera  de  toda  pronunciación;  na- 
da en  ellos  figuraba  esta  pronunciación,  y  la  lengua  escri- 
ta era  por  lo  mismo  bastante  distinta  de  la  lengua  habla- 
da, para  que  se  pudiera  entender  muy  bien  la  una,  sin 
conocer  la  otra,  y  vice-versa, 

Pero  el  hombre  jamás  ha  escrito  sino  para  ser  leido; 
por  consiguiente,  todo  testo  gráfico,  por  independiente  que 
haya  podido  ser  por  su  esencia  de  la  lengua  hablada,  ha 
sido  necesariamente  pronunciado.  Los  signos  de  las  escri- 
turas ideográficas  primitivas  representaban  ideas  y  no  pala- 
bras; pero  el  que  las  leía  traducía  forzosamente  cada  uno 
do  ellos  por  la  palabra  aneja  en  el  idioma  oral  á  la  es- 
presion  de  la  misma  idea.  De  ahí  vino,  por  una  pendien- 
te inevitable,  una  costumbre  y  una  convención  constante  se. 
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giiD  la  cual  todo  ideograma  despertó  en  el  espíritu  del  quo 
lo  veia  trazado,*  al  mismo  tiempo  que  una  idea,  la  palabra 
de  esta  idea,  por  consiguiente  una  pronunciación. 

Así  es  como  nació  la  piimora  concepción  del  fonetismo, 
y  es  en  esta  convención,  que  había  concluido  por  hacer  dar 
á  cada  signo  figurativo  ó  simbólico,  en  su  papel  de  ideogra- 
ma, una  pronunciación  fija  y  habitual,  que  {la  pintura  de 
los  sonidos  fncontró  los  elementos  de  sus  principios. 

El  primer  .paso,  el  primer  ensayo  de  fonetismo,  debió 
nec^ariamente  ser  lo  que  nosotros  llamamos  vulgarmente  el 
jeroglifico  (en  francés  nbus),  es  decir,  el  empleo  de  las  imá- 
genes primitivamente  ideográficas  para  representar  la  pro- 
nunciación dependiente  de  su  sentido  figurativo  ó  trópico, 
sin  tener  en  cuenta  esle  sentido,  de  manera  que  pintasep 
aisladamente  palabras  homófonas  en  la  lengua  hablada,  pe- 
ro dotadas  de  una  significación  lolalmenlc  diversa,  ó  que 
figurasen  por  su  agrupamienlo  otras  palabras  cuyo  sonido  se 
compondría  en  parte  de  la  pronunciación  de  tal  signo  y  en 
parte  de  la  do  tal  otro. 

Todo  ideograma  podia  emplearse  como  jeroglífico  (rébus) 
para  representar  la  pronunciación  completa,  así  polisilábica 
como  monosilábica,  correspondiente  en  la  lengua  hablada  á 
sa  sentido  figurativo  ó  trópico.  Cuando  su  pronunciación 
completa  formaba  un  monosílabo,  su  valor  en  el  método  del 
silabismo  quedaba  exactamente  el  mismo  que  en  el  tiel  je- 
roglífico (rébus).  Pero  la  mayor  parte,  la  pronunciación  de 
cuyo  sentido  figurativo  ó  simbólico  constituía  un  polisílabo, 
pasaron  á  ser  la  imagen  de  la  silaba  inicial  de  esta  pro- 
nunciación. Este  es  el  sistema  que,  á  ejemplo  de  los  antiguos, 
llamamos  acrologismo  (del  adjetivo  griego  ácros  que  signifi- 
ca estremo.) 

Un  pueblo,  en  cuya  lengua  los  sonidas  vocales  tenían 
un  carácter  esencialmente  vago,  era  el  primero  que  debía 
aparar  la  consonante  de  la  sílaba  y  dar  una  notación  dis- 
tinta á  la  articulación  y  á  la  vocal.  El  primer  resultado, 
en  Egipto,  de  la  sustitución  de  las  letras  propiamente  di- 
chas á  los  signos  silábicos,  fué  la  supresión  de  toda  nota- 
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cion  de  las  vocales  inleriorcs  de  las  palabras,  las  que  por 
su  naluraloza  eran  las  mas  vagas  y  las  mas  variables,  las 
que  en  realidad  solo  jugaban  un  papel  complementario  en 
]as  silabas  cuya  parle  esencial  era  la  articulación  inicial. 
No  se  escribió  mas  que  el  esqueleto  estable  y  fijo  de  las 
consonantes,  sin  tener  en  cuenta  los  cambios  de  vocales, 
como  si  á  cada  signo  consonante  se  le  hubiese  considerado 
inherente  un  sonido  vocal  variable.  Se  eligieron  cierlamenle 
algunos  signos  para  la  representación  de  las  vocales,  pero 
no  sirvieron  mas  que  en  la  espresion  de  las  vocales  inicia- 
les ó  finales,  que,  en  efecto,  tienen  una  intensidad  y  una 
fijeza  enteramente  especial,  que  no  son  complementarias,  si- 
no que  constituyen  por  si  solas  una  silaba,  que,  por  consi- 
guiente, son  menos  vocales  propiamente  dichas  que  ligeras 
aspiraciones  á  las  q«e  un  sonido  vocal  es  inherente.  Solo 
cuando  el  alfabeto  fenicio  fué  adoptado  por  naciones  de  ra- 
za indo-europea  y  aplicado  á  la  espresion  de  idiomas  en  que 
las  vocales  tenian  un  papel  radical,  fijo  y  esencial,  se  eli- 
gieron cierto  número  de  estos  signos  de  aspiraciones  ligeras 
finales  ó  iniciales,  para  convertirlos  en  representación  de  so- 
nidos vocales  del  interior  de  las  palabras. 

Las  letras  alfabéticas  de  la  escritura  egipcia  son  figuras 
jeroglificas,  de  trazado  mas  ó  menos  alterado  en  las  taqui- 
grafías sucesivas  hierática  y  demótica,  cuyo  valor  alfabético 
se  ha  '  establecido  en  virtud  del  mismo  sistema  acrológico 
que  hemos  visto  servir  de  base  al  establecimiento  de  los 
valores  de  los  signos  silábicos.  Cada  una  de  estas  figuras 
representa  la  consonante  ó  la  vocal  inicial  de  la  pronuncia- 
ción de  su  primera  significación  de  ¡(leógrama,  ya  figurati- 
vo, ya  trópico,  pero  principalmente  de  la  palabra  á  la  cual, 
tomada  en  sentido  figurativo,  correspondía  en  la  lengua  ha- 
blada. 

Todo  signo  de  la  escritura  jeroglífica  egipcia  es  pues 
susceptible,  en  ciertos  casos  y  en  ciertas  posiciones,  de  re- 
cibir un  valor  fonético.  Pero  el  uso  indiferente  de  todos  es- 
tos signos  como  simples  letras,  en  todos  los  casos  y  en  to- 
das las  posiciones,  hubiera  producido  en  los  testos  una  con- 
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fusión  sÍD  limites  por  la  multiplicación  indefinida  de  lioinú- 
fonos,  una  convención  rigurosamente  observada,  y  cuyo  es- 
lablecimiento  debió  ser  gradual,  limita  á  un  pequeño  núme- 
ro, dos  ó  tres  á  lo  mas  para  cada  articulación,  los  fonéti- 
cos de  un  empleo  constante  é  indiferente. 

Multitud  de  signos  jeroglíficos  son  susceptibles  de  ser 
empleados  igualmente  con  un  valor  figurativo  y  un  valor 
trópico.  Pero  en  la  lengua  hablada  las  dos  significaciones, 
figurativa  y  simbólica,  del  mismo  carácter,  estaban  repre- 
sentadas por  dos  palabras  diferentes.  De  ahí  vino  que,  en 
el  establecimiento  de  la  con\encion  general  que  concI.uyó 
por  unir  ¿  cada  signo  de  la  lengua  gráfica  una  palabra  de 
la  lengua  hablada  para  su  lectura  pronunciada,  el  carácter 
asi  dolado  de  dos  significaciones  diversas,  según  se  tomase 
figurativa  ó  trópicamente,  pintó  dos  palabras  de  la  lengua  y 
tuvo  por  consiguiente  dos  pronunciaciones,  á  menudo  ente- 
ramente desemejantes,  enlre  las  que  el  lector  elegía,  según 
la  marcha  general  de  la  frase,  la  posición  del  signo  y  el 
conjunto  de  lo  que  le  rodeaba.  Esta  fue  la  primera  etapa 
de  la  polifonía. 

El  símbolo,  el  tropo  gráfico  es  propiamente  la  palabra 
de  esta  lengua  escrita  que  primitivamente,  cuando,  todavía 
no  pintaba  mas  que  ideas,  era  absolutamente  independienlo 
de  la  lengua  hablada.  Pero  se  engañarían  los  que  creyeran 
que  su  significación  es  única,  lija  ó  invariable.  Sus  acepcio- 
nes pueden  estenderse  tanto  como  las  de  una  palabra  de  la 
lengua  hablada  y  en  virtud  de  las  mismas  analogías.  Pero 
consiguientemente  á  la  independencia  original  de  la  lengua 
escrita  con  relación  á  la  lengua  hablada,  ha  sucedido  más 
de  una  vez  que  la  estension  de  los  sentidos  de  un  mismo 
símbolo  ha  englobado  ideas  que  en  el  idioma  oral  estaban 
representadas  por  palabras  absolutamente  diversas.  Luego  el 
símbolo,  según  sus  diferentes  empleos,  sus  diferentes  acep- 
ciones, se  ha  leido  de  maneras  diversas  y  ha  tenido  pro- 
nunciaciones variadas.'  En  una  palabra,  se  ha  hecho  poli- 
tono. 

Los  hechos  que  acabamos  de  esponer  constituyen  lo  que 
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nosotros  llamaremos  polifonía  real.  Esta  es  la  única  que 
ofrece  el  tipo  jeroglífico  egipcio,  porque  los  signos  de  la 
escritura  han  conservado  perfectamente  el  carácter  de  las 
imágenes  de  objelos  materiales.  Pero  cuando  el  progreso  de 
la  deformación  taquigráfica  ha  conducido  las  escrituras  de 
origen  jeroglifico  al  punto  de  alteración  en  el  trazado  de 
los  caracteres  de  no  reconocerse  ya  las  figuras  primitivas, 
se  ve  nacer  todavía  otra  polifonía,  que  llamaremos  aparen- 
te. Esta  se  produce  cuando  varias  figuras  absolutamente  di- 
ferentes en  el  jeroglifismo.  primitivo,  y  representando  por 
consiguiente  sentidos  y  pronunciaciones  diversas,  se  reducen 
por  una  deformación  gradual  á  un  trazado  idéntico. 

Según  se  vé,  aun  después  que  los  Egipcios  hubieron  lle- 
gado al  análisis  de  la  sílaba  y  á  la  separación  de  la  con- 
sonante, faltaba  dar  un  paso  enorme,  consumar  un  progreso 
capital,  para  que  la  escritura  llegara  al  grado  de  sencillez 
y  de  claridad  que  podía  ponerla  en  estado  de  llenar  digna 
y  completamente  su  alto  destino. 

Repudiar  todo  rastro  de  ideografismo,  suprimir  igualmen- 
te los  valores  silábicos,  no  pintar  más  que  los  sonidos  por 
medio  del  alfabetismo  puro,  en  fin,  reducir  los  fonéticos  á 
un  solo  signo  invaria1)le  para  cada  articulación  del  órgano, 
tal  era  el  progreso  que  debía  dar  nacimiento  al  alfabeto, 
consumar  la  unión  intima  de  la  escritura  con  la  palabra, 
emancipar  definitivamente  el  espíritu  humano  de  las  manti- 
llas del  simbolismo  primitivo  y  permitirle  tomar  libremente 
su  vuelo,  dándole  un  instrumento  digno  de  él,  de  ina  cla- 
ridad, de  una  fle^íibilídad  y  de  una  comodidad  perfectas. 

Debemos  además  prescindir  de  un  último  fenómeno  que 
viene  todavía  á  aumentar  la  complicación  en  los  casos  en 
que  una  de  estas  escrituras  mezcladas  de  fonetismo  y  de 
ideografismo  pasa  de  un  pueblo  á  otro;  el*  de  la  alofonia. 
Consiste  en  la  adopción  de  palabras  de  la  lengua  del  pue- 
blo institutor,  escritas  fonéticamente,  que  el  pueblo  discípu- 
lo emplea  en  los  testos  escritos,  mas  ya  nó  para  su  lectu- 
ra fonética  original,  y  que  él  lee.  según  la  palabra  de  su 
propia  lengua  correspondiente  como  sentido  y  absolutamente 
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diferente  como  sonido,  trasformando  asi  estas  palabras  antes 
fonéticas  en  grupos  ideográficos  complejos. 

Obstáculos  invencibles  se  oponian  á  que  los  pueblos  ins- 
titutores dieran  el  último  paso  y  el  más  decisivo,  á  que 
trasformascn  su  escritura  en  una  pintura  esclusiva  de  los 
sonidos,  repudiando  de  una  manera  absoluta  todo  elemento 
ideográfico.  El  primer  obstáculo  venia  de  la  costumbre,  es- 
ta segunda  naturaleza,  que  ejerce  sobre  el  hombre  una  in- 
fluencia tan  grande  y  tan  irresistible.  Un  segundo  obstácu- 
lo no  menos  fuerte  venia  de  la  religión:  todas  las  escritu- 
ras primitivas  habian  nacido  bajo  la  égida  del  sacerdocio, 
inspiradas  por  su  espíritu  de  simbolismo. 

Los  Egipcios,  después  de  haber  llegado  hasta  la  concep- 
ción del  alfabetismo^  no  dieron  el  último  paso  y  no  supie- 
ron deducir  la  invención  del  alfabeto  propiamente  dicho. 
Dejaron  á  otro  pueblo  la  gloria  de  esta  gran  revolución, 
tan  fecunda  en  resultados  y  tan  feliz  para  los  progresos 
del  espíritu  humano.  * 

Se  necesitaba  para  realizar  el  último  progreso  un  pue- 
blo colocado  en  condiciones  particulares  y  dotado  de  un  ge- 
nio especial. 

Ante  todo,  se  necesitaba  un  pueblo  que,  por  su  situación 
geográfica,  tocase  al  Egipto  y  hubiese  estado  sometido  á  una  pro- 
funda influencia  de  la  civilización  floreciente  á  orillas  del  Nilo. 
En  efecto,  sólo  en  estas  condiciones  podia  tomar  como  punto  de 
partida  el  descubrimiento  de  los  Egipcios,  el  alfabetismo. 

El  pueblo  llamado  á  dar  á  la  escritura  humana  su  for- 
ma definitiva  debia  ser  un  pueblo  comerciante  por  esencia. 
Es  en  efecto  en  las  transacciones  comerciales,  que  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas  debia  necesariamente  hacer  mas 
y  mas  pronto  sentir  los  inconvenientes,  que  acabamos  de 
señalar,  do  la  mezcla  de  ideografismo,  así  como  de  la  fa- 
cilidad de  multiplicar  los  homófonos  para  lá  misma  articu- 
lación, y  conducir  á  buscar  un  perfeccionamiento  de  la  es- 
critura en  su  simplificación,  reduciéndola  á  una  pura  pin- 
tara dé  los  sonidos  por  medio  de  signos  invariables,  uno 

para  cada  articulación. 

*^  10 
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La  invención  no  podia  consumarse  sino  por  un  pueblo 
que»  aunque  sometido  á  una  muy  fuerte  influencia  egipcia, 
fuese  muy  poco  religioso.  De  lo  contrario,  en  efecto,  no 
hubiera  sido  capaz  de  romper  las  trabas  religiosas  que  se 
oponian  á  la  supresión  absoluta  del  antiguo  simbolismo  y  á 
la  revolución  cuyo  resultado  forzoso  debía  hacer  de  la  es- 
critura una  cosa  profana,  puramente  civil  é  indiferente,  en 
lugar  de  una  cosa  sagrada  como  lo  habia  sido  hasta  en- 
tonces. 

Solo  los  Fenicios,  por  la  reunión  de  todas  estas  circuns- 
tancias, eran  capaces  de  deducir  un  último  progreso  del 
descubrimiento  de  los  Egipcios,  y  de  estender  la  concepción 
del  alfabetismo  á  sus  últimas  consecuencias  prácticas^  inven- 
tando el  alfabeto  propiamente  dicho. 


IL 

* 

La  ciencia  acústica  6  auditiva  es  la  parte  de  la  física 
que  se  ocupa  del  sonido,  de  la  sensación  auditiva,  de  la  au- 
dición. 

Cuando  las  moléculas  del  fluido  en  que  estamos  sumer- 
gidos poseen  un  movimiento  ondulatorio^  cuando  las  moléculas 
del  sólido  sumorjido  en  el  mismo  fluido  están  animadas  de  un 
movimiento  vibratorio^  se  engendran  en  dicho  fluido  una  se- 
rie de  capas  esféricas,  alternativamente  condensadas  y  dila- 
tadas, que  partiendo  del  centro  de  conmoción  se  propagan 
hasta  llegar  á  herir  nuestro  oído,  hasta  llegar  á  impresio- 
nar el  nervio  auditivo.  Si  el  número  de  vibraciones  del  bó- 
lido, si  el  número  de  ondulaciones  del  fluido,  que  hieren 
nuestro  oído,  no  es  proporcional  al  tiempo  durante  el  cual 
se  verifica  el  movimiento,  el  sonido  toma  el  nombre  genéri- 
co |de  ruido  y  el  de  sonido  musical  si  las  vibraciones  ú 
ondulaciones  son  regulares  ,  uniformes,  periódicas  ,  isócro- 
nas. 

En  el  sonido  musical  hay  que  tener  en  cuenta  su  inten- 
sidad, su  entonación  ó  altura  y  su  timbre. 
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La  intensidad  del  sonido  musical  consiste  en  la  amplitud 
de  la  vibración,  en  el  grado  de  condensación  y  dilatación 
de -la  ondulación. 

La  entonación  6  altura  del  sonido  musical  se  funda  en  la 
duración  de  la  vibración  ó  de  la  ondulación,  en  el  número 
de  vibraciones  ú  ondulaciones  por  unidad  de  tiempo  que 
hieren  nuestro  oido.  Asi  se  dice,  por  ejemplo,  que  el  la  nor- 
mal da  435  vibraciones  ú  ondulaciones  completas  por  se- 
gundo. 

Generalmente  el  sonido  musical  es,  nó  un  sonido  simple^ 
sino  un  compuesto  de  sonidos  elementales  ó  parciales^  de  los 
cuales  el  mas  grave  se  llama  fundamental  y  los  restantes 
sus  armónicos,  cuyo  número  de  vibraciones  ú  ondulaciones 
es  precisamente  doble,  triple,  cuádruple,  quintuplo  etc.  del 
correspondiente  al  fundamental:  y  en  este  caso,  la  vibración 
ú  ondulación  completa  del  sonido  fundamental  tampoco  es 
simple,  pues  está  combinada  con  las  vibraciones  ú  ondula- 
ciones de  cada  uno  de  los  armónicos.  De  modo  que  el  tim- 
bre del  sonido  fundamental  depende  del  número,  intensidad 
y  categoría  de  sus  armónicos. 

El  sonido  musical  es  oscuro,  claro,  estridente  6  misto  se- 
gún que  esté  desprovisto  de  armónicos,  ó  vaya  acompañado 
de  armónicos  graves,  todos  consonantes,  de  armónicos  agu- 
dos, algunos  de  ellos  disonantes,  ó  de  armónicos  graves 
y  agudos. 

Los  sonidos  musicales  se  obtienen  por  medio  de  instru- 
mentos compuestos  de  membranas,  placas,  campanas  ó  tim- 
bres, de  cuerdas  ó  varillas,  de  tubos  con  lengüeta  ó  sin 
ella.  Los  resonadores  6  cajas  de  resonancia  modifican  el  tim- 
bre d^l  sonido  fundamental,  alteran  el  número,  intensidad 
y  categoría  de  sus  armónicos. 


m. 


La  fonación,   la  voz,  el  sonido  laríngeo  S3   obtiene    por 
medio  do  un  instrumento  de  doble  lengüeta. 
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El  tórax  sirvo  de  fuelle  y  el  aire  de  los  pulmones  sale 
por  los  bronquios,  pasa  por  la  traquearieria  y  penetra  en  la 
región  inferior  ó  istmo  de  la  laringe.  La  inspiración  y  la 
espiración  constituyen  el  movimiento  respiratorio.  El  pueblo 
británico  acostumbra  á  aspirar  al  pronunciar  las  partículas 
yes,  no,  así  como  algunos  franceses  al  decir  oui,  non;  pero 
en  general  se  habla  y  se  canta  durante  la  espiración,  emi- 
tiendo el  aire  que  preliminarmente  se  ha  inspirado.  Para 
hablar  bien  ,  para  cantar  bien  hay  que  saber  tomar  ali- 
ento. 

En  la  región  media  do  la  laringe,  prescindiendo  del  ori- 
ficio formado  por  los  dos  ligamentos  superiores,  existe  otro, 
la  glotis,  inlercartilaginosa  en  la  parte  posterior  é  inlcrliga- 
mentosa  en  la  parte  anterior,  limitada  esta  última  por  los 
dos  ligamentos  inferiores  que  se  llaman  cuerdas  vocales  6  la- 
bios de  la  glotis  vocal  Cuando  el  aire  pasa  por  la  glotis  cer- 
rada, las  cuerdas  vocales  vibran  como  un  par  do  lengüe- 
tas, produciendo  un  sonido  mas  ó  menos  iutenso;  pero  cuan- 
do pasa  con  cierta  fuerza  por  la  glotis  abierta,  la  vibración 
de  las  cuerdas  vocales  es  casi  nula,  resultando  un  sonido 
muy  apagado. 

La  región  superior  ó  vestíbulo  de  la  laringe,  la  faringe, 
la  boca  y  las  fosas,  nasales  sirven  de  caja  de  resonancia  pa- 
ra modificar  el  timbre  del  sonido  emitido,  eslo  es,  para 
alterar  el  número  ,  intensidad ,  y  categorías  de  sus  armó- 
nicos. 

Cuando  cantamos  con  la  boca  cerrada  resulta  un  tim- 
bre invariable,  sin  resonancia  nasal  ó  con  ella;  mas  cuan- 
do emitimos  sonidos  continuos  con  la  boca  abierta,  obtene- 
mos timbres  diferentes,  pronunciamos  sonidos  vocales.  Con 
una  gran  cavidad  bucal  y  una  pequeña  abertura,  retirando 
la  lengua  y  avanzando  los  labios,  se  obtiene  un  sonido  os- 
curo, la  u:  con  gran  cavidad  y  gran  abertura  se  emite  un 
sonido  claro,  la  a:  con  pequeña  <;avidad  y  gran  abertura, 
elevando  la  lengua,  se  produce  un  sonido  estridente,  la  t; 
con  pequeña  cavidad  y  pequeña  abertura  resulta  un  sonido 
misto,  la  u    francesa  ó  ü  alemana .  Por    la   intercalación 
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de   Ires   sonidos  se  obtienen  las   siete   vocales   siguientes 


u 


u 


T  si  en  lugar  de  uno,  admitimos  dos  grados  interme- 
dios, o  abierta  y  cerrada,  e  abierta  y  cerrada,  ó  abierta  y 
cerrada,  como  en  las  palabras  francesas  honheur,  affreux, 
el  número  de  vocales  llegará  á  diez. 


clara 

a. 


o 


é 


C^ 


XL 


oacura 


U 

mista 


i 

eslrideote 


Lo  dicho  hasta  aqui  se  refiere  á  las  vocales  cantadas. 
En  las  vocales  habladas  las  vibraciones  no  son  perfectamen- 
te isócronas,  el  sonido  fundamental  y  sus  armónicos  tienen 
cierta  vaguedad,  con  lo  cual  no  se  logra  una  entonación  ó 
altura  determinada,  pero  se  conserva  el  timbre:  y  esta  fal- 
ta de  isocronismo  es  tan  pequeña,  que  alargando  la  vocal 
se  obtiene  un  sonido  musical  con  un  esfuerzo  casi  insensi- 
ble. Si  en  la  voz  alta  no  es  fácil  determinar  la  entonación 
ó  altura  de  los  sonidos,  en  la  vos  baja^  en  el  cuchicheo^ 
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en  la  afonía  es  imposible   por  falla  de  iotensidad  y  sin  em- 
bargo las  vocales  se  distinguen  perfectamente. 

IV. 

Cuando  el  aire,  después  de  atravesar  la  glotis,  halla 
ciertos  obstáculos  en  la  caja  de  resonancia  resultan  sonidos 
consonantes  6  articulados,  que  se  llaman  guturales,  paladia- 
les, dentales  6  labiales  ségun  que  el  obstáculo  sea  produci- 
do por  la  elevación  de  la  base  de  la  lengua  hacia  el  gali- 
llo ó  campanilla,  por  la  aplicación  de  la  parte  media  de  la 
lengua  contra  el  paladar,  por  la  aproximación  de  la  punta 
de  la  lengua  á  los  dientes  ó  por  el  cierre  de  los  labios. 

Las  consonantes  ó  articulaciones  son  mudas,  no  pueden 
pronunciarse  sino  suenan  con  una  vocal,  si  no  ^  van  articu- 
ladas ó  unidas  á  una  vocal.  Solo  después  de  cesar  la  con- 
sonante inicial  ó  antes  de  empezar  la  articulación  final  es 
posible  cantar  una  vocal. 

Sílaba  es  el  sonido  producido  por  una  sola  emisión  de 
voz,  con  ó  sin  consonantes.  Los  sonidos  de  una  ó  mas  sila- 
bas,  significando  algo,  constituyen   la  palabra. 

La  palabra  escrita  está  compuesta  de  letras,  como  el 
número  lo  está  de  cifras  ó  guarismos. 

Para  nombrar  las  consonantes  les  pospondremos,  como 
en  sánscrito,   la  vocal  a. 

Las  consonantes  se  dividen  en  instantáneas  y  continuas. 

En  las  consonantes  instantáneas  el  aliento  queda  com- 
pletamente interceptado.  Hay  cuatro  instantáneas  fuertes  y 
cuatro  suaves.  Seis  de  ellas  no  ofrecen  dificultad  en  la  pro- 
nunciación. La  paladial  española  cha,  que  los  franceses  es-- 
criben  tcha,  se  encuentra  en  las  palabras  italianas  cena, 
cielo,  en  las  inglesas  chnrch,  nature^  question  y  en  la  ale- 
mana deutsch.  La  paladial  que  los  franceses  escriben  dja 
no  existo  en  español,  pero  sí  en  el  italiano  genio,  giar- 
diño  y  en  el  inglés  age,   religión,  judge,  joumal,   soldier. 

Las  consonantes  continuas  no  interceptan  el  aliento  y  so 
subdividen  en  espirantes,  nasales  y  linguales. 
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A  las  ocho  instantáneas  corresponden  otras  tantas  es- 
pirantes. La  ja  española  la  tienen  también  los  alemanes  en 
Chwa,  ranchen^  bnch^  kónig.  La  espirante  ha  es  una  ja 
suavizada,  que  los  espafioles  escriben  pero  no  pronuncian. 
La  cha  francesa,  que  no  existe  en  español,  se  halla  en 
las  palabras  italianas  scena^  scienza^  en  las  inglesas  ship^ 
sfiánishj  ocean^  conscience^  sugar,  mansión^  passion^  nation, 
connexion  y  en  las  alemanas  schiff^  spanisch.  La  ja  fran- 
cesa, que  tampoco  existe  en  español,  se  encuentra  en  el 
inglés  visión^  Asia^  pleasure^  azure.  La  dental  española  sa 
también  la  tienen  los  ingleses  en  faithj  theory.  La  dental 
dha  se  halla  en  las  palabras  inglesas  with,  that,  mas  no 
en  español.  Los  afómanes  pronuncian  la  fa  en  ton,  vater 
y  la  va  en  weg^  voagner. 

La  resonancia  de  las  fosas  nasales,  con  la  nariz  abier- 
ta ó  cerrada,  nos  da  cuatro  nasales.  La  gutural  española 
gna  se  halla  en  las  palabras  enigma^  magnetismo^  ignoran- 
cia^ lignito,  cognoscible^  orlognato,  gnomónica  y  en  la  ale- 
mana wagner:  también  es  gutural  en  encaje,  ancla,  ancho, 
ángel,  diptongo,  ingl's  y  en  francés  vendant,  parfum.  Los  fran- 
ceses pronuncian  la  paladial  ña  en  Espagne,  ('pargner,  ignoran- 
ce.  La  dental  na  y  la  labial  ma  no  presentan  dificultad  alguna. 

La  pronunciación  de  las  linguales  exige  un  movimiento  es- 
pecial de  la  lengua.  La  ra  fuerte,  que  es  la  mas  común,  se 
halla  en  ropa,  perro,  arte  y  la  suave  en  pera:  una  y  otra 
existen  en  la  palanra  raro.  Pronuncian  los  italianos  la  lia 
en  figlio  y  los  franceses  en  bail,  peril,  mouiller.  La  paladial 
b  no  es  dudosa.  La  sa  fuerte  se  encuentra  en  las  palabras 
francesas  singe,  caisse,  scene,  science,  en  las  italianas  salute, 
casta,  en  las  inglesas  sail,  dissenler,  scene,  science  y  en  las 
alemanas  tasse,  fluss,  Liszt.  La  za  francesa,  que  no  existe  en 
español,  se  halla  en  el  francés  maison,  zéle,  en  el  italiano  ca- 
sa, en  el  inglés  disease,  zeal,  y  en  el  alemán  sie,  das,  lesen. 
No  es  posible  combinar  el  movimiento  de  la  lengua  con  el  de 
los  labios  sin  que  resulten  consonantes  compuestas,  tales  co- 
mo pra,  pía,  psa.  El  número  de  linguales  queda  por  consi- 
guiente reducido  á  tres  fuertes  y  tres  suaves. 
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Si  á  la  pronunciación  de  una  consonante  instantánea,  es- 
pirante ó  nasal  se  agrega  el  movimiento  especial  de  la  len- 
gua que  caracteriza  á  las  linguales  resulta  una  consonante 
compuesta,  por  ejemplo,  fcra,  fc/a,  ksa.  Las  compuestas  grie- 
gas ^,  !^,  ^,  equivalentes  á  las  ksa,  isa,  psa,  existen  en  las 
palabras  españolas  examen,  psicología,  en  las  italianas  zucche- 
ro,  zio,  scienza,  tazza  y  en  las  alemanas  zimmer,  katze,  skizze, 
Casar,   centner,  scene,  nation. 

Los  franceses  escriben  las  espirantes  fuertes  ja,  za,  fa, 
que  los  griegos  modernos  representan  por  las  letras  x,  O,  ?, 
del  modo  siguiente:  kha,  íha,  pha.  Pero  plarece  que  en  griego 
antiguo  y  en  sánscrito  no  hay  identidad  entre  las  notaciones 
primera  y  tercera.  Los  españoles  escribían  antiguamente  kliilio, 
Khristo,  khan  de  Khiva,  Alhenas,  theoría,  phenicio,  philoso- 
phia,  diphthóngo,  mas  hoy,  ó  bien  usan  las  instantáneas  cor- 
respondientes, cómo  en  kilo,  Kristo,  Atenas,  teoría,  púnico, 
diptongo ,  ó  bien  emplean  las  verdaderas  espirantes  ,  como 
en  jan  de  Jiva  ,  fenicio,  filosofía  mientras  que  los  griegos 
modernos  pronuncian  AjsiVie  (Atenas)  y  los  ingleses  zíori 
(theory). 

Las  consonantes,  que  los  indianistas  llaman  impropiamente 
cerebrales,  se  forman  por  la  presión  de  la  lengua  contra  el 
paladar,  confundiéndose  con  las  dentales,  paladiales  ó  gutura- 
les. La  cerebral  ta  se  aproxima  á  la  dental  exagerada  ta,  que 
emiten  algunos  ingleses  al  pronunciar  la  palabra  potatoes.  La 
cerebral  da  se  asemeja  á  la  compuesta  dra  ó  día  y  se  convier- 
te á  menudo  en  ra  ó  la.  Se  obtienen  las  cerebrales  tha, 
dha  exagerando  las  dentales  correspondientes.  La  cerebral  na 
se  confunde  unas  veces  con  la  paladial  ña  y  otras  con  la 
gutural  gna.  Pueden  ser  cerebrales  la  paladial  francesa  cha 
y  la  gutural  ha,  X  por  fin  la  cerebral  védica  la  se  apro- 
xima á  la  compuesta  día  ó  mejor  quizá  á  la  paladial  lia. 
Según  se  vé,  las  cerebrales  no  nos  dan  sonidos  esencial- 
mente diferentes  de  los  ya  citados. 

La  ga  árabe  es  en  el  fondo  nuestra  ga,  pero  aproxi- 
mándose algún  tanto  á  la  compuesta  gra  ó  simplemente  á 
la  gutural  ra.  Por  esto  los  franceses  dicen  que  es  una  gha 
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ó  rha  exageradamente  gutural  y  en  su  consecuencia  escriben 
Gadames  asi:  Ghadamis  6  ñhadamis. 

Dicen  algunos  alemanes  que  en  la  palabra  ich  existe  un 
sonido  entre  la  gutural  espafiola  ja  y  la  paladial  francesa 
cha.  Determinar  este  sonido  intermedio  es  tan  difícil  como 
bailarlo  entre  hacer  y  jacer^  Galicia  y  Jalicia^  graso  y  craso^ 
gato  y  rato^  soldado  y  zordao^  caballo  y  cabayo^  tuyo  y 
/tt//o,  beso  y  peso^  fósforo  y  paspólo^  etc.  Estos  sonidos  in- 
termedios dependen  de  la  buena  ó  mala  disposición  de 
nuestra  boca,  iñas  no  constituyen  articulaciones  esencialmen- 
te distintas. 

En  resumen:  el  hachatapá^  el  abecedario  ó  alfabeto  fisio- 
lógico, se  compone  de  diez  vocales  y  veintiséis  consonantes, 
de  las  cuales  ocho  son  instantáneas,  ocho  espirantes,  cuatro 
nasales  y  seis  linguales. 


Citiriles         Pilidiiles  BmUIm  Labiiln 


Í inertes  k  (ka)  k  (cha)  t  (la)  p  (pa) 

salves  g  (ga)  g  (dja  fr.)  d  (da)  b  (ba) 
Iicale8< 

(hertes  j  (ja)  f(chafr.)  z  (za)  f  (fa) 
espirantes   j 

xiíaares  h  (ha)  h  (ja  fr.)  d  (dha)  y  (va) 

Rásales d  (gna)  ñ  (ña)  n  (na)  m  (ma) 

Í inertes  r  (rra)  1  (lia)  s  (sa)  — 

suTes  r  (ra)  1  (la)  s  (za  fr.)  — 


Enrique  IIeriz. 


15i 


CRÚNICA  DE  MÜNTANER. 

FRAGMENTO  INÉDITO. 


Es  OD  veidad  vergonzoso  para  GaialuAa  que  aun  no  poseamos  un  texto  de  Hun- 
taner  limpio  y  correcto  cuando  tanto  se  pondera  el  renacimiento  lUeraiio  catalán, 
7  lo  que  es  peor,  que  no  tengamos  esperanzas  de  poseerlo  sino  el  dia  en  que  el 
alemán  Sr.  Waitz,  que  ha  recorrido  toda  Europa  compulsando  los  varios  códices 
que  de  nuestro  gran  Cronista  han  quedado,  publique  la  edición  que  tiene  ofrecida. 

ínterin  llegue  este  día  pura  nosotros  aunque  humillante,  ardientemente  desea- 
dOf  vamod  ¿  publicar  un  fragmento  inédito  que  no  escede  en  belleza  al  resto  de 
lo  conocido. 

Pero  antes  hemos  de  llamar  la  atención  de  cuantos  se  ocupan  de  historia  y 
literatura,  acerca  del  peligro  que  corren  de  decir  solemnes  disparales  si  se  sirven 
para  sus  estudios  de  cualquiera  de  las  crónicas  de  Uuntaoer  impresas  que  por 
nuestro  país  y  por  el  extranjero  circulan,  pues  síondo  todas  ellas  reproducción  de 
la  edición  de  Valencia  de  1558,  todos  los  errores  de  esta  se  han  perpetuadOi  sin 
que  los  nuevos  editores  y  comentadores,  nacionales  y  extranjeros  se  hayan  lomado 
la  pena  de  correizírlos. 

El  fragmento  que  á  continuación  reproducimos  se  encuentra  en  el  códice  que 
Torres  Amat,  llama  edición  original  de  Munianer,  y  que  hoy  se  conserva  en  la  Iti- 
blioieca  provincial  y  Universitaria  do  Barcelona,  procediendo  do  la  biblioteca  del 
Convento  de  S.  José  de  esta  ciudad.  Este  códice  escrito  como  lo  enseña  la  letra  en 
pleno  siglo  XV,  y  conforme  á  una  nota  marginal  en  1440,  no  contiene  desgraciada- 
mente entera  la  Crónica  de  Muntaner,  pues  es  una  de  tantas  rapsodias  compuesta 
de  un  fragmento  del  Getta  Comitum  (tal  vez  de  Puigpardínas),  de  oiro  de  B.  des 
Clot,  y  solo  lo  que  resta  le  pertenece,  si  bien  no  es  pequeña  parte. 

Respeto  á  su  auiencidad,  cuando  no  la  probara  el  venir  á  continuación  del  dicho 
códice,  el  estilo  y  el  lenguaje  serian  pruebas* convincentes,  pues  el  alguna  cosa  se 
puede  eslimai  como  imposible,  es  seguramente  el  Imitar  la  bella  ingenuidad  de 
Muntaner. 

Este  fragmento  constituye  el  último  capitulo  de  la  Crónica  de  Muntaner  tal  co- 
mo nos  la  han  dado  &  conocer  las  ediciones  impresas.— Creemos  que  podría  explicar- 
se el  caso  de  no  encontrarse  este  último  capitulo  en  varios  códices  antiguos,  ni  en 
la  edición  de  Valencia  suponiendo  que  Muntaner  lo  escribió  como  apéndice,  es 
decir  después  de  haber  escrito  y  circulado  su  Crónica» 

S.  S.  Y  M. 

Si  rotulamos,  pues,  este  fragmento,  como  un  solo  capitulo,  podremos  llamarle 
por  corresponderle  el  número  de  orden. 


CAPÍTULO  CCXCIX. 

fól.  309.— Apres  feta  la  demunt  dita  fcsta,  quells  barons 

de  Catalunya  e  del  regna  de  Valencia  e  de  Murcia,  e  de  les 

altres  provinces  sen  foren  anats,  lo  dit  senyor  Rey  romas 
a  Saragosa  pera  teñir  corts  ais  aragoneses,  e  per  hordenar 
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e  metre  en  bon  estament  lo  regna  Darago.  En  la  dita  Cort 
íoren  tols  los  Richs  homens  e  prclats  Darego^  e  cindichs  de 
lotes  les  ciutats  e  viles  Darego,  e  maynaders  e  cavellers.  E 
acabado  la  dita  cort  vencbsen  á  la  ciutat  de.Leyda  per  cn- 
dressar  la  dita  ciutat  per  alcuna  brega  quey  avie  aguda,  e 
provi,  o  castigua  aquells  qui  colpaibles  eran.  E  apres  tor- 
nasen en  Arego  o  volita  tot  Arego  e  axi  matex  per  lestiu 
que  era,  be  Arego  es  trempat  mes  en  lestiu  que  no  son  les 
provincies  de  les  marines.  Estant  ell  en  Arego,  malrimoni  so 
perla  dell  e  de  la  molt  alta  Infanta  madona  Alienor,  filia 
del  molt  alt  senyor  En  Ferando  de  bona  memoria,  rey  de 
Castella,  e  germano  del  senyor  rey  de  Gastella  don  Alfonso. 
£  aquests  parlaments  se  menaren  es  parlaren  per  prclats,  e 
richs  homens  de  Gastella.  Axi  quel  bisbe  de  Murcia  qui  fo 
fet  Cardenal  per  lo  Papa,  vench  al  senyor  Rey  de  Arego.  E 
entretant  que  aquests  fels  remenaven,  lo  dit  senyor  Rey  de 
Arego  ach  anar  a  Barchinona  per  fer  honor  al  senyor  In- 
fant  En  Ramón  Berenguer  frare  seu,  a  qui  era  vengude  mu- 
ller,  madona  la  Infanta  filia  del  princcp  de  Tárente,  frare  d.el 
rey  Rubert.  E  cant  foren  en  Barchinona  ferange  les  noses 
ab  gran  sollempnitat,  e  la  fo  lo  dit  senyor  rey,  el  molt  alt 
senyor  linfant  En  Pere,  el  molt  sant  e  davot  lo  senyor  In- 
fant  en  Johan  (fol.  309  v.)  molt  alt  car  frare  lur,  qui  en 
aquella  saho  fo  criat  patriarca  de  laxandria  e  li  fo  cambial 
per  larcabisbat  de  Toledo,  e  li  fo  donat  larcabisbat  de  Ta- 
ragona.  E  encare  li  fo  donat  per  lo  sant  Pare  apostoli  lo 
priorat  e  la  renda  de  madona  Sancta  María  de  Monserat,  e 
encara  moltes  altres  dons  e  gracies  quel  dit  pare  sant  li  feu, 
e  de  qui  avant  sera  apelat  lo  sant  patriarcha  de  Alexandria; 
aquest  titol  e  mayor  li  cayn  segons  lo  loch  don  ell  es,  e 
per  la  sentedat,  e  per  bonesa  sua.  E  encare  a  les  ditos  cor- 
sés fo  en  Barchinona  lo  molt  alt  senyor  rey  En  Jacme,  rey  de 
Halorcha,  e  madona  la  Regina  muller  sua,  filia  del  dit  se- 
nyor rey  de  Arego,  el  senyor  Infant  En  Parando  frare  del 
dit  senyor  rey  de  Malorcha.  E  siy  ach  jdch  ne  solas  no 
cal  que  modemanets,  que  aqui  ach  ten  gran  goig,  e  ten  gran 
alegría  entre  lo'  dit  senyor  rey  de  Arego  e  sos  germans,  o 
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lo  senyor  rey  do  Malorcha  e  madona  la  Reyna  muller  sua, 
el  dit  Infant  Ed  Ferando  frare  seu,  e  ab  lo  senyor  Rey  son 
Pare,  e  ab  sos  avonclos,  e  ab  la  infante  muller  del  senyor 
Infant  En  Ramón  Berenguer^  que  saria  longa  materia  des- 
criura.  E  feta  aquesta  festa  lo  senyor  Rey  de  Arego  volch 
retro  son  deuta  al  fill  del  Jutge  Darborea  lo  qual  ell  avie 
fet  Teñir  a  la  cort  la  coronado  sua  en  Saragosa.  E  estlamt 
totes  les  demunt  dítes  e  altres  persones,  ell  feu  festa  que 
dona  per  muller  la  filia  del  noble  En  Felip  de  Luca,  pá- 
renla prop  sua,  al  fill  del  Julge  Darborea,  els  feu  molta 
honor.  £  con  totes  aquests  matrimonis  foren  fels  ab  ^ran 
sollempnitat,  e  ab  gran  alegría,  prengueran  comiat  los  uns 
dells  altres,  e  lo  dit  senyor  Rey  Daregq  parti  de  Barchino- 
na  e  ana  a  Senles  Greus  per  fer  universari  al  (fol.  310)  bon 
rey  son  Pare,  de  bona  memoria.  E  lo  senyor  rey  de  Malor- 
cha e  madona  la  Ragína  sa  muller,  el  sant  e  honest  mon 
senyor  En  Felip  de  Malorcha  ab  lo  sant  Patriarca,  ensemps 
el  senyor  Infant  En  Pere,  el  senyor  Infant  En  Ramón  Be- 
renguer  y  madona  la  Infanta  muller  sua,  anarensen  a  la 
ciutat  de  Teragona  hon  entra  en  possacio  de  larcabisbat  lo 
dit  senyor  Palriarcha,  e  ala  fols.feta  gran  honor  e  gran  fes- 
ta, e  tols  mengaren  aquell  dia  ab  lo  Sant  Palriarcha,  e  ay- 
tant  con  hi  estigueran. 

■ 

En  apres  lo  senyor  Rey  de  Malorcha  e  madona  la  Rayna 
muller  sua,  el  senyor  Infant  En  Parando,  el  sant  e  devot 
mossen  En  Falip,  reculliren^e  per  anar  a  Malorcha,  ab  gale- 
res  e  naus  lenys,  e  con  foren  aperellals  de  anar  donáronse  de 
grans  dons  los  uns  los  altres.  E  lo  dit  senyor  rey  de  Malor- 
cha ab  tot  son  navili  tench  ten  bon  temps,  que  en  lo  terger 
jom  preseran  tera  a  la  Palomera,  que  es  un  cap  de  ponet 
de  la  illa  de  Malorcha,  e  de  totes  les  viles  (é  teras)  de  la  illa 
los  soplicaren  que  no  entrasen  en  la  Ciutat*  tro  sus  al.  dic- 
menge  primer  vinent,  e  aso  era  lendema  de  la  festa  de  Tots 
sants  de  lany  MCCCXXVIII,  el  dit  senyor  Rey  e  monsenyor 
En  Falip  atorgarenlosho,  e  anarensen  deportant  aquells  .un. 
dies  per  los  lochs  qui  son  bons  e  honrats  de  la  Palomera  fins 
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en  ia  cíulat.  E  los  promens  de  la  Giutal  faeran  aquesta  supli. 
cacio  ai  dít  monsenyor  En  Falip  per  so  que  iots  los  bons  ho- 
mens  de  las  viles  de  la  illa  poguessen  esser  venguls  a  la 
ciutat,  e  feren  honor  con-  (fol  310  v.)  plida  al  dit  senyor 
Rey,  e  a  madona  la  Reyna, .  e  al  senyor  Infant  En  Parando, 
e  amonsenyor  En  Falip  lur  avonclo;  e  de  tot  aso  avien  gran 
raho  ademenar  e  afer,  per  so  con  lo  dit  senyor  Rey  hi  ve- 
nia novelament,  que  noy  -era  estat  de  punys  que  fo  pasat 
desla  vida  lo  bon  rey  En  Sanyo  son  avonclo.  E  laltre  per 
so  con  madona  la  dita  Reyna  axi  malex  hi  venia  novella- 
ment,  el  senyor  Infant  En  Parando  molt  car  frare  del  senyor 
Rey  de  Malorchá,  e  axi  matex  mon  senyor  En  Palíp  roolt 
car  avonclo  lur;  axi  que  per  totes  aqüestes  rahons  era  raho 
que  li  faesen  gracia  e  honor,  e  gran  festa.  E  axi  con  ho 
agüeren  hordonat,  axis  compli,  que  james  en  naguna  ciulat  nos 
poch  fer  ten  bel  acuyiiment  a  senyor  Rey,  ne  a  altre  senyor, 
con  ells  feran  lo  dit  dia  del  dicmenge,  quel  dit  senyor  Rey 
entra  ab  madona  la  Reyna,  e  monsenyor  En  Palip,  el  senyor 
Enfant  En  Parando,  los  axiren  a  carrera  enlro  al  monestir 
de  la  Rcyal,  ab  profescons,  ab  dances,  ab  diverses  jochs  e 
bomados,  axi  quel  acuylliment  fo  tal  que  nuil  hom  noy  pogre 
res  mllorar,  e  la  ciutat  que  trobaren  tota  encurtinada  de  draps 
.daur,  de  seda,  e  les  carreros  cuberles  de  richs  draps  de  ve- 
les. E  ab  aquesta  festa  e  alegre  saguiren  lo  dit  senyor  Rey 
esa  companya  tro  sus  al  castell,  aquests  jochs  duraren  ben 
Yui.  jorns  en  la  dita  ciutat,  que  nuyll  hom  noy  feu  altre 
feyna  mas  dangar,  bornar,  irer  a  caualcar,  e  fer  taulas  ro- 
dones,  e  agüera  mes  durat  sino  fos  pluyaque  Deus  trames,  qui 
molt  de  be  feu  en  la  illa;  axi  los  bons  homcns,  la  ciutat, 
tota  la  illa  agüeren  fet  compliment  a  lur  senyor  e  Deus  en. 
continent  trames  los  la  sua  gracia  de  pluya,  de  bon  temps 
qails  rate  per  .i.  [sin  numerar  (311)]  mili  de  so  que  des- 
pes  aurien.  E  axi  lexar  nosen  a  parlar  dells,  tornare  ai 
dit  senyor  Patriarcha,  al  dit  senyor  Enfant  En  Pere,  al  dit 
senyor  Infant  En  Ramón  Berenguer,  qui  agüeren  compenyat  lo 
senyor  Rey  de  Malorchá  estro  que  ib  recullil,  ach  felá  ve- 
la, con  aso  fo  fet  lo  senyor  Infant  En  Ramón  Berenguer  ab 
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madona  la  Infanta  muller  sua  anassen  a  la  sua  tcrra,  so  es 
asabcr  a  More,  a  Falcet,  a  Tivisa,  en  ios  altres  lochs  qui 
oran  seus,  la  dita  madona  la  Infanta  visque  ab  deport  ab 
alegra.  E  lo  dit  senyor  Palriarcha,  el  dit  senyor  Enfant  En 
Pere,  anarensen  a  Senles  Creus,  e  la  faeran  universari  del 
bon  rey  Pare  lur  ab  gran  sollempnitat,  e  la  fo  madona  la 
Reyna  de  Muncade  muller  qui  fo  del  dit  senyor  rey,  e  molts 
richs  homens  de  Catalunya,  Darego,  molts  prelats.  E  con 
agüeren  fot  aquell  complínaíeut  que  tenyia  ha  aytal  senyor,  ab 
lo  senyor  rey  Nanfos  tornarengen  envers  Taragona,  la  dita 
dona  la  Beyna  tornaren  al  monestir  que  ella  ha  fet  prop 
de  Barchinona,  los  Richs  homens  so  es  la  mayor  part  acom- 
panyarenla  tro  la,  e  puys  cascu  sen  toriia  cu  sa   térra. 

Al  dit  senyor  rey  de  Arego  ab  sos  frares  ensemps  ana. 
ren  vers  Arego  per  los  misatges  qui  tots  jorns  lí  venien 
per  lo  fet  del  matrimoni  per  la  dita  Infanta  do  Caslella.  E 
con  fo  Arego,  ja  pus  soven  vengeren  los  misatges  per  lo 
dit  matrimoni,  els  fets  se  costaren  tant,  que  tot  sa  torga 
de  .1.  part  e  daltrc.  E  lo  senyor  rey  Darago  trames  lo  no- 
ble En  Gosalbo  García  .i.  Rich  hom  del  regna  de  Valen- 
cia molt  (311  y.)  savi,  e  bo,  e  honest,  en  Gastella  al  Rey 
de  Gastella,  e  a  la  senyora  Infanta  dona  Alienor,  alqual  do- 
na tot  poder  de  formar  tot  lo  fet,  e  en  esposar  per  ell  la 
dita  Infanta,  e  que  li  posas  la  corona  del  reyalme  Dare- 
go, e  de  Valencia,  e  de  Serdenya  per  ell,  e  de  qui  avant 
sera  apellado  Reyna  Derago.  E  axis  compli  que  lo  dit  don 
Gosalbo  Garcia  ana  en  Gastella,  e  ferma  totes  les  coses  per 
lo  senyor  Rey  Darego,  e  feu  tant,  quel  Rey  de  Gastella  e  la 
senyora  Reyna  de  Arego  vengeren  en  .1.  loch  de  Gastella 
per  nom  Agrada,  qui  es  pres  del  puig  de  Munt  ajo,  e  a 
.ini.  legues  prop  la  ciulat  de  Tarasona,  qui  es  Darego.  E 
lo  dit  senyor  Rey  fo  vengut  a  la  dita  ciutat  de  Torasona, 
e  ab  ell  lo  sant  Patriarca  son  frare,  e  lo  senyor  Enfant  En 
Pere,  el  senyor  Enfant  en  Ramón  Berenguer  frares  seus,  e 
molts  richs  homens  de  Catalunya  o  del  rcgna  de  Valencia, 
e  del  regna  de  Murcia,  e   lols  los  richs  homens  Darego  e 
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molU  prelats,  axi  que  tota  via  esma  hom  que  avie  ab  lo 
'senyor  Rey  .ni."  homens  ^¡^  caval,  e  ben  lx""  de  peu.  E 
ab  lo  senyor  Rey  de  Gastella  axi  matex  avian  grans  geuts, 
e  cascunas  de  les  hosts  eran  bastardes  de  totes  aquelles 
bones  gracias  que  Deus  dona  en  térra.  ¿Queus  diré?  hor- 
donat  fo  quel  dit  senyor  Rey  Darego,  el  dil  senyor  Rey  de 
Gastella  Ascaoi  del  Ganpello  ques  pertinent  deis  regnes  de 
Gastella  e  Derago,  e  es  amig  cami  de  la  Giutat  de  Tera- 
sona,  e  de  Agrade,  e  axi  con  fo  hordonat  axis  conpli, 
quel  dit  senyor  Rey  Darego  ab  la  gracia  de  Deu  parti  de 
Terasona  a  .xxx.  dies  de  Janer  del  any  de  [fói  sin  nume- 
rar (312)]  .M.GCG.xxvni.,  e  axi  bordona  que  anaren  ala 
de  ventera  entroja  .m.  homens  acavayll,  e  apres  ben  xl*^  de 
peu  balesters,  e  no  volch  quey  anas  mas  la  senyera  sola- 
menl  sua  qui  era  tola  daur.  Apres  vench  laltre  cavalaria 
tota  la  qual  capdelave  lo  notbie  En  Jacme  de  Xíricha,  e  lo 
notbie  En  Not  de  Muncade,  e  daltres  richs  homens  qui  eran 
entro  a  xii.  En  apres  vench  lo  senyor  Rey  molt  ricament 
aperellat,  e  ab  .x.  caváis  endestra  qui  li  anaven  devant 
enceláis,  e  enrrenals  de  son  senyal,  e  cavalca  en  mig  lo 
senyor  Enfant  En  Pere,  e  lo  senyor  Enfant  En  Ramón  Be- 
renguer,  e  apres  lo  sant  Palriarcba  e  larcabisbe  de  Sara- 
gosa,  el  bisba  de  Tarasona  e  daltres  prelats,  e  axi  bordo- 
nats  pensaren  de  anar.  Axi  malex  vench  molí  hordonat  lo 
senyor  Rey  de  Gastella,  e  ab  ell  lo  Bisbe  de  Burgus,  e  lo 
bísbe  de  Galafora,  e  dos  allres  bisbes,  e  don  Johan  Noyis 
el  jnaestre  novel  de  Galatrave,  e  don  Pedro  Delguera,  e  don 
Johan  Alfonso  de  Faro,  e  Ros  Gomis  de  Gareyeda,  e  daltres 
Richs  homens  molts.  E  axi  matex  no  volch  quey  vengues  con 
la  sua  senyera.  E  con  las  hosts  sa  propiaren  lo  devant  dit 
£d  Gosalbo  Garcia  vench  devant  lo  senyor  Rey  Darago,  e 
perla  ab  ell  a  part,  e  puys  tornasen  al  Rey  de  Gastella,  e 
tentost  las  hosts  secostaren,  e  les  senyeres  foren  cnsemps.  E 
lo  dit  senyor  Rey  de  Gastella  e  de  Arago  acostarenge,  e 
abrasarenge,  es  feran  molt  bel  acuyliment,  e  los  richs  ho- 
mens de  Gastella  basaren  la  ma  tots  al  senyor  Rey  Dara- 
go, e  atretal  feran  los  richs  homens  del  senyor  Rey  al  Rey 
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de  Caslella,  e  apres  les  senyeres  (fóL  312  v.)  abdues  pen- 
saren denar  avant,  o  totes  les  hosts  anarensen  a  Agrade 
hon  los  fo  felá  gran  honor,  e  lo  senyor  Roy  Darago  me- 
nya  ab  lo  dit  rey  de  Castella,  e  ab  sos  frares,  e  lots  los 
ríchs  homens  e  las  al  tres  gents  lots  ageren  so  que  mester 
avien  quel  rey  de  Castella  los  dona  aquell  jorn  bestantment. 
E  con  ageren  menyat  los  Reys,  los  Infanls  e  Bisbes,  e  Fre- 
íais, e  Richs  homens  anaren  veura  la  senyora  Reyna,  e 
aqui  foren  ben  rabuts,  e  la  fesla  fo  gran,  e  la  legra  en- 
tretuyt,  e  aqui  estegeran  .1.  pesa,  e  apres  preseran  conoiiat 
de  la  senyora  Reyna  e  lo  senyor  Rey  de  Arago  anassen  a 
sa  possade,  e  Iota  la  host  e  les  gents  del  dit  senyor  Rey 
Darego  agüeran  bones  posades,  e  agesen  -tuyt  bona  nuyt.  E 
lendema  que  fo  dimarls  tots  ensemps  ab  la  senyora  Reyna 
anarense  a  la  ciutat  de  Tarasona,  e  la  senyora  Reyna  ana- 
ve  molt  gint  areade  ab  la  corona  en  testa,  e  ab  ella  en- 
semps la  reyna  de  Castella.  E  ab  la  senyora  Reyna  Dera- 
go  vench  de  sa  companya  dona  Xanxa  Valasco  qui  es  de 
les  honrades  dones  de  Castella  e  de  les  honestes,  e  dona 
Mayor  García,  e  daltres  dones,  e  doncelles  melles  donrat 
loch  e  de  notble,  e  les  dues  Reynes  ensemps  entrarensen 
per  Tarasona  ab  gran  honor,  e  ab  grans  jochs,  e  ab  gran 
fesla  quels  fo  felá;  el  Rey  de  Castella  menya  ab  lo  senyor 
Rey  Derago,  e  les  Reynes  menyaren  ensemps.  E  lo  dit  se- 
nyor Rey  Darego  aquell  dia  e  puys  con  anant  hoyrels  que 
estegeren  ensemps,  fcu  donar  recelo  a  totes  gents  ten  con- 
plide  de  totes  coses  que  nols  feya  res  mester.  E  la  fesla 
comensá  gran  de  taules  rodónos,  e  de  caváis,  e  de  bome- 
dors,  e  daltres  [fól.  (113)  sin  numerar]  jochs,  e  alegres, 
axi  que  tot  lo  mon  era  lo  goig  e  lalegra  que  tuyt  avien, 
e  axi  esligueren  ab  aquella  alegría  de  solas  aquell  dia.  E 
lendema  tots  los  Rlchs  homens  de  Arego  e  de  Catalunya, 
e  del  regna  de  Valencia,  e  de  Murcia,  e  prelats,  e  ciuta- 
dans,  e  homens  de  viles,  juraren  per  senyora  e  per  reyna 
la  dita  senyora  Infanta,  e  lo  dijous  apres  que  fo  lo  sant 
jorn  de  la  bonauyrade  madona  Sánela  Maria  beneyla  mare 
de   Deu  la  canaler,  lo  dit  senyor  Rey  pres  per   muller  e 
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per  ragina  la  dita  sényora  Infanta  en  lesgleya  de  Madona 
Sánela  María  de  Lorta,  e  placía  a  nostre  senyor  ver  Deus, 
o  a  la  sua  beneyta  mare,  que  molts  anys  pusquen  viura 
ensemps  a  lur  plaser,  e  abe  de  lurs  animes,  e  de  lurs  pot- 
bles,  els  do  filis  e  filies  qui  sien  a  plaher  de  Deu,  e 
aplaer  dells^  e  aire  de  tols  los  sotsmesos,  amen.  Que  ja- 
mes no  fo  malrímoni  ab  ten  gran  pagament  duna  part  e 
dallre  con  aquesl  es,  e  per  aquest  matrimoni  si  a  Deu  piau 
sa  axelcara  molt  la  cristiendat.  E  quant  la  misa  fo  dita, 
noy  demanets  ab  qual  alegra  anaren  al  paiau  del  senyor 
Rey,  e  aquell  dia  los  Reys,  e  les  Reynes  menyaren  ensemps. 
iQueus  en  diría?  que  tota  aquella  setmane  non  feu  mas 
jochs,  c  deports,  e  alegres,  e  cascuns  sesforgave  de  fer  plers 
los  uns  ais  altres,  o  axi  estegeran  tro  lo  dimarts  segent  que 
lo  dit  senyor  Rey  de  Gastella  e  la  Reyna  muller  sua  pre- 
serán  cornial,  e  sentornaren  en  lur  regna  alegres  e  pegáis 
ab  totes  lurs  genis,  e  davcn  ho  fer  que  sens  nombre  era 
so  que  valia  so  quel  Rey  de  Arego  dona  al  Rey  de  Gaste- 
lla, e  a  la  Reyna,  e  ais  seus  richs  homens,  e  prelats,  que 
tols  sen  anaren  axi  pagáis  (fol.  113  v.)  dell,  con  si  fos  lur 
senyor  natural.  Etenlost  con  lo  senyor  Rey  de  Caátella  pen- 
só tornar  en  sa  Ierra,  lo  senyor  Rey  de  Arego  dona  perau- 
la  a  tols  los  richs  homens,  e  prelats,  ques  cascuns  sen  tor- 
nasen oikplurs  terres,  e  los  ciutadans,  e  homens  de  villes 
atreslal,  e  acascuns  feu  dons,  o  gracies,  eell  romas  a  Ta- 
rasona  ab  la  senyora  Rej'na,  e  la  atura  aíscuns  días.  E  apres 
deportant  e  alegrant  venchsen  vers  la  ciutat  de  Seragosa, 
e  la  fols  fele  gran  festa,  e  la  Reyna  fo  asegude  al  siti  re- 
yal  ab  la  corona  en  testa.  E  de  qui  avant  non  cal  per- 
lar,  pus  daquesls  afers  que  ells  hiran  visitant  tols  lurs  reg- 
nes  e  Ierres,  hon  en  cascu  deis  lochs  los  sera  felá  gran 
festa,  e  gran  honor  axi  con  se  deu  fer.  Deus  los  do  con- 
pliment  de  la  sua  gracie,  amen. 
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LOS 

«ORIGENS  Y  FONTS  DE  LA  NACIÓ  CATALANA» 

EN  EL  EXTRANJERO. 


Cuando  en  1877  nic  decidí  á  enviar  al  Cerlámen  abierto  por  La 
Renaixensa  un  capítulo  de  mi  libro,  entonces  como  ahora  en  es- 
tudiO;  sobre  los  Orígenes  y  fuentes  de  la  nación  española,  do  se  roe 
ocultaba  que  mi  trabajo  habia  de  encontrar  fuerte  contradicción, 
tanto  más  fuerte  cuanto  que  yo  mismo  no  estorba  satisfecho  sinu 
por  lo  que  toca  á  las  líneas  generales.  Dccídimc  á  publicarlo,  ca- 
so de  que  resultara  premiado,  ganoso,  y  oslo  lo  saben  tcdos  mis  ami- 
gos, de  encontrar  en  la  crítica  de  hombres  superiores  y  peritos, 
motivo  ya  para  abandonar  ciertas  direcciones,  ya  para  continuar 
con  toda  mi  energía  aquellas  que  merecieran  su  aprobación,  por 
cuanto  en  las  correcciones  que  esperaba  y  todavía  espero,  fundaba 
toda  mi  confianza  para  dar  buen  término  á  empresa  tan  dificil,  y 
para  restaurar  mis  cansadas  fuerzas. 

No  se  me  ocultaba  que  la  precisa  condición  de  tener  que  po- 
ner mi  trabajo  en  lengua  catalana  habia  de  ser  obstáculo  para  que 
algunas  personas  muy  c^^mpetenies  dejaran  de  manü'estar  su  opi- 
nión, pero  jamás  creí  que  dicha  circunstancia  pudiera  merecer  otra 
cosa  más  que  las  quejas  de  que  se  ha  hecho  eco  el  Sr.  Blanc  en 
el  Polybiblion,  á  quien  le  parece  mal,  y  muy  mal  que  se  escriban 
obras  científicas  en' catalán.  Lo  que  no  pude  adivinar  era  que  hom- 
bres como  el  Sr.  Vinson  sacaran  de  dicha  circunstancia  consecuen- 
cias tan  estrafalarias  para  mi,  como  son  las  de  suponerme  ora  cle- 
rical, ora  cantonero,  de  lo  que  protestan  todos  mis  libros,  y  to- 
dos mis  actos  políticos. 

Tampoco  presumí  que  dicha  circunstancia  diera  motivo  para  que 
'  hombres  de  cuya  crítica  me  habia  prometido  gran  enseñanza  la 
soltaran  sin' encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo,  >a  por  no  saber 
el  catalán,  ó  por  saberlo  de  un  modo  tan  imperfecto  que  Jo  en- 
tendieran todo  al  revés,  de  suene  que  me  hicieran  decir,  lo  que 
no  diría  el  más  desaplicado  alumno  del  curso  de  historia  univer- 
sal de  nuestros  Institutos,  con  lo  que  no  solo  me  ponían  en  ridí- 
culo ante  las  personas  que  juran  por  su  infalibilidad,  sino  que  es- 
te ridículo  caía  sobre  una  Revista  tan  acreditada  como  La  Renaixensa 
que  publicó  mi  trabajo,  y  sobre  el  respetable  y  competente  Jurado 
que  lo  estimó  digno  del  primer  premio. 
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Protestar  de  la  opinión  de  un  crílíco  por  injusta  que  sea  tiene 
siempre  algo  de  petulante,  pero  cuando  la  crítica  sobre  ser  injus- 
ta, es  disparatada,  fa'lsa  y  desleal;  cuando  no  se  ba  leído  lo  que 
se  critica, .y  se  critica  lo  no  leído,  ó  no  entendido,  de  una  ma- 
nera tan  acre  y  dura  que  solo  puede  merecer  compasión  y  no 
censura  quien  tal  crítica  merezca,  es  cosa  ya  de  no  dejarlo  pasar 
sin  correctivo,   pues  es  de  todo  punto  insuficiente  decir 

'Tis  hard  to   say,   if  greater  want  of  skill 
appear  in  wríting  or  ín  judging  íll;    (1) 
por  cuanto  ya   dijo  el   mismo   Pope 

a  fool  might  once  hirasclf  alone  expose   (2) 

porque  no  solo  ese  crílíco  ignorante  hace  tontos  á  los  que  lo  leen, 
sino  que  deslustra  el  oficio  que  de  tan  desdichada  manera  sirve,  la 
Revista  ó  publicación  que  sus  críticas  ncoje,  y  el  país  que  ha  te- 
nido  la  desgracia  de  engendrar  seres  tan  petulantes  y  atrevidos, 
de  suerte  que,  como  precisamente  nos  merece  á  nosotros  la  mayor 
estima  tanto  el  oficio  como  la  Revista  y  el  Pais  á  que  aludimos, 
protestar  enérgicamente  de  tanta  ligereza  y  desenfado,  es  vindicar 
la  noble  y  elevada  misión  de  la  Críiica,  la  Revista  que  aludimos, 
y  qufí  no  es  otra  que  el  Polybiblion^  y  á  la  Francia  republicana 
que  amamos  con  toda  la   efusión  de  que  es  capaz  nuestra  alma. 

Obligados  pues  por  la  defensa  de  tan  elevados  intereses,  tanto 
como  por  la  nuestra  propia,  puesto  que  se  nos  ha  atacado  de  una 
manera  que  bien  mereceria  un  más  severo  corred ivo  que  el  que 
puedan  poner  estas  líneas,  daremos  á  conocer  lo  que  de  nuesiro 
libro  ban  escrito  escritores  todos  ellos  sabios^  lodos  ellos  eminen 
tes,   pero  por  mi  desgracia  no   todos   igualmente  serios. 

Dice  el  Sr.  Viuson  en  la  Revue  de  Linguistique  et  de  phUologie 
camparée-^T.  Xlil-lo  Janvier  1880— Parts— ))cf^.  116-de  mi  libro: 
— «Cet  interessanl  memoire,  qui  a  obtenu  le  premier  prix  du  con- 
«cours  ouvert  par  le  journal  la  Renaisance  de  Barcelona,  á  poup 
Kobjet  la  rei-herche  des  origines  catalanes  et  passe  en  revue  lous 
«les  éléments  du  probléme,  la  ierre,  la  race,  le  peuple,  h  langue, 
hIcs  coutumes» (3)  de  suerte  que  mientras  para  el  Sr.    Yinson, 


(1)  ««Dtflcíl  es  decir  quien  inue¿ira  mayor  ignorancia 

entre  e!  que  mal  escribe  y  f  I  que  mal  juzga.» 
(S)                «Antes  un  ratuo  solo  se  ponía  en  ridiculo  ol  mismo.» 
(3)    «Esta  interesAnte  memoria,  que  ba  obtenido  el  primer  premio  del  concur- 
«so  abierto  por  la  Revista  La  Rennivfnm  do  Barcelona,  tiene  por  objeto  !a  investiga- 
«clonde  los  orígenes  catalanes  y  pasa  en  revista  todos  los  elementos  del  problema* 
«la  licrra,  ta  raza,  el  i>uoblo,  la  lengua   las  costumbies 
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como  para  lodns  las  personas  serias  es  un  elemento  del  problema  cuya 
resolución  busco  el  esludio  dé  la  tierra,  para  el  Sr.  Blanc  esto  le 
parece  di^no  de  chacota.  No  insisiírémos  sobre  este  punto  porque 
no  queremos  hacernos  cargo  de  las  bufonerías  de  dicho  Seüor. 

Y  conliiiua  diciendo  el  Sr.  Vinson:— itL'  ouvrage,  au  surplus, 
uest  consciencieuXf  bien  fait^  bien  ecrit;  mais  á  notre  avis^  il  ne 
«prouve  pas  grand'  chose,  c*  est  une  nouvelle  demonstralion  de  la 
«teorie  iberienne  á  V  aide  d*  élymologies  basques  audacieusement 
«propqsées  par  une  persone  qui  ne  sait  point  la  langue  basque,  x — 
ídem.  Ídem,  (1) 

¿Cómo  puede  ser  concienzuda  Sr.  Vinson  una  obra  que  se  apo- 
ya en  audaces  etimologías  bascas  propuestas  por  una  persona  que  no 
sabe  el  basco? — Esto  decimos  para  hacer  notar  desde  luego  que 
nuestro  severo  crítico  no  hubiese  empicado  el  adjetivo  concienzudo 
si  nuestro  trabajo  no  fuera  otra  cosa  más  que  un  estudio  euska- 
rico  fundado   sobre  etimologías. 

Y  como  no  nos  duelen  prendas,  es  tan  cierto  que  en  la  dicha 
época  teníamos  un  imperfectísimo  conocimiento  del  basco,  como 
que  mucho  antes  de  que  el  Sr.  Vinson  se  ocupara  d6  nuestro  li- 
bro lo  hablamos  así  declarado  á  su  amigo  el  Sr.  Luchaire,  á  quien 
consultamos  sobre  algunos  puntos  de  dicho  trabajo,  y  sobre  las 
correcciones  que  al  mismo  hemos  hecho  y  aii^  verán  la  luz  al  pu- 
blicar la  primera  parte  de  los  Orígenes  y  fuentes  de  la  nación  es- 
pañola  en  el  próximo  invierno. 

.  Hecha  esta  confesión  podemos  decirle  al  Sr.  Vinson  que  si  no 
hubiera  leido  tan  de  prisa  y  corriendo  nuestro  trabajo,  hubiese  vis- 
to que  en  la  página  84  al  ocuparnos  de  la  etimología  de  Agreda 
no  admitimos  la  ibero  céltica  propuesta  por  Delgado,  y  que  yo  por 
mi  parte  propuse  dos  explicaciones,  una  por  el  céltico  y  otra  por 
el  fenicio  que  rechazo  por  lo  mismo  que  desautorizo  completamen- 
te cuanto  en  dicho  libro  tengo  escrito  sobre  el  sufijo'  monetario 
^  ^  f*^ .  Y  ya  no  me  ocupo  de  nuevas  eiimologias  hasta  llegar  á 
la  página  128  donde  explico  el  pueblo  Ándosinoy  situado  en  el  pié 
del  Pirineo,  por  el  vocablo  cuskaro  Ondoa,  que  con  gran  pruden- 
cia digo  que  conforme  al  diccionario  de  Larramendi  signiflca  «pais 
del  pié  de  la  montaña»,  y  esto  hice  constar  por  no  encontrar  en 
Van  Eys  dicha  escepcion. 

En  la  página  168  acepto,  no  propongo,  la  etimología  que  de 
Tarasona  ó  Turiaso,  dieron  Humboldl  y  el  Sr.  Aloiss  Heiss,  pero 
que  hoy  rechazo  por  alcanzárseme  algo  más  del  Htisco,  y  por  lo 
tanto  saber  que  dicho  nombre  debe  leerse   Jturía^so. 

(t)  «El  libro  adornas,  ps  concienzudo,  bien  hecho,  bien  escrito;  pero  según 
•nuestra  opinión  no  prueba  gran  cosa;  es  una  nueva  demodi ración  de  la  teoría  itié- 
«rica  por  medio  de  etimologías  bascas  audazmente  propuestai  por  una-peraona  que 
«no  sábela  lengua  basca. ...» 
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En  la  página  170  incurro  en  nuevos  errores,  pero  esta  vez  car- 
fro  conira  Humboldt  por  haberme  engañado  el  Sr.  Van  Eys  por  no 
admitir  que  Jli  quiera  decir  ó  signiflcar  «villa»,  y  saber  hoy  que 
esii  en  error  dicho  seúor  gracias  al  mismo  Sr.  Yinson  y  al  señor 
Lochaire;  y  por  no  conocer  en  aquel  entonces  la  aferisis  de  Jturia- 
so,  eíT  Turia-so,  £n  la  página  186  y  siguientes  doy  por  mi  cuen- 
ta  ia  etimología  de  Empurias  que  sostendría  hoy  si  eslnviese  lan 
convencido  como  en  aquel  entonces  de  que  ^  es  igual  al  dig- 
longo  ai  por  donae  leia  ^  f4  i^  ^  ei.nAzAr  (moneda  del  catá- 
logo de  Lastanosa)  («lago,  estanque»»  según  Larramcndi,  fhourbier» 
según  el  Sr.  Van  Eys,  quien  asegura  que  lo  dicbo  por  Larramen- 
di  no  constituye  hoy  la  ascepcion  general.  Si  hoy  no  sostengo  di- 
cha etimología,  no  es  por  defecto  en  las  circunstancias  locales,  ni 
por  no  ser  correctísima  en  euskaro,  y  de  seguro  que  el  Sr.  Yinson 
no  la  contradecirá,  sino  por  dudar  sobro  el  valor  de  ^  la  más 
dificil  de  precisar  de  todas  las  letras  ibéricas. 

Y  llegamos  ya  á  la  página  187  donde  propongo  la  cuarta  t  al- 
tiva etimología,  que  es  la  de  Arse  nombre  ibérico  de  la  actual 
Sagunto.  En  esta  etimología  me  enredé  en  querer  deducir  el  nom- 
bre de  1.1  arma  que  lleva  el  pueblo  Arsakes  de  las  monedas  del 
norte,  y  cuya  forma  es  igual  á  una  4^.  Sí  tomé  por  tan  equivo- 
cado sendero,  fué,  por  haber  cuantos  me  hablan  precedido  en  esta 
hivestígacíon,  declarado  el  problema,  por  lo  difícil,  de  imposible  es- 
pticacion,  y  por  esto  sobrepuje  las  diflcultades  como  para  estos  ca- 
sos ocurre,  coando  tan  sencilla,  y  clara,  y  evidente  explicación 
tiene  también,  ^or  el  euskaro,  Arse,  con  solo  recordar  que  así  se 
llama  uu  valle  de  Navarra.  Si,  pues,  en  junto  doy  cuatro  etimolo- 
gías, ¿qué  se  ha  hecho  aquello  de  una  teoría  probada  por  auda- 
ces etimologías  euskaras,  cuando  de  las  cuatro  la  de  Turíaso  no 
envuelve  error  que  contradiga  la  doctrina,  la  de  Empurias  es  irre- 
prochable mediante  lo  dicho,  y  solo.de  las  otras  dos  una  es  inad- 
misible ó    sí  se  quiere  disparatada,    y  discutible,  tal  vez,    la  otra? 

¿Porqué  el  Sr.  Yinson  pasa  por  alto  la  interpretación  que  de 
dos  lápidas  ibéricas  doy  por  el  euskaro  en  las  páginas  202  y  203, 
cura  lectura  no  sostengo  hoy  en  toda  su  integridad  puesto  que  he 
corregido  la  tiaduccíon,  que  á  su  vez  ha  «corregido  y  aprobado  el 
Sr.  Luchaíre,  y  no  me  lleva  al  asunto  la  luz  d^  su  clara  inteli- 
gencia en  el  difícil  idioma  euskaro? 

¿Porqué  no  dice  igualmente  que  Indico  la  posibilidad  de  que 
otra  inscripción  de  Tarragona—pág.  203  á  207— sea  también  euska- 
n?  Y  si  no  está  en  ello  conforme,  ¿porqué  no  dá  la  razón? 

¿Porqué  no  .nos  ¡lustra  para  determinar  el  carácter  euskárico  ó 
no  de  ia  inscripción  de  que  damos  lectura  por  el  basco  en  la  pá- 
gina 200  y  siguientes,  y  de  la  que  ya  declaramos  que  por  lo  que 
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hace  «a  la  sogona    rallla  deixa    inoU  de   leDír  lo   rígorisme  de  la 
pmnera,  mes  nosaltres  no    havem  sapigut  arribar  á  mes?»  (1) 

¿Se  comprende  ahora  con  cuanta  precipiíacion  ha  escrilp  el  se- 
ñor Yinson,  que  mí  demostración  de  la  leoría  ibérica  se  funda  en 
eiímologias  bascas  de  nombres  de  lugar?— ¿Y  no  es  de  extrañar 
que  viera  dichas  etimologías,  y  no  notara  las  inscripciones? — ¿Sería 
por  ventura  que  su  atención  se  fijara  en  los  errores  de  Boudard 
que  con  detalle  expongo  en  las  páginas  113  á  117,  y  pusiera  en 
mi  cueuta  las   atidaces  etimologías  del  numismático  de  Bezíers? 

Que  mi  demostración  poco  prueba;  ya  se  que  el  señor  Yinson, 
lo  mismo  que  el  Sr.  Yan  Eys  no  admiten  que  el  basco  explique 
el  Ibero,  pero  sobre  esto  disentimiento  nada  tengo  que  decir,  por 
ahora;  pero  si  haré  constar  que  un  hombre  que  de  esie  punto  ha 
hecho  tauío  ó  más  detenido  estudio  que  el  Sr.  Yinson,  que  el  Sr.  Lu- 
chaire,  eu«karisia  no  menos  distinguido  que  el  sabio  redactor  de  la  Re~ 
vue  de  Linguistique  etc.  á  quien  sometí  mí  nueva  explicación  del 
sufijo  monetario,  me  ha  escrito  respeto  de  los  Orígens  y  de  las 
nuevas  conclusiones  que  presenté  á  su  examen: — «Je  u'  ai  pas  bes- 
«oín  de  vous  diré  combien  il  m'  a  íuteressc  (los  Origens)  puis* 
^qu'  il  a  pour  objet,  quoique  restreint  au  domaíne  catalán,  des 
((études  qui  sont  aussi  un  peu  les  miennes  par  ceriaíus  cotes.  J'  y 
«ai  appris  beaucoup  de  choses  que  j'  if^norais  sur  V  inierpretatioa 
(«des  leitrcs  dites  celtiberiennes,  et  j'  ai  tiré  grand  profit  á  beau^ 
«coup  d*  autres  points  de  vue.» 

«En  ce  qui  touche  votre  demostration  sur  le  sufijo  monetario 
«ibérico,  voici  ce  qu'  apres  mñr  examen,  je  crois  pouvoir  remar- 
«quer.» 

ul.°  J'  adopte  plenement  votre  conclusión,  que  los  pueblos  ó 
«ciudades  que  acuñaban  dichas  monedas  hablaban  todos  una  misma 
«lengua  que  era  la  que  oculta  el  sufijo  en  (ít*)  ó^scn  (^  ^  |^J 

«ó   cscn  (<  ^  <!**). 3) 

(>2.°  II  y  a  de  fortes  presomplions  pour  que  cet  idiome  soit 
«non  pas  1'  euskara  actuel,  mais  une  langue  tont  au  moins  nppa- 
«rentée  de  tres  pres  a  V  euskara,  puisque  les  noms  geographiques 
«actuéis  et  anciens  de  la  región  pyrénéenne  el  sub-pyrénéenne,  en- 
«ire  Pyrenees  et  Ebre:  la  preuve  topón imique  n'  esi  encoré  abso- 
«lulament  solide  ^e  pour  cette  región)  contiennent  des  radicaux 
«idcntiqucs  ou  a  peu  pres  a  ceux  qui  cntrent  daus  la  composition 
«des  noms  de  lieux  du  payg  basque.» 


(1)    «la  segunda  linea  deja  mucho  de  tener  el  rigurismo  de  la  primera, 

pero  DO  bemos  sabido  llegar  ¿  más.» 
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«3.°    Je  crois  com  vous    que    le    soffíxe    examine  en  lui-méme, 

adenole  une  langue   de  lype  euskarien ele.   (1) 

Basta  lo  copiado  para  demostrar  que  algo   prueba    mi  libro  so- 

4 

bre  tan  debatida  cuestión;  que  mucbo  más  prueban  estudios  pos- 
teriores que  por  no  tener  relaciones  con  el  Sr.  Yinsou  no  be  po- 
dido someter  á  su  examen,  y  que  espero,  desvanecer  los  escrúpu- 
los de  los  que  como  el  Sr.  Luchaíre  y  dicho  Sr.  Vinson  entienden 
que  el  euskaro  actual  puedo  ser  una  variedad  dialectal  de  la  len- 
gua de  los  aborígenes  españoles,  más  no  la   lengua   misma. 

Continuando  el  examen  de  la  critica  del  Sr.  Vinson,  dice  este 
Señor  después  de  lo  antes  copiado: — i«La  principale  originalité  du 
ulivré,  toute  fols.  est  un  essai  du  dechiíTremenl  par  V  hébrcu  de 
«quelques  unes  des  inscriptions  dites  celiiberiennes.  Mr.  Sanpere 
«Yoit  en  eíTet,  daus  V  hebreu,  la  langue  des  conquerauls  ri  vi  lisa- 
4<teurs  de  la  Catalogne,  tandis  que  V  idiome  nalional  des'  indigenes 
(«est,  á  ses  yeux,  V  escxiara,  parenl  del'  accadien  qui  est  la  langue 
«des  Iberes  du  Caucase,   [t]  ídem,   idem,  pág.   116. 

Hoy  me  conviene  declarar  que  tengo  tuertes  dudas  acerca,  no  de 
la  influencia  semítica,  que  tengo  por  demostrada  y  evidente,  sino 
de  la  adopción  de  su  lengua,  ó  uso  de  In  misma,  dudtis  nacidas 
de  la  mayor  extensión  é  influencia  de  )a  lengua  ibérica  6  euskara 
que  encuentro  por  toda  la  península,  y  de  la  n'ieva  interpretación 
del  sufijo  monetario  que  eslimo  como  decisivo,  conforme  á  mi  mo- 


(1)  «No  lengo  necesidad  de  deciros  cuanto  me  han  inloresado  (los  Oiigencs 
€eic.)  pue^lo  que  llenen  por  objeto  pstudíos  que  en  parle  sun  los  inios  balo  cierlos 
«aspectos  He  aprendido  en  eiUis  muchas  cos«s  que  ignoraba  sobre  la  iuterpreta- 
■cion  de  las  letras  llamadas  celtibéricas,  y  be  sacado  de  los  mismos  gran  piovecho 
«bajo  muchos  otros  punios  de  vista. 

«Por  lo  que  toca  vuestra  demostración  del  sufijo  monetario  ibérico,  hó  aqui  lo 
•qtie  después  de  un  maduro  examen  creo  poder  señalar. 

•1.*  Adopto  plenamente  vuestra  conclusión,  que  los  pueblos  ó  ciudades  que 
«acuñaban  dichas  monedas  hablablan  todos  una  misma  lengua,  que  era  la  que  oculta 

•el  Rufljo  en  (^  1*^)    ó    icn  (^  ^  t*)   *    **^"  (í  ^  í  r*)* 

«1°  Existen  fuertes  presunciones  para  creer  que  este  idioma  sea,  no  cierta- 
emente  el  euskaro  actual,  sino  una  lengua  por  lo  menos  cmpirciiiada  do  muy  cerca 
«con  él  eukkaro,  puesto  que  los  nombres  geográficos  aciuales  y  aniisuoa  de  la  re- 
«gion  pirenaica  y  subpirenaica  (enire  Pirineos  y  Ebro:  la  prueba  loponimica  no  es 
«todavía  del  todo  sólida  mas  que  por  esta  regionl  contiena  radicales  idénticas  ó 
«casi  idénticas  6  aquellas  que  entran  en  la  composición  do  los  nombres  de  lugar  del 
«país  basco. 

«3  *   To  creo  conoo  vos  que  el  sufijo  examinado  on  si  mismo  denota  una  lengua 

«de  lipo  euskárico 

(S-  «Lo  más  original  del  libro,  sin  embargo,  es  un  ensayo  de  dcsriframienio  por 
«^  hebreo  de  algunas  de  las  inscripciones  llamadas  cellibéiicas.  El  Sr.  Sanpoie  ve 
«en  efecto,  en  el  hebreo,  la  lengua  de  los  conquistadores  ó  civilizadores  de  Calalu- 
«fia,  mientras  que  el  idioma  nacional  de  los  indígenas  es  é  >us  ojos  el  escuara^  ()d* 
«fíente  del  accad  que  es  la  lengua  de  los  Iberos  del  Caucaso.» 
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dü  de  ver  este  elcmenio  del  problema,  y  con  mis  declaraciones 
en  los  Orígenes  sobre  la  materia.  Esto  dicho  me  conviene  igualmente 
declarar  que  el  Sr.  Vinson  ha  leído  muy  de  prisa  lo  que  dfgo  del 
euskaro  y  del  Accad,  y  que  no  es  exacto  que  haya  señalado  pa- 
rentesco alguno,  sino  influencia  del  Acad  sobre  el  Basco.— De  esto 
trato  en  las  páginas  176  á  185. 

Yo  supongo  que  el  elemento  siro-árabc,  conocido  en  la  bistoría 
con  el  nombre  de  Hvcsos,  identificados  estos  con  los  Khetas,  con- 
quistó, civilizó,  el  occidente  mediterráneo.  Que  este  pueblo  ó  con- 
federación de  pueblos,  ó  uno  de  estos  pueblos,  hablaba  el  Accad^ 
y  que  por  ser  esta  lengua  del  mismo  carácter  lingüístico  que  el 
euskaro  «del  grupo  aglutinant,  dihem  que  nos  sembla  evident,  qu* 
«aqueixa  llengua — el  euskaro — al  posarse  en  contacte  ab  una  altre 
«de  la  maicixa  índole,  pero  mes  culta  y  perfeccionada,  havia  de 
«sentir  naluralment  la  seva  ín/Ztienctai».  — (Pág.  181).— Y  si  aqueixa 
«nova  llengua  aglutinant  venia  parlada  per  un  poblé  conquistador, 
4«dat  que  lo  poblé  aborígena  tingues  vigor  y  virilítat  pera  conser- 
«var  lo  seu  llenguatge,  ahont  s*  havia  de  sentir  la  seva  influencia 
«era  precisamcnt  en  la  sintaxis  de  la  seva  llengua,  puig  imposant- 
«los  la  seva  ci\ilisació,  los  babia  d'  imposar  la  seva  manera  de 
«pensar  y  de  senlir.»>  (1)  íderriy  idem. — Y  por  esto  no  hago  más 
que  comparar  la  sintaxis  euskara  con  la  del  Accad  siguiendo  at 
Sr.  Lenormant;  y  además  declaro  que  tal  vez  se  podría  comparar 
el  léxico  de  entrambas  lenguas,  pero  que  de  todas  maneras  este 
trabajo  wseria   tal  vegada  mes  factible  que  exacte.»— Pág.  183.  (2). 

Demostrado  pues  el  error  del  Sr.  Vinson  al  atribuirme  lo  que 
no  dije,  ni  pude  decir,  he  de  hacer  público  que  para  perseguir 
estas  relaciones  entre  el  accad  y  el  euskaro  me  animarla  y  aun 
autorizarla  la  opinión  de  uno  de  los  más  sabios  é  ilustres  filólo- 
gos de  nuestros  dias,  quien  me  escribió  sobre  este  punto  y  sobre 
los  Origens  una  carta  de  la  que  copiamo:»  lo  siguiente:— i«Your  re- 
«ference  to  the  language  and  people  of  ancienl  Accad,  has  a  spe- 
«cial  interest  for  me,  since  nine  years  ago  I  called  aitention  to 
«ceriain  resemblances  betwen  Basque  und  Accadien  both  in  words 
(land    ia    structure    (as,    for    example,    the    incorporation    of    the 


(1)  ....cdel  grupo  aslutiDante,  doclnios  que  nos  parece  evidente  que  esta  lengua— 
el  óuskaro— Al  ponerse  en  contado  con  otra  lengua  de  la  misma  Índole,  pero  mea 
culta  y  perfeccionada  habla  de  sentir  naturalmente  «ti  mflvenda  (p&g.  181).  Y  al  esa 
nueva  lengua  aglutinante  llegaba  bablnda  por  un  pueblo  conquistador,  dado  que 
el  pueblo  aborígena  tuviera  vigor  y  virilidad  para  conservar  su  lengua,  en  donde 
habla  do  hacer  sentir  su  influencia  era  precisamente  en  su  sintaxis  puesto  que 
Imponiéndoles  su  civilización,  les  habían  de  imponer  su  manera  de  pensar  y  de 
aentir.» 

[t)   osería  tal  vez  m¿s  faciiblo  que  exacto.» 
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icproDoaiis)«>  (1).  Conste  pues,   que  si  recliflcanios  lo   dicbo  por  el 
Sr.  Vinson  es  tan  solo  por  nuestro  amor  á  la  verdad;  se  nos  ha- 


(1)  «Vuestra  reforencia  &  la  lengua  y  pueblo  del  aoUxtio  Accad  tiene  un  espe- 
cial interés  para  mt;  bace  ya  nueve  afios  que  llamé  la  atención  acerca  de  las  se- 
ntejanzas  entre  el  Basco  y  el  Accad  asi  en  las  palabras  como  en  la  extructura  (co- 
oao,  por  ejemplo,  la  incorporación  de  los  pronombres.)* 

Esta  opinión,  de  tan  eminente  filólos  o  y  asiriólogo,  tiene  para  mi  gran  precio  por 
Juaiificar  basta  cierto  punto  mi  bipóiesis  de  la  venida  A  España  del  mismo  pueblo 
siro-ftrabe  que  conquisté  el  bajo  Nilo.  Cuando  mas  se  profundizo  este  punto,  cuan* 
to  mayores  sean  las  semblanzas  entre  el  basco  y  el  accad,  mayor  certitud  tendre- 
mos de  la  venida  de  un  pueblo  de  lengua  de  Accad  A  España,  y  por  lo  tanto  mejor 
jasiiflcada  nuestra  bipótesis  bistérica. 

Como  el  Sr.  A.  H.  Sayce  no  solo  es  un  gran  Íll()logo,  sino  que  ba  becbo  del  des- 
ciframiento de  las  inscripciones  celtibéricas  particular  estudio,  de  aqui  que  la  opi- 
nión que  de  mi  libro  baya  formado  un  bombre  eminente  ocupodo  en  la  misma  cla- 
se de  esludios  que  boy  domindn  toda  mi  atención,  tenga  A  mis  ojos  gran  precio. 

.  Por  este  motivo  copio  las  siguientes  lineas  de  la  carta  que  el  sabio  in- 
glés me  escribió:—* Al low  me  to  Ibank  you  very  rouch  for  tbe  interesting  and 
learned  work  wicb  you  bave  sp  kindly  sent  me.  I  bave  delayed  to  ibank  you  for  it 
until  I  had  read  tand  stndied  it  wibcb  I  bave  now  done  wiib  great  pleasure 
and  proflt.  Tbe  facls  you  bave  bronght  togeiber  bave  a  bigb  imporlance  and  go 
far  lowards  clearing  up  tbe  mystery  in  wicb  tbe  early  bistory  of  Spain  bas  bit- 
berto  been  enveloped».— («Permiiidme  que  os  dé  las  m¿s  expresivas  gracias  per 
el  amigable  envió  de  vuestra  interesante  y  sabia  obra.  He  tardado  en  daros  las 
gracias  basta  tanto  de  baberla  leído  y  estudiado,  loque  be  becbo  con  gran  satisfac- 
ción y  provecho.  Los  datos  que  ba  reunido  Y.  tienen  una  alta  importancia  para  di- 
sipar el  misterio  con  que  la  primitiva  bistorla  de  España  está  envuelta  hasta  este 
momento.» 

Pero  lo  que  para  mi  investigación  tiene  m¿s  precio  es  lo  siguiente:— «I  need 
not  say  wbat  an  Interest  I  bave  taken  In  your  leamed  investigations  into  tbe  <Cel- 
tiberian»  Inscriptions  more  especially  ibat  of  Castellón.  L  must  reserve  my  opi- 
nión as  to  tbe  sucpess  of  your  interpreíation  ontil.  I  bave  bad  a  liitle  more  time 
to  consider  and  discuss  so  novel  a  view  as  ibat  wbicb  you  propound».— («Necesito 
todavía  decir  cuanto  ipierés  be  tomado  en  vuestras  sabias  investigaciones  sobre  las 
inscripciones  celtibéricas,  particularmente  sobre  la  de  Castellón.  Yo  debo  reservar 
mi  opinión  acerca  del  éxito  de  vuestra  interpretación  basta  tanto  que  más  despa- 
cio pueda  considerar  y  discutir  sobre  el  nuevo  punto  de  vista  que  V.  propone.») 

Las  reservas  del  Sr.  Sayce  son  para  mi  tanto  mAs  preciosas  cuanto  acreditan  la 

sinceridad  de  su  juicio  ó  critica,  y  como  la  inscripción  de  Castellón  es  la  capital,  y 
dicbo  señor  publicó  en  la  Acadunia,  primera  época,  una  interpretación  y  traducción 
de  la  misma,  de  la  que  disconformo  ladicalmenie,  su  opinión  ba  de  ser  para  mi  de-- 
cisiva  sobre  este  punto,  ya  que  de  la  materia  esté  perfectamente  impuesto. 
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cía  decir  lo  que  no  habiainos  dicho,  y  esto  no  podíamos  consentirlo, 
— ¿Por  qué?  se  dirá,  cuando  ningún  perjuicio  causa,  y  sobre  lodo 
cuando  aulorÍ7.aria  lo  dicho  la  indisputable  y  grande  autoridad  del 
sabio  profesor  del  Queen^s  College  de  Oxford?  Porque  entonces  no 
tendríamos  el  derecho  de  protestar  enérgicamente  del  disparate  que 
nos  hace  decir  el  Sr.  Yiuson  cuando  escribe,  uque  para  nosotros 
«r  accadien  est  la  langue  des  Iberes  du  Caucase».  Y  yo  pregunto, 
¿quien  me  indemniza,  como  no  sea  una  honrada  rectiAcacion  del 
Sr.  Yinson,  que  tengo  derecho  á  esperar,  y  aun  me  parece  á  exi- 
gir, de  lo  que  se  habrán  reido  á  costas  mias  cuantos  filólogos  y 
eihnologos  hayan  leído  tan  peregrina  afirmación?  ¿Qué  concepto  más 
desgraciado  no  habrán  formado  los  dichos,  del  autor,  del  libro,  y 
de  España,  al  ver  que  tales  disparates  se  escriben?  Lo  único  que 
me  faltó  en  este  punto,  es  que  el  Sr.  Yinson  no  me  hubiera  dicho 
como  el  Sr.  Blanc,  que  le  hice  ó  hago  decir  al  Sr.  Lenormant  co- 
sas en  que  ni  siquiera  he  pensado.  En  la  página  197  hablo  de  los 
Iberos  asiáticos;  y  al  tratar  de  la  lengua  de  estos  copio  textual- 
mente un*  párrafo  del  Sr.  Lenormant  en  que  este  sabio  filólogo  exa- 
mina las  opiniones  que  sobre  este  punto  han  emitido  ilustres  es- 
critores rebatiéndolas  todas,  añadiendo,  «que  ell  per  son  costal,  diu, 
que  no  hi  trova  ab  V  autich  llenguatge  iberich  mes  qu*  una  re- 
semblansa  y  es  ab  lo  georgich»)  (p.  179).  (1  )  y  cuya  conclusión 
es  la  siguiente:  «que  la  filología  nos  fa  descubrir  en  la  població 
primitiva  de  Y  Armenia,  al  N.  deis  Akkadi  ó  Caldeos  deis  monis 
Gordyanos,  un  poblé  que  fins  la  fi  del  siglo  Yll  de  avant  deJ.  G. 
es  de  igual  rassa  que  los  antichs  Ibers  ó  sian  los  modems  geor- 
gichs.  (Pág.  180  y  181)  (2)  —  Luego  digo  cla  y  cátala  que  la  len- 
gua de  los  iberos  asiáticos  es  la  geórgica,  y  no  el  Accad.  ¿Por 
qué,  pues,  me  hace  decir  todo  lo  contrarío  el  Sr.  Yinson?  Y  en 
fin  para  que  se  vea  como  mis  palabras  no  podían  dar  lugar  á  du- 
da, ni  á  falsas  interpretaciones,  en  la  página  181  de  mi  libro  es- 
cribo lo  siguiente:— «Parlínl  de  la  hipótesis  de  que  la  rassa  pri- 
mitiva de  la  península  pailava  V  euskar,  llengua  sens  parentiu  ab 
cap  llengua  caticásica  etc.,  y  entiéndase  bien  que  subrayado  está 
lo  que  antecede  en  el  original.  ¿Y  por  qué?  Porque,  como  sabia 
que  mi  ilustre    amigo    el  académico    de  la  Historia    D.  Fidel    Fila 

(1 )  «que  él  por  su  parte  no  encuentra  con  la  antigua  lengua  ibérica  otra  seme- 
janza que  la  de  la  lengua  geórgica.»— Las  propias  palabras  del  Sr  Lenormant  son:  — 
«L*  afllntló  frappanie  et  parfaiioment  caraclérisée  que  i'  étudo  de  1'  idioiue  des 
inscriplions  cunóiformea  de  r  Armenie,  dans  ce  qu'  on  peut  actuellemeot  en  recen- 
naitre,  m'  a  paru  révéler,  est  avec  le  géorgien.» —/Obr.  cit,  pág.  /2<} 

(2)  «Ainsi  les  doonées  de  la  philulogio revelont  la  popula tion  primiilve  de 

r  Arménie,  au  nord  des  Akkadi  ou  Chaldéens  des  monis  Gordyóens. .  .  comme 
jtyant  été  jusqu'  6  la  fin  du  VII. m  s.écle  avant  notre  ere  de  la  niéa.e  race  que  les 
Georgiens.» 
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iba  á  sostener  en  su  discurso  de  recepción  que  el  basco  es  una 
lengua  hermana  del  geórgico,  quería  dejar  por  adelantado  y  en 
salvo  mi  particular  opinión,  para  tener  derecho  á  ocuparme  de  la 
del  sabio  Académico,  al  publicar  los  Orígenes  y  fuentes  de  la  na- 
ción española, 

Téase  pues  si  no  es  bien  duro  y  irisle.  para  el  hombre  que  ha 
escrito,  que  el  éuskaro  uada  tiene  que  ver  con  lengua  alguna  caucásica, 
es  decir  con  la  lengua  geórgica  y  dialectos  caucásicos,  que  se  le 
haga  decir  que  na  ses  veux,  1'  escuara  est  parent  de  1'  accadien^ 
qui   est  la  languc  des  Iberes  du  Caucase.») 

Nosotros  sabíamos  de  anleroano  que  la  crítica  habla  de  poner 
grandes  reparos,  basta  para  admitir  bajo  reserva  de  inventario  nues- 
tras conclusiones,  y  que  aun  para  muchos  hombres  competentes  ei 
problema  por  nosotros  analizado  no  podía  serlo  en  su  totalidad, 
por  esta  razón  no  nos  quejamos  de  lo  que  calla  el  Sr.  Yinson 
sino  de  lo  que  dice  con  notoria  inexactitud. 

Nosotros  compiendemos  que  un  crítico  diga  como  el  Sr.  Fórs- 
ter  «que  deja  á  los  lingüistas  y  naturalistas  el  contestar  la  rica 
prueba  que  damos  de  nuestras  conclusiones»  (  1 )  y  que  resuma  la 
impresión  que  le  ha  causado  el  trabajo  en  estos  términos:^«Scheint 
«der  Yerfasser  mít  seinem  verdienstvollen  und  bedeutend^n  Beilra- 
«ge  zur  Ethnographíc  der  iberischen  Halbínsel  die  angefúhrte  Grun* 
Kdansicht  glückiich  durcbgeíuhrt  und  bewiesen  zu  habeu;»  (2)  si  esta 
es  su  opinión;  más  todavía  tenemos  que  agradecerle,  si  del  estudio 
total  del  trabajo,  entiende,  que  como  conclusión  general  resulta  cque 
en  lo  sucesivo  no  podrá  ponerse  duda  alguna  sobre  la  gran  in- 
fluencia de  los  pueblos  semíticos  en  la  primitiva  historia  de  Es- 
paña;» ( 3  ]  juicios,  que  viniendo  del  Sr.  Fórster  cuya  ilustración  y 
competencia  es  conocida  de  toda  Europa,  no  puede  menos  de  ha- 
íagamos:  pero  por  lo  visto  á  ese  Señor  tenemos  que  agradecerle  hasta 
el  exacto  resumen  que  hace  de  nuestro  trabajo,  y  esto  nos  duele, 
pues  creíamos  imposible  que  los  hombres  eminentes  que  volunta- 
riamente han  tomado  á  su  cargo  juzgai  nucblra  obra,  lo  hicieran 
de  la  manera  equivocada  ó  disparatada  que  hemos  visto  y  nueva- 
mente tendremos   ocasión  de  ver  antes  de  cerrar  estas  líneas. 


( 1 )  «In  wie  weit  die  reicbhaltigen  Beweise  und  Erklfirungen  im  Kinzeloen 
aofecblbar  siod,  mag  den  Nalurforschen  und  Llnguisien  úberlassea  bleiben.»  Ka 
decir:— «Cómo  en  la  ¿mpüa  y  rica  prueba  é  ilusiracion  son  coutesiables  algunos 
puntos,  debe  eslo  dejarse  A  los  naturalistas  y  linguiatas.» 

Ct)  «Eli  lo  capiíal,  empero,  aparece  el  autor  con  su  meriloria  ó  Importante  con- 
tribución ¿  la  etbnograíia  de  la  península  ibérica,  baber  probado  de  una  manera  feliz 
y  acabada  el  precitado  punto  de  vista  fundamental.»  Magazm  fur  die  LiUratur  de» 
Áutlandea.—Pág.  51— Leipzig.— 4^0. 

(3)  «Der  grosáe,  nachbaliige  Einflus  der  scmitiscben  Volker  in  der  filtesten 
Gescbicte  Spanieo»  bedacf  im  groasen  Ganzen  keines  Deweises  mebr.» 
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«Los  resuludos  principales  de  la  ¡Dveslígacion  (dd  autor]  son 
los  siguientes.  Sobre  una  pura  población  fundamenul  ibérica,  un 
pueblo  de  lengua  éuscara  (Basco),  vino  un  pueblo  civilizador  semí- 
tico, el  pueblo  que  habia  conquistado  el  pais  del  bajo  Nilo,  el 
pueblo  Chetha.  Los  Iberos  simitizáronse  bajo  la  dominación  de 
aquellos  elementos  extrangeros  y  se  mezclaron  con  los  mismos» 
abandonado  su  lengua  euskara.» 

«Los  pocos  nombres  que  los  romanos  han  guardado,  Indibil, 
Bfandoni,  Amusitus,  Bilistagc  pertenecen  á  los  conquisudores  semí- 
ticos. Esio  mismo  demuestran  las  imágenes  religiosas.»)  ( 1 )  Esto 
ba  escrito  el  Sr.  Forsier.  y  aun  ha  añadido  lo  siguiente:— «Wir 
t<habeu  also  die  ursprüngliche  katalapischc  Nationaliiát  ais  ein^ 
«iberísirte  semiiische  oder  ais  Ibero-semiten  anzusehen.»  (2) 

Esta  aprobación  de  nuestra  teoría,  ó  mejor  nuestra  conformidad 
con  las  opiniones  del  Sr.  Forster  satisface  todas  nuestras  aspiracio- 
nes j  aun  todas  nuestras  pretensiones;  pero  esto  y  todo  cuanto  hasta 
aquí  hemos  dicho  no  basta  ó  hacemos  olvidar  lo  que  de  nosotros 
y  de  nuestro  libro  ha  escrito  el  Sr.  Blanc. 

Yo  creo  que  lo  primero  que  se  necesita  para  juzgar  un  libro« 
es  saber,  conocer,  la  lengua  en  que  está  escrito.  Si  el  Sr.  Blanc 
ha  engañado  á  la  redacción  del  Polybiblion  dtciéndoles  que  sabia 
el  catalán,  ¿por  qué  hemos  de  ser  nosotros  los  que  paguemos  su 
fatuidad? — ¿Si  lo  sabe,  cosa  que  no  creemos  por  lo  que  se  verá, 
por  qué  ha  engañado  al  Polybiblion  dándoles  la  crítica  de  un  li- 
bro que  no  ha  leído' 

Hemos  dicho  que  no  nos  haríamos  cargo  de  las  bufonerías  de 
dicho  Señor;  en  este  terreno  sabemos  que  por  desgracia  todavía  hay 
maestros  en  Francia,  y  á  juzgar  por  el  desenfado  que  en  el  género 
muestra  casi  le  creeríamos  aprovechado  iscipulo  del  inmundo  Imperio  * 
que  lo  puso  de  moda.  Solo  como  de  pasada  nos  lamentaremos  de 
que  aun  el  género  tenga  representantes,  aunque  por  fortuna  solo  luz- 
can sus  habililadcs  en  Francia  y  en  Revistas  tan  ultramontanas  co- 
mo el  Polybiblion, 

Entrando  en  el  examen  etnológico  «qui  fait  le  fond  de  V  oeuvre,»i 
dice  «Tout  r  ouvrage  repose   sur  le  myte  d'   Hercule  tyrien»)  (3) 

( 1 )  «Die  Resóltate  der  Untersucbung  In  der  Hauptsacbe  folgeade.  Auf  eioe  reine 
iberiwhe  GruDdbevOllLerung,  eíD  Volic  der  Euslcarspracbe  (Basiclscb),  kam  eio 
civillsatoriscbes  semitlacbes  Volk,  das  Volic,  welcbes  das  uniere  Niiland  erobert 
hatte.  das  Volk  Cbetba.  Die  Iberer  semiiiristeD  sicb  unter  der  Herrscbaft  jenes 
fremden  Elemeota  uod  vermlschiea  sicb  mit  ibro;  sie  gaben  Ibre  Enskarspracbe 
auf  und  spracben  das  Syro-Arabiscbe  der  Eroberer.  Die  wenigen  alten  Ñamen, 
die  ven  den  ROmern  bewabrt  worden  sind.  (Indibil,  Mandoni,  Amusitus,  Biltstage) 
aind  semitiscber  Herkunft.  Ebeodahln  weisen  die  religiOsea  Vorsiell ungen.» 

( i )  «También  nosotros  bemos  considerado  la  primiliva  nacionalidad  catalana 
como  una  nación  ibérica  semítica,  ó  Ibero-semitas  » 

(3 }    «Todo  el  libro  descansa  sobre  el  mito  de  Hércules  de  Tyro.» 
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Revis.  eil.,  pág.  939.  Es  falso;  el  aulor  lo  que  hace  es  Loscar  en 
el  mtio  beracleo  las  más  remotas  noticias  que  sobre  las  invasiones 
semíticas  pueden  encontrarse,  y  en  esto  el  aulor  sigue  los  pasos 
de  la  sabia  crítica  alemana  que  esto  aconseja,  sin  que  su  consejo 
poi  forluo4  se  haya  desoído  en  Francia  por  la  gente  seria.  El  au- 
tor se  apoya  co  Movers  que  señala  tres  espedicíones  seniíiicas,  y 
le  primero  que  debía  haber  hecho  el  Sr.  Blanc,  ya  que  quería  ocu- 
parse de  una  obra  de  ethnologia  española^  era  leer  Alovers  antes  de 
meterse  á  juzgar  de  lo  que  no  entiende  según  la  muestra^  y  en- 
tonces hubiera  visto  como  por  mi  parle  no  hago  más  que  demos* 
irar  histórica  y  filológicamente  las  doctrinas  del  sabio  alemán. 

T  para  que  de  esio  se  juzgue  con  pleno  conocimicnio  de  causa, 
\éase  la  página  64  en  donde  discuto  la  fundación  de  Cádiz  que  los 
antiguos  atribuían  á  los  de  Tyro,  y  yo  á  la  segunda  invasión  ó 
sea  la  Sidonense,  pues  la  tirrena  es  la  tercera,  y  aun  ensayamos 
la  prueba  de  llevar  su  fundación  á  la  primera  invasión,  ó  sea  á 
la  de  los  Hycsos  ó  Chethas,  por  lo  difíciles  que  son  de  señalar 
bisiórícamcnte  los  límiles  de  las  dos  primeras  invasiones. 

Continua  á  renglón  seguido  dicho  señor,  diciendo:  «les  Phéni- 
Kciens  des  bords  de  la  mer  Er>'irhée  envahiSdent  V  Egypte;  ils  le 
«civilisent.  el  plus  tard  une  colonie  en  part,  qui  passant  par  la 
«Lybít?,  vient  aborder  au  detroit  de  Gadés,  s'  empare  de  la  pé- 
<*ninsule  ibcrique,  y  etablit  sa  civilisation,  ses  moeurs,  son  alpha- 
«het,  etc.  d'  oü  cette  conclusión:  Phéuiciens,  Libiques  ou  Iberes 
Ksonl  synonymes.:»  (])    (id.  id.) 

La  exactitud  de  la  conclusión  del  Sr.  Blanc  que  con  lanía  ge- 
nerosidad como  ignorancia  nos  presta,  queda  contestada  por  el 
mismo  Sr.  Vinson  que  juzga  de  nuestra  teoría  ibérica;  por  el  Se- 
ñor Fórster,  por  el  Sr.  Sayc,  por  el  Sr.  Luchaíre,  á  quienes  por 
saber  el  catalán  no  les  ha  pasado  por  alto  lo  que  hemos  dicho 
de  la  población  aborígena  de  la  península  española,  del  elemento 
euskaro. 

Sí  pues,  partimos  de  la  demostración  del  elemento  aulhoctono 
euskaro-íbero,  y  en  su  demostración  gastamos  la  mitad  de  nuestro 
libro,  como  habíamos  de  hacer  sinónimos  fenicios,  libyos  c  ibe- 
ros?   Y    si   decimos,    según    condesa    el  mismo  Sr.   Blanc,  que  los 


^1)  «los  fenicios  de  orillas  del  ma  r  Fryllireo  Invadieron  el  Kgipto:  lo  cimtizam 
y  mas  tarde  una  colonia  parte,  y  pasando  por  la  Lybia  viene  6  abordar  en  el  estre- 
cho de  Cádiz,  se  apodera  de  la  península  Ibérica,  y  establece  su  civilización,  sus 
costumbres,  su  alfabolo  etc.,  de  donde  esta  conclusión:  Fenicli-is,  Lybbs  ó  Iberos 
son  siDónlmós>— ¿Dónde,  en  que  página  ha  encontrado  el  Sr.  Blanc  que  yo  dijorr. 
que  los  Fenicios  civilizaron  el  Egipto''—¿Y»  que  su  ignorancia  de  la  lengua  catalana 
le  dá  valor  para  escribir  tales  cosas,  p«irquó  no  me  be  de  creer  autorizado  pa- 
ra decir  que  parece  mentira  que  en  Francia  gozen  de  autoridad  bombre?  que  tan 
á  la  ligera  escriben? 
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fenicios,  no  como  fenicios  que  esto  no  lo  liemos  soñado  siquiera, 
sino  como  elemcnlo  Syro-árabc.  es  decir  como  H vesos  ó  Chethas 
hislóricamente  considerados,  conquistaron  ia  Lyl)ia,  y  luego  la  España 
mediterránea,  como  pueden  ser  para  nosotros  sinónimos  fenicios  y 
lybios?  ¿Es  asi  como  se  escribe  la  crítica  en  el  Polyhiblion?  Y 
añade  el  Sr.  Blauc: — «Pour  soutenir  cette  théorie,  V  auteur  s'  ap- 
«puie,  d'  une  part.  sur  des  monumcnts  figures,  des  inscriplions  et 
(•de  monnnies,  et,  d'  aulre  part,  sur  un  nombre  considerable  de 
«citations    empruntées  aux  meilleurs  auteurs.    Tout  cela  scrait   par- 

«fait  mais presque  touts   les  monumcnts  montionnéos  par  Mr. 

«Sanpere  y  Miquel  son  noloirement  faux:  tcls  sont  noiamment  le 
«fameux  se'pulcrc  egyptien  de  Taragona,  les  inscriplions  polylin- 
(«gues  et  les  monumcnts  du  Cerro  de  los  Santos^  que  nous  avons 
(«pu  voir  an  Trocadéro.  pendant  Y  exposición  de  1878;  des  1852, 
i<M.  de  Longpérier,  apres  avoir  etudie  les  monumcnts  sur  place,  a 
«declaré  sans  ambages  que  c  'etaient  la  des  monuments  de  fa- 
«brication  moderne,  qui  devaieot  étre  absolumcnt  rejolés  par  tous 
(«les  travailleurs  sérieux.  Tous  ceux  qui,  apres  lui,  les  ont  rtudics 
«on  confirmé  ce  premii^r  jugement.  et  nous  ne  croyons  pas  qu'  ¡1 
«y  ait,  en  dehors  de  V  Espagne,  personue  qui  osát  s*  ap- 
«puyer  sur  de  parcils  fondemenis  pour  (ítablir  uñé  tbéorie  aussi 
«nouvclle.»  (1)  — A  lo  que  contestamos  que  fuera  de  Francia  no  se 
encontraría  hoy  en  el  mundo  entero  un  hombre  que  con  tanta  pre- 
sunción escribiera  de  lo  que  no  entiende,  ni  publicación  alguna 
que  consintiera  tales  ultrajes  á  un  país  hermano  como  no  fuera  el 
Polybiblion, 

• 

(1)  «Para  sostener  esta  teoria,  el  aulor  so  apoya,  de  una  parle  en  mcnumv'^Dlos 
figurados,  en  Inscripciones  y  moneclas,  y  de  otra  parte,  en  un  número  considerable 
de  citas  hechas  de  los  mejores  auiores.*~Aunque  admirado::,  damos  Rracias  inO- 
tas  al  Sr.  Blánc  por  haber  dicho  que  hemos  consu liado  á  los  mejores  autores;  esta 
palabra  de  verdad  nos  causa  el  mismo  asombro  que  los  milagros  qne  nos  cuelga.— 

«Todo  eso  serla  perfecto,  mas casi  lodo»  los  monumentos  mencionados  por  él 

Sr.  Sanpere  y  Miguel  son  noiortamcute  falsos:  tales  son  principalmente  el  fumorto- 
80  sepulcro  egipcio  de  Tarragona,  las  Inscripciones  polyllngna<  y  los  monunen'os 
del  Cerro  d»  los  Santos  que  nosotros  hemos  podido  ver  en  el  Trocadoro  durante  It  Ex- 
posición do  1878:  desde  185%,  el  Sr.  d*a  Longpérier,  después  de  haberles  estudiado  en 
su  .xitio,  ha  declarado  sin  embage^  que  eran  monumentos  de  fabricación  modorna. 
que  debían  rechazarse  en  absoluto  por  lodos  los  trabajadores  senos.  Todo^  aquellos 
que  después  de  <^l  los  han  estudiado,  han  confirmado  este  pilmer  juicio»;  [¿quienf>s 
son  estos  señores;  dónde  han  dado  ¿  conocor  su  opinión^  Nosotros  recordamos  que 
cuando  In  Exposición  Universal  de  Yiena  de  1873.  en  donde  i^fualmcnto  figuraban  las 
antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos,  á  cuantos  sabios  arqueólogos  los  mostró  con  o 
Comisario  de  Esnai'ia  ni  uno  solo  los  eslimó  como  de  fabricación  moderna,  todos  ó 
casi  lodos  se  limitaron  ft  declarar  que  no  ^abiun  como  explicar  tales  anllgúcdades,]  ay 
nosotros  no  creemos  que  haya  fuera  de  Kspaña,  persona  alguna  que  osai  a  apoyarse 
^obr<^  tales  fundamenttjs  para  establecer  una  novísima  teoiia.»— Lo  que  de  ofensivo 
hay  en  este  párrafo  para  España  creemos  sabrá  recogerlo  la  At^ademía  de  la  Hi^toiia. 
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¿Qné  los  monumentos  del   Cerro  de  los  Santos  son  apócrifos?  ¿Y 
qaién  lo  ha    aprobado?  Mr.    Longperier?    ¿Dónde?   ¿En  qué    parte? 
¿Qué  obra  fundamental  ha   escrito  sobre  la  materia?  Nosotros  con- 
fesamos   nuestra    ignorancia  al  confesar    que  no  conocemos  escrito 
alguno  del  Sr.  Longperier,  á  quien  jamás  confundiremos  con  e]  Señor 
Blanc,  sobre  el  punto  en  cuestión;  y  autt  por  lo  mismo  que  conocemos 
la  alta  ilustración  de  dicho  Señor  aseguramos,  que  jamás  el  Señor 
Longperier  escribirá  una  sola  línea  para  demostrar  que  dichos  mo- 
numentos son  de    invención  moderna.  ¿Lo  ha    dicho  de  palabra  á 
sos  ami{;os  j  admiradores?   ¡Verva   volantl  En  este  punto   nosotros 
no  entramos  en  cansa.  Nos  hemos  servido  de  solos   tres  monumen- 
tos figurados  del  Cerro  de  los  Santos  para  completar  nuestro   capí- 
tulo sobre  la  religión  de  los  Iberos  semitas;    véase    aun   dado    caso 
de  que   dichos    monumentos    fueran    apócrifos  hasta   donde   llegaría 
nuestro   pecado.    Y   somos    también    indiferentes    en    la    cuestión,  y 
por  lo   tanto  podemos  pronunciarnos  con  mayor  energía,  por  cuan- 
to la  Academia  de   la   historia  de  España,  cuya  opinión  se  nos  per- 
>mitirá  que  tengamos  por  más   ilustrada  y  más  conocedora  de  nues- 
tras antigüedades  que  la  de  los  Sres.  Longperier  y  Blanc,  los  ha  decla- 
rado auténticos,  y  muy  auténticos,  habiéndolos  discutido  en   su  seno. 
Si  pues    el    Sr.  Blanc  está  tan   convencido  de   su    fabricación  mo- 
derna,  discuta    este  punto  con  sus  correligionarios  los  Sres.  Aure- 
liano  Fernandez  Guerra,    Rada  y  Delgado,  y  el   padre    jesuíta  don 
Fidel  Fila,  que  de  ellos    han   hablado  largo  y    tendido,    y   quienes 
DO  negarán  á  pecador  Uin  incorregible  la  evangélica  caridad  de  que 
es  tan  merecedor. 

« 

Pero  una  cosa  hemos  aprendido  en  el  Sr.  Blanc,  y  es  que  las 
inscripciones  del  Cerro  de  los  Santos  de  cuya  lectura  no  me  he 
ocupado  en  manera  alguna  por  no  conocer  sü  alfabeto  son  poly- 
linguas.  ¿Y  qué  lenguas  son  estas  Sr.  Blanc?  ¿Las  conoce  V.?  ¿Las 
ha  traducido?  ¿Qué  vemos  en  la  misma  obra  del  Sr.  Rada  y  Del- 
gado más  que  un  ensayo  de  traducción  de  las  desconocidas^  ensayo 
que  nosotros  no  hemos  adoptado,  y  antes  por  lo  contrario  hemos 
combatido  la  lectura  de  las  inscripciones  braquiales  del  Cynocéfalo 
del  Cerro  de  los  Santos^  única  que  por  ocuparnos  del  monumento 
en  cuestión  hemos  estudiado?  Y  si  para  dicho  señor  resultan  aque- 
llas inscripciones  polylinguas,  ¿qué  debe  hacer  la  crítica  más  que 
probar  la  exactitud  de  la  transcripción  y  lectura.  ¿Es  que  el  señor 
Blanc  opina  por  su  cuonta,  ó  por  ser  opinión  del  Sr.  Longperier 
que  aquellas  inscripciones  son  'polylinguas?  ¿Si  esto  piensan  uno  y 
otro,  se  atreverán  á    sostenerlo? 

Pero  también  hemos  aprendido  que  el'Sr.  Longperier  estudió 
«tir  place  en  1851  las  antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos.  ¡Y  no- 
sotros que  creíamos   que    la   primera   noticia  que  se  tuvo  de    ellas 
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es  de  1860,  y  del  28  de  Julio  de  dicho  año,  sogun  comunicación 
recihiiia  en  la  Academia  de  bellas  Artes  de  S.  Fernando,  suscrita 
por  D.  Juan  de  Dios  Aguado  y  Alarcon!  Como  el  Sr.  Blanc  ha 
dejado  pasar  la  ocasión  de  decimos  «que  solo  en  Espaua  se  des- 
conoce la  fecha  y  época  en  que  se  descubren  sus  antigüedades! 
¡Ocho  años  antes  de  que  las  Academias  de  San  Fernando  y  de  Ka 
Historia  tuvieran  noticia  de  las  antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos^ 
el  Sr.  Longperier  según  el  Sr.  Blanch  las  habia  estudiado  sur  pla- 
ce! ¿Seria  por  ventura  que  ya  el  Sr.  Longperier  adivinó  su  auten- 
ticidad ocho  años  antes  de  descubrirse? 

Pero  dice  el  Sr.  Blanc:— «T  auteur  s*  appuie,  d'  une  part,  sur 
des  monuments  figures,  des  iuscriptions  et.  de  monnaies»)  etc.;  ¿por 
que,  pues,  dicho  señor  ya  que  tanto  le  gusta  pronunciar  ex  cátedra 
no  nos  dice  su  competente  opinión  sobre  la  lectura  de  las  inscrip- 
ciones lapidarias  y  monetarias  cuyo  estudio  constituye  gran  parte 
de  nuestro  trabajo? — ¿Por  cuanto  no  entiende  de  ello  palabra? 

Ah!  en  cambio  dicho  señor  es  tan  perito  en  el  conocimiento 
de  los  autores  que  citamos,  que  sobre  nuestras  citas  escribe:— 1< Le, 
«sysieme  employe  par  Mr.  Sanpere  consiste  h  prendre  dans  un  ou- 
uvrage  des  lambeaux  de  phrases,  qu'  il  place  bont  á  bont,  de  fa- 
n(¿on  k  faire  parfois  diré  á  un  auteur  le  conlraire  de  sa  pensée; 
«c*  est  ce  qu'  il  afaít  notamment  pour  Mr.  Lenormant,  qui  doit 
i'étre  fort  élonné  des  conclusions  que  V  ou  tire  de  ses  ouvrages.»  (1) 
Y  á  esto  siguen  algunas  ideas  y  frases  injuriosas  que  no  recojemos 
por  merecer  dicho  señor  toda  nuestra  compasión  Pero  si  diremos, 
y  conste  que  ofrecemos  á  dicho  señor  las  páginas  de  nuestra 
Revista  para  la  prueba  de  lo  contrario,  esto  es,  que  es  pura 
falsedad,  hija  de  su  total  ignorancia  en  la  lengua  catalana  cuanto 
dice  acerca  de  nuestro  procedimiento  y  de  la  tergiversación  de  las 
doctrinas  del  Sr.  Lenormant.  Si  dicho  señor  no  quiere  quedar  á 
los  ojos  de  cuantos  leerán  nuestra  Revista  como  un  falsario,  que 
por  tal  le  tendremos  hasta  tanto  que  nos  convenza  de  nuestro  error 
ú  obcecación,  haga  la  prueba,  de  lo  contrario  lo  repelimos  por 
dura  que  sea  la  nota  de  falsario  no  merecerá  otra,  pues  jamás  es- 
cusará  lo  que  hemos  copiado,  la  radical  ignorancia  de  que  ha  dado 
muestra,  ni  la  inconcebible  petulancia  de  encargarse  de  la  crítica 
de  un  libro  cuapdo  ignora  la  lengua  en  que  está  escrito. 

S.  Sanpere  y  Miquel. 


(1)  cE)  sistema  empleado  por  el  Sr.  Sanpere  conslate  en  tomar  de  un  libro 
fragmento* de  frases,  que  une  unos  con  otros,  de  modo  que  le  hace  decir  I  un  au- 
tor lo  contrario  de  lo  que  b»  pensado;  que  es  lo  que  bace  en  paiiícular  con  el  se- 
ñor Lenormant,  á  quien  deben  sorprender  fuertemente  las  conclusiones  que  de 
Sus  obras  se  sacan.» 
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(1) 


CAPÍTULO  L 

epigrafía.  («) 


1.    AcADBiiiA  DE  L\  H18JOBIA.  Memortos  de  la 

Eq  el  lomo  VII  página  ti  del  prólogo  se  inserta  copia  de  dos 
iápidas  de  Tarragona,  la  de  casa  Bruqueus  (Caldas  de  Monbuy)  y 
una  de  Mauro. 

f .  Id.  Dictamen  que  dio  la  Academia  de  la  Historia  sobre  una  ins- 
cripción hallada  en  Ampurias,  y  respuesta  á  varios  reparos  que  se 
pusieron  sobre  su  legitimidad,  M.  S.  de  la  Academia  de  la  Historia 
cilado  en  la  página  XLYI  tomo  I  de  sus  Memorias. 

3.  Anónimo.  Catálogo  de  los  objetos  que  se  conservan  en  el  Mu- 
seo  de  la  sociedad  arqueológica  tarraconense, 

Tarragona,  imp.  de  Francisco  Aris  •185'2.—* Un  folleto  de  55  pá- 
ginas en  IS."" 

En  este  catálogo  se  insertan  copia  de  quince  lápidas  romanas 
y  uua  celtibera ,  y  esta  fechado  en  Tarragona  á  1  de  Setiembre  de 
185t,  siendo  en  aquel  entonces  secretario  de  la  sociedad  arqueo- 
lógica D.  Manuel  Marquesi. 

4.  Id.  Catálogo  de  los  objetos  que  la  comisión  de  monumentos 
kistáricos  y  artísticos  de  la  provincia  de  Barcelona  tiene  reunidos, 

Barcelona,  imp.  de  Jaime  Jepús  1877—112  páginas  en  4.*  me- 
nor.— ^Se  transcriben  92  lápidas  romanas  y  monacales. 

5.  Id.  Observaciones  sobre  el  hallazgo  de  una  lápida  romana  en 
las  escavadon^  de  la  calle  del  Cali  y  á  la  traducción  que  aquella 
contiene. 

Diario  de  Barcelona  de  6  agosto  de  1818,  pág.  3655.— La  lápida 
á  que  se  refiere  este  artículo  es  la  que  está  empotrada  en  la  ca- 
lle del  Cali  núm.  8  (Barcelona). 

6.  Id.  Recolección  de  antiguas  inscripciones  romanas  de  Barcelona 
M.  S.  Academia  de  la  Historia. 

(1)   Este  capitulo  forma  parte  de  una  obra  que  ea  breve  verá  la  luz  pública. 

(S)  Hubner  en  la  obra  marcada  con  el  núm.  49  solo  cita  las  obras  siguientes 
relativas  á  la  epicrafia  española:  Núms.  10,  14,  12,  16,  U,  S5,  S9,  30,  5V,  55.  S7,  «8, 
»,  «4,68,76,78,86,  «7  r  «8. 

12 


178 

7.  Id.  Inscripciones,  epitafios  y  copia  de  algunas  estatuas  y  fá- 
bricas que  se  hallan  en  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona  y  acredi- 
tan ser  del  tiempo  en  que  tuvieron  su  asiento  y  dominio  los  romanos. 

M.  S.  Academia  de  la  Historia. — C.  70. 

8.  Id.  Inscripciones  de  piedra  de  Barcelona, 

M.  S.  fol.  exislia  en  la  biblioteca  de  la  casa  Salvador  (Barce- 
lona) según  Amat  pág.  702,  segunda  columna,  del  Diccionario  de 
escritores  catalanes, 

9.  Id.   Inscripción  encontrada  en  Caldas  de  Malavella. 

En  un  suelto  de  la  gacetilla  del  Diario  de  Barcelona  de  30  di- 
ciembre de  1871  se  publicó  est;i  lápida  y  su  esplicacion. 

10.  Agustín  (D.  Antonio).  Varias  inscripciones  de  Cataluña  re- 
cogidas por 

M.  S.  Biblioteca  Nocional  Q.  187  pág.  9^. 

11.  Id.  Diálogo  sobre  las  medallas,  inscripciones  y  otras  antigUeda-^ 
des.  Tarragona,  1587.  Uu  vol.   en  I.® 

12.  Armengol  (Juan)  Inscriptiones  Tarraconensium  monumentorum 
collectce  et  ipsis  saxis  ab  Joanne  Hermangolio  Tarraconensi. 

Citada  por  Hubner  pág.  542  quien  dice  hay  un  ejemplar  en  la 
Biblioteca  Vaticana  núm.  6039  fól.  438  y  sig.  Hemos  visto  un 
ejemplar  cu  la  Biblioteca  Nacional.  (Madrid)  L.  87. 

13.  AssociAció  D*  ExcuRsioNs  Catalana.;— Bo/etín  mensual. 

En  esta  i*evista  se  han  publicado  sobre  lápidas  los  siguientes 
trabajos:  año  II  páginas  69,  151,  164,  165,  166  y  203.— Año  I  pági- 
nas 28,  31,  45,  52  y  69. 

14.  Balagukr  t  Merino  (D.  Andrés).  Novas  históricas  referent 
á   la   capella  que  fou  de  Sant  Miguel  Árchangel  de  la  present  ciutat. 

Publicado  en  Lo  Gay  saber  Barcelona.  Año  1868  páginas  154  y 
178,   transcribense  algunas  lápidas.  (1) 

15.  Besora.  (D.  José  Geroniiio).  Explicación  de  una  inscripción 
y  estatua  halladas  en  Tarragona. 

iMÍ.  S.  año  1869.— Lo  cita  Roig,   Grandezas  de    Gerona  pág.  401. 

16.  BuFARULL  (D.  Antonio)  Guia  cicerone  de  Barcelona. 
Se  reproducen  en  esta  obra  algunas  lápidas. 

Barcelona.  Primera  edición  en  1847,  y  segunda  en  1855.  Un  ^o\. 
en  8.° 

17.  Id.  Historia  de  Cataluña. 

En  el  lomo  í.^  se  insertan  tres  inscripciones.  (2) 

(1)  Una  de  elldS  está  mal  copiada  y  se  corrigió  en  la  BevUia  hittórica.  pág.  392 
año  1876. 

\t)    £o  el  Barcelonés  peri<klÍco  que  se  publicaba  en  Barcelona  en  1849  publicó 

un  articulo  y  traducción  de  una  lápida  encontrada  en  la  calle  del  Goll  (Barcelona) 
y  que  hoy  exlite  en  el  Museo  provincial  de  Antigüedades. 
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18.  BoT«T  T  Sisó  (D.  Joaquín).  De  Crerana  d  Francia. 
/I^wta  (ie  Gerona  1878— págs.   114,   115  y  201. 

19.  Id.  Noticia  Mstárica  y  arqueoiógica  de  la  antigua  ciudad  de 
Emporion. 

Madrid,  imp.  A.  Gómez  Fuentenebro  1879.— Ed  la  pág.  102  co- 
mienza el  capítulo  sobre  epígrafia  y  copia  17  lápidas, 

20.  Id.   Aqui»   Voconis. 

Revista  Histórica.  Barcelona,  Mayo,   1876. 

Se  publica  una  lápida  encontrada  por  el  autor  del  artículo  en 
1871  en  Caldas  de  Malavella,  única  qxie  se  conoce.    (1) 

21.  BoT  (D.  José)  Relación  suscinta  de  las  antigiiedades  romanas 
que  se  hallan  del  tiempo  de  los  emperadores,  copiadas  y  escritas  de 
la  misma  antigüedad  en  Tarragona  por 

Esu  ob*^  la  dejó  M.  S.  su  autor  en   1713. 

22.  Cakesmar  (D  Jaime).  Inscripciones  sepulcrales  que  se  hallan 
en  varias  urnas  y  lápidas  en  algunos  templos  y  claustros  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona, 

Academia  de  la  Historia  D.  113.— M.  S.  de  22  pág. 

En  este  trabajo  están  copiadas  las  lápidas  que  existian  en  tiem- 
po de  Caresmar  en  los  conventos  de  S.  Francisco,  de  la  Merced. 
San  Sebastian,  Santa  Clara,  Cánnen,  Junqueras:  en  las  iglesias  de 
Santa  Catalina,  San  Pablo,  San  Justo  y  otros  varios  sitios  de  Bar- 
celona en  número  de  58,  muchas  de  las  cuales  han  desapareci- 
do. No  cita  esta  obra  Amat  en  su  Diccionario  de  escritores  catalanes, 

23.  Cortés  (D.  Antonio).  Diez  inscripciones  halladas  en  la  ciu- 
dad de  Tortosay   las  nueve  inéditas. 

M.  S.  de  la  Academia  de  la  Historia  citado  en  la  pág.*  XLVII 
del  lomo  I  de  sus  Memorias. 

24.  Cortés  t  Lopbz  (D.  Higubl).  Diccionario  geográfico-histárico 
de  la  España  antigua  tarraconense,  betica  y  Lusitana, 

Madrid  imp.  Real,  1836.  Tres  tomos  en  4.*  En  el  tomo  11  pá- 
gina 113  se  dá  noticia  de  las  lápidas  de  Gerona;  Id.  pág.  211  de 
Barcelona;  Id.  pág.  218  de  Blanes;  Id.  pág.  410  de  Torlosa;  y  en 
el  tomo  III  pág.   13  de  Gerona  y   la  397   de   Subur. 

25.  Doü  (D.  Ramón  Lorkxzo  de).  Finestresius  vindicatus  á.„.  ad- 
versus  Cl,  virum  Henricum  Florecium,  Barcinonm  Typis  Francisci  Su- 
riá  et  Burgada.  1772.— Cn  vol.   en  4." 

Es  esta  obra  una  defensa  de  la  obra  de  Finestras  que  citamos 
con  el  núnu  30  contra  los  ataques  que  le  bahía  dirigido  Flores  en 
el  tomo  XXIV  de  su  España  Sagrada  relativos  á  estar  mal  copia- 
das las  inscripciones  de  aquella  obra. 

26.  EuES  Y  Rubert  (D.  Antonio).  Discurso  sobre  el  origen,  an- 


(1)  En  el  Norte  peri'xlico  año  III  N.*  601,  Gerona  1S71,  se  pablici  la  espllca- 
don  de  bi  l¿plda  eaconirada  por  el  Sr.  Botet  en  Caldas  de  Malavelia. 
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I 

tigüedad   y   progresos   de  bs  pósitos   ó  graneros  .públicos  en  los  pue- 
blos por 

Cervera  1187.-1   vol.  en  fol.  de  160  págs. 

Elies  copia  en    esic  Discurso   varías  inserí  pelones   romanas  para    • 
¡lüsirar  la  antigüedad  de    ios  pósitos,   é  inserta  dos  cartas  críticas 
del  P.  Jaime  Pascual   sobre  la  inscripción  Oretana. 

27.  Excursionista  (L')  Boletín  mensual  de  la  Asociación  cata- 
lanista de  excursiones  clcntificas. — Barcelona. 

En  el  lomo  II  página  45  se  inserta  copia,  de  un  fragmento  de 
una  lápida  encontrada  en  Caldas  de  Montbuy  y  en  la  159  de  un 
cipo  que  está  colocado  en  el  establecimiento  de  baños  del  Sr.  Lio- 
bel  de  la  citada  población. 

28.  Fkliu  de  la   Peña  (D.  Narciso).  Anales  de  Cataluña. 
Barcelona,  José  Llopis,  impresor  año  1709. 

Inserta  Feliu  algunas  lápidas  romanas  en  el  lomo  I  de  esta  obra 
páginas  55,  57,  63,  65,  74  á  77,  79,  St,  8a,  85,  á  88,  92  á  98, 
104,   105,  109  á  124,  126,  123,  129,  130,  135  y  149. 

29.  Flores  (P.   M.  Enrique).  España  Sagrada. 

En  el  tomo  XXIX  que  trata  de  Barcelona  se  Iranscriben  lápi- 
das en  las  páginas  4,   17  á  28,  32,   37  y  321. 

En  el  lomo  XXíV.—rarro^ona.— páginas  4,  9,  19,  23,  24,  25, 
29,  30,  71.  91,  92,  94,  95,  96.  105  á  107,  109  á  114,  120,  123, 
124,  132,  133,  135  á  138,  140,  145  á  155,  156.  158,  160  á  178, 
180,  183.  190  á  195,  198  á  209.  213,  215  á  222,  225,  226,  245  á 
248,  250,  252  á  258,  262,  264,  265,  267  á  293,  296  á  332,  y  to-  . 
mo  XXV  pág.   92. 

Tomo  XXIH.—Gi^ona.— Páginas  14,  15,  17  y  44.  Tomo  46,  Lé- 
rida,  páginas  78  y  82. 

30.  FiNESTRAs  Y  MoNSALYO  (D.  JosÉ),  Sijlloge  inscriptionum  ro- 
manarum  quos  in  principatu  Catalaunia,  vel  extant  vel  aliquando  ex- 

titerunt^  nolis  et  observationibus  illustratum   a  D ;..,  cum  variis   ' 

indicibus  congruentibus.—CervaricB  Lacetanorum:  typis  Acadetnicis,  per 
Antoniam  Ibmra,  viduam,  anno  1762. — Un  vol.  en  4.* 

Finesiras  pul)Uca  en  esta  obra  trescíenlas  cuarenta  y  seis  lápi- 
das seguidas  de  algunas  algunas  observaciones  criticas  y  copiadas 
de  las  colecciones  que  babía  formado  D.  Antonio  Agustín,  Marca, 
Morales,  y  algunas  inéditas  copiadas  por  Muraiori  y  Pérez  Bayer. 
Al  fin  de  la  obra  se  ocupa  Fínestras  de  25  lápidas  que  califica 
de  sospecbosas. 

Como  Fineslras  compuso  el  trabajo  que  nos  ocupa  en  solo  cua- 
tro meses,  como  aseguran  sus  autógrafos,  y  se  valió  para  ello  de 
las  obras  publicadas  y  copias  facilitadas  por  eruditos  poco  peritos 
en  epigrafía  no  es  de  estrauar  que  contenga  tantas  equivocaciones 
como  se  obscr\tan   en  cila. 
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31.  Pita  (D.  Fidel).  Inscripciones  romanas  inéditas  de  Barcelona, 
Revista  histórica  tomo  UI   pkg.  52. 

Traoscribe  el  reputado  arqueólogo  D.  Fidel  Fita  eo  este  artí- 
culo las  lápidas  halladas  en  1876  en  el  derribo  del  edificio  de  la 
EoseDaoza,  y  que  fueron  cedidas  por  la  Sociedad  catalana  de  cré- 
dito á  la  Comisioo  provincial   de  Monumentos. 

32.  Id.  Lápidas  romanas  recien  halladas  en  Barcelona, 
Revista  histórica  tomo  III,   pág.  It9. 

33.  Id.  Inscripción  inédita  de  Ampurias, 

Ilustración  española  y  americana.  Año  1871.  Núm.  XII  pág.  ilO. 

34.  Id.  Lápidas  romanas  novament  descuberUa  en  la  muralla  an- 
tiffua  de  Barcelona, 

La  Renaiaxnsa,  anj  IX,   pág.  113.— 1871. 

Habiéndose  deslizado  alguna  pequeña  equivocación  de  imprenta 
en  este  artículo  se  corrigieron  en  la  página  302  de  la  misma  pu- 
blicación. 

35.  Id.  Estatua  marmórea  de  estilo  griego  recien  hallada  en  Bar- 
celona, 

Revista  histórica  latina  pág.  193  año  1875.~Copia  la  inscripción 
de  una  ara  que  existe  en  el  Musco  provincial  de  anligúcdades  de 
Barcelona. 

36.  Id.  Interpretado  de  la  lápida  del  segle  XII  trotada  en  Mo- 
Ikt  en  la  expedido  del  dia  6  de  Janer  'de  1879.  (1) 

Boletín  de  la  asociación  de  escursíones  catalana  pág.  105  año  t.* 

37.  Id.  Lápidas  hebreas  de  Gerona. — Cartas  á  D.  Enrique  Clau- 
dio Gírbal. 

Revista  histórica  latina  pág.  1  del  número  de  1  de  Agosto  y 
pig.  17  del  de  1."*  de  diciembre  de  1871. 

Se  reprodujo  este  trabajo  en  un  folíelo  impreso  en  1871  en  la 
imprenta  de  Maño  y  Casanovas,   Barcelona. 

38.  Lápida  geográfica. 

Diario  de  Barcelona  pág.  2810,   dia  9  marzo  de  1876. 

Id.  Antiguas  murallas  de  Barcelona. 

Revista  históríca  1876,   págs.  3,  15,  228  y  193  d«l  año  1877. 

Id.  Lápida  de  la  casa  del  Arcediano, 

Diario  de  Barcelona  de  12  abril  de  1871. 

íd.  Lápida  triHngiüe  de  Tortosa^  por  el  presbítero... .  de  la  S.  J. 
de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia,  Publicado  en  el 
Museo  español  de  Antigüedades,  tomo 

99.    lo.  €arta  á  D.  Enrique  C,  Girbal  cronista  de  Gerona. 

Revista  de  Gerona  año  1—1876. 

Cita  una  lápida  inédita  de  la  Catedral  de  Gerona. 

40.    GiRDAL  (D.  EifRiQUB  Claddio).  Los   Judíos  de  Gerona.  Colee- 

(1)  .De  es  la  lápida  se  ocuparon  Le  Biant  y  Renán  en  la  Revue  Archéolngique. 
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cion  de  noticias  históricas  referentes  á  los  judíos  de  esta  localidad, 
hasta  la  época  de  su  espulsion  de  los  dominios  es fíañoles.— Gerona, 

Se  meocioDan  las  lápidas  hebreas  que  existen  en  cl  Museo  ar- 
queológico de  Gerona.   (1) 

41.  Hernández  Sanahdja  (D.  Buenaventura).  Memoria  de  los  des- 
cubrimientos epigráficos  hechos  últimamente  en  Tarragona, 

En  la  Revista  histórica  latina  página  Y¡  N.*  1  del  año  1874.se 
transcribieron  tres  lápidas  de  las  citadas  en  este   trabajo. 

42.  Id.  Esplicacion  de  una  lápida  reden  hallada  en  Tarragona, 
Diario  de  Tarragona  N.^  258,   año  1875. — La  lápida  con   su  es- 

plicacion  se  reprodujo  en  la  Revista  histórica  latina  pág.  358,  de 
dicho   año. 

43.  Id.  Descripción  de  una  lápida  encontrada  en  Tarragona, 
Diario   de    Tarragona  1874.— Se  dio  cuenu  del  hallazgo  de  esta 

lápida  en  la  Revista  arqueológica  escrita  por  A.  Elias  de  Molins 
en  el  número  de  1  de  Setiembre  de  1874,  pág.  S2  de  la  Revista 
histórica  latina, 

44.  Id.  Informe  acerca  los  despoblados  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona, y  de  los  pueblos  de  la  misma  donde  se  conservaban  antiguas 
inscripcianes. 

45.  Id.  Copia  de  tres  lápidas  romanas  descubiertas  en  el  derrui- 
do baluarte  de  Cadenas  y  trasladadas  al  Museo  de  antigüedades  de 
la  provincia. 

46.  Id.  Calco  de  un  fragmento  de  inscripción ,  en  mármol  •blan- 
co, descubierta  en  las  escavaciones  de  unos  desmontes^  ejecutadas  en 
la  parte  baja  de  la  ciudad  para  continuar  la  calle  de  Pons  de  leart; 
y  copia  de  otra  lápida  ó  inscripción  también  incompleta, 

Euos  tres  últimos  trabajos  los  envió  el  Sr.  Hernández  á  la  Aca- 
demia de  la  Historia  según  consta  en  la  página  4  de  las  Noticias 
de  las  actas  de  la  Academia  leidas  en  sesión  pública  de  1870. 

47.  Id.  Copia  de  hs  inscripciones  descubiertas  últimamente  en  el 
término  de  Tarragona,  (2) 

Citadas  en  las  Noticias  de  la  Acta  de  la  Academia  de  la  Historia 
leídas  en  junta  ^pública  de  \   de  julio  de  1860.   pág.   VIH. 

48.  Id.  Jjápida  romana  de  la  Casa  del  arcediano  y  antigua  mu- 
ralla  de  Barcelona,   (3) 

(1^  8e  ocupó  de  otras  lápidas  Adam  Neubauer  od  el  N.<>  88  (SI  miiembre  1879) 
de  la  Rmtué  d*  hútairé  el  d»  UUeraíure,  arliculo  que  tradujo  la  Umon  del  Magitterii^ 
de  Gerona. 

{%)  El  Sr.  Ilerfiandez  Sanahuja  ha  publicado  además  de  los  trabajos  diados  en 
este  lugar  otros  artículos  sobre  eprlgrafla  romana  de  Tarragona  y  Barcelona,  eo 
el  Diario  d»  Tarragana,  Gaceta  de  Madrid  y  otros  periódicos,  que  aun  cuando  he- 
mos leído  no  conservamos  nota  de  sus  referencias. 

13)  Hubner  publicó  sobre  esta  lápida  un  articulo  en  el  número  1  de  la  revista 
F.phemerit  epigraphipa  1871  Berlín:  Lo  estractó  el  P.  Fila  en  la  p&glna  S  de  la  Híkííí 
hiiióriea,  1876, 
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Diario  de  Tarragona  de  16  abril  de  1811,  reproducido  en  el  de 
Barcelona  N."  115  del  mismo  afio. 

Esle  arlícalo  promovió  una  animada  discusión  en  la  que  tercia- 
ron D.  Amonio  Bofarull,  D.  Fidel  Fita  y  D.  José  Arran.—A  los 
primeros  contesta  Hernández  en  un  remitido  publicado  en  el  Diario 
de  Barcelona,  pág.  473T  (mayo  de  1871). 

49.  HuBNBR  (D.  Emilio).  Inscriptiones  hispanice  lalinm  concilio  et 
avetoritate  Academia  litterarvm  RegicB  Borvsiacm  edidit.  jEmilius  Hub- 
ner  Barolini  apvd  Georgirvm  Reimervm  MDCCCLXIX.  Un  volumen 
en  YI. — 780  páginas  ron  48  de  apéndice. 

Esta  es  la  obra  más  notable  y  completa  que  se  ha  publicado 
en  Europa  sobre  epigrafla  constituyendo  hoy  el  libro  de  consulta 
de  todo  anticuario.  Hubner  traslada  en  ella  las  inscripciones  de 
Tortosa  página  (355).  Tarragona  (538),  Guisona  (593),  Isona  (594), 
Prats  del  Rey  (597).  Caldas  de  Hontbuy  (598),  Barcelona  (599),  Ta- 
rrasa  (598),  Maiaró  (613),  Vicb  (614),  Gerona  (614)  y  de  Ampurias 
(615). — De  esta  obra  se  publicó  en  1871  el  tomo  III  que  compren- 
de las  lápidas  de  la  Gran  Bretaua  y  el  i  las  republicanas  de  to- 
das las  naciones. 

50.  Id.  Inscriptiones  hispanice  christiance.  Adiecta  est  tabula  geo- 
gráphica. — Barolinii  apud  Georgium  Reimervm — MDCCCLXXl. 

Un  Tol.  de  XV— 120  páginas. 

51.  La  Canal.  Véase  Florks  España  Sagrada, 

5i.  Llobbt  y  Vallosera  (D.  José  Antonio).  Observaciones  sobre 
una  inscripción  del  siglo  décimo  encontrada  en  Barcelona,   leida  en  la 

Academia  de  Buen<ts  letras  de  la  misma  por en  la  Junta  cele- 

irada  en  20  de  enero  de  1837. 

Memorias  de  la  Academia  ciíada  tomo  II  pág.   181. 

La  lápida  de  que  se  ocupa  el  se¡í<»r  Llobet  existió  en  la  casa 
dcf  monje  camarero  de  Ripoll,  sita  en  la  plazuela  de  San  Miguel, 
de  Barcelona. 

53.  MANJARRés  (D.  José).  Copia  de  las  inscripciones  esculpidas  en 
-log  sepulcros  y  lápidas  existentes  en  el  Museo  de  autigüedades  de  la 
Academia  de  Buenas  letrax  de  Barcelona, 

En  el  extracto  de  las  Acias  de  dicha  Academia  correspondiente  á 
la  sesión  de  21  de  noviembre  de  1848  se  dice  lo  siguiente  sobre  esle 
trabajo.  «En  la  jnnta  anterior  el  socio  D.  José  de  Manjarrés  y  de  Bo- 
farull  presentó  á  la  Academia  en  dos  cuadernos  el  fruto  del  largo, 
difícil  é  ímprobo  trabajo  á  que  se  ha  deducido  durante  el  verano  pa- 
sado, copiando  textualmente  las  inscripciones  esculpidas  en  los  se- 
palcros  y  lápidas  (á  escepcion  de  los  romanos)  que  existen  en  el  mu- 
seo de  antigüedades  Jel  exmonaslerio  de  S.  Juan  con  varías  aclara- 
ciones y  notas  para  su  mejor  inteligencia  y  cuyo  irahajo  se  acordó 
pasar  á  la  sección  de  antigüedades  para  que  lo  examine  y  proponga 
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el  dictamen   que   eslimare  mas  conforme,  j  que   entre   tanlo  se  één 
las  gracias  mas  espresivas  á  tan  laborioscí  y  benemérito  socio.» 

54.  Mahanges  (D.  José).  Compendio  fUstórico  y  resumen  y  descrip- 
ción de  la  antiquísima  dudad  de  Empuñas. 

Barcelona  1803,  en  4.*  Págs.  62  y  80  copia  once  lápidas. 

55.  Marca  (D.  Pedro).-  Marca  hispana. 

Inserta  lápidas  en  las  columnas  20,  ítl,  12%  136,  138,  139,  148, 
154,  155,  158,  159,  160,  161,  162,  166,  167,  186,  192,  198,  204,  217, 
218.  222,  350,  378  y  458. 

56.  Masdeu  (Abate  Juan  Francisco).  Colección  anticuaría  de  la  Es- 
paña  romana. 

Cuatro  vol.  Los  dejó  M.  S.  y  remitió  á  la  Academia  de  la  Histo- 
toria  desde  Méjico  D.  José  de  la  Cortina.  Esta  obra  es  un  bosquejo 
de  la  que  no  pudo  acabar  y  tenia  por  título  Colección  geográfica  de  la 
España  lapidaria  y  numismática  dividido  en  doce  clases:  1.'  Memorias 
geográficas;  2.'  Divinidades;  3.'  Emperadores;  4.'  Muntas  imperiales; 
5.'  Ministros  municipales;  6.*  Ministros  sagrados;  7.*  Milicias;  8.*  Mi- 
litares; 9.'  Espectáculos;  10.*  Arquitectura;  11.*  Escultura  y  12.*  obras 
Mecánicas. 

57.  Id.  Historia  critica  de  España  y  de  la  cultura  española. 
Madrid  imp.  de  Antonio  Sánchez,  1784  á  1805.-2.°  volumen.  Los 

tomos  V,  Yl  y  IX,  tratan  de  la  epigrafía  de  Cataluña. 

58.  Morales  (D.  Aktomo).  Antigüedades  de  Castilla  y  de  las  ciu- 
dades de  España  que  se  citan  en  la  Crónica,  ' 

Alcalá.— 1575. 

59.  Merino  (D.  Antolin).  Véase  Flores  España  Sagrada, 

60.  MiLÁ   (D.  M.)  Fecfia  corregida. 

Se  insertó  y  esplicó  en  este  artículo  la  lápida  de  la  consagración 
de  la  parroquia  de  San  Julián  de  Argentona. 
Diario  de  Barcelona  30  diciembre  de  1871. 

61.  MoNBR  de  Bardaxi  (D.  Joaquín  Alberto).    Colección  de  ins- 
cripciones romanas  de  la  villa  de  Isona  en  el  principado  de  Cataluña, 
con  una  sucinta  noticia  del  puesto  donde  se   hallan  colocadas  y  de  los  ^ 
Historiadores  que  hacen  mención  de  ellas:  prescitada  en  la  oradon  gra- 
tulatoria de  30  de  abril  de  1806  por 

Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  letras  de  Barcelona  t.  11  p.  24. 

62.  Paluzíb  (D.  Esteban).  Paleografía  española. 
Barcelona.  Autografía  del  autor.— Setiembre  de  1846. 
Transcribe  algunas  lápidas  de  Cataluña.  (1) 

63.  Pascual  (P.  Jaime).   Esplicadó  ó  comentari  sobre  la  inscripció 

(1)    El  Sr.  Paluzle  transcribió  la  lápida  celtibera  encontrada  en  el  CoU  (Barcelo- 
na) en  8U  obra  Etcudotde  España,  Re^rodújoae  esta  lápida  en  la  fíittoria  de  Caíatuña 
de  D.  Antonio  de  BofaruU,  en  la  Rmtta  ewhara  j  en  el  .tfiMeo  ünieersal  año  1800,  p&- 
Ijind  W,  Esta  última  es  Incompleta. 
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nmuma  qw  *s  froto  áe  prenni  en  lo  Priorat  de  N,  Sra.  de  Bonrepó»; 
la  cual  á  sos  caetas  y  ab  no  pochs  cuidados  feu  pujar  desde  Perolet  ab 
carro  h  actual  Prior  D.  Joseph,  canonge  del  Real  Moníutir  de  N,  Se- 
ñora de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  per  la  gana  de  lUurarla  de  la  ruina 
que  amenassaba  á  una  pessa  tan  antigüe  del  millor  modo  que  pogués, 
Anirá  la  esplicatió  forma  de  diálogo  entre  tres  personas,  so  es:  lo  Prior 
de  Bonrepás  que  se  significará  ab  una  B;  lo  rector  de  Covert  que  se  de- 
notará ab  una  C;  y  lo  canonge  Pascual  que  fara  lo  ofici  de  expositant 
y  se  significará  ab  una  P.  Any  BIDCGLXXXVII. 

M.  S.  Ud  \o1.  D.  Ramón  Roig  de  )a  Academia  de  Buenas  letras  de 
Barcelona,  poseía  una  copia  que  le  regaló  un  amigo  á  quien  el  au- 
lor  babia  profesado  íntima  amistad.  (1)  Pascual  se  propuso  demostrar 
en  este  trabajo  que  la  inscripción  de  Bonrepós  es  )a  más  rara  y  sin- 
gular entre  las  de  su  clase  que  se  conservan  en  Europa,  y  que  con 
ella  deben  corregirse  los  escritores  de  re  militare  desde  el  tiempo  de 
Augusto.  Está  escrito  en  catalán  por  ser  el  idioma  de  los  interlocuto- 
res, (t)  «y  mas  aun  por  la  natural  repugnancia  que  siento,  dice  Pascual 
en  una  carta  dirigida  á  D.  M.  Abad  y  La  Sierra,  (3)  á  trabajar  en  caste- 
llano: por  la  suma  desconfianza  que  tengo  en  mí  mismo  en  ese  par- 
ticular, y  lo  mucbo  que  me  cuesta  esplicar  aquello  que  concibo.» 

En  otra  carta  Pascual  manifiesta  «que  á  la  pierculls  le  ba  salido 
mucho  mejor  que  lo  que  pensaba,  y  por  esto  se  me  hace  ahora  sen- 
sible que  no  esté  en  castellano.»  Convencido -este  erudito  que  la  impor- 
tancia de  la  lápida  de  Bonrepós  exijia  que  fuera  conocida  en  el  resto 
de  España  la  tradujo  poco  después  al  castellano,  conservando  su  títu- 
lo primitivo.  En  el  tomo  XI,  apéndice  XXIV  del  Viaje  literario  á  la 
Iglesia  de  España  del  P.  Yillanueva  se  inserta  copia  de  la  lápida  de 
Bonrepós  tomándola  directamente  del  M.  S.  de  Pascual  y  de  él  no  se 
dá  noticia  en  el  Dicchnaho  de  escritores  catalanes  Torres  Amat,  artí- 
culo Pascual, 

64.  Pascual  (P.  Jaimk).  IHseurso  histórico  ó  conjeturas  sobre  las 
antigüedades  romanas  del  Priorato  de  Meya (4) 

M.  S.  un  vol.  en  4.*  Acad.  de  la  Historia  G.  185.  contiene  copia 
de  varias  lápidas.  (5) 

(1)    Memoria  sobre  laoM  pág.  tB,  tom.  ll.-^Mrm,  AeatUmia  i$  Buifia*  LHra», 
(9   yillanueva  atrU>uya  el  haberse  escrito  en  catalán  esta  obra  &  la  exlraor- 
^faieria  afición  de  su  autor  i  este  idioma,  afirmando  en  testimonio  de  ello  que 
cuando  un  catalán  le  escribía  en  castellano  no  contéstate. 

C9)  Está  fechada  en  Bellpuig  de  las  Avellanas  á  30  de  abril  de  1781.— Acade- 
mia de  la  fliatoria.-Goleccion  de  M.  88  de  Abad  y  La  Sierra,  tomo  XIX  N.»  ft.o 

(4)  Sobre  el  priorato  de  Meya  y  sus  antigúedades,  escribieron  Juan  Gaspar  Roig 
y  Abad  y  La  8lerra. 

(5)  Esto  ti  abajo  y  el  anterior  existían  en  Balaguer  en  el  afio  1867. 
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65  Id.  Dos  cartas  eritieas  que  diriqió  Jaime  Pascttal  al  Dr,  Don 
Antonio  Elies  y  Rupert  sobre  la  inscripción  Oretana, 

Gaceta  de  Madrid  de  15  de  julio  de  1785  y  reproducido  en  el  Dis- 
cursos sobre  los  pósitos  ele.,  del  primero. 

66.  Id.  Carta  del  Dr,  D,  Jaime  Pascual  al  Dr.  D.  Francisco  Pa- 
piol  de  Podro  sobre  las  antigüedacks  de  Villanueva, 

Revista  histórica  18*77  pág.  50. — Transcribe  una  lápida  romana. 

67.  Pi  (D.  Andrés  Avelino).  Colección  de  lápidas  romanas  existen- 
tes en  Barcelona  depurándolas  de  las  inexactitudes  que  se  encuentran  en 
las  colecciones  españolas  de  Masdeu,  Finestras  y  otros,  y  de'  las  extran- 
jeras Gruter  y  Muratori;  traduciéndolas  y  comentándolas  extensamente, 

M.  S.  A  esta  colección  lapidaria  de  Barcelona  añadió  D.  Andrés 
A.  Pi  nn  compendio  de  las  reglas  para  la  inierpreíacion  de  toda  cla- 
se de  lápidas  romanas.  Impresa  esta  obra  formaria  un  tomo  de  regu- 
lares dimensiones. 

68.  Id.  Barcelona  antigua  y  moderna. 

En  el  tomo  I,  pág.  319,  3116  y  330  se  trata  de  las  antiguas  mura- 
llas de  Barcelona  y  se  citan  algunas  lápidas. 

69.  Id.  Memoria  sobre  la  inscripción  romana  esculpida  en  un  mar-- 
mol  de  la  esquina  de  la  calle  de  Arkt  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Presentó  el  Sr.  Pi  este  trabajo  á  la  Academia  de  la  Historia.  Se- 
gún me  ha  manifestado  D.  Ramón  de  Luanco  existe  una  copia  en  la 
Real  Academia  de  ciencias  naturales  de  Barcelona. 

60.  Pinos  (D.  Anastasio]  Disertación  sobre  una  inscripción  romana 
de  Lérida, 

Esta  lápida  estaba  en  la  calle  de  la  Palma  y  de  ella  hablan  Pujadas, 
Antonio  Agustín,  Marca  y  Finestras. 

Esta  memoria  la  poseía  M.  S.  su  autor,  abogado  de  Lérida  y  afi- 
cionado en  estremo  al  estudio  de  las  antigüedades.  Da  noticia  de  él 
y  de  su  bliblioteca  Villanueva,  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  Espa- 
ña, tomo  XV,  página  56. 

7.1    Pleyan  de  Porta  (D.  José).  Apuntes  de  Historia  de  Lérida. 

Lérida.— Imp.  de  Corruen.— 1873. 

Trae  lápidas  en  las  páginas  55  y  463. 

74.  PoNS  DE  IcART  (D.  M.  Lois)  Inscripciones  ó  Epigramas  de 
Tarragona. 

M.  S.  Andrés  de  Uztarron  en  el  fol.  189  del  Museo  aragonés 
que  existe  en  la  sección  de  Manuscritos  de  la  Bibliotica  Nacional, 
dice  que  en  una  carta  que  escribió  el  Dr.  D.  José  Raspall  de  Ta- 
rragona en  1.°  de  Marzo  de  1640,  á  Laslanosa  se  afirma  que  la 
obra  Inscripciones  etc.  sería  pronto  publicada. 

73.  Id.  Libro  de  las  Grandezas  y  tosas  memorables  de  la  metro- 
poliéana  insigne  y  famosa  ciudad  de  Tarra^'ona.— Léiida— 1574— 8.* 

74.  PoNTERO  (D.  Carlos  Simón).  Colección  de  inscripciones  de  Ta- 
rragona, 
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La  remilió  á  Madrid  según  consta  en  la  nolicía  de]  estado  da 
la  ComisinD  de  Archivos,  pág.  317  del  lomo  XIII  de  la  Colección 
de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España. 

M.   S.    Academia  de   la  Hislor¡a.-*C.  70. 

73.  Posada  (D.  Cablos  González  de)  Inscripciones  inéditas  de  Ta- 
rragona con  variíu  ilustraciones  acerca  de  su  mérito  y  el  de  las  Co^ 
lecciones  de  las  encontradas  en  aquella  ciudad  en  diferentes  tiempos; 
sin  otras  muchas  antiguas  y  el  de  la  edad  media,  romanas  y  ára^ 
bes  igualmente  inéditas^  y  algunas  recientemente  descubiertas. 

Posada  envió  este  trabajo  á  la  Academia  de  la  Historia  para  que 
formara  parte  de  la  Colección  de  inscripciones  antiguas  de  España 
que  intentaba  formar  según  se  eipresa  en  el  tomo  I  pág.  XLIV 
de  sus  Memorias,  A  la  misma  corporación  envió  copia  de  la«  ins- 
cripciones halladas  en  1825  y  26  en  el  castillo  del  Patriarca,  de 
Tarragona,  otra  de  una  Inscripción  sepulcral  descubierta  en  1803 
en  AmpuriaSy  y  trasladada  al  convento  de  S.  Agustín  de  Barcelo- 
na, y  además  cinco  inscripciones,  las  tres  halladas  en  las  cscava- 
eiones  de  los  canteros  abiertas  para  construir  el  muelle  de  TaiTa- 
gona,  y  finalmente  traslado  de  seis  inscripciones  halladas  en  dicha 
ciudad  á  fines  del  año  1806,  acompañadas  de  observaciones  sobre 
so  carácter  é  interpretación. 

76.  Pfjades  (Gerónimo).  Crónica  universal  del  Principado  de  Ca- 
taluña.— Barcelona.— Imp.  de  José  Torner.— 7  tomos  en  4.^ 

En  esta  obra  se  transcriben  inscripciones  en  el  tomo  I  página 
194;  tomo // pág.  20,  21,  29,  41.  104,  105,  110,  122,  132,  145,  146, 
135,  166.  173,  174,  175,  183,  218,  228,  229,  280,  232,  236,  242,  243. 
259,  267  á  272,  307,  316,  322  y  323;  Umo  III  pág.  2,  4,  5,  6,  9,  17 
á  26,  33,  36,  38,  19,  50,  52  á  56,  60  á  63,  73,  75  á  77,  79,  80.  82, 
82.  93,  98,  126,  125,  126,  127. 

77.  RiPOLL  T  ViLAMAJOR  (D.  Jaimb).  Inscripciones  romanas  consten^ 
tes  en  FtcA,  la  una  de  ellas  inédita  y  la  otra  mal  copiada^  por  don 
J.  R.  Y.— Vich,  1829.— Imp.  de  J.  Valls. 

78.  RiDS  (P.  J.)  Memorias  históricas  de  la  ctWod  de  Mataró. 
Malaró,  1866.— En  la  pag.  73  publicó  una  lápida. 

79.  RoiG  T  Rby  (D.  Ramón).  Memoria  leida  en  la  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona^  el  dia  15  de  Abril  de  1830,  sobre  las 
imcripciones  de  Isona. — (1) 

Memorias  de  dicha  Academia,   pág.  220,   lomo  11. 
.   80.    Sanperb  t  Miqdel  (Salvador)  Lápidas  ibéricas  de  Tarragona 
y  Barcelona.  En  los  Origens  y  fonts  de  la  nació  catalana.  Barcelo- 
na-1878— en  4.* 

(f)  Sobre  eslas  lápidas  existe  en  el  Archivo  de  la  Academia  de  Buenas  Letras 
otra  memoria  sobre  el  mismo  asunto  escrita  por  un  entendido  y  celoso  académico  cor- 
rnponditnte  segnn  una  nota  del  temo  11,  pág.  fHO  de  sus  Memorias.  Nos  estraña  que 
eo  eata  nota  se  calle  el  nombre  de  tan  Uusirado  arqueólogo. 
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81.  Sanz  DE  Barutell  (D.  José).  Inscripción  de  Badálma^  recoji- 
da  por 

M.  S.  Tres  hojas  en  fol.  Academia  de  la  Historia,  lomo  57  de 
la  colección  de  M.  S.  S.  de  Vargas  Ponce. 

82.  Torres  Auat  (D.  Félix).  Estudio  sobre  la  lápida  de  Badahna^ 
situada  en  la  vertiente  de  la  montaña  llamada  del  Sol. 

Corrige  las  equivocaciones  en  que  incurrieron  Marca,  Finestras 
y  Masdeu  al  copiar  esta   tapida. 

M.  S.  Acad.  de  la  Hist.  Remitido  en  1830.  Citada  en  la  pági- 
na XXH,  tomo  1  de  sus  Memorias. 

83.  lo.  Interpretación  de  dos  lápidcu  hebreas  de  Tarragona. 
Inserta  en  el   tomo  XX  del    Viaje  literario  de  Villanueva,   pigi- 

na  100  á  105.  (1) 

84.  Traggia  (D.  Joaquín]  Algunas  inscripciones  de  la  iglesia  vieja 
de  Lérida. 

M.  S.  Academia  de  la  Historia.  Colección  de  M.  S.  S.  de  Trag- 
gia,  tomo  VIH. 

85.  Vargas  Ponce  [D.  José).  Disertación  manifestando  el  insigne 
engaño  del  arzobispo  francés  Pedro  Marca  que  siguieron  varios  eru- 
ditos ^  al  publicar  una  inscripción  romana  muy  notable  todavía  exis- 
tente en  una  roca  de  los  montes  de  Barcelona  que  al  intento  visitó. 

M.  S.  Acad.  de  la  Historia. — Legajos  de  este  historiador. 

86.  ViNYALS  DE  LA  ToRRE  (D.  Bemto).  Rt*lacion'  de  las  antiguas 
inscripciones  romanas  propias  y  peculiares  de  la  provincia  de  Catalu- 
ña en  España.  Distribuida  en  catorce  tablas  que  contienen  las  que 
pcrtenecian  á  los  Dioses,  ministros,  templos,  sepulcros,  estado  mi- 
litar, cónsules,  emperadores,  empleos  de  la  casa  imperial,  magis- 
trados mayores  y  menores  y  honorarios,  colonias,  municipios,  co- 
legios, órdenes  y  otras  universidades,  obras  públicas,  juegos  y  de- 
más espectáculos  de  los  romanos. 

M.  S.  Academia  de  la  Historia.  E.  88.— 44  pág.  á  fol.  con  di- 
bujos. 

8*7.    Id.  Apuntes  para  la  descripción  kistóricA  de  Tarragona. 

M.  S.  Academia  de  la  Historia.  tO,  10. 

88.  ViLLANUVA  (D.  Jaime  Lorenzo).  Viaje  literario  á  las  iglesias 
de  España. 

En  esta  obra  se  transcriben  las  siguientes  lápidas:  tomo  V,  pá* 
gina  149,  inscripciones  romanas  y  una  árabe  de  Tortosa;  tomo  VI, 
pág.  106  inscripción  romana  de  la  catedral  de  Vich  y  otra  'encon- 
trada en  Prats  del  Rey.  pág.  118;  tomo  IX,  pág.  39,  lápida  ro- 
mana de  Ibarra  (Cervera);  tomo  XH,  pág.  98,  dos  inscripciones  ro- 
manas que  estaban  en  el  monasterio  de  fiellpuig  de  las  Avellanas; 

(1)  D.  Félix  Torres  Amat  envió  á  la  Academia  de  la  lllalorla  copla  de  uM  lá- 
pida sepulcral  que  servia  de  asleoto  en  la  parroquia  de  Sanpedor. 
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lomo  XV,'  inscrípcíoDes  de  Ampurias,  págs.  25,  26,  27  y  28,  de 
Roda,  pág.  161;  lomo  XVI,  lápidas  de  Lérida,  pág.  56;  lomo  XVII, 
págs.  141,  146  y  211  de  Barcelona;  lomo  XVIO,  págs.  126,  131, 
156,  202  j  281:  lomo  XIX,  págs.  10,  14,  17,  18,  20,  27,  38,  36, 
40,  43,  44.  159,  162,  170,  175,  180,  182,  198,  194  y  206,  lápidas  de 
Tarrasa,  San  Hiquel  del  Tav,  Badalona  y  Tarragona;  lomo  XX,  pá- 
ginas 80,  81,  98,  100  y  161.  (1) 

A.  Elías  de  Molins, 


(1)    Véanse  además  en  su  lugar  oportuno,  V.  Jorba.  Desetipeton  de  lat  exeeleneku 

di  la  mvjf  nobUtíudad  de  tarceUma;  Gervera,  DiscureoM  hittóricoe d§  ¡a  fún^ 

iaekm  de Barcelona;  Jtamar,  CMlie  doctrina  de  antíqnitate cibitatie 

SartMnonentit Uarquésde  Mondejar,  AnttgiUdodei  de  Barcelona;  Dorca,'  Co- 

ieeekm, ;  Bianch  ó  Illa,  Gerona  Metóriea  monumental;  Roig  y  Jalpl,  Jkee^ 

Jia  kútorial  de  la  grandeza  y  anligMedad  de  Gerona;  José  Francisco  Albiñuna  y  D.  A 'de 
BofarulI,  Tarragona  momunenial;  Aymerlcti.  HUtoria  geográfica  y  natural  dé  Cataluña; 
Madoz,  ¡hedonaréo  geográfico  de  Eepaña;  Gornel  y  Mas  y  Gusplnera,  Guiae  de  Caldae, 
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REVISTA  CRÍTICA. 


Michaelis  Villanovani  (Serveti)  in  quendam  medicum  apologética  dis- 
CEPTATio  PRO  ASTROLOGIA.  Nüch  dem  einztg  vorhaudenen  echlen  Pa- 
riser  Exemplare^  mit  einer  Einleitung  und  Aumerkungen  neu  he- 
rausgegeben  von  Henri  Tollin^  lie.  theol,  Prediger  in  Magdelmrg, 
BerlÍD  1880.-Pág.  45. 


En  el  primero  de  sas  viajes  fihservéticos  hecho  eo  1858,  descubrió 
el  Sr.  Tollin  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  el  único  ejemplar 
que  existe  de  la  apologética  disceptatio  de  Miguel  Servel,  y  tomó  del 
mismo  una  copia  exacta  que  publica  ahora,  movido  en  parle  por  ins- 
tigación directa  de  algunos  que  recientemente  han  escrito  sobre  Ser- 
vet,  en  parte  también  para  demostrar  lo  infundada  que  es  la  afirma- 
ción de  Achille  Chorean  (Revue  scientifique  19  de  Julio  de  1879)  de 
no  haberse  hallado  nunca  más  aquel  escrito,  desde  que  el  Parla-» 
mentó  había  ordenado  su  aniquilamiento  á  instancia  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  París. 

£1  Sr.  Tollin  dedica  esta  reproducción  del  folleto  de  Servet,  según 
el  único  ejemplar  que  del  mismo  existe,  al  Sr.  D.  Pedro  González  de 
Yelasco,  de  Madrid  y  después  de  contar  la  historia  de  su  descubri- 
miento, y  de  dar  las  pruebas  de  la  legitimidad  del  ejemplar  parisien- 
se que  debe  de  haberse  impreso  á  fines  de  Febrero  ó  á  principios  de 
Marzo  de  1538,  expone  brevemente  los  motivos  que  había  podido  te- 
ner Servet  para  publicar  este  folleto,  reservándose  una  exposición  ex- 
tensa para  un  libro  que  prepara  sobre  el  proceso  de  Servet  en  París. 

La  Disceptatio  apologética  pro  AstrologiOj  fue  escrita  por  Miguel  Ser- 
vet para  delender  á  esta  ciencia  de.  los  cargos  que  contra  ella  y  sus 
adeptos  había  dirigido  un  cieno  médico  de  París,  en  una  de  las  lec- 
ciones del  curso  público  que  dio  de  ella  en  dicha  ciudad  nuestro 
compatriota.  La  disertación  se  divide  en  dos  partes,  comprendiendo 
la  primera  los  que  podríamos  llamar  argumentos  de  autoridad,  y  los 
de  razón  ó  dialécticos  la  segunda.  Ambas  tienden  á  defender  la  as- 
tronomía ó  astrología,  que  con  los  dos  nombres  designa  indistinta- 
mente Servet  á  su  patrocinada,  no  ya  solamente  en  aquella  parte 
de  la  misma  que  trata  de  estudiar  con  el  ausílio  de  aparatos  los  mo- 
vimientos celestes,  sino  tamhien  en  la  oira  que  basa  en  las  evolucio- 
nes de  los  astros  el  conocimiento  y  previsión  de  lo  futuro. 
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Lo3  que  hemos  denominado  argumentos  de  autoridad,  son  citas  de 
testos  contenidos  en  yarias  obras  de  Platón  y  Aristóteles,  Hipócrates 
y  Galeno,  que  atestiguan  la  importancia  que  daban  á  la  astronomía 
todos  estos  sabios.  Junto  con  los  testos  de  los  cuaüro,  que  forman  la 
urdimbre  de  la  alegación,  cita  Servet  también  á  otros  diversos  auto- 
res, denotando  una  erudición  vastísima,  no  sobrado  común  aún  para 
los  sabios  de  aquellos  tiempos. 

Toda  esta  parte  del  libro  es'  bastante  curiosa  y  demuestra  que  Ser- 
vet se  las  echaba  también  de  profeta,  puesto  que  cita  algunas  de  las 
predicciones  que  hizo  en  diversas  épocas,  y  una  en  Febrero  de  1538, 
basada  en  el  eclipse  que  la  nocbe  del  12  al  13  de  aquel  mes  sufrió 
Marte  por  la  Luna  junto  á  la  estrella  llamada  rey  ó  corazón  de  león, 
en  cuyo  fenómeno  vio  el  anuncio  de  cruentas  guerras,  pestes  y  de- 
más calamidades  de  estilo.  De  paso  indica  también  algunas  de  las  re- 
laciones que  enlazan  los  fenómenos  astronómicos  con  los  médicos, 
demostrando  en  su  virtud  que  el  médico  debe  de  estudiar  concienzu- 
damente la  ciencia  de  los  astros  como  ausiliar  poderoso  para  el  ejer- 
cicio de  su  profesión. 

La  segunda  parte  de  la  Disceptatio  apologética^  conforme  hemos 
indicado,  es  di^lética,  y  está  desarrollada  con  todas  las  reglas  del  ar- 
te de  disputar  de  los  tiempos  escolásticos.  £1  adversario,  dice,  for- 
muló los  dos  siguientes  razonamientos: 

1.*  Si  los  astrólogos  se  equivocan  muy  amenudo,  ^eñal  de  que  no 
son  fijas  ni  invariables  las  reglas  y  principios  de  que  parten;  luego  la 
astrología  no  puede  ser  un  arte  útil  para  la  medicina. 

1.^  Si  la  designación  del  horóscopo  ha  de  ser  cierta,  es  menester 
que  el  ojo  no  se  engañe  al  través  del  anteojo  ó  del  astrolabio:  para 
que  esto  suceda  es  menester  que  el  cíelo  esté  inmóvil  y  se  haga  os- 
tensible en  todas  sus  partes  al  ojo  del  astrólogo:  para  que  sea  así  es 
necesario  que  nada  sea:  luego  para  que  sea  cierta  la  designación  del 
horóscopo,  es  menester  que  nada  sea.  (1) 

Con  respeto  al  primero  de.  los  dos  razonamientos,  observa  Servet 
con  oportunidad  lógica,  que  una  cosa  son  los  preceptos  universales  y 
otra  los  juicios  particulares;  que  las  leyes  diagnósticas  de  Hipócrates, 
por  eso  serán  aplicadas  en  sentidos  diametralmente  opuestos  por  dos 
médicos  distintos  en  un  solo  y  único  caso:  que  dos  jueces  aplicarán 
de  diversa  manera  una  misma  ley,  y  que  así  también,  por  consi- 
guiente, ios  astrólogos  á  pesar  de  conocer  las  leyes  de  su  ciencia, 
pueden  errar  en  su  aplicación  particular  y  concreta. 

■ 

(1)  Coplaino9  por  nota  y  como  curiosidad  este  arguncenlo  pary  que  aquellos 
de  Dueairos  lectores  que  quieran  hacer  por  si  mismos  la  traducción,  puedan  ha- 
cerla. Si  horownpi  tU*ignat1o  certa  futura  €9t,  neo  dioptra  nec  oeuio  (utrotahium 
faiU  i^cesie  ett;  «i  nec  dyapUra  ntc  oeuio  fallúur,  ctBkun  qnieecere  et  undequaque  m  o«u- 
U>  obisndere  nec$Mum  erit:  ut  Aoc  iit,  nihil  csm  $st  neceetf:  ut  ergo  horoteopi  designatio 
cerla  tU,  nihil  eise  e»t  necette. 
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No  deja  tampoco  sin  contesucion  Servet  el  segundo  raciocinio, 
antes  apelando  al  procedimiento,  familiar  á  los  escolásticos  y  que  lla- 
maban retorquen  argumentum,  aplica  el  de  sa  adversario  á  la  medi- 
cina, observando  que  también  desde  el  momento  en  que  el  médico 
receta  basta  el  en  que  el  remedio  se  aplica,  la  enfermedad  puede  ha- 
ber esperimentado  algún  cambio,  de  suerte  que  la  ciencia  del  médico 
también  resulta  ser  nada.  Esto  nos  parece  la  síntesis  de  su  contesta- 
ción. 

De  todo  lo  cual  se  deduce*  que  cuando  no  otra  importancia,  tiene 
el  opúsculo  de  Miguel  Servet  la  de  contribuir  i  formar  concepto 
acerca  el  papel  que  este  desempeñó  en  el  movimiento  científico  de  su 
tiempo,  y  suministra  nuevos  datos  para  llegar  á  escribir  una  biografía 
completa  de  aquel  ilustre  personaje,  de  quien,  como  de  tantos  otros, 
se  acuerdan  más  los  estrangeros  que  sus  compatriotas. 

J.  SardI. 


Istoriya  Grusii  Kuyazya  S,  Baratova  etc.  Historia  de  Georgia^  por  el 
principe  S,  Baratov,  Cuad.  7,  Historia  antigua  de  Georgia.  San 
Petersburgo  1865. 


Una  historia  de  Georgia  no  tendría  para  nosotros  más  interés 
que  la  de  cualquier  otro  pueblo  asiático,  si  no  diera  la  casualidad 
de  figurar  entre  los  diferentes  nombres  con  que  los  geógrafos  é 
historiadores  del  imperio  romano  designaban  aquel  pais,  el  de  Jbe- 
rta,  y  si  no  hubiese  resucitado  en  estos  mismos  días  el  académi- 
co de  la  historia  D.  Fidel  Fita  en  su  discurso  de  recepción,  la 
teoría  del  parentesco  de  los  Iberos  asiáticos  y  los  pirenaicos. 
Ya  los  antiguos  escritores  hicieron  ver  lo  infundado  de  esa  opi- 
nión, mas  como  quiera  que  era  posible  que  un  historiógrafo 
indígena  investigara  la  cuestión  más  detenidamente  para  apoyar  con 
datos  más.  ó  menos  numerosos  la  eiistencia  ó  no  existencia  de  pa- 
rentesco entre  los  dos  pueblos  homónimos,  al  caer  en  mi  mane 
el  cuaderno  primero  de  la  historia  de  Georgia  (ó  Grusia,  como 
dicen  ellos  y  los  rusos),  del  príncipe  Suslan  Baratov,  creí  que  po- 
dría ser  de  gran  interés  conocer  su  opinión,  ya  que  en  punto  á 
historias  de  Georgia  sólo  se  conoce  la  traducción  de  los  anales  de 
Georgia  hecha  por  Brosset,  y  como  era  natural  saber  ante  todo 
lo  que  el  kutor  decia  acerca  de  tan  interesante  como  discutida 
cuestión.  Pues  bien,  después  de  hacer  constar  que  las  investigacio- 
nes lingüísticas  son  las  que  han  de  arrojar  luz  sobre  la  cuestión 
del  origen  de  tos  pueblos  cuando  faltan  documentos  históricos,  que 
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• 

eslas  investigaciones  por  ahora  no  pueden  dar  más    que  una   idea 
general  de  la    procedencia    de  las    naciones  y   sus    relaciones    con 
¿t>tras,  y  que  por  lo  tanto  al  historiador  no  le  queda  otro  recurso  con 
respecto  á  los  tiempos  más  remotos,    que  tratar  de   sorprender  en 
las  tradiciones  fabulosas  los  débiles  vestigios   de  la  verdad,   expli- 
car como  las  antiguas    crónicas    geói^icas,   que  probablemente    em- 
pezaron   á    escribirse    en    el  siglo   tercero    antes   de    nuestra    era, 
siendo  la  principal  de  ellas,  que  contenia  las 'tradiciones  más  anti- 
guas, conocida  desde  el  siglo  XIII  bajo  el  nombre  de  CarUiS'hjo- 
vreba,  fueron  redactadas  de  nuevo  por   una  Comisión,  que    llama- 
ríamos de  estilo,   instituida  por  el   tsar  Yajtang  VI  á  principios  del 
siglo  pasado,   desapareciendo  luego  las  fuentes    que  habían   servido 
para    la  composición  de  este  arreglo,  de  cuya  exactitud  no  hay  nin- 
guna prueba.  Luego  el  autor  toma  esta  Crónica  enmendada  y  comple- 
tada por  base  de  su   exposición    de   las    supuestas    tradiciones    del 
pueblo  grusino  ó  geórgico,  las  cuales,  siendo  aquel  pueblo  cristia- 
no, naturalmenie   habiau  de   arrancar  de   Noé  cuyos    descendientes 
no  podian  dejar  de  ser.  El   autor,  sin    embargo,    no  puede  menos 
de  hacer  constar  que  al  leer  estas  tradiciones,  vemos  desde  luego 
que  tratan  de  explicarse  por  la  Biblia,  lo  que  prueba  han  sido  compues- 
tas después  de  la  conversión  de  los  geói^icos  al  cristianismo;  á  pesar 
de  esto  les  concede  cierta  autoridad  con  respecto  á  la  procedencia  y 
modo  de  vida  de  los  geói^icos  en  los  primeros  siglos  de  su  estableci- 
miento en  el  Cáucaso.  Acerca  de  este  asunto  no  >  tenemos  noticias 
más  verosímiles.  Luego  sigue    el   párrafo  siguiente:    oExisteo  varías 
opiniones  de  los  antiguos  escritores  extrangeros  sobre  la  proceden- 
cia de  los  geórgicos,   á  saber  la  de   Tácito   (l¿b,   VI,  cap,  3i)  que 
los  iberos    y  los   albaneses    se  consideraban    descendientes    de  los 
tésalos  que  acompañaron  á  Jason  á  la  Cóljída,  y  en  apoyo  de  esto 
halla  que  el  jiombre  de  Jason  es  muy  usado   entre   los    habitantes 
de  aquel  país;  pero  esto  es  tan  verosímil  como,  la  opinión  de  Dio- 
nisio que  afirma  que  los  iberos   son  emigrantes    de  Iberia,    la  pe- 
nínsula pirenaica.  Además  de  estas  pit/eden  leerse  una  multitud  de 
suposiciones  de  igual  valor  acerca  de  la  procedencia  de  los  geór- 
gicos en  Diodoro,    £strabon,    Justino,    Josefo,    KedrenOi    Jonaras  y 
otros.  M 

Después  de  referir  la  opinión  de  Yivicn  de  St.  Martin  acerca 
del. origen  de  los  geórgicos  (que  son  hermanos  de  los  armenios  y 
por  tanto  indo-celtas)  y  del  parentesco  de  los  pueblos  arniénicos, 
el  au-tor  pasa  á  contar  lo  que  dicen,  los  antiguos  historiadores  des- 
de Moisés  el  profeta,  hasta  Plinio  el  naturalista;  y  hace  constar  que 
ninguno  de  los  autores  antiguos  desde  Moisés  hasta  la  Juvasion  de 
los  romanos  no  mencionan  ni  uno  de  los  nombres  generales  con  que  se 
designaba  después  la  estirpe  geórgica,  como  son:  Cartvelios,  Iberos 
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Ó  Iveros;  Georgianos,  Giardyi(os),  Grusinos:  pero  do  dice  absola- 
taroente  nada  acerca  del  origen  de  todos  estos  nombres,  ni  siquie- 
ra si  son  indígenas,  ó  exirafios.  Sin  embargo  nos  interesaría  mucho 
saber  de  donde  procede  el  nombre  de  Iberos  ó  de  Ibéricos,  cuan- 
do se  usó  por  primera  vez,  que  significa,  á  que  lengua  pertene- 
ce, ya  que  luego  el  autor  hace  constar  que  á  consecuencia  de  la 
inmigración  de  turanios,  asirios,  griegos,  jasares  y  hebreos  expulsa- 
dos del  imperio*  persa  por  Cai-Jorro  (Darío),  hubo  un  cambio  ra- 
dical en  la  lengua  geórgica;  circunstancia  que  bace  difícil  lodo  tra- 
bajo sobre  la  afinidad  de  otra  lengua  con  la  geórgica,  ó  anti- 
güedad de  esta,  puesto  que  con  dificultad  se  podrá  saber  por  fal- 
ta de  documentos  anteriores,  si  tal  ó  cual  palabra  pertenecía  á  la 
lengua  antigua  ó  no.  La  identificación  de  Ib«iro  con  Sapiro  no  sa- 
bemos basta  que  punto  es  admisible,  por  mas  que  la  recomienden 
autoridades  como  los  Sres.  Rawlison  y  Lenormanl;  una  semejanza 
tan  remota  no  puede  servir  de  base  para  una  deducción  seria,  de 
lo  contrario  seria  posible  encontrar  en  aquella  misma  región,  Ca- 
taluña en  forma  de  Cartalinia  y  á  los  barceloneses  disfrazados  en 
Barcelianos, 

Verdad  que  para  esta  confusión  tenía  motivo  el  autor,  ya  que 
uno  de  sus  paisanos  encontró  barceloneses  y  catalanes  en  Georgia, 
nada  menos  que  á  últimos  del  siglo  III  de  Cristo.— Como  los  Ana- 
les de  Georgia  compilados  por  el  historiador  Wakhoucht,  á  los  que 
ha  becho  referencia  el  autor,  son  muy  poco  conocidos,  á  pesar  de 
la  traducción  citada  de  Brossei.— 5.  Petesburgo  1849.— Creemos  que 
á  título  de  simple  curiosidad  interesará  lo  que  opinaba  el  his- 
toriador geórgico  de  un  suceso  por  demás  raro,  y  que  traducimos 
literalmenie  intercalando  algunas  notas  de  firosseí  y  Wakliouchl. 

Cuentan  los  Anales  de  Georgia  que;— «En  el  tiempo  en  que  San 
«Jorge  de  Capadocia  recibió  el  martirio— últimos  del  siglo  III  de 
«C.--por  la  fé  de  Cristo,  habia  un  señor  de  una  ciudad  de  Capa, 
«docia  llamado  Zabilon  quien  marchó  á  Roma  á  presentar  sus  ho- 
«menajes  al  emperador  Maximiano  y  recibir  sus  presentes.  Por  el 
(«mismo  tiempo  existia  en  Colactra,— tal  vez  la  ciudad  de  Colone  ó 
«  Colose— un  hombre,  padre  de  dos  niños,  un  hijo  y  una  hija; 
(«el  primero  se  llamaba  Jobéual,  y  la  segunda  Sosana.  Habiendo 
«muerto  el  marido  y  la  muger;  el  hermano  y  la  hermana,  viéndose 
«huérfanos,  marcharon  á  la  santa  ciudad  de  Jerusalem,  teniendo  con- 
«fianza  en  la  Resurrección,  esperanza  de  lodos  los  Cristianos,  y  all| 
(«elevaron  sus  preces.  £1  joven  Jobénal  llegó  á  ser  secretario,  y  su 
«hermana  Sosana  entro  al  servicio  de  Niaphor  Sara,  Bethlemita. 

(iSin  embargo  el  joven  capadocio  Zabilon,  antes  citado,  llegó  á 
«Roma,  ¿  presencia  del  emperador.  En  su  tiempo  los  Brandj. — 
vYo  creo  dice   Wakhoucht  página  30  del  manuscrito  de  Moscou,  que 
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fi(os  Brandj  son  ios  habitantes  de  Barcelona, .  en  Cataluña,  provincia 
«de   España,   En  efecto    Brandj  según   la  pronunciación   geórgica,  se 
i^asem^a  á  Bartzalona  (Barcelona]  según  la  del  pais,  y  Patalan  dd, 
•con  diferencia  de  una  letra,  el  de  Catalán.  Hay  también  alH  un  rio 
•profundo  que  corre  á  través  la  llanura  de  Patalan  ó  Cataloni,  y  los 
vBarghouz,  que  alli  habitan  son  nuestros  Brandj. — ^Brosset  ánade — pá« 
€gina  92— Btén  que  esta  reflexión  y  los  detalle^  geográficos  dados  en  el 
%texto  me  parecen  extraños,  me  encuentro  fuera  de  toda  posibilidad  para 
vtsustüuir  nada  que  sea  mas  satisfactorio, — Volviendo  á  la  Crónica  di- 
remos,  «que  habiéndose  sublevado  por  aquellos  tiempos  los  BrandJ 
«(Barceloneses)  vinieron  para  combatir  con  los  Romanos  en  la  11a- 
«nuia  de  Patalan  (de  los  catalanes?);  Zabilon  con  la  ayuda  de  Dios, 
«les  resistió   vigorosamente,  los   puso    en    huida  y    prendió  su  rey 
t«(regulo)  y  todos  sus  jefes,   que  condujo  al   Emperador.  Habiendo - 
«les   este    condenado  á   mucíte,  echáronse  á  llorar,  y  á  suplicar  á 
i«Zabi]on  «que  los  admitiera  en  su  religión,  y  les  condujera  al  tem- 
«plo  de  su  Dios  antes  de  que  les  quitara  la  vida.  Eres  tu,  dccian, 
«quien  nos  ha  hecho*  prisioneros,  ¡obrando  como  le  pedimos  con  no- 
usotros,  tu  seras  inocente  de  nuestra  muerte,   ¡oh  hombre  heroico!» 
«A  sus  palabras  Zabilon  se  apresuró  á  intormar  exactamente  de  to- 
«do  al   patriarca,    sin  que   lo  supiera    el  Emperador.  Ayudado  por 
«Zabilon,    les  confirió  el  Patriarca  el  bautismo,  los  hizo  entrar  en 
«la  iglesia  y  participar  al  misterio  del  cuerpo  y  de   la    sangre  de 
«J.  C,  y  les  mostró  la  gloria  de  los  apóstoles:  á  la  mañana  siguien- 
«te  los  Brandj  (Barceloneses?)  se  levantaron   temprano,  y  vistiendo 
«trajes    de    luto,  marcharon  al  lugar  del   suplicio.  Rogaron,   dieron 
«gracias  á  Dios   por  haber  recibido  el  bautismo,  y  dijeron:   «Noso- 
«tros   somos    inmortales    en  el  momento  de  la  muerte,  puesto  que 
«Dios  nos  ha  concedido  la  gloria  de  recibir  el   viático  incorrupti- 
«hle  del   cuerpo  y  de  la  sangre  de  su  hijo  inmortal,  mas  alto  que 
«las   montañas,  más    profundo    que   el    abismo.  ¡Bendito    sea  en  la 
«eternidad!  Nosotros  no  comeremos,  como  nuestros  padres,  el  fruto 
«de  la  amargura,  y  no   habitaremos  en   }as  tinieblas.  Ven,   verdu- 
(<go,  gritaron,  y  corta  nuestras  cabezas.» 

«Como  hablaran  asi,  Zabilon,  testigo  de  ese  espectáculo,  se  sin- 
«ti¿  conmovido  y  lloró  amargamente;  en  efecto,  lo  mismo  que 
«corderos,  tendían  la  cabeza  al  golpe  mortal,  y  él  tuvo  piedad  de 
«ellos,  como  los  corderos  de  sus  tiernos  corderllos.  Movido  por 
«la  compasión,  Zabilon  marchó  á  ver  al  Emperador  é  intercedió 
«por  los  reos  próximos  á  morir.  El  Emperador  les  concedió  su 
«gracia,  y  le  dijo:  «Te  los  doy,  haz  de  ellos  lo  que  quieras.»  Ha- 
cbiéndoles  dejado  libres,  Zabilon,  le  rogaron  que  les  condujera  á 
«su  país  para  dar  á  conocer  en  él  la  religión  de  J.  C.  y  conferir 
«el  bautismo  á  sus  compatriotas.  Rindiéndose  á  sus  instancias,  Za- 
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«bilon  p¡di5  al  Palríarca  un  Sacerdote,  é  hizo  que  el  Emperador, 
«bajo  un  prelesto  cualquiera  le  mandara  parlir  con  ellos,  lo  que 
«hizo.  Cuando  no  fallaba  más  que  un  día  de  marcha,  se  difundió 
«la  nolicia  de  que  el  rey  vivía,  y  venia  con  todos  sus  grandes. 
«Habiendo  puesto  ese  rumor  en  conmoción  las  diez  eristbawats  de 
uKhozamo,  de  Rhoza,  de  Gaakhladja,  de  Khonébaga,  de  Khingira- 
«ga,  de  Zadja,  de  Zaga,  de  Zarcla,  de  Zamza  y  de  Thmoni,  y  to- 
udo  el  rcyno,  la  mullilud  salió  á  su  encuentro  y  les  encontró  á 
«orillas  de  un  río  grande  y  profundo  (el  que  cruza  la  llanura  de 
«P^italan  ó  Cataloní?)  Cuando  esto  vio,  mandó  hacer  alio  al  pueblo  á 
«una  y  otra  orilla  del  rio,  é  hizo  bendecir  sus  aguas,  en  la  que  todos 
«se  bañaron  y  lavaron;  luego  subieron  á  cierto  lugar  y  el  sacerdote  les 

«impuso  sus    manos» —  06.  cit,  pág  90   á  92. — Asi  se   hicieron 

cristianos  los  barceloneses  ó  catalanes  (?)  de  la  Georgia. 

Por  último,  dice  el  historiador  Baraiova,  que  nada  naturalmente 
dice  de  esa  conversión;  las  relaciones  de  los  romanos  con  los 
Georgios  llegaron  á  ser  muy  estrechas  como  demuestra  el  número 
extraordinario  de  palabras  de  raíz  latina  introducidos  en  el  lengua 
je  de  los  geórgicos.  ¿Quién  puede  decir  hoy,  pues,  que  tal  ó  cual 
palabra  de  apariencia  latina  ha  sido  importada,  que  no  puede  ha- 
ber pertenecido   al  patrimonio  común   indo-europeo? 

Por  lo  demás  el  autor  tampoco  tiene  la  pretensión  de  haber 
profundizado  la  materia.  A  una  verdadera  historia  antigua  de  Geor- 
gia le  ha  de  preceder  el  estudio  científico  de  la  lengua  geórgica, 
y  este  estudio  quüda  por  hacer,  ó  si  se  ha  hecho  no  lo  conoce- 
mos nosotros  los  occidentales. 

Sobre  este  particular,  y  la  antigüedad  de  la  lengua  geórgica,  cu- 
yos monumentos  primitivos  pueden  contarse  desde  el  siglo  VIII  a.  de 
J.  C,   véase  Lenormant — Leitres  AssiriologiqueSf  T.  11. 

Gaspar  Sentiñon. 


Garlanda  de  joyelU. — Estudis  é  impresions  di  Barcelona  monumental  per 
JosEPu  PuiGGARÍ. — Barcelona, — La  Renaixensa  1879.— X.  196  pági- 
nas en  4.° 


Abrimos  esto  quinto  tomo  de  la  Biblioteca  de  la  Renaixensa  con 
el  propósito  de  dar  cuenta  de  él  en  las  páginas  de  la  Revista  y  nó 
sabemos  continuar  la  lectura  sin  apuntar  las  siguientes  frases: 
«Escriurer  avuy  deis  monumenls  de  Barcelona  despres  de  lo  molt 
«que  s'  en  ha  dil,  es  empresa  que  á  no  ser  molí  beo  traclada,  pot 
«rácilment  incórrer  en  pueril  ó  ridicola»,  tan  apropiadas,  tratándose 
de  '  los  monumentos  arquitectónicos  de  una  ciudad  donde  tantos  se 
han  destruido  innecesariamente,  y  tantos  subsisten  amenazados  de  bar. 
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bara  destrucción.  Si  no  dedicásemos  estas  observaciones  á  una  publi- 
cación cientíñca,  sino  á  una  literaria  ó  política,  otras  frases  copiaríamos 
por  (ajusticia  que  hacen  á  nuestras  «honradas  clases  productoras,  co- 
i<nocedoras  de  la  dignidad  personal  por  instinto  y  por  tradición,  á- 
(«las  que  debe  la  ciudad  ser  do  las  mas  juiciosas,  al  par  que  de  las 
{«menos  aílijidas.»> 

Prescindiendo  de  cuanto  nos  sugieren  estas  frases,  luego  el  asnnlo 
de  la  obra,  y  también  el  prólogo  manifestando  como  debe  hacerse 
en  el  último  tercio  de  este  siglo  «la  monografía  artística  complexa, 
«comparada  y  acabada  de  los  monumentos  arquitectónicos  de  Bar- 
«celona;»!  prescindiendo  igualmente  de  lo  mucho  que  nos  sugiere  la 
reseña  general  de  los  mismos  y  de  la  destrucción  'de  los  primitivos; 
después,  de  los  ojivales;  dejando  aparte  todo  esto,  por  mucho  que  nos 
duela,  por  el  carácter  de  la  Revista,  nos  limitamos  á  algunos  puntos 
dudosos  sobre  los  que  hallamos  afirmaciones  en  este  interesante  libro, 
ó  que  sentimos  no  hallar  en  él;  que  afirmaciones  bien  fundadas  nos 
ofreciera  sobre  ellos  la  ilustración  del  autor. 

Que  el  arce  ó  castro  de  la  Barcelona  romana,  Faventia,  amena  se- 
des  ditium  Barcilonum  no  se  circunscrihia  al  recinto  llamado  romano, 
'o  probó  en  1862  la  fachada  de  aspecto  romano  á  la  cual  pertenecía 
el  trozo  entonces  descubierto  al  derribar  las  antiguas  torres  existentes 
en  S.  Cristóbal  del  Rcgomir:  la  disposición  de  aquel  fracmcnto  res- 
pecto de  la  torre  á  cuyo  pié  estaba,  y  respecto  del  nivel  de  la  calle, 
graduaron  la  torre  de  menos  antigua  que  aquella  construcción  de  es- 
tilo romano.  Ya  el  hallazgo  de  lápidas  romanas  en  la  misma  base  de 
los  antiguos  muros,  cuando  se  han  ido  estos  derruyendo,  probaba 
que  al  menos  grandes  lienzos  habian  sido  reconstruidos  en  la  Edad 
media,  lo  cual  reconoció  claramente  el  autor  de  la  Barcelona  an- 
tigua y  moderna  Pi  Arimou,  al  publicar  el  plano  del  recinto  pri- 
mitivo. £n  las  calles  de  Barcelona  por  D.  Víctor  Balaguer,  una  lá- 
mina representa  el  espresado  trozo  de  fachada.  UaJIamos  en  la 
Garlanda  la  afirmación  «de  no  haber  quedado  en  el  valle  meridio- 
nal, al  pié  de  Monjuich,  vestigio  alguno  de  construcción»  y  la  de 
que  el  5r.  Hernández  y  otro«  críticos  anuncian,  «que  en  diferentes 
ocasiones  se  han  descubierto  vestigios  de  antigua  población  hacia 
medio  día  y  poniente  por  la  marina,  huertas  de  S.  Beltran  y  gla- 
cis inmediatos  á  la  antigua  puerta  de  S.  Pablo,.»  precisamente  en 
el  valle  del  Sud  y  al  pié  de  Monjuich.  No  hallamos,,  y  es  de  do- 
ler, en  esta  obra  la  solución  de  esas  afirmaciones  encontradas, 
como  tampoco  el  lugar  determinado  de  la  calle  de  Liado  «donde 
recientemente  se  derruyeron  y  volviéronse  á  levantar  cornisamentos, 
capiteles  y  estatuas  de  la  época  romana.» 

En  la  iglesia  de  S.  Pedro,   anos  atrás  reparábase  el  antiguo  «oro 
de  las  religiosas,  de  cara  á  la  plaza,  situado  sobre  un  arco  del  cru- 
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cero,  entre  dos  de  las  cuatro  colamnas  que  sostienen  el  centro  de 
essie,  A  poca  altura  sobre  el  pavimento  elevábase  este  coro,  no  á  tan 
poca,  que  no  pudiese  discurrir  el  gentío  por  debajo  de  él,  y  al  . 
'  pasar  observábanse  en  el  arco  de  ingreso  algunas  labores  sencillas 
y  estrañas,  del  carácter  del  siglo  X,  las  cuales  indicaban  ser  aquel 
coro  tan  antiguo  como  el  templo.  £1  presbiterio  ó  altar  principal 
de  esie,  punto  de  convergencia  del  santuario,  quedaba  así  Ajado  en 
el  llamado,  actualmente  auu,  de  las  monjas,  de  espaldas  á  la  plaza 
y  al  lado  de  la  puerta  actual  del  templo:  el  otro  aliar  mayor,  el 
de  la  parroquia  ó  de  los  presbíteros,  con  ábside  moderno,  es  poste- 
rior, y  no  cerresppnde  al  de  fundación  ó  primitivo  lugar  principal  de  la 
iglesia.  También  llama  mucho  la  atención  en  S.  Pedro  de  las  Fuellas 
la  primitiva  torre  ó  campanario,  modificado  tal  vez  en  el  siglo  XI 
al  instituirse  la  parroquia.  Cai'ga  sobre  el  centro  del.  crucero,  sos- 
tiéncle  la  bóveda  que  descansa  sobre  las  cuatro  columnas  del  siglo 
X.  Sofócale  el  moderno  campanario,  como  en  toda  esta  desgraciada 
iglesia,  (desgraciada  como  la  independencia  nacional  de  Cataluña 
de  cuya  época  originaria  os  el  único  monumento  arquitectónico  de 
Barcelona,)  las  construcciones  del  siglo  XY  acá  sofocan  las  pri- 
mitivas. 

-La  iglesia  y  el  claustro  de  San  Pablo  llaman  justamente  la  ilus- 
trada atención  del  autor.  ¿Es  todo  obra  del  siglo  XII,  es  todo  él 
coetáneo  de  Raimundo  Berenguer  III  (1117)  ó  parte  de  él  es  más 
antigua?  En  la  inscripción  que  se  lee  encima  de  la  puerta  princi-  ' 
pal,  (la  que  cae  bajo  del  coro,  frente  al  altar  mayor,  casi  siempre 
cerrada),  lee  el  Sr.  Pdiggari  tharous  y  fama,  donde  D.  Antonio 
de  Bofarull  y  Pi  Arimon  leyeron  ehardus  ó  enardus  y  janua  (1). 
Fácil  es  confundir  la  h  con  la  n  en  las  inscripciones  de  aquellos 
siglos  en  que  las  n  y  las  h  no  difieren  sino  en  la  borizontalidad 
ó  la  obliquidad  del  travesano  que  une  los  dos  palos;  así  no  es  de 
estrañar  la  diferencia  enaroüs  y  eharol's.  Las  de  la  t  con  la  b 
(tharous  ó  ehardus)  y  las  de  janua  con  fama  se  esplican  menos. 
Del  THARDus  que  lee  en  la  inscripción  de  la  portada,  el  Señor 
Puggari  deduce  el  Guitardo  fundador  del  monasterio  en  1117,  se- 
gún la  inscripción  de  un  sepulcro  del  siglo  XIV  que  habia  en  el 
claustro,  y  de  Raimunda,  de  la  inscripción  de  la  portada,  hace  la 
Rotlandis  esposa   del   Guitardo   de  la   otra.    (2)   Reconocidos  como 

(1)    Hee  fhac)  Domini  porta.^Via  ett  onmibut  orta.^rJanua  fFatna)  sum  tilae  (vtto)— 

Per  me  gradiendo  wnüe  =:ín  hac  auia  monástica  Benedicti  noe'VH  mtiait Ehardue 

{Enardus)  {Thardus)  pro  se  el  anéma  uxoris  ^ue  Raimunda  {Raimunda), 

(3)  VI  id.  madü  anno  Dni,  M.CCC.Víl  obití  GuUlermus  de  PulchroLocoe  qtti  annwer- 
sarium  hie  instiíuü  el  est  cum  suü  parentibtu  héc  sepulHu  et  fuerunt  hic  translata  corpo^ 
ra  speetabilium  Guiberti  Guitardi  et  uxoris  ijue  Rotlandis  qui  koc  ecenobium  fundare- 
runt  et. Romana  Ecclesia  trudiderunt  ÍII.  K.  madü  anno  Dnú'M.CXVII. 

Presciudimos  de  las  diferencias  MCCXYii  y  MCVil  que  bemos  viato  en  alguaaa 
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fundadores  de  S.  Pablo  Goibeno  GuiUrdo  y  Roilandis  por  la  ins- 
cripción del  siglo  XIY  al  menos,  cuando  no  por  documentos,  Re- 
nardo ó  Wíthardo  y  Raimunda  pudieron  ser  personas  diferentes,  de 
las  que  el  primero  por  sí  y  en  sufragio  de  su  esposa  enviaje  ó 
mandase  los  siete  nos  Vil  (¿monges?)  en  aquel  nianasterio  de  be- 
nedictinos (in  kae  aula  monástica  Benedicti),  Si  la  portada,  como  to- 
do  parece    indicarlo,    es   del   siglo   XII,    de    aquella    época   debiaa 

ser Thardo  ó.«...  Enardo  ó Ebardo  y  Raimunda,   pues  están 

hablando  {nos)  en  la  misma  portada  del  siglo  XII  los  siete  que  él 
envió.  Son  los  mandados  por  él  quienes  hablan  en  la  inscripción 
de  la  portada;  si  esta  es  de  la  época  de  los  fundadores  Guiberio 
Guitardo  ó  Wiberto,  Witardo  y  Rollandis;  Raimunda  y  su  esposo 
son  del  mismo   siglo  y  acaso  posteriores. 

Capítulo  aparte  merece  la  lápida  sepulcral  del  conde  de  Barce- 
lona Yifredo  Borrell,  de  principios  del  siglo  X,  única  cosa  que  ' 
resta  para  probar  que  ya  entonces  existia  el  templo:  solo  mencio- 
naremos que  dividido  en  dos  trozos  el  sillar  donde  está  y  empo- 
trados ambos  detrás  de  una  puerta  de  reja,  corren  el  mayor  peli- 
gro de  borrarse. 

Al  hablar  de  la  portada  que  conduce  de  la  Catedral  al  claustro 
de  la  misma,  uno  de  cuyos  sillares  contiene  una  inscripción  se- 
pulcral del  siglo  X,  (publicada  en  el  Boletin  de  la  Asociación  de . 
escursiones  catalana),  ocurre  la  cuestión  de  si  dicha  portada  es  del 
éiglo  XIY  ó  si  del  XII.  Por  mucho  que  participe  del  románico  la 
portada  de  S.  Ibo  ó  Sta.  Clara,  que  se  abre  al  otro  eslremo  del 
crucero  y  sale  á  la  calle,  parece  que  no  es  tanto  de  aquel  estilo,  si- 
no mas  del  ojivo,  que  la  portada  que  sale  al  claustro.  Idéntica  pre- 
gunta puede  hacerse  respecto  de  la  puerta  lateral  6  del  Ave  María 
de  la  parroquial  del  Pino.  ¿Es  del  siglo  XIY  ó  es  anterior  y  pertene- 
ce á  un  templo  más  antiguo?  Sucede  con  ella  lo  propio  que  con  la 
del  crucero  del  claustro  de  la  catedral:  su  carácter  difiere  mucho  del 
carácter  del  templo  actual.  La  del  Pino,  además,  ábrese  en  una  fa- 
chada cuya  disposición  aparece  distinta  de  la  que  tiene  toda  la  pa- 
red latera]  de  la  iglesia,  pared  descubierta  toda. 

No  cabe  hablar  de  la  parroquial  de  Sta.  Maria  de  Mar  sin  aludir 
i  la  de  Sta.  Eulalia  del  Campo,  que  unos  hacen  la  misma  que  la  Do- 
mus  Sce.  Maria  donde  el  obispo  Frodoino  en  877  halló  los  restos  de 
Sta.  Eulalia,  y  otros  colocan  en  el  trozo  de  la  antigua  parroquia  mis- 
ma de  Sta.  Maria  que  sirve  de  almacén  actualmente.   Pujados  y  otros 

obras.  No  sabemos  fijamente  si  esta  iDscripcioo  estaba  sobre  el  mismo  sepulcro  ó 
arca,  que  creemos  llene  ahora  en  la  capilla  de  su  heredad  el  Sr.  Mercader  de 
BelMIoch,  descendiente  de  Guillermo,  ó  si  estando  separadas,  como  parece  des- 
prenderse de  la  descripción  de  Pujades  (T.  Vil)  siguió  al  arca  ó  esl6  en  S.  Pablo  ó 
en  el  Museo  de  antigüedades.  Debajo  del  arca  &  la  cual  correspondía  esta  inscrip* 
doD,  80  leia  esta:  Hie  iaeent  monoiterii  futukitorw. 
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autores  nos  sacan  de  dudas  diciéndonos,  que  estaba  fuera  de  la  Puer- 
ta Nueva,  que  en  las  luchas  de  la  ciudad  con  el  rey  Juan  II  fué  mal- 
tratada, y  lo  aclaran  también  todos  los  autores  y  documentos  que  es- 
presan  como  una  era  la  pairoqia  de  Sta.  María  del  Mar  y  otra  la  de 
Sta.  Eulalia  del  Cam|>o.  El  testamento  sacramental  de  Moción  en  986 
ú  87  ya  cita  esta  iglesia.  Sánela  Eulalia  foris  muros;  la  de  Sta.  Ma- 
ría, el  opitallo  de  Sta.  Eulalia  en  878,  indicando  dos  iglesias  distin- 
tas. Y  hasta  ayer,  hasta  que  se  erigió  la  Ciudadela,  estuvo  en  pié 
Santa  Eulalia  del  Campo,  que  eu  alguu  plano  y  otros  documentos  áb 
principios  del  siglo  XVIil  consta  en  el  número  de  los  edificios  der- 
ruidos para  levantar  aquella  fortaleza.  Lo  afirma  también  c4  Sr.  Puig- 
gari  al  hablar  de  S.  Agustín  el  Viejo. 

Sí  el  ol'ispo  Quirico  regulis  monasticis  ad  honorem  consecravit  Sem- 
pitemi  Numinis,  (como  dice  su  bello  himno),  la  capilla  de  Sta.  María 
'  del  Mar  ó  de  las  Arenas,  ó  el  antiguo  templo  (Fanum)  de  Venus  don- 
de se  levantó  después  Sta.  Eulalia  del  Campo,  no  lo  espresa  la  bella 
composición  del  monge  poeta.  Dice  que  consecravit  tui  (O  Eulalia)  lo- 
cum  Sepukhri:  cual  fuere  este  lugar,  nos  lo  dice  el  epitafio,  del  siglo 
IX,  de  la  misma  santa  inventa  a  Frodoyno  épiscopos  cum  clero  suo  iñ 
domu  Sce*  Marie.  Parece  pues  que  en  Sta.  María,  no  en  el  Fanum, 
estableció  Quirico  sus  mongos;  lo  cual  no  significa  que  estos  no  pa- 
.sasen  después  á  Sta.  Eulalia  del  Campo  y  dejasen  el  otro  templo.  (3) 

La  iglesia  de  Sta.  .María  del  Mar  que  sufrió  un  incendio  por  Na- 
vidad de  1378  es  la  anti$^ua,  cuyos  restos  sirven  de  almacén  y  car- 
pintería en  el  Fossar  de  las  Moreras,  según  documentos  del  archivo 
parroquial. 

Toda  descripción  del  edificio  de  la  Audiencia  y  de  la  Diputa- 
ción provincial  da  margen  á  un  problema  relativo  á  las  salas  don- 
de se  reúnen  las  del  tribunal.  ¿Formaban  todas -ellas  ó  la  mayor 
parte  un  solo  y  único  salón  que  bajo  el  yugo  de  Folípe  V  fué  dividi- 
do en  varias  salas  por  gruesas  paredes?  Nos  inclinamos  á  creerlo  con- 
siderando la  disposición  de  los  techos,  la  disposición  de  las  ventanas 
que  dan  luz  á  las  llamadas  salas  y  la  del  corredor,  moderno,  bajo, 
estrecho  y  sobrepuesto,  eu  el  cual  se  abi'en  y  afea  el  patio  de  los 
naranjos,  como  también  en  la  disposición  de  las  puertas  que  dan  in- 


(3)  El  himno  del  mongo  Quirico,  Obispo  de  Barcelona,  en  honor  de  Sta.  Bulalia, 
obra  de  mediados  del  siglo  Vil,  es  muy  bello  las  tioducciones  literarias  y  en  ver^o 
ptir  añadidura,  que  de  él  hemos  leído,  y  ton  dos,  no  dan  idea  exacia  de  la  belleza  del 
original.  No  escasean  los  elogios  ¿  Bdrcelonü:  Gemttiis  h*tjus  [marttjrisEplnliae  )  Propa- 
go—al caterva  conflHtnszzBarehinon  augusta  semperr=:extirpf  aucta  nobiU — cicium  flnrrus 
corona— plebi  fideliSf  inclita.z=Lucida  feliv  per  orbem.—Jlai chinan  a//o¿/«rü.— En  la  es- 
trofa XII,  después  que  en  la  III  aíirma  que  Eulalia  era  barcelonesa  y  en  las  I  y  VIU 
que  su  cuerpo  y  sepulcro  estaban  en  la  ciudad,  repile,  que  la  m¿riir  era  natural 
de  Barcelona  y  ostablcipo  su  patronato  sobro  éslü.  Civibus  ocurre  ctVts-  et  saluffn 
porrige-'tilo  iic  patrona  ficbia—tnrelatugraíias-riíicuies  viciua  ccelit—ad  favcrtm  gkrive. 
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greso  á  dichas  estancias  y  en  la  de  las  puerieckas  que  tas  ponen  en 
mutua  comonicacion.  En  toda  aquella  parte  del  edificio  se  ve  una 
profanaeioD  artística  impuesta  por  el  afán  de  construir  varias  salas,  j 
que  la  inteligente  restauración  del  palacio  por  el  Sr.  Regente  PeñaN 
ver  no  pudo  remediar,  porque  debían  conservarse  las  salas  para  las 
d*;l  Tribunal.  Eii  el  lomo  3.^  de  una  obra  Les  delices  de  T  Espagne  et 
du  Portugal  par  D.  Juan  Álvarez  de  Colmenar,  A  Leide.  M.D.CCVIl,  al 
hablar  de  la  Casa  de  la  Deputation  de  Barcelone  leemos:  Au  dessus  de 
r  esealier  il  y  a  une  f^níaine  couverte,  et  une  sale  magnifique,  dont  le 
plat  fonds  e$t  tout  doré,  avec  un  beau  portique,  au  I  on  peut  se  pro- 
mener  et  s'  assoir.  La  sale  est  ornee  des  portraits  de  tous  les  comtes  de 
Bareekme,  Es  otro  dato  para  creer  que  se  trataba  de  una  sala;  y  si  el 
salón  llamado  de  San  Jorge  no  era  salón  sino  capilla,  (como  lo 
indican  sus  naves,  su  cúpula  con  linterna  y  su  especie  de  ábside,  lo- 
do lo  que  es  impropio  de  una  sala  para  reuniones  parlamentarias,  j 
como  lo  ha  encontrado  D.  Antonio  de  Bofarull  en  documentos  del 
Archivo  del  General,  habiéndose  celebrado  allí  diferentes  ceremonias 
religiosas,)  si  la  Casa  de  la  Diputación  debia  tener  una  sala  de  vasta 
capacidad  para  reunirse  Cortes  y  Juntas  de  Brazos,  mas  numerosas 
cada  vez  en  los  siglos  XVI  y  XYII,  siendo  el  salón  de  S.  Jorge  capi- 
lla, correspondía  ser  un  salón  el  descrito  en  las  Delicias  y  ninguna 
de  las  actuales  salas  tiene  capacidad  bastante  para  el  caso;  mas  bien 
todas  ó  la  mayor  parte  constíluirian  una  mutilada,  al  instalarse  en  el 
edificio  la  Audiencia  de  Felipe  V.  Asi  habrán  tenido  lugar  en  este 
salón  de  tal  suene  profanado  artísticamente,  reuniones  de  Cortes  y 
Estamentos  que  generalmente  se  creen  celebradas  en  la  sala^  realmen- 
te capilla,  de  S.  Jorge. 

Al  tratar  de  la  iglesia  de  S.  Juan  de  Jerusalen,  nota  bien  el 
Sr.  Poíggarí  que  recuerda  el  estilo  ojival,  mientras  que  sus  porta- 
das, algunos  adornos  y  el  todo  del  monasterio  pertemecen  al  estilo 
del  siglo  XVIII.  La  fundación  de  la  iglesia  asciende  á  los  prime- 
ros años  del  XIII,  y  asi  puede  ser  obra  de  aquel  *siglo  mas  ó  me- 
nos desfigurada  cuando  las  monjas  de  la  orden  trasladáronse  de 
Lérida  y  se  edificó  el  roonasierío.  Al  lado  de  la  iglesia  hay  una 
casita  de  la  Edad  media,  unida  al  atrio  ó  vestíbulo  del  [templo,  y 
como  ha  subsistido  ella,  pudo  subsistir  la  iglesia  ojival  de  los  ca- 
balleros, modificada  por  el  barroquismo.  En  ella  recibió  sepultura 
el  cadáver  del  diputado  eclesiástico  de  1640-41  Pablo  Claris.  No 
parece  la  tumba  del  esclarecido  patricio;  la  modificación  del  templo 
á  principios  del  otro  siglo  la  dejaría  hundida  bajo  el  nuevo  pavi- 
mento. Acaso  algunas  escavaciones  hacia  la  capilla  del  Cristo  la 
descubrieran  todavía. 

Mas,  llevados  de  nuestra   afición  á  las  antigüedades  de  la  ciudad, 
ballámonos  al  final  del  artículo,  si  este  no  debe  tener  estension  exa- 
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gerada.  No  cabe  ponerle  punió  final  sin  aplaudir  con  gusto  la  suma- 
ria descripción  de  la  Catedral  y  su  coro;  su  comparación  con  Santa 
María;  la  atinada  referencia  del  pórtico  de  S.  Jayme  al  de  S.  Antón 
de  Escolapios;  las  descripciones  sumarias  de  los  claustros  de  Jerusa- 
len,  (hoy  reedificados  en  el  Hospifal  de  niños  escrofulosos  de  S.  Juan 
de  Dios  cerca  de  la  fábrica  de  BatlIóJ  y  Montesion,  la  atinada  nota 
sobre  la  magestad  del  presbiterio  de  esta  iglesia;  las  descripciones 
de  la  fachjida  romana  hallada  y  tan  pronto  destruida  en  S.  Cristóbal 
del  Regomir;  del  claustro  de  S.  Pedro,  del  siglo  X;  del  templo  y 
el  claustro  de  S.  Pablo;  del  mosaico  de  S.  Miguel;  de  la  capilla  de 
Sta.  Águeda,  fijando  decididamente  su  fecha  con  documentos  pro7 
porcionados  por  D.  Manuel  de  BofarulI,  archivero  de  la  Corona  de 
Aragón;  las  descripciones  de  Sta.  María  del  Mar;  S.  Agustín  Viejo; 
las  Casas  Consistoriales,  con  oportuna  idea  sobre  la  restauración  del 
Salón  de  Ciento;  el  antiguo  Palacio  de  la  Diputación  General  de 
Cataluña,  vulgarmente  la  Audiencia  y  la  Diputación  provincial;  el 
frontal  de  S.  Jorge,  con  el  nombre  del  gran  artista  que  lo  bordó 
«Nanthoni  Sadorni;o  el  Paiau,  la  Casa  Gralla;  y  el  monasterio  de 
Pedralbes. 

Ni  cabe  terminar  este  artículo  sin  dolemos  de  que  falten  en  él 
los  especiales  dedicados  á  la  iglesia  y  al  claustro  de  Sta.  Ana,  á  la 
Catedral,  á  la  iglesia  del  Pino,  á  S.  Justo,  al  «^Tinell»>,  sala  de  Justi- 
cia, actualmente  iglesia  de  Sta.  Clara;  á  la  iglesia  de  los  Angeles,  al 
templo  y  al  claustro  de  Montesion;  á  la  casa  de  Dusay,  á  la  episcopal, 
y  sus  muros  y  torreones  de  la  Plaza  Nueva  y  del  jardin,  á  la  casa 
arcedianal,  á  la  iglesia  y  al  claustro  de  Junqueras,  á  las  torres  de 
Canaletas  y  la  Cindadela,  á  la  iglesia  y  campanario  de  Sta.  Isabel,  á 
la  casa  de  Dalmases,  á  la  iglesia  de  S.  Martin  de  Provensals  y  á  la 
antigua  de  S.  Andrés  de  Palomar.  En  la  introducción  ó  aspecto  gene* 
ral  se  habla  de  casi  todos  estos  monumentos;  pero  no  con  la  deten- 
ción y  los  pormenores  necesarios  en  toda  obra  que  se  ocupe  de  los 
antiguos  edificios  de  Barcelona  y  como  hubiera  debido  ocuparse  de 
ellos  una  persona  tan  erudita  como  el  Sr.  Puiggari. 

La  extensión  de  este  artículo  y  el  carácter  de  esta  Revista  nos  ve- 
dan estendemos,  como  deseáramos,  sobre  la  destrucción,  (iniciada 
con  el  Cristianismo,  continuada  por  el  estilo  oji\al  y  por  el  Renaci- 
miento), y  sobre  la  conservación  de  los  monumentos  de  Barcelona, 
sobre  sus  profanaciones  artísticas,  (iniciadas  también  por  el  culto)  y 
sobre  lo  que  debe  invocarse  para  que  sean  respetados  y  restaurados 
los  que  aun  nos  quedan. 

J.  Nabciso  Roca. 
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Ein  spanisches  Steinbuch  impreso  por  primera  vez,  por  Karl  Vollmd- 
//er.— írct76ronii.— 1880.— K/.— 34  páginas. 


En  la  introducción  resume  el  Sr.  Yollmóller  las  noticias  que  acer- 
ca de  varios  lapidarios  españoles  dieran  Gallardo,  Rodríguez  de  Castro, 
y  Amador  de  los  Rios.  El  manuscrito  que  reproduce  dicho  Señor  es 
el  que  cita  el  Sr.  Gayango  en  su  Catalogne  óf  the  manttscripts  \n  the 
spanisch  Icnguage  del  Museo  británico  con  el  n.*  21.245. — 1,—Letter 
said  to  have  heen  vsriten  to  the  Emperor  Ñero  by  a  King  óf  Arabia^ 
named  Euax,  upon  the  properties  of  prcious  8tones.-==:phg,  9— que  da 
como  escrito  sobre  papel,  siéndolo  en  pergamino  según  dicho  Señor — 
página  III. — Es  una  compilación  de  lo  dicho  sobre  algunas  piedras 
preciosas  por  Isidoro.— Ort^ene«,  Liv.  XVI.—y  Marbodo,  Lt&er  de 
gemnis,  hecha  á  últimos  del  siglo  XY.»* 

Esta  curiosidad  bibliográfica  es  digna  de  los  aficionados  por  su 
rareza,  por  lo  esmerado  de  la  edición  y  su  gran  corrección,  y  por  la 
inteligencia  y  cuidado  con  que  ha  sido  anotada. 

S.  S.  T  H. 


Cuadros  cronológicos  históricos  por  J).  Juan  Segui—Tres  cuadros,— Bar- 
celona 1880. 


El  primer  cuadro  en  pequeño  fóleo  se  intitula  Esqueleto  histórico 
de  las  diversas  manar  guias  fundadas  en  la  Peninsula,  sirviendo,  como 
dice  su  autor,  de  Sinopsis  al  Árbol  cronológico  de  los  Reyes  de  los  va- 
ríos  estados  que  existieron  en  nuestra  Península  en  tiempos  pasados. 
—El  Árbol  Cronológico  se  divide  en  dos  partes:  la  primera  en  una 
hoja  folio  menor,  está  consagrada  á  las  monarquías  que  se  fundaron 
en  nuestro  suelo  desde  la  irrupción  de  los  Bárbaros  del  Norte  hasta  la 
de  los  Árabes.  Ya  que  el  Sr.  Segui  conservó  el  calificativo  de  bárbaros 
en  vez  del  nombre  propio  de  raza,  ó  Germanos,  que  en  tales  obras 
hubiera  sido  mas  de  desear, *podia  á  lo  menos  suplir  la  explicación 
que  da  del  hecho  de  llamarles  bárbaros  los  Romanos,  pues  no  es 
exacto  que  equivaliera  á  extrangero. — De  todo  tiempo  el  hombre  ha 
llamado  bárbaro  al  inferior  en  civilización,  y  así  fueron  bárbaros  para 
los  egipcios  sus  vecinos  de  África,  Asia  y  Europa;  como  bárbaros 
fueron  para  lo$  griegos  en  su  principio  los  Romanos,  y  bárbaros  por 
último  fueron  para  éstos  los  pueblos  del  Centro  y  Norte  de  Europa.— 
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Hoy  para  los  Europeos  son  bárbaros  los  pueblos  del  centro  de  África* 
— También  extrañamos  que  baya  dado  por  existente  el  elemento  Ro- 
mano, como  resto  del  imperio,  basta  la  época  de  Suíntila,  y  aunque 
encerró  el  nombre  dentro  de  un  paréntesis,  que  no  todos  comprede- 
rán,  no  por  esto  es  fácil  cosa  evitar  la  confusión. — La  conquista  de 
España  por  los  pueblos  germánicos,  fué  total,  completa;  la  España 
romana  fué  vencida  y  dominada.  Si  luego  encontramos  en  la  costa 
cartajinesa  y  en  andalucía  á  los  imperiales,  á  los  griegos-bizantinos,  no 
es  porque  se  conservaran  estas  comarcas  independientes,  sino  por  haber- 
los llamado  á  ellas,  imprudentemente.  Atanajíldo,  en  su  época  de  re- 
vueltas y  anarquía.  Por  lo  tanto  no  es  exacto  lo  que  dice— (/íomano^J  — 
conservaron  la  Carpetania  /"Toledo)  provincia  de  Cartagena  y  otros 
distritos  romanos—Los  Romanos  no  conservaron  nada.— Dígase  que 
los  griegos  llamados  por  Alanajildo  se  establecieron  en  tales  ó  cua- 
les puntos,  y  que  en  ellos  se  conservaron  de  Alanajildo  á  Suín- 
lila. 

La  segunda  parle  comprende  desde  la  irrupción  de  los  árabes  hasta 
nuestros  días.  Eu  csie  cuadro  el  autor  suprime  á  los  reyes  árabes,  y 
en  nota  dice  que  eslo  bace  i'por  ser  confusa,  y  de  no  inmediata  apli- 
cacton»).— Precisamente  la  virtud  de  los  árboles  cronológicos  es  poner 
claro  lo  confuso  ú  oscuro,  y  por  eslo  creemos  que  trabajos  de  la 
índole  de  los  llevados  á  cabo  por  el  señor  Segui  son  muy  ú liles  para 
cuantos  se  dediquen  á  estudios  bislóricos,  y  dignos  de  buena  suerte. — 
En  cuanto  á  no  ser  de  inmediata  aplicación,  confesamos  que  no  en- 
tendemos lo  que  eslo  quiere  decir,  pues  sobre  importar  muchísimo 
para  nuestra  historia,  importan  tanto  ó  más  que  la  cronología  de  los 
reyes  Navarros  de  las  casas  de  Francia. — Pero  este  fes  defecto  que  puede 
corregir  fácilmcnle  el  Sr.  Segui  dándonos*  en  otra  hoja  in-fóleo  la 
cronología  de  los  reyes  árabes. 

De  mas  difícil  correcccion  son  algunos  errores  que  debemos  se- 
ñalar. 

Pase  hasta  cierto  panto  la  anarquía  con  qne  presanta  la  primera 
serie  de  los  Reyes  de  Navarra,  y  que  no  se  recomienda  por  la  severi- 
dad, pues  sí  los  cronologistas  no  se  entienden,  no  será  porque  todos 
tengan  razón;  averiguar  de  que  parle  está  la  verdad  era  cosa  fácil 
para  .el  Sr.  Seguí,  si  hubiera  conocido  algunos  trabajos  que  tanto  en 
Aragón  como  en  Cataluña  se  han  publicado  estos  dos  últimos  años 
destinados  á  hacer  luz  en  la  materia;^ y  así  hubiera  presentado  los 
orígenes  de  Aragón  de  una  manera  mas  exacta  de  lo  que  lo  hace, 
pues,  ¿que  se  han  hecho  los  Aznares  y  los  Belascostenes  cuya  exis- 
tencia conocemos  por  las  genealogías  de  Meya  y  de  León,  y  por  los 
historiadores  árabes? 

Todavía  es  mas  grave  el  haber  suprimido  de  la  serie  de  Reyes  de 
Aragón  á  Petronila,  pues  sobre  no   ser  exacto  que  el  Rey  Ramiro 
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«abdicara»)  la  corona  en  su  yerno,  pues  solo  ptiso  8U9  estados  por  la 
menor  edad  de  su  hija  bajo  su  dirección,  á  la  muerte  de  su  marido 
ocurrida  en  ll(i2,  Petronila,  como  reina,  gobernó  los  estados  de  Ara- 
gón hasta  el  18  de  Junio  de  1164  en  que  renunció  á  favor  de  su  hijo. 
Hay  también  errores  que  en  un  árbol  cronológico  son  graves,  tales 
son  poner  el  reinado  de  Pedro  VI  de  Aragón  en  1336,  siendo  así 
qne  principió  en  24  de  Enero  de  1335  error  efecto  tal  vez  de  no 
distinguir  entre  los  aüos  de  la  Encarnación  y  de  la  Natividad,  los  pri- 
meros seguidos  en  Aragón  hasta  1330 .»— También  está  equivocado  el 
año  de  la  muerte  de  Juan  I  que  no  ocurrió  en  1395  sino  en  19  de 
Mavo  de  1396. 

La  cronología  de  los  Reyes  de  Mallorca  principia  también  de  una 
manera  sumamente  defectuosa,  pues  pone  á  Jaime  I  de  H29  á  H62, 
y  á  su  hijo  Jaime  11,  segundo  lo  mismo  en  Mallorca  que  en  Caialuña 
y  Arafion,  y  «no  segundo  entre  los  mallorquines»)  como  dice  el  autor, 
de  1262  á  1285.  Jaime  II  no  heredó  la  corona  basta  la  muerte  de  su 
padre  ocurrida  en  1276,  ¿como  pues  poner  el  ñn  del  reinado  de  Jaló- 
me 1  en  1262? — Si  el  autor,  equivocando,  quiso  hacer  alusión  á  las  va- 
riaciones que  en  los  primeros  años  de  la  conquista  sufrió  el  Señorío 
baleárico,  la  cronología  había  de  ser; 

Año  1229 — ^Jaime  1. 

Año  1230— El  Infante  Pedro  de  Portugal. 

Año  1244— Jaime  I,  segunda  vez. 

Año  1254— El  Infante  Pedro,  segunda  vez. 

Año  1256  á  1276'-Jaime  1,  tercera  vez. 

Año  1276  á  1283— Jaime  II  hijo  de  Jaime  I. 

Estos  y  otros  errores  que  tal  vez  se  descubririan  en  los  cuadros 
del  Sr.  Seguí,  desgraciadamente  deslustran  un  trabajo  que  no  sin  pro- 
lijos estudios  y  mucha  paciencia  podía  llevar  á  cabo. 

S.   SaNPERE  T  MlQUEL. 


Noticia  histórica  y  arqueológica  de  la  antigua  ciudad  de  Emporion, 
por  D.  Joaquín  Botet  y  Sisó.  Premiada  por  la  Real  Academia  de 
la  Historia  en  \%1^.— -Madrid  imp,  de  A,  Gómez  Fuentenebro  1879. 
— ün  vol.   en  4.'*  mayor  de  148  págs.  y  12  láminas. 


Desde  el  dia  que  la  Academia  de  la  Historia  premió  este 
Irabajo  era  esperado  con  vivo  interés  por  todos  los  aflcionados  á 
los  esludios  históricos  y  arqueológicos,  no  solo  por  la  importancia 
del  tema  que  en  ella  se  desarrolla,  sino  que  también  por  la  díft- 
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cullad  en  alcanzar  tan  distíngoída  recompensa.  Las  ruinas  de  Am- 
purias,  los  hallazgos  arqueológicos  hechos  desde  hace  algunos  años, 
y  la  serie  importante  de  sus  monedas,  atraia  con  justo  motivo  la 
atención  de  nacionales  y  extranjeros,  y  á  su  estudio  bao  consa- 
grado su  atención  reputados  arqueólogos,  investigando  puntos  espe- 
ciales relativos  á  aquella  antigua  ciudad,  para  fallarles  un  trabajo  que 
los  reasumiera  todos,  y  que  abarcase  las  complejas  y  varias  cues- 
tiones que  la  historia  de  Ampurias  presenta,  escudriñando  con 
crítica  y  saber  todo  cuanto  pudiera  evidenciar  su  antiguo  poderío, 
y  dar  á  conocer  las  antigüedades  que  aun  hoy  quedan,  y  están  en 
su  generalidad  diseminadas  en  museos  y  colecciones  particulares. 

Con  suma  facilidad  hubiera  podido  hacer  el  Sr.  Bolet  un  catá- 
logo de  los  objetos  arqueológicos*  que  se  han  descubierto  en  Am- 
purias desde  que  escribió  el  Sr.  Maranges  su  Memoria,  dando  no- 
ticia á  la  vez  del  puulo  en  donde  se  hallan,  para  que  pudiera  ser- 
vir de  guia  al  artista  y  arqueólogo  en  sus  estudios  é  investiga- 
ciones. 

¿A  llenar  este  vacío  vino  la  obra  del  Sr.  Boiei?  ¿Lo  ha  logrado 
con  su  Noticia  histórica  y  arqueológica?  ¿Corresponde  hoy  á  la  im- 
portancia y  vuelo  que  han  adquirido  los  estudios  arqueológicos  en 
España?  Preguntas  son  estas  que  con  dificultad  y  temor  contesta- 
remos. La  sanción  que  la  Academia  de  la  Historia  ha  dado  al  tra- 
bajo del  Sr.  Botet  es  una  evidente  garantía  de  su  mérito  é  im- 
portancia; pero  como  han  trascurrido  algunos  años  desde  que  obtuvo 
el  premio  (1875),  hasta  que  se  publicó  (1879),  resulta  la  obra  algo 
incompleta,  y  el  premio  que  le  otorgara  la  Academia  quizás  hoy 
no  lo  alcanzara,  no  porque  conceptuemos  que  el  Sr.  Botet  carez- 
ca de  conocimientos  para  hacerlo,  sino  porque  dentro  del  período 
que  media  desde  que  fué  escrita  á  su  publicación,  nuevos  estudios 
históricos  y  numismáticos  han  esclarecido  puntos  dudosos  y  dado 
á  conocer  datos  y  noticias  de  grande  é  indiscutible  interés,  con  lo 
que  la  obra  del  Sr.  Botet:  queda  algo  atrasada  y  no  por  su  culpa, 
sino  porque  han  adelantado  los  estudios;  y  no  ha  podido  consultar  las 
notables  obras  de  los  Sres.  Delgado,  Pujol  y  Camps,  Sanpere  y  Miqucl, 
Zobel.  Grave  perjuicio  ha  irrogado  la  Academia  de  la  Historia  al  Sr.  Bo- 
tet con  su  demora  en  imprimir  la  memoria,  objeto  de  estas  líneas,  y  no 
dudamos  que  en  lo  sucesivo  se  evitará,  pues  de  otra  suerte  el  re- 
traimiento que  generalmente  se  advierte  á  concurrir  á  los  certáme- 
nes de  verdadera  importancia,  seria  justificado,  pues  nadie  desco- 
noce por  poco  iniciado  que  esté  eu  los  estudios  históricos,  que  el 
sesgo  que  han  tomado  estos  no  solo  en  el  estranjero  sino  en  Es- 
paña, que  es  boy  poco  importante  y  merece  el  olvido  lo  que  ayer 
llamó  justamente  la  piiblica  atención. 

Sin  entrar  en  el  análisis  circunstanciado  de  la  Noticia  histórica 
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y  arqueológica  de  EmpuriaSj  debemos  maoHestar,  que  enconiramos 
en  ella  algunas  aflrmaciones  muy  controvertibles,  caso  que  no  sean 
del  todo  inexactas. 

Dejaremos  á  un  lado  todo  lo  relativo  á  los  orígenes  ibéricos 
de  fimpurias  ya  que  el  laureado  autor  parece  que  no  tuvo  ocasión 
de  estudiar  este  punto  en  el  libro  de  Mr.  Alois  Heiss,  y  natural- 
mente luego  no  ba  podido  aprovechar  lo  que  sobre  el  particular  se 
ba  adelanudo;  si  el  Sr.  Botet  sin  embargo,  bubiere  estudiado  la 
obra  del  numismático  francés,  no  bubiera  'andado  tan  equivocado 
I  al  descifrar  las  omonoyas  emporitanas. 

¿Pero  cree  el  Sr.  Botet  que  no  merecía  detenida  discusión  el 
I  ponto  de  si  la  via  romana  pasaba  por  Empurlas,   ó  por  Figueras? 

¡  Sí  cree  que  todos  estamos  convencidos    se  equivoca,  y  nosotros  lo 

¡  confesamos,  distamos  mucho  de  convenir  en  la  que  es  hoy,  lo  con- 

fesamos, opinión  general  en  el  asunto. 

También  admite  dicho  señor  la  entrada  de  los  Vándalos  por  la 
bdigecia,  y  i  ella  atribuye  la  destrucción  de  £mpuria$.  ¿Pero  qué 
historiador  antiguo  ha  dicho  tal  cosa,  evidentemente,   inexacta? 

Igualmente  hay  que  demostrar  la  conquista  de  Cataluña  por  los 
árabes  mandados  por  Muza,  en  la  que  tampoco  creemos,  y  para  cu- 
ya afirmación  faltan  á  «nuestro  conocimiento  toda  clase  de  testi- 
monios. 

T  por  último,  ya  que  dicho  S.  B.  se  afana  en  señalar  destruc- 
ciones empuritanas,  ¿por  qué  no  ciía  como  una  de  tantas,  ó  cau- 
sa posible  de  ella,   su  toma  por  Guillermo  en  848? 

Gomo  sabemos  que  el.  Sr.  B.  no  se  ha  dormido  sobre  los  lau- 
reles, y  que  su  noticia  de  hoy,  será  •  mañana  una  monografla  com- 
pleta^ esperamos  que  nuestros  breves  reparos  servirán  para  que  su 
nueva  obra  ni  aun  de  ellos  sea  merecedora. 

A.  Elias  de  Molims. 


REVISTAS  Y  PERIÓDICOS. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — T.  I.  Cuad,  Y.— 
I.  Necrología  del  Sr.  D.  Antonio  Delgado,  por  A.  M.  Fabié.— Na- 
ció en  Sevilla  el  9  de  Enero  de  1805.— Fué  nombrado  académico 
supernumerario  de  la  historia  en  20  de  Noviembre  de  1846,  para 
premiar  su  trabajo  Bosquejo  histórico  de  Niebla.Su  discurso  de 
recepción  versó  sobre  las  monedas  cuyo  epígrafe  lela  Ostur  y  cu- 
yas atribula  á  una  ciudad    Ostium-ürii   que  reducía  á  Rio  Tinto. 
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En  S  de  Marzo  de  1847  fué  declarado  Académico    de  número,  en- 
cargándosele el  estudio  del  gran  disco,  de  Teodo$ío.  En   14  de  Ju- 
lio de  1848  se  le  confirió  el  cargo  de  Anticuario  de  dicha  corpo- 
ración que  desempeñó  durante  mas  de   veinte  afios.   En  1860  se  le 
nombró  director  de  la  Escuela  dé  Diplomática   que  acababa  de  fun- 
darse, cuyo  cargo  desempeñó    hasta    1866  en  que  lo  renunció  para 
retirarse  á  su  país.  Murió   el  13  de  Noviembre  de  1879  en  BoUu- 
llos  (Huelva).  Su  obra  capital  es  el  Nueto  método  de  clasificación 
de  las  monedas  autónomas  de  España    donde  espone  sus  estudios 
sobre  el  alfabeto  Ibero  que  tanto  aprovechó    el  Sr.  Aloiss  Heiss.-^ 
II.  Antigüedades  de  Ifurciecíro.— Informe  de    D.  A.    Delgado  es- 
crito en  20  de  Mayo  de  1859. — (En    este    informe    se  publican  las 
nueve  lápidas  que  Delgado  descubrió  en  Sagunto.   Hubiera  sido  de 
desear  que    el    encargado   de  la  publicación  de  dicho  informe  hu- 
biese corregido  dichas  lápidas  de  los  errores    que   señaló  Húbner). 
— Noticia  acerca  de  un  edifi^cio  romano  que  se  conserva  en  las 
inmediaciones  de  la  villa  de  Fabara,  Estracto  de  la  Memoria  que 
escribió  el  P.  Fr.   José  de  la  Huerta    en    1807,   por  Vicente  de  la 
Fuente,  con   una  lámina. — VII.    Crónica  de  los  Reyes  Francos  por 
Gotmaro  II  obispo  de  Gerona,   por  Francisco   Fernandez  y  Gonzá- 
lez.— Agradecemos  la  publicación  de  esta  Memoria  por  más  que  sea 
causa  de  gran  desilusión  en  Cataluña.    De  la  manera    que   de   ella 
dio  cuenta  El  Imparcial  en  6  de  Febrero   del  año  próximo  pasa- 
do, pues  decia  ttque.  se  habia  descubierto  un  documento.»  hizo  creer, 
y  aqui   todo  el  mundo  creyó,   que  se  trataba  nada  menos  que  del 
hallazgo  de  la  Crónica  de   Gotmaro,    como  puede  verse  en   la  Re- 
vista de  Gerona,   pág,  80  d  ^3  del  Tomo  III,  1879.— Esta  creencia 
tomó    mayor  cuerpo  al  publicarse  en  dicha    Revista   una  carta  del 
señor  Fernandez  y  González— id.  id,  pág  127  á  129— en  la  que  no 
se  indicaba  la  procedencia  de  la  Crónica  de  Gotmaro,  y  aunque  se 
citaban  algunas  líneas  del  autor  árabe  (sin  nombrarle)  que  la  habia 
conseivado,  y  que    eran    conocidas   por    esta    misma  circunstancia, 
creíamos  que  se  hacia  referencia  á  una  obra  desconocida  de  dicho 
autor,  esto  es,  á  su  libro  sobre  la  conquista  de  España  y  sus  so- 
beranos musulmanes.  Efecto  de  esta  creencia  hicimos  algunas  indi- 
caciones para  procurarnos  el  «descubierto    documento». — Ahora  sa- 
bemos por  el  Boletin  de  la  Academia  que  solo  se  trata  de  lo  que 
escribió  Masudi.  y  que  desde  el  año   1864  conocen,    por    la   publi- 
cación y  traducción  de  su  obra  Las  praderas  de  oro, — Paris,  Imp. 
Jmpmai— hecha  por    los    señores  Barbier  de  Meynard    y  Pavet  de 
Courteille,  cuantos  estudian  con  cuidado    la    historia    patria.— Véase 
la  obra  citada  Tomo  IH,  Cap.  XXXV,  pág.  69   á  72.  Descripción 
geográfica  histójica  de  la  villa  de  Abalos  en  la  Rioja,  conclusión 
por  Martin  Fernandez  de  Navarrete. 


Revista  de  aroceología  espa^ou.— Núm.  I. — Prefacio.— Arqueo- 
logía de  la  España  iira&e— por  Fr.  Fernandez  González.— Jfoneda« 
de  los  últimos  años  del  reino  de  Murcia  por  Fr.  Codera. — Sobre 
la  arquitectura  bizantina  y  la  arquitectura  románica,  por  Enri- 
que Rouget — Bíbliografla.— Fobrero-Marzo.— £s¿udi/>«  de  Epigrafía 
arábigo-española,  por  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Rios. — La  es- 
critura visigoda,  por  D.  Jesús  Muñoz  y  KiyeTO.^Árqueólogia  de 
la  España  Árabe. — Provincia  cartaginesa  II  art,,  por  D,  Fran- 
cisco Fernandez  González.— Jíu^eos  públicos  y  Colecciones  particu- 
lares.— La  Armería  Real  y  su  Catálogo  descriptivo,  por  «D.  E. 
Rouget. — Variedades.-— Bibliografía. 

Boletín  histórico.— Febrero.— la  impiedad  aterroista:  Fr,  To- 
más Scoto:  El  libro  «De  tribus  impostpribus,:i^  por  D.  Marcelino  Me- 
neodez  Pelayo. — Nuestras  bibliotecas,  archivos  y  museos,  por  don 
José  Villa-amil  y  Cíísíto." Documentos  de  la  colección  de  M.  SS. 
del  tiempo  de  Cisner os.— Bibliografía. -^Crónica. -^^Aíltio. — Forta- 
kzoji  del  guerrero  Ornar  Ben  Hafsón,  hasta  ahora  desconocidas^ 
por  D.  Aareliano  Fernandez  Guerra.— Cmídftaí  Colon  y  los  Franr- 
císcanos,  por  D.  José  Yilla-amil  y  CAsivo.Sraquigrafia  de  la 
Edad  Media,  por  D.  Ángel  Allende  Salazar. — Documentqs  de  la 
coUc.  de  M.  SS.  del  tiempo  de  Cisneros.— Bibliografía.— Crónica. 

Retista  Contemporánea. — khrW.— Apuntes  para  un  catálogo  de 
impresores,  desde  la  introducción  del  Arte  en  España  hasta  el 
año  1600,  por  Y.  Barrantes. 

La  Benaixensa.— Abril.— lo  Ilibre  vert  de  Manresa,  conclusión, 
por  Fidel  Fita. — Antich  ceremonial  per  la  entrada  de  Cardenals 
legats  en  Barcelona,  per  J.  Puiggarí. 

Revista  de  Gerona.— Abril. —Deí  levantamiento  de  Gerona  en 
1808  á  favor  de  la  Independencia,  continuación,  por  Emilio  Grahit. 

Lo  Gat  saber.— 15  Mayo  1880.— £/n  escriptor  cátala,  per  Jascin- 
lo  Laporta. — Curiosas  noticias  biográficas  del  Rdo.  D.  Andrés  Ca- 
sanovas  y  Cantarell,  fallecido  el  13  de  Junio  de  1870  en  la  Seo  de 
UrgelK  de  cuya  Catedral  era  canónigo.  Dejó  inéditas  algunas  peque- 
ñas  colecciones  de  poesías  religiosas  y  festivas,  escritas  en  su  ma- 
yor parte  en  catalán.  Tenia  publicados  algunos  opúsculos,  entre  los 
cuales  debemos  mencionar  la  Memoria  sobre  la  necesidad  6  im- 
portancia  de  construir  una  carretera  desde  Lérida  á  Seo  de  Ur- 
gell  y  Puigcerdá  (1859.  Madrid)  que  contiene  curiosas  noticias  his- 
k>ricas.  Deja  además,  inéditas  también,  las  obras  siguientes:  Des- 
cripción de  un  viaje  por  diversas  naciones  de  Europa;  el  manus- 

14 
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ct'iio,  en  casiellano,  forma  ires  gruesos  vohiroenes,  y,  según  pare* 
ce,  se  conserva  en  poder  de  uu  abogado  de  La  Seo,  amigo  del 
.  auior:  Historia  de  Urgel  (en  calalan  (?))  fruto  de  largas  y  deie- 
nidas  in\esngac¡ones  y  que  dejó  terminada  poco  antes  de  morir; 
según  las  noiicias  recogidas  por  el  Sr.  Laporta,  el  manuscrito  que- 
dó en  poder  de  uu  sacerdote,  quien  se  proponia  publicarlo,  pero 
bastí  ahora  no  ha  cumplido  su  promesa.  Finalmente  otra  obra  que- 
da del  Kdo.  Casanovas  y  es  un  tomo  manuscrito  de  iOO  páginas, 
sin  contar  una  porción  de  documentos  impresos  que  van  anejos  á 
él.  Su  título  es  el  de  Monitor  ó  Consueta  Parroquial  de  Santa 
Maria  de  Sans,  £1  Rdo.  Casanovas  babia  desempeñado  durante  21 
años  la  Rectoría  de  esta  Parroquia.  Los  capítulos  principales  de  d¡^ 
cha  obra  son;  descripcico  del  término  y  alrededores  de  Sans;  no- 
ticias sobre  la  antigüedad  de  Sans;  apuntes  histúricos  sacados  de 
los  documentos  de  la  Curia  eclesiáí^líca  de  Barcelona;  población;  es- 
tadística; carácter  de  los  habitantes  de  Sans:  parrocologio;  erección 
en  rectoría  propia;  funciones  religiosas;  noticia  de  las  capillas;  es- 
cuela comunal;  cementerio,  etc.  Parece  que  el  Rdo.  Casanovas  se 
proponia  escribir  una  historia  de  Sans,  pero  tuvo  que  desistir  de 
ello  porque  la  incuria  de  sus  antecesores  en  la  Rectoría  babia  si- 
do causa  de  que  desapareciesen  muchos  documentos  importantes  del 
archivo,  yendo  á  parar  la  mejor  parle  de  los  restantes  al  archivo 
parroquial  del  Pino,  de  ctiya  rectoría  babia  sido  sufragánea  la  de 
Sta.  Maria  de  Sans. 

Revista  de  Aragón.— Abril. — D,  Pedro  III  de  Aragón,  por  Víc- 
tor fialaguer. 

>  • 

El  Ateneo.  -f'VitoriaJ.—AhrW. —Ligeras  observaciones  acerca  de 
las  ceremonias  fúnebres  en  algunos  pueblos  de  la  antigüedad  y 
prmcipahnente  en  España j  por  Julián  Apraiz. 

Revista  de  Canarias. — XhrW.-^ Antonio  Viana,  poeta-historia- 
dor, por  Sabino  fierthelot,  en  el  estracto  del  poema  de  este  autor 
de  la  época  de  la  conquista  de  las  Canarias  se  lee  el  siguiente  re- 
trato de  la  princesa    guanche  Daeila:   .. 

«Tiene  donaire,   gracia,   gentileza, 

frente  espaciosa,  grave,   á  quien  circuyen 

]arj;os  cabellos  más  que  el  sol  dorados. 


cual  bello  rosicler  las  dos  mejillas; 

«  r 

v  como  á  cielo  claro  la  estrellaban 

mí 

algunas   |.ecas  como  llores  de  oro.)> 
«Las  pecas  que  indica  Viana,  a.íade  Bertheloi,  no  son  an  ador- 
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no  poético pues  todavía  se  encuentran  frecuentemente  entre  los 

canarios  de  ambos  sexos,  de  cuyos  tipos,  á  nuestros  ojos,  eslán  le- 
jos de  parecerse  al  español.  Importa  baccr  observar  que  esas  man- 
chas cutáneas,  particulares  á  la  raza  blonda,  son  también  uno  de 
los  caracteres  que  distinguen  en  África  á  los  Bereberes  de  la  pro- 
TÍncia  de  Er-áif  y  del  pequeño  Atlas.»— El  artículo  y  el  poema 
merecen  ser  leídos  por  cuantos  se  ocupen  de  etnografía  é  historia. 

Revista  EvsKWLK.—AhrW,— Antigüedades  ibéricas. — Cuestiones  de 
numismática,  de  historia  y  de  filología,  por  Duvoisin.— La  Revis- 
ta se  ocupará  de  este  estudio  cuando  su  autor  haya  terminado  su 
publicación. — Con  el  título  de  Hallazgo  notable  anuncia  que  don 
Fidel  Pila  ha  descubierto  en  Santiago  de  Galicia  un  Ci^dice  de  me- 
diados del  siglo  XH  que  contiene  un  diccionario  Basco-navarro. — 
Esto  no  es  del  todo  exacto. — Lo  que  descubrió  dicho  señor,  según 
carta  que  tenemos  á  la  vi^ta,  fué  un  vocabulario  de  diez  y  ocho  ó 
veinte  palabras,  pero  aun  asi  el  descubrimiento  es  importante,  por 
demostrar,  según  dice  dicho  señor  t<que  el  basco  no  ha -variado  á 
contar  del  siglo  XIL 

Anuario  enciclopédico  ESPANOL.-^Abril. — Noticia  sumaria  de  los 
municipios,  Cortes  y  Federaciones  municipales  de  España  en  la 
edad  media  j  por  Serafln  Olave. 

Revista  del  Ateneo  científico,  literario  t  artístico  de  Guada- 
LAJARA.— D.  Pedro  González  de  Mendoza,  gran  cardenal  de  Espa- 
ña, por  Un  socio  del  Ateneo. — Artículo  muy  bien  hecho  é  inte- 
resante. 

La  Enciclopedia.— Sevilla-Abril— JVoíicia  biográfica  de  D,  i4n(o- 
nio  Delgado — por  Fernando  Belmon te— Entre  las  obras  mas  impor- 
tantes debidas  á  su  pluma  cita  el  autor  las  siguientes: — 1.®  Carta 
explicando  una  inscripción  romana  dedicada  á  Baco  (Libero  pa- 
iri)  1839.— M.  S.— 2.°— /n/brwe  sobre  el  puteal  romano  de  Trigue- 
ros, escrito  en  colaboración  con  su  padre  1844. — 3." — Informe  so- 
breun  mosaico  descubierto  en  Ámpurias  1850.— 4." — Inscripción 
nes  y  antigüedades  del  Reino  de  Faíencia.— 1852.— Y.  Memorias 
de  la  R.  Ac.  de  la  Hist.  Tom.  8— 5.°— Jw/brme  sobre  los  monu* 
méntos  encontrados  en  Tarragona.— «Aflruia  que  son  auténticos 
los  hallazgos,  de  carácter  egipcio,  y  anteriores  á  la  dominación  ro- 
mana.»— 5.° — Informe  sobre  dos  pondu^  hallados  en  término  de 
Suete.^M.  S.— 1860. 

3cLLETIN  de  la  SociÉTE  des  LETTRES,  SCIENCES  ET  ARTS  DE  LA   FlÉ- 
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CHE,'— 15  Abril  1879.— Stíío  de  Gerona  en  1809— por  C.  de  Monl- 
zey.— Con  un  plano  del  shio.  -Relación  hecha  sobre  los  manuscrí- 
tos  del.  Conde  de  Fournas  que  sirvió  como  brigadier  en  nuestro 
ejérnto,   y  negoció  la  capitulación  de  la  plaza  con  Augeraa. 

BiBLiOTHÉQUE  del'  école  DES  Chartes. — I.^r  cuad.^ — 1880.— F«(u- 
dios  sobre  la  Cronología  de  ios  reyes  de  Francia  y  de  Borgoña 
según  los  diplomas  y  documentas  de  la  Abadía  de  Cluny  de 
los  siglos  IX  y  J— por  A.  Bruel.— Interesante  para  la  Historia  de 
Cataluña  por  hacer  luz  sobre  la  calendacion  de  los  documentos  de 
los  reyes  Francos  de  dichos  siglos. 

Étvdes  redgieijses  etc.  par  des  peres  de  la  gompagnie  de  Jésus. 
— Abril.  — la  África  central  según  los  mapas  del  siglo  XVI, 
por  l\  Brucker.— Estudio  interesante:  demuestra  el  grado  de  conoci- 
miento, que  de  aquellos  paises  se  tenia  por  los  trabajos  de  espa- 
ñoles y  portugueses. 

Annales  ds  la  faculté  des  lbttes  de  Bordeauk.— Marzo.— £/7id¿- 
ploma  aragonés  del  año  1025.— lo  cuestión  natarresa  á  princi- 
pios del  reynado  de  Francisco  /— (1515-1519)— por  A.  Luchaire. — 
En  el  diploma'  aragonés,  nota  el  autor  las  palabras  castellanas  que 
se  presentan  mezcladas  con  el  latin. — El  estudio  de  la  «Cuestión 
navarra»)  es  importantísimo  para  la  historia  de  España,  y  está  hecho 
de  una  manera  magistral. 

Revue  des  langugs  romanes.— Janvier, — Mars. — Lo  Sermó  d'  En 
Muntaner^^i.  Mila  y  Foutanals. 

;  Revue  Histohiqüe.— Mayo.— Junio. — La   diplomacia   francesa  y 
España,  de  1792  á  1796.  por  Alberto  Sorel. 

ArCHIVIO   StORICO  per  le  PROVtNCIE    NAPOLETANE.— AfíO     IV.     Coad. 

ZJ^— Proposición  hecha  por  la  Corte  de  Este  á  Alfonso  I  (V  de 
Aragón)  rey  de  Ñapóles,  en  1445,  ilustrado  con  mochos  documentos 
inéditos  por  C.  Foucard. 

Imp.  Institito  A rcheologico.— Bu Weíino  delV  Instituto  -di  cor- 
responde7iza  archeologica. — Enero-Febrero,--E\  Sr.  Klugmaon  ha- 
blando de  los  espejos  que  representan  Peutiselea  moribunda  sosie- 
nida  por  Dioraedes,  presentó  un  dibujo  del  espejo  de  Yiterbo  pu- 
blicado en  las  Notizie  degli  scati  1877  pl.  1,  haciendo  notar  la 
diferente  manera  en  que  están  escritos  en  los  espejos  etruscos  los 
nombres  de  Diomcdes   j   de   su  com panero  Uliscs.   Exibió  también 
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la  poblícacíon  ée  on  espejo  del  museo  arqueológico  de  Madrid,  an- 
tes solo  conocido  por  una  poco  esmereda  descripción  publicada  en 
los  Paralipomena  de  Gerhard  (n.''  356),  pero  boy  exactamente  re- 
producido en  una  plancha  del  Museo  español  de  antigüedades,  é 
hizo  notai'  la  frecuencia  con  que  se  repiten  las  escenas  amazóni-^ 
cas  en  los  espejos,  en  los  que  se  representaban  de  una  manera  in-» 
sólita  personajes  de  uno  y  otro  sexo;  y  después  de  hablar  ligera- 
mente de  otros  espejos  del  museo  de  Madrid,  declaró  falsa  la  ins- 
cripción griega  grabado  con  caracteres  poco  claros  en  uno  de  esos 
que  dice:  'Avtiywvtí  Aájjicovo^  'HAsvrpúovoc  AaxsóatijLQvrjO'J  yuvu^ 
compañera  según  su  modo  de  ver  de  la  del  espejo  de  Faleron,  con- 
servado en  el  Ministerio  de  Cultos  de  Atenas,  ya  condenada  por 
Forsier  {Bull.   1870.   p.  38)  y  Mylonas  [^EXkr^y    xáTOirrpa  p.  34). 

Zeitschrift  der  Gbsellschaft  fur  Scülbswig — HoLSTEiN  Lansn- 
BURGiscHE  Geschichte.— T.  IX.— 1879.— Pririícflftos  españoles  conce- 
didos al  duque  Francisco  de  Lanenburgo.—Texio  de  cuatro  paten- 
le»  nombraudo  al  Duque  coronel  del  ejército  español. — Ilustraciones 
sobre  el  arte  militar  en   el  siglo  XVII. 


IVOTICIíIlS. 


Hemos  recibido  el  primer  cuaderno  del  Álbum  histórico,  pin- 
toreteo y  monumental  de  Lérida  y  su  provincia  que  contiene  una 
curiosa  noticia  cronológica  de  la  cindod  de  Lérida,  escrita  por  el 
Sr.  Pleyan  de  Porta. — Acompaña  al  cuaderno  una  primorosa  helio- 
grafta  representando  una  vista  de  su  célebre  y  antigua  catedral  y 
varios  grabados  intercalados. — Merece  especial  mención  el  que  re- 
produce una  vista  de  las  sepulturas  llamadas  olerdulanas  que  el  au- 
tor encontró  cerca  del  camino  de  Vall-calent. — Nosotros  esperamos 
qne  el  Sr.  Porta  dará  mayores  noticias  acerca  de  dichas  sepultaras 
por  lo  mucho  que  interesan  al  estudio  de  la  civilización  de  España. 

En  los  Juegos  florales  de  este  año  ha  sido  premiada  la  biogra- 
fia  que  del  insigne  Bsteba  Gilabert  Bruniquer  ha  escrito  el  Sr.  San- 
pere  j  Miquel.— En  dicha  biografla  se  corrigen  errores  muy  acre- 
dilados,  y  abundan  los  datos  inéditos.— Seguu  creemos  no.  seria  di- 
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fícil   que  por  fin  se  imprimiera  la  tan  celebrada  Rúbrica  del  CC" 
remonial,  verdadero  archiva  de  la  liisloria  de  Barcelona, 

La  AsociacioD  arlisiico  arqueológico  Burcelonesa  que  en  los  tres 
afins  que  cuenta  de  existencia  ha  publicado  preciosos  albums  de  las 
exposiciones  de  joyas,  minialuras  y  esmaltes,  armas  y  irages,  que 
durante  dicho  tiempo  ha  celebrado,  tiene  ya  casi  á  punto  de  ver 
la  luz  pública  el  álbum  de  su  última  exposición,  que  como  se  re- 
cordará fué  de  antiguos  grabados,  reproduciéndose  los  mas  selectos 
tanto  por  su  valor  arqueológico,  como  por  el  artístico,  en  precio- 
sas heliografias. 

Considerando  la  R^'^ista  de  ciencias  históricas  que  su  misión  es- 
ta de  servir  de  órgano  de  todas  aquellas  corporaciones  de  su  ín- 
dole que  existen  en  España,  y  que  por  desgracia  estén  faltos  de 
un  órgano  de  publicidad^  hase  apresurado  á  acceder  á  los  deseos 
de  la  Junta  de  la  Asociación  artístico  arqueológica  Barcelonesa 
abriendo  sus  páginas  á  la  publicación  de  su»  acuerdos  y  á  los  tra^ 
bajos  de  sus  socios,  entre  los  que  cuenta  la  Retista,  desde  el  pri^ 
mer  dia.  eminentes  colaboradores. 

Abriéronse  l^s  tumbas  descubiertas  en  la  Beguda  el  dia  13  del 
corriente  sin  que  en  ellas  se  encontrara  una  señal  evidente  de  su 
origen.  No  desesperamos*  empero  de  hacer  luz  sobre  dichos  en- 
terramientos que  han  proporcionado  buenos  dalos  para  la  anlhro- 
pología,  pues  se  han  recogido  los  principales  huesos  de  tres. es- 
queletos. 

£1  Cabildo  de  la  Catedral  de  Gerona  ha  nombrado  uno  de  sus 
individuos  para  el  arreglo  de  su  Archivo. — Lo  celebramos,  y  mu- 
cho más  lo  aplaudiríamos  si  supiéramos  que  se  abrirá  á  la  investi- 
gación de  los  que  en  Gerona  y  en  España  se  dedican  al  estudio 
de  las  antigüedades  é  historia  patria. 

En  la  sesión  celebrada  el  dia  12  por  la  Diputación  provincial 
de  Barcelona,  el  diputado  D.  Terencio  Thos  y  Codina  propuso  que 
se  elevase  una  exposición  al  gobieruo  para  que  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública  hacedera,  al  par  que  el  estudio  del  árabe  y  he- 
breo  y  de  las  literaturas  griega,  latina  y  castellana  cuyas  asignatu. 
ras  se  cursan  hoy,  se  añadiera  en  la  facultad  d'^  Filosofía  y  letras 
una  cátedra  de.  Historia  de  la  lengua  y  literatura  catalana  y  de  la 
provenzal  literaria.— El  cuerpo  provincial  adoptó  lo  propuesto.— Aho- 
ra solo  falla  que  se  adopte  en  Madrid. 

Hace  pocos  dias  dijo  El' Mercantil  Valenciano  que  se  habia  des-, 
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cubierto  el  testamento  de  Ausias-BLarch  en  el  archivo  de  la  Inqui- 
sición, que  lo  poseía  D.  Ramón  Mata,  y  que  se  publicará  en  bre- 
ve. Anadia  nuestro  colega  que  Ausías-Mnrch  ora  maestro  en  arles 
y  en  medicina,  y  que  ol  hermano  á  cuyo  favor  hace  el  testamen- 
to, era  estudiante  en  medicina  también. 

D.  Vicente  W.  Querol  ha  escrito  con  este  motivo  la  siguiente 
carta   al  director  de   Las  Provincias: 

(«Te  habrá  sorprendido  la  noticia  dada  recientemente  por  El  Mer- 
cantil Valenciano  acerca  del  hallazgo  del  testamento  de  Ausias- 
March,  entre  ciertos  papeles  de  la  Inquisición  que  parece  posee 
D.  Ramón  Mata.  Y  digo  que  te  habrá  sorprendido,  porque  sabes 
que  muchos  años  atrás  tuvimos  la  buena  fortuna  nuestro  querido 
Telasco  y  yo,  de  encontrar  dicho  testamento,  con  otros  documen* 
tos,   que  lo  aclaran  y   lo  completan. 

Posee  nuestro  archivo  general  del  Reino  una  inestimable  y  no 
estudiada  colección  de  protocolos  notariales  de  los  siglos  XIV,  XV 
y  XVI.  Entre  esos  protocolos  existen  los  del  notario  Bercnguer  Car- 
dona, ante  el  cual  otorgó  Ausias-March  el  testamento  y  codicílo 
que  del  poeta  conocemos.  Un  detenido  estudio  de  los  registros  no- 
lariales  de  Cardona  nos  hizo  hallar  á  Velasco  v  á  mí  los  docu- 
mentos  á  que  me  refiero,  y  que,  si  bien  no  se  han  publicado, 
son  conocidos  de  muchas  .personas  amantes  de  la  historia  de  la 
literatura  lemosina. 

El  primer  testamento  de  Ausias-March  de  que  tenemos  noticia, 
fué  otorgado  ante  Berenguer  Cardona,  notario  público  de  Valencia, 
el  dia  29  de  octubre  de  1458,  siendo  testigos  del  mismo  «Mossen 
Miguel  Julia,  eavaller,  En  Domingo  Danyo,  sastre,  y  En  Johan  Mo- 
reno, studiant.») 

Ese  testamento  fué  revocado  por  otro,  cerrado  y  sellado,  que 
en  4  de  noviembre  del  mismo  ano  1458  depositó  Ausias-March  en 
poder  del  mismo  notario  B.  Cardona,  ante  los  testigos  Mossen  Mi- 
guel Julia,   en  Johan  Moreno  y  En  Pere  Fernandez. 

El  dia  3  de  marzo  de  1459,  fecha  del  fallecimiento  de  nuestro 
gran  poeta,  otorgó  ante  el  misnio  Cardona  un  codicilo,  que  modi- 
ficaba alguna  de  las  disposiciones  del  testamento  de  4  de  noviem- 
bre del  año   anterior. 

En  ninguno  de  estos  documentos  aparece  que  sea  instituido  he- 
redero ningún  hermano  de  Ausias-March,  pues  el  verdadero  liere- 
dcro  y  ejecutor  testamentario  de  nuestro  poeta  fué  lo  honorable  En 
Jofré  de  Blanes,   doncella   habitador  de  la  ciutat  de    Valencia, 

El  testamento  cerrado  de  Ansias  fué  publicado  en  su  casa  el 
mismo  dia  de  su  fallecimiento,  á  petición  de  su  heredero  En  Jo- 
fré de  Blanes,  y  siendo  testigos  Pedro  Rubiols  y  Nicolás  Castclló, 
notarios,  v.  Guillermo  Paella,  uiercader. 


in 

Inmediatamente  se  procedió. .  por  exigeocias  del  mismo  Jotré  ^e 
Blanes,  al  ¡ovenlarío  de  tpdos  los  bienes  existentes  en  casa  del 
poeta,  y  dicho  inventarío  consta  protocolizado  por  el  referido  no- 
tario Berenguer  Cardona,  el  mismo  sábado  3  de  marzo  de  1159, 
siendo  testigos  Johan  Moreno  Sauder,  En  Pere  Rubteh,  notari,  y  En 
Pere  Fernandez,  scrivent» 

£1  inestimable  códice  que  contiene  tan  preciosos  documentos,  se 
halla  perfectamente  custodiado  en  el  archivo  general  del  Reino,  de 
que  es  jefe  nuestro  querido  amigo  Yelasco,  á  cuya  gran  pericia 
en  la  lectura  de  las  mas  difíciles  escrituras  antiguas,  debemos  el 
primer  traslado  ó  copia  de  esos  actos  notariales. 

Ni  Yelasco  ni  yo  hemos  dado  á  luz  esos  testamentos,  que  abun- 
dan en  detalles  interesantes  de  la  vida  del  poeta,  porque,  sabedo- 
res de  que  nuestro  sabio  amigo  D.  Mariano  Aguiló,  jefe  de  la  Bi- 
blioteca provincial  de  Barcelona,  se  proponia  hacer  una  edición  de 
las  obras  de  Ausias-March,  corrigiendo,  con  ausilio  de  los  códices 
contemporáneos,  los  muchos  errores  de  las  impresiones  preceden- 
tes, le  ofrecimos  guardar  inéditos  los  documentos  á  que  me  he  re- 
ferido, á  fln  de  que,  juntamente  con  otros  muchos,  no  menos  in- 
teresantes y  aun  mas*  desconocidos,  que  del  gran  trovador  lemosin 
poseemos,  pudiese  avalorarse  la  nueva  edición  de  Ausias  con  una 
biografía  abundante  en  noticias  peregrinas,  apoyadas  eo  testimonios 
irrecusables. 

De  desear  es  que  el  Sr.  Mata  publique  el  testamento  que  dice 
obra  en  su  poder,  aunque,  si  las  noticias  dadas  por  El  Mercantil 
Valenciano  no  están  equivocadas,  temo  mucho  que  sea  un  error 
del  Sr.  Mata  atribuir  el  documento  que  posee,  al  inmortal  poeta 
valenciano. "» 
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LA  DECADENCIA  DE  CATALUÑA. 


De  como  decayeron  las  instituciones  políticas  de  Catalina. 

Es  sumamente  peligroso  para  todo  Gobierno  conservar  las 
apariencias  de  la  estabilidad,  cuando  ha  perdido  el  presti- 
gio y  la  fuerza,  que  son  como  el  alma  del  poder.  Esta  Ca- 
taluña que  tan  altiva  se  mostraba  ante  Castilla,  no  era  si- 
no la  sombra  de  la  Cataluña  de  los  tiempos  medios,  la  de 
las  viriles  y  enérgicas  instituciones  polilicas  cuya  piedra  de 
toque  fué  la  monarquía  democrática,  por  excelencia,  supre- 
mo ponderador  de  los  demás  poderes  que  con  ella  compar- 
lian  el  mando.  El  Rey  era  el  padre  de  sus  pueblos,  y  en 
él  hallaban  protección  y  amparo  cuantos  se  senlian  oprimi- 
dos por  alguna  arbitrariedad.  Las  Cortes  celaban  al  Rey,  y 
este^  á  su  vez,  el  orgullo  de  los  nobles,  la  ambición  del 
clero,  el  egoísmo  de  la  clase  media.  Cada  una  de  las  tres 
clases  privilegiadas  tenia  su  esfera  de  acción  en  donde  des- 
arrollarse, y  fuera  de  ella  el  poder  de  los  tres  era  igual 
en  extensión  é  importancia.  De  ahí  aquel  sorprendente  orga- 
nismo cuyo  funcionamiento  fué  admiración  de  propios  y  ex- 
traños. 

Al  ser  la  dinastía  de  Trastamara  llamada  al  trono  de 
Hartio  el  Humano^  no  en  virtud  de  sus  derechos,  sino  gra- 
cias á  la  intriga  conocida  en  la  Historia  con  el  nombre  de 
Compromiso  de  Caspe^  hizo  cuanto  pudo  para  destruir  aquel 
conjunto  maravilloso  cuya  conservación  le  habia  sido  confia- 
da. Al  principio,  la  resistencia  áe  los  catalanes  contra  los 
ataques  á  sus  venerandas  instituciones  dirigido,  fué  terrible 
como  lo  prueba  la  conducta  observada  por  Fí val  1er  y  la  de- 
posición de  Juan  II,  puesto  que  las  persecuciones  del  infeliz 
príncipe  de  Yiana'no  fué  sino  el  pretexto  de  que  echaron 
mano  para  justificar  su  sublevación.  Más  tarde,  cuando  los 
principios  politices  que  los  eruditos  del  Renacimiento  exu- 
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maran  del  Derecho  Romano,  adquirieron  popularidad  en  Ca- 
taluña como  en  el  resto  de  Europa,  los  catalanes,  ante  el 
esplendor  de  la  Monarquía,  humillaron  la  cabeza  pero  man- 
tuvieron altivo  el  corazón.  (1)  Entonces  fué  cuando  la  casa 
de  Austria  prosiguió  la  obra  á  que  habia  dado  comienzo  la 
dinastía  de  Trastamara.  En  Cataluila  el  Rey  convirtióse  en 
virrey,  como  si  dijéramos,  en  la  caricatura  de  la  Monarquía. 
Efectivamente,  aun  cuando  dichos  elevados  funcionarios  re- 
presentasen al  monarca  sin  limitación  alguna,  aun  cuando  el 
virreynato  de  Catalufia  fuese  de  término  en  Espada,  ya  que 
de  él  no  se  salia  sino  para  los  de  Italia  y  de  América,  y 
para  el  de  los  Paises  Bajos,  es  lo  cierto  que  sus  facultades 
se  hallaban  cohibidas,  por  un  lado,  por  los  fueros  y  privi- 
legios locales,  y  por  otro,  por  el  despotismo  del  poder  cen- 
tral. Casi  lodos  los  virreyes  de  Cataluña,  aun  los  descen- 
dientes de  catalanes,  por  su  anterior  permanencia  en  Madrid, 
por  sus  hábitos,  por  sus  maneras  y  por  su  lenguaje,  eran 
castellanos.  Como  todo  lo  esperaban  de  la  Corte,  no  hay  pa- 
ra que  decir  de  que  lado  se  inclinaba  la  balanza  al  ocur- 
rir conflictos  entre  el  poder  central  y  la  provincia.  Si  el  vi- 
rrey era  catalán,  sí  no  habia  abandonado  el  castillo  feudal, 
cuna  de  sus  abuelos  y  centro  de  sus  dominios,  ó  el  palacio 
señorial .  de  la  ciudad,  si  sentia  afecto  hacia  las  leyes  y  pri- 
vilegios de  su  patria  ¡infeliz  de  él!  puesto  que  entre  el  po- 
der absoluto  del  Gobierno  y  la  tenacidad  de  los  catalanes, 
no  sabia  cual  era  el  partido  que  mas  le  convenía  adop- 
tar. Esto  fué  lo  que  acaeció  con  el  desdichado  conde  do 
Santa  Coloma  de  quien  nos  ocuparemos  en   lugar  oportuno. 

Inferiores  al  Virrey  escalonábanse  los  siguientes  funcio- 
narios. 

El  Vicegerente  ó  Porlanveus,  ó  Gobernador,  era  el  sus- 
tituto del    Virrey,    jefe    sus  oficinas,  y  estaba  asistido  de 


(1)  íx)8  sentimientos  que  expresa  la  tradicional  exclamación  de  los  catalanes  en 
tiempos  de  revueltas  poliiicas  ¡Vuca  lo  rey  y  muyran  los  malt  corutüer»!  se  contie- 
nen también  en  el  siguiente  acuerdo  de  los  conselleres  de  Barcelona:  Á  28  Janer  de 
4519  loa  coruelleret  mcian  embaxada  al  Bey  tuplicanlli  vulla  teñir  a  riiitar  aquesta  Ierra 
per  desagramamos  deis  molts  agraús  qw  feya  lo  Virrey.  Arch.  mun.  Bruniquer.  Ru- 
brica, V.  I  f.  ílí. 
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seis  doctores  y  de  nn  Asesor  que  coostituian  el  Real  Con- 
sejo. 

Cuidaba  el  Baile  General  de  la  exacción  de  las  rentas 
fiscales  y  derechos  del  Real  Patrimonio.  En  su  nombre  se 
expedían  los  mandamientos,  las  provisiones  y  los  edictos. 
Era  además  Procurador  feudal  á  quien  correspondía  la  ju- 
risdicción sobre  los  apeos  y  demás  diligencias  anexas  á  los 
feudos  y  sefloríos  directos,  y  Maestre  de  aguas,  bosques  y 
puertos.  Era  también  Juez  General  de  las  causas  en  que 
intervenía  el  Fisco.  Tenia  á  sus  órdenes  un  Asesor  con  sus 
escribanos  y  oficiales.  Pertenecía  al  Consejo  Real  como  in- 
dividuo nato.  Su  cargo  era  vitalicio  y  solia  recaer  en  per- 
sonas de  ilustre  nacimiento. 

£1  Maestre  Racional  de  Cataluña  recibía,  veía  v  oia  las 
cuentas  de  los  Bailes  Generales,  procuradores  reales  y  re- 
caudadores de  contribuciones.  Era  cargo  vitalicio  y  perpe- 
tuo, vinculado  en  la  familia  de  los  A  y  lona  que  lo  hacia 
desempeñar  por  un  comisionado.  Su  jurisdicción  no  solo  se 
ejercitaba  en  Catalufia  sino  también  en  toda  la  corona  de 
Aragón. 

Como  la  situación  de  estos  funcionarios  era  idéntica  á  la 
del  Virrey,  lo  que  dejamos  sentado  sobre  este  puede  tam- 
bién aplicarse  á  aquellos.  Ella  obligaba  al  uno  y  á  los 
otros  á  cometer  exti'alimitacioues  á  las  cuales,  por  otra  par- 
te, propendían  naturalmente. 

Cou  efecto  á  2  de  Agosto  de  1S68  los  conselleres  de 
Barcelona  enviaron  una  embajada  compuesta  de  tres  perso- 
nas á  Felipe  11  en  queja  contra  el  virrey,  principe  de  Me- 
lito,  porque  habla  puesto  presos  á  los  diputados,  y  por  otros 
agravios  y  perjuicios  que  les  irrogaba,  por  ejemplo,  el  dis- 
poner el  derribo  de  casas  y  castillos.  (1) 

A  27  de  Agosto  de  1573  enviaron  una  embajada  al 
mismo  rey  quejándose  del  virrey  D.  Fernando  do  Toledo  por 
que,  después  de  haber  puesto  preso  al  sacerdote  Marco  An- 
co A  S  de  Agost  de  1568,  scriuben  á  Sa  Majestat,  y  h  trameten  embaxada  de 
tres  personas,  querellaotse  del  virrey  princep  de  Melilo,  per  la  captura  deis  üepu- 
tais,  y  per  dits  perjudlcis  y  molls  alires  agravia,  com  es  deU  eiiderrochs  de  cas- 
lells,  cases  y  altres  coees.  Id,  ibid,  f,  ¿Oü?. 
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Ionio  Forncs,  caballero,  usando  injustamente  de  las  atribu* 
bucioncs  que  lo  competían  por  unir  á  su  cargo  el  de  Ca- 
pitán general  de  Cataluña,  toda  vez  que  dícbo  Marco  Anto- 
nio no  era  soldado,  sin  darlo  defensores,  le  condenó  á  muer- 
te en  garrote  vil.  (1) 

A  9   de  Marzo  de  15S3  empezaron  serios  debates  entre 

conselleres  y  el  virrey  marqués  de  Aguilar  porque  este,  á 
pretexto  de  salir  á  caza  hacia  la  montaña  de  Monjuich,  se 
habia  apoderado  de  la  llave  de  la  puerta  de  la  Atarazana 
que  los  conselleres  custodiaban,  y  no  queria  devolverla  en 
manera  alguna.  (2) 

En  Febrero  de  1560  ocurrieron  disputas  y  altercados  en- 
tre los  conselleres  y  el  virrey  D.  García  de  Toledo  mar- 
qués de  YiUafranca,  porque  este  queria  impedir  la  promul- 
gación de  ciertas  ordenanzas  acordadas  en  Consejo  de  Cien- 
to contra  bailes  públicos,  entrometiéndose  de  esta  suerte  en 
materia  de  policía  urbana  que,  como  es  sabido,  es  de  la 
competencia  de  las  autoridades  municipales.  (3) 

En  1588  el  Real  Consejo  se  opuso  á  los  aprovisiona- 
mientos de  trigos  llevados  á  cabo  por  orden  de  los  conso- 
lleres  para  subvenir  á  las  necesidades  de  Cataluña.  (4) 

A  11  de  Enero  de  1621  suplicaron  los  conselleres,  por 
escrilo,  á  Felipe  lY,  se  sirviese  ordenar  á  los  oficiales  de 
la  Bailia  General  de  Cataluña  el  sobreseimiento  en  la  exa- 
cion  del  impuesto  de  coronaje,  hasta  tanto  que  Su  Magos- 
tad hubiere  jurado  en  Barcelona  los  privilegios  y  Constitu- 
ciones de  Cataluña,  y  á  15  del  mismo  mes,  y  á  13  y  á  24 
de  Febrero  se  trató  de  este  asunto  en  el  Consejo  de  Ciento, 

(t)  A  15  de  Agost  de  1&73  se  oposan  á  ceri  fet  com  cosa  que  era  GodsiUucíods 
de  Cataluña ,  y  t7  del  dll  scriulien  al  Rey  quereilaoU>e  del  Virrey,  CapUa  Geoeral, 
perqué  havla  fel  dar  garrot  a  la  preso  a  March  Antooi  ForneSf  clergue,  caballer, 
aens  darli  defenses  no  senl  aquell  soldat,  y  por  go  irameteren  embaxador  a  Sa  Ma- 
jestai.  Id.  ibid.  tbéd, 

(2)  A  9  Mars  de  1555  débale  entre  la  Ciutat  y  lo  Virrey  sobre  la  ciau  del  portal 
de  la  Draoaoa  que  Ixa  mar,  la  qual  tenian  los  Consellers,  y  lo^irrey  lal»  demana  • 
-tliol  de  voler  exir  per  alia  per  anar  a  cassar  y  jamay  la  ha  volguda  tomar.  Id,  ibidf, 
aOÍ  rto. 

(3)  Febrer  de  1560.  Diferencias  entre  lo  Virrey  y  los  Conselleres  sobre  que  ba- 
.vlan  fel  ordenaclons  y  cridas  vedant  los  balls  y  lo  Virrey  los  volia  Id.  ibid,  ibid. 

(4)  En  1  j88.  Contensions  entre  Conseller  y  Real  Consell  sobre  apreheosioos  de 
blats  que  feyan  los  Consellers  per  Catbaluña.  Id.  tbid.  tbid. 
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y  á  26  de  dicho  med  de  Enero  recibióse  un  recurso  de 
queja  presentado  por  varias  municipalidades  de  Cataluña  de- 
nunciando que  queria  obligárseles  á  pagar  dictio  impuesto, 
y  el  Consejo  resolvió  espedir  embajadas  al  Virrey,  á  los  di- 
putados, al  Brazo  Militar  y  al  Capitulo  de  la  Catedral.  (1) 
A  5  de  Setiembre  de  1620,  en  Consejo  de  Ciento  tratóse 
de  que  el  Lugarteniente  del  iMaestre  Racional  había  orde- 
nado á  los  conselleres  y  al  Clavario  que,  dentro  del  término 
de  treinta  dias,  le  fuesen  entregados  los  contratos  de  arren- 
damiento celebrados  en  nombre  de  la  Ciudad  desde  8  de  Ju- 
lio de  1599,  hasta  el  año  1619,  para  que  asi  pudiese  cal- 
cular el  importe  de  las  sumas  que  hablan  rendido  dichos 
arrendamientos  y  la  parte  que  de  ellos  correspondía  al  Rey, 
y  disponiendo  además  que,  dentro  del  mismo  término,  en- 
tregasen á  las  arcas  reales  el  quinto  del  importe  de  los 
expresados  rendimientos.  Enviaron  sobre  esto  embajada  á 
Felipe  III,  y,  duraron  mucho  tiempo  las  cuestiones,  y  los 
conselleres  escribieroíi  muchas  cartas  y  elevaron  el  caso  á 
consulta  de  doctores  en  Derecho,  ya  que  la  Ciudad  alegaba 
no  adeudar  tal  quinto.  A  14  de  Noviembre  de  1627  reci- 
bióse una  carta  de  Felipe  lY  en  la  cual  éste  participaba  á 
la  Ciudad  que  habia  cometido  la  resolución  de  la  legalidad 
de  dicho  quinto  á  los  tribunales  de  Justicia,  lo  que  equi- 
valia  á  aplazar  indefinidamente  dicha  resolución.  (2) 

(1)  A  11  Janer  de  16t1,  los  Comeners  scrlutaen  a  Sa  Majestad  espllcantllio  vulla 
manar  ais  ofllciais  del  Racional  sobressegan  en  las  eiencionsdel  dieide  coronaije 
que  pretenian,  íios  y  tant  bagues  Sa  BJajesiat  jural  en  esta  Glutat;  y  a  25  del  díi  se 
tingue  CoQSell  sobre  asso,  y  a  13  y  a  %k  de  Febrer  tambe  se  tingue  Gonsell  sobre  dit 
fet,  y  a  96  de  Janer  en  Conseli  rou  represeniat  per  diferents  comuns  de  Calbaluña 
se  'Is  Tolla  fer  pagar  Goronatje,  y  lo  Conseli  resolgue  se  foseen  erobaxadors  al  Sr. 
Uochtlneni,  Depulats,  Bras  Militar  y  Capítol.  Id.  ibül.  ibid. 

{%  A  5  de  Setiembre  de  1620  Conseli  de  Cent,  en  que  se  tracta  que  lo  Llochtl- 
nentdel  Meatre  Racional  havla  pres^ntat  mandato  pera  que  los  Consellers  y  ClavorI, 
dins  trenta  die:»,  possasen  en  llur  poder  las  actas  deis  arrendanients  de  la  Ciutai 
desde  8  de  Jultol  de  1590  flns  1*  any  4dt9,  per  veurer  lo  que  ban  Imporlat  las  Colleo 
tas  y  lo  que  de  ellas  tocara  á  Sa  Majestad,  0agant  dins  dit  terme  lo  quioi  de  aque- 
lies,  sobre  lo  que  hl  bague  embaxada  al  Rey  y^  s'escriguercn  moltes  caries  y  dura 
raolt  temps,  y  se  consultaren  Doctors,  perqué  la  Ciuiat  entenfa  no  deurer  dil  quint, 
y  dur¿  fina  ¿  14  de  Novembre  de  1627  en  que  Sa  Majestad  scrlgue  a  la  Ciutai  dihent 
que  per  los  embaxadors  de  la  Ciutai  bavia  scrit  que  stava  mirant  lo  que  convenia 
en  rabo  deis  quintos,  y  quebavla  manat  que  dit  feí  se  prosseguis  per  lo  terme  de 
jnaiicia.  Id.  ibid.  f.  %05.  * 
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A  14  de  Enero  de  1630  recibió  el  Consejo  de  Cíenlo 
una  embajada  de  los  miembros  que  componían  el  Brazo 
militar,  para  participarle  los  excesos  cometidos  por  los  sol- 
dados al  mando  del  conde  do  Fuenclar  contra  los  natu-- 
rales  de  Barcelona.  Sabido  lo  cual  acordaron  elevar  un 
recurso  de  queja  al  virrey  D,  Enrique  de  Aragón,  duque  de 
Segorbe  y  do  Cardona.  (1) 

A  18  y  á  21  de  Agosto  de  1631  se  acordó  por  el  mis- 
mo Consejo,  á  consecuencia  de  haber  el  Juez  do  la  Corte 
del  Veguer  incoado  cierto  procedimiento  contra  los  guardas 
del  morboy  (eslo  es,  guardas  de  sanidad)  por  haber  permi- 
tido entrase  en  Barcelona  cierto  sujeto  venido  de  Francia, 
donde  la  peste,  en  aquella  sazón,  hacia  estragos,  enviar  em- 
bajada al  Virrey  pidiendo  que  dispusiese  la  remisión  de  di- 
chos procedimientos  al  Consejo  de  Ciento  porque  su  conoci- 
miento correspondía  al  mismo  de  derecho.   (2] 

A  22  de  Agosto  de  1631,  participóse  al  Consejo  de  Ciento 
que  los  panaderos  y  amasadores  de  la  Ciudad  habían  recibido 
permiso  de  dicho  D.  Enrique  de  Cardona  para  amasar  pan. 
A  3  de  Octubre  del  mismo  ano,  el  Caballero  José  de  Bella- 
íila  partió  á  la  Corte  para  entregar  al  Rey  un  recurso  de 
queja  contra  el  repetido  D.  Enrique  por  entrometerse  en 
asuntos  de  la  exclusiva  competencia  del  Consejo.  Si  se  con- 
sidera que  el  duque  de  Segorbe  y  de  Cardona  era  catalán, 
quedará  probada  la  verdad  de  nuestro  aserto  sobre  la  ex- 
traña situación  en  que  se  encontraban  los  virreyes  naturales 
de  Cataluña.  (3) 

( 1 )  A  U  de  Janer  do  1630  fou  reportada  una  embaxada  de\  Bras  Militar  conté- 
nint  ios  excesos  que  feyan  los  soldáis  del  comte  de  Flon telara  contra  los  naiurals  da 
Barcelona  fentlos  molts  danys,  agravis,  vexacions,  composiclons,  morís,  deshonras 
y  altres  agravis,  en  vista  de  lo  cual  se  resolguo  fer  embaxada  «il  Virrey  supllcanUt 
vuUa  remediar  •dtts  abusos.  Id.  ibid.  ibid. 

(i)  A  18  y  21  de  Agost  de  1631  se  refereix  en  Gonsell  com  se  havian  fet  alguna 
procehiments  per  un  Juije  de  Cort  contra  los  guardas  del  morbo,  per  haber  deixat 
entrar  un  qui  venia  do  Fransa,  sobre  de  lo  que  se  resolgue  fer  embaxada  al  Virrey 
l>eraque  manas  remetrer  9  laCiutat  dlts  procehiments  pera  tocarll  de  Drei.  Id, 
ibid,  ibid. 

( 3 )  A  S8  de  Agost  de  1631 ,  Gonsell  deis  trenta  en  lo  qual  se  refereix  qnels  íia- 
quers  y  forners  tenian  llicencia  del  Virrey  de  pastar»  sobre  lo  que  so  feu  embaxa* 
da.  Id.  ibid.  ibid. 

A  3  de  Desembre  de  1631  scriuhen  a  Sa  Majestad  quexanlse  del  duch  de  Cardo- 
na, Virrey,  y  que  controfeya  ¿  los  Prlvilegos  y  en  cosas  locants  á  esta  Ciulat  y  axo 
pliviap  eiiibaxadpr  a  Joseph  de  Bellafila,  caballer.  Id.  tbid.  ibid. 
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A  13  de  Junio  de  1623  quejáronse  los  Conselleres  ante 
el  virrey,  el  cardenal  infante  D.  Fernando,  porque  había  pro- 
mulgado unos  edictos  sobre  tabernas,  siendo  esto,  asunto  de 
la  incumbencia  del  Consejo  de  Ciento.  (1) 

A  7  de  Noviembre  de  1635  el  Sindico  de  la  Diputación 
participó  á  los  conselleres  que  ciertos  agentes  del  Goberna- 
dor andaban  por  la  Ciudad  prendiendo  gentes  pobres,  veni- 
das de  Monserrat,  para  conducirlos  á  las  Atarazanas  y  obli- 
garles á  alistarse  en  las  filas  del  ejército.  (2) 

A  11  de  Julio  de  1637  enviáronle  los  conselleres  á  un 
su  agente  de  negocios  que  residía  en  Madrid,  instrucciones 
para  que  presentase  un  recurso  de  queja  á  Felipe  IV  so- 
bre cierta  causa  que  en  el  Consejo  supremo  de  Aragón  se 
estaba  tramitando  contra  la  ciudad  relativa  al  adeudo  del 
tan  debalido  quinto.  (3) 

A  3  de  Enero  do  1577  los  conselleres  mandáronle  al 
mismo  monarca  una  carta  quejándose  de  que  habiendo  ellos 
formado  causa  contra  oficiales  de  los  conselleres  que  en  el 
año  anterior  hablan  cesado  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  el 
Virrey  D.  Femando  de  Toledo  también  hiciese  averiguaciones 
contra  estos.  (4) 

A  7  de  Octubre  de  1575^  habiendo  el  Baile  General  or- 
denado á  los  conselleres  y  al  Síndico  que  cierto  balance  que 
habian  quitado  al  Colector  sobre  el  importe  de  la  contribución 
conocido  por  Lleuda,  de  que  trataremos  en  otro  lugar,   le 


(I)  A 13  de  JuDy  de  1633,  embajada  al  Virrey  acerca  nnaa  cridas  que  bavla  ma- 
nadas publicsr  acerca  tabernas  per  encontrar  ftb  \m  Ordinacions  de  la  Giuiai.  Id, 
ibiá.  f.  i05  vio. 

(S)  A  7  de  Novembre  de  1635,  lo  Sindlcb  de  la  {)iputacio  ana  de  pai  t  deis  Di  - 
putatt  a  dir  ais  ConseUers  com  anavan  per  la  Ciuiat  prenent  pobre  gent,  y  allres 
que  veniao  de  lionserrat  y  altres  paits,  pera  aportarlos  a  la  Dregana  pera  feVlos  sol- 
dats,  lo  que  era  contra  Gonstltucions.  Id.  ibid.  ibid, 

(3)  A  11  de  Jullol  de  1637  ea  carta,  Instrucclons  y  supllcacío  pera  presentar 
al  Rey,  tot  enviat  a  Uadrlt  al  Agent  per  rabo  de  una  causa  que  contra  la  Ciuiat  se 
bavla  Introdubida  en  lo  U>nsell  Supremo  de  Arago  acerca  la  CIau  de  Compte  que 
▼olian  fer  yaler  perla  cobranza  deis  quintos  de  las  ImposicioDs.  ¡d.  ibul.ibid. 

ih)  A  3  de  Janer  de  1577,  los  ConseUers  scriuben  al  Rey  querellantse  quo  fent 
ella  procesaos  en  la  Casa  de  la  Giutat  contra  los  Consellers  pdssats  per  las  culpas  de 
sos  oflictala  lo  Virrey  tambe  feya  en  queslas  contra  ells.  !d.  ibid.  Vol.  ¡I,  f.  55. 
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fuese  reslituida,  promulgaron  un  decreto  contra  él  por  in- 
vadir las  atribuciones  de  la  Ciudad.  (1) 

A  28  de  Noviembre  de  1608.  como  aconteciese  que  cier- 
tos albafiiles  por  orden  de  los  conselleres  abriesen  un 
pozo  junto  á  la  pescadería  á  fin  de  que  las  vendedoras  de 
atún  pudiesen  guardar  en  él  su  mercancía,  el  Baile  quiso 
impedir  la  prosecución  de  la  obra,  pero  las  órdenes  que,  en 
este  sentido  dio,  fueron  revocadas  acertadamente  por  los  con- 
selleres.  (2) 

A  29  de  Enero  de  1609  habiendo  el  Baile  General  pro- 
mulgado edictos  disponiendo  que  ninguno  pesase  cantidad  de 
comestibles  mayor  de  veinte  y  cuatro  libras  no  empleando 
el  peso  llamado  Peso  del  Rey^  y  que  nadie  vendiese  granos, 
legumbres  ni  frutas  secas  sin  licencia  de  su  delegado,  los 
conselleres  elevaron  un  recurso  de  queja  al  virrey  D.  Pe- 
dro Manrique  obispo  de  Tortosa.  (3) 

A  2S  de  Febrero  de  1596  el  Baile  General  dispuso  que 
se  embargasen  ciertos  trigos  de  que  la  Ciudad  se  habia  apode^ 
rado  á  titulo  de  los  impuestos  llamados  de  Lleuda  y  de  Italia, 
y  á  I.""  del  mismo  mes  habia  puesto  presos  á  los  capitanes 
de  las  naves  que  aportaran  dicha  mercancía^  y  el  Consejo 
de  Ciento  se  opuso  á  ello,  (i) 

En  el  mes  de  Julio  de  1S95  el  Baile  General  mandó  re- 
ducir á  prisión  á  Rafael  Sistero  empleado  en  el  peso  de  la 
harina  porque  distraía  de  su  curso  el  agua  del  Bech  Condal, 
por  lo  cual  los  conselleres  ordenaron  al  Cap  de  Guaytes  (car- 

(I)  A  7  de  Octubre  de  iSí/$  bavent  lo  Batlle  General  fet  maaament  a  Conae- 
ners  y  Sindich  restliubiasen  una  clau  de  conipie  (que  bavia  llevado  el  exactor  de 
la  Deuda,!  per  co  a  instancia  del  Sindicb  de  part  deis  Consellers  y  Clavari  foren  es- 
pedidas lo  tres  contra  dii  Balite  General  parque  se  entremetía  en  ditas  cosas,  per 
que  lo  coneixement  de  ellas  tocava  á  Consellers  y  Clavari.  Id.  ibid.  Vol  I.  f.  505  vio. 

(i)  A  2t>  de  Novembre  de  16  '8,  bavent  lo  Batlle  General  fet  manameni  ais 
Mcstresde  casas  que  feyan  un  pou  devant  la  Pescatoria  per  las  lonyíneras,  que  pa- 
rassen,  los  Consellers  los  manaren  que  passasen  avant  com  bo  feren.  Id.  ihid  f.  50$. 

(3)  A  29  de  lanor  de  1609  perqué  lo  Batlle  General  bavia  fetas  cridas  que  nen- 
gu  peses  mes  de  S4  ^  en  amunt  sino  al  Pesdel  Rey,  y  que  nengu  venes  nenguna 
manera  de  graus,  legunls  ne  fruiía  seca  sens  lilcencia  del  BaiUede  cops,  los  conse- 
llers ne  feren  quei?ca  al  Virrey.  Id.  ibid.  ibid. 

(4)  A  25  dePebrer  de  1596,  lo  Batlle  General  envía  a  penyorar  certs  blata  que 
la  Clutat  bavia  apresos  per  diet  de  Leuda  y  dret  de  Italia  y  á  l.er  de  Febrer  captu^ 
ra  ais  capiíans  de  lasnauí,  a  loque  la  Ciulat  conirodigue.  Id,  ibid,  ibid. 
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go  que  equivalía  al  de  Alguacil)  prendiese  al  oficial  de  la 
Bailia  que  habia  puesto  preso  á  dicho  Sistero.  (1) 

Al/  de  Junio  de  1622,  escribiéronle  los  conselleres  una 
larga  carta  á  Felipe  IV,  poniendo  en  su  noticia  los  proce- 
dimientos incoados  por  el  Baile  General  para  impedir  la  mo- 
lienda en  los  molinos  de  S.  Pedro,  y  le  suplicaron  que  fuese 
servido  mandarle  que  por  entonces  cesase,  y  en  lo  suc^ivo 
se  abstuviese  de  tales  procedimientos.  (2) 

A  2  de  Agosto  de  1618  el  Consejo  de  Ciento  se  ocupó 
en  las  cuestiones  sostenidas  entre  el  Baile  General  V  el 
Hustasaf,  sobre  á  cual  de  los  dos  competía  multar  á  los 
ciudadanos  de  Barcelona  que  tenian  gallinas  y  otras  especies 
de  volatería  viva,  en  las  puertas  de  la  Ciudad.  (3) 

A  7  de  Octubre  de  157S  como  el  Baile  General  hubiese 
ordenado,  instado  por  su  Asesor  y  en  nombre  del  Fisco, 
al  Mostasaf,  que  restituyese  &  ciertos  hombres  las  multas 
que  les  exigiera  por  haber  introducido  en  Barcelona  ollas 
por  mar,  el  Sindico  de  la  Ciudad  exijió  del  Mustasaf  que 
instase  interinamente  la  revocación  de  aquella  orden,  por  lo 
cual  se  le  expidió  edicto  á  dicho  Baile,  y  á  11  del  mismo 
mes  el  Sindico  compareció  ante  los  conselleres  y  el  Mosta- 
saf querellándose  de  la  repetida  orden,  cuyo  fundamento  era, 
el  de  que  se  irrogaba  perjuicio  á  cierto  impuesto  que  el 
Fisco  percibía  sobre  peces  y  ollas,  y  en  vista  de  las  razones 
alegadas  por  el  referido  Sindico  en  pro  de  la  injusticia  de 
aquella  exigencia,  los  conselleres  ordenáronle  al  Baile  Gene- 
ral la  revocación  del  mandato  en  cuestión,  (i) 

(I)  A  Juliol  de  isrs,  lo  Batlle  General  feu  capturar  a  Rafel  Sistero,  Romaner 
del  Pes  de  la  fariña  perqué  fe)  a  tornar  V  aygua  al  KecbCointal,  y  los  Conaellers 
manaren  al  Lapdeguaytes  que  posa^  a  la  preso  al  Officíal  del  Baille  que  bavla  feta 
aquella  preso  del  Sisiero.  Id.  ioid.  ibid. 

(8)    Arch.  tnun.  lieoUtro  de  carta*  eom'jnas.  f.  18. 

(3)  A  2  de  Agost  de  i 648.  en  Coosell  de  Cent  se  tracta  de  la  Gontencio  que  le- 
Dian  io  Batlle  General  y  lo  MosUis.»alTen  ordre  a  penyorar  los  reveuedors  y  altres 
ciutadans  de  Barcelona  perqué  tenían  fallinas  y  allre  especie  de  volatería  viva 
en  las  portas  de  la  Giutai.  Arch.  tnun  fíub  Brvniqver.  Vol  /,  f.  5(/7  v.to. 

(A)  A  7  de  Octubre  de  l.>7a  bavent  lo  Batlle  General  ab  provissio  de  son  Asse< 
sor,  y  a  Instancia  de  son  Fiseb,  fet  Dianameni  al  Mosta.Hsaff  per  scr'u  que  lestutl- 
ges  a  cerls  bomens  les  penyoies  que  les  havia  preses  per  haver  {.oriai  djus  Bar- 
celona una  barcada  de  olles,  lo  Sindlcb  de  laCtulat  judicialmeni  deroana  al  3dosias- 
aaff  que  manas  revocar  dlt  manameni,  per  coforen  espediiscaitells,  y  lo  Sindich 
comparegue  devaní  Cori>eliersy  Mosla^8affqueIellaQlse  del  manaroeui  fet  per  dii 
Batlle  General  a  dll  Ifcstas^aff.  que  a  pena  de  Carcer  restiiubls  diles  penyores,  per- 
qué era  en  perjuhi  del  dret  reyal  que  reb  scbre  olles  y  peix,  y  per  go  díts  Con- 
ae llera  y  Mosta«saír  fereu  altre  manameDl  al  Batlle  General  que  revocas,  ¡d.  Uñd. 
f.SQSvto, 
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A  27  de  Octubre  de  1370  surjieron  cuestiones  entre  eí 
Baile  General  y  los  conselleres,  por  que  estos  hablan  puesto 
preso  á  un  oficial  de  la  Bailia  que  agravió  con  sus  proce- 
dimientos á  los  ciudadanos.  (1) 

A  29  de  Mayo  de  1617  la  Ciudad  elevó  un  recurso  de- 
queja  contra  el  Baile  General  por  haber  reducido  á  prisión  á 
los  albaililes  quienes,  en  nombre  de  aquella,  construían  lá 
sacristía  de  San  Sebastian,  pretextando  que  dicha  construc- 
ción, por  tener  vistas  auna  plaza  púbUca,  no  podia  llevarse 
á  cabo  sin  sii  permiso.  (2) 

A  22  de  Marzo  de  162i  reunióse  el  Consejo  de  Ciento 
en  plepo  para  ocuparse  en  las  cuestiones  surgidas  entre  el 
Baile  General  y  la  Ciudad  con  motivo  de  que  aquel  se  habla 
apoderado  de  ciertos  sacos  de  trigo,  propiedad  de  esta,  mo- 
lido en  el  molino  de  Pedre  Desvilar,  por  fo  cual  resolvióse 
enviar  una  embajada  al  virrey,  D.  Antonio  de  Zúñiga,  com- 
puesta de  tres  conselleres  y  tres  prohombres,  y  el  Consejo 
constituyóse  en  sesión  permanente.  Más  antes  de  que  dichos 
embajadores  cumpliesen  con  su  cometido,  llegó  á  la  Casa 
del  Consejo  el  Promotor  Fiscal  del  Virrey,  quien,  dijo  que 
este  no  habla  impedido  tal  abuso,  por  que  la  noticia 
del  mismo  la  recibió  muy  tarde;  pero,  al  dia  siguiente 
remediólo.  (3)  ¡Cuan  grande  no  hubo  de  ser  la  razón  que 
sobre  este  particular  asistió  á  la  Ciudad  para  que  él  Virrey 
procediese  contra  de  un  funcionario  delegada  al  igual  que  el 
del  poder  centrall 

(1)  A  V  de  Octubre  de  1570,  entre  Consellers  7  Baille  General  debata  sobre 
que  havian  fet  captura  de  un  Ofllcial  de  lo  BalUe  General  per  agravia  que  (eya  ais 
clutadana.  Id,  ibid.  f,  506. 

(t)  A  29  de  Matg  de  1617,  los  Gonseliers  scriuben  at  Virrey  querellantse  del 
Batlle  General  perqué  procebi  a  la  preso  deis  mostrea  de  casas  que  treballavan  per 
la  Ciutat  en  la  obra  do  la^ Sacristía  de  San  Sebasiiw,  pretenent  que  per  sortlr  ¿  la 
Plassa  li  havian  de  demanar  llicencla.  Id.  ibid.  f.  506  vto, 

(3)  A  tEdeMars  de  16S4,  Concell  de  Cent  acerca  dehats  entre  Ciutat  y  Batlle 
General  per  rabo  de  moldrer  en  lo  molí  de  Pero  DesvMar',  pretenent  no  poder  mol- 
drcr  blat  de  la  Cíuiat  havent  fet  aprehensio  de  alguna  sacbs,  ahoot  bl  ba  un  vot 
acercli  lo-  drot  que  asistelx  a  la  Clutad,  y  se  resolguo  fer  embaxada  a  Sa  Excelen- 
cia per  medí  de  tres  Consellers  y  Promens,  sens  disgregarse  lo  Consell,  y  avans  de 
ferse  la  embaxada  arriba  de  part  del  Virrey  lo  Procurador  Fiscal,  y  dlgue  que  per 
ser  hora  tarda  Sa  Excelencia  no  havla  pogut  remediar  aquest  fet  pero  que  lo  en- 
dema  lo  remediaría:  al  marge  de  dlt  Consell  esta  nolal  que  lo  Virrey  restitubi  los 
di  is  sacbs  a  dit  moli  ans  del  miig  die  ¡d,  ibid.  f.  507. 


.     Í27 

« 

Al  obrar  así  todos  estos  representantes  del  Rey,  no  ha- 
dan sino  conflrmarse  con  las  prácticas  arbitrarias  de  los 
Yirreyes  á  quienes  la  casa  de  Austria  confiaba  el  régimen 
de  sus  provincias;  todos  eran  despóticos,  sin  otra  ley  que  su 
capricho,  cuando  obraban  dentro  del  circulo  de  sus  atribu- 
ciones; todos  amigos  de  acudir  á  la  fuerza  para  conseguir 
sus  fines.  Para  convencemos  de  la  verdad  que  esta  proposi- 
ción contiene,  no  hay  mas  que  recordar  el  proceder  del  du- 
que de  Alba  en  los  Países  Bajos,  de  Margarita  de  Saboya 
en  Portugal,  del  Duque  de  Arcos  en  Ñapóles,  y  el  de  don 
Diego  Pacheco,  Duque  do  Escalona,  en  la  Nueva  Espafia. 

¿Cual  era  la  autoridad  que  enfrenaba  estas  monstruosas 
extralimitaciones  que  comprendian  cuanto  abarca  la  idea  de 
administración  provincial?  No,  por  cierto  el  Consejo  Supre- 
mo de  Aragón,  superior  gerárquico  en  las  vias  gubernativa 
y  administrativa  de  dichos  funcionarios,  puesto  que  á  él  pue- 
de aplicarse  la  gráfica  pintura  que  de  todos  los  Consejos 
Supremos  de  Castilla  nos  traza  el  Marques  de  Louville,  gentil- 
hombre de  Felipe  V,  en  la  página  68  de  sus  Memorias  se- 
^elas:  (1)  «Los  Consejos  de  Estado,  de  Castilla,  de  Ordenes, 
de  Guerra,  de  Hacienda,  de  Inquisición,  de  la  Cámara,  de 
Aragón,  de  Italia,  de  Flandes  y  de  Indias,  no  ofrecen  ga- 
rantía alguna  por  estar  sometidos  á  la  voluntad  real;  con- 
testan siempre  á  las  reclamaciones  que  se  les  dirigen:  El 
Rey  así  lo  quiere^  y  esto  precisamente,  cuando  emancipados 
á  fuerza  de  extralimitaciones,  al  recibir  las  órdenes  del  mo- 
narca contestan:  Se  obedece  la  orden  pero  no  se  cumple. 
¡Verdadera  oligarquía  compuesta  de  personas  unidas  entre  si 
por  el  orgullo,  divididas  por  la  ambición,  y  entumecidas  por 
la  pereza!^  Si  á  esta  descripción  se  añade  la  del  embaja- 
dor veneciano  Pigaffeta  quien,  hablando  ¿e  las  costumbres 
de  Madrid,  dice:  ((La  nobleza  ostenta  cierta  altivez  que  aquí 
se  llama  sosiego,  lo  cual  vale  tanto  como  tranquilidad,  se- 
guridad y  cuasi  serenidad»  (2)  quedaría  probada  la  verdad 

(I)  Citado  por  Hippeau.  Etenement  des  Sourbont  au  troné  d*  Espagne.  París  1879. 
Introducción. jp.  CLXXlX. 

^2)  cLa  Nobüta  mantenendo  tma  certa  aliiriggia  che  loro  chiamano  sosiego,  che 
ruol  diré  trúnquittita  et  ticuretza,  et  quasi  eermiia.^  fíela zione  delleeose  di  Spagna  por 
Pigafeita  (citado  por  Prescotl.  Histoire  ^u  regnede  PhüUppe  U,  lomo  IV.  p.  !28,  Uu  la 
il-aducciQQ  francesa.  París,  1860. 
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de  lo  que  dejamos  expuesto,  toda  Tez  que,  ¿como  habían  de 
atender  á  la  represión  de  los  abusos  de  sus  subordinados 
aquellos  consejeros,  cuando  no  salían  de  su  apatia  ni  aun  al 
ver  amenazado  de  próxima  disolución  el  Estado  que  gober- 
naban? 

¿Eran,  por  ventura,  las  autoridades  provinciales  y  muni- 
cipales quienes  podían  poner  coto  á  los  abusos  de  los  dele- 
gados del  poder  central?  En  manera  alguna. 

Las  Cortes  que,  tantos  días  de  gloria  dieron  á  la  patria, 
en  la  época  en  que  ahora  estamos,  de  cuerpos  legislativos 
que  antes  eran,  trocáronse  en  cuerpos  consultivos,  pues  si 
bien,  es  cierto  que  compartían  con  el  Rey  la  facultad  de 
formar  las  leyes,  no  lo  es  menos  que  estas,  tan  luego  como 
eran  promulgadas,  falseábalas  en  su  letra  y  en  su  espiritu^ 
el  poder  encargado  de  ejecutarlas. 

Con  efecto,  prescindiendo  de  que  las  Cortes  de  Monzoa 
de  1S37  trataron  de  refrenar  los  abusos  de  dichos  funcio- 
narios, y  sobre  todo  ios  del  Baile  General  que  salvaban  loa 
limites  de  lo  verosímil  (1)  sin  que  pudiesen  obtenerlo,  ea 
las  celebradas  por  Felipe  III  en  Barcelona  durante  el  afio 
1599  fué  acordado  que  las  Constituciones,  Capítulos  y  Actos, 
de  Corte  no  pudiesen  revocarse,  suspenderse  ni  reformarse 
sino  en  Cortes,  lo  cual  evidencia  cuan  inveteradas  eran  ya 
entonces  las  infracciones  de  la  Ley. 

Carlos  V  y  Felipe  II  convocaron  en  Monzón  ocho  Cortes, 
generales,  ó  sea  compuestas  de  los  representantes  de  ios  tres 
reinos  que  constituían  la  Corona  Aragonesa,  y  no  fué  esto, 
á  nuestro  entender,  porque  en  medio  de  tantas  luchas  y  com- 
plicaciones como  los  que  envolvieron  á  aquellos  monarcas 
no  tenían  tiempo  para  reunir  por  separado  las  Cortes  de  sus 
diversos  Estados,  *  como  suponen  los  autores  de  la  obra,  por 


1])  «Abusaron  los  Bailes  Generales  da  estas  pragm&tlcas,  y  asumieron se'en  lo 
sucesivo  diversas  atribuciones.  So  pretexto  de  ser  arrendalaiios  ó  de  tener  otras 
relaciones  con  los  derechos  ó  rentas  realas,  sustraían  á  las  personas  de  su  Jurisdic- 
ción ordinaria,  creaban  comisiones,  y  daban  providencias  agenas  de  su  oficio,  11- 
oeneias  para  llevar  armas,  y  basta  vanw  exenciones,  sin  duda  á  la>ombra  del  non*- 
bre  real.  (Pl  y  Arlmoo.  Barcelona  antigua  y  moikrnat  t.  I,  p.  651.  Barcelona,  1854.) 
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todos  conceptos  recomendable,  Loi  Cortes  Catalanas^  (1)  sino 
más  bien  poi*que  siendo  dicbos  monarcas  ios  únicos  hombres 
políticos  de  su  dinastía,  debieron  de  comprender  muy  lue- 
go, que  los  elementos  aragoneses  y  valencianos  habian  de 
contrarrestar  los  ímpetus  del  catalán,  por  ser  aquellos  me- 
nos fuertes  y  poderosos  que  el  tercero,  como  lo  prueba  en 
cuanto  á  Aragón,  la  facilidad  con  que  dejó  arrumbar  sus 
fueros,  mientras  que  los  catalanes  lucharon  largos  años  y 
heroicamente  para  defender  los  suyos;  y  respecto  á  Valencia 
porque  la  potestad  legislativa  de  sus  Cortes  no  era  tan  ab^ 
soluta  como  la  de  las  de  Aragón  y  de  Cataluña,  ya  que  sus 
fueros,  como  de  pais  adquirido  por  derecho  de  conquista, 
habian  emanado  de  la  benignidad  y  libre  concesión  de  la 
Monarquía.  Cuando  expliquemos  porque  la  literatura  caste- 
llana deslució  á*la  catalana,  comprenderán,  asi  lo  espera- 
mos, nuestros  lectores,  cuan  grande  fué  la  parte  que  toma- 
ron los  valencianos  en  el  decaimiento  de  dicha  literatura. 
Ahora  solo  cumple  á  nuestro  propósito  reproducir  las  siguien- 
tes frases  del  arzobispo  de  Valencia  pronunciadas  ante  Fe- 
lipe II  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1581  que  ponen  de  re- 
lieve la  quisquillosidad  y  carácter  lijero  de  los  naturales 
de  Valencia:  «Y  fué  asi  que  habiendo  sido  llamado  Aragón 
nos  apercibimos  todos  á  seguirle,  pero  queriendo  seguir,  en- 
tendimos que  babia  sido  llamada  Cataluña  de  lo  cual 
quedamos  con  gran  admiración  y  sentimiento,  pareciéndonos 
que  era  aquello  muy  diferente  de  lo  que  se  nos  habia 
ofrecido,  y  notable  la  lesión  que  se  hacia  al  Reino,  y  asi 
aunque  fuimos  llamados  en  tercer  lugar,  no  convino  acudir 
pareciéndonos  cosa  indigna  presentarnos  ante  V.  M.  llenos 
de  angustia  y  turbación.»  (2)  Este  conflicto,  único  que  re- 
gistra la  historia  de  las  Cortes,  surjido  apropósito  del  sos- 
tenimiento de  una  vana  prerrogativa,  demuestra  cuan  mal 
comprendían  los  valencianos  la  misión  que  habian  de  eum- 

(I)  La»  Corttt  CaUílatuM  etc.  por  D.  J.  Coroleu  é  iDglada  y  D.  J.  Pella  y  Forgaa,. 
Barcelona  1976.  De  esta  obra  lomamos  todas  las  DoUcias  refereotes  á  las  Cortea  ft 
excepción  de  la  consignada  en  la  siguienie  nota. 

(i)  Luis  Galirera  de  Córdoba.  Historia  de  Felipe  I!,  pags.  186, 137  y  13S.  Madrid 
1876. 
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plir  las  Cortes  generales,  la  cual  no  era  otra  que  aunar 
sus  esfuerzos  contra  el  enemigo  común. 

Solo  en  casos  de  extremada  necesidad  acudían  los  reyes 
de  la  casa  de  Austria  en  demanda  de  dineros  á  las  Cortes^ 
como  asi  lo  declararon  Carlos  I  en  las  Cortes  de  Barcelo- 
na (1519  á  1S20),  al  decir  que  e)  Rejr  poseia  escasas  ren-* 
tas  en  Cataluña;  Felipe  II  cuando  confesó'  ante  las  de  Mon- 
zón (1S63  á  lo6i)  que  tenia  empe&ado  su  propio  patrimo- 
nio; y  Felipe  III  quien  manifestó  ante  las  de  Barcelona 
(1S93)  que  su  padre  le  habia  dejado  del  todo  exausta, 
empeñada  y  empobrecida  su  herencia.  La  circunstancia  de 
haber  transcurrido  veinte  y  siete  años  sin  que  se  celebra- 
sen Cortes  (de  1599  á  1626)  revela  por  si  sola  como  reu- 
hian  los  reyes  la  convocación  de  las  mismas.  Al  principio 
sancionado  por  las  de  Barcelona  de  1599  de  que  todas  la» 
leyes  debiesen  ser  hechas  en  Cortes  sin  cuyo  requisito 
ninguna  tenia  fuerza  ni  valor,  preferían  el  ejercicio,  sin 
traba  ni  restricción,  de  su  omnímoda  voluntad. 

La  Diputación  General  de  Cataluña,  Comisión  permanente 
de  las  Cortes,  alto  cuerpo  á  quien  incumbía,  además  de 
ciertas  funciones  económicas,  vigilar  el  mantenimiento,  en 
todo  su  vigor,  de  las  Constituciones,  capítulos  y  actos  de 
Cortes,  y  el  Consejo  de  Ciento,  autoridad  municipal  de  Bar- 
celona cuyos  acuerdos  ejecutaban  los  ConscUeres,  ( 1 )  ins- 


( 1 )  Aunque  la  organización  7  manera  de  funcionar  de  estas  corporaciones  sea 
muy  sabida  entendemos  necesario  explicarlas  brevemente  para  la  mejor  inleligcn- 
cia  de  cuanto  dejamos  dicho  y  diremos  en  el  decurso  de  esta  obra. 

La  Diputación  General  de  Cataluña  se  componía  de  tres  individuos,  cuyo  cargo 
era  trienal,  6  sabei,  uno  por  el  Brazo  militar  que  habia  de  ser  noble,  otro  por  el 
Biazo  Eclesiástico  que  habia  de  ser  abad  mitrado  ó  dignidad  de  catedral,  y  otro  por 
el  Brazo  real  que  habia  de  ser  ciudadano  honrado.  Recibían  el  juramento  de  guar- 
dar y  hacer  guardar  las  Constituciones  y  privilegios  de  la  Provincia,  que  prestaban 
los  funcionarios  de  nombramiento  real.  Cuidaban  de  la  exacción,  repartimiento  é  in- 
versión de  las  contribuciones,  y  percibían  el  Impuesto  llamado  Bolla  cuya  naturale- 
za explicaremos  en  otro  lugar.  Para  justificar  la  exactitud  de  sus  cuentas,  las  expo- 
nían publicamente  &  fin  de  que  todos  pudiesen  represen; ar  contra  ellos  ¿  lo  cual  se 
llamaba  juich  de  vista^  puesto  que  con  unión  de  tres  oidores  do  cuentas,  dos  aseso- 
res y  un  abogado  fiscal  constituían  un  tribunal  muy  autorizado  que  administraba 
Justicia  con  imparcialidad.  Velaban,  por  último,  como  hemos  dicho,  por  el  sosteni- 
miento de  las  Constituciones,  privilegios  y  fueros  del  Principado 

El  Consejo  de  Ciento  se  componía  de  treinta  y  dos  ciudadanos  honrados,  en  cu- 
ya clase  se  hallaban  comprendidos  los  médicos  y  los  jurista  j;  treinta  y  dos  comer- 
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lUuciones  ambas  que  exlendiaD  su  esfera  de  acción  á  tedo 
el  Principado  hasta  el  punto  de  que  el  virrey  D.  Hedor 
Pignatelli  duque  de  Montleon  pudo  calificar  á  Barcelona  de 
madre  y  á  la  Diputación  de  hermana  de  las  demás  ciuda- 
des y  villas  de  Gataluffa,  decayeron  menos  rápidamente  que 
las  Cortes  si  bien  la  Historia  imparcial  y  desapasionada  pue- 
de echarles  en  cara  su  desatentado  orgullo  y  su  falta  de 
previsión  en  los  mas  de  los  casos.  Guando  hablemos  su  con- 
ducta en  épocas  aciagas  veremos  cuan  poco  conforme  fué 
con  lo  que  exigían  las  circuntancias.  Ahora  solo  afirmare- 
mos y  probaremos  que  en  inútiles  cuestiones  sostenidas  en- 
tre si  malgastaron  el  tiempo  de  que  necesitaban  para  atender 
al  buen  régimen  de  sus  administrados. 


clames;  treinta  y  dos  artistas,  esto  es,  mercaderes  de  pafios,  especieros,  boticarios 
7  cereros;  y  treinta  y  dos  menestrales  sacados  de  los  oficios  mecánicos  de  la  Ciu- 
dad. Eran  todos  elegidos  por  sus  clases  respectivas.  Debían  ser  casados  6  viudos, 
dueños  de  bienes  inmuebles  y  domiciliados  en  Barcelona,  y  tener  de  edad  treinta 
7  dos  años  cumplidos.  Estos  consttiuian  el  Consejo  en  pleno,  qne  solo  se  reunia  pa- 
ra ocuparse  en  asuntos  extraordinarios.  De  los  ordinarios  entendía  el  Consejo  lla- 
mado de  los  Treinta  que  lo  constituían  ocho  ciudadanos  honrados,  ocho  mercade- 
res, ocho  artistas  y  sei^  menestrales.  Ejecutores  de  sus  acuerdos  eran  como  hemos 
dicho,  los  conselleres,  quienes  solo  volaban  en  el  Coosojo  en  casos  de  empate.  Ha- 
blan de  reunir  las  mismas  condiciones  que  los  prohombres  del  Consejo  ¿  excepción 
de  la  edad,  puesto  que  el  Gonseller  m  cap  ó  primero  debia  tener  cumplidos  ios  cua- 
renta afios.  el  tercero  los  treinta  y  los  demás  treinta  y  une. 

Durante  los  reynados  de  «¡arios  Y,  de  Felipe  II,  y  de  Felipe  III,  los  conselleres 
f nerón  cinco;  más  en  el  de  Felipe  IV  se  elevó  su  número  á  seis.  De  esta  innovación, 
que  fué  más  signiflcaiiva  é  importante  de  lo  que  se  cree,  trataremos  en  otro  lugar. 
El  Consellor  primero  que  debia  ser  ciudadano  honrado,  doctor  en  leyes  y  méiiico 
alternativamente,  cuidaba  de  la  custodia  de  la  Ciudad,  del  mantenimiento  de  sus 
privilegios,  y  era  jefe  ó  Coronel  de  la  milicia  urbana.  El  segundo  elegido  entre  los 
comerciantes,  barqueros  y  navieros,  entendía  en  el  abastecimiento  de  carnes.  El 
tercero  salido  de  la  clase  de  los  mercaderes  se  ocupaba  en  el  aprovisionamiento 
de  granos.  El  cuarto  sacado  de  entre  los  artillas  cuidaba  de  los  salarios  y  cuentas 
de  los  exactores  de  gabelas.  T  el  quinto  de  lodo  lo  referente  á  los  gremios  y  cofra- 
días. Su  cargo  era  anual  y  solo  podían  ser  reeligidos  después  de  haber  transcurrido 
tres  aik)s  desde  el  en  que  hablan  cesado  en  él  Asi  como  el  Consejo  de  Ciento  admi- 
Distraba  las  reutas  de  la  Ciudad,  la  Diputación  adminislraba  las  del  Principado  CO" 
nocldas  por  Gmtralidad, 

Además  de  otros  oficiales  cuyas  fnnciones  eran  menos  importantes»  dependían 
del  Consejo  de  Ciento  el  Clavario  y  el  Mustasaf.  A  aquel  correspondíale  proceder 
contra  los  deudores  de  contribuciones  y  gabelas  municipales,  y  era  Juez  de  ios 
oficiales  y  demás  empleados  del  Consejo  de  Ciento  hasta  el  punto  de  poder  privarles 
de  sus  empleos,  imponerles  multas  y  arrestarles;  á  este  la  revisión  de  la  calidad  de 
loe  alimentos  que  se  vendían  para  abastecer  la  Ciudad,  do  su  justo  peso  y  medida; 
tasaba  también  el  precio  de  ios  víveres  y  resolvía  las  cuestiones  que  suscitaban  las 
servidumbres  urbanas. 
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» 

A  5  de  Noviembre,  efectivamente,  de  1587  hubo  gran- 
des cuestiones  entre  diputados  y  concelleres  sobre  el  arrien- 
do de  sus  respectivas-  contribuciones.  (1) 

A  11  de  Abril  de  1588  nuevas  cuestiones  sobre  cierto 
impuesto  creado  por  la  ciudad  que  motivaron  cartas  muy 
agrias  dirigidas  á  los  primeros  por  los  segundos.   (2) 

A  24  de  Mayo  de  1591  por  orden  del  virrey  D.  Pedro 
Luis  de  Borja  Marques  de  Navarrer,  quisieron  poner  preso  al 
diputado  militar  Juan  de  Granollachs,  sobre  lo  cual  hicie- 
ron los  conselleres  muchas  instancias  al  Virrey  por  medio 
de  embajadores  para  que  se  aviniese  con  dicho  Granollachs. 
El  Virrey,  sin  duda  para  huir  de  compromisos,  trasladóse 
con  los  doctores  de  la  Real  Audiencia  á  Tarragona.  Entre 
los  diputados  hubo  diversidad  de  pareceres,  puesto  que  mien- 
tras el  expresado  Granollachs  á  19  de  Abril  de  1592  per- 
manecía en  el  palacio  de  la  Diputación  cuyas  puertas  guar- 
daba con  el  auxilio  de  otras  varias  personas,  el  diputado 
eclesiástico  y  el  real  celebraban  con  los  conselleres  consis- 
torio en  casa  del  primero.  Y  por  último  la  Ciudad  resolvió 
asistir  el  Gobernador  en  el  acto  de  la  prisión  de  dicho  Gra- 
nollachs y  de  la  de  los  demás  que  con  él  estaban.  A  9  de 
Mayo  siguiente  Felipe  II  le  escribió  una  carta  en  muestra 
de  agradecimiento.  (3) 

A  i  de  Marzo  de  1601  origináronse  cuestiones  entre  el 
Real  Consejo,  los  conselleres  y  los  diputados  sobre  la  im- 
presión de  las  Constituciones  sancionadas  por  las  cortes  de 
Barcelona  de  1599,  acerca  de  ciertos  capítulos  que  los  di- 


to A  5  de  Noverobre  de  1587,  Consellers  y  Deputats  tingueren  diferencias  y 
debats  sobre  arrendar  sos  drets.  Arch.  mun.  Rubrica  de  Brunvfuer.  v.  I.  f.  fS7  r(9. 

(2)  A  11  de  Abril  de  1568  cum  seciuntibus^  diferencias  y  debats  entre  Consellers 
y  Deputats  sobre  nova  erecclodel  Dret  nou  de  la  Ciulat.  ^''ide  Dietari.  Id.  ibid   ibid. 

(3)  A  SV  de  Mars  de  1591  per  ordre  del  Virrey  volgueren  pendrer  al  Deputat  Mi- 
litar Joan  de  Granollachs,  sobre  aixóbi  bagué  grans  embaxadas  y  diligencias,  que 
la  Ciutat  feu  per  avenirho;  y  lo  Virrey  ana  a  Tarragona  ab  la  Audiencia,  y  entre  De- 
putats  hi  bagué  discordia,  y  19  de  Abril  de  1592  perqué  lo  Deputat  Milltai  sois  resta 
pera  guardar  la  Dopuiacio.  y  los  altres  tenien  Consislori  en  casa  del  Depuiat  Ecie- 
siasiich  ahont  los  Consellers  anaren,  y  flnalroent  la  Ciutat  delibera  donar  assistencla 
al  Gobernador  per  anar  a  capiuiar  a  dit  Deputat  Militar  y  altres  que  eran  retiráis 
•  la  Deputacio,  y  lo  mateix  vespre  omnet  abi9runt  sicut  umbra,  y  a  9  de  Maig  re- 
cebereo  carta  del  Rey  en  agrablmeot.  Id.  Ibid.  f.  W  vto  y  248. 
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pillados  no  querían  que  se  incluyesen  en  ellas,  y  el  virrey 
D.  Héctor  Pignalclli,  duque  de  Monteleon,  dispuso  la  pri- 
sión de  los  diputados  y  del  Oidor  militar,  por  lo  cual  los 
conselleres  intervinieron  activamente  para  dirimir  estas  dife. 
rencias  puesto  que  uno  de  ellos  fué  á  la  Górte  con  este  ob- 
jeto, que  pudo  lograrse  á  costa  de  grandes  sumas  desembol- 
sadas por  la  Ciudad.  Y  para  que  se  vea  cuan  poco  agra- 
decía la  Diputación  los  buenos  oficios  de  los  conselleres,  sé- 
pase que  el  Consejo  de  Ciento  en  pleno,  celebrado  el  dia  6 
de  Octubre  de  IfiOS,  quejóse  de  lo  mal  que  los  diputados 
habian  correspondido  á  los  sacrificios  que  la  Ciudad  hicie- 
ra por  ellos.  (1) 

.  A  4  de  Setiembre  de  ICOS  surjieron  nuevas  cuestiones 
entre  diputados  y  conselleres  sobre  ciertos  objetos  que  los 
primeros  habian  extraído  de  la  casa  de  Mossen  Miquel  Ca- 
lopa,  los  cuales  eran  de  pertenencia.de  un  deudor  común 
de  ambas  corporaciones.  Mas  las  cuestiones  se  dirimieron 
por  haber  intervenido  el  Brazo  Militar  y  el  expresado  vir- 
rey don  Héctor  Pignalelli  oido  el  parecer  de  las  Salas  de 
la  Real  Audiencia.    (2) 

A  4  de  Junio  de  1611  porque  los  diputados  habian 
puesto  preso  á  un  empleado  de  la  Ciudad,  los  conselleres 
mandaron  prender  al  macero  de  la  Diputación.  La  inter- 
vención del  virrey  D.    Pedro  Manrique,  obispo  de  Tortosa, 


(1)  ▲  4  de  Mtrs  de  1601  se  ven  lo  principide  les  Gonteetaclons  entre  lo  Reyal 
CodmU  y  DepuialB  aobre  la  imprealo  de  lea  Gonelliuctons  del  any  15M,  per  raho  de 
certa  Capltcla  de  Gort  que  preteoen  loa  Deputata  ae  havian  de  levar,  y  capturarea 
a  Deputata  y  al  Oidor  Militar;  y  a  S  de  Mará  de  160Sun  Cooseller  aoa  a  la  Gort,  y 
per  medi  de  la  ciutat  lea  coaes  ve  compong nerón.  Aquestaa  contenciona  coataren 
iDolts  mlllioiis  a  la  ciutat.  Id  ibid.  f,  ÍAS  vAo, 

A  6  de  Octubre  de  4606  se  referelxen  en  Dietari  loa  costat4  y  valenaaa  que  la 
ciutat  ba  fot  a  )a  Caaa  de  la  Diputado,  y  la  mala  correapondencia  que  aquella  ba 
tiogut  ab  aquesta.  Id.  ibid.  f.  349. 

(t)  A  4  de  iieierobre  do  1605,  contenciona  entre  Consellers  y  Deputats  sobre 
una  Arquilla  y  Seigador  que  loa  Deputata  aen  bavian  portat  de  casa  de  Mossen  Mi- 
quel Calopa  que  eran  de  un  deutor  de  la  ciutat  y  del  General  (Dlputadonl  y  estas 
ven  inventaríais  y  canquiilats  per  la  ciutat  y  General,  y  flnalment  la  cesa  se  com- 
pongue  perqué  lo  Virrey  Junta  las  Salad,  y  lo  Bras  Militar  se  Interposa  en  estaa  co- 
MU,  y  lo  Virrey  volenllos  redubir  a  concordia  dlx:  Que  Baralona  «uñara  dé  Uu  terra^ 
d€  Cathaluña  y  la  DipiUacio  germana.  Id.  tbid,  ibid. 

16 
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transijió  también  las  cuesUoDes  con  tal  motivos  ocurridas.  (1) 

A  14  de  Abril  de  1611  el  Consejo  de  Ciento  resentido 
de  que  los  diputados  en  cierto  torneo  celebrado  en  Barce- 
lona hablan  dado  aáiento  al  conde  de  Eril  con  preferencia 
á  los  consclleres,  dispuso  que  estos,  siempre  que  fuesen  in- 
vitados por  la  Dipulacion  á  justas,  torneos  y  otras  diver- 
siones, se  abstuviesen  de  asistir.   (2) 

A  13  de  Abril  de  1614  en  Consejo  de  Ciento  se  ocu- 
pó en  el  abuso  que  hablan  cometido  los  diputados  no  per- 
mitiendo que  el  Clavario,  para  cerciorarse  de  si  era  cierto 
que  se  comeliescn  fraudes  en  la  percepción  de  las  gabelas 
de  la  Ciudad,  examinase  cierto  documento  emanado  de  la 
Dipulacion.   (3) 

Y  á  13  de  Setiembre  de  1620  surjieron  otras  cueslio- 
nes,  sobre  fraudes,  entre  diputados  y  conselleres.   (4) 

¡Con  cuanta  satisfacción  hubieron  de  desempeñar  los  vir- 
reyes este  papel  de  mediaderos  entre  dos  corporaciones  que 
rivales  entre  si,  se  mostrabais  contrarias  al  poder  central! 
Esta  conduela,  ¿no  corrobora  más  y  más  la  decadencia  de 
aquellas  instituciones  que  tanta  solidez  hablan  obtenido  du- 
rante la  Edad  Media? 

El  ariete  que  ejercitó  con  frecuencia,  la  casa  de  Aus- 
tria, para  derruir  las  instituciones  políticas  de  Cataluña,  fué 
el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición.  Dejando  á  un  lado  el 
número  de  victimas  de  su  furor,  mas  grande  de  lo  que  se 
cree  comunmente,  como  lo  prueba  la  frecuencia  de  autos  de 
fé  en  Barcelona,  los  abusos  de  los  inquisidores  fueron  mu- 
cho mayores  que  los  de  los  funcionarios  de  nombramiento 

(1)    A   4  de   Abril  de'l607  perqué  los  Deputats  tiavian  roes  en  preso  a  un  o(n- 
cial  de  la  ciutat,  per  qo  los  Consellers  rcsolgueren  fer  capturar  al  Verger  de  la  De- 
'  puiaclr;  eiupeio  lo  Virrey  se  iiilerpusa  y  la  cosa  se  aquieta.  Jd.  ibid.  íbtd. 

(i)    A  4ide  Abril  de  IG(I7,  lo  Consell  de  Cení,  acnrca  del  perjiidi«M  que  havian  fet 
*  los  Depulals  en  dar  loe  en  uno^  justas  al  comte  de  Rrill  primer  qu9  a  los  Coase^ 
llers,  delibera  que  los  Consellers  no  anassen  a  justas  ni  a  tomelgs,   ni  a  allres 
aplechs,  a  que  fos  convídat  per  los  Depulats.  Id,  tbid.  f.  449  v  to 

(3)  A  13  do  Abril  de  161^  Gonsell  de  Cent,  acerca  de  que  los  Deputals  no  havtan 
pormes  que  lo  Clavan  pogues  veurer  cert  de.<paig  del  General  per  saber  del  frau 

^  que  se  duplava  deU  drets  de  la  ciulat.  Id.  ibid.  f.  S50. 

(4)  A  12  de  Selenibie  de  I620en  Oitítariso  iroba  noial  que  eolro  ciutat  y  De- 
pulats hi  bague  que^tio  per  un  liau  de  luiíxad.  Id.  tbid.  ibid. 
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real.  Efeclivamento  se  mosli*abaíi  más  orgullosos  é  intrata- 
bles que  los  mismos  conselleres  y  alardeaban  con  mayor 
altivez  aún  de  su  poder.  Del  lujo  con  que  se  presentaban 
en  público  dá  testimonio  el  siguiente  suceso: 

A  3  de  Julio  de  1SS7  entró  en  Barcelona  el  Inquisidor 
D.  Alonso  Espirio7.a  precedido  de  trompeteros  y  atabaleros, 
y  de  un  Alguacil  con  vara  alta,  como  solían  hacerlo  los 
reyes,  y  acompafliado  de  muchos  clérigos  que  marchaban 
procesionatmente  llevando  una  cruz  y  pendón.  Cediendo  á  las 
súplicas  del  infante  D.  Enrique  de  Aragón,  duque  de  Se- 
gorbe  y  conde  de  Ampurias,  entonces  virrey  de  Cataluña, 
fueron  también  en  su  compañía  los  obispos  de  Urgel,  de 
Gerona  y  de  Torlosa,  el  Canciller  y  gran  número  de  ca- 
balleros.   (1)  Si    asi   se  presentaban  cuando  su  poder  era 

(1)  A  £&ile  Set6iDbre  de  1514  los  Inquisidors  Céreo  acie,  y  los  Consellers  bi  fo- 
ren  convidáis,  empero  no  bi  aoaien  perqué  uo  era  practica.  Id.  ibid  f.  t56. 

A  26  de  Octubre  de  1525  acte  de  la  Inquisicio.  Id.  tbid.  ibid. 

A 15  de  Juoy  de  loiS,  acte  de  la  Inqulsicio.  Id.  ibid.  ibid. 

▲  15  de  Setiembre  de  1531,  acie  de  la  Inquisicio.  Id.  tbid.  ibid. 

A  6  de  Maig  de  1561,  acte  de  la  Inqulsicio.  Id.  ibid.  f.  fS6  v.to. 

A 13  de  Juliol  de  1561,  acte  de  la  Inqulsicio.  Id.  ibid.  ibid. 

A  II  de  Juliol  de  1563.  acte  de  la  Inqulsicio.  Id.  ibid.  ibid. 

A  l.er  de  Pebrer  de  1368,  acte  de  la  Inqulsicio.  Id.  ibid.  ibid, 

A  21  de  Kovembre  de  15(^9,  es  nota t  en  Dielarl  que  en  Inglaterra  succehi  que 
atant  los  Jo l jes  en  loe  publlch  pera  judicar  y  castigar  ais  caiboilcs  perqué  oyea 
inissa,  deis  que  bi  eren  en  aquell  ajunt  o  parlament  ne  moilren  trescents  en  vint  y 
quatre  bores  y  al  sen  dema  cent  clnquanta.  Id  ibid.  f.  fSl  v.to. 

A  14  de  Maig  de  1578,  acte  de  la  Inquisiclo.  Id.  ibid  f.  S58. 

A  6  de  Janer  de  1607,  acte  de  la  Inqulsicio  en  la  gran  Sala  Reyal.  Id.  ibid.  ibid. 

A  l.er  de  Desembre  de  1607,  acte  de  la  Inquisiclo  en  Santa  Catberlna,  y  traguer- 
ren  una  dona  bruixa  que  babia  tengut  acte  carnal  ab  lo  Dimoni.  Id.  ibid.  ibid. 

A  24  de  Juny  de  4606,  per  sentencia  deis  inquisidora  fou  assoiat  un  borne  por- 
que se  era  donat  en  eos  y  anima  al  Diablo.  Id.  ibid.  ibid. 

A  14  de  Juny  de  1621,  en  libre  de  cartes  comunes  suplican  a  Sa  Majestad  fos 
servir  manar  que  un  deis  Inquisidors  fos  caibala  segons  lo  lley  son  Pare  en  lo  Cap. 
14  de  las  uUlmas  corta  celebradas  en  la  preseni  clutat  ho  declara  axi.  'Id.  ibid.  f.  158 
v.to.  Dado  el  vinculo  de  corporación  que  unia  á  los  inquisidores  habia  de  ser  de  to- 
do punUx  ineQcaz  esta  medida  para  prevenir  los  abusos  de  aquel  tribunal  en  Cata- 
luña. 

A  1  de  Juny  de  1617,  acte  de  fe  y  auto  general  en  la  plassa  del  Born,  ab  asisten- 
cia del  Virrey  y  de  los  Consellers.  Id.  tbid. 

A  13  de  Febrer  de  1644  en  Dietari  apar  que  los  PP.  Inquisidora  tlngueren  acie 
pnblicb  de  fe  ab  asistencia  del  Virrey  y  de  los  Consellers  en  la  Plasa  del  Rey,  y  en 
eM  foren  condemnat  tres  reos,  lo  bu  per  casal  ab  dues  done:»,  lo  altre  per  Herelje* 
pertlnaa  negatiu  del  molls  errors  conira  nostra  Santa  Pe  Caibolica,  y  lo  altre  per 
IbaLer  comea  lo  crim  nefando  de  bestialidad.  Id.  ibid.  [.  SSS9. 
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todavía  naciente  ¿qué  Do  hablan  de  hacer  en  la  época  que 
historiamos,  cuando  habian  adquirido  arraigo?  £1  efecto  quo 
esta  nefanda  institución  hubo  de  producir  al  principio  de- 
bió de  ser  terrible  puesto  quo  en  Consejo  de  Ciento  de  23 
de  Mayo  de  1448  se  dijo  que  muchísimas  personas  huian 
de  Cataluña  temerosas  do  ser  victimas  de  los  procedimien- 
tos de  la  Inquisición.   (1) 

También  se  empellaban  en  usar  almohada  y  trono  en 
menos  precio  de  los  consol leres,  puesto  que  á  8  de  Setiem- 
bre de  1555  ios  conselleres  se  opusieron  á  que  el  inquisi- 
dor obispo  de  Aslorga  usase  de  dichas  distinciones  al  ofi- 
ciar de  pontifical  en  la  casa  Lonja.   (2) 

En  oíros  abusos  de  mayor  cuantía  incurrieron: 

A  31  de  Agosto  de  1535  reunióse  el  Consejo  de  Cien- 

A  6  y  7  de  Novembre  de  1647,  acte  de  fe  publtcamenl  en  la  plana  del  Boro  per 
lo  cual  íureo  condemnats  molla  rehos  per  dlfeient  delicies.  Id.  ibid,  f.  259. 

A  17  de  Febrer  de  1(>09  en  Dietari  apart  que  se  tingue  acie  publich  per  los  In- 
qolsldors,  y  foren  condemnats  tres  delata  a  mort  y  a  esser  crenaU  en  lo  Canyet, 
loa  dos  per  sodomía,  y  lo  altre  per  haver  tengut  tráete  bestial  ab  una  somera  /tf. 
md.  f,  Í60. 

A  18  Janer  y  7  Setembre  de  1849  acte  déla  Icqulslclo y  los  Inquiaidors  mane- 
ren  fer  festa.  Id.  ibid  i58  v.to 

A      de  1661  acte  de  la  Inquisiclo.  Id.  ibid.  ibid. 

A  9  de  Agobt  de  1570  aoie  de  la  Inqulslcio  y  forentlii  Virrey  y  Consellers.  Id. 
ibid,  ibid. 

A  13  de  Maig  de  1o75  acte  de  la  Inquisicio.  Id.  ibid.  ibid. 

A  9  de  Maig  de  ti:78  acte  de  la  Inqulslcio.  Id.  ibid.  ibid. 

A  17  de  Febier  de  16€9  acte  déla  Inquisiclo  en  la  gran  Sala  Real.  Id. ibid. ibid. 

A  7  de  Novembre  de  1647  en  Dleiari  apar  que  los  PP.  Inquisidors  tingueren 
acte  de  fe  en  lo  Dorn  en  lo  qual  foren  condemnats  molls  rebos  per  dlferenis  crims. 
Id.  ibid.  f.  2S9. 

A  22  de  Febrer  de  1648  en  Dieiarl  apar  quo  los  PP.  Inquisidors  ban  fet  posar 
cuatro  bomens  mal  crestians  en  lo  cadafaU-b  dina  la  Seu.  Id.  ibid.  ib:d. 

(1)  A  5  de  Juliol  de  1  87,  entrada  en  Baicelooa  del  Inquibidor  Mostré  Alfonso 
6pinosa,  y.enira  ab  lionipeías  y  tabals  y  ab  Alguacil,  y  ab  una  creu  alsada  devant 
y  psndo,  isqueien  a  acompauyarlo,  a  pregarles  del  Infanl  D.  Rnricb,  Llochtinent 
General,  lo  Gnnceller,  lo  bisbe  de  Urgell,  lo  de  Torlosa,  lo  de  Gerona,  y  molla  ca- 
valiera.  Id.  ibid  ibid. 

A  SI  de  Maig  de  1448.  se  fa  rolado  en  Gonsoll  com  molla  gent  buydava  la  tér- 
ra per  temor  del  procehimonts  de  la  Inquiriólo.  Id.  ibid.  9bid. 

(2)  A  8  de  Setembre  de  1o55  debuts  Aobre  sitial  y  coixins  del  Inquisidor  biabe 
de  Astorga  tmgue  en  la  míssa  pontifical  do  la  Llotja,  y  la  Ciutüt  resta  ab  son  ho- 
nor ab  las  cartas  de  la  Princesa  Gobernadora  General,  (la  infanta'Juana  de  Austria 
hUa  de  Carlos  1  que  fué  regente  de  Kspaña  durante  la  permanencia  de  este  en 
Alemania  y  del  principe  Felipe  después,  Felipe  II)  en  Inglaterra.  Id.  ibid. 

A  S3  de  Mará  de  1561  debats  entre  Consellers  e  Inquisidora  aobre  coixína  que 
lenidtn  en  lo  altar  major  de  la  Seu.  Id,  ibid.  ibid. 


237 

to  para  ocuparse  en  la  prisión  á  que  habían  sido  reduél- 
elos muchos  ciudadanos  acusados  de  blasfemos,  siendo  asi 
que  eran  cristianos  viejos  y  de  buena  fama.  Los  diputados 
y  consol  lores  se  opusieron  á  ello  alegando  que  al  obrar  de 
esta  suerte  los  inquisidores  infringían  las  Constituciones  de 
la  Inquisición  Voníirmadas  por  la  Sede  Apostólica.  Acorda- 
ron embiar  embajadores  á  Carlos  I  y  á  Clemente  YII  de- 
fendiendo á  dichos  ciudadanos,  y  además  que  si  faltaban  di- 
neros para  costear  los  gastos  que  estas  diligencias  traerían 
consigo,  tomasen  dinero  prestado  gravando  con  censales  los 
bienes  inmuebles  de  ambas  corporaciones,  y  el  obispo  de 
Barcelona  D.  Juan  de  Cardona  fulminó  proceso  contra  la  In- 
quisición.  (1) 

A  20  do  Noviembre  de  1832  los  conselleres  negáronse 
á  prestar  el  juramento  de  fidelidad  á  la  Iglesia  que  les 
exigia  el  inquisidor  D.  Ferraa  de  Loares  (después  arzobispo 
de  Tarragona  de  cuyo  cargo  abusó  también  según  se  verá 
en  otro  capitulo).  Prestáronlo,  empero,  en  manos  del  Oficial 
Mayor  del  Obispo  de  Barcelona  dicho  D.  Juan  de  Cardo- 
na, de  cuyo  acto  el  Sindico  del  Consejo  libró  un  certifica-  - 
do  que  fué  remitido  al  expresado  inquisidor  quien  no  ad- 
mitiendo las  escusas  que' aquellos  magistrados  dieran  de  su 
negativa,  trató  de  excomulgarlos;  mas  ellos,  coadyuvados 
por  los  diputados,  formaron  causa  contra  el  repetido  don 
Forran  ante  el  obispo  Cardona  como  Comisario  y  Delega- 
do Apostólico  acerca  de  haberse  infringido  lo  dispuesto  por 
la&  Comlitudones  de  ¡a  Inquisición,  y  enviaron  sobre  es- 
to una  embajada  al  virrey  D.  Fadrique  de  Portugal,  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  y  escribiéronle  á  Carlos  I  y  á  su 
esposa  Isabel  de  Portugal  suplicándoles  dispusiesen  el  so- 
breseimiento de  dichos  procedimientos,  tanto  los  promovidos 

(1)  A  31  de  Agost  de  1535  eum  tfciMfift&ut  fou  Consell  sobre  que  los  InquisMors 
havinn  capiurat  molts  ciuladani,  segf>ns  diu  a  litoide  blasfemos,  y  eran  Cbrislians 
de  natara  y  de  bon  noto,  a  que  la  ciutai  y  DeputaU  m  oposaren  pretenenls  que 
era  c«mra  las  Coñstituclons  de  la  Inquistcio  cocnflrmadas  per  la  Sede  Apostólica,  y 
deliberaren  enviar  embaxadas  al  Rey  Nostre  Seoyor  y  a  la  Santedat  del  Papa  en 
defensa,  y  si  era  menester  per  pagar  los  gastos  bl  noy  havia  dlners  se  pieoguessen 
¿Cénsala,  y  lo  bbbe  com  Delegai  Apostolicb  íulmiDa  preces  contra  los  Inquisidor». 
Id  ibid.  f,  iS6  v.to. 
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por  el  Inquisidor  como  los  incoados  por  ellos  hasta  tanto 
que  dicho  monarca  viniese  á  Barcelona.  Y  á  14  del  mismo 
mes  escribiéronle  otra  carta  muy  larga  sobre  el  mismo  asun- 
to á  la  Emperatriz  Doña  Isabel.  (1) 

A  29  de  Noviembre  de  1568,  cómo  sobre  ciertas  cues- 
tiones entre  inquisidores  y  diputados»  pendiese* causa  ante  la 
Curia  Romana,  el  Fiscal  de  la  Inquisición  remitióle  un  Me- 
morial á  Pío  y  en  el  cual  tachaba  á  los  catalanes  de  in- 
fieles &  su  Dios  y  á  su  Rey,  y  noticioso  de  ello  el  vir- 
rey principe  de  Melito  llamó  &  los  conselleres  á  su  pala- 
cio. Entrado  que  hubieron  en  él  ofrecióles  dicho  principe 
sus  buenos  oficios,  y  entonces  fué  cuando  el  conseller  en 
cap  Francisco  Benito  Soler,  médico,  hombre  de  gran  energía 
(como  lo  prueba  el  que  habiendo  llegado  el  dia  30  de 
Abril  de  1S39  al  puerto  de  Barcelona  el  generalísimo  Juan 
Andrés  Doria  al  frente  de  una. escuadra  de  galeras  se  pro- 
puso entrar  en  la  Ciudad  á  manera  de  persona  real  escol- 
tado por  una  compañía  de  archeros,  dicho  conseller  opúsose 
k  ello  mandando  cerrar  la  puerta  de  Mar)  (2)  agradecien- 
do el  noble  ofrecimiento  del  virrey  pronunció  un  breve  dis- 
curso del  cual  entresacamos  el  siguiente  párrafo  que  reve- 
la el  carácter  digno  y  reposado  del  referido  Soler:  «Ya  es- 
tá esta  Ciudad  acostumbrada  á  las  grandes  mercedes  que 
le  dispensa  V.  E.,  pero  la  de  hoy  es  la  mayor  que  han 
recibido,  porque  los  catalanes  siempre  se  precian  de  ser  fie- 
les á  su  Dios  y  á  su  Rey,  para  los  cuales  han  derramada 


(1)  A  90  de  Novembre  do  1532  los  consellers  no  volgueren  prestar  Jo  jura- 
menlde  que  eran  requests  per  lo  Inquisidor  Ferran  de  Loares  ab  manament  de  19, 
y  prestarenlo  en  mans  del  Offlclal  del  Oisbe,  y  per  lo  Sindicb  ne  cerliflcaren  dit  In- 
quisidor escusantse  y  appellant  (•{  ad  ¡ongum  ti6t  juramentum  tnnrtum,  lo  Inquisidor 
volgue  procehir  ab  censuras  y  los  consellers  lambe  feyen  proceblments,  y  consr» 
llers  y  Deputats  portaban  una  causa  contra  lo  Inquisidor  per  la  observancia  deis 
capílols  do  la  Sania  Inquislcio  devaní  lo  Biabe  com  a  Delogai  y  comisar!  Aposto- 
llcb,  y  embiaren  embaxada  al  Virrey  y  a  la  Majestad  del  Emperador,  y  a  la  Empe- 
ralriu,  que  uns  y  allres  sobressegessen  en  tota  cosa  flns  que  Sa  Majestad  fos  assi 
com  se  veu  en  loconsell  celebral  a  3  y  a  4  de  Janor  d(»1533,  y  a14  escriuheo  lar- 
gameni  a  la  Emperatriu  tot  lo  cas.  Id.  ibid,  f  St56  v.to. 

(9)    Pl  y  Arimon.  Loe.  cU.p,  404. 
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su   sangre  muchas  veces,  como  de  ello  son  testigos  V.  £. 
y  estos  sefiores  del  Consejo.»  (1) 

A  27  de  Febrero  de  1666  ocupóse  el  Consejo  de  Cien- 
to en  cerrar  la  carnicería  que  poseían  en  el  palio  de  su 
palacio  los  inquisidores,  por  cometerse  en  ella  ciertos  frau- 
des, que  debieron  de  continuarse  en  1693,  puesto  que  &  26 
de  Agosto  de  dicho  afio^  el  conseller  tercero  Honorato  Riu 
y  Navarro  fué  á  dicho  palacio  á  practicar  un  reconocimien- 
to, motivado  por  haber  recibido  el  Consejo  de  Ciento  aviso 
de  que  en  la  carnicería  situada,  como  hemos  dicho,  en  el 
palio  del  expresado  edificio,  se  mataban  mayor  número  de 
carneros  que  los  tres  que  diariamente  concediera  la  Ciudad 
á  los  inquisidores.  (2) 

Las  cortes  de  Monzón  de  1S33  quejáronse  ante  Carlos  I 
de  las  intrusiones  de  la  Inquisición,  la  cual  usurpaba  las 
atribuciones  de  la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria.  A  ello 
contestó  el  rey  no  haber  lugar  á  lo  que  se  solicitaba  por- 
que en  el  Santo  Oficio  se  han  observado,  se  observan  y  se 
observarán  siempre  los  sagrados  cánones,  y  que  quien  lo 
contrario  afirmase  declaraba  no  estar  bien  informado  de  la 
manera  de  funcionar  de  aquel  Santo  Tribunal.  ( 3 )  No  fué 

(1)  A  19  de  ^ovemb^e  de  1568  per  las  diferencias  que  bi  bavia  entre  Depu- 
tats  y  Inquisidors  de  que  penjavan  causa  en  Roma,  fou  dai  per  partdel  Fiscal  de 
la  Inquistcio  un  memorial  contenini  grans  quelxas  deis  catbalans,  noiantlos  de  man- 
car a  la  re«  a  son  Deu,  y  a  son  Rey,  y  sobre  aaso  lo  Virrey  envia  a  cercar  ais  con- 
aellers  aboni  se  veu  la  resposta  breu  pero  molí  savia  que  feu  lo  conseller  en  cap^ 
y  a  tt  de  Juny  de  15^0  partí  un  embaxador  pera  Roma  pera  purgar  esta  infamia  ab 
letres  deis  consellers  del  30,  tambe  enviaren  embaladora  al  Rey  ab  letres  del  30  de 
1570.  Id.  ibid. 

cSempre  esta  ciutat  te  rebudes  moltea  grans  merces  de  part  de  Vostra  Exce« 
lencla,  y  aquesta  es  la  ma)or  que  podem  rebrer  perqué  los  catbalans  sempre  ban 
tengudas  estas  dues  coses  com  a  molt  principáis,  y  de  que  mol  se  presian,  y  a  la  fe, 
a  son  Deu,  y  la  fldelital  a  son  Rey,  per  lo  cual  han  esposadas  sas  vidas  y  escampada 
5a  sang  per  servey  de  Deu  y  del  Rey  y  de  sa  fe  y  fidelitat  de  lo  que  es  Vostra 
Excelencia  molí  bon  tesilmoni,  y  tots  aquestos  senyors  del  consell.»  Arch,  munic. 
de  Barcelona,  IHetarit.  «.  49.  '  \ 

(t)  A  7  de  Pebrerde  1666  se  traciaen  Conceli  de  cent  de  esilnguir  la  car- 
niceria  deis  PP.  Inquisidors.  Arch  mun.  de  Barcelona,  Rub.  de  Brtmiquer  V,  /,  f, 

At6de  Agost  de  1699,  en  Dietari,  apar  que  lo  conseller  tera  ana  a  la  Inquisicio 
per  reconeixer  la  carnicería  que  bi  ba  en  lo  pati  de  dit  Palacio  per  baver  tingut 
noticia  de  que  en  dita  carnicería  se  feyan  excesos  tallan  mes  moUons  deis  tres  que 
seis  d  >navan  de  íranquesa  cada  dia  de  carn.  Id,  ibid, 

(3)   Coroleu  y  Pella.  Loe.  ctí,  páge.  SHS  y  279. 
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esta  la  sola  vez  que  el  gobierno  de  Madríd  sostuvo  á  (gk 
do  trance  á  sus  delegados  ya  que,  en  el  concepto  políti- 
co, no  fueron  otra  cosa  los  inquisidores,  puesto  que  en  2 
de  Octubre  de  1616  habiendo  sabido  Felipe  III  que  se  en- 
caminaba á  Palacio  embajada  de  cooselleres  con  el  intente^ 
de  querellarse  del  virrey  D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cue- 
va, duque  de  Alburquerque  y  marqués  de  Gaellar,  por  in- 
fringir las  Constituciones,  no  quiso  recibirla  porque  preten- 
día no  ser  cierto  lo  alegado  centra  el  expresado  virrey,  et 
cual,  muy  al  contrario,  con  su  buen  gobierno  habia  arroja- 
do de  la  Provincia  á  los  ladrones  que  la   infestaban.  (1) 

A  3  de  Diciembre  de  1626  ios  diputados  participaron 
por  medio  de  un  embajador  h  los  conseíieres  que  los  inqui- 
sidores hablan  puesto  preso  a  Pedro  de  Santa  CiHa,  quien  por 
pertenecer  al  Brazo  Militar  no  estaba  sujeto  á  la  jurisdicción 
de  los  inquisidores,  y  que  los  delito»  de  que  te  acusaban  no 
eran  contra  la  fé.  (i) 

Sobre  los  abusos  de  los  funcionarios  reales  y  de  les  in- 
quisidores en  Aragón  oigamos  lo  que  dice  D.  Gerónimo; 
Balmao  y  Casanate: 

«La  de  V.  S.  de  29  del  pasado  reciDí  en  Lunes  desta 
semana,  y  luego,  como  manda  V.  S.  di  al  Secretario  la: 
carta  para  Su  Magestad  cuya  copia  é  visto,  y  me  paresce 
que  Y.  S.  justamente  debe  tener  sentimiento  del  exceso  que' 

(1)  A  16  de  Octubre  ele  4616  )o  Rey  scrlu  no  1'  hl  envien  embaxada  per  las 
prelesus  quelxas  contra  lo  Virrey  de  procehir  contra  consiUucioiis,  dlgue  que  no 
anai  perqué  no  ho  era.  antes  l^e  son  govern  bavia  pacibctda  la  torra  de  lladres.  Ar^ 
chivo  mun.  Bub.  de  Urun.  V.  ¡,  f.  Í98 

(9)  A  i  de  Desenibre  de  1H26,  eml)axada  de  part  deis  Diputáis  acerca  la  cap- 
tura bavlan  feta  los  Inquisldors  ne  D.  Pere  de  Santa  CUia,  no  haventlo  caplurat  per 
co:jas  de  fe,  sobre  lo  que  bl  bague  moltcj*  embazadas  y  juntas.  Id.  ibid.  ibéd. 

«En  las  cortes  celebradas  por  Felipe  II  en  Barcelona  en  el  aíto  1599  se  dictaron 
mucbas  disposiciones  referentes  á  la  Inquisición  para  evitar  las  escandalosas  esce- 
nas que  en  aquel  siglo  se  bahian  presenciado  »  Coroleu  y  Pella.  Loe  di.  p.  57/. 

«Cortes  do  Barcelona  de  1(2tí.  En  el  Dietario  de  la  Generalidad  se  encuentra  que 
las  corles  reunieron  en  1698  una  junta  de  Estamentos  por  voz  de  pregón  para  que 
decidiese  sobre  los  abusos  de  los  inquisidores.  Detei minado  de  que  manera  debian 
fier  tratados  los  inquisidores  bicieronse  unos  capítulos  que  Su  .vajestad  aprobó, 
l/nprimléronse,  y  el  librero  Miguel  Manescal  los  expendía  y  hacia  circular.  Los  in- 
quisidores se  k)  probibieron  so  pena  de  doscientos  ducados  de  multa  y  de  esco- 
munion  mayor.  La  Junta  determinó  mandar  una  embajada  al  Virrey  para  participar- 
le estos  abwsos  y  pedir  su  reparación.»  Id.  ibid.  p.  573, 


2Í1 

el  Capitán  Soria  hizo  el  dia  de  San  Martin  de  no  dexar 
entrar  en  la  Aifaxeria  á  ganar  el  jubileo  á  las  parssona^ 
poncipales  de  essa  Cíubdad.  Pienso  que  también  an  escrito 
los  Jurados  en  la  misma  conformidad  que  Y.  S.,  y  ambas 
cartas  se  leerán  en  el  Conssejo  y  se  procurara  dar  remedio; 
y  para  que  lo  tuviésse  como  conviene  importaría  muchissi- 
mo  que  los  Inquissidorcs  escribicsscn  al  Inquisidor  General, 
que  si  esto  viniessQ  junto  con  lo  que  Y.  S.  á  escrito  no^ 
se  que  huviose  baver  mas  difigencias,  yo  las  é  hecbo  con 
todos  essos  del  Conssejo,  y  no  fuera  errado  que  Y.  S. 
mandara  escribir  cartas  siquiera  al  Yicecanciller  y  á  algum 
Regente  de  la  Corona.» 

aLos  Sefiores  Diputados  predecesFores  de  Y.  S.  muy  poco 
antes  que  saliessen  de  sus  oflicios  me  mandaron  un  decbo 
para  la  Inquisición  ol  cual  contenia  pedir  en  este  Tribunal 
que  attentos  los  grandes  dafios  que  recibían  muchas  persso- 
ñas  de  esse  Reyno  por  estar  estendidos  en  el  libra  berde 
con  todo  y  ser  tan  perjudicial  se  mandase  por  dicha  In- 
quisición recoxer  y  con  censuras  á  todos  los  que  lo  tuvies-- 

sen  que  lo  restíluyessen Y  como  vieron  la  contradicción 

que  se  haría  por  D.  Juan  Llano  (el  Inquisidor  General)  no 
se  resolvió  cossa  ninguna  sino  que  mando  el  Conssejo  se 
dejase  pai*a  otra  ocassion.»  (1) 

Otro  ariete  fué  la  fuerza  armada,  el  militarismo  como 
decimos  hoy,  lo  cual  no  es  estraüo  si  se  considera  que  las 
armas  fueron  el  sosten  de  la  casa  de  Austria.  Protegidos 
los  Capitanes  generales  por  la  Corte,  mimados  los  soldados, 
no  hubo  exceso  á  que  estos  se  entregasen  que  aquellos  no 
permitiesen. 

A  -2  de  Abril  de  1532  los  conselleres  presentaron  un 
requirimiento  á  la  Capitanía  General  á  causa  de  los  agra- 
vios que  á  los  provinciales  habían  causado  los  soldados.  ( 2 ) 

A  2  de  Julio  de  1567  dos  diputados  requirieron  á  ios 
Doctores  del  Real  Consejo  para  que  expidiesen  con  prontitud 


(I)    Loe.  eit.  carUu  nP  W  y  23. 

(4)   A     de  Abrfl  de  155S  reqiiesta  en  raho  de  agravU  de  la  Gaplianla  General. 
Areh,  mim.  Rub.  Brm.  K.  ///,  /I  Ítl. 
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las  muchas  causas  que  la  Diputación  habia  incoado  contra 
la  Capitanía  General.  (I) 

A  9  (le  Agosto  de  1535  el  Sindico  del  Consejo  de  Ciento 
requirió  á  los  asesures  de  la  Capitanía  porque  desempeña- 
ban indebidamente  las  funciones  de  comisarios  de  guerra.  (2) 

A  28  de  Mayo  de  1571  el  Gobernddor  como  represen- 
tante del  Capitán  General,  solicitó  la  cooperación  de  los 
conselleres  para  llevar  á  buen  término  cierto  asunto,  pero 
estos  se  la  negaron  por  ser  cosa  jamás  vista  que  la  Ciudad 
anduviese  de  acuerdo  con  la  Capitanía  General.  (3) 

A  2  de  Abril  de  1587  los  conselleres  enviaron  una  em- 
bajada al  virrey  D.  Juan  Manrique  de  Seré,  duque  de  Ná- 
jera  y  conde  de  Trevifío,  querellándose  de  los  agravios  que 
la  Capitanía  General  les  hacia  con  motivo  del  derecho  de 
visita.  (4) 

A  7  de  Enero  de  1591  el  Gobernador  y  el  Capitán  Ge- 
neral ordenaron  á  los  conselleres  que  hiciesen  dar  hospeda- 
je á  los  soldados  de  ciertas  compañías  de  caballería  que  en- 
traban por  la  Ciudad,  y  los  conselleres  contestaban  que  con 
tal  de  que  el  Capitán  General  pagase  el  aquiler  tendrian 
los  soldados  hospedaje.  (5) 

A  6  de  Octubre  de  1696  los  conselleres  quejáronse  al 
virrey  D.  Francisco  Antonio  de  Velasco  y  Tobar,  Condesta- 
ble de  Castilla,  de  que,  con  motivo  del  carretaje,  el  Capi- 
tán General  agraviase  á  los  ciudadanos  de  Barcelona  que 
poseían  castillos  en  el  Principado.  (6) 

(i)  A  í  de  JuMol  del 567  dos  Deputats  torea  requeslas  ais  Doctora  del  Real 
Consell  perla  expedido  de  las  causas  de  la  Cípiíania  General.  Id.  ibid,  ibid. 

(í)  A  í  de  Agost  de  1535  requesia  del  biodlch  ¿  los  Assessor»  de  la  cApliania 
perqué  feyen  comíst^arls  de  la  capitanía.  Id.  ibid  ibid. 

(3)  A  28  de  Maig  de  1571  lo  Gnvernador  volguó  procehlr  en  cer  fól  ab  conce- 
llers  com  a  capiía  general,  y  los  consellers  hl  oniradiulien  perqué  la  ciutal  may 
ha  Cüiiegut  consell  de  la  capitanía  general.  Id.  ibid.  ibid, 

*   (4)    Ai  de  Abril  de  15k7  ombaxada  al  Virrey  sobre  agravls  de  la  capitanía  ge- 
neral sobre  la  vlslia.  Id.  ibid.  f  2i2. 

(6)  A  7  de  Janor  de  1591  lo  Governador  y  lo  capila  General  enviaren  a  dir  a 
consellers  que  fesseu  donar  posada  a  certas  companyias  de  cavall  que  passavan,  y 
respongueren  que  pagant  los  farien  dar.  Id.  ibkl.  ibid. 

(6)  A  6  de  Octubre  do  1696  los  conveliera  donaren  queixa  al  Virre/  del  Capita 
General  per  agravia  que  íeya  contra  ciutadans  per  rabo  del  carretatjo.  Id.  ibid.  f. 
M/  V./0. 
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A  20  de  Marzo  de  1630  el  Consejo  de  Cíenlo  recibió 
una  embajada  de  los  diputados  haciendo  observar  que  los 
soldados  agraviaban  á  los  babilanles  de  Perpiílan  y  el  Con- 
sejo, acordó  defendeilos  después  de  haberse  resuelto  negati- 
vamente la  cuestión  de  si  debian  ó  no  los  catalanes  pres- 
tar alojamientos.   (1) 

A  3  de  Setiembre  de  1633  el  Consejo  de  Ciento  se 
ocupó  de  ciertos  bandos  publicados  por  el  cardenal  infante 
D.  Fernando,  para  prevenir  las  luchas  &  mano  armada  que 
«oüan  acaecer  entre  soldados  y  paisanos  y  sobre  la  cuestión 
de  los  alhojamicntos;  por  lo  cual  enviaron  un  embajador  á 
dicho  príncipe  para  que  le  entregase  un  memorial  sobre  et 
mismo  asunto.  (2) 

•  En  el  capítulo  que  dedicaremos  al  estudio  de  la  funesta 
influencia  que  sobre  los  destinos  de  Cataluña  ejerció  la  su- 
blevación contra  Felipe  IV  veremos  la  alevosa  conducta  de 


(1)  A  20  de  Mars  de  4630  Consell  de  cent  en  lo  qual  hl  bague  embaxada  per 
part  deis  Depulats,  representant  los  agravia  que  feyen  los  Soldáis  ala  de  Perplnya  y 
ProvinciaU  contra  Gonstitucloo^,  demanant  la  reparado  do  elles,  y  dit  consell  deli- 
bera exir  a  la  defensa  y  fer  embaxaéa  y  allres  diligencias  acerca  de  si  d»uben  los 
Províncials  coniribubir  per  rabo  deis  aloijaments,  y  a  4  de  Malg  es  un  Memorial 
acerca  del  feí  com  sobre  se  diu.  id.  ibid.  ibid. 

(2)  A  3  de  Seiembiede  1632  Oonsell  de  Cent  en  lo  cual  se  tracta  de  unaa  cri- 
das feías  per  lo  Senyor  Infant  Cardenal  LocUuenl  General  acerca  de  privar  unas 
rixas  entre  Soldáis  y  nalurals  y  allotjainents  deis  Soldáis,  y  s*  bl  iroba  cosii  un  ori- 
ginal voi  fel  per  parí  de  la  ciulal  y  de  la  Depulacio,  resolent,  que  ditas  cridas  son 
contra  las  Constlituclons:  y  a  10  altre  Consell  sobre  dit  fet:  y  á  i8  allre  Consell  en  lo 
qual  se  expresa  la  declarado  felá  de  dlias  cridas  per  Sa  Aliesa,  y  en  lo  Dielari  sois 
Jomada  de  10  es  embaxada  per  pan  deis  Deputats  ab  copia  de  un  paper  preseniat 
a  Sa  Altesa  acerca  dita  matt^rla  Id.  ibid.  ibid. 

En  el  propio  arcbivo  con  el  Registro  de  cartnt  comunes,  f.  59 ^  consta  una  carta  de 
los  conselleres  escrita  ¿  4  de  Diciembre  de  1637  dando  aviso  6  Felipe  IV  de  los  de- 
sórdenes que  cometen  los  soldados  y  le  suplican  que  se  sirva  ordenarles  se  abs- 
tengan de  ellos  ajustándose  á  lo  que  prescriben  las  leyes  de  la  patria. 

A  25  Abiil  de  1637,  en  Dietaii,  apai  embaxada  felá  per  los  Deputats  ab  un  Memo- 
rial per  loa  agravia  que  feyen  los  Soldáis  ala  Paysans  y  a  28  se  tracta  del  maieix. 
Areh.    mun.  Rub.  Brnn.  Loe.  cil.  f.  22/  v.lo. 

A  27,  28,  30  de  Setembre  de  1663,  en  Dielari,  apar  que  la  ciulal  feu  embaxada  al 
Sr.  Virrey  per  causa  deis  excesos  que  feyan  los  Soldáis  en  lo  Portal  de  mar,  y  aU^r 
de  Octubre  se  Iroba  allre  erobaxoda  sobre  lo  maieix   Id.  ibid.  f.  ^22  v.to. 

A  l.er  de  Malg  de  1675,  en  Dielari,  apar  que  dina  la  Iglesia  de  la  Catedral  de  Oiía 
clulai  «uccehi  un  desmán  fet  per  los  soldáis  del  tercio,  id.  ibid^  í6úf. 

A  22  de  Juny  de  1694  apar  que  fou  felá  embaxada  acerca  loa  excesos  que  feyan 
ion  boldats  de  cavall  en  ios  expiéis.  Id.  ibid.  ibid. 
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los   soldados  castellanos,  y  los  conflictos  á  que  dio  motivo 
esta  cuestión  de  los  alojamientos. 

De  cuanto  dejamos  expuesto  resulta  que  tanto  el  poder 
central  como  los  provinciales,  y  municipales,  así  el  Consejo 
Supremo  de  Aragón  como  las  Cortes,  los  inquisidores  y  los 
soldados,  lo  mismo  que  los  funcionarios  de  nombramiento 
real,  contribuyeron  por  iguales  partes,  al  decaimiento  polí- 
tico de  Cataluña.  De  todos  estos  esfuerzos  combinados  y  au- 
nados  necesitábase  para  derruir  aquella  admirable  constitu- 
ción. 

Dicese  que  Isabel  la  Católica  irritada  al  ver  como  las 
cortes  de  Aragón  negábanse  á  jurar  por  primojénita  á  su 
bija  la  reina  de  Portugal  exclamó:  ¡mejor  seria  reducir  á  los 
aragoneses  por  las  armas  que  no  sufrir  la  arrogancia  de, 
sus  Cortes!  ( 1 )  Si  sus  sucesores  no  tuvieron  esta  frase  en 
los  labios,  tuvieron  en  el  cerebro  la  idea  que  ella  expre- 
sa. Felipe  111,   Felipe    IV,  Carlos  II,  ( 2  )  dieron   repetidas 

(f)  Rl  embajador  florentino  Guicdardlnl  todavia  dice  más  reápecto  ¿  las  íd- 
tenciones  de  babel  la  Catótien:  aPorque  el  reino  de  Aragón  no  sirve  con  sus  tribu- 
IOS  al  Rey  pues^to  que  con  arreglo  á  antiquisimos  privilegios  no  le  paga  casi  nada; 
y  no  soio  disfruta  de  inmunidades  acerca  este  particular  sino  que  aun  en  loe  asun- 
tos civiles  y.  criminales  se  apela  de  los  acuerdos  del  Rey  el  cual  no  tiene  autori- 
dad para  resolverlos,  basta  tal  punto  que,  D.*  Isabel  barta  de  tantos  privilegios  y 
libertades  acostumbraba  decir:  Aragón  no  es  nuestro^  tn^$9ter  et  91M  ifayamoi  á  con* 
quistarlo  de  nuew.í*  filelaziotu  delle  cote  di  Spagna  por  Francesco  Gulociardini,  obra 
escrita  probablemente  en  1515,  y  publicada  traducida  y  «inotida  porD.  Antonio  Ma- 
rta Pabie.  Madrid  4879.  P¿{!8.  216  y  !li7.) 

{%)  Felipe  111  ante  las  Cortes  de  Barcelona  celebradas  en  1599  dijo  que  la  ex- 
presada ciudad  era  una  de  las  que  mas  quería  y  amaba  entre  las  de  sus  reinos. 

Felipe  IV  en  la  carta  que  escribió  á  los  conselleres  de  Barcelona  con  fecba  de 
4.^  do  Marzo  de  Ifi31,  dijo:  «Gunozco  que  soy  el  Hey  que  mas  os  be  debido.» 

El  mismo  monarca  en  carta  de  26  de  Setiembre  de  1628  dijo,  refliléndose  A  Bar- 
celona: «Fío  tanto  de  esia  ciudad  que  e>ta  ocassion  como  en  otras  se  experimen- 
iara  vuestra  mucba  fidelidad  y  amor  á  mi  servicio.» 

Oairlos  II  en  la  carta  que  escribió  á  los  conselleres  en  12  de  Agosto  de  1679  di- 
jo: cdevo  asse}!uraros  que  en  correspondencia  A  vuestra  admirable  fineza  y  del 
paternal  amor  que  me  deveys,  no  se  perdonara  A  quantas  diligencias  puedan  con- 
ducir A  vuestra  conservación,  derpnsa  y  consuelo,  que  en  mi  cariño  y  aprecio  lo 
considero  como  d»)  mi  mayor  servicio.» 

afin  este  patrón,  dice  Pl  y  Arimon  íloc.  eit.  r.  //,  p.  SiFJJ  están  cortadas  todas 
las  cartas  que  escribieron  los  reyes  á  los  barceloneses:  Os  atno  y  aprecio  cnmofnt^ 
délo  que  sois  de  leaUs  y  valientes  subditos:  vuestra  desgracia  me  contrista  y  lastima;  la 
importancia  de  *sta  ciudad^  llave  de  mis  reinos^  la  reclama  enérgicamente;  me  desvelo  por 
procuraros  socorros  y  no  perdonaré  medio  para  rni-idn^t/ot.  Estas  palabras  repetidas 
sino  ó  la  letra  sustanci símente  en  todas  ellas  do  pasaron  de  ser  ciertas  ilusorias, 
promesas  que  do  llegaron  A  realizarse. 
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muestras  de  afecto  á  Cataluila.  AI  obrar  de  esta  suerte 
¿fueron  sinceros?  Es  imposible  asegurarlo  aun  cusmcio  la  fa- 
talidad les  incitaba  á  ser  tiránicos,  asi  como  obligaba  los 
catalanes  á  soportar  pasivamente  las  injurias,  basta  que  una 
leve  chispa  hiciese  estallar  el  incendio. 

Pedro  Nangt  Renart. 
(Continua). 


Sobre  el  Robo  de  la  Wia 


DE   LA 


CATEDRAL  DE  BARCELONA  EN  1408. 


Averiguado  absolutamente  que  la  historia  solo  puede 
constituirse  á  fuerza  de  detenidas  y  perseverantes  investigacio- 
nes respecto  á  cada  suceso  en  particular,  y  aun  respecto  á 
los  hechos  que  parecen  desarrollarse  en  una  propia  y  á  la 
vez  pequefia  y  peculiar  esfera  de  acción,  proviene  de  aqui 
que  una  vez  hallado  un  suceso  en  si  aislado,  pero  que  no 
lo  es  por  los  antecedentes  históricos  que  menciona,  datos 
arqueológicos  que  suministra,  é  idea  cabal  que  nos  proporcio- 
na de  ciertos  decantados  periodos  históricos;  sea  muy  útil 
darlo  á  luz  tal  como  ha  sido  posible,  atendida  la  escasez 
de  datos  recogidos  por  el  que  suscribe  estas  líneas  y  ape- 
sar  de  la  excelente  cooperación  del  digno  Sr.  Presidente  de 

Agregúese  6  esto  lo  que  dice  el  auior  del  Diario  in  relasioM  del  vaggio  di 
Monvign.  Cami'h  Borghese  audHore  delta  Real  Caniera  di  Roma  in  Spngna,  mandotorí 
ntffuir)  alia  e  tríe  etraordinaria  di  Papa  Clemente  ottavo  I'  anno  4S94  al  n  Phillippo 
secando.  (Publicado  por  Mr.  Morel  Palto  en  el  libro  £*  Espttgne  auXVl  et  au  XVIÍeiéclee. 
Heilbronn  Henniger.  1878,  r«)i  riéndose  á  1'^^  funcionarios  madrileños:  •Tendremo» 
cvydado;  procuraremoe  dehazerlo,  de  tnuy  buena  gana^  tales*  son  sus  habituales  con- 
testaciones que  no  permif^n  ri'plica.  Rn  esta  corte  el  tiempo  no  se  toma  en  con- 
sideración; se  necesita  nada  menos  que  de  un  año  para  resolver  asuntos  de  po- 
quislroa  Imporiaocla*,  y  se  entenderá  que  la  casado  Austria  (ué  tan  pródiga  de 
buenas  palaliras  onoio  escase  ea  acciones  loables. 
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la  Asociación  artistico-arqueológica  Barcelonesa  D.  José  Poig-* 
gari  querían  á  fondo  conoce  nuestro  archivo  municipal,  del 
cual  se  copia  una  importante  caria,  y  de  las  demás  inves- 
tigaciones por  ahora  sin  mayores  resultados. 

Consta,  y  asi  lo  refiere  también  el   P.  Jaime  Villanueva 
en  su  Viaje  literario  á  las  Iglesias  de  España,  que  por  los 
anos  liOO  fué  robada  la  custodia  de  la  Catedral  de  Barce- 
lona, cuya  alhaja  seria  de   mucha    estima  y   mérito   según 
se  deduce  de  la  carta  del  Veguer  de  Barcelona  y  del  Va- 
lles Arnaldo  Guillen  de  Bellera   entregada  á  Bononato   Se- 
galers  Cura  Párroco  de  S.  Justo  autorizándole  para  que  hi^ 
ciese  las  pesquisas  convenientes.  De  dicha  carta  que  se  di- 
ce existia  en  un  Códice  manuscrito  de  la  Biblioteca  Colum- 
bina (J.  129.  7.)  se  desprende  que  la  citada  Custodia  era 
alhaja  singularísima  y  sin  igual,  de  oro,  y  adornada  de  pie- 
dras preciosas,  con  perlas  y  magníficos  anillos  ó  dijes,  so- 
bresaliendo la  corona  de  oro  con  muchas  perlas  y  piedras 
preciosas  que  el  Rey  de  Aragón  llevaba  sobre   su  yelmo  ó 
bacinete  durante  la  guerra  de  Sicilia  que  terminó  gloriosa- 
mente su  primogénito,  cuya   corona  después  habia  ofrecido 
á  la  Custodia.    Contenía  también  esta  una  base  ó  sepulcro 
de  oro   para  guardarse  en  el  mismo  la  Sagrada  Forma,  y 
en  el  vértice  de  su  pináculo  superior  ostentaba  una  magni- 
fica Cruz.  Ilallándosc  tan  soberbia  alhaja  en  la  iglesia  y  es- 
ta completamente  desierta,  ocurrió  el  lamentable  robo,  y  se- 
gún parece  fueron  muy  vagas  las  sospechas  desde  los  pri- 
meros momentos,  nada  se  conseguiría  de  ellas,  mas  abundan- 
do acaso   los  indicios  de  que   los  autores  del   robo  habían 
huido  hacia  Valencia»  aparece  en  las  apuntaciones  del  Ar- 
chivo municipal,  que,  en  9  de  Abril  de  1408  la  Ciudad  en- 
vió un  correo  á  Valencia  por  razón  de  dicho  robo,  el  cual 
regresó  en  11  del  siguiente  Mayo,  y  según  suponemos  seria 
sin  resultado  favorable;  habiéndose  ocupado  también  el  Con- 
sejo municipal  en  2S  del  citado  Abril   de  los  gastos  paga- 
deros á  su  dicho  enviado  y  de  cierta  caracterizada  persona 
que  no  se  nombra  contra  la  cual  existían  delaciones. 

Por  último   en  14  de   Agosto  de  1408,  el  canónigo  Ni- 


217 

cotas  Perer,  que  también  babia  pasado  á  Valencia  para  di- 
chas pesquisas  dirigió  la  carta  que  fué  comunicada  á  los 
Conseileres,  la  que  se  copia  integra  por  su  ingenuidad  y 
otras  peculiares  circunstancias  que  la  avaloran,  presentándo- 
la un  tanto  corregida  en  su  parte  ortográfica  solamente. 
La  carta  dice  asi: 

«Molí  reverents  e  molt  honorables  Senyors.  Ab  humíl  e  dcguda 
«< recoma uacio  vos  placia  saber,  com  jo  soiu  vengut  per  lo  cami  sa 
«é   alegre   per   la    gracia    de   Nre    Senyor   Deus;    delurí  lo  joro   de 
«St.  Lorens  en  Torlosa  pera  menjar  sliirions,   de  la  qual  cosa  aqui 
«fajUa;  som  ben  eslal  servil  per  la   gracia  de  Nosire   Deus  de  so- 
«biranes    calors    per    lo  cami,  e  de  inumerabics   pa parres;  dichvos 
«que   hom   nes    be  servil.   Per    la  gracia    de  Deus  arrive  avans  de 
vdinar  agi  en  Valencia   la  vigilia  de  Madona  Sla.  María  del  present 
«mes;  lanlost  com  hagi   felá    auranona  comenci    metre    fill  en  agu- 
«lia,  e  presenil  la  lelra  del  Senyor  Rey  al  justicia  da^i,  en  la  qual 
«manava  lo  Senyor  Rey  que  ell  degues  pendre  lols  aquells  que  jo 
«li    anomcnaria   sobre  lo  furl   de    la   Cusiodia.  E   ell  de  coniinent 
«crida  lo  seu  assesor,  un  doctor  daci  al  qual   dihuen    Micer   Jau- 
«me  Pelegri,   e  de  coniinent  tols  ensemps    anam  a   la   sala,  e  tro- 
«bam  aqui  los  jurats,  car  jo   hagui   esperada   la  hora.  E  jo  presen- 
ta! lotes  les   letres   quis   dresaven    ais  honorables  juráis  d*  aquesta 
«ciutal.  £  menlre  que  legien  les  diies  letres  que  eren  de  creensa, 
«un  deis    principáis    que  jo    había  mester-lo  qual  ha  nom  en  Pere 
«Lobel  mercader  daci,  qui  era  de  casa  del  Sr.  Cardenal    quondam 
«de    Valencia,  se    acompanya  ab    mi   demananlme  de  noves,  jo  per- 
eque era  a^i;  e  jo  resposli  que  per  fenes  de  Ntre.  Sr.  lo  Papa  jó 
«era  aci,  e  ell  demana  si  jo  sabia  res  de  Mossen  Pere  Camuell,  e 
«jo  resposli  que  en  Barcelona  era  cstai  e  que  ara  era  anal  a  Ntre. 
«Sr.   lo   Papa,   parme  que    lo  di  I  Pere  Lobel    estaba  pres  a  instan- 
«cia  del  dil  Mossen  Pere  Camuell,   lavors  com  en  Pere  Baro  ío  a^i 
«pros.  E  jo  ab  bones  paraules  taot  com  jo  pogui  parlím  dell,  pe- 
i<ró  jo  nol  perdi  de  veurer  e  acostem  al  dit  justicia  daci  que  ana- 
«ha  pasejanl  per  la   dita    sala,  e  diguili  que  ell  deguets  pendre  lo 
i<d¡t  Pere    Lobel;  e  lo  juslicia    de  coniinent    pres.  lo  dit  Pere  Lo- 
«bet,  é    prés  lo  dit  Lobet,  los  honorables  jurats    cridarentme   e  jo 
«de  present  ani  ais   dils    honorables    jurats  e  spliqucls    la   creensa 
«de    les    letres.    Spiicada    la    creensa    ells    feren   venir    la    justicia 
«<lo  qual   nos    partía  daci   e    anabá    pasejanl    d'   aqui    per   allí   per 
«da  sala    ab    son  assesor,    dihcnlli    que    fes  venir  aqui  lo  dil   Pere 
««Lobel.   E  fom  dil  a  mi   per  los  honorables  jurats  que  jo  interro- 
Kgués  lo  dit  Pere  Lobel  sobre  aqüestes  coses  perqué  ell  era  pres» 
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«car  ells  n'  baurían  plaher,  e  jo  enlerrogui  lo  dit  Pere  Lobet  lí 
<*coDcix¡a  un  jove  lo  qual  se  fehia  nomenar  Johan  de  Pcrpenya, 
«presenta  luis  los  honorables  juráis;  e  ell  rcspos  que  hoc.  E  jo 
«diguili  quina  coneixensa  lenia  ab  ell,  e  lo  dil  Pere  Lobel  dix  quel 
«<habia  conegut  eslant  pres  agí  en  aquesta  cort,  e  que  ell  dit  Pe- 
«re  Lobet  e  en  Barlomeu  Morato,  ab  Fra  Queralt  frare  de  sant 
«Vicent  dací,  lo  habian  tret  dagi  de  la  presso  com  hi  fo  'pres, 
«per  lo  drap  que  bic  había  furtat  en  Joban  Píegre;  e  que  aquc- 
«lia  era  la  coneixensa  que  ell  havie  ab  ell,  per  tal  com  stavem 
«tots  presos  en  aquell  lemps  agí  en  aquesta  presso.  E  jo  interro- 
«guíl  sí  lo  dit  Johan  de  Perpenya  li  havie  mostrades  negunes  pe- 
ndres precioses;  é  ell  respos  que  no.  ítem  lo  inlerrogui  si  ell  ha- 
«bia  prestáis  diners  al  dit  Johan  de  Perpenya,  e  ell  respos  que 
«boc,  que  entre  ell  e  Fra  Queralt  ja  desús  nomenat  e  en  Barlo- 
te meu  Moraii  li  bavien  prestáis  X  florins,  los  quals  encara  no  ha- 
«vien  baguis.  E  la  un  deis  honorables  juráis  que  es  doctor  qoi 
«era  aquí  en  lo  consell  lo  enterroga  per  quina  rabo  H  prestas  vos 
«los  diners  que  nol  conexials.  E  lo  dit  Lobet  respos  que  com  Mo- 
«rato  era  de  Tarrega  e  lo  dit  Johan  de  Yerdu  que  es  prop  de  Tar- 
«rega  que  per  aquello  rabo  los  b¡  presta  per  go  <iue  isques  de  la 
«presso.  E  de  contineut  menire  teuien  en  noves  aquest  Pere  Lo- 
«bet,  los  honorables  juráis  irameteren  un  verguer  lur  per  en  Bar- 
«tomeu  Morato  vench  parlar  ab  ells.  E  jo  lantosi  vengut  lo  dit  Mo- 
«rato  requerí  lo  dit  justicia  quel  prengues,  e  lo  dit  justicia  feho 
«de  coniioent  ab  gran  plaer.  E  lantost  los  diis  honorables  ju- 
«rals  trameteren  un  verguer  lur  en  Badenes  hosialer  que  vengues 
«parlar  ab  ells,  e  lo  verguer  loma  que  lo  dit  Badenes  era  malait 
«e  que  no  podía  venir  parlar  agí  ab  ells,  car  jehia  al  lit  per  ma- 
«laltia  que  havía.  £  jo  requerí  tanlost  lo  justicia  que  hi  anas;  e 
«ell  de  coniinent  anahi  é  posali  duas  guardes  a  casa  perqué  ell  es 
«ben  guardat.  Tanlost  fo  iremes  lo  dil  juslicia  per  los  dits  bono- 
«rables  jurats  e  mi,  a  Sípi  moro,  quel  amenas  pres,  e  de  fet  lo 
«dit  justicia  lo  mena  pres  agí  devant  deis  honorables  jurats;  e  tan- 
«lost  fo  lo  Baile  d'  aquesta  cíutat  e  daltres  honorables  bomens  per 
«preguar  la  juslicia,  e  los  honorables  jurats,  e  a  mi;  que  per  amor 
«dells  no  fos  mes  en  presso;  e  jo  requerí  lo  dit  justicia  que  fos 
«mes  en  la  presso,  é  de  fet  lo  b¡  meteren  ab  bons  grillons.  E 
«los  dits  honorables  juráis  me  diguereu  com  non  obslant  que  jo 
«non  soferis  que  ell  fos  mes  en  preso,  car  pus  los  crisiians  hi 
«eren,  be  si  podía  ell  entrar.  E  per  aquesta  rabo  jo  requerí  la  jus- 
«tícia  que  lo  metes  en  la  presso,  e  de  fet  o  feu.  E  tanlost  jo  re-* 
«queri  lo  justicia  que  prengues  las  Domenegues  mare  e  filia,  e  de 
ccconiinent  las  amena  presses,  e  tanlost  foren  agi  a  la  sala,  nobles 
«e  cavaller-»  a  la  sala  digueren  que  per  res  del  mOn  aqüestes 
«dones  no  fossen  meses    en  presso,  especialment  monsenyer  Benet 
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t>de  Yilard  pareñt  de  Mossen  larttacba  de  la  Mar,  nom  se  si  fa 
«armes  ab  la  diía  Domenega  jove,  car  fort  bo  tenia  a  cor,  pero  jo 
«no  bi  valguí  res  fluxar  ans  son  en  la  presso  ben  guardades.  E 
«tantost  lo  dit  jastícia,  ana  de  na  Francisca  bosialera  e  taniost  a 
cmenala.  Yeus  Senyor  e  Senyors  qnen  pe^quet  en  aquesta  de  prop 
«diñar,  si  ni  bagues  mes  de  nomenats,  jols  baguera  mesos  tots  en 
oaquest  bol  bon  son  aquesta,  per  tal  com  no  sabía  los  noms,  car  en 
«lo  proces  no  son  enomenats  e  era  gran  yespre  passat  lo  seny  del 
«ladre  avans  que  jo  bagues  fet  (o  que  damunt  es  dit.  Jo  lo  mati 
«seguent  de  Madona  Sta.  María,  bagui  lo  justicia  bon  mati/  e  jo 
«ab  ell  ensemps,  anam  a  la  morería  e  en  lo  loch  qucn  babia  dit 
«lo  dit  delat,  nosaltres  anam  ferir.  E  trobam  lo  dit  moro  en  lo  locb 
«qnen  había  dit  lo  dit  delat;  e  par  qne  sía  aqnell  segon  los  senyals  que  lo 
«dit  delat  ba  dits,  segons  lo  loch  on  es  lo  albercb  del  dit  moro,  e  la 
«figura  que  babia  dita  lo  dit  delat,  car  ba  sa  gran  barba  negra  e 
«es  bell  bom,  e  la  muller  que  es  febla  e  pelita,  perqué  tots  los 
«senyals  bavem  del  dit  moro;  jol  flu  metre  de  present  en  la  pres- 
«so.  Tota  la  matinada  bavem  mesa  fins  a  diñar,  per  ccrquar  la 
«conversa,  grossa  sedera  que  lo  dit  delat  bavia  nomenada  que  de- 
«ya  que  estaba  en  un  carrero  que  es  prop  lo  ceminteri  de  SL  An* 
«dreu;  síe  demanat  lo  dit  delat,  que  jo  no  trop  la  dita  conversa, 
«pero  jo  bl  fas  teñir  esment  si  posible  sera  qne  la  pusca  trobar. 
«Tots  los  altres  que  son  anomenats  en  lo  proces  son  pressos  sino 
«la  dita  conversa.  Tantost  bi  melre  las  mans  per  baverla  si  posi- 
«ble  es,  Senyor  e  Senyors,  piacie  a  vostra  Senyoria  e  a  vostra  sa- 
«viesa  que  vullats  comunicar  de  present  ab  lo  Senyor  Rey  d'  aques- 
«ta  fahena,  que  no  vulla  fer  neguna  provísio  contra  aquests  afers, 
«ans  sía  suplicat  per  vos  Senyor,  e  per  vosaltres  Senyors,  que  tra- 
«meta  a^i  letra  al  justicia,  que  fassa  en  a^o  bona  justicia,  ^o  es,  a 
«saber  si  necesari  sera  que  bi  jiaje  mester  la  corda  que  no  la  h  i 
«plangua,  que  jo  la  pagare  de  bon  grat.  E  una  altre  letra  ais  bo- 
«norables  jurats  da^i  los  quals  m*  ban  fort  be  acullit,  en  tant  qne 
«tots  los  som  obligats,  tant  alument  sí  son  baguts  en  aquests  afers, 
«car  per  ma  fe,  tots  siigueren  ab  mí  en  la  sala  fins  que  tots  fo- 
«ren  presos,  que  era  ben  vespre,  e  fem  collacío  de  copia  de  vin 
«grecb,  que  lo  iemps  so  requer,  e  gran  colp  de  coofits  de  sucra. 
«Senyor  placía  a  la  vostra  Senyoria,  a  la  saviesa  de  vosaltres  bo- 
«norables  Sen^Drs,  que  aquesta  letra  Tullats  comunicar  ais  honora- 
«bles  Gonseyllers,  e  que  jo  baja  una  letra  lur  regraciatoriá  a^i  ais 
«honorables  jurats  que  tant  be  man  ajudat  en  aquests  afers  e  laran 
«car  per  ma  fe  bon  car  bi  lian,  aixi  bo  com  nosalires.  ítem  Se- 
«yor  placiaus  e  vosaltres  honorables  Senyors,  baver  gracias  ais  mi- 
«satjers  qui  son  aquí  daquesta  ciuUt;  Senyor  placía  a  voslra  senyo- 
«ría  e  a  la  saviesa  de  vosaltres  honorables  Seoyors,  que  en  la  fe- 
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uhena  del  Senyor  Rey  no  si  adorma,  car  devades  sería  jo  venga t 
«asi,  car  grans  ajadadors  han  a^i  e  liauran  aquí  etc.  Dema  si  plau 
«a  Dcu,  de  mati  jo  comensare  a  fer  lo  proces  contra  aquesta  prc- 
(«sos  ab  totes  mes  Torces.  Lo  correu  parti  d'  agí  a  tres  hores  aprcs 
«mítg  jorn,  deu  cumplir  hora  per  hora  dins  quatre  jorns,  jo  11 
<the  donats  aoi  dos  florins,  si  compleix  datsii  aqui  altres  dos  fio- 
«rins,  sino  no  H  darets  res.  Scrita  en  Valencia  mentra  dicn  ves- 
«pres  lo  jorn  de  Madona  Sta.  María  d'  Agost.  Rccomanme  a  vostra 
«Senyoria,  Senyor,  e  a  la  saviesa  de  vosaltres  honorables  Scnyors, 
«ais  al  present  en  lo  present  negoci  no  sa  procehit  com  a  Deu 
i< placía,  que  mes  s*  baje  fet  de  present  ne  certificare  vostra  Senyo- 
uria.  E  sía  lo  Sant  Esperít  en  vostra  guarda. — Vostre  humill  ca- 
(«nonge  e  servidor  Nicolau  Perer  qui  humilment  se  recoman  en  vos- 
«tra  gracia.» 

Véase  al  Tin  una  pequefia  señal  redonda  y  abultada,  im- 
presión tal  vez  de  un  anillo  signatorio  sin  otras  sefias. 

Ignoramos  el  resultado  de  este  importante  proceso  y  aca- 
so de  los  datos  espuestos  podrán  inducir  los  curiosos  inves- 
tigadores, nuevos  medios  para  la  consecución  de  mayores 
noticias. 

Eduardo  Tímaro. 


EL  ARCHIVO  DE  SIHANGAS. 


Extracto  de  los  Inventarios  ó  Catálogos  de  los  papeles  del 
Archivo  general  de  Simancas,  existentes  en  el  año  de  1875. — 
Apéndice  á  ¡os  Apuntes  Históricos  sobre  el  mismo  Archivo, 
por  D.  Francisco  Romero  de  Castilla  t  Perosso,  Oficial  de 
tercer  grado  en  el  cuerpo  facultativo  de  Bibliotecarios  y  ir- 
chiveros  y  Anticuarios^  y  Abogado  de  los  Tribunales  del  Reino. 


Agotada  la  primera  edición  hecha  en  1873-  de  nuestros 
«Apuntes  históricos  sobre  el  Archivo  general  de  Simancas,» 
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eslab&mos  muy  lejos  de  imaginar  siquiera,  el  honroso  fa- 
vor que  del  Publico  y  de  distinguidos  Literatos  tanto  na- 
cionales como  extrangeros,  mereciera  nuestro  por  más  de 
un  concepto,  reducido  y  modesto  trabajo.  Proponíamos  dar 
á  luz  la  2.*  edición  para  lo  cual  tenemos  reunidos  nue- 
vos é  interesantes  materiales  y  noticias,  unas  que  amplían 
las  dadas  sobre  tan  rico  caudal  Literario,  otras  que'  ratifi- 
can las  ya  publicadas,  y  otras  concernientes  á  la  Historia 
de  la  villa;  pero  con  el  deseo  de  completar  en  lo  posible 
las  investigaciones  necesarias  para  que  nuestro  libro  conten- 
ga ya  que  no  erudición  y  galanura,  al  itiénos  la  mayor  su- 
ma de  datos  posible,  y  atendiendo  además  á  otras  causas, 
desistimos  por  akora  de  nuestro  propósito,  no  sin  la  espe- 
ranza de  realizarlo  algún,  dia. 

Entre  tanto,  nos  atrevemos  ¿  publicar  uno  de  los  Apén- 
dices que  tenemos  preparados  para  la  dicha  2/  edición, 
consistente  en  un  Extracto  lo  más  detallado  posible  de  los 
Inventarios  del  espresado  Archivo,  designando  sus  fondos  y 
clases  de  papeles,  tal  y  como  en  los  mismos  Inventarios  se 
encuentran,  y  por  el  cual  no  es  difícil  venir  en  conocimien- 
to, ó  tomar  al  menos  ligera  idea  de  la  bien  merecida  im- 
portancia de  aquel  Establecimiento. 

Asi  pues  presentamos  á  la  benevolencia  de  nuestros  lec- 
tores estas  pocas  páginas  sin  pretensiones  de  ningnn  género 
sin  darle  el  carácter  de  libro,  ni  folleto,  ni  escrito  litera- 
rio, ni  otra  cosa  mas  que  una  simple  y  rápida  noticia  que 
suministra  idea  del  cuantioso  y  valioso  caudal  histórico  en- 
cerrado en  la  célebre  y  renombrada  Fortaleza  do  Simancas. 

I. 

INVENTARIOS  CORRIENTES, 


«loventario  maoual  de  los  papeles  del  Archivo  de  la  Secretaría 
Kde  Estado  y  del  Despacho  de  gracia  y  Justicia  de  España  que  de 
ureal  óiden  se  remiten  al  Archivo  general  de  Simancas  eu  este 
«año  de  1826.») 
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Folio  en  pasta:  96  fs.  con  una  nota  de  letra  de  D.  Manuel 
García  González,  Archivero,  de  esur  duplicado  el  f.^  33,  y  foliado 
por  el  mismo  todo  el  Inventario.=Cert¡flca  al  final  D.  Alanasio  de 
pando,  Oficial  1.^  del  Archivo,  con  honores  de  Archivero  de  di- 
cha Secretaría,  hallarse  conforme  dichos  índices  con  las  intitula- 
ciones' y  numeraciones  de  los  respectivos  Legajos,  en  Madrid  á  30 
de  Setiembre  de  1826.e=Los  legajos  tenian  una  numeración  espe- 
cial en  cada  negociado  del  ministerio  según  se  ve  en  una  de  las  már- 
genes de  dicho  Inventario,  encontrándose  en  la  de  enfrente  la  que 
el  Archivero  D.  Manuel  García  GonzaleiE,  les  dio  para  su  coloca- 
ción en  Simancas,  siguiendo  el  número  correlativo  hasta  totalizar 
los  Legajos  en  el  1676.=» 

Los  números  desde  el  1672  al  1676  inclusive,  son  S  Legajos 
que  dicho  Archivero  agregó  con  las  siguientes  notas.*» 

«iVbta.^ Estos  5  Legajos  llegaron  á  este  Archivo  á  principios  de 
«mayo  de  este  año,  habiéndolos  enviado  mi  sobrino  D.  Adrián  Gar- 
«cfa  Hernández  por  las  galeras  aceleradas  de  Madrid  á  Yafladolid 
«á  quien  se  los  había  entregado  para  remitirlos  D.  Miguel  Salrá, 
c<B¡bliotecarío  de  S.  Magestad,  que  los  habia  recuperado  bajo  el  se- 
«creto  de  la  confesión .««Oira  (nota).  Colocáronse  en  este  negocia- 
«do  por  no  haver  aquí  copias  ni  papeles  del  consejo  de  la  Cáma- 
c«ra  y  Real  Patronato  de  Castilla  del  siglo  XYIII  en  que  están  he- 
«chas  dichas  cop¡as.<»Real  Archivo  general  de  Simancas  quince  de 
«imayo  del  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve.«aManuel  García  Gon- 
«zalez,  rubríca.saOtra  (nota).  Hay  Inventarios  razonados.» — Y  efec- 
tivamente, á  continuación  corre  unido  dicho  catálago  razonado  de 
los  espresados  5  legajos  hechos  por  el  Señor  González,  con  el  epí- 
grafe de  ^Secretaría  de  Gracia  y  Justicial  Suplementos  y  compues- 
to de  13  folios  escritos. 

Al  principio  hay  una  labia  de  4  fs.  enf."  hecha  por  el  mismo 
Señor  González  de  todos  los  negociados  en  que  está  dividido  es- 
te Inventario,  según  el  orden  alfabético  de  materias;  y  dentro  se 
ven  algunas  agregaciones  de  letra  del  mismo  de  asuntos  anotados 
que  se  registran  en  varios  Legajos. 

He  aquí  un  sumario  de  lo  que  contienen  dichos  papeles. 

NEGOCIADO  DE  LA  PRESIDIÜNCIA  DE  CASTILLA. 

I.  Titulado  Presidente,  Gobernador  y  Decano  del  Consejo:  com- 
prende los  asuntos  civiles,  gubernativos  y  contensiosos  en  que  ha- 
yan dado  informe  dichos  magistrados  y  la  correspondencia  de  ofi- 
cio con  los  mismos.&sComprende  desde  el  ano  de  1715  á  1788? 
desde  el  Leg.  I.""  al  79. 

U.    Indiferente  general:  asuntos  despachados  sin  la  intervención 
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del  Consejo   real,  su   Gobernador  y  la  Cáinara.=:GompreDde  desde 
el  aoo  de  1709  á  1788,  desde  el  Leg."*  80  al  132. 

in.  ProvisioD  de  las  Plazas  del  Consejo  real  y  Cámara  de  Cas- 
lilla,  sala  de.  Alcaldes,  nombramieoios  de  Regentes,  Oidores  y  Al- 
caldes del  crimen  de  las  Chancillerías  y  Audiencias  del  Reyno  é 
Islas  adyacentes,  nombramientos  de  corregidores  y  Alcaldes  mayo- 
res tanto  por  lo  respectivo  á  la  Corona  de  Castilla  como  á  los  de 
Aragón,  esceptuándose  los  de  Territorio  de  las  órdene$.«^ompren- 
de  los  anos  desde.  1714  á  1788.  Leg.  133  al  165. 

IV.  Espedientes  en  que  ha  entendido  el  Consejo  real  ó  la  Cá- 
mara de  Castilla  en  informes  ó  consultas.=<]omprende  desde  el  año 
1713  á  1788,  Leg.  166  al  tU. 

Y.  Consejo  de  las  órdenes:  fechas  de  los  espedientes  formados 
sobre  asuntos  ocurrentes  en  los  pueblos  de  su  Territorio,  así  se- 
culares como  eclesiásticos  y  conlensiosos:  nombramientos  de  sus 
ministros  y  otros  empleados,  Gefes  de  las  Oficinas,  Alcaldes  ma- 
yores de  su  Territorio,  Priores,  Capellanes  de  honor  dQ  las  Orde- 
nes y  Administradores  de  Hospitales:  dispensas  para  profesar  fue- 
ra de  los  Conventos  de  la  Orden.*» Comprenden  desde  el  año  de 
1706  á  1788,  desde  el  Legajo  225  al  273:  en  el  Leg.  264  se  en- 
cuentran los  documentos  referentes  á  los  hábitos  y  prehemínencias 
que  hablan  de  usar  los  ministros  del  Tribunal:  en  el  265  \<f  rela- 
tivo á  nombramientos  de  Archiveros  del  general  y  secretario  en  el 
266  las  cuestiones  habidas  entre  el  Obispo  de  Murcia  y  la  orden 
de  Santiago  en  el  año  de  1721:  en  el  271  lo  concerniente  á  pro- 
visiones de  Dignidades,  Prebendas,  Curatos  y  beneficios  eclcsiástios. 

YI.  Negociado  de  los  asuntos  de  interés  (en  general  provisio- 
nes seculares  y  eclesiásticas)  en  que  entendían  el  P.  Confesor  co- 
mo consejero  privado  de  los  Revés.— Comprende  desde  al  año  de 
1713  al  de  1759  Leg.  274  al  270. 

YII.  Consultas  de  la  Cámara  eclesiástica  especialmente  sobre  la 
provisión  de  Dignidades,  Prebendas  y  Curatos,  divididas  por  Arzo- 
bispados y  Obispados.— Comprende  desde  el  año  de  1759  el  de  1788, 
Leg.  30  al  330. 

Yin.  Negociado  de  provisiones  de  Dignidades  y  Beneficios  ecle- 
siásticos hasta  el  año  de  1774:  desde  este  año  se  dividió  este  ne- 
gociado pasando  al  de  Resultas  la  provisión  de  Dignidades,,  Canon- 
gfas.  Raciones  y  medias  Raciones.— Comprende  desde  el  año  de  1755 
al  de  1788,  Leg.  331  al  506. 

IK.  Resultas  ó  sea  Provisión  de  Dignidades,  Canongias,  Racio- 
nes y  medias  Raciones  sin  consultas  de  la  Cámara  en  virtud  del 
derecho  de  Resultas.— Comprende  desde  el  año  1775  al  de  1788. 
Leg.  507  al  533. 

X.    Negociado   de  provisión  de  todas  clases  de  cargos  eclesiás" 


Mcos,  como  Obispados,  Dignidades,  Canongías,  Raciones,  medias  Ra* 
ciones,  Curatos  y  Beneficios  simples  y  servicios:  renuncias  de  al- 
gunos de  ellos.— Comprende  desde  el  año  de  1701  á  1185.  Lega- 
jos desde  el  534  al  545. 

XI.  Indiferenie  eclesiástico,  que  comprende,  entre  otros,  pape- 
les relativos  á  varios  avisos  y  recibos .  de  órdenes,  asuntos  entre 
Obispos,  Cabildos,  Párrocos,  etc.,  reedificaciones  de  Iglesias,  nego- 
cios de  jurisdicción,  tomas  de  posesión,  pastorales,  varias  noticias 
de  las  Diócesis  y  otros  muchos  asuntos  y  espedientes  de  carácter 
eclesiástico. — Desde  el  año  de  1594  al  de  1788.  Leg.  desde  el  546 
al  607.  Entre  los  más  notables  que  se  registran  en  este  negocia- 
do, existen  muchos  documentos  sobre  visitas  de  Iglesias  Catedra- 
les, reglas  para  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos,  unión,  su- 
presión y  residencia  de  estos,  espedientes  de  los  Obispos  de  Al- 
mería y  Oviedo  en  1710,  1755  y  1757,  méritos  de  pretendientes  á 
Obispos,  plan  de  las  Catedrales  de  España  y  ventas  de  Arzobispa- 
dos y  Obispados,  cuestión  enlre  los  cabildos  de  Toledo  y  Tarra- 
gona sobre  el  titulo  de  Iglesia  primada,  sobre  ía  protección  de  Es- 
paña en  la  corte  de  Roma,  pastorales  del  Obispo  Climent  y  otros 
documentos   sobre  esie  ruidoso  asunto,  Beatificaciones  v  Canoniza- 

.cienes^  informes  reservados  de  los  Obispos,  espedientes  acerca  del 
edicto  del  Obispo  de  Orihuela  sobre  trages,  varios  papeles  del  se- 
ñor Chumarero,  documentos  referentes  á  la  festividad  del  Corpus  y 
su  procesión,  papeles  concernientes  al  concordato  de  1753,  proce- 
dimientos de  los  Ingleses  en  la  Isla  de  Menorca  en  asuntos  de 
religión,  documentos  que  se  relacionan  con  la  capilla  de  S.  Isidro 
en  Madrid,  y  otros  varios  espedientes. 

XII.  Pensiones  concedidas  por  S.  M.  sobre  mitras  del  Reyno 
y  relaciones  de  los  valores  de  estas.— Desde  el  añp  1701  al  1788, 
Leg.  desde  el  608  al  613. 

XIII.  Negociado  del  Tribunal  y  Comisaría  de  Cruzadas,— Desde 
el  año  de  1612  al  de  1795,  Leg,  desde  el  614  al  620. 

Xiy.  Inquisición,  nombramientos,  arreglos,  y  demás  de  dicho 
Tribunal;  asuntos  en  que  entendió  y  dio  cuenta  á  S.  M.:  recursos 
de  los  calificados  ó  requiridos  por  el  mismo. — Desde  el  año  de 
1576  al  de  1788,  Leg.  621  al  638.  Hay  enlre  los  papeles  de  esta 
,  clase  muchos  sobre  la  prohibición  de  libros,  algunos  sobre  el  pro- 
ceso de  D.  Pablo  de  Olaride,  privilegios  j  preheminencias  del  San- 
to Oficio  y  facultades  de  sus  ministros^  y  noticias  sobre  el  Origen 
de  la  Inquisición  en  España. 

XV.  Ordenes  regulares:  Bulas  de  S.  Santidad  sobre  los  mismos: 
visitas,  asuntos  de  Jesuítas  antes  y  después  de  su  expulsión.— Com- 
prende desde  el  año  de  1701  al  de  1788.  Leg.  desde  el  639  al 
691.   Los   dopumentps   de  este  negociado  son  en   general  muy  im- 
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portantes  especialmente  los  relativos  á  la  expulsión  de  los  jesuítas. 

XVI.  Monjas:  provisión  de  plazas  de  religiosas  y  capellanías  en 
varios  conventos  d»:l  Patronato  real:  jurisdicción  á  que  debian  es- 
tar sugetas:  ocurrencias  dentro  de  sus  convenios  y  todo  lo  relati- 
vo en  sus  institutos  y  personas.—Desde  el  año  de  1701  al  de  1788, 
Leg.  692  al  701. 

XVII.  Correspondencia  de  Italia  y  demás  Estados  fuera  del  Rey- 
no:  asuntos  tratados  en  la  Corte  de  Roma.— desde  el  año  de  1665 
al  de  1788,  Leg.  702  al  782. — En  este  negociado  hay  mucha  cor- 
respondencia relativa  á  asuntos  de  Estado  de  Francia,  Inglaterra, 
Alemania,  etc.;  de  Indias  y  de  algunas  Provincias  del  interior  del 
Reyno. 

XVm.  Asuntos  en  que  entendían  el  Corregidor  de  Madrid  y  el 
Ayuntamiento  de  la  misma  Villa:  nombramientos  de  Empleados  y 
arreglos  de  sus  oficinas:  goviemo  interior  de  la  Capital.— Compren- 
de desde  el  año  de  1712  al  de  1788.  Leg.  783  al  789. 

XIX.  Comunicaciones  de  varios  ministros  sobre  resoluciones  to* 
madas  por  los  mismos.— Varios  anos;  desde  el  Leg.  790  al  791. 

XX.  Negociado  sobre  nombramientos  de  Alguaciles,  Porteros, 
Alcaides,  y  maceros,  Escribanos,  notarios  y  otros  asuntos-  referen- 
te$  á  los  anteriores. — Comprende  desde  el  año  de  1725  al  de  1788 
Leg.  desde  el  795  al  798. 

XXI.  Nombramientos  de  Visitadores  de  montes  y  Plantíos,  guar- 
da almacenes  de  granos,  Oficiales  de  libros  y  Credencieros  de  De- 
pósitos de  las  Tablas  numularias  de  Barcelona,  síndicos  de  pleitos 
Pesadores  de  paja  y  leña  y  carvon.  Claveros,  Vevederos,  y  Jueces 
de  competencia  de  la  Corona  de  Aragón  y  reyno  de  Mallorca.— 
Varios  años,  Leg.  799. 

XXn.  Negociado  de  Regidores,  propieurios  de  varías  ciudades 
y  pueblos  del  Reyno.— Comprende  desde  el  año  de  1746  al  de  1788 
Leg.  800. 

XXIII.  Papeles  referentes  á  competencias  sostenidas  entre  Va- 
rios Tribunales. — Comprende  varios  años.  Leg.  801  al  803. 

XXIV.  Negociado  de  la  Sala  de  Alcalde  de  Corte:  distribución 
de  Cuarteles:  parles  diarios  de  ocurrencias:  consullas  sobre  penas 
y  sentencias:  relaciones  de  procesos:  Bandos,  competencias  con  otros 
Tribunales:  Visitas  de  Cárceles:  provisión  de  Relatorias:  varios  in- 
formes de  la  Sala  ó  su  ^governador.— Comprende  los  años  de  1715 
al  1788.  Leg.  804  al  808. 

XXV.  Esponsales:  espedientes  de  dispensas  para  contraer  ma- 
trimonio y  licencias  para  contratarlos. — Comprenden  los  años  de 
1766  á  1788.  Leg.   809  al  813. 

XXVI.  Indílerentes  de  Togados,  Corregidores  y  Alcaldes  mayo- 
res: pretensiones  de  plazas:  licencias:  Tomas  de  posesión:  honores 
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y  jubilaciODes:  relaciones  de  las  obras  ejecutadas  en  los  pueblos 
que  habían  regentado:  espedientes  de  residencia:  arreglo  y  estable- 
cimiento de  Corregimientos  y  Alcaldías:  otros  varios  asuntos. — Com- 
prenden los  años  de  1700  á  1788,  Leg.  814  á  834.  £ste  último 
Legajo  es  todo  él  relativo  al  Monte  Pió  de  Jueces. 

XXYII  Pendiente  del  Presidente,  Gobernador  y  Decano  del 
Consejo.— Comprenden  los  años  desde  1709  á  1788,  Leg.  833  al  855. 
Hay  entre  estos  papeles  algunos  escritos  del  Fiscal  D.  Melchor  de 
Macanaz. 

XXYIIL  Consultas  del  Consejo  y  Cámara,  pendíeotes.—Gompren- 
de  desde  el  año  de  1709  á  1788.  Leg.  856  al  870. 

XXIX.  Negociado  de  Títulos  de  Castilla  y  de  Nobleza.— Com- 
prende los  años  de  1759  á  1788,  Leg.  871  y  871 

XXX.  Negociado  de  dispensas  de  Ley  y  otras  gracias,  conce- 
sión de  cartas  de  naturaleza:  dispensas  de  edad;  privilegios  d«)  Ciu- 
dad y  Villazgo:  licencias  para  ferias  y  mercados,  poner  cadenas  en  las 
puertas,  etc.— Comprende  desde  el  año  de  1759  á  1788.  Legajo  873. 

XXXL  Indultos  del  Viernes  Santo  y  otros  por  sucesos  extra- 
ordinarios.—Varios  años.  Leg  874  y  875. 

XXXII.  Negociado  de  espedientes  concediendo  facultad  á  los 
poseedores  de  Mayorazgo  para  imponer  á  favor  fde  sus  cónyugues 
la  6.*  parte  de  la  renta  anual  de  sus  vinculaciones.— comprende 
los  hechos  de  la  Junta  creada  á  dicho  efecto  desde  el  año  de 
1713  al  de  1788,  Leg  876. 

XXXIII.  Asuntos  varios  de  los  Consejos.— Comprende  desde  el 
año  de  1598  al  de  1765,  Leg.  877  al  897.  Hay  papeles  de  fechos 
del  Consejo  de  Hacienda,  del  de  Aiagon;  del  de  Castilla,  del  de 
Ordenes,  del  de  Estado,  del  de  la  Guerra  y  de  varias  Juntas. 

XXXIV.  Casa  real:  nacimientos,  bodas  y  defunciones  de  per- 
sonas de  la  familia  real:  servidumbre  de  Palacio  y  otras  personas 
dependientes  de  dicha  Casa.— Comprende  desde  1623  al  1788.  Le- 
gajo 898  al  935.  Hay  documentos  referentes  á  la  Colegiata  de  San 
Ildefonso,  el  Testamento  y  deligencias  para  su  cumplimiento  de  la 
Reyna  D."  María  Bárbara  de  Portugal,  y  varios  Breves  Poniiíicios 
en  favor  de  la  Capilla  real. 

XXXV.  Negociado  de  la  Nunciatura  y  Rota  ^romana  y  de  Es« 
paña. — Varios  años,  Leg.  jdesde  el  936  al  938. 

XXXVI.  Negociado  de  Istruccion  pp."^:  estatutos,  régimen  y  re- 
formas de  las  Universidades,  Colegios  y  seminarios.— Comprende  los 
años  de  1623  al  1788.  Leg.  939  al  978, 

XXXVII.  Negociado  de  Imprenta:  licencias  de  impresión  y  cen- 
suras de  libros.— Comprenden  los  años  de  1658  al  1788,  Leg.  979. 

XXXVIII.  Pósitos.— Comprende  desde  el  año  de  1751  al  de 
1788,  Leg.  desde  el  980  al  988. 
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XXXIX.  Prolemedícato.  Faculudes  de  Medicina,  Giragia  y  Far- 
macia: arreglo  é  IstnicioDes  de  dichos  ramos.— Comprende  desde 
el  afio  de  1760  á  1788.  Leg.  989  al  992. 

XL.  Teatros,  Toros  y  otras  diversiones:  permiso  para  su  eje- 
cución: censuras  de  piezas  dramáticas.— Varios  años.  Leg.  993. 

XLI.  Secretarias  de  la  Cámara  y  Secretarios  del  Rey:  arreglos 
de  la  Secretarías  de  Gracia  y  Justicia  y  Estado  de  Castilla,  Patro- 
nato de  Castilla  y  Aragón:  nombramientos  de  Oficiales  y  Archive- 
ros, de  Secretarios  del  Rey  con  ejercicio  y  honoraríos.—Compren- 
den  los  años  desde  el  1717  al  1788.  Leg.  994  al  997. 

XLIL  Negociado  de  Policía  Urbana:  Obras  de  Ornato  público: 
arbitrios  para  ello  y  salobridad  de  las  poblaciones:  ordenanzas  y 
bandos  municipales.— Comprende  los  años  de  1751  al  1768.  Leg.  998 
al  1003. 

XLIII.  Levas,  Yagos,  Gitanos,  Malliechores  y  a1borotos:*^Com- 
prenden  los  años  de  1744  á  1788  Leg.  1004  al  1010. 

XLIY.  Negociado  de  abastos.— Comprende  los  años  de  1725  á 
1757.  Leg.  1011. 

XLY.  Negociado  de  Hospitales.— Comprende  desde  el  año  de 
1708  á  1718,  Leg.  1012. 

XLVL  Yarios  Legajos  de  expedientes  sueltos,  algunos  que  te- 
nían, según  se  espresa,  el  carácter  de  reservados. — Comprende  va- 
ríos  años,  Leg.  desde  el  1013  al  1051.  Entre  otros  podemos  fijar 
el  espediente  de  los  papeles  recogidos  al  Cardenal  de  Molina  des- 
pués de  su  fallecimiento  en  )738,  el  proceso  por  parricida  contra 
D.  Diego  Arízon,  noticias  del  proceso  seguido  por  incidencia  con- 
tra el  Arzobispo  de  Yalencia  en  el  año  de  1710  proceso  contra 
el  Duque  de  Medinaceli  en  dicho  año  (1710)  expedientes  de  las 
Chuetas  de  Mallorca  en  los  años  de  1779  á  1788,  discusiones  con 
la  Corte  de  Roma,  expediente  sobre  la  nueva  forma  de  gobierno 
en  la  Isla  de  Menorca  (año  de  1783  al  de  1785),  establecimiento 
de  la  policía  (año  de  1782  á  1788),  jomada  de  Cataluña  en  1710, 
expediente  sobre  foros  de  Asturias  y  Galicia,  abusos  de  los  Minis- 
tros  de  la  Corte  de  Roma  en  £spaña,  proyectos  para  la  navega- 
ción del  Tajo,  Guardiela,  Manzanares,  Jarama  y  Guadalquivir  (año 
de  1756  á  1788],  y  otros  muchos  procesos,  pleitos  y  expedientes  la 
mayor  parte  de  interés. 

XLYn.    Papeles  inconexos  de  diversos  años.— Leg.  1052  al  1075. 

XLYIII.  Papeles  de  la  época  del  gobierno  interino  (sic). — Com- 
prende desde  el  año  de  1808  hasta  1813.  Leg.  desde  el  1076  al 
1271.  Estos  papeles  están  divididos  en  dos  secciones;  la  una  los 
relativos  á  negocios  seculares  (hasta  el  Leg.  1197),  y  la  otra  so- 
bre asun^s  eclesiásticos  en  unos  y  otros  documentos  se  nota  bas- 
tante confusión. 
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XLIX.  Libros  de  registro.— Los  de  Partes  comprenden  el  auo 
de  1665  al  de  1788:  los  de  Oficio  desde  1700  á  1785:  los  de  Me- 
moriales desde  el  1701  á  1788:  los  de  Memoriales  de  los  Sitios  des- 
de 1765  á  1788:  los  de  Remisión  de  consultas  desde  el  año  de 
1705  á  1789:  los  del  Consejo  y  Cámara  desde  el  año  de  1697  á 
1789:  las  de  las  juntas  de  Ministros  desde  1700  á  1755:  los  de 
Casas  reales  desde  1692  á  1788;  ios  Cruzada  1629  á  1766:  los  del 
Consejo  de  las  Ordenes  desde  1695  á  1789:  los  Libros  de  Consultas 
de  Aragón  desde  1689  á  170Í:  los  de  Estado  desde  1700  á  1718: 
los  de  Oficio  y  Parte  desde  1622  á  1787:  los  Libros  de  registro 
de  lo  Eclesiástico  desde  1762  á  1787:  los  de  India:  los  del  Jntru- 
so.  Comprende  todo  desde  el  Leg.  1272  al  1671. 

Siguen  á  estos  Legajos  otros  cinco  remitidos  al  Arcbivo  en 
18i9;  recuperados  bajo  el  secreto  de  la  confesión  por  D.  Miguel 
Salva  según  antes  dejamos  indicado  y  los  cuales  son  de  copias  de 
privilegios  concedidos  á  diferentes  Iglesias,  y  otros  documentos  de 
carácter  eclesiástico,  autorizados  todos  por  D.  Carlos  Simón  Pon- 
tero.  £ñ  el  ^  Leg.  1672  se  encpenira  copia  de  privilegios  de  las 
Iglesias  de  Tuy  y  de  Lugo,  desde  la  Era  de  607  en  adelante:  en 
el  Leg.  1673  hay  copias  de  privilegios  de  la  Iglesia  de  Oviedo 
desde  la  Era  de  855:  en  el  Leg.  n.*^  1674  copias  de  Bulas  y  otros 
papeles  referente  á  la  Iglesia  de  Ceuta  desde  el  año  de  1455:  en 
el  Leg.  1675  varias  coplas  de  Instrucciones  dadas  á  los  Embaja- 
dores de  España  en  Roma  desde  la  época  de  los  Reyes  Católicos: 
y  en  el  n.^  1676  varios  escritos  sobre  las  pretensiones  de  Roma 
acerca  del  Patronato  y  jurisdicción  de  la  Cámara  en  el  siglo  18. 
— Con  este  Inventario  tienen  íntima  relación  los  papeles  de  la  Cá- 
mara de  Castilla. 


11. 


aiNVENTARlO  (rAZONAOo)  DE  LOS  PAPELES  DE  ESTADO  (dE  LA  NEGOCIA- 
CIÓN de)  España]  que  se  hallan  en  este  Real  Archivo  (de  Si- 
mancas) AÑO  (escudo  de  las  Archas  reales)  1818).  Formado  de 
NüERo  POR  D.  Tomas  Gonzales  canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Plasencia,   Académico    de  la   Historia,    comisionado  por  S.  M.* 

PARA    el    arreglo    X    CORDINACION    DEL    EXPRESADO    ReAL    ARCHIVO.ff 

Un  tomo  f.%  pasla,    de  317    hojas»   y  36    sin  foliar   las  cuales 

contienen  el  siguiente: 

«Repertorio  alfavetíco  de  cosas  notables  de  que  se  hace  mención 
en  los  legajos  de  papeles  de  estado  de  la  Negociación  de  Es- 
paña, contenidos  en  este  Inventario.») 
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A. 

«Abenas,  Abril,  (SimoD),  Acequias  de  Aragón,  Acequias  nuevas, 
{proyecto  de....)»  Acuña,  (Obispo...)  Aduana  de  Madrid,  Aduaneros^ 
(exesos),  África  (cosías  de...),  Aguslin  (Antonio],  Agustinos,  Agrá- 
mont  (Duque  de....],  Ajustes  con  Francia,  Álava,  Alvornoz,  (D.  Gil), 
Alburquerque  y  Uguela,  Alcalá  (Colegio  mayor  y  Universidad  de...), 
Alcandetes,  Alduide  (Montes  de...),  Alemau,  (Juan),  Alemania,  Ali- 
cante, Almacenes,  Almadén,  Almirania,  Almirantazgo,  Almirante, 
Alojamientos  de  Cataluña,  Alucemas,  Alpujarras,  (Levantamiento  de 
las....),  Alvarcz,  (Almirante),  Almirante  (D.  Luis),  Amaya,  Amas- 
mustas,  América,  América  septentrional,  América  (Galeones  de...,), 
Amodeol  (agustino  Ingeniero),  Amposta,  Ampurdan,  Ampurias,  Ana- 
les de  Aragón,  Andaya,  Angola,  Anseáticas,  (Ciudades),  Anlonelli, 
(ingeniero)  Antoneros,  Ausó,  Aravía,  y  Persia  (en  bajada),  Aragón, 
Aranburu,  Aran,  Aranda,  Aranjuez,  Aranco,  Arbitrios,  Archivo  de 
Simancas,  Archivo  en  la  Corte,  Archiduque,  Segismundo,  Arctino, 
Argel,  Argelinos,  Armadas,  Armamentos,  Armas,  Armisiad,  Ártiljie- 
ria,  Arzovispo  de  Valencia,  Asentistas  y  Comisarios,  Asesores  de 
Guerra,  Asientos  de  dinero,  Astuerniga,  Atarazanas,  Atocha,  Au- 
diencias, Auditores  de  guerra,  Austria,  (D.*  Ana  y  D.  Juan),  Auto 
de  fé  en  Toledo,  Avaro,  Averias.  Avila  (Doctor),  Aviñoncses,  Aya- 
la,  (Arzobispo  D.  Martin  de....)  Azogues,^) 


«Babaros,  Bacallar,  Badajoz,  (Obispo  de...)  Badajoz,  Baez,  Bai- 
gorri,  Ballenas,  Bañólas,  Barbarroja,  Barcelona,  Barlovento,  Bausti- 
mos.  Baudella,  Barbosa,  Bayona,  Baza,  Bazan,  Bearna,  Bedmar,  Be- 
jar  (Duqne  de...)  Beyegarde,  Benbucar,  Benedicto  (ingeniero),  Be- 
nedictinos, Beneficio,  Berberías,  Beriña,  Bermuda  (Isla),  Bernardos, 
Beilemistas,  Blaya,  Boega,  Borjas,  Bosques  y  sotos,  Boxa,  Brabante, 
Brasil,  Braganza  (Duque  de....],  Bretaña,  Bruart  (ingeniero)  Brunswich 
(Duques  de)  Bulas,  Buenos  aires.  Burgos,  Bui^uete,  Buxia,» 


C. 

i«Caballeria,  Caballos,  Caballeros  de  quantia,  Cacao,  Cádiz,  Cala- 
bres,  Calatayud.  Calatraba,  (Maestre  de),  Calvi  Ingeniero),  Camarra- 
sa.  Cambios,  Cambray,  Camboya,  Campaña  de  Cauluña,  Campaña  de 
Portugal,  Campeche,  Camorras  con  cocheros,  Canal  de  Campos,  Ca- 
narias,   Canet,    Cange,    Cano   (Fr.  Melchor....),    Capellán  mayor  de 
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Corte,  Capellanes  de  ejercito,  Capilla  real,  Capitanía  del  Océano. 
Caracas,  Carlos  5.*",  Carlos  2.^  Carmelitas,  Cartagena,  Cartuxar,  Car- 
raneas,  Carrillo,  Casa  real.  Casas  Fr.  Bartolomé  de  las....],  Casas 
de  juego.  Castellón  de  la  Plana,  Castell-follit,  Castro  (Esudo  de...}, 
Castro  (M.  León  de....),  Catalanes,  Cataluña,  Causas  militares,  Cau- 
tivos, Cazallas,  Cazorla,  Caxeros  Iranceses,  Censales  de  Aragón, 
Censares  de  Historia,  Centellas,  Cera  de  Berbería,  Cerbera,  Cerda- 
nía,  Cerdeña,  Cerralbo  (Marques  de....),  Ceuta,  Cifuentes  (Conde  de...}. 
Cisma,  Cisnero,  Cistel  (abad  de....).  Ciudad-real  (Duque  de....],  Ciu- 
dad-Rodrigo, Cindadela,  Cleves,  Coros,  Cobre  extrangero,  Coches, 
Cochinilla,  Colegios  mayores.  Colín  (Ingeniero),  conbate  nabal,  Co- 
mercio, compañías  de  Comercio.  Comisarios  imperiales.  Comisarios 
y  Asentistas,  Competencias,  Compañías  militares,  Complutense,  Co- 
munidades de  Castilla,  Concepción  (Misterio  de  la....),  Concilios, 
Concordia  con  el  Clero,  Condestable  (Rey  López  Davalos),  Condes- 
table de  Navarra,  Condenados  en  Aranda,  Conferencias,  Confínes, 
Conflans,  Congo,  Consegeros  de  guerra,  Consegeros  de  Estado,  Con- 
sejo real,  Consejo  de  Portugal,  Consejos,  Consejos  de  Estado,  Cón- 
sules, Consultas,  Contajios,  Cominos,  Contrabando,  Contravenciones 
y  quejas.  Contribución  francesa  á  Cataluña,  Córcega,  Cordova  (Don 
Alvaro],  Cordova  (Cavildo  de....].  Corsarios,  Corso,  Corte  (Mudanza 
de  la....],  Cortes,  Cortés  (Hernán),  Coruña,  Corrales  de  Comedias 
en  Madrid,  Correos,  Costas  de  África,  Costa  de  Granada,  Covarru* 
bias  (arquitecto],  Crevillet,  Cria  de  Caballos,  Cristianos  nuevos.  Crio- 
llo (plaza  en  el  Cosejo  de  Indias  para  un....],  Croy,  Cronrréll,  Cni. 
zada,  Cuba  (Isla  de....).  Curas  del  Obispado  de  Gerona,  Cuerpos 
reales  (traslación^  de),  Cueva  (D.  Pedro  de  la).»)  4 


€li. 

«Chancilleria  de  Yalladolid  y  Granada,  Chaves,  (Cosmógrafo),  Chi- 
le, China,  Chamacero,  (D.  Juan].» 


«Dancer  (Corsario],  Daríen,  Davalos  Delflnes  (prisión  y  rescate  de 
los }.  Desacatos,  Desafio  de  Francisco  I,  Desafios,  Descalzas  rea- 
les, Descargos,  Deserción,  Desertores,  Desinsaculacion,  Deshonestida- 
des de  los  clérigos.  Despacho  (Orden  del....)  Dispensas  de  capillas, 
Detención  del  navio  siete  Proviencias,  Díaz,  Pimienta  (Almirante], 
Dictados  y  Títulos  de  Carlos  5.%  Diezmo,  Dinamarca,  Diputación 
de  Cataluña,  Divorcio  de  Enrrique  8.%  Dominicos,  Donativos,  Du- 
que de  Alba.» 
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c«Everuins    (Conde  de),    EvoH  (Priucesa  de ),  Eclipse  de  sol, 

EcoDomias    (provecto    de ),    Ejercito,    Egidío    (Doctor),    Elche  y 

Crevillet  (Alborotos  en ),  Enbajadas,  Enbajadores>  Enbargos,  En- 

perador  de  Alemania,  Enperatriz  (D/  Isabel),  Enpiestitos,  Eminen- 
cias (Traumiento    de los  cardenales],  Enrina,  (Castillo  de ], 

Enbiado  de  Barcelona,  Enviados,  Eercilla  (Alonso  de ),  Erasmo, 

Escocia,  Escalona,  Escobedo,  Escudo  á  los  dercnsores  de  Barcelona, 
Escríbanos  de  armadas,  Espolio,  Especiería,  Escuadras,  Espada  del 
Rey  Católico,  Esquilache,  Estadística  general  de  España,  Estado  in- 
teríor.  Estafetas,  Estatuas,  Estatuto,  Estudios  reales,  Etiquetas  con 
los  consejos  y  con  la  grandeza  y  otros  cuerpos,  Espediciones  mari- 
timasy    Extracción  de    oro  y  plata,  Extrangeros.») 


«Fabricas,  Frabricantes  extrangeros.  Factorías  inglesas,  Falero 
(Ruy),  Felipe  1.%  Felipe  í.^  Fanal  de  Qüetería,  Felipe  4.*,  Feuda- 
tarios de  Cauluña,  Ferias,  Ferruflno  (ingeniero).  Fez,  Figueras,  Fe- 
liberto,  Filipinas,  Fiscalía  de  Guerra,  Flamentos,  Flandes,  Florida, 
Florencia,  Florio  (Ingeniero),  Flota  de  nueva  España,  Forzados, 
Franceses,  Francia,  Franciscanos,  Francisco  1.^,  Franquicias,  Frailes, 
Fuente  rabia  y  Andaba,  Fueros  de  Aragón,  y  de  Ceuta,  Fuero  mili- 
tar, Fuerzas  navales  francesas,  Fullana  (ingeniero).» 


«Galeras  y  Galeones,  Galicia  (Audiencias  y  rentas  de ),  Gallo 

(maestro).  Gandías,  Garay  (Blasco  de )  García  Hernán  (arquitecto). 

García  de  Paredes,  Gazcuña  y  baja  navarra.  Gaseo  (ingen.*)  Garieña- 

gas  (marques  de ),  Gaylan,  Gazetas  universales,  Gelres.  General  de 

galeras,    Genoveses,    Germana    (reyna),  Germanias,    Gerona,  Gerres 

(Fegne  de  los ),  Gibraltal,  Girón  (Pedro),  Gitanos,  Giliberl.  (inge* 

niero),  Gracian  (Serio),  Granada,  Granada  (Fr.  Luis),  Granaderos, 
Gran  Capitán,  Grandes,  Grandeza,  Granos  del  norte,  Gran  vela,  Gre- 
gorio 13,  Govemacíon,  Goatemala,  Goleta,  Gonzaga,  Guadalquivir, 
Guevara,  Guadalupe,  Guarico,  Guerra  con  Francia,  Guerrero,  Gñeta- 
ria.  Guarda  real,  Guinea,  Quíena,  Guípuscoa,  Guisa,  Gutiérrez  (Fon- 
tanero), Guzman,  Gómez  de  Sibra.» 
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II. 


«Havitos  milit^ires,  Hacienda,  Haciendas  del  Rosellon,  Haves  de 
^rave,  Herrique  4.*"  de  Francia,  Henrrique  4.°  de  España,  Henrrique 
8.°  de  Inglaterra  Hernando  de  Aragón,  Henro  y  Baygori,  Hidalguías, 
Hierro  esirangeró,  Historia  pontiQcal  de  HIcscas,  Historia  de  D.  Juan 
2.®  Historia  de  Flandes,  Hojeda,  Holanda,  Hostraltrid,  Honorato,  Hos- 
pital de  la  Corana,  Hospital  de  Italianos,  de  Flamencos  en  Madrid,  y 
de  S.  Luis;  Hors,  Hostia  (Flandes),  Huelgas  de  Burgos  Huertas  (mo- 
nasterio de )  Hugonotes,  Hungria  (Reyna  de...  .)» 


«Ibiza,  Iglesia  galicana,  Imagen  de  Guadalupe,  Impuestos,  Imperio, 
Indias,  Indios,  Infanta'  D."  Juana,  D.*  Margarita,  D.*  Isabel  de  Austria, 
de  Portugal,  y  otras,  Infantes,  Infantería,  Ingenieros,  Inglaterra,  In- 
gleses, Inquisición,  lorck  (Duque  de ]  Insaculación,  Irlanda.  Irlan- 
deses, Isabel  de  Valois,  Irum,  y  Fuenterravia,  lucatan,  lusie,  Italia.»» 


«Jaca,  Jaén,  Japan,  Jamaica,  Jaime,  (maestro )  Jeque  ^e  los 

gerves,  Jesuitas,  Juan  (Principe  D ),  Juan  2.°,  Juana  (reyna),  Juan 

Fernandez  (Isla  de....),  Jubileo  de  Santiago,  Judios,  Junta  de  la  Ram- 
bla, Jurisdicción  real  y  ecca.,  justicia,  juros.» 


«Labrit,  Labort,  Laloriera  (mr.)  Lanas  Lances  y  camorras  con 
Enviados,  Lanuza,  Lanzas  marcantes,  Larache,  Laredo,  Langüedre, 
León  (Iglesia  de ),  Leucata,  Levantamiento  de  las  Alpujarras,  Le- 
vas, Libros  arábigos  del  Escorial,  Liga,  Lisboa,  Limuchi,  Logruiío, 
Logroximo,  López  (Gregorio),  Longo,  Lorena,  Lorencillo,  Lorcto  Lucas» 


'  n. 

«Madera  (Isla  de  la ),  Madrid,  Madrigal,  Maestre  de  Galatrava, 

Maestrazgo,  Mftgallarcs,  Mahon,  Maestre  de  Santiago,  Malaga  Malpaso, 
(arquitecto),  mal  tratamiento  á  los  ludios,  Malta,  Mamorra,  Manila, 
Manrrique,  Manlelli  (Ingeniero),  Manufacturas  francesas  y  de  Áster, 
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dam,  MarañoD,  Margarita  Mariana,  (P.)  Mar?taa,  Marqueses  del  valle, 
de  los  Yelez  y  de  Yillena,  Marruecos,  Marsella,  Maragano,  Mastrik, 
MaU]ino,  Matenaticas,  Mazalquivir,  MedelUn  (Conde  de)  Medía  aú- 
nala, Medianas,  Medios  fritos  eccos.,  Medinaceli,  Melito,  Membre-* 
tes  á  las  consultas,  Memorial  de  Bulas,  Mendoza,  Meneses,  Meni, 
(Ingeniero),  Mequinez,  Mercadería  francesa,  Mercedes,  Mercenarios, 
Mestanza,  Méjico,  Milán,  Milicias,  Milicia  de  Aragón,  Militares,  Mi- 
llones (servicio  de),  Minadores,  Minas,  Minimos,  Migueletes,  Miran- 
da (Fr.  Bme.))  Miranda  (Conde  de ),  Misiones  á  Persia,  Modera- 
ción de  gastos  en  el  Ejército,  Moneda,  Moneada,  Molucas,  Monlius, 

Monreal,  Monserrate,  Montano  (Arias ),  Montemayor,   (Marques 

de ),  Montesa,  Monte  santo  de  Granada,  Monte  sardio,  (Principe 

de ),  Mora  (Francisco  de ),  Morales   (Ambrosio  de ),  Mora- 

torio  genera],  Morlano,  (Maestro  de  la  azequia  de  Aragón)  Moris- 
cos, Muelle  de  Barcelona,  Muley  nazar.» 


«Naciones  estrangeras,  (Protector  de )  Namur,  Ñapóles,    Nar- 

vaez,  Nardo  (Ing.^ ),  Navas  de  Tolosa  (batallas  de  las ).  Na- 
varra, Navarrete,  Navegación,  Navio  chato,  Navio  siete  Provincias, 
Navios  de  Aramburu,  Negros,  Nisa»  Niza,  Nuevo  impuesto,  Nuncio 
pontificio  en  España.» 


«Odonell,  Oficios,  Olivares  (Conde-duque  de ),  Olivenzas,  Oli- 

ver  (Ingeniero),  Ouella,  Ones,  Oran,  Ordenanzas  militares,  Ordenan- 
zas del  contrabando,  Ordenes  militares,  Orduña,    Orihuela,  Orleans 

(Duque  de ,.)  Ormun,  Osiende,  Ovila,  Ogarzcon  (Ordenanzas  de 

extrangeria  de ).» 


«Pacerla  y  comercio   en  los  Pirineos,  Padilla  (Juan  de ),  Pa- 

duano  (Ing.^),  -Países  Bajos,  Palacios  de  Barcelona,  Palacios  de 
Madrid,  Palermo,  Palos,  Pamplona^  Panamá,  Paños,  Papa,  Pa- 
paihinos  (Almirante),  Papeles  de '  Enbajadas,  Papeles  de  la  Pre- 
sidencia   de   Castilla,    Paraguay,    Paredes   (García    de ),    Pardo 

(Sitio    del ),    Parma    (Duque    de ),    Pastelero    del    madrigal» 

Patriarca  de  las  Indias,  Patrimonio  real,   Patrimonio  de  Carlos  5.° 
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y  su  hermano,  Pascho'  4.%  Paría,  JPaces,  Pedrola  (flngido  pro- 
feta), Penitenciarías,  Península.  Peñón,  Pena  (D/  Tadea  de  la ), 

Peraleda,  Peralvindez,  Peregrinos,  Pérez  (Antonio),  Pérez  (Gonzalo)» 
Perdón  de  comunidades.  Perlas,  Perpiñan,  Persia,  Personages  in- 
gleses, Peste,  Plantíno,  Plasencia,  Plata  de  América,  Pliego  de 
providencia  para  Ceuta,  Piedra  filosofal,  Pionibino  (Principe  de....) 

Piraus,  Pizano,  (Luis  de );  Pizarros,  Piu  (Príorato  de ),  Plata 

y  joyas  de  D.  Juan  2.^,  Plata  del  rey  Católico  empeñada  en  mon- 
tamarta.  Poliglota  complutensa  (Biblia),  Policía  de  la  Corte,  Pobres 
de  Madrid,  Poderes  del  Cardenal  Cisneros,  Polonia,  Pólvora,  Pode- 
res, Portobelo,  Portugal,  Poriugeses,  Pósito  de  Madrid,  Pozos  de 
la  nieve,  Prehemincncias  de  la  Guardia  real,  Presas  de  los  navios 
de  Arambuní,  Presas  de  enbarcacíones,  Presidencia  de  Castilla  (Pa- 
peles de  la ),  Prevenciones  de  ejercito,  Presentación  de  Nuestra 

Señora  (su  fiesta),  Presentaciones  para  Iglesias,  Princesas  D.*  Marga- 
rita y  D.*  María,  Prexsida  (Barón  de),  Primado  de  Toledo.  Piinci. 
pe  D.  Baltasar  Carlos  (hijo  de  Felipe  1.^),  Principe  D.  Carlos  hijo 
de  Felipe  2.^  Príncipe  Casimiro  de  Polonia  y  Principe  Enrrique 
de  Inglat.*,  Plocama  á  Portugal,  Prisioneros,  Prioratos  de  Oerato  y 
S.  Juan,  Procuradores  de  Cortes,  Provenza,  Provisiones  eccas.  j 
cibiles,  Puerto  real,  Puerto-rico,  Puigcerdá.» 


« 


fiQuantiosos  de  Andalucía,  Quarta  ecca.,  Quartel  cerrado  de  Bar- 
celona,  Quiñones  Quiros  (Pedro  Fernandez).» 


ctRaballet  (Baronía  de ),  Ravena  (ing.'*),  Rambla  (Junta  de  la). 

Rebatos,  Revelion  de  Granada,  Recamara,  Redención,  Recopilación, 
Reding,  Regente  de  Navarra,  Reformas,  Reliquias,  Represalias,  Ren~ 
tas  reales,  Rengifo,  Renat  (Peraui),  Resguardo  de  Indias,  Residen- 
cias ecca.,  Restitución  de  prisioneros,  Rey  católico»  Reynas  D.*  Leo- 
nor,   D."  Ana  Isabel  de   Yalois  de  Portugal  y  de  Inglaterra,  Reyno, 

Rey  D.   Sebastian,   Rezo   ecco.,  Rivagorza  (Condado  de ),  Ribera 

(beato  Fr.  de),  Richelieu,  Roa,  Rochela,  Romano  (Alejandro....  ing.*), 
Roma,  Roncesvalles,  Ronquillo  (Alcalde ),  Rosano  (Conde ).  Ro- 
sas, Rutler  (Almirante),  Ruy  López  (Condestable),  Rosellon,  Renta 
ikueva  por  el  mar  del  Sur,  Rusel  (Almirante).» 


26S 


«Sabionclla,  Saboya,  Saca  de  Caballos,  Sacas  de  lana  y  sedas,  Sala- 
tnaoc?.  Salinas  de  Arraya,  Soltana,  Saludos  en  las  escuadras,  Sama- 
ma,  S.  Ad ionio  Abad  (flesla  de  corte),  S.  Cugat  y  Bañólas,  S.  Alba- 
no,  S.  Crisiobal  (Isla  de ),  S.  Benilo,  S.  Diego  de  Alcalá,  Sanwich 

(Almiraute),  S.  Eugenio,  S.  Felipe  el  real  (Obras  de),  S.  Francisco  de 
Madrid,  S.  Francisco  de  Borja,  S.  Francisco  Javier  de  Ñapóles  (Cole- 
gio), S.  Francisco  (Orden  religiosa  de),  S.  Juan  de  Pie  de  Puerto.  S. 

Joaquín   (fiesta  de ),   S.  Juan   (Prioratos  de ),    S.  Isidro,  S.  Pió 

5.^,  S.  Lorenzo,  S.  Placido,  S.  Pol,  S.  Pedro  Nolasco,  Santiago  (pere- 
grinos á ),  S.  Sebastian  (Villa  de),  S.  Valero,  Sta.  Engracia,  San- 
tiago (Arzobispado  de],  Santa  Cruz  (Cosnografo ),   Sta.  Cruz  de  los 

SoroS;  Sta.  Cruz  de  (Marruecos),  Sta.  Catalina  (Isla  de ),  Sta.  Mar- 
garita y  Honorato   (Isla),   Santa  Marta  (Isla  de ),  Domingo  (Isla  de 

Santo ),  Santo  niño  de  la  guarda,  Santo  Sepulcro,  Sto.  Tomás  (Isla 

de ),  Sto.  Tomás  de  Villanueba,  Sargentos  Genemles,  Saxonia  (Du- 
que Maurino  de.....),  Secretarios  de  Effbajadas  y  Virreinatos  de  Mer- 
cedes, Segom  (Fábrica  de ),   Seminarios   Ingleses,  Seminarios  de 

Soldados  y  de  Tonosa,  Seno  Mejicanp,  Sra.  Embozada  (por  Cataluña 
y  Valencia],  Sepulveda  (Juan  Ginés ),  Sernas  de  Medina  del  Cam- 
po, Servicios  de  Aragón  y  Cataluña  en  tiempos  de  Gu/erra,  Sevilla, 
Sian,  Silíceo,  Simancas  (V.*  Archivo),  Sinagogas  de  Oran  y  Ceuta,  Si- 
món (Venerable),    Sisa,   Sitios  reales,   Sobordo   (libros  del  comercio), 

Soiorzano,  Sor.  Dorotea,  Soto  (Fr.  Domingo  de ),  Soto  mayor  (don 

Pedro  de ),  Soto  de  Roma,  Spira,  Stroci,  Stillano,  Suarez,  Subsia- 

so,  Suecia,  Suspensión  de  armas,  Syrleg  (Almirante).») 


T. 


«Tabaco,  Tafilete  (sobrino  del  Rey),  Tafuercas,  Talavera  (Fr.  Iler- 
nando  de....),  Tánger,  Tapicería  del  apocalipsis,  Tarazona,  Tarra- 
gona (Concilio  de....).  Tasa  de  granos,  Tabares,  Terceros  (Francisca- 
nos), Termes,  Tetuan,  Terrenate,  Tejidos,  Tesoro,  en  Toledo,  para 
fines  políticos,  Ticiaoo,  Tirun  (Condes  de....),  Timbres  nuevos  en  la 
moneda  francesa,  Toledo,  Tolón,  Toma  de  razón  de  nombramientos 
para  embajadores  y  ministerios,  Toros,  Tonosa,  Tortuga  (Isla  de  la), 
Toscana  (Principe),  Tostado,  Toyson,  Trages  para  el  ejercito,  Tratados 
sobre  materias  de  Estado,  Tratos  y  cambios,  Transaciones  con  Fran- 
cia, Transibalnia,  Treguas  con  Por.ugal,  Trinitarfos,  Trinidad  (Isla  de 
ia....],  Trípoli,  Tudela  (Catedralidad  de....),  Túnez  y  la  Goleta,  Tur- 
eos,  Turena  (Mariscal....).») 
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r. 

«Uelas,  Udax,   Ultramar,  Ugúela,  Ultramarioos  (Géneros),  Ungria, 
Uniformidad  de  gOTierno,  Ureña,  Urgel,  Urrea.» 


«Vacantes  de  Portugal,  Yagos,  Yalde-ricoie  (Moriscos  de,]  Valdi- 
via, Valencia,  Valladolid  (Audiencia),  Vallecilla,  Vandoma,  Vázquez, 
(Rodrigo),  Vargas  (Francisco),  Vega  (arquitecto),  Velasco,  Velazquez, 
Velez  (Málaga],  Vellón  (Moneda),  Venezuela,  Ventas,  Vcrino  (Juriscon- 
sulto), Ventajas  militares,  Vera,  Viana,  Vidasoa,  Vieque  (Isla  áe....), 
Vilafranca  (Marques  de....)»  Villa  hermosa  (Duque  de....]i  Virginia, 
Virreynato  de  Cataluña,  Virreynato  de  la  India,  Visitas,  Vizcaya,  Vo- 
tación, Villalpandu  (arquitecto],  Villarreal,  Villena,  Villargos,  Vinioso 
(Condes  de),  o 


(«Xarifc,  Xevres,  Xequc,  Ximenes  de  Cisneros.» 


«Zale,  Zaragoza,  Zamora,  Zumel  (Dr.),  Zuñíga  (Provisión  y  Priorato 
de  S.  Juan  de )» 

índice  Divisorio. 

Notas  para  el  buen  uso  de  este  Inventario.— Tabla  general  de  la 
numeración  y  división  de  los  papeles  de  Estado.— Testamentos.— Plci- 
tO'homenages  y  juramentos  de  fidelidad  y  servicio. — Poderes,  Istru- 
ciones  y  renuncias. — Capitulaciones  con  moros  y  caballeros  de  Casti- 
lla.— Capitulaciones  con  Aragón  y  Navarra.— Comunidades  de  Castilla. 
— Fuenie-ravia  y  Andaya  — S.  Lucas  de  Barrameda.— Junta  de  refor- 
mación.—Secretaría  de  Estado  y  correspondencia  política  interior  y 
esterior. — Corona  de  Castilla.— Corona  de  Aragón.— Coroua  de  solo 
Aragón. — Corona  de  solo  Navarra.» 

Nota  de  algunos  legajos  de  negociaciones  estertores  en  que  hay 

algunos  de  España. 

«Secretaría  del  norte  de  España.— Secretaría   de  Estado  de  Italia 
y  flel  norte  y  España  reunidos.-*Negocios  notables.— Registro  de  des- 
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pacho  y  cartas. — ^Minutas  de  despacho  de  oficio  y  pane. — Negosíacio* 
Des  incomixas  en  la  secretaría  de  ia  parte  del  Dorte  y  de  España.— 
Inflóte  Cardenal. — D.  Juan  José  de  Austria.— Zalá. — Abadía  de  S.  Co- 
quet. — Príncipe  Juan  Garlos.— Infanta  D.*  Margarita. — Despachos,  con- 
sultas j  otros  papeles  de  partes.— Servicios  presentados  en  la  secreta- 
ria de  Estado,  por  orden  alfabético  de  nombres. —Ventajas  mih'iares 
por  ¿rden  cronológico.— Negocios  de  partes  de  Italia. -:-Memor¡a!es  de 
partes  por  orden  alfabético  de  nombres. — Minutas  de  despacho  de 
partes.— Relaciones  de  servicio  por  orden  alfabético. — Minutas  de  cé- 
dulas de  ventajas  y  entretenimiento  militares  en  Italia.— Memoriales 
despachados  en  negocios  de  partes  de  Flandes.— Id.  no  despachados. 
— Minutas  de  consultas  y  despachos  de  partes.— Consultas  por  orden 
alfabético  y  cronológico  en  negocios  de  partes  de  Italia.— Cédulas  de 
partes,  firmados. — Consultas  originales  p')r  orden  cronológico  en  ne- 
gocios de  partes,  presentados  en  la  secretaría  de  la  parte  del  norte  y 
de  España. — Consultas  en  la  secretaría  del  norie  en  general. — Consul- 
tas en  la  secretaría  de  Italia  y  del  norte,  y  España.— Consultas  en  la 
negociación  de  Indiferente  de  España  y  norte. 


Tabla  general  de  la  numeración  y  división  de  los  Papeles  de  la  Se- 
cretaria de  este  Real  Archivo  de  Sitnáncas. 

!.■  Serie. — Los  papeles  de  EsUtdo  que  se  custodian  en  el  Cubo  del 
Patronato  Real  antiguo  de  que  se  hizo  mención  en  la  nota  3.*  de 
este  Inventario. 

«!.•  Serie, -^Corona  de  Castilla,  Legs.  1  á  166.— Corona  de  Ara- 
gón, 267  á  343.— Reyno  de  Navarra,  344  á  366.— Portugal,  367  á  438. 
—Armadas  y  galeras,  439  á  460.— Costas  de  África  y  Levante,  461  á 
495.— Flandes,  496  á  434.— Alemania,  635  á  712.— Francia,  713  á  805 
—Inglaterra,  806  á  846.— Roma,  847  á  1002.— Ñapóles,  1003  á  1110. 
—Sicilia,  1111  á  1171.— Milán,  1172  á  1307.— Vemícia  é  Islas  Jónicas 
1308  á  1361.— Genova,  1362  á  1437.— Toscana,  1438  á  1453. -Estados 
pequeños  de  Italia,  1454  á  1489.— Correspondencia  privada  de  Vene- 
cia,  1490  á  1550.— Registros  de  despachos,  1551  á  1570.— Negocios 
de  partes,  1571  á  1854.» 


^Se  continuará). 


FaAKGisco  R.  DE  Castilla  t  Pbroso. 
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FILOLOGÍA. 


■  >PO^i 


EL  PROYECTO  DE  ORTOGRAFÍA  CATALANA, 

POR  LX  REAL  ACADEMIA  DB  BUENAS  LETRAS. 


L  Antecedentes  sobre  trabajos  ortográficos, — IL  Introduccionj  ó  preten- 
didas bases  para  la  ortografía,— lll.  Reglas:  estudio  comparativo- 
critico,  y  consecuencias. 


I. 


Non  oportet  ttudere^  nd  studuúM. 

11ÍX11C4   B8C0LAR. 


Las  corporaciones,  lo  mismo  que  los  reyes,  suelen  llevarse  la 
fama  de  haber  fomcniado  muchos  pensamientos  útiles,  siendo  así 
que,  muchas  veces,  no  hay  por  su  parle  más  que  el  amparo  ó  la 
condescendencia,  respecto  de  lo  que  ha  iniciado  6  hecho  un  sim- 
ple particular.  De  pensar  es  que  haya  seguido  á  un  iniciador  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras,  en  la  presente  ocasión,  y  des- 
pués de  20  anos  de  Juegos  florales,  cuando  ha  ideado  realizar  un 
proyecto  dé  Ortografía  cat;ilana,  para  discutirlo  y  aprobarlo  deflni- 
Uva  mente. 

Cuenta  el  vasto  campo  del  actual  Catalanismo  con  dos  clases 
de  cultivadores:  unos  que  desde  un  principio  lo  promovieron  con 
una  mira  literaria  y  patriótica,  y  oíros  que  han  acudido  á  la  voz 
de  los  primeros,  jóvenes  en  su  mayor  parle,  entusiastas,  que  se 
han  aprovechado  gloriosamente  de  la  fecunda  novedad,  pero  que  se 
dedican  más  á  crear  que  á  estudiar  y  discutir  reformas.  Ni  por  es- 
ta circunstancia  en  los  últimos,  ni  por  lo  que  iremos  demostrando 
de  los  otros,  concebimos  que  pertenezca  á  ninguna  de  estas  dos 
clases  el  iniciador  del  feliz  pensamiento,  y  sí  más  bien  á  otra  cla- 
se que  está  fuera  del  Catalanismo,  mirándolo  solo  como  uno  de 
tantos  campos  que  se  pueden  explotar.  Los  hombres  que  forman 
esta  tercera  clase,  aunque  reducidos  en  número,  son  de  aquellos 
qye  se  las  echan  de  entendidos  y  celosos,  siempre  con  ínfulas  de 
protectores  y  promovedores,  que  aprovechan  todas  las  ocasiones  pa- 
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ra  hablar  de  lo  que  no  entienden,  que  saben  lamentarse  imponién- 
dose con  tono  de  infalibilidad,  presumidos  de  omnisciencia  (fatales 
doctores,  á  quienes  hubimos  de  aludir  ya  en  otra  ocasión,  recor- 
dándoles aquello  de  «Ne  sutor  ultra  crepidaro,»  con  motivo  de  ha- 
berse empeñado  en  dar  á  entender  á  los  demás,  que  carecíamos 
de  diccionario  catalán,)  tuertos  que  se  figuran  estar  en  tierra  de 
ciegos,  que  pretenden  levantar  la  liebre  cuando  hace  ja  tiempo 
que  corre,  y  que,  burlando  la  buena  fé  de  los  que  les  escuchan, 
se  erigen  en  caudillos  para  ebtusiasmar,  dejando  que  estos  obren, 
sin  mirar  en  sus  vanidosos  propósitos  si  queda  herido  el  honor 
de  los  que  les  hayan  precedido  en  pensamientos  y  en  obras,  sin 
respeto  á  la  amistad  y  al  compañerismo  y  sin  consideración  al  tra- 
bajo ó  mérito  que  otros  hayan  realizado  ó  contraído. 

Solo,  pues,  en  este  campo  especial,  auuque  reducido  por  suer- 
te, debemos  buscar  al  tal  iniciador,  en  el  campo  de  un  Catalanis- 
mo que  no  seria  impropio  denominar  Catalanismo  de  Ruolz,  pues 
de  otra  manera  no  se  concebiría  como,  con  tanta  falta  de  tacto, 
y  con  tanta  indiscreción  se  propusiese  un  estudio  ó  trabajo,  exi- 
giendo precisamente  p<')ra  ello  todo  lo  contrario  de  lo  que  practi- 
can las  Academias  y  Corporaciones  literarias,  cuando  tratan  de' 
ejecutar  ó  perfeccionar  una  obra  de  utilidad  análoga  á  la  que  de- 
be tener  la  ortografía  de  una  lengua,  ni  podria  iuterpretarse  sino 
por  muy  intencionada  la  bofetada  que,  con  semejante  proposición, 
haya  querido  darse  á  un  catalán  de  corazón  (asi  bautizado  por  el 
primer  presidente  de  los  Juegos  florales,)  que  ha  dedicado  toda  su 
vida  al  Catalanismo,  individuo  de  la  misma  Academia,  donde,  apar- 
te de  los  muchos  servicios  que  en  ella  ha  prestado,  cuenta  con  el 
muy  especial  de  no  haber  faltado,  en  el  espacio  de  veinte  y  tan- 
tos años,  ni  un  sdlo  dia  á  sus  sesiones,  y  finalmente  que  si  se 
ha  anticipado  á  hacer  estudios  y  trabajos  gramaticales  en  nuestros 
tiempos,  ha  sido  solo  con  un  buen  fin  y  por  verdadero  espíritu 
catalán,  (nó  con  la  mira  especuladora  y  mezquina  que  otros  lle- 
van quizás,)  tanto,  que  el  original  de  su  primera  y  principal  obra 
^0  cedió  graciosamente  á  un  editor,  con  tal  que  lo  publicase,  co- 
mo es  fácil  averiguar. 

Que  un  celoso  de  tal  casta,  por  la  razón  de  que  no  sabe  co- 
mo componérselas  cuando  se  ve  en  el  caso  de  escrihic  en  catalán 
(Risum  teneatis!)  clame,  haciendo  patente  su  ignorancia  ó  su  pere- 
za, y  diga  que  conviene  arreglar  una  Ortografía  para  que  haya 
uniformidad  en  los  escritos,  fuera  todavía  perdonable,  pues  como 
Di  el  Catalanismo  es  su  oficio,  ni  habrá  perdido  muchos  minutos 
en  el  estudio  de  la  lengua,  nada  tiene  de  particular  que  no  sepa 
lo  que  no  puede  saber,  ó  ignore  si  existe  ó  no  guía  para  sacar 
de  apuros  á  la  entidad  especial   y  omnisciente   de  su  señoría.  ,£i 
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celo,  en  esle  caso,  do  pasaría  de  inocentada^  y  basta  podría  S9v 
aplaudido  de  buena  fé;  pero^  de  todos  modos,  al  quererse  poner 
por  obra  el  pensamiento  del  iniciador,  no  habrá  quien  no  espere, 
cuando  menos,  que  se  había  de  llevar  á  cabo  del  modo  que  ae 
hace  en  todas  partes,  esto  es,  que  se  propondría  sencillamente 
que  se  hiciese  una  Ortografía,  q,  siguiendo  la  costumbre  de  siem- 
pre, se  añadiría  á  la  proposición  el  requisito  indispensable  que  se 
comprende  en  la  siguiente  frase;  «teniendo  en  cuenta  todos  los 
trabajos  análogos  que  se  han  publicado  hasta  ahora;!  conforme  lo 
practican  las  primeras  corporaciones  literarias  y  lingüisticas  del  Es- 
tado, que  no  se  han  perdido  en  el  aire  los  esfuerzos  de  tos  Co- 
varrubias,  Baralts,  Ilarzembuschs,  Campuzanos,  Domínguez  y  otros, 
para  perfeccionar,  cada  vez  más,  el  Diccionario  de  la  lengua  cas- 
tellana. Léjo$  de  esto,  d  creyendo  desarmar  así  á  los  humillados 
que  pudieran  salir  al  paso,  el  jeremíaco  iniciador  de  b  proposi- 
ción tuvo  buen  cuidado  de  prevenir  que  la  Comisión  que  recibie- 
se el  encargo  de  hacer  la  Ortografía  prescindiese  por  completo  de 
los  trabajos  que,  en  igual  sentido,  se  hubiesen  hecho  de  veinte 
años  á  ^ta  parte,  y  como  el  único  autor  comprendido  en  este  pe- 
riodo sea  el  que  lo  es  de  este  escrito,  directa  es  la  bofetada  que 
se  le  arrima,  pues,  ó  no  se  sabe  que  nadie  haya  escrito  de  Or- 
tografía, ó  se  sabe  :  si  no  se  sabe  ¿k  qué  viene  fijar  un  período, 
cuando  bastaba  indicar,  que  se  prescindiese  de  todos  cuantos  hu- 
biesen escrito  en  cualquier  tiempo?  y  si  se  sabe,  entonces  la  pre- 
vension  es  marcada  é  intencionada,  ya  que  la  única  obra,  con  ca- 
rácter de  tal.  y  nó  de  folleto,  que  se  ha  dado  á  luz  dentro  del 
período  referido,  ea  la  titulada  Sistema  gramatical  y  creMomatia  de 
la  lengua  catalana,  y  de  tridos  modos,  aún  comprendiendo  los  fo- 
lletos, se  incluye  también  dicha  obra  cu  el  anatema,  condenándo- 
la al  desprecio  y  al  olvido,  como  si  su  texto  hubiese  de  causar 
mal  de  ojos  á  los  encargados  de  combinar  las  reglas  ortográficas^ 
ó  estuviese  impregnado  de  algún  virus  capaz  de  emponzoñar  á 
cualquier  otro  texto  que  con  aquel  se  pusiese  en  contacto. 

Sabido  es  como  una  indicación  pasa  á  hacerse  proposición,  si- 
guiendo los  trámites  y  formalidades  de  costumbre,  pero  téngase  pre- 
sente que  aquí  hablamos  del  iniciador,  del  doctor  celoso  que,  apa- 
rentando hater  bien  al  Catalanismo,  no  repara  en  herir  la  dignidad 
de  un  antiguo  académico,  de  un  cultivador  de  aquel  en  todos  senti- 
dos, mas  catalán  que  é|:  si  la  indicación  del  iniciador  consta  ó  no 
en  la  proposición  escrita,  si  la  aceptó  deliberadamente  la  Academia 
ó  no,  lo  ignoramos;  pero  los  académicos  que  quieran  ser  sinceros 
á  francos,  no  podrán  negar  al  autor  de  este  escrito  que  la  mala  idea 
y  que  nos  referimos  se  soltó,  y  si  la  Academia  no  la  contradijo» 
;ácíia  y  práciieameiite  la  consiqtió  y  toleró,  confirmándolo  luego  la 
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manera  de  redactarse  el  Proyecto  de  la  Comisión  nombrada,  como  no 
podrán  negar  tampoco  (lo  que  no  dejare  ser  otra  prueba  indirecta J 
que  una  de  las  principales  autoridades  de  la  misma  Corporación 
indicó  la  conveniencia  de  tener  sobre  la  mesa,  ó  á  mano,  las  obras 
de  cuantos  hubiesen  escrito  sobre  el  mismo  asunto,  pero  esto  para 
ayuda  de  cuantos  quisiesen  discutir,  dó  para  guía  ó  consulta  de  los 
que  hubiesen  de  formar  las  reglas  discutibles,  de  manera  que,  en 
tai  caso,  el  Sistema  gramatical,  y  también  la  Gramática  catalana,  que 
se  ha  publicado  asimismo  dentro  de  los  veinte  años,  sirviesen,  á  lo 
mas,  para  hacer  reparos  á  la  Comisión,  dó  para  ahorrar  á  ésta  tra- 
bajo al  combinar  las  reglas  ortográficas.  Patente  se  vé  que  la  gracia 
estaba  en  ofender;  j  esto  lo  inventan  precisamente  hombres  de  una 
epidermis  tan  susceptible,  que  por  poco  que  se  les  toque,  bufan 
como  un  gato  montes,  pues  quieren  siempre  que  todo  el  mundo 
esté  sujeto  á  su  voz,  que  nadie  tenga  dignidad  ni  amor  propio,  y 
se  hayan  de  aguantar  golpes  sin  dar  sacudidas,  debiendo  pasar  en 
consecuencia  y  en  su  concepto  los  que  las  dan,  por  díscolos,  re- 
beldes y  furibundos!! 

Antes  de  llegar  al  nombramiento  de  la  Comisión,  probemos,  con 
preferencia,  la  ignorancia  del  iniciador  tocante  á  esfuerzos  acredi- 
tados sobre  Ortografía,  y  con  ello  la  razón  que  nos  asiste  en  nues- 
tra queja  y  defensa.  Dos  veces  distintas  en  que  el  autor  de  este 
escrito  quiso  hacer  publicaciones  catalanas,  antes  y  después  de  la 
restauración  de  los  Juegos  florales,  sintiendo  dudas  respecto  de  la 
ortografía,  presentó  un»  lista  de  estas  á  los  amigos  mas  autoriza- 
dos, y  en  su  poder  guarda  todavía  las  contestaciones  que  le  die- 
ron, hecho  que  se  cita  solo  para  probar  la  escrupulosidad  con  que 
procedió  en  un  asunto  tan  delicado.  Por  iguales  escrúpulos,  y  priil* 
ci  pal  mente  para  evitar,  con  tiempo,  la  confusión  gramatical  que  ha 
venido  luego,  e^  decir,  para  hacer  bien,  y  á  impulso  de  verdade- 
ro Catalanismo,  se  erigen  en  comisión,  en  los  primeros  años  de 
los  Juegos  florales,  los  principales  cultivadores  de  la  lengua,  com- 
prendiéndose en  ella  todos  los  que  antes  fueron  por  nosotros  con- 
sultados, y  muchos  otros,  algunos  de  los  cuales  tenian  ya  acredi- 
tado su  conocimiento  especial  en  la  materia,  y  tan  autorizado  ha- 
bía de  ser  el  resultado  de  aquella  comisión,  como  que,  por  una 
parte,  había  protesores  de  gran  reputación,  y  por  otra,  se  encon- 
traban allí  reunidos  hombres  de  diversas  aficiones  tocante  á  la  uni- 
formidad de  la  lengua,  y  á  la  manera  como  se  debiese  escribir, 
con  la  circunstancia,  además,  de  ser  todos  individuos  de  la  Aca- 
demia; pero,  por  mas  que  se  trabajó  con  gran  celo  y  aplomo,  y 
se  redactaron  reglas  muy  útiles,  como  nunca  faltan  MeUstófeles,  un 
mañoso  (¿porqué  no  decirlo,  si  es  la  pura  verdad*')  temiendo  que 
una  reglamentación   autorizada   echaría  por  tierra   sus    particulares 
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aficiones,  logró  indisponer  entre  sí  á  los  principales  encargados  d3 
la  última  revisión  del  texto,*  y  el  resoltado  fué  quedar  arrinconado 
el  tal  Ensaig  de  ortografía  catalana  (que  asi  se  denominaba,)  de 
manera  que  el  mismo  Consistorio  que  debía  adoptarlo  y  ponerlo 
en  planta,  se  sacudió  el  compromiso  ¡oh-  poder  de  la  intriga!  y 
dejó  el  trabajo  y  la  honra  de  hacerlo  fruclírero,  como  en  testa- 
mento, para  los  demás  consistorios  sucesivos.  Todavía  no  está  aqo* 
la  parte  mas  dolorosa:  lamentáudose  uno  de  los  individuos  de  aque- 
lla comisión,  quizá  el  mas  principal,  de  que  quedase  sin  fruto  tan 
útil  y  laudable  trabajo,  al  encontrarse  mantenedor  en  otro  consis- 
torio, movido  del  deseo  mas  patrióticamente  catalán  que  debe  su- 
ponerse, recordó  la  obligación  pendiente  que  eiisiía,  procuró  resu- 
citar el  enterrado  Ensaig,  y  aprobada  de  buena  fé  su  proposición, 
que  consistía  en  que  ae  mandase  imprimir  dicho  trabajo  y  se  di- 
fundiese por  doquiera,  oiro  mantenedor  se  encargó  de  llevar  á  ca. 
bo  el  negocio,  ó  sea  cuidarse  de  la  impresión,  y  tan  mal  lo  hi- 
zo, que,  ciertamente,  podia  parecer  como  si  fuese  servidor  de  los 
que  tenían  empeño  en  estorbar,  pues  aparte  de  la  desigualdad  que 
resultaba  en  unas  mismas  palabras,  escribiéndolas  de  diversas  ma- 
neras, y  de  la  contradicción  que  se  notaba  enire  las  reglas  que  se 
prescribian  y  el  texto  ó  definiciones  de  las  mismas,  al  observar  el 
muy  digno  promovedor  de  aquella  resolución  el  disparatado  cum- 
plimiento de  su  noble  deseo,  avergonzado  como  quien  dice,  pues 
los  disparates  habrían  recaído  sobre  los  autores,  que  ninguna  cul- 
pa tenían  en  ello,  y  nó  sobre  el  corrector  de  pruebas,  que, .  por 
sí,  ó  por  mano  de  algún  asesor  de  su  confianza,  tergiversó  -  la  obra, 
aconsejó  buenamente  que  la  tal  impresión  no  sirviese,  ni  de  ella 
se  repartiesen  ejemplares,  y,  en  consecuencia,  la  inútil  edición,  en 
peso,  como  que  había  sido  costeada  con  fondos  de  los  Juegos  flo- 
rales, bien  atada  y  envuelta,  fué  ¡depositada,  desde  entonces,  en  un 
rincón  del  armario  que  hacia  veces  de  archivo  del  Consistorio, 
guardado  ahora  en  el  archivo  municipal,  donde  probablemente  dé- 
be  existir,  á  menos  que  alguien  la  haya  destinado  á  mas  bajos 
usos,  como  se  destinaron  otros  papeles  del  propio  armario.  Algu- 
no de  los  académicos,  que  no  puede  ignorar  esta  historia,  y  que 
mas  de  una  vez  se  ha  lamentado  de  que  así  triunfe  la  intriga  y 
hayan  de  quedar  efímeros  los  esfuerzos  de  personas  tan  autoriza- 
das, y  mejor  diríamos  de  las  más  y  únicas  autorizadas,  podia  buena- 
mente haber  ahorrado  mucho  trabajo,  recordando  que  ya  existía  una 
Ortografía  impresa,  cuyo  único  pecado  consistía  en  haber  sido  mal 
impresa,  y  pues  observando  las  tergiversaciones  comedidas  por  el 
corrector  de  pruebas,  y  devolviendo  al  original  su  pureza  primiti- 
va, sin  fatigarse  apenas,  y  con  poca  ó  siu  discusión  podia  obte- 
nerse fácjlmenie  lo  quo  se  de<»eaba,  bastaba  con  llevar  á  la  Acá** 
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demía  uo  ejemplar  del  mal  impreso  Ensaig^  corregirlo,  y  bacer  con 
él  lo  que  se  ha  querido  ahora  que  hiciese,  como  cosa  nueva  y  ja- 
más estudiada,  la  Comisión  para  el  Proyecto  de  Ortografía.  No  pue' 
de  explicarse  esta  omisión  sino  como  un  oWido  involuntario  ó  una 
distracción  inocente;  apuntando,  además,  nosotros  el  suceso,  como 
un  dato  mas  que  prueba  lo  mucho  que  ignoraba  el  ioiciador  la 
existencia  de  trabajos  anteriores  que  habian  hecho  otros  buenos 
catalanes  sobre  lo  que  el  neófito  catalanista  encontraba  á  faltar,  y 
que  creía  él  iniciar  y  promover  con  su  despierta  vigilancia. 

Ahora  bien:  doliéndose  de  tan  malos  .resultados  el  autor  de  es- 
te escrito,  por  lo  mismo  que  pertenecía  á  las  dos  clases  de  cata- 
lanes desrrítas  al  principio,  esto  es,  que  fué  uno  de  los  promo- 
vedores del  renacimiento  literario,  contribuyendo  por  su  parte  á  la 
obra  del  Eruaig,  y  que  se  ha  honrado  aprovechándose  de  las  ven- 
tajas que  ha  ofrecido  el  Catalanismo,  ya  que  desgraciadamente  ve- 
Bian  á  ser  efímeros  los  esfuerzos  de  los  que  tenían  más  derecho 
á  imponer  reglas,  pensó,  á  impulso  únicamente  del  amor  que  siem- 
pre ha  tenido  á  su  patria,  si  tal  vez  lo  que  no  tuvo  la  suerte  de 
ver  cumplido  un  conjunto  de  personas  autorizadas,  lo  lograría  en 
parte  él  solo,  y  decimos  en  parto,  porque  lejos  de  creer  que  todo 
el  mundo  se  guiase  por  su  libro,  esperó  meramente  que  contribui- 
ría, al  menos,  á  que  los  más  estudiosos  lo  examinasen,  á  que  al* 
gunos  fuesen  partidarios  vergonzantes,  es  decir,  que  lo  siguiesen  y 
aplicasen  sus  reglas,  sin  confe<iarlo  nunca  (aunque  esto  fácilmente 
se  transparenta),  y  á  que  otros  lo  adoptasen  por  completo,  consi- 
guiéndose así,  que  gradualmente  se  fuese  perfeccionando  la  manera 
de  escribir,  todo  lo  que,  al  fin  y  al  cabo,  no  dejaba  de  9cr  un 
bien.  Los  enemigos  de  la  nueva  obra,  y  más  propiamente  diríamos 
aquellos  á  quienes  estorba  todo  sistema  ó  todo  trabajo  metodizado, 
dijeron  que  el  contenido  de  aquellcí  era  un  sislcrou  exclusivo  de  su 
autor,  como  si  dijéramos  un  trabajo  caprichoso,  que  tuviese  por 
objeto  hacer  triunfar  la  manía  gramatical  de  un  particular;  pero, 
como  el  libro  está  impreso,  podrá  fácilmente  cualquiera,  examinán- 
dolo, reconocer  al  punto  lo  infundado  de  semejante  imputación, 
porque  en  él,  antes  de  empezar  la  Gramática,  se  comprenden  los 
Estudios,  en  forma  de  discursos  (leídos  ante  la  misma  Academia  de 
Buenas  Letras),  que  hizo  detenidamente  y  con  tiempo  el  autor,  pa- 
ra conocer  á  fondo  la  materia  de  que  luego  se  había  de  ocupar; 
la  justificación  de  haber  analizado  todo»  los  trabajos  análogos  an- 
teriores, empezando  por  la  primera  gramática  impresa  de  la  lengua 
catalana,  como  que  consigna  todos  los  defectos  en  que  incurrió 
Ballot  (sin  desconocer  por  esto  el  'gran  servicio  prestado  por  tan 
docto  varón];  y  finalmente,  las  reglas  que  se  dan,  entre  las  cuales 
hay  muchas  que  no  son  propias  ni  inventadas  por  el  que  escribe, 
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sino  adoptadas,  entre  otras,  algunas  del  mismo  Ensaig,  y  de  algito 
otro  gramático,  circunstancia  que  se  consigna  cada  vez  que  el  ca- 
so ocurre,  siendo  además  dichas  reglas  no  solo  razonadas  y  acla- 
radas con  ejemplos  oportunos,  si  que  hasta  confirmadas  con  una 
.Crestomatía,  donde  se  ve  el  esl<ado  íngramatical,  y  mejor  diremos 
no  ortográfico,  antiguo,  al  paso  que  se  descubre  la  manera  gra- 
dual como  han  ido  gramatizando  la  lengua  los  autores  de  siglos 
mas  modernos  hasta  nuestros  tiempos,  pauta  la  más  s^ura  para 
deducir  las  reglas  de  lo  que  el  uso  y  práctica  de  personas  eutea* 
didas  ha  enseñado,  y  nó  otra  cosa,  pues  no  siendo  el  Catalán  una 
lengua  imaginaria,  que  se  haya  de  crear  de  nuevo,  sino  de  rancio 
abolengo  y  de  vida  constante,  su  perfección  gradual  ha  de  pasar 
por  lo  mismo  que  han  pasado  los  demás  idiomas  neolatinos^  y  los 
usos,  y  las  adopciones  de  cuantos  la  han  ido  cultivando  literaria- 
mente son  la  mejor  guía  para  acertar  en  las  reglas  que,,  para  su 
mayor  inteligencia,  se  formulen:  «n  suma,  el  Sistema  gramatical  de 
que  se  habla,  es  solo  el  conjunto  de  reglas  propias  y  extrañas  que 
jusiiflcan  la  razón  que  tuvieron  los  que  supieron  escribir  bien  ea 
catalán,  nó  la  imposición  vanidosa  de  reglas  inventadas  por  un  au- 
tor para  hacer  triunfar  sus  caprichos  y  sus  aficiones  contra  lo  que 
el  buen  sentido  y  la  experiencia  enseñan.' 

Si  el  libro  de  que  se  trata  es  bueno  ó  no  lo  es»  indecoroso 
seria  á  su  autor  determinarlo,  pero  llegada  el  caso  de  quererle  ha- 
cer humillada  víctima,  la  necesidad  y  el  honor  le  arrastran  á  ser 
defensa,  que  será  breve,  pero  significativa:  entre  los  autorizados  vo- 
tos que  lo  califican,  celebrando  su  contenido,  hay  forasteros  y  com- 
patricios, entre  los  primeros  el  gran  filólogo  Somer,  en  algunas  de 
las  obras  sobre  lenguas  romanas,  que  ha  publicado  la  librería  Hachei 
de  Paris>  y  entre  los  últimos,  nada  menos  que  un  escritor  repu- 
tado de  verdadera  eminencia  literaria,  primer  presidente  de  los  Jue- 
gos florales,  y  presidente,  hasta'  el  año  anterior,  de  nuestra  Acade- 
mia de  Buenas  Letras,  el  entendido  romanista  Dr.  D.  Manuel  Milá, 
quien,  en  un  cuaderno  titulado  Estíidios  de  la  lengua  eatalana,  que 
publicó  en  el  mes  de  enero  de  1875,  escribió  en  el  preliminar  las 
siguientes  palabras:  «Para  las  letras,  excepto  en  las  tj  finales  y  ea 
los  inf.  en  rer,  adoptamos,  como  necesario  punto  de  eomparacion,  la 
Ortografía  académica,  regularizada  por  D..  A.  de  BofaruU  en  su  Si»- 
tema  gramatical  (1861)  y  aplicada,  conforme  á  este,  á  la  segvnda 
edición  (186i  y  5)  del  Diccionario  de  Labernia.»  (1)  De  seguro  que 

(I)  Precisamente  la  rt}g!a  sobre  el  final  en  1/  es  de  las  adoptadas  del  Entaig^ 
entre  cuyos  autorizados  redactores  figuraba  el  Sr.  Mili,  como  presidenle  ó  casi;  y 
respecto  de  los  inflnllivos  en  rer,  (cosa  que  no  corresponde  á  la  Orlogfafla  y  sf  á 
la  Analogía,)  lejos  de  fijar  nada  el  autor  del  Sistema  granuitieal^  recuerda  solamen- 
te (pég.  05)  que  la  terminación  de  los  verbos  de  b  segunda  conjugación  era  siem- 
pre en  a  ó  en  0,  citando,  en  pmoba  «las  Constituciones  de  Cataluña,  y  demás  do- 
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el  ¡DÍcIddor  á  qoien  aludimos  desde  el  príDcipio  ignoraría  lambíea 
estos  antecedentes^  cuando  quiso  dispertar  á  los  dormidos,  pintan- 
do á  la  Academia  la  gran  necesidad  de  hacer  una  Ortografía  para 
que  su  señoría  no  cojease  en  so  omnisciencia,  j  pudiese  escribir 
gramaticalmente  en  catalán! 

En  Ins  palabras  del  Sr.  Milá  puede  verse  no  solo  la  aprobación 
de  nuestra  obra,  sino  también  la  de  sus  efectos  y  resultados,  co- 
mo se  deduce  de  su  referencia  á  la  segunda  edición  del  Diccio- 
nario de  Labernia:  para  esta  útilísima  publicación  (que  no  es  mera 
reimpresión  de  la  edición  primera,  sino  ampliación,  enriquecida  con 
gran  número  de  voces  nuevas,  modismos  y  nomenclaturas],  un  en- 
tendido literato,  también  académico,  hizo  aplicación,  en  todos  los 
testos  y  definiciones,  de  las  reglas  del  Sistema  gramatical,  confor- 
me se  advierte  en  el  prólogo  del  mismo  Diccionario,  y  de  ello 
quedaron  tan  satisfechos  los  suscritores,  como  que  algunos  instaron 
al  editor,  Sr.  Espasa,  para  que  procurase  hacer  componer  una  gra- 
mática, deseo  que  quedó  pronto  satisfecho,  encargando)  al  referido 
literato  académico,  que,  juntamente  con  el  autor  del  Sistema  grama- 
ticalf  escribiese  dicha  gramática,  la  que  salió  positivamente  á  luz 
antes  de  concluirse  la  publicación  del  Diccionario,  llevando  los 
nombres  de  los  dos  autores,  siendo  su  contenido  el  mismo  Siste- 
ma  gramatical  amplificado,  nó  variado,  repartiéndose  como  obsequio 
ó  regalo  á  los  suscritores,  y  sirviendo,  desde  entonces,  lo  mismo 
que  la  obra  que  sirvió  de  pauta,  de  guia  á  más  de  un  literato  de 
los  que  quieren  escribir  en  catalán. 

El  beneficio,  pues,  que  de  semejantes  trabajos  y  esfuerzos  re- 
sulta, si  no  es  absoluto,  no  se  podrá  negar  al  menos  parcialmen- 
te: despreciados  ó  no  despreciados,  en  estos  tiempos,  por  un  ini- 
ciador académico,  tenemos  quien,  valiendo  mas  que  él,  los  reco- 
mienda; pero  sin  duda  por  aquello  de  Nemo  in  sua  patria  prophe- 
ta,  un  Jeremías  sale  ahora  llorando  la  falta  de  lo  que  él  no  su- 
po ver,  y  clama  para  que  se  haga  una  Ortitgrafía.  Al  oír  su  voz 
la  Academia,  llora  con  él,  y,  para  darle  gusto,  queriendo  remediar 
el  mal,  designa  una  Comisión  para  que  redacte  un  Proyecto  de  Or- 
lografia  catalana,  comisión  cuyo  carácter  debemos  estudiar,  dando 

cnmeotos  que  Hegan  hasta  h  principios  del  siglo  pasado,»  siendo  á  lo  inss  y  en 
tal  caso,  lo  que  pueda  hsber  dicho,  con  referencia  á  Ballot,  que  es  el  que  fija  las 
terminaciones  de  los  inOnllivos,  guiándose,  para  las  de  la  lengua  catalana,  en  las 
diYlsiones  establecidas  para  las  conjugaciones  de  la  castellana.  Hecha  esta  salve- 
dad, la  recomendación  del  respetable  catedrático  es  todavía  mas  absolutamente 
honrosa,  sobre  todo  si  so  observa  que  ala  Ortografié  regularizada  por  Bofarull,  leda 
el  nombre  de  académica,  la  ra^oo  de  cuyo  calificativo  ha  de  ser,  6  la  de  haber  si- 
do Ballot  académico  de  Buenas  Letras,  4  mas  bien  de  serlo  asimismo  todos  loe 
«utores  del  Entaig,  como  lo  es  también  ei  regularizador  (aunque  jubilado  desdé 
aliara). 
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cima  con  dio  á  este  primer  artículo,  antes  que  detenidamcDie  en 
otro  examinemos  los  frutos  que,  cumpliendo  los  deberes  de  su  car- 
go respectivo,  han  dado  loa  trabajos,  en  conjunto,  de  los  indivi- 
duos comisionados. 

Comisión!  Trabajos!!  ¿Cuáles  son  estos,  y  en  qué  consiste  aque* 
Ha?  Siempre,  en  todo  caso,  lo  mismo  en  lo  literario  que  en  lo 
político,  y  en  cualquier  otra  organización  social,  cuando  se  trata 
de  verificar  un  trabajo  que  tiene  por  objeto  una  reglamentación,  y 
mas  cuando  esta  la  reclama  una  diversidad  de  opiniones  ó  una 
confusión  de  ideas,  el  nombramiento  de  distintos  individuos,  pre- 
ferido á  la  designación  de  un  solo  comisionado,  supone  cuando  me- 
nos que  cada  uno  de  los  designados  lleva  consigo  su  opinión,  so 
saber  y  su  carácter  en  competencia  con  los  demás,  que  es  el  con- 
junto de  estas  cualidades  á  cada  uno  respectivas  lo  que  forma  el 
indispensable  elemento  para  obrar  todos  con  perfecto  conocimiento 
y  justicia  en  cada  uno  de  los  punios  que  se  han  de  ir  resolvien- 
do, pues  si  €l  acuerdo  es  unánime,  esta  circunstancia  prueba  que 
es  bueno,  y  si  no,  viene  entonces  la  discusión,  y  con  las  luces  de 
todos,  alegando  fundamentos  y  razones,  se  llega  á  establecer  la  ver- 
dad, de  manera  que  luego  cuesta  poco  sostener  esta,  dado  caso  que 
el  trabajo  acordado  en  conjunto  se  haya  de  sujetar  á  la  corpora- 
ción que  lo  ordenara.  No  siendo  así,  la  comisión  es  comedia,  y 
acaba  por  ser  el  trabajo  de  uno^  solo,  aprobado  buenamente  por  los 
demás,  que,  en  este  caso,  obran  mas  por  razón  de  compañerismo, 
que  por  deber  académico.  S\  ha  tomado  semejante  carácter  esta  vez, 
el  lector  podrá  juzgarlo  fácilmente  por  poco  que  reflexione:  son  los 
tres  individuos  que  forman  la  Comisión,  D.  José  Balari,  D.  Adol- 
fo Blaoch,  y  D.  Antonio  Aulestia,  firmando  aquel  como  ponente  de 
la  Comisión,  forma  nueva  que  ha  introducido,  hace  poco,  un  foras- 
tero en  cierto  certamen,  y  que  se  comprende  hasta  cierto  punto 
cuando  en  un  certamen  hay  un  secretario,  ó  no  secretario,  que  ha 
de  formular  el  dictamen  acordado  definitivamente  después  de  dis- 
cutido, pero  no  se  concibe  en  una  comisión  donde  todos  tienen 
igual,  derecho,  y  cada  punto  que  se  va  reglamentando  es  dictado 
ó  ayudado  á  dictar  por  el  conjunto,  de  manera  que,  en  esta  ocasión « 
la  cualidad  de  ponente^  cuando  menos,  hace  sospechar  qne  el  se- 
ñor Balari  lo  ha  hecho  todo,  y  los  demás  no  han  hecho  nada. 
No  es  vana  é  infundada  nuestra  sospecha:  como  capacidad,  mas 
que  especialidad,  nada  tenemos  que  decir  respecto  del  Sr.  Balari, 
y  le  consideramos  muy  acertadamente  escojido  para  desempeñar  con 
cuidado  la  tarca  ortográfica  que  se  le  encomendara;  del  Sr.  Aules- 
tia, sin  que  esto  pueda  rebajar  en  lo  ma»  mínimo  el  mérito  que 
haya  contraído,  como  literato,  en  trabajos  de  otra  índole,  debemos 
decir  con  toda  sinceridad  y  franqueza,  que  ignoramos  se  haya  de- 


277 

dícado  jamás  á  estudios  gramaticales  en  la  ospeeialidad  de  \á  leo. 
gua  catalana;  pero  del  Sr.  Blanch,  especial  y  acreditado  conocedor 
en  esta  materia,  sí  que  á  boca  llena  nos  atrevemos  á  decir,  que  no 
queremos   ni  podemos  creer  aceptase  el  cargo  de  comisionado  y  re- 
glamentador  ortográfico,  sin  tener  la  íntima  convicción  de  que  el  tra- 
bajo que,  real  ó  aparentemente,  debiese  hacer  junto  con  los  otros  dos 
comisionados,  no  destruiría  el  hecho  por  el  autor  del  Sistema  grama- 
tícal^  ó  mejor,  sin  comprender  con  toda  seguridad  que  el  cargo  que 
iba  á  desempeñar  no  le  pondría  en  contradicción  consigo  mismo.  Al 
sentar  esta  confianza,  debemos  decir  á  nuestros  lectores  ¿sabéis  por* 
qué  tenemos  esa  certeza?  y  ¿sabéis  qué  papel  juega  en  esta  cuestión 
el  amigo  aludido?  Pues  ahora  lo  sabrcis:  es  el  Sr.  Blanch  el  princi- 
pal y  mas  eficaz  propagador  del  sistema  ortográfico  que  se  compren- 
de en  la  obra  por  nosotros  escrita,  como  que  él  fué  quien  aplicó  el 
Sistema  gramatical  de  Bofarull  al  Diccionario  de  Labernia,  (recomen- 
dados uno  y  otro  por  el  Sr.  Mílá  como  necesario  punto  de  compara^ 
cionj  y  él  quien,  junto  con  el  autor  de  aquella  obra,  publicó  des- 
pués la  Gramática  de  la  lengua  catalana,  editada  por  Espasa,  gramáti- 
ca que,  como  antes  hemos  dicho,  es  amplificación  exacta  del  Sistema 
sin  variar  en  nada  la  esencia  de  sus  reglas  y  preceptos.  ¿Podrá  creer- 
se,  pues,   que  el  Sr.  Blanch,   al   aceptar    el  reciente   cargo  de  la 
Academia,  no  conocería  en  que  vendría  á  parar  todo  á  la  postre?  En 
el  siguiente  artículo  ya  veremos  si  se  equivocó  él  en  su  cálculo,  y  si 
nos  equivocamos  nosotros  al  aventurar  en  público  nuestra  couflanza, 
y  entonces,  si  por  el  ejemplo  de  uno    podemos  deducir  el  comporta- 
miento de  los  demás,  podremos  y  podrán  deducir  los  lectores,  que 
en  los  trabajos  preventivos  para  hacer  el  Proyecto  de  Ortografía,  no 
hubo  la  menor  discusión,  que  semejantes  trabajos  fueron  obra  exclu- 
siva del  ponente  Sr.  Balari,  es  decir,  de  un  solo  individuo,  y  que,  en 
resumen  y  en  consecuencia,  los  otros  dos  individuos  de  la  Comisión, 
cuyos  nombres  se  leen  al  pié  del  Proyecto  impreso,  fueron  pura,  ne- 
ta y  exclusivamente  comisionados  para  firmar,  nó  para  desempeñar 
en  conjunto,  gradualmente,  y  con  la  debida  discusión,  la  tarea  que 
se  les  encomendaba. 

Pero  por  cierto  que  esto  sea,  nos  referiremos  siempre  á  la  Co- 
misión en  nuestras  inmediatas  observaciones,  que  nos  vemos  obli- 
gados á  hacer  por  razón  de  pundonor  y  de  dignidad,  como  com- 
prenderán nuestros  lectores,  pues  aún  cuando  la  Academia  haya 
pasado  á  cada  uno  de  sus  individuos  un  ejemplar  del  Proyecto, 
para  que  acerca  de  él  se  bagan  las  observaciones  que  se  consi-' 
deren  justas,  atendida  nuestra  posición  especial,  que  es  la  dg  víc- 
tima, por  lo  mismo  de  ser  académico,  no  seria  decoroso  que  fué- 
semos á  discutir  delante  de  una  corporación  que  en  nada  nos 
.  tiene,   y  menos  todavía  que  enviásemos  escrito  nuestro  parecer,  que 
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de  nada  serviría  á  los  que  quisiesen,  en  la  discusión,  defender  el 
suyo,  tanto  más,  cuanto  que,  personalmente  y  oralmente,  no  de- 
bíamos ni  podíamos  ir  allí,  en  perjuicio  de  la  cuestión  ortográfi- 
ca, á  sostener  nuestra  defensa.  Gallar  y  dejar  hacer  no  es,  empe- 
ro, sistema  que  pueda  consentir  ni  nuestro  amor  á  la  patria  cata- 
lana, ni  el  continuado  estudio  que  hemos  hecho,  durante  muchos 
auos,  de  nuestra  rica  lengua,  cuya  marcha  y  desarrollo  hemos 
descrito  en  las  diferentes  Reseñas  de  costumbres  de  nuestra  Historia 
de  Cataluña,  y  en  otros  trabajos  parciales;  y  esta  es  la  razón  de 
salir,  como  salimos,  á  la  palestra,  nó  como  académico  *  invitado, 
sino  como  particular  y  gramático,  dichosamente  alentados  con  la 
esperanza  de  que  vamos  más  bien  á  conseguir  un  triunfo  que  nna 
deiTota. 

Veamos  ahora,  pues,  qué  es  lo  que  encontrará  en  el  Proyecto 
de  Ortografía  catalana,  hecho  por  una  Comisión  de  académicos,  el 
autor  del  Sistema  gramatical,  y,  por  aiíadidura,  de  una  Gramática 
de  la  lengua  catalana, 

11. 

La  obra  que  va  á  ser  objeto  de  nuestro  examen,  ó  sea  el  cua- 
derno publicado  por  la  Academia,  comprendiendo  el  trabajo  oi:to- 
gráfico  de  la  Comisión,  lleva  el  siguiente  título 'en  su  portada:  Pro- 
yecto DB  Ortografía  catalana,  con  un  estudio  de  sus  fundamentos 
filológicos.  Con  todo  y  mencionarse  estos  en  segundo  lugar,  se  com- 
prende, y  mas  si  se  examina  el  orden  del  trabajo,  que  los  funda- 
mentos son  lo  primero  que  se  encuentra  en  el  cuaderno,  bajo  el 
título  de  Introducción,  pues  en  esta  es  donde  se  pretende  sentar 
|0S  principios  en  que  se  han  de  apoyar  las  reglas  posteriores,  ave- 
riguar el  origen  de  ciertos  usos,  la  razón  de  haberse  introducido 
signos  diversos  en  sílabas  que  suenan  de  un  mismo  modo,  etc., 
etc.;  y,  en  consecuencia,  después  de  esta  introducción,  que  quiere 
ser  la  base,  sigue  la  Ortografía,  que  comprende,  como  es  de  ver, 
el  uso  y  valor  de  las  letras,   el  apóstrofo,  y  el  acento  ortográfico. 

^En  rigor,  el  autor  del  Sistema  gramatical  debería  ocuparse  tan 
solamente  de  la  Ortografía,  que  es  lo  que  tiqne  semejanza  con  su 
trabajo,  y  á  mas,  que  al  salir  en  esta  ocasión,  lo'  hace  solo  para 
vindicar  su  obra  á  la  vez  que  la  propia  honra,  nó  para  disputar 
gobre  teorías,  sistemas  y  conjeturas,  y  menos  todavía  para  incre- 
par á  personas  que  aprecia,  diciéndoles  si  saben  ó  valen  mas  ó 
inenos.  La  necesidad,  empero,  nos  obliga  á  no  parecer  sordos  en 
esta  parte,  y,  casi  contra  nuestra  voluntad,  por  mas  qne  nuestro 
objeto  preferente  sea  la  Ortografía,  no  dejaremos  de  decir  cuatro 
palabras,  sobre  la  Introducción,  ya  que  en  ella  se  estampa  que  «los 
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Autores  de  tratados  gramaticales  al  sentar  las  reglas  ortográficas  tín 
rasonarloBf  dejaron  en  pié  dificultades  hasta  ahora  no  remeltoíyi} 
qae  «por  ta  eartncia  de  estudios  ortográficos,  que  guiasen  la  corrien- 
te  hacia  su  cauce  natural,  no  se  pudo  lograr  la  unidad  de  miras 
en  este  asunto  tan  necesaria,  y  menos  lo  han  alcanzado  los  moder- 
nos trabajos  gramaticales,  por  no  gozar  de  universal  aceptaciony^}  se- 
guridades que,  ciertamente,  no  ligan  mucho  que  digamos,  con  el 
aserto  ó  declaración  de  que  «la  Academia  (querrá  decir  la  Comi- 
sión, sin  dudaj  sin  apartarse  de  los  límites  propios  de  un  trata- 
do de  Ortografía,  ha  procurado  explicar  de  un  modo  sencillo,  sin 
aparato  científico  y  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  los  pun- 
tos que  híista  ahora  se  han  presentado  obscuros,»  Perdonamos  cor- 
dialmento,  por  de  pronto  estas  seguridades  que  tieiie  la  Comisión, 
seguridades  que  vienen  á  ser  como  el  juicio  de  sí  misma,  por  mas 
que  la  trascendencia  sea  desfavorable  al  autor  del  Sistema  grama- 
tical, cansado  ya  de  oir  decir  á  mas  de  «n  irreflexivo  corista,  que 
nía  diferencia  que  hay  entre  el  Sistema  y  el  Proyecto,  es  qne  el 
primero  no  esiá  fundado  ni  razonado,  y  el  segundo  si.» 

Esas  citas  ó  indirectas  á  los  autores  gramáticos  y  de  tratados  de 
Ortografía,  sin  nombrarlos  jamás,  son  la  prueba,  como  ya  digimos, 
de  haberse  prosternado  la  Comisión  á  la  idea  del  iniciador  del  pen- 
samiento que  la  Academia  ha  hecho  ejecutar  por  aquella,  y  para  avi' 
var  más  la  llaga  al  bmiiirlos,  el  único  autor  que  se  nombra  y  á  quien 
se  presta  homenaje  (y  no  será  esto  porque  cuenten  más  de  veinte 
años  sos  obras,  pues,  en  tal  caso,  otros  autores  debieran  haberse  ci- 
tado,) es  el  Doctor  Ballot,  precisamente  aquel  cuya  ortografía  nadie 
ha  seguido,  ni  puede  adoptar  la  misma  Comisión,  s«%gun  se  trasparen- 
la  de  sus  acuerdos  y  reglas,  y  qye  si  tiene  el  mérito,  innegable,  de 
ser  el  primero  que  ha  publicado  una  gramática,  cayó  en  muchos  de- 
saciertos, que  han  hecho  notar  y  le  han  corregido  los  autores  aludi- 
dos y  no  nombrados  por  la  Comisión, entre  otros  (y  esto  es  solo  una 
pequeña  muestra,)  lo  que  dice  acerca  de  las  figuras  gramaticales,  la 
admiración  y  odio  que  muestra  á  los  escritos  apostrofados,  la  inven- 
ción de  las  conjugaciones  á  la  Castellana,  la  introducción  de  mochas 
palabras  castellanas  en  el  texto  y  discursos  de  su  gramática,  etc.,  etc. 
Se  ha  guardado  bien  la  Comisión  de  mencionar  tales  errores,  y  mas 
de  reconocer  la*  razón  de  los  que  le  corrigieren,  pero  con  todo  y 
no  seguir  á  dicho  autor,  como  se  puede  comprobar  comparando 
reglas  y  sistemas,  se  ha  querido  nombrar  á  él  solo,  como  querien- 
do decir  que,  en  cuestión  de  lengua  catalana,  era  la  principal  lum- 
brera y  guia  para  los  que  han  ido  asomando  después  de  él.  J£sta 
aclaración  no  puede  pasar  sin  una  protesta  de  nuestra  parte,  ya 
que  se  ha  querido  nombrar  á  on  solo  autor,  sin  dar  á  conocer  lo 
que  este   había  hecho,  y   se   ha  callado  el  nombre  de  los  demás 
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que  notaron  la  imperfección  de  sus  trabajos,  y  ayudáronla  perfeccio- 
nar gramaticalmente  la  lengua:  el  Doctor  Ballot,  cuyas  cualidades  mo- 
rales y  científicas  tan  bien  ha  descrito  TorresAmat,  era  un  gramático 
latino,  tan  cabal  como  pocos  haya;  su  deseo  de  fomentar  el  cultivo 
de  la  clásico  lengua  madre  le  llevó  á  hacer  trabajos  muy  recomenda- 
bles, llegando  hasta  á  escribir  un  Método  para  aprender  la  lengua  la- 
tina sin  las  reglas  del  arte,  y  el  mismo  afán,  antes  que  el  propósito 
de  fijarse  en  la  lengua  oficial  ó  nacional,  le  condujo  á  componer  una 
Gramática  de  la  lengua  castellana,  no  solo  para  hablarla  con  correcion 
y   pureza,  sino  para  facilitar  por  este  medio  el  aprender  la  latina.» 

^  En  esta  obra  quedan  tan  acreditados  sus  vastos  conocimientos  y  es- 
tudios, que  ciertamente  puede  desiguarse  al  autor  como  á  uno  de  los 
primeros  gramátícos  españoles,  de  manera  que  parecen  serle  innatas 
y  familiares  las  razones  y  observaciones  que  alega  en  la  reglan^enta- 
cioo  gramatical  de  aquella  lengua  romance  ó  neo-latina,  facilidad  j 
familiaridad  que  tentaron,^  sin  duda,  al  latinista  y  Castellanista,  para 
aventurarse  á  escribir  igualmente  una  gramática  de  la  lengua  catalana; 
pero,  por  más  que  era  esta  su  lengua  natural  y  materna,  las  dificul- 
tades que  le  sobrevendrían  hubieron  de  ser  mucho  mayores  que  para 
estudiar  el  Castellano,  cultivado  académicamenre  desde  que  las  len- 
guas se  empezaron  á  graraatizar,  lengua  escrita  y  oficial  en  todos  los 
dominios  de  España,  desde  que  la  monarquía  volvió  á  recobrar  este 
antiguo  nombre,  y  elevada  á  su  más  alto  grado  de  perfección,  pncs 
la  catalana,  abandonada  como  lengua  oficial  y  de  corte  desde  el  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos,  y  precisamente  cuando  se  gramatizaban 
las  demás  lenguas,  ha  sufrido  contratiempos  á  su  importancia,  y  más 
abanonada  que  nunca  después  de  la  guerra  de  Sucesión,  ha  ido  to- 
mando giros  locales  y  admittendo  cerní  pelones,  que  sólo  con  grandes 
esfuerzos  podrían  regularizarse,  si  se  quisiese  aprpvechar,  como  se 
ha  hecho   después,    para  el  cultivo  de  la   literatura  patria,   nó   para 

•  conseguir  la  imposible  obra  de  enmendar  y  menos  uniformar  el  len- 
guaje común;  asi  que,  por  no  poderse  gramatizar  en  tiempos  moder- 
nos (año  1814)sin  grandes  estudios  y  larga  preparación,  y  sobre  todo, 
haciéndose  cargo  del  estado  de  adelanto  en  que  se  encontrasen  las 
demás  lengeas  que  eran  hermanas  de  la  nuestra  y  tenian  con  ella  más 
semejanza,  como  son  la  italiana  y  la  francesa,  nó  la  castellana,  y  me- 
nos la  latina  (salvo  en  ésta  el  recurso  etimológico,)  precisamente  la 
gramática  catalana  de  Balfót  habia  de  resultar  defectuosa,  ya  por  fal- 
lar á  su  autor  ese  largo  é  indispensable  estudio  de  preparación,  como 
^o  prueban  sus  escasísimas  referencias,  algunas  de  ellas  á.  autores 
bien  infignificanles,  y  su  preferencia  Vallfogonesca,  tanto  que  consi- 
dera como  su  pei'íodo  de  oro  solo  el  que  va  de  1600  á  170t;  ya  por 
haber  amoldado,  conforme  dijimos,  su  nueva  gramática  en  la  castella- 
na, compuesta  por  él  anteriormente,  sobre   todo  en  la   parle  de  las 
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eonjogaciones;  ja  por  do  haberse  beeho  cargo  de  las  adof>ciooes  io-» 
dispeosables  que  habian  verificado  las  referidas  lenguas  lí^^rarias  y 
que  él  debiera  haber  aceptado  para  la  que  gramaiizaba^  eolre  otras 
el  apóstrofo;  ya  floalaiente  por  haberle  inducido  á  realizar  su  trabajo» 
mas  que  una  mira  literaria  ó  de  espíritu  patrióticamente  catalán,  una 
ilusión  de  conveniencia  para  el  comercio  (como  que  tuvo  la  mana  de 
dedicar  la  obra  á  la  Junta  de  Comercio.)  Fijesc  el  lector  en  este 
inesperado  móvil:  da  á  entender  Ballot,  que  los  naturales  deseaban 
ana  gramática,  uy  casi  *  tots  los  estrangers,  que  per  rabo  del  seu  eo« 
men  venen  á  esta  capital,  la  troban  també  á  menos,  pera  perfeccio* 
narse  en  la  I  lengua,  y  poder  comerciar  en  lo  interior  del  Principat,ii 
ilusión  ó  pretexto  que  se  hace  más  patente  todavía  en  el  Prefacio, 
con  las  siguientes  notabilísimas  razones.  «¿Quí  será  de  nosaltres,  que 
DO  se  veja  en  la  precisió  de  haver  de  escriurer  á  vegadas  en  catbalá? 
Los  senyor  á  sos  majordoms,  los  amos  á  sos  masovers,  las  senyoras 
á  sa  familia,  las  monjas  á  sos  parents,  los  maríls  á  sas  mullers,  y 
en  íl  tots  lo  naturals  se  veuhen  á  vegadas  en  la  necessitat  de  ha* 

ver  de  escriurer   alguna  carta  ó   bitllet   en    cathalá »»    Ai  buen 

doctor  no  se  le  ocurrió  jamás  que  hubiese  de  servir  su  gramática 
para  hacer  revivir  el  cultivo  literario  de  una  lengua  que  tan  lite- 
raria había*  sido,  ni  para  estimular  á  los  poetas,  que  podían  can* 
tar  á  la  patria,  ni  para  devolver  al  dormido  Principado  una  de 
las  muchas  joyas  de  que  se  vio  despojado,  y  que  más  adornaban 
su  corona  cuando  estaba  dispiertoü  Esto  basta  para  que  todo  el 
mundo  entienda  nuestra  -protesta,  y  para  que  se  comprenda  im*- 
parcialmente,  que  si  uno  de  los  autores  omitidos  se  ha  éntrete* 
nido  en  hablar  del  único  que  nombra  la  Comisión,  no  es  para 
atacar  ni  ofender  en  lo  más  mínimo  al  Doctor  Ballnt,  sino  para 
que  se  conozca  hasta  dónde  llega  el  latinista  y  castellanista  que 
precipitadamente  ha  querido  gramatizar  en  catalán:  nuestra  protes- 
ta no  va  al  sabio,  al  docto,  va  solo  contra  el  autor  de  la  prime- 
ra gramática  catalana,  por  la  razón  de  aquella  gran  máxima  que 
él  mismo  alega.  Non  omnis  fert  amnia  telius^  y  que  debieran  re- 
cordar siempre  los  que  se  precian  de  .omniscientes. 

Salvada  esu  parte,  volvamos  ahora  á  la  Comisión.  La  Filología, 
como  muchas  otras  ciencias  que  se  cultivan  con  mayor  ahinco  que 
antes  en  nuestros  tiempos,  al  paso  que  tiene  verdaderos  cultivador- 
res,  hombres  de  talento  y  de  una  disposición  muy  especial  para 
adquirir  el  conocimiento  de  lenguas  antiguas  ó  muertas,  produce 
una  iDflnidad  de  sistemáticos  y  maniáticos,  (entre  los  cuales  se 
pueden  contar  los  etimologistas  de  oficio,}  cuyo  entnitenimiento 
preferido  es  hacer  gimnasia  de  sílabas  y  letras,  inventar  nomencla- 
turas, é  ir  á  caxa  de  sonidos  allí  donde  no  existen,  de  manera 
que,  como  decía- un  antiguo  maestro  de  idiomas  muy  eiperto,  «ven 

19 
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por  el  oído,»)  pues  oyendo  lo  que  les  conviene  oir  para  apoyar 
sus  teorías,  ven  letras  en  nexos,  que  no  llega  á  descubrir  ni  la 
vista  más  refinada.  Tanto  las  n  ornen  el  a  In  ras,  como  esas  útilísimas 
percepciones  aurículo-visuales  (¿por  qué  no  hemos  de  inventar  tam- 
bién nosotros?)  se  comprenden  basta  cierto  punto,  cuando  ise  trata 
de  leuguas  antiguas  que  todavía  se  hablan,  como  el  Griego,  ó  de 
lenguas  del  Norte,  en  las  que  hay  infinidad  de  sonidos  muy  di- 
versos, ó  de  aquellas  en  las  que  una  misma  vocal  puede  tener 
distintos  valores,  pero  nó  tocante  al  Latín»  «que  es  lengua  muerta 
como  hablada,  y  menos  respecto  de  lenguas  neo-latinas  tan  senci- 
llas como  son  la  castellana  y  catalana,  hijas  ó  nietas  de  aquel,  y 
que  deben  su  vida  precisamente  á  la  corrupción. 

Nos  guardaremos  bien  de  decir  á  qué  ley  obedece  la  Comisión 
para  exponer  sus  fundamentos,  pero,  sea  aquella  general  ó  parti- 
cular, con  facilidad  descubrirá  cualquiera,  leyendo  la  Introducción, 
que  en  ésta  se  hace  gala  de  saber  manejar  dichas  nomenclaturas 
ó  tecnicismo  convencional,  y  que  se  vé  bastante  por  el  oído,  pe- 
cando, y  esto  con  gran  frecuencia,  de  excepcionaiismo,  como  que 
se  erige  en  regla  muchas  veces  lo  que  es  solo  excepción  del  uso 
general.  Naturalmente,  como  bases  de  la  Ortogra-7a,  se  señalan  la 
etimología,  la  fonética,  y  el  uso  constante,  («observado  este  por  los 
buenos  escritores;»  pero  en  estas  tres  guías  no  se  puede  prescin- 
dir de  la  una  por  la  otra,  y  la  ley  de  preferencia  que  á  una  de 
ellas  se  dé,  no  puede  ser  igual  en  todas  las  lenguas,  pues  tal 
lengua  muerta  y  olvidada  puede  haber,  que  solo  por  la  etimología 
ptieda  adivinarse  *el  origen  de  la  palabra  derivada  y  mil  veces 
transfolrmada  y  desfigurada;  tal  que  no  habiendo  muerto  nunca,  y 
habiéndose  cultivado  literaria  y  académicamente  hasta  nuestros 
tiempos,  pueda  fijarse  más  en  su  fonética  por  haber  variado  poco, 
y  sí  sólo  en  pequeños  dialectos,  hablados,  hijos  de  una  madre  vi- 
va; y  tal,  en  fin,  como  la  lengua  catalana,  que  habiendo  sido  len- 
gua viva,  escrita  y  literaria  en  tiempos  anteriores  á  la  gramatiza- 
cion,  no  puede  hacer  caso  de  su  fonética,  por  lo  mismo  que  la 
lengua  ha  variado  por  completo,  de  manera  que  no  se  puede  jus- 
tificar ahora  su  fonética  antigua,  anterior  al  siglo  XVI,  y  tiene  en 
la  actualidad,  por  efecto  de  su  abandono  y  corrupción,  consiguien- 
te, dejando  de  ser  lengua  oficial  y  iiteraiiamente  ct>Hívada,  tantas 
lonéticas  como  comarcas,  y  á  veces  como  pueblos,  de  suene  que 
lo  que  llaman  fonética  no  puede  ser  guía  segura  en  este  tiempo» 
y  sobre  ella  se  ha  de  dar  prelerencía  al  uso  constante  «observad» 
por  los  buenos  escritores.»  Fijémonos  en  cada  una  de  las  tres 
fuentes  ortográficas. 

La  etimología  es  un  gran  recurso  en  una  lengua  como  la  nues- 
tra,   cuando  se   encuentra  una    misma  palabra    escrita    de  diversas 
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Inliliems  y ,  conviene    dar  preferencia   á  ana  de  las   variantes  desQ- 
guradas:   luera  de  este  caso,  como  que  la   lengua    escrila  Im   teni- 
do larga  vida,  y  sobrantes  monumentoü  para  justificar  el   uso,  y  no 
se  trata  de  inventar    palabras  sino  de  correi^irlas,  y    de  uniformar 
é  perfeccionar  el  lenguaje  existente,   filosofar  etimológicamente  que- 
riendo adivinar  la    razón  porque  la   pdlabra    latina  se   corrompe  y 
se  transforma,  pasando   i  ser  elemento  de   otra   lengua  nueva,    es 
sueño  y  no  más  que  ,  sueño,  como  se  puede  comprobar  comparan- 
do las  diferentes  lenguas  que  son  originárianiente  hermanas^    pues 
la  iorma  de  ciertas  palabras  obedece  solo  al  idiotismo  primitivo,  y 
si  dicha  forma  es  eitraña  no  tiene  más  razón  que  la  de  porque  si, 
y  la  mejor  prueba  está  en  que  cada  lengua  derivada  la  ba  trans-^ 
formado  como  ha    querido,  no  tan  solo    suprimendo    las    desinen- 
cias, como  indica  la   Comisión,  sino  mudando   letras  ó  añadiendo. 
La  misma  palabra  latina  que   ésta  cita  como  ejemplo,    pater  (y  no 
se  nos  venga  aquí  á  buscar  la   razón  etimológica    como   áncora  de 
salvación  de  los    escritores,   que  dejándose  llevar  del   habla    vulgar 
de   una  comarca,    escriban  para    y   mará  en  vez  de  pare    y  mare, 
pues  no  v«len  para  semejantes  desidiosos  ó  ignorantes  ni  Ortogra- 
fía ni  reglas,)    ¿cómo  se    explica  que  en  italiano  y  castellano,    se 
vea  transformada  la  t  del  caso   en  ablativo  en  d!,   padre;    en  pro- 
venzal  se    transforme   en  y,    payre;  en    catalán  se    suprima,    pare^ 
y  en   francés,    omitiéndola   también,   se  mude  la  primera  vocal    en 
e,  pere,  y  se  haga  muda*  la    última,   pronunciando  per?  ¿Sabría  la 
Comisión  explicarnos  la  causa  Ulosófico-língulstica  porque  el  Italia- 
no  adivina  el  pronombre  indefinido    que  se    oculta  en  los    verbos 
impersonales   latinos    dicitury  fity  traduciéndolo    por  m,    esto  es,  si 
dice^  si  fa,  cuando    todas  las   demás    lenguas  lo    traducen   por  se, 
y  el  Francés  por  on^  mientras  que,  en  cambio,  el  condicional   si, 
que  el  Latín  y  casi  todas  las  lenguas  derivadas  conservan,  lo  tra- 
duce aquel    por   se,   diciendo  se  non  e  vero  etc.?  Y    dado  que  el 
'conmigo  castellano  provenga  del  cum  me  y  mecum  ¿por  qué   en  la 
primera  silaba  lo  transforma  en  con  y  en  la  última  en  go?  La  ra- 
zón no  es  otra,  conforme  hemos  dicho,  que  porque  si,  y  por  con- 
sigo iente,  no  quieran  ronáperse  los  cascos,  yendo  á  huronear  filo- 
sóficamente  orígenes,    los    que,    en    el    paso    del    clasicismo    á  la 
corrupción  quieren  filosofar,  pues  la  historia  y  los   orígenes  de  la 
lengua  se  han  de  buscar  y   encontrar  en  la  misma  corrupción,  y 
esto  lo  reconoce  en  cierto  modo  la  misma  Comisión  de    una  ma- 
nera absoluta  ^que  nosotros  no  admitimos  por  lo  qué  luego  se  ve- 
rá,) al  decir  que  «la  etimología,  cnando  está  en  pugna  con  la  fo- 
nética, cede  siempre  á  ésta,»  siendo  esto  la  prueba  de  otro  error 
sentado  por  la  Comisión,  aunque  salvándose  como  puede  y  elásti- 
cameme,  cuando  quiere  dar  á  entender   «qi|e  la  Ortografía  catalana 
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es  idéntica  á  la  latina,  salvo  las  necesarias  eaxepciones  eítigidas  por 
la  pronunciación  y  por  otras  causas,»  £sle  priqcipio,  que  se  pre- 
tende fundar  en  la  observación  de  que  ula  instrucción  literaria  de 
los  catalanes,  por  espacio  de  muchos  siglos,  fué  esencialmente  la- 
tina, porque  en  esta  lengua  se  escribían  los  libros  que  se  usabaa 
en  las  escuelas,  y  en  ella  también  se  redactaron  muchos  docu- 
mentos,» es  una  falsedad  patente,  porque,  como  puede  saberlo 
quien  haya  registrado  los  viejos  pergaminos  de  la  época  anterior 
al  Catalán  escrito,  el  Latin  que  en  ellos  se  lee  no  es  más  que  la 
latinización  bárbara  de  un  lenguaje  vulgar  hablado,  que  el  nota- 
rio rústico  ni  sabia  como  escribir,  arreglándolo,  para  salir  del  pa- 
so, mecánica  é  ingramalicalmente;  porque  la.  enseuanza,  que  se  di- 
ce ser  latina,  era  para  aprender  el*  Latin,  nó  el  Catalán,  cosa  que 
se  ha  practicado  hasta  nuestros  tiempos,  lo  mismo  en  la  tierra 
catalana,  que  en  la  castellana,  francesa  y  eo  cuantas  tierras  ha- 
blan idiomas  neo-latinos,  avanzando  estos  en  estudio  y  perfección, 
sin  que  la  enseñanza  latina  les  baya  perjudicado  en  nada,  ni  en 
nada  haya  impedido  su  perfeccionamiento  para  hacer  más  propio 
el  carácter  respectivo  de  cada  uno  de  aquellos;  y  porque  sí,  en 
tiempos  nísticos  y  primitivos  del  lenguaje  escrito,  podían  ser  po- 
cos y  contados  los  que  lo  enseñasen  á  escribir,  cuando  este  len- 
guaje se  va  haciendo  lengua  de  Cancillería  ú  oficial,  elemento  de 
sabios  é  ingenios,  expresión  gloriosa  de  toda  una  nacionalidad,  (la 
cual  no  tiene  que  esconderse  por  ninguna  otra  en  lo  que  toca  á 
monumentos  escritos,  lo  mismo  científlcos  que  diplomáticos,)  no 
serían  pocos  los  que  se  dedicasen  á  su  enseñanza,  separadamente 
del  Latin,  siendo  la  prueba  de  ello,  cuando  otra  no  hubiese,  la 
uniformidad  de  lenguaje  que  se  nota  en  lodos  los  escritos  de  la 
fidad  Media,  ya  provengan  de  Cataluña,  ya  de  Mallorca,  Valencia 
ó  Cerdeña,  cada  uno  de  cuyos  territorios  no  dejarla  de  tener  su 
fonética,  antes  bien,  sí  transformación  vulgar  ó  dialeciizacion  se 
observa  en  siglos  más  modernos,  es  precisamente  cuando  mejor  se 
enseña  el  Latin,  desde  que  dejó  de  ser  lengua  oficial  el  Catalán» 
ó  sea  desde  el  priucipio  del  siglo  XVI,  en  que  experimenta  Ca- 
taluña la  influencia  castellana,  y  su  idioma  se  va  abandonando  y 
descuidando,  mientras  que  las  demás  lenguas  se  gramatizan  y  pu- 
rifican. 

Este  último  suceso,  fatal  para  la  lengua  catalana,  es  lo  que  nos 
hará  comprender  el  valor  que  puede  tener  la  que  se  señala  coma 
segunda  fuente  ortográfica,  la  fonética.  Por  más  que  la  administra- 
ción del  gobierno  automático  de  Cataluña  continuase  empleando, 
desde  el  siglo  XVI,  la  lengua  catalana,  por  más  que  algunos  in- 
genios conservadores  de  autorizadas  tradiciones,  y  por  sus  particu- 
lares conocimientos,  la  cultivasen  literariamente,  y  algunos  la  fue- 
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sen  modificando,  eo  TÍsta  del  perfeccionamiento  que  iban  adquiriendo 
las  demás  lenguas;  con  el  abandono  propio  por  una  parle,  y  con 
la  influencia  oficial  de  la  lengua  castellana  por  otra,  tales  giros  y 
corrupciones  van  naciendo  desde  entonces,  que  en  nada  se  parece 
h  palabra  hallada  á  la  antigua  escrita,  ni  entre  las  muchas  trans- 
formaciones  actuales  se  sabe  á  cuál  dar  preferencia,  porque  cada 
comarca  vindicaría  el  derecho  fonético  para  sí,  creyendo  que  su 
manera  de  hablar  fuese  el  más  acertado  ó  perfecto,  y  de  seguro 
que  si  resucitasen  los  catalanes  antiguos,  en  tal  apuro,  no  sabriaii 
á  favor  de  quien  fallar,  razón  porque  los  modernos  no  han  de  ha- 
cer caso  tampoco  de  semejantes  fonéticas,,  que  lejos  de  servir  pa* 
ra  adivinar  orígenes,  no  sirven  más  que  «para  acreditar  las  corrup- 
ciones posteriores  y  sucesivas. 

Con  tales  consideraciones  comprenderá,  pues,  el  lector,  que  la 
tercera  fuente  ortográfica,  el  uso  continuado,  es  el  que  debe  me- 
recer la  preferencia  sobre  todo,  teniendo,  como  ha  tenido  nuestra 
lengua,  larga  vida,  porque  si  una  forma  extraña  se  encuentra,  y 
ésta  se  ha  perpetuado  al  través  de  todos  los  siglos,  no  hay  que 
perder  tiempo  yendo  á  averiguar  la  razón  de  su  extrañeza,  sino 
admitirla  como  palabra  del  idioma,  y  buscar  en  el  uso,  y  en  na-» 
da  más,  la  regla  para  escribirla,  como  hizo  la  primitiva  Comisión 
autora  del  Ensaig  de  Ortografía^  al  hablar  de  las  terminaciones  en 
tof  O  ^  ^9t  ^^^  suenan  todas  de  un  mismo  modo,  considerando 
que  las  de  t^,  como  en  puig,  fuig,  vaig,,  eran  un  idiotismo  y 
excepción  que  el  uso  sanciona,  por  lo  que  debían  usarse  y  de- 
jarse tales  como  se  encuentran,  y  legislando  sobre  las  otras  dos 
terminaciones  de  la  manera  que  ya  hemos  dicho.  Con  todo,  en  el 
mismo  uso  continuado  hay  que  hacer  diferencia  de  épocas:  la  que 
se  comprende  desde  los  primeros  escritos  catalanes,  siguiendo  el 
desarrollo  de  la  lengua  en  los  siglos  de  preponderancia  de  los 
Condes-reyes,  época  que,  si  es  la  más  rica  en  lenguaje,  es  la  más 
pobre  ortográficamente  considerada;  la  que  empieza .  en  tiempo  de 
los  Beyes  Católicos,  ó  sea  al  comenzar  la  decadencia  del  Catalán 
hablado,  precisamente  cuando  empiezan  á  gramatizarse  y  perfeccio- 
narse las  demás  lenguas,  experimentándose  en  los  escritos  de  la 
nuestra  un  cambio  radical,  de  manera  que,  lo  mismo  que  el  Cas- 
tellano y  el  Francés,  empieza  entonces  una  lengua  nueva,  despo- 
jándose, cuanto  más  tiempo  pasa,  de  todos  los  arcaísmos  y  ran- 
cios modismos,  y  admitiendo,  por  los  esfuerzos  de  los  escritores, 
algunos  de  los  perfeccionamientos  que  van  adoptando  las  demás 
lenguas,  como  lo  prueba  la  desaparición  de  más  de  un  barbarismo, 
que  en  tres  siglos  no  había  usado  escritor  alguno,  y  que  solo  po- 
•  dian  desenterrar  en  nuestros  tiempos  los  neo-arcaista»;  y  finalmente, 
la  época  más  perfecta  (no  en  el  sentido  de  Ballot,  sino  en  lo  que 
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toca  á  OrlograCíu,)  que  va  desde  el  siglo  XYII  al  tiempo  actaaK 
en  que  la  siueresis  ha  cedido  el  paso  al  apóstrofo,  en  que  se  ha 
ido  perfeccionando  la  puntuación  y  acentuación,  se  ha  introducid» 
gradualmente  la  útil  aclaración  que  exigían  las  palabras  semihomó- 
nimas  por  medio  del  acento  grave,  y  se  ha  llegado  á  escribir^ 
por  parte  de  los  que  han  querido  estudiar,  como  si  dijésemos 
académicamente,  pudicudo  figurar  los  escritos  catalanes  al  lado  de 
los  que  honran  á  qualquiera  otra  lengua  de  que  han  tenido  más 
cultivo  literario. 

La  Comisión  no  considera  las  tres  fuentes  ortográficas  bajo  el 
ponto  de  vista  que  nosotros  las  consideramos:  inrtepmtándolas  á  su 
manera  y  atribuyéndoles  una  aotoridad  demasiado  absoluta  y  gene- 
ral, que  podrá  convenir  á  otras  lenguas,  pero  nó  á  la  nuestra,  con 
lodo  y  decir  que  ha  procúretelo  explicarse  de  un  modo  sencillo  y  sin 
aparato  científico,  filosofa  y  escudrífia,  con  el  oido  atento,  sobre  los 
orígenes  de  los  sonidos  y  de  las  ti^ansformaciones,  pretendiendo  que 
sus  descubrimientos  son  la  base  y  justificativo  de  las  reglas  que 
después  va  dando,  y  sea  porque  no  en  lodos  los  nexos  é  infle- 
xiones, ni  en  todas  las  letras  encuentra  materia  suficiente  para  sen- 
tar las  bases  con  que  se  han  de  justificar  las  reglas,  sea  que,  fi- 
jándose lo  arduo  y  confuso  de  semejante  tarea,  crea  que  lo  que 
dice  basta  para  dar  á  entender  que  quien  hace  aquello,  es  capa^L 
de  hacer  todo  lo  restante,  el  caso  es  que  el  cuadro  que  presenta 
de  sus  observaciones  esiá  reducido  á  pocos  y  muy  determinados 
puntos,  como  se  desprende  de  las  siguientes  palabras  y  tesis:  «la 
lengua  catalana,  como  otras  lenguas  romances,  llene  sonidos  que 
DO  emplearon  los  latinos  y  son  resultado  de  la  combinación  de  la  t 
paladial  con  c.  j,  l,  n  y  x;»  y  precisando  nosotros,  diremos  que  el 
blanco  de  la  Comisión  son  la  c,'  la  //,  la  ny,  la  terminación  en 
ig,  y  el   triple  valor  fonético  de  la  x.  Empecemos  por  la  (ésis. 

¿Qué  quiere  decir  t  paladial?  Este  adjetivo,  que  lodos  los  filó- 
logos han  a|»licado  siempre  á  las  consonantes,  y  que,  segnn  el  Dic- 
cionario de  la  Academia  Espafiola,  «se  aplica  á  ja  consonante  cu- 
ya pronunciación  se  ejecuta  en  lo  interior  de  la  boca,  entre  el 
medio  de  la  lengua  y  el  paladar,  hacia  el  cual  se  eleva  un  poca 
para  este  efecto:  tales  son  la  /  y  la  ch;\)  por  primera  vez  lo  ve- 
mos aplicado  á  una  vocal.  Sea  lo  que  fuere,  la  invención  (ó  tal 
vez  adopción  de  otro  inventor,)  es  un  medio  para  explicarse,  j 
para  hacer  parecer  factibles  las  observaciones  que  se  hacen,  coma 
es  la  de  decir  que  «esta  i  al  estar  en  inmediato  contacto  con  di- 
chas letras  (las  preferidas)  perdió  su  carácter  de  vocal  y  les  co- 
municó su  pronunciación  paladial,  resultando  de  esta  fusión  soni- 
dos simples,  aunque  originariamente  fueron  compuestos.»  ¿De  ma- 
nera que   deja   la   i  de   ser  vocal,  y  con  ludo  y  ser  paladial,   es 
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decíp,  adquiriendo  la  virtud  de  consóname,  los  sonidos  que  eran 
orígínaríaiDente  compuestos,  los  conviene  de  este  modo  en  simple? 
Podríamos  exclamar  ¡quién  lo  emienda  que  lo  explique!  pero  nos 
ha  detenido  lo  que  á  continuación  dice  el  autor  de  tan  ioirincada 
tesis  y  tamaña  novedad.  oSi  para  cada  uno  de  estos  nuevos  soni- 
dos se  hubiese  adoptado  un  signo  particular,  no  hubiera  hsbido 
lugar  á  las  dificultades  ortográficas. >»  Kl  autor  quisiera  un  signo  pa- 
ra cada  una  de  las  cosas  que  él  ve  y  le  parece  ver— y  el  hom« 
bre  tiene  razón,  pues  para  él  fuera  una  gran  ventaja, — pen>  como 
topa  con  otros  que  le  embarazan,  he  aquí  las  dificultades  i^rtográ- 
fieos,  dificultades  que  no  lo  fueran  tanto  si  se  limitara  el  gramá- 
tico á  considerarlas  como  transformaciones  inexplicables  é  incohe- 
rentes que  produce  la  corrupción,  el  abandono  6  cualquier  otra 
influencia  extraña,  nd  otras  razones  ahora  adivinables  y  reglamen- 
tables,  es  decir,  si  fijándose  en  el  objeto  que  las  motiva,  palabra, 
letra,  signo  ó  nexo,  ve  que  sigue  en  el  uso  constante  de  |la  len- 
gua, y  lo  admite  como  forma  propia,  basando  en  este  uso  la  re- 
gla que  dicte,  y  nó  en  la  razón  que  originariamente  haya  habido 
para  la  exlraíieza  de  la  forma.  Nuestra  opinión  resaltará  mas  clara 
7  fundada  á  medida  que  vayamos  estudiando  una  por  una  las  pre- 
tendidas bas*)S  de  que  se  compone  la  ¡ntrodacdim. 

Dice  la  Comisión:  «De  muy  antiguo  la  c  paladial  (ce,  c»,  ti)  an« 
te  a,  o,  u  y  r  estuvo  representada  por  la  r,  etc.»  Esta  antigüedad 
suponemos  que  debe  referirse  solo  al  Catalán,  porque  la  lengua 
madre  no  tiene  semejante  signo,  como  tampoco  tiene  la  z,  signo 
griego,  y  si  el  Catalán  no  tuviese  un  signo  equivalente  á  aquel, 
la  s,  todavía  podíamos  admitirlo  como  indispensable,  pero  tenién- 
dolo, no  hay  necesidad  de  adoptar  el  forastero,  que  no  es  mas 
que  tomado  del  Francés,  que  confunde  por  su  inconstancia,  y  cu- 
yo verdadero  sonido  no  seria  fácil  precisar  sino  siguiendo  (quizá 
mejor  diríamos  copiando)  las  reglas  de  la  Ortografla  francesa,  que 
lo  necesita  como  signo  propio  de  uso  continuado.  Con  tanto  co- 
mo han  hablado  los  autores  de  diccionarios,  así  de  latín  tlásico^ 
como  del  vulgar  y  de  las  lenguas  neolatinas,  sobre  el  valor  de  la 
c  y  de  sus  extrañas  equivalencias  antiguas,  ni  uno  hay  que  haga 
el  menor  caso  de  la  p,  ni  aun  el  mismo  diccionario  francés:  Dn. 
cange  cita  solo  un  documento  latino  de  Italia  (siglo  XIf,)  donde 
se  lee  la  frase  vulgar  Za  et  La,  y  atendido  el  valor  de  la  z  ini- 
cial de  los  italianos,  podríamos  decir  que  aquella  equivalencia  del 
ca  Irancés,  tendría  un  sonido  muy  diferente,  como  que  seria  sua- 
ve, mientras  que  prueba  este  dato,  por  otra  parte,  la  confusión 
del  signo  francés  con  el  signo  griego  z,  de  pronunciación  tan  dis- 
tinta en  las  demás  lenguas,  y  tan  especial  en  la  castellana;  aña- 
diendo solo  á  su   dato  el  referido  autor  estas  significativas  pala- 
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bras:  GaiU  dicunt  (».  Si  Gonfasa  es  la  g  en  el  valor  de  su  soal^ 
do  priuiiiivo,  nosotros  que  nos  hemos  contagiado  en  tiempos  an- 
ligramaticaies  lomando  dicho  signo  de  la  vecina  Francia,  dehería- 
mos  en  tal  caso  usarlo  solo  con  el  valor  francés,  que  es  el  de  9 
fuerte,  pero  teniendo  la  s,  sobra  el  signo  iorastero,  y  esto,  que 
viene  á  acreditar  después  la  Comisión  en  las  reglas,  prueba  la  in- 
utilidad de  entretenerse  buscando  su  uso,  que  acaba  de  bacei*se  mas 
extraño,  cuando  se  observa  que  autores  castellanos,  ó  que  han  es- 
crito en  castellano,  emplean  en  sus  obras  impresas  la  p  en  lugar 
de  la  3  castellana  «Anales  de  Quríta,  impresos  en  ^ragoca,>»  de 
manera  que  así  resultan  de  su  valor  representativo  tres  sonidos,  el 
suave  de  z  inicial  italiana,  el  fuerte  de  la  p  francesa,  y  el  espe- 
cial de  la  s  como  la  pronuncian  los  Castellanos.  No  es  de  extra- 
ñar, por  consiguiente,  que  su  uso  en  catalán  sea  mas  que  capri- 
choso, inconstante,  y  no  convencerán  de  lo  contrario  los  ejemplos 
que  aduzca  la  Comisión,  en  primer  lugar  porque  las  palabras  que 
cita  escritas  en  p,  for^a,  faoam,  constanfa  (que  no  significa  en  ca- 
talán la  virtud  de  la  constancia,  sino,  en  tal  caso,  nombre  de  mu- 
ger,)  benevolenca,  Proven^,  y  vengre  (esta  mas  que  arcaica,  desa- 
parecida,) se  encuentran  á  mílloues  de  veces  escritas  con  ',  y  á 
veces  é\fi  ambas  maneras  por  un  mismo  autor  y  basta  en  uua  mis- 
nía  página;  y  en  segundo  lugar,  porque  las  tales  paladiales  ce,  ci, 
U,  no  son  aplicables  exclusivamente  delante  de  a,  o,  u  y  r,  como 
se  pretende,  sino  que  se  encuentran,  á  veces,  también  delante  de 
f  (y  en  francés,  autes  de  ai,  que  es  signo  de  e,  francaisj  como 
en  el  antiguo  articulo  Ces,  escribiendo  Qesabadesses,  QeS'illes,  no- 
ces^ franoes,  y  delante  de  t\  como  en  pis-mari,  Nan^,  ocgis  y  otras 
que  pudiéramos  ir  entresacando  de  antiguos  autores  y  documentos, 
mientras  que  delante  de  r  no  se  puede  citar  sino  la  única -y  sola 
palabra  ya  mencionada,  venare,  y  ninguna  otra,  palabra  impronun- 
ciaMfí,  y  que  al  fio  y  al  cabo  no  es  mas  que  una  metátesis  de 
vencer,  ó  sea  de  una  palabra  que  tiene  c  antes  de  la  e.  Van  des- 
cubriéndose, con  esto,  las  primeras  pruebas  de  excepcionalismo  que 
practica  la  Comisión,  y  por  de  pronto  queda  manifiesta*  la  inutili- 
dad de  una  de  las  observaciones  que  se  presentan  como  bases  jus- 
tificadas de  las  reglas  subsiguientes. 

¿Dónde  más  encuentra  la  Comisión  la  i  paladial?  La  encuentra 
ejerciendo  influencia  sobre  la  j,  porque  «le  da  el  sonido  frícativo- 
paladial  que  le  es  característico»  nó  ya  en  las  lenguas  derivadas, 
sino  en  la  latina,  descubriendo  un  sonido  derivado  modificador  del 
primitivo,  y  para  probarlo  cita  algunas  palabras  de  Prisciano,  por 
las  cuales  se  puede  ver  que  la  j  antes  de  *  otra  vocal  se  habia  es- 
crito con  doble  ii,  pero  aparte  de  no  probarnos  esto  que  el  so- 
nido de  aquelli  consonante    pueda  ser  el  mismo  de  la    doble  vo« 
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eal»  qae  es  bieo  pronanciable,  y  sin  acordarse  de  qoe,  como  sig- 
nof  una  lengaa  derivada,  el  Italiaoo,  hasu  tiempos  muy  modernos, 
ha  empleado  la  ;  por  t,  equiparando  su  sonido,  ¿qué  fuerza,  pre- 
guntamos, tiene  la  observación  del  gramático  del  siglo  Yl.°  si  se 
refiere  á  lo  que  bacian  unos  antiguos,  antiqui  solebant^  que  nq 
dice  quiénes  son.  ni  á  qué  siglos  6  tiempos  pertenecen,  y  antes 
y  después  de  Prisciano,  y  en  todos  los  clásicos,  se  encuentra 
siempre  la  ;  sola  delante  de  vocal,  y  jamás  la  rarísima  doble  ü 
como  equivalente,  según  puede  verse  en  lodos  los  diccionarios, 
que  hacen  autoridad,  majar ,  p^jor^  cuya  ;  nadie  sabe  positivamen- 
te como  pronunciarían  los  Utinos  no  vulgares,  pero  que  es  el 
signo  constante  de  la  escritura,  con  lo  que  nada  tiene  que  ver 
otra  pronunciación  vulgar,  jdesaparecida  ya  de  tan  antiguo,  y  que 
solo  se  pudo  ei  presar  con  una  t  repetida? 

También  se  quiere  encontrar  la  t  paladial  en  la  //,  que,  dice 
la  Comisión,  representa  la  unión  de  la-  /  con  aquella.  No  hay  du- 
da que  se  encuentran  algunas  palabras  latinas  que  tienen  una  / 
seguida  de  t,  mv/tér,  melior^  filia,  transformándose  el  li  en  //  en 
la  derivada,  mulier^  millor,  filia;  pero  esta  observación  no  es  ab- 
soluta ni  exclusiva,  tanto  ^más  si  se  tiene  presente  que  la  II  no 
es  signo  de  la  lengua  latina,  y  al  nacer  la  nueva  inflexión  en  las 
lenguas  derivadas,  cada  una  de  estas  adoptó  un  signo,  también 
nuevo,  convencional,  para  expresar  aquella,  sin  que  en  ninguno  de 
tales  signos  adoptados  asome  para  nada  semejante  •',  como  gl  en 
italiano  y  Ih  en  portugués.  La  cosa  tendría  visos  de  probable  si 
no  existiese  más  caso  que  el  que  ofrecen  las  palabras  del  ejemplo, 
pero  ¿y  cuándo  la  transformación  proviene  de  palabras  latinas  que 
tienen  doble  /,  como  de  calléela  (collita,)  bellum  (bell,)  ó  que  tie- 
nen una  sola  /,  palea  (palla,)  ¿cómo  se  explica  la  translormacion? 
Se  quiere  convencer  (y  este  es  otro  caso  del  excepcional ismo  de 
la  Comisión,]  de  que  á  veces,  raras  veces  ó  rara  avis  diríamos 
nosotros,  se  encuentra  i  ó  y  delante  ó  detrás  (de  manera  que  es- 
ta observación  incluye  ya  la  otra  de  la  »  posterior,  mulier^  filiaj^ 
lo  que  probarla  que  la  tal  t  paladial  es  muy  acomodaticia,  y  lo 
mismo  acecha  por  una  parte  que  por  otra,  y  como  comprobante 
se  cita  la  Crónica  de  D.  Jaime,  «publicada  en  la  Biblioteca  cata- 
lana que  dirige  D.  Mariano  Aguiló,i>  (¿qué  tiene  que  ver  el  editor 
con  el  autor  y  la  obra  original?)  pero  todo  cuanto  se  pueda  ver 
en  semejante  »,  que  ahora  es  ya  y,  cae  por  su  propio  peso,  al 
reflexionar  tan  soló  que  la  tal  yl  no  es  más  que  el  signo  con- 
vencional para  expresar  un  sonido  propio  de  una  lengua  bija,  y 
nó  de  la  madre,  como  el  Italiano  y  el  Portugués  tienen  los  suyos 
respectivos  qoe  indicamos,  y  el  Francés  tiene  t7,  siendo  lo  |más 
raro,  que  también  tiene  t//,  es  decir,  la  i   que  la  Comisión  llama 
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paladial  y  el  signo  que  ya  por  si  solo  en  Castellaoo  y  eo  Calar- 
ían equivale  al  que  se  busca,  bataille,  lo  que  probaría  con  má» 
razón  que  la  tal  t  es  verdaderainenie  convencional,  pues  de  na 
ponerla,  se  leería  parél,  y  batal-le^  como  es  convencional,  y  no 
erraríamos  llamándola  académica,  la  e  que  los  franceses  colocan  en 
la  palabra  mangea,  para  que  no  se  lea  manga,  y  la  i  que  Jos 
italianos  interponen  en  gia  para  que  haga  sonido  de  ja  y  no  se 
lea  ga.  Ya  que,  haciendo  execpcíonalismo,  se  ha  aducido  como 
autoridad  la  Crónica  de  D.  Jaime  (que  tenemos  motivos  de  cono- 
cer, pues  la  tradujimos  al  Castellano,  y  la  popularizamos  mucho» 
años  antes  que  naciese  la  Bibloteca  catalana,)  debía  tenerse  presen- 
te que  dicha  crónica,  auque  catalana,  propende  un  tanto,  en  su  len- 
guaje, al  que  los  franceses  llaman  Langgedocien,  asemejándose,  por 
consiguiente,  al  de  las  Costumas  de  Montpeller  y  de  la  Crónica  deis 
Aibigemes,  que  publicaron  los  Maurinos  en  la  Historia  del  Langue- 
docb.  mas  que  al  de  las  crónicas  posteriores  y  genuinamente  catala- 
nas; como  son  las  de  Desclot  y  Muntaner,  asi  que,  la  autoridad  no 
es  la  más  característica  ó  pura,  y  menos  es  absoluta,  pues  por  una 
parte  (fíjese  bien  el  lector  en  la  inconstancia  y  divagancia,)  estos  li- 
bros tienen  muchas  terminaciones  de  //  actual,  escritas  con  una  /  so- 
la, eaval,  'donzel^  y  nó  cavayl  donzeyl,  obras  en  que  se  emplea  el 
signo  portugués,  conselh,  auzelh,  al  paso  que,  en  medio  de  dicción 
se  encuentra  el  signo  de  //,  consellás,  aquella^  que  no  se  sabe  si  sue- 
na como  una  /  sola,  como  doble  I- 1,  ó  ya  como  la  U  actual;  y  por 
otra  la  teoría  de  la  i  paladial  queda  inútil  desde  que  la  II  actual  se  * 
busca  nó  en  medio  de  dicción,  sino  en^  el  principio  ó  como  inicial, 
llampf  Uoch,  llum,  que  no  podrán  ser  jamás  ylamp,  yloch,  ylum,  ni 
tampoco  liamp,  lioch,  ¡ium.  Una  observación  puede  añadirse  aquí: 
hasta  á  últimos  del  siglo  XV,  no  se  encuentra  en  el  Catalán  el  signo 
de  llt  inicial,  y  en  medio  de  dicción  expresándose  á  veces  como  do- 
ble /,  collecta^  pues  las  anteriores  palabras  se  escribían  lamp,  loch, 
Ium  ¿y  quien  nos  puede  asegurar  á  nosotros  de  qué  modo  se  pro- 
nunciaría aquella  /  inicial,  ó  sí  equivalía  va  al  signo  de  II  posteríoi^ 
Difícil  seria  resolverlo;  pero,  de  todos  modos,  venga  de  donde  vinie- 
re el  signo  que  empieza  en  el  siglo  XV,  él  es  el  supletorio  de  los 
otros  signos  antiguos,  inconstantes  y  confusos,  y  como  en  el  lenguaje 
que  se  ha  ido  usando  desde  entonces  es  el  que  debemos  escribir,  y 
nó  en  el  antiguo  é  ingramatical,  perder  el  tiempo  en  buscar  el  orí- 
gen  de  la  //  para  establecer  otra  nueva  base  ortográfica,  es  trabajo  en 
vano,  pues  marcando  el  uso  aquel  signo,  basta  ensenar  esto  á  los  que 
han  de  aprender  á  escribir,  y  dejarse  de  indagaciones  aventuradas,  y 
de  filosofar  snbre  orígenes  que  no  lo  son  menos. 

A  poca  diferencia,  lo  que  se  dice  de  la  //,  se  dice  también  de  la 
ny.  Este  signo,  que  los  franceses  é  italianos  expresan  con  gn,  los 
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portugueses  con  nhj  los  castellayos  con  un  signo  que  servia  en  la 
primitiva  imprenta  para  marcar  n  doble,  ñ,  y  los  catalanes,  no  me- 
nos convencionalmente  que  todos  ios  demás,  con  ny,  lo  cita  también 
la  Comisión  como  encontrado  en  forma  inversa,  yn,  y  alegando  otros 
ejemplos  de  rara  avis,  la  ucupa  esto  terriblemenle,  investigando  las 
maniobras  de  la  tal  y,  que  así  se  coloca  delante  como  detras,  seynor, 
genyoTj  (lo  que  al  fin  no  pasaría  de  una  metátesis  vulgar,  rusl¡co-pr¡~ 
milíva,  como  reéer  y  derrer,  Á  todo  lo  que  podemos  contestar,  por 
consiguiente,  con  las  mismas  razones  alegadas  sobre  In  Íl,  recordando 
que,  aunque  pocas,  tiene  también  el  Catalán  palabras  que  llevan  por 
inicial  la  ny,  y  que  encontrándose  este  signo  así,  y  no  á  la  inversa^ 
de  muchos  siglos,  en  la  lengua,  basta  saber  esta  circuuianeia  ,y 
nada  mas,  para  que  los  ortográficos  lo  usen,  que  poco  les  costaré» 
como  corresponde  en  la  escritura. 

Seria  interminable  nuestro  trabajo  sí  hubiésemos  de  seguir,  una  por 
una,  las  observaciones  que  hace  y  las  teorías  que  sienta  la  comi- 
sión sobre  el  origen  y  valor  de  la  terminación  i^,  sentando  que 
f«no  ba  sido  comprendido  hasta  ahora  su  fundamento  ortográfico». 
No  porque  haya  escritores  (?)  que  escriban  mal  las  palabras,  como 
los  que  escriben  putj\  putx,  rotj,  rotx,  pues  á  poder  llamarse  tales, 
el  caso  raro  de  su  ignorancia  ó  desidia  no  baria  autoridad,  y  á 
ser  gente  que  escribe  y  no  verdaderos  escritores,  en  sentido  de  au- 
tores, ni  mencionarse  debían  tan  siquiera;  debemos  ir  buscando  di< 
ferencias  de  terminaciones  escritas  respecto  de  una  pronunciación 
que  es  igual  por  mas  que  se  diga,  pues  antes  que  todo  debemos 
fijarnos  en  el  uso  general  y  .continuado  de  los  tres  signos  que  se 
encuentran,  //,  tx,  ig.  Para  explicar  la  Comisión  la  diferencia  que 
hay  entre  el  primer  signo  y  el  tercero,  dice  que  aquel  es  resultado 
de  la  pérdida  de  terminaciones  en  la  palabra  htina,  convirtiendo 
las  silabas  di^  de  en  dj,  ó  sea  en  una  dental  «que  se  percibe  de 
un  modo  suavísimo,  combinado  y  confundido  con  el  fi'icaiivo-pala' 
dial  de  la  j;  mas  para  la  representación  adecuada  de  ambos  soni- 
dos, se  empleó  desde  muy  antiguo  la  g,  etc.»  y  que  el  último,  ó 
soa  el  ig  «en  fln  de  pal.-ibra  después  de  a,  e,  o,  u,  envuelve  en 
un  'solo  sonido  simple  los  de  t  paladial,  de  g  modificada  por  esta 
y  el  de  la  dental  que  se  percibe  de  un  modo  suavísimo,  reapare- 
ciendo los  tres  sonidos  en  toda  su  fuerza,  según  se  acaba  de  ver, 
cuando  en  la  palabra  hay  t,  en  cuyo  caso  no  hay  necesidad  de 
emplear  la  i  paladial.»  La  conjetura  no  puede  ser  mejor:  se  adi- 
vina que  hay  una  dental,  porque  ya  se  encuentra  también  en  la 
sílaba  de  lengua  madre,  d;  se  confunde  esta  con  el  sonido  de  /, 
diciendo  que  ya  de  antiguo  se  convirtió  en  g  (precisamcnie  en  el 
deslinde  de  esta  conversión  está  la  dificultad,)  y  al  citar  ejemplos, 
vemos,  sin  explicarnos  porque,  que  la  dental  no  es  la  suave  de  la 
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lengua  madre,  sino  olra  mas  Tuerte,  la  <,  y  que,  al  fin  y  al  cabo, 
sea  cual  fuere  la  palabra  origiDaria,  y  aun  que  no  tenga  origen 
latino,  como  boig,  lletj,  esquitx,  encontramos  que  la  dental  siempre 
suena  en  ella  aun  cuando  no  se  pinte;  que  la  diferencia  eslá  en 
emplear  después  de  dicho  sonido  la  j  ó  la  g\  que  otro  sonido 
igual  se  expresa  con  un  signo  diferente,  tx,  bautizado^  sin  que 
convenza  la  razón  que  se  alega,  de  («sonido  que  se  convierte  en 
fricativo  silbante  x  y  reaparece  la  ¿,»>  y  que  la  tal  i  paladial,  que 
no  se  coloca  cuando  ya  la  lleva  en  sí  la  palabra  (y  es  natural!) 
no  es  más  que  un  signo  arbitrario  y  convencional,  pues  figura  pre- 
cisamente en  palabras  donde  no  suena  para  nada,  ni  se  pronuncia^ 
como  son  las  de  la  extraña  terminación  en  ig^  raig,  roig,  goig,  ha- 
teig,  que  suena  en  todo  oído  no  estropeado,  lo  mismo  que  despaiXf 
eslutx,  Iktj,  quedando,  por  consiguiente,  en  pie  las  dudas  y  con- 
jeturas, y  teniendo,  en  resumen,  conforme  indicamos  ya  anterior- 
mente, que  hay  tres  signos  para  expresar  un  mismo  sonido,  que 
semejante  complicación  es  la  que  ha  apurado  á  muchos  gramáticos 
(y  mas  que  todos  á  Ballet,)  y  finalmente,  que  la  regla  antes  cita- 
da  y  recomendada  de  los  inteligentes  autores  del  Eruaig  de  orto- 
grafía era  la  más  acreditada  para  regularizar  dichas  variantes,  esto 
es,  escribiendo  la  terminación  ig  tal  como  tradicionalmente  se  en- 
cuentra, pero  pronunciándola  con  la  fuerza  de  to,  y  distinguiendo 
esta  de  la  tj  solo  por  el  derivado,  pues  á  no  hacerse  de  este  modo, 
la  duda  y  la  confusión  serán  eternas,  y  no  se  perfeccionará  la  lengua, 
en  esta  parle,  con  la  proporción  que  se  merece  en  nuestros  tiempos. 
Sobre  la  manera  como  suenan  en  el  oído  de  la  Comisión,  al 
aducir  ejemplos  comprobantes  de  sus  observaciones,  las  palabras 
boigs,  roigs,  y  goigs,  diciendo  que  «en  Barcelona  y  su  comarca,  y 
acaso  en  otros  puntos,^  se  pronuncian  boits,  goits^  roits,  por  la  ra- 
zón de  que  á  la  palabra  le  sigue  letra  silbante,  «,  diremos  tan  solo, 
apelando  para  esto  á  la  imparcialidad  auricular  de  cualquiera,  que  la 
tal  letra  silbante  no  es  más  que  signo  de  escritura,  Ó  de  Analogía, 
para  marcar  que  es  plural,  pero  que  en  la  pronunciación  no  se  dife- 
rencia éste  del  singular,  boig,  boigs,  como  lo  tiene  también  el  Fran- 
cés, que  hace  dicha  s  muda,  sin  que  se  distinga  en  la  pronunciacjon. 
Religión  Religions,  bon  bons,  coup  coups,  adivinándose  solo  por  el 
senlído,  ó  sea  por  la  concordancia,  el  artículo  ó  la  sinalefa;  y,  apar- 
te de  esto,  suponiendo  por  un  momento  «este  hecho  fonético  qne  no 
admite  duda,»  el  indudable  aserto  se  convierte  en  humo,  desde  que, 
queriendo  sentar  una  base  para  un^  Ortografía  de  toda  la  lengua  ca- 
talana, se  cita  una  comarca,  que,  bien  mirado,  es  la  que  tiene  más 
motivo  de  ser  la  más  corrompida  de  todas,  por  la  gran  mezcla  que 
en  ella  domina,  y  en  la  que,  por  consiguiente,  muchos  serán  que 
pronuncien  como  la  generalidad  pronuncia,  y  no  como  tal  vez  pro- 
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nthician  las  hilanderas  de  ntia  fábrica.  Obser^-aciones  como  la  antedi- 
cha y  la  que  pueda   aclarar  la   razón    porque  algunos,   plebs  ínfima, 
pronuncian  defecluosanienle  el  plural  tojos,  no  valen  la  pena  de  ha- 
cerse, y  no  tendrán  más  base  que  el  capricho  auricular  del  filólogo. 
Pasemos,  finalmente,  al  último  pretendido  fundamento  ó  base  en 
que  se  han  de  apoyar  las  reglas  posteriores,   ó   sea  al  estudio  sobre 
k  letra  w.  Dice  la  Comisión  que  esta  letra  «tiene  triple  valor  fonéti- 
co, que  suena  simple  como  la  ch  de  los  franceses,  y  doble  como  es 
y  cz,M  Nada  hay  que  decir   acerca   de  este  particular,   que  todo  el 
mnndo  sabe,  pero  la  Comisión,   que  hace  desde  luego  sinónimo  de 
do6i^  el  calificativo   compuesto^   y  de   simple  eV  de  derivado,  tiene   el 
gran  tino  de  descubrir  en  ciertú  modo  este  último  sonido  en  lo   que 
ella  dice  ser  («la  historia  de  la  x  en  la  lengua   la  Jna,»  es  decir,   que 
el  sonido  de  xeix,  6  sea  el  simple  ó  derivado,  aquel  qre  nace  en  las 
lenguas  hijas  ó  neo- latinas,  y  que  no  tiene  la  lengua  madre,  va  á  en- 
contrarlo en  la  lengua  que  carece  de  él,  y  hasia  encuentra,  para  ex- 
plicarlo, y  no  es  poco  que  digamos,  nada  menos  que  una  historia  es- 
pecial, ¿í  saben  los  lectores  cuál  es  esa  Itistoiia?  lo  de  siempre,  el 
excepcionalismo  fundado  en  casos  raros,  en  barbarismos,  en  descui- 
dos de  autores,  en  errores  de  escribientes,  imperceptibles  granos  re- 
cogidos con   pinzas  de   aquí  y  de  allá,  en   contraste  con  la   clásica, 
magnífica  y  perfecta  lengua  madre,  granos  dispersos  que  no  llegarán 
jamás  á  componer  la  centésima  parte  de  una  espiga,  ni  en  el  campo 
de  la  Filología  ni  en  el  de  la  Historia.   La  Comisión   podia   cumplir 
so  encargo  en  esla  parte,  limilándose  á  reconocer  que  hay  un  sonido 
derivado  (y  casi   mejor   diriamos    no  derivado),    existente  en  todas 
las  lenguas    neolatinas    menos  en  la  castellana,  y  que  no  tenia  la 
lengua    madre,  y  pues  el  uso   lo  ha  perpetuado  en  la  nuestra,  fi- 
jarse debe    en    los   casos  en  que  se  encuentre,   ó  más  bien,   debe 
usarse  sin  atender  á  nada  más,    porque  las  observaciones  fonética^ 
y  etimológicas  para  explicar  la  transformación  de  la  palabra  clási- 
ca en  vnlgar,  no  pueden   convenir  por  completo  á  cada  una  de  las 
lenguas  derivadas;  pero  como  en  esto  la  Comisión  quiere  ver  más 
de  lo    que  realmente    se  ye,  fijada  en  el  manojito  de  casos   raros 
que  forman    la  tal    imaginaría    historia  de  x  en   la  lengua  clásica, 
sienta  que  c«ya  en  antiguos  monumentos  se  manifiesta  una  tendencia 
á    suavizar  en  algunos    casos    la    pronunciación  de   la  x  haciendo 
predominar  el  sonido  silbante  de  la  s  ó    bien  haciendo    desapare- 
cer  el    sonido    gutural    de  la  c;»)  de  manera    que,    bajo  semejante 
teoría,   se  ha  de  llamar  tendencia  lo  que  no  es  más  que  caso  ra- 
ro, excepcional  é  hijo    del  descuido.    Aprovecliaremos    los   mismos 
comprobantes,  para  rebatir  brevemente  tan   crasos  errores.   La  pri- 
mera palabra  que,  como  justificativo,  se  cita  es  exsírad  (escrita  de 
este  mismo  modo),  palabra  que,  como  tiene  cortada  la  desinencia» 
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no  sabemos  si  es  nombre  ó  verbo,  ni  en  qué  caso  ó  tiempo  está: 
si  la  s,  que  se  supone  auadida  detrás  de  la  ¿b,  se  viese  que  fue*^ 
se  verdaderamente  una  añadidura  ó  un  signo  -  exótico  clavado  en 
medio  de  una  palabra  clásica,  ¡  todavía  podía  tener  una  miaja  de 
razón  el  desenicrrador  del  dato,  pero  ni  la  tal  palabra  es  de  la- 
tín clásico,  por  más  que  se  encuentre  en  una  Inscripción,  ni  bay 
en  el  Latín  más  palabras  con  xs  que  las  compuestas,  es  decir, 
aquellas  en  que  la  x  es  flnal  de  la  sílaba  inicial,  negativa  ó  no 
negativa,  y  la  s  inicial  de  la  palabra  siguiente  unida,  como  eccs- 
culpo^  ex$ecrahiliSy  excensuSj  de  manera  que  la  extraña  palabra  exs- 
trad,  ni  con  s,  ni  sin  8  se  encontrará  en  autor  alguno,  clásico,  ni 
en  diccionario,  y  la  letra  d  qu«  en  ella  figura  revela,  desde  lue- 
go, que  es  vulgar  6  equivocada,  ya  por  culpa  del  que  la  escribió 
ó  del  artista  que  la  gravó;  quedando  á  esto  reducida  la  famosa 
tendencia  que  descubre  la  Comisión  en  antiguos  mantanentos.  En  el 
mismo  caso  se  encuentran  las  demás  palabras  que  ^e  supone  apa- 
recen («en  otros  documentos  posteriores  basta  la  época  de  Augus- 
to,») saxaum,  taxsat,  lexsj  defixso,  pues  si  alguna  de  ellas  asoma 
tal  vez  en  algún  mal  copiado  códice,  en  cambio  se  encuentran 
millares  de  códices  y  documentos,  anteriores  y  posteriores,  donde 
no  figura  semejante  barbarismo  ó  descuido,  que  así  puede  prove- 
nir de  la  ignorancia  del  copiante  ó  del  grabador,  como  dei  vicio 
que  tuviese  probablemente  este  ejecutor  mecánico  de  partir  el  so- 
nido de  la  Xy  aplicando  la  parte  silbante  con  que  acaba,  al  prin- 
cipio de  la  sílaba  inmediata.  ¿Y  qué  diremos  del  seseenti  por  sex- 
centif  de  visit  (!!)  por  vixit^  de  felis  por  felix  (con  lo  que  de  un 
nombre  feliz  se  puede  hacer  un  gato),  si  todo  esto  no  piueba  más 
sino  que  en  todos  tiempos  ba  babido  quien  ha  escrito  mal,  né 
que  existiese  la  menor  tendencia  á  transformar  sonidos,  transfor- 
mación que,  en  tal  caso,  solo  podría  estudiarse  allí  donde  no  es 
ahora  posible,  en  los  orígenes  de  las  lenguas  derivadas  ó  romano- 
vulgares,  de  las  cuales,  precisamente  ep  dichos  tiempos  originarios, 
no  hay  ni  puede  existir  monumento  alguno  justificativo,  porque 
tardan  todavía  muchos  siglos  á  ser  escritas. 

También  aqui  la  Comisión,  para  ser  consecuente  con  sus  afl« 
ciones,  hablando  de  la  o?,  nos  saca  á  relucir  otra  vez  la  i  pahi- 
dial,  diciendo  que  en  y  ó  •  se  muda  la  c  á  veces:  hace  bien  de 
decir  á  veces  (lo  que  seria  otro  caso  raro  que  nada  podría  ense- 
ñamos), porque  como  son  muchas,  y  muchísimas,  las  otras  veces 
en  que  tal  cosa  no  sucede,  al  fin  y  al  cabo  resulta  aquella  irre- 
batible regla  del  porque  si  ó  porque  no,  ante  la  cual  no  bay  mas 
que  cerrar  los  ojos,  reconocer  que  las  lenguas  derivadas  tienen 
sonidos  que  no  han  heredado  de  su  madre,  que  los  signos  con 
que  se  expresan  son  diversos  é  inconstantes,  que  el  uso-  los  acep- 
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U  y  perpetua,  y  qac  á  este  uso,  y  nada  más,  se  ba  de  atender 
para  Qjar  su  vaUr  y  la  manera  como  se  deben  aplicar  ó  emplear, 
dejándose  de  ir  á'  adivinar  la  razón  originaria  del  engendramiento 
de  tales  sonidos»  signos,  transrormaciones  y  usos.  Fructum  bace 
fruyt^  dice  la  Comisión,  luctare  ¡luytar,  y  factum  feyt,  pero  ¿y 
pactumf  aclum,  rectum,  eonductum,  strictum^  que  conservan  la  síla- 
ba intacta  en  la  palabr.a  derivada,  sin  transformar  para  nada  la  c 
pacte,  acte,  recte^  conduele,  estricte/f  ¿y  las  que  en  la  derivación  han 
perdido  la  c,  y  han  transformado,  en  vez  de  esta  letra  consonan- 
te, la  vocal  que  le  precede  en  t,  como  lectumy  pecíum,  que  hacen 
Hit,  pit,  ó  la  han  conservado,  sí  tenian  la  misma  leira  en  la  pa- 
labra originaria,  como  dictum  ditl  ¿y  las  que,  prescindiendo  de  la 
vocal  y  la  consonante,  han  mudado  toda  la  sílaba  que  las  incluye 
en  oira  que  en  nada  se  le  parece,  como  victum^  fictum,  jactum, 
pictum,  que  en  romance  catalán  hacen  vensut^  fingit,  git,  pintaf! 
Pero,  dirá  el  lector  ¿qué  tiene  que  ver  esto,  hablando  de  la  xt 
Ciertamente  parece  que  nada  tiene  que  ver,  no  obstante,  como  la 
X  se  compone  de  c  y  «.  por  la  parte  que  le  corresponde  de  la 
primera  de  estas  dos  letras,  se  explica  la  observación  de  que  se 
convierte  la  c  en  i,  que  pretenden  justiflcar  los  citados  ejemplos; 
y  esto  acaba  de  conflrmarlo  *  mas  la  Comisión,  cuando  dice:  «La  é 
compuesta  de  c  y  s  ha  cambiado  en  i  aquella  letra,  lo  cual  apa- 
rece claro  en  castellano,  pues  de  sex^^'se — c — s,  deriva  se — t — $.»> 
Convincente  parecerá  el  ejemplo  á  quien  no  se  acuerde  de  com- 
parar las  lenguas,  pero  advirliendo,  como  es  natural,  que  habla- 
mos de  la  lengua  catalana,  y  que  el  solo  objeto  preciso  de  la  Co- 
misión es  la  ortografía  de  aquella,  no  podrá  menos  de  decir  ad- 
mirado ¿á  que  viene  el  ejemplo  castellano?  y  más  admiíado  aun 
ba  de  quedar  el  lector  si  se  fija  en  que  precisamente  al  catalán 
no  le  sucede  lo  que  se  observa,  pues  el  sex  se  transforma  en  sis, 
siendo'  la  e  la  que  se  transforma  en  t  y  no  la  c  integrante  de  la 
w,  y  lo  mismo  se  produce  en  otros  lenguas  neolatinas,  como  el 
francés,  que  hace  six  y  alguno  de  los  dialectos  meridionales,  en 
los  que  se  pronuncia  sis  lo  mismo  que  en  catalán. 

Otra  base,  del  mismo  carácter  que  la  anterior,  pretende  sentar 
la  Comisión  en  este  punto,  diciendo:  «La  s  á  la  cual  sigue  i  en 
castellano  y  en  catalán  cambió  alguna  vez  su  sonido  silbante  en- 
fricativo  silbante  ó  sea  igual  al  de  ck  francesa.  Escritores  castella- 
nos anteriores  al  siglo  XV  ofrecen  ejemplos  de  esta  influencia  de 
la  t  respecto  de  s  cuando  en  la  lengua  castellana  se  usaba  el  so- 
nido fricativo-silbante,  que  era  representado  por  x:  así  del  latín  si* 
mia  (mono)  resultó  la  palabra  ¿ctmio,  que  se  lee  en  el  cap.  3.°  del 
Libro  de  Calila  e  Dynina,  y  de  siuapí  (mostaza)  la  palabra  ajenabe 
ete.»  SI  no  fuera  desviarnos  de  nuestro  objeto  preferente  acaso  dís- 


296 

putaríatnos  á  la  Comisión  la  creencia  en  qne  está  de  haber  repre- 
sentado la  X  antiguamente  en  castellano  (nó  en  gallego)  un  sonido 
que  nunca,   al  menos  en  épocas  literarias,  ha  tenido,  pero  limitan- 
do á  la  base  que  se  pretende  sentar  para  nuestra    oriografla  cata- 
lana, diremos  sola  y  brevemente:  ¿qué  significaría,  al  cabo,  una  pa- 
labra sola,   ximia,  cuando  en    los  diccionarios  latinos  bay  millares 
de  palabras  que  empiezan  con  si  y  ninguna  se  convierte  en  iri,  y 
cuando  en  rigor  no  sabemos  como  pronunciarían  los  castellanos  la 
palabra  ximia,  puesto  que  hasta  el  presente  siglo  hemos  visto  em* 
plear  en  los  diccionarios  de  la  lengua   la  x  en  sonido  de  /,  y  asi 
en  estos,  como  en  los  modernos  y  mas  perfeccionados  la  rarísima 
palabra    entresacada   de  un  libro   rancio,   xenabe,-  se    encuentra  es- 
crita jenabe  y   janable?  Tras    esta    erudición  inútil  relativamente  al 
castellano,   vienen  algunos  ejemplos,   mas  al  caso,  tomados  del  ca- 
talán,  reducidos    á  las    palabras   simplex,  sibiiare  y  qwui,  que  ha- 
cen ximplej   xiular  y  quaix  (en  lo  antiguo,)  y  aquí  hemos   de  re- 
petir lo  mismo  que  hemos  dicho  respecto  del  ximip  castellano  ¿qué 
convicción  puede  infundir  el  ejemplo  de  las  dos  primeras  palabras 
que  se  citan,  si  son  la»  dos  únicas,  cojidas  con  pinzuelas,  que  se 
encuentran  en  los  diccionarios  catalanes  ó  latinos,  y  en  cambio  bay 
mas  de  veinte  columnas  de  palabras  que  teniendo  la  inicial  si  en 
latín,   la  conservan  del  mismo  modo  en  romance,  sin   transformar- 
se  en    xiJ   Aun    mas:  las   tres  palabras  se  reducen  á  una,  sibiiare 
xiulaff    (debiendo  notarse  que  en  francés,  italiano  y  castellano  con- 
serva el  si,)  porque  el  simplex  que  se  cita  en  latin,  no  es  el  ónfm- 
ple  catalán,  que  este  en  aquella  lengua  es  stolidw  ó  stúltus^  xitn- 
pie  ab  xeix  decia   el  vulgo   para  diferenciar,  y.  así  lo  consignan  los 
diccionarios)  y  el  simple  en  la  escepcion  de  no  compuesto,  se  dice 
simple  del  mismo  modo  en  catalán  y  en  la  mayor  parle  de  las  de- 
más  lenguas,   como    el   quasi,   traducido  en  quaix   no  pasa   de  un 
modismo  local  arcaico,   pues  lo  mismo  ahora  que  en  lo  antiguo  se 
encuentra  generalmente  casi  y  quasi,  sonando  á  corta  diferencia  co- 
mo la  palabra  originaria  de  que  deriva. 

No  contenta  la  Comisión  con  buscar  la  i  paladial  detrás,  la  bus- 
ca también  delante,  asegura  que  en  ella  se  convierte  también  la  c 
integrante  de  la  ce,  citándonos  como  ejemplos  beaoest,  que  dice  es 
modificación  de  b-iss-extus  (que  nosotros  diríamos  bis-sexhUt  y  con 
cuyo  ejemplo,  escrito  de  aquella  manera,  podríamos  deducir  que 
no  es  transformación  de  c  sino  de  ss  en  x)  j  además  las  pala- 
bras exire,  sexaginia,  examen^  que  transforma  gradualmente  basta 
llegar  á  escribirlas  de  este  modo  «icnr,  sexanta^  eixam,  pero  esta 
última  forma,  ó  mejor  esta  i  antepuesta  á  la  ce  es  la  í  verdadera- 
mente convencional  (lo  propio  que  la  i  del  gia  italiano  y  la  6 
del  mangea  francés)  que  se  ha  ido  adoptando,  por  útil  necesidad, 
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en  tiempos  mas  modernos  y  gramaiicalcs,  con  el  fin  de  distinguir 
el  valor  latino  de  la  x  (csj  del  escepcional  y  posterior  (ch  france- 
sa) y  para  (Jue  dichas  palabras  no  se  leyeran,  sin  la  i,  tcsir^  sec- 
santa  y  ecsam;  y  no  hay  que  alegar  (olra  rara  avis)  una  palabra 
del  tiempo  de  Wifredo,  aixala^  pues,  en  primer  lugar  dicha  pala- 
bra no  es  derivada  del  latin,  que  en  esla  lengua  se  llama  el  tal 
instrumento  ligo^  pastinum  y  vanga,  (de  manera  que  el  ejemplo  no 
revela  transformación  alguna  ni  la  supuesta  tendencia,)  y  en  segun- 
do lugar,  por  lo  mismo  de  no  ser  derivada,  que  la  tal  palabra  no 
latina  no  es  mas  que  latinización  del  notario  rústico,  que  escribe, 
dándole  carácter  latino,  la  palabra  vulgar  y  romance  del  modo  que 
la  oye  pronunciar  y  como  suena  en  su  oido,  pues  de  seguro  que 
el  vulgo  de  aquel  tiempo,  lo  miímo  que  el  del  nuestro,  pronun- 
ciaría claramente  ay-xada,  partiendo  las  dos  silabas  y  marcando  e^ 
nexo  y  diptongo  en  que  consiste  la  primera.  Y  en  tanto  es  pura- 
mente convencional  la  tal  i,  como  que,  de  seguro,  el  mismo  po-* 
nente  de  la  Comisión,  en  sus  consultas  con  sus  áulicos  preferidos, 
acaso  se  baya  encontrado  con  algún  catalanista  arcaico  que  le  ha- 
ya combatido  la  i  antes  de  la  ce  como  introducción  moderna,  que- 
ríendo  que  se  escriba  axó  y  nó  aixó,  Renaxensa  y  nó  Renaixensa^ 
solo  porque  de  aquel  modo  se  encuentra  escrito  en  antiguas  cró- 
nicas y  documentos  anteriores  á  la  época  de  gramalizacion,  adelan- 
to y  perfección  general  de  todas  las  lenguas. 

La  observación  que  acabamos  de  hacer  sobre  la  i  antes  ó  des- 
pués de  x  basta  para  contestar  á  la  Comisión,  cuando,  segura  de 
haber  sentado  los  fundamentos  y  bases  de  $u  estudio,  afirma  en 
el  último  párrafo  de  la  Introducción,  que  «quedan  desvanecidas  las 
principales  dificultades  ortográficas,  permitiendo  establecer  reglas  ge- 
nerales sin  necesidad  de  acudir  á  verdaderas  reformas,  ni  menos  á  medios 
arbitrarios  ó  convencionales,  como  alguna  vez  se  ba  indicado  etc.», 
pues  convenciéndose  de  que  muchas  de  las  tales  dificultades  no  pa- 
san de  imaginarias,  y  que  otras  estaban  ya  resueltas  de  tiempo,  se  ba 
de  convencer  igualmente  de  que  no  es  ningún  pecado  acudir  á  verda- 
deras reformas,  sin  las  cuales  todas  las  demás  lenguas  no  hubieran  lle- 
gado al  grado  de  perfección  literaria  y  gramatical  que  alcanzan  en  el  dia, 
perfección  á  que  han  contribuido  no  poco  esos  medios  convencionales 
que  con  tono  magistral  rechaza,  lo  que  pudiera  perdonársele  hasta  cier- 
to punto,  si  al  fin  y  al  cabo  las  reglas  que  luego  sienta  fuesen  . 
descubrimiento  exclusivamente  suyo,  útil  novedad  para  el  perfeccio- 
namiento y  fijeza  de  la  lengua  catalana  y  testimonio  de  que  los  de- 
más gramáticos  que  han  precedido  á  la  actual  Comisión,  en  un  co- 
metido análogo  ó  igual,  no  supieron  desvanecer  dificultades,  emplearon 
medios  arbitrarios,  y  dictaron  reglas«sin  haber  sentado  antes  bases  que 
solo  era  dado  entrever  á  quien,  por  virtud  especial,  estuviese  dolado 
de  una  perspicacia  altamente  exquisita  y  singular. 
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Aliora  veremos  EÍ  queda  ó  do  justificado  lo  que  ticoe  la  sere- 
nidad de  estampar  la  Comisión  en  dicho  último  párrafo:  aliora  ve- 
remos, ocupándonos  de  Ins  reglas  en  otro  artículo,  si  los  arbitra- 
rios se  convierten  en  maestros,  y  por  ende  si  los  desvanecedores  de 
dificultades  descienden,  sin  peusarlo,  liasia  el  fnllmo  (tapel  de  dis- 
cípulos por  DO  decir  reproductores  de  lo  que  ya  existia  y  era  ge- 
neralmente conocido. 

Antonio  i>e  Boparull. 
(ConlinuaráJ. 

ARQUEOLOGÍA. 
I. 

UNA    CUCHARA    PLNICA. 


Tan  radical  y  complcla  rué  la  dcslruccion  de  Carlhago, 
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que  aún  hoy  día  es  imposible  formarnos  de  su  arle  cabal  idea, 
y  cierlamenle  que  para  el  estudio  de  las  antigüedades  es- 
pañolas sería  sumamente  importante  conocer  hasla  qué 
punto  los  carthagineses  conservaron  las  tradiciones  pa- 
trias, ó  bien  basta  qué  punto  sucumbieron  á  la  influencia  dol 
arte  egipcio.  Si  este  conociniiento  tuviéramos,  podríamos  en- 
tonces, con  seguridad,  clasincar  los  monumentos  arqueológi- 
cos de  las  Baleares  que  del  arte  fenicio  ó  del  arle  egipcio 
vienen  informados. 

Dimos  á  conocer  en  los  Apuntes  Arqueológicos  de  Don 
Francisco  Martorell  y  Peña,  otra  cuchara,  igualmenle  como 
la  que  hoy  publicamos,  propiedad  de  D.  Nicolás  Orfila,  de 
Mahon,  y  en  la  que  es  visible  su  procedencia  oriental;  mas, 
como  quiera  que  para  las  Baleares  nos  parezca  fuera  de  to- 
da duda  el  ciclo  de  su  dominación  egipcia,  y  no  es  mcv- 
nos  notorio  el  carthaginés,  es  del  caso  preguntarnos  si  di- 
cha cuchara  pertenece  al  arte  egipcio  ó  al  arte  fenicio  ó 
púnico. 

Gomo  no  tenemos  á  mano  ni  museos  ni  libros  que  pue- 
dan ayudarnos  para  la  clasificación,  dejaremos  este  punto 
sin  resolver,  como  igualmente  sin  explicar  el  posible  simbo- 
lismo de  la  cabeza  que  se  representa  en  la  cuchara  envuel- 
ta por  la  toca  egipcia,  cabeza  que  igualmente  se  encuentra, 
aún  cuando  no  pueda  decirse  sea  la  misma,  en  el  monu- 
mento de  igual  clase  publicado  en  los  dichos  Apunles  Ar- 
queológicos etc. 

Ofrece  lo  que  hoy  publicamos,  sin  embargo,  la  irregu- 
laridad de  la  curvatura  del  mango,  pues  la  otra  le  tiene 
del  todo   recto;    es  de  bronce  como    la  primera^  y  nuestro 

dibujo  la  reproduce  de  tamafio  natural. 

S.  S.  Y  M. 

II. 
EPIGRAFÍA. 

INSCRIPCIÓN    CERÁMICA    DE    LA    UNION    (Murcia). 

D.  Rafael  Blasco,  que  descansa  de  los  improbos  trabajos 


seo 

de  la  Magistratura  que  con  tanto  celo  como  honradez  de- 
sempeña, buscando  y  recogiendo  antigüedades,  nos  ha  re- 
mitido copia  de  la  siguiente  inscripción  que  se  encuentra 
en  la  asa  de  un  fragmento  de  vaso  que  ha  recogido  de 
las  cercanías  de  la  Union  (Murcia): 

EniTixAro 
PA 

XMINeíOM 

Cual  sea  la  importancia  de  esta  inscripción,  no  podemos 
decirlo^  por  no  tener  k  mano  la  obra  de  Albert  Dumont 
Ins.  cerámiques  de  la  Grke,  pues  no  sabemos  si  el  nombre 
del  magistrado  que  se  menciona  en  la  inscripción,  es  ya 
conocido. 

En  general,  las  inscripciones  cerámicas  de  la  isla  de 
Rhodas^  dicp  Mr.  Dumont.  constan  del  nombre  propio  en 
genitivo  precedido  ó  no  de  la  proposición  ird  y  del  nom- 
bre del  mes,  que  es  lo  que  precisamente  vemos  en  la  ins- 
cripción que  estudiamos,  que  debe  leerse: 

I¡lJLiv6íou  es  el  mes  de  Marzo  del  Calendario  Rhodio,  pe- 
ro aún  hoy  dia  no  está  esta  reducción  fuera  de  contesta- 
ción. De  todos  modos  creemos  que  este  mes  seria  consa- 
grado á  Apolo,  S[xiv6eú(;  (Sminlhia),  cuyo  culto,  desdóla 
época  homérica,  estaba  extendido,  amen  de  la  Troada  y 
costa  Asiática,  por  las .  islas  vecinas  de  Tenedos,  Lesbos, 
Lycia,  Rhodas,  etc..  Los  Rhodios  celebraban  en  dicho  mes 
las  fiestas  llamadas  I¡jLÍvOia. 

Por  lo  común  esa  clase  de  inscripciones  pertenecen  á  la 
época  clásica. 

La  presencia  de  un  vaso  rhodio  en  el  interior  de  la 
provincia  de  Murcia,  como  fácilmente  so  comprende,    nada 
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Uene  de  c\IraordÍDarÍo,  pues  el  comercio  do  Espafia  con  los 
rhodios  basta  k  juslíricario.  Eslo  hallazgo  nos  ensefla  con 
cuánta  parsimonia  deboo  andar  los  quo  están  siempre  dis- 
puestos á  dar  cuantos  monumentos  griogos  se  encuentran 
en  nuestro  sucio  k  las  colonias  griegas  establecidas  en  nues- 
tra costa  mediterránea,  pues,  como  vemos,  pueden  no  ser 
otra  cosa  más  quo  un  producto  extranjero,  comercial. 

G.   Se^TlSo^. 


III. 
NUMISMÁTICA. 

LA    XEDU  DOBLA    DEL  INFANTE    D.    ALF0\SO    DE  CASTILLA. 


Anv.  +  DOMINVS:  MlCHl  ADIVTOR  E;  dentro  de  circulo 
de  puntos  el  rey  á  caballo,  ú  la  derecha,  con  la  espada 
levantada  en  su  diestra. 

Rvo.  +  DOMINVS:  MICIII:  ADIVTOR;  E;  dentro  de  circu- 
lo de  puntos  las  armas  cuarteladas  do  Castilla  y  Lcoo, 
en  su  estremo  superior  una  T.  (Toledo). 

Oro. — Colección  do  D.  Manuel 
Vidal-Quadras  y  Ramón.  Rarcelona. 

Esta  bella  pieza  es  una  media  dobla  de  oro;  pertenece 
al  infaslo  D.  Alfonso,  hermano  do  Enrique  IV,  quien,  jurado 
príncipe  heredero  en  Ü  Enero  de  146o,  fué  aclamado,   por 
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SUS  partidarios,  rey  de  Castilla  y  León  en  Ávila  á  S  Julio 
del  mismo  año. 

Reinado  tan  efímero,  pues  que  el  infante  murió  en  5  Ju- 
lio de  1468  y  su  dominio  no  se  extendió  más  que  á  algu- 
nas ciudades,  dejónos,  sin  embargo,  bellísimos  monumentos 
numismáticos.  £1  Sr.  Ile'íss  ha  publicado  en  sus  Monedas 
hispano-crislianas^  lámina  16,  la  dobla  de  oro,  real,  y 
medio  real  de  plata,  y  la  blanca:  conocemos  también  la  me- 
dia blanca  que  publicaremos  otro  dia,  y  que  juntamente 
con  la  media  dobla  que  hemos  descrito  creemos  que  com- 
ponen todos  los  valores  móndales  emitidos  por  el  infante 
D.  Alfonso. 

La  particularidad  más  notable  de  esta  media  dobla,  de- 
jando aparte  su  rareza  que  comparte  con  la  dobla  y  las 
monedas  de  plata,  es  ía  de  nó  expresar  el  nombre  del  So- 
berano, circunstancia  que  también  reúno  el  medio  real  de 
plata  publicado  por  el  Sr.  Ile'íss  en  su  lámina  16,  n.*  5. 

Si  se  nos  permitiera  la  sui)osicion,  diríamos  que  estas 
monedas  anónimas  fueron  las  primeras  mandadas  acuilar  por 
D.  Alfonso,  ó  más  bien  por  sus  partidarios,  pues  el  infan- 
te tenia  sólo  12  años  cuando  fué  aclamado  rey  en  Ávila,  y 
que  en  ellas  dejó  expresamente  de  nombrarse  el  monarca  á 
fin  de  que  tuvieran  curso  en  todos  los  dominios  de  la  Co- 
rona de  Castilla  y  León,  confundidos  con  el  sin  número  de 
valores  que  babia  emitido  y  continuaba  emitiendo  Enri- 
que IV, 

Artiro  Pedrals  y  Mouné. 
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REVISTA  CRITICA. 


Fraxtz    Eyqüem.— Etüde   sur  Goxsalve   de  ConDovE. — Documents  et 
kttre  autographe  tViMíe.— París,  1880.— X— 178  pág.  en  8." 


El  libro,  ó  mejor,  libríio  de  que  vamos  á  hablar  á  nuestros  lec- 
tores, DO  es  ningún  trabajo  de  investigador  ni  de  erudito:  es  sen- 
cillamente una  obra  de  popularización  dirigida  á  los  profanos  más 
que  á  los  entendidos  en  historia.  £1  único  dato,  inédito  á  lo  que 
parece,  con  que  Mr.  Eyquem  ha  enriquecido  la  del  Gran  Capiutn, 
es  una  carta  que  éste  dirigió  desde  Procida,  el  28  de  Mayo  de  1505, 
al  Arzobispo  de  Sevilla,  solicitando  sus  buenos  oflcios  en  ia  corte 
de  Fernando  el  Católico  para  defenderle  de  los  cargos  que  contra 
él  se  formulaban  y  desvanecer  las  dudas  que  acerca  de  su  lealtad 
había  concebido  ó  habían  hecho  concebir  á  su  soberano. 

Este  documento,  escrito  todo  él  de  puño  y  letra  del  Gran  Ca- 
pitán, lo  adquirió  Mr.  Eyquem  de  Mr.  Benjamín  Filien.  A  título 
de  ilustración  curiosa,  merece  ser  visto  el  fac-símile  de  sus  pri- 
meras y  últimas  lineas  que  Mr.  Eyquem  publica  en  su  obra,  y  cu- 
yos informes  garrapatos  desdeñaría  por  suyos,  en  nuestros  tiempos, 
un  chicuelo  de  primeras  letras.  Se  vé  que  la  posteridad  hubiera 
sido  injusta  no  llamándole  Gran  Capitán,  pero  que  lo  hubiera  si- 
do todavía  más  llamándole  Gran  pendolista.  Tampoco  honra  dema- 
siado á  la  estética  de  su  semblante  el  retrato  que  va  al  frente  del 
libro,  sacado  de  una  medalla  propiedad  de  Mr.  Heiss;  mas  por  for- 
tuna, cabe  sospechar  que  el  letratísta  hizo  la-  efigie  de  memoria, 
si  es  que  no  de  fantasía,  y  solo  con  esta  reserva  puede  figurar  en 
un  libro  de  historia. 

Por  lo  demás,  la  carta  susodicha  disipa  muy  poco  ó  nada  las 
nieblas  del  periodo  que  vio  entibiarse  las  relaciones  del  Gran  Ca- 
pitán con  el  rey  Católico;  escrita  en  términos  generales  y  muy  am- 
biguos, deja  lodos  los  pormenores  á  cargo  de  su  portador  D.  An- 
tonio de  Deza,  á  quien  confiere  por  ella  el  de  Córdoba  plena  re- 
presentación para  ilustrar  al  Arzobispo  acerca  de  los  medios  de 
defensa  con  que  cuenta  para  desmentir  á  sus  émulos. 

Como  el  objeto  único  de  Mr.  Frantz  Eyquem  ha  sido  escribir 
una  sucinta  relación  de  los  hechos  más  culminantes  de  la  vida  de 
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Gonzalo  sin  detenerse  más  en  un  punto  que  en  otro  ni  á  hacer 
consideraciones  de  ninguna  clase,  y  como  por  otro  lado,  los  libros 
que  ha  tenido  á  la  vista  son,  á  lo  que  parece,  pocos  y  no  ie  los 
más  adelantados  en  materia  de  crítica  histórica,  de  ahí  que  el  pe- 
ríodo en  cuestión,  que  es  por  cierto  el  más  interesante  de  la  bio- 
grafía dd  héroe,  y  \a  comprendido  enlre  el  ano  1504  en  que  ta- 
lleció su  protectora  la  reina  Isabel,  y  el  1516  en  que  él  murió,  no 
haya  sido  objeto  de  predilecta  atención  ni  de  un  estudio,  aunque 
compendiado,  más  á  fondo,  y  que  el  criterio  á  que  obedece  esta 
parte  de  la  narración  no  sea  acaso  el  más  justo,  por  falla  de  an- 
tecedentes y  aun,  si  se  quiere,  de  independencia  de  juicio.  Y  ahora 
se  verá  en  qué  sentido  hablamos  de  poca  independencia  de  juicio. 

No  es  esta  ocasión  de  entrar  en  pormenores,  ni  nos  atrevería- 
mos tampoco  á  emitir  una  opinión  categórica  sobre  si  del  rompi- 
miento de  Fernando  con  el  Gran  Capitán  tuvo  este  toda  la  culpa 
ó  Id  tuvo  aquel,  ni  sí  el  último  fué  traidor  ó  pensó  serlo,  y  fué 
ruin  é  ingrato  el  primero.  Mas  ya  que  no  nos  metemos  de  lleno 
en  tan  difícil  investigación,  séanos,  con  todo,  permitido  insinuar 
que  por  desgracia  para  la  buena  memoria  de  Fernando,  ha  preva- 
lecido en  todos  los  historiadores  que  han  tratado  del  punto  de  his- 
toria á  que  nos  referimos,  el  criterio  y  el  temperamento  que  pu- 
diéramos llamar  castellanos. 

La  frase:  criterio  y  temperamento  castellanos,  envuelve  para  no- 
sotros dos  ideas  distintas.  El  castellanismo,  en  materias  de  historia 
de  España,  significa,  por  un  lado,  la  propensión,  sino  siempre  jus* 
la,  siempre  disculpable  por  lo  patriótica,  á  engrandecer  y  sublimar 
á  la  mitad  meridional  de  Espaiía  á  espensas  de  las  regiones  sep- 
tentrionales; por  otro,  el  predominio  del  criterio  estético  sobre  el 
criterio  reflexivo,  de  la  imaginación  sobre  la  razón,  en  Ids  juicios 
históricos. 

Criado  á  la  luz  abrasadora  de  un  cielo  espléqdido,  crecido  y 
desarrollado  entre  el  fragor  de  un  combate  de  siete  siglos,  mecido 
por  los  cantos  de  una  poesía  ruda  ayer,  refinada  luego,  pero  siem- 
pre caballeresca  y  heroica,  es  el  pueblo  castellano  un  pueblo  rico 
en  imaginación,  idealista  y  abierto  á  las  grandes  pasiones,  entu- 
siasta do  cuanto  brilla  y  reluce  en  actos  y  en  palabras,  hidalgo 
hasta  la  exageración,  pundonoroso  hasta  la  manía,  héroe  hasta  colin* 
dar  con  lo  aventurero.  Desde  el  Cid  hasta  el  Alcalde  de  Móstoles  me- 
dia* toda  una  dinastía  de  héroes  que  la  tradición  del  pueblo  castella- 
no ha  poetizado  con  las  ricas  galas  de  la  leyenda,  y  que  se  trocarían 
en  tipos  quijotescos  y  aun  ridículos,  el  dia  ¡ojalá  eslé  lejano!  en 
que  desapareciese  del  todo  de  la  historia  el  sentimiento  estético,  y 
la  razón,  analizadora  implacable,  dirigiese  como  única  soberana 
nuestras  impresiones.  Recuerdo  á  este  propósito  haber  oido  contar 
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á  un.  amigo  mío  que  en  ana  guia  de  la  ciudad  de  Burgos,  escri- 
ta eu  iogléS;  se  hacia  burla  de  aquella  sabida  tradición  que  cuenta 
del  Cid  Campeador  que  en  garantía  de  un  préstamo  entregó  á  un 
judio  un  cofre  lleno  de  arena  asegurándole  estarlo  de  joyas,  y  decía 
el  escritor  inglés  que  por  semejante  acto  merecía  el  tal  Cid  ir  á  pre- 
sidio por  estafa.  Este  juicio,  aun  descontando  la  parte  que  pueda 
caberle  al  prurito  de  la  ingeniosidad,  pinta  el  carácter  de  entram- 
bas naciones.  ¿Qué  castellano  pur  sang  mandarla  al  Cid  á  presidio 
ni  por  esta  ni   por  otra  alguna  de  sus  enormidades? 

Todos  estos  que  nos  guardaremos  de  llamar  defectos  de  carácter, 
pero  que  pueden  llegar  á  serlo  si  se  extreman,  lian  trascendido  á 
los  historiadores  castellanos  y  dado  origen  á  una  porción  de  juicio^ 
sobre  hombres  y  sobre  cosas,  que  examinados  á  la  luz  de  la  realidad 
prosaica  y  humana,  parécennos  un  si  es  no  es  discutibl<;s.  En  todo 
historiador  castellano  hay  algo  de  Lope  ó  de  Calderón  y  de  los  vie- 
jos autores  de  romances. 

Semejante  tendencia,  favorecida  en  el  punto  concreto  de  que  tra- 
tamos, por  el  esclusivismo  provincial  que  los  castellanos  sienten  tanto 
ó  más  que  los  de  otras  provincias  aun  cuando  hayan  conseguido  ha- 
cerlo aparecer  como  propio  de  estas  y  aun  privativo  de  algunas,  ha 
contribuido  tal  vez  á  sacar  de  sus  quicios  la  historia  de  |a  rup- 
tura de  Gonzalo  de  Córdoba  con  su  rey  y  señor.  ¿Quien  no  ha  oí- 
do hablar  de  las  cuentas  del  Gran  Capitán?  ¿Quieu  no  ha  tachado 
de  avariento  á  Fernando  por  haberse  atrevido  á  exigir  de  un  sub- 
dito como  aquel  un  estado  de  la  inversión  de  los  fondos  puestos 
en  su  poder  para  sostener  las  campañas  de  Italia?  ¿Quien  no  aplau- 
de el  caballeresco  balance  presentado  por  Gonzalo,  que  de  tan  do- 
nosa manera  poetizaron  Cañizares  y  Gil  y  Zarate  en  sus  celebradas 
comedias  {*Las  cuentas  del  Gran  Capitán?*) 

Pero  lo  que  desde  el  punto  de  vista  poético  y  dramático  es  archi- 
bello,  ¿qué  nombre  merece  en  el  terreno  político  y  jurídico  que  es 
el  que  verdaderamente  les  corresponde  á  asuntos  de  esta  naturaleza? 
T  sin  embargo,  ningún  historiador  ó  pocos  historiadores  lo  han  con- 
siderado así:  el  juicio  estético,  como  decíamos  antes,  ha  vencido  al 
juicio  razonador,  y  el  bueno  de  Fernando  el  Católico  ha  tenido  que 
aguantar  las  rechiflas  de  h  posteridad  por  haber  querido  poner  en 
claro  como  empicó  ^u  dinero  el  que,  segundón  de  una  famila  de 
mayorazgos,  con  no  sobradas  rentas  patrimoniales,  pudo  en  más  de 
una  ocasión  cumplir  con  su  fortuna  propia  los  pingües  compromi- 
sos que  le  plugo  contraer  con  sus  cortesanos  y  conmilitones,  y  á 
que  Fernando,  menos  rumboso,  ó  menos  pródigo,  ó  más  tacaño, 
no  quiso  suscribir,— sin  que  á  pesar  de  tamaños  despilfarres  deja- 
se de  vivir  y  morir  en  medio  de  los  esplendores  y  magnificencias 
de  una  vida  de  gran  señor. 
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Mr.  Frantz  Eyquem  ha  hecho  como  ]a  mayoría  de  sus  predeceso- 
res: ponerse  completamenlc  al  lado  de  su  héroe,  y  decir,  como  por 
aquellos  tiempos  diria  la  opinión  pública  en  Castilla,  soliviantada  por 
la  ojeriza  que  los  nobles  le  lenian  á  Fernando,  que  este  fué  un  in- 
grato para  con  quien  le  diera  nada  menos  que  lodo  un  remo.  Canti- 
nela eterna  de  los  panegiristas  del  Gran  Capitán  que  olvidan— y  no 
tratamos  con  esto  de  disminuir  en  nada  el  mérito  militar  del  héroe— 
que  por  hábil  y  robusto  que  sea  el  brazo,  poco  baria  si  la  cabeza  no 
armase  su  maño  ni  le  llevase  seguro  por  entre  el  embrollado  dédalo 
de  quites  y  estocadas  que  pugnan  por  desarmarle  ó  impedir  el  golpe 
decisivo.  Y  es  que  en  esta  contienda  de  rey  y  vasallo,  tiene  el  últi- 
mo en  su  favor,  ante  los  corazones  entusiastas  por  lo  caballeresco,  lo 
que  pone  al  héroe  militar  por  encima  del  hombre  de  Estado,  al  cíi- 
racter  aliKo  y  expléndido  por  encima  del  astuto  y  del  escaso,  y  fi- 
nalmente,— asi  es  la  naturaleza  humana— aquel  prestigio  que  por  re- 
gla general  rodea  al  que  se  rebela  ó  pretende  rebelarse  contra  la  au- 
toridad, por  legítima  que  sea,  de  su  señor  y  soberano. 

Los  historiadores,  puestos  en  dudas  por  la  carencia  de  noticias 
ciertas  y  concretas,  se  han  dejado  llevar  de  esta  primera  impresión 
que,  además,  según  hemos  dicho,  responde  perfectamente  al  modo 
de  ver,  ante  todo  estético,  del  pueblo  castellano. 

Paralelamente  á  esta  fuerza  ha  contribuido  á  empujar  el  juicio  en 
idéntica  dirección  la  tendencia  provincialista  asimismo  antes  mentada. 

Fernando,  por  sus  especiales  dotes  de  carácter,  no  podia  ser 
personalmente  muy  simpático  á  los  magnates  castellanus,  cuyo  es- 
píritu díscolo,  altanero  é  independiente  no  se  avenia  con  el  tempera- 
mento, tan  flexible  en  los  medios  como  pertinaz  en  su  objeto  y  poco 
amigo  de  someterse  á  agenas  tutorías,  del  aragonés.  Mientras  vivió 
Isabel,  la  reina  titular  de  Castilla,  todo  anduvo  bien.  Era  Isabel  la 
que  en  apariencia  mandaba.  Una  vez  fallecida  ella,  en  1504,  las  cosas 
mudaron  de  aspecto.  Desde  entonces,  Fernando,  de  consorte  de  la 
reina  pasó  á  ser  para  los  nobles  castellanos,  que  eran  los  que  en  es- 
tos negocios  de  política  lomaban  parte,  un  estraño,  y  ¿porqué  no  de- 
cirlo? un  estrangero.  Distaba  mucho  todavía  do  estar  completamenlc 
formulado  el  concepto  de  la  nacionalidad  espaiíola.  Todavía  los  cas- 
tellanos y  los  subditos  de  la  corona  de  Aragón  se  consideraban  reci- 
procamente estrangeros. 

Aquel  suceso,  el  fallecimiento  de  D.*  Isabel,  hizo  surgir  inmedia- 
tamente dos  cuestiones:  la  del  gobierno  de  Castilla,  que,  como,  mari- 
do de  D.*  Juana,  la  reina,  disputaba  el  archiduque  Felipe  á  su  suegro, 
y  otra,'  más  grave  todavía,  la  de  saber  á  cuál  de  los  dos  reinos,  al 
aragonés  ó  al  castellano,  dcbia  considerarse  agregado  el  de  Ñapóles 
que  los  Castellanos  de  entonces,  como  los  de  ahora,'  Quintana  por 
ejemplo,  pretendían  haber  sido  conquistado  con  los  títulos  d«  Ara- 
gón, pero  con  el  dinero  y  la  sangre  de  Castilla. 
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¿Cuál  era  en  entrambas  cuestiones  la  actitud  del  Gran  Capitán? 

Difícil  es  contestar  categóricamente  á  esta  pregunta.  Pero  Fernan- 
do, que  tendría  seguramente  más  noticias  que  nosotros,  no  se  la  con- 
testó del  modo  más  satisfactorio  para  su  propia  conveniencia.  Desde 
luego,  y  por  lo  quo-  á  la  primera  de  las  dos  cuestiones  alapía,  Gon- 
zalo, á  lo  que  nosotros  podemos  colegir  de  las  noticias  que  nos 
quedan,  se  manifestaba  asaz  indeciso  para  hacerse  sospechoso  á  su 
soberano.  Algunos  historiadores,  Mr.  Frantz  Eyquem  entre  ellos,  su- 
ponen que  la  resistencia  de  Gonzalo  á  obedecer  la  orden  de  venir  á 
España  que  diversas  veces  le  dio  Fernando,  obedecía  al  proposilo  de 
no  inmiscuirse  en  la  cuestión  de  que  tratamos.  Sea  esto,  sea  que 
Gonzalo  se  hubiese  manifestado  decididamente  partidario  del  Archi- 
duque, sea  que,  ciertas  ó  falsas,  Fernando  no  tuviese  las  mejores 
noticias  de  la  lealtad' de  su  capitán,  ello  es  que  de  todos  modos  su 
conducta  durante  los  dos  últimos  años  que  permaneció  en  Ñapóles,  á 
donde  fué  menester  que  fuese  á  buscarle  el  mismo  rey,  no  se  prc. 
senla  tan  clara  como  seria  preciso  para  que  sin  ambajes  pueda  cen- 
surarse la  conducta  del  monarca  católico.  Cuando  menos,  sobre  esla 
cuestión  de  la  regencia,  podia  Fernando  recordar  aquel  texto  bíblico: 
qui  non  est  mecum  contra  me  est,  y  tales  andaban  para  él  las  cosas 
en  Castilla  que  hubiera  sido  imprudencia  de  su  parle  darse  por  sa- 
tisfecho con  equilibrios  y  ambigüedades.  Por  lo  que  atañía  á  la  segun- 
da de  las  cuestiones,  esto  es,  la  de  pertenencia  del  Reino  de  Ñapóles, 
Fernando  que  no  era  miope,  no  podia  menos  de  temer  que  en  el 
caso  de  que  se  llegara  á  plantear  formalmente,— y  si  no  mucre  el 
archiduque  Felipe  se  hubiera  á  buen  seguro  planteado, — el  Gran  Ca- 
pitán, como  castellano  que  era,  se  inclinaria  á  reservar  su  conquista 
para  Castilla  con  detrimento  de  Aragón,  y  es  ocioso  decir  que  el  voto 
de  Gonzalo  de  Córdoba  habia  de  ser  poco  menos  que  decisivo,  dado 
el  inmenso  prestigio  de  que  gozaba  entre  el  ejército  y  entre  los  na- 
politanos. • 

La  muerte  del  Archiduque  Felipe  vino  á  cortar  por  de  momento 
UQO  de  los  dos  nudos,  el  de  la  regencia  de  Castilla;  por  de  momento 
solo,  porque  todavía  Maximiliano,  padre  del  Archiduque,  disputaba 
más  ó  menos  abiertamente,  en  nombre  de  Carlos,  los  derechos  de  su 
co-abuelo;  pero  la  segunda  cuestión  continuaba  en  pié,  y  en  pié  es- 
tuvo bastante  tiempo,  sobre  todo  después  del  casamiento  de  Fernando 
con  Germana  de  Foix  que  puso  en  un  tris  la  naciente  unidad  espa- 
ñola. ¿Por  qué  Fernando  puso  tan  especial  empeño  en  tener  al  frente 
de  sus  ejércitos  de  Italia  á  un  aragonés,  á  Ramón  de  Cardona,  y  se 
opuso  tenazmente  á  que  volviese  allá  el  Gran  Capitán,  á  pesar  de  que 
buena  falta  llegó  á  hacerle  en  ciertos  momentos? 

Lo  positivo  es  que  desde  que  Fernando  se  llevó  consigo  de  Ñapóles 
á  Gonzalo,  en  1506,  hasta  la  muerte  del  último  diez  años  más  tarde^ 
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Gonzalo  estuvo  reducido  al  osiracismo  más  complcio  en  su  retiro  de 
Loja.  ¿Gra  justo  tal  ostracismo?  La  historia  no  habla  claro,  por  más 
que  los  historiadores,  influidos  por  las  consideraciones  que  antes  he- 
mos apuntado,  resuelvan  la  duda  en  favor  del  Gran  Capitán. 

Tal  vez  no  anden  equivocados,  pero  es  menester  no  olvidar  tam- 
poco que  la  conducta  de  Gonzalo  de  Córdoba  durante  este  tiempo  no 
parece  haber  sido  todo  lo  inocecte  que  algunos  han  querido  suponer. 
Desde  luego  la  opinión  pública  le  designaba  como  jefe  del  partido 
que  pugnaba  por  arrebatar  á  Fernando  el  gobierno  de  Castilla  y 
traer  á  España  á  Carlos,  á  quien  se  prometían  los  nobles  castella- 
nos manejar  á  su  antojo,  como  lo  hubieran  logrado  más  tarde  sin 
aquella  poderosa  razón  que  en  forma  de  cañones  con  mechas  en- 
cendidas hizo  valer  contra  sus  pretensiones  el  cardenal  Jiménez  de 
Cisneros.  Parece,  además,  que  algo  se  tramaba  en  este  ó  en  aquel 
sentido,  pero  siempre  en  contra  de  Fernando,  con  participacioa 
más  ó  menos  inmediata  de  Gonzalo  de  Córdoba.  Quevedo,  en  su 
Marco  Bruto,  copia  varios  documentos,  cuyos  originales,  según  aOr- 
ma,  obraban  en  poder  de  D.  Fernando  de  Barradas,  de  los  cuales 
parece  que  debiera  haber  tenido  noticia  Mr.  Frantz  Eyquem,  su- 
puesto que  Quintana,  á  quien  sigue  principalmente,  hace  mérito  de 
ellos  aun  cuando  solo  por  ligera  nota  de  referencia.  De  los  men- 
cionados documentos  se  desprende  que  Fernando  tuvo  noticias  de 
que  se  dirigían  á  España  dos  naves  italianas,  en  las  cuales  iba  un 
tal  Biete,  gcnovés,  ulma,  á  lo  que  parece,  de  este  negocio,  con  el 
propósito  de  llevarse  consigo  al  Gran  Capitán.  Con  tal  anuncio  coin- 
cidió el  viaje  de  este  en  dirección  á  Málaga,  á  cuyas  costas  ha- 
bían de  aportar  las  naves,  viaje  que  no  pudo  llevar  adelante  por- 
que cayó  enfermo,  muriendo  de  esta  enfermedad  al  poco  tiempo. 

De  todo  lo  dicho,  que,  entre  paréntesis,  apenas  figura  en  el  li- 
bro de  Mr.  Eyquem,  y  si  alguna  atención  merece,  es  tan  de  sos- 
layo que  hace  imperdonable  el  olvido,  si  es  olvido.— de  todo  lo 
dicho,  repetimos,  se  deduce  que  no  está  tan  desembrollado  el  asun- 
to como  debiera  para  que  no  se  hagan  culpables  de  ligereza  los 
historiadores  que  maltratan  .á  Fernando  por  su  supuesta  ingratitud, 
dando  por  indiscutible' que  el  Gran  Capitán  fué  una  victima  ino- 
cente de  las  malas  pasiones  de  su  soberano.  Podrá  ser  cierto  que 
toda  la  enemiga  de  este  naciese,  ó  por  lo  menos,  tuviese  un  in- 
cremento especial  cuando  la  entrevista  que  celebro  en  Saona  coa 
el  rey  de  Francia,  el  cual  quiso  tener  á  su  mesa  junto  con  el  rey 
de  Aragón,  á  Gonzalo;  podrá  serlo  también  que  Fernando  cayese 
en  las  supuestas  redes  del  francés,  que  trabajaba  por  bajo  mano 
para  malquistar  á  los  dos  españoles,  á  fin  de  evitar  que  volviese 
á  Italia  el  Gran  Capitán  y  con  él  la  victoria  cierta;  todo  esto  po- 
drá   ser  muy  bien:  pero  de  que    pueda  ser  á   que   realmente  sea, 
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de  lo  que  dijeron  los  con  témpora  oeos,  enemigos  de  Fernanda  y 
admiradores  interesados  det  Gran  Capitán,  á  lo  que  sucediese  en 
realidad,  parécenos  que  media  una  distancia  demasiado  considera- 
ble para  que  la  intuición  histórica   pueda  salvarla  de  un  salto. 

Fernando,  en  esto,  como  en  todo  lo  demás  de  su  vida,  ha  sí- 
do  desgraciado.  No  parece  sino  que  Aragón  eon  «todo  su  poderío 
y  Femando  con  todo  su  talento  no  influyeron  para  nada  en  el  es- 
plendor que  alcanzó  en  su  tiempo  la  nación  Española.  Castilla  é 
Isabel  la  Católica:  he  aquí  el  tema  obligado  de  los  que  historian 
dicho  período.  Hay  en  la  historia  fatalidades  singulares:  la  gloria 
es  una  deidad  muy  caprichosa:  dá  muchas  veces  sus  favores  al  pri- 
mer advenedizo  y  niega  obstinadamente  hasta  una  mirada  al  que 
empleó  en  el  culto  de  ella  su  vida  entera  y  le'  consagró  cuerpo  y 
alma.  La  historia  hace  bueno  más  de  una  vez  el  conocido  verso 
de  Virgilio: 

Hos  ego  versicuios  feci:   tuiit  alter  honores, 

J.  Sarda. 


Escritas  las  precedentes  lineas,  una  feliz  casualidad  ha  puesto 
en  nuestras  manos  una  carta  autógrafa  de  Gonzalo  de  Córdoba,  que 
creemos  desconocida  y  que  por  semejante  razón  trascribimos  á  ren- 
glón seguido.  Forma  parte  de  una  colección  que  fué  propiedad  de 
la  familia  del  duque  de  Altamirano,  según  afirman  sus  actuales  po- 
seedores, los  dueños  de  la  galería  de  obras  de  arte  y  curiosida- 
des hoy  en  venta  en  la  plaza  de  Medinaceli,  n.®  6,  á  cuya  ama- 
bilidad debemos  el  permiso  de  publicación.  Ya  sin  Armar,  pero  la 
identidad  del  carácter  de  la  letra  con  el  de  los  autógrafos  Indu- 
bitables, y  todas  las  demás  circunstancias  que  reúne  el  documento 
original,  comprueban  suficientemente  su  autenticidad.  Tampoco  lle- 
va fecha:  pero  su  contenido  hace  probable  la  de  1506  que  le  atri- 
hujie  el  autor  de  la  transcripción  moderna  que  para  mejor  inteli- 
gencia del  autógrafo  va  adjunta  á  este.  De  todas  maneras,  no  de- 
ja de  tener  su  importancia,  y  en  este  concepto  merece  un  lugar 
en  estas  páginas. 

Como  lo  que  importa  es  su  contenido,  hemos  arreglado  la  or- 
tografía y  la  puntuación  para  su  mejor  inteligencia.  Dice  así: 

uYergara,  mi  grande  amigo,  con  Pedro  Navarro  os  he  escrito 
por  que  el  quiso  ir  al  Rey  nuestro  Señor  á  resolverse  de  ciertas  co- 
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sas  grandes  que  él  siniflca  que  enlre  Su  Alteza  y  él  se  plaiicaron  j 
asentaron.  Allá  lo  sabréis,  y  en  la  nao  suya  que  estaban  embarcadas 
nuestras  bestias  y  ropas,  él  ha  querido  ir  con  tanta  celeridad  que  no 
le  pareció  me  debian  esperar.  Y  porque  á  mi  me  plugo  de  su  ida  y 
creo  que  allá  no  será  provechoso,  lo  dejé  ir,  pues  el  marinaje  de  las 
barcas  y  galeas  no  se  puede  convenir,  y  que  vaya  algunas  horas  antes 
porque  allá  seamos  á  tiempo  placiendo  Dios.  Va  de  tal  propósito  de 
lodo  que  si  Su  Alteza  no  le  cumple  lo  que  con  él  asentó,  de  despe- 
dirse de  su  servicio.  Yo  bien  creo  seré  allá  antes  que  él,  mas  sino 
lo  fuere  no  se  debe  dar  lugar  á  tal  cosa.  Yo  en  ninguna  manera  no 
le  be  podido  retener.  Va  muy  bien  conmigo  y  ofrecido  cuanto  puede 
Y  vale  á  vos  en  mis  cosas.  Ponelde  en  mis  cosas  y  comunicaldas  con 
él  libremente  porque  tengo  por  «cierto  que  hará  oflcio  de  bueno  y  ami- 
go,  y  aunque  os  be  escrito  que  no  curéis  de  avisarme,  no  le  dejéis 
de  hacer  á*t  lodo  lo  que  se  ofrece;  y  endereza  de  las  cartas  á  Geno- 
va, á  Conila  (?)  ó  por  la  \ia  de  Debaco  (?)  libre  y  á  Genova  y  á  Pom- 
blin  que  por  aquella  vía  me  dicen  es  el  justo  camino  de  galeas,  y  no 
dejéis  de  avisar  por  ninguna  cosa  de  lo  que  veréis  ser  diño  de  aviso, 
y  á  mi  muger  avisad  de  lo  mismo  porque  -si  en  la  via  no  me  halla- 
ren allí  los  halle.  De  las  cosas  de  Pomblin  y  Pisa  que  allá  sintierdes 
comunicad  con  Pedro  Navarro.  En  el  descargo  de  mi  tardanza  haced 
vuestro  oflcio  y  certiñcad  mi  ida,  que  para  lo  que  me  llaman  y  yo 
voy  será  tiempo,  pues  en  Italia  y  en  todo  cabo  saben  y  son  ciertos 
que  voy  como  leal  servidor  que  no  lo  tiene  Su  Alteza  más  aunque 
crea  á  Malferit  (1).  Lo  que  toca  á  Pau  Tolosa  os  encomiendo  y  lo  de 
Juan  del  Tufo  y  micer  Bernardino  cuanto  puedo,  y  lo  de  Trebejo 
pues  allá  es  ido.  Juan  fiaptista  trab.MJad  que  no  despache  provisión 
hasta  que  yo  no  llegue,  porque  después  sabida  Su  Alteza  la  verdad 
hará  otro  pensamiento.  Guardaos  de  Pedro  Ruiz  y  trabajad  de  saber 
8i  el  y  Diego  de  Baeza  me  vendían  como  se  dice.  Informaos  de  las 
obras  del  conde  de  Santa  Severina  y  Don  Diego  porque  me  dicen  que 
lo  que  pueden  me  tocan  y  asi  de  los  otros  de  este  ofícío  cuanto  po- 
dréis. Don  Antonio  desea  tanto  suceder  en  este  cargo  que  ya  le  pa- 
rezco suegra  y  me  dice  sen  leva  (V)  mas  del  deber.  Estad  sobre  vos 
y  avisad  particulaimente  y  de  los  que  de  acá  que  de  tantos  y  tan 
propios  me  dicen  que  no  lo  creo  mas  es  bien  sabeilo.  Hable  en  vos 
Pedro  Navarro  todo  lo  que  querrá  recibir.  Hurtado  también  me  ha 
ofrecido  su  facultad;  vos  mostradlc  que  se  lo  creéis  y  agradecimiento, 
mas  miradse  bien  todo  como  conviene  y  al  presente  no  hay  mas  que 
decir  sino  partir  con  ayuda  de  Dios.») 


(I)   Tomás  Malferit,  Presidente  del  Consejo  de  Aragón  y  miembro  del  coDsejo 
creado  por  Fernando  para  entender  en  ioi  apuntos  de  Ñapólos.  {Haríana). 
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Lo  ¡Ubre  veri  de  Mantesa^  por  D.  Fidel  Fita.— Barcelona.— La  ñe- 
naixensa,  1880. 


Incdílos  yacen  todavía,  como  quien  dice  arrinconados  y  punto 
menos  que  desconocidos,  esos  libros  verdes,  azules,  encarnados  y 
amarillos  que  guardan  en  sus  archivos  los  antiguos  municipios  de 
las  grandes  poblaciones  de  Cataluña;  libros  de  privilegios,  valiosas 
colecciones  diplomáticas,  donde  la  historia  de  la  municipalidad,  de 
la  comarca  y  de  la  nacionalidad  catalana  hallan  datos  preciosos, 
y  viva  luz  para  desvanecer  sombras  y  dudas  de  interesantes  perío- 
dos y  sucesos  memorables.  Por  esto  causa  satislaccion  y  es  digno 
de  gratitud  y  aplauso,  que  escritores  tan  eruditos  como  el  autor 
del  trabajo  que  tenemos  á  la  vista,  publiquen  sobre  estos  códices 
trabajos  minuciosos  y  ordenados  que  nos  den  una  idea  de  tan  ri- 
cas colecciones.  Tener  libro  municipal  ó  de  privilegios  no  era  da- 
do, un  tiempo,  á  todos  los  municipios;  el  gobierno  era  quien  con- 
cedía como  un  privilegio,  que  este  y  aquel  municipio  pudiesen 
tenerlo.  Asi  el  Llibre  veri  fué  otorgado,  digámoslo  así,  á  la  ilustre 
municipalidad  manrcsana  en  1358  en  las  Cortes  de  Barcelona  por 
el  rey  Ceremonioso, 

Allí  está,  como  dice  pefrectamcnte  D.  Fidel  Fita,  el  más  pre- 
cioso tesoro  monumental  de  Manrcsa,  desde  1218  á  1599:  esta 
grande,  ilustre  y  riquísima  ciudad  que  todavía  carece  de  una  His- 
toria digna  de  ella;  que  las  obras  de  Roig,  Cermes,  Víctor  Bala- 
guer,  Mas  y  Casas,  Torres  y  Torrens,  Cornet  y  Mas  y  otros,  con 
valer  tanto,  no  alcanzan  á  lo  que  merece  la  ciudad,  por  haberles 
fallado  una  edición  crítica  y  esmerada  del  Lt'6ro  verde  de  la  muni- 
-  cipalidad.  £1  trabajo  del  autor  de  esta  memoria  da  uña  ¡dea  cla- 
ra y  sencilla  de  los  diplomas  allí  contenidos.  Una  extensa  tabla 
analítica  los  va  exponiendo  uno  tras  otro  por  el  orden  con  que 
están  continuados,  que  no  os  el  rigurosamente  cronológico,  dicíén- 
donos  uno  por  uno,  de  que  tratan  y  que  fecha  tienen.  Luego  una 
tabla  cronológica,  llevando  á  continuación  de  cada  fecha  el  núme- 
ro de  orden  que  á  cada  documento  corresponde  en  el  precioso 
códice  diplomático. 

La  sola  lectura  del  índice  ó  tabla  analítica  ofrece  un  compen- 
dio histórico  de  la  ciudad  bcijo  varios  aspectos,  y  hecho  por  el 
orden  de  la  tabla  cronológica,  nos  lo  da  muy  completo  y  sobre 
manera  curioso  y  nuevo   en  muchos  puntos. 

Allí  vemos  á  Manresa  con  sus  concelleres  y  su  Consejo  de  cien 
Jurados,  con  sus  privilegios,   franquicias  y  libertades  confirmados  en 
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Cortes  de  Caialuña  por  varios  reyes,  á  peiicion  de  los  Síndicos  ó  re- 
presealantes  de  la  ciudad;  con  sus  obreros  urbanos  y  rurales,  sus  al- 
motacenes y  otros  empleados,  con  sus  tropas  y  milicias  municipales, 
y  su  código  de  Manresanos  Usatjes,  que  es  dable  restablecer  ó  averi- 
guar por  medio  de  un  real  decreto  de  S.  M.  inserto  en  el  Llibre  veri, 
£n  otros  decretos  se  ven  las  numerosas  modificaciones  introducidas 
en  el  réjimen  municipal  basta  la  insaculación  en  el  siglo  XVI,  el 
número  y  las  atribuciones  de  los  Jurados,  la  jurisdicción  de  la  mu- 
nicipalidad en  lo  criminal  y  muchas  disposiciones  reglamentando  la 
fabricación  de  artefactos.  Entre  los  primeros  son  notables  uno  de 
1380  facultando  al  Consejo  especial  para  subrogar  ó  sustituir,  cam- 
biar los  Concelleres  con  autoridad  del  Baile  y  otros  reduciendo,  co- 
mo de  10  á  20  y  de  15  á  10,  el  número  de  Jurados  necesario  para 
celebrar  consejo  pleno.  Sobre  las  medidas  lineales  y  otras,  sobre 
cárceles,  sobre  tasación  de  derechos  en  los  tribunales  del  Veguer  y 
el  Baile,  sobre  ferias,  los  términos  de  la  Veguería,  los  bandos  que 
agitaban  algunas  veces  la  ciudad,  como  todas;  sobre  Hacienda  muni- 
cipal, obras  públicas  de  fortifícacion,  riego  y  otras;  sobre  el  ducado 
de  Gerona,  la  permanencia  de  Alanresa  en  el  condado  de  BarceUmay 
sobre  mercados,  derechos  municipales,  consumos,  etc.,  hay  una  mul- 
titud de  documentos  de  que  da  idea  clara  .  la  tabla  analítica  con  el 
título  de  cada  uno. 

Hallamos  varios  reales  decretos  de  1393  obtenidos  por  la  ciudad 
mediante  dinero,  (como  tantos  y  tantos  otros  de  que  blasonaban 
los  municipios  y  pasan  por  otorgados  liberalmente  por  los  monar- 
cas), obtenidos  por  el  donativo  con  que  Manresa  concurrió  para  la 
espedicion  de  Juan  I  á  Cerdeüa:  uno  de  ellos  dispone,  que  juris- 
ta ó  abogado  alguno  habitante  en  la  ciudad  ose  («gose»)  abogar  ó 
defender  en  juicio  á  forastero  alguno  contra  el  común,  comunidad 
ó  universalidad  («uni\ersitat>>)  de  dicha  ciudad. 

Encuéntrase  en  otro  decreto  citado  el  Castro  de  la  primitiva 
Manresa  llamado  muro  de  S.  Miguel,  cuya  antigüedad,  dice  el  au- 
tor, atestiguan  las  sepulturas  de  carácter  olerdulano  halladas  al  la- 
do de  la  iglesia  de  dicho  titulo.  Es  notable  la  capitulación,  en  13 
artículos,  entre  el  Lugarteniente  de  Juan  H  y  Manresa  en  5  Junio 
de  1472  en  la  parroquia  de  Sta.  Eugenia  contra  Vich.  Sígnenla  5 
capítulos  de  privilegios  otorgados  por  dicho  Lugarteniente  á  la  ciu- 
dad en  nombre  del  monarca.  No  da  mil  vecinos  á. Manresa  un 
decreto  del  Virrey  en  1572;  demostrando  así  el  decaimiento  de 
la  población,  como  decaía  rápidamente  toda  Cataluila  atacada  en 
sus  libertades  consiitucionaUs,  nacionales  y  locales,  como  el  árbol 
más  robusto  en  sus  raices  y  en  la  savia. 

El  documento  más  antiguo  del  Llibre  vert  es  un  privilegio  de 
4  Octubre  de  1218.  Se  reflere  á  las  Cortes,^ de  Villafrauca  del  Pa- 
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nades,  donde  se  cslabicció  una  Constitución  de  paz  y  tregua  en 
25  capítulos.  A  ellas  concurrieron  nobles  aragoneses  y  acaso  por 
vez  primera,  «missatjers  de  ciulals  c  de  vilas.»t  Lu  constitución  es 
solo  para  Cataluña,  la  firman  solo  nobles  catalanes;  los  aragoneses 
y  sus  mensajeros  figuran,  como  los  prelados  y  los  representantes  de 
ciudades  y  villas ;  solo  en  la  deliberación  y  consejo  habidos  con  el 
rey;  pero  no  firman. 

Otro  de  los  privilegios  de  varías  constituciones  y  estatutos  hechos 
en  las  Cortes  de  Barcelona,  21  Diciembre  de  1283,  tiene  la  misma 
fecha  que  la  célebre  Constitución  del  titulo  13,  libro  I,  Volúm.  I, 
que  es  el  capitulo  23  de  las  Cortes  expresadas.  («Una  vez  al  año, 
en  aquel  tiempo  que  mejor  nos  parecerá  conveniente,  nos  y  nues- 
tros sucesores  celebremos  dentro  de  Cataluña  generales  Cortes  á 
los  catalanes,  en  las  cuales  con  nuestros  prelados  religiosos,  ba- 
rones, caballeros,  ciudadanos  y  hombres  de  villas,  tratemos  del 
buen  estamento  y  reformas  del  pais:  cuyas  Cortes  no  estemos  obli- 
gados á  tener  ni  celebrar,  si  pop  alguna  justa  razón  fuésemos  im- 
pedidos,») ó  sea^  si    alguna  justa  razón  no  lo  impidiese. 

Advierte  el  autor,  que  esta  constitución  no  estableció  nuevo  de- 
recho para  el  brazo  real  ó  popular,  ni  para  los  otros;  sino  que 
lo  supone  ya  establecido,  como  que  en  1218  aparecen  los  tres 
en  la  Constitución  de  Yillafranca.  La  de  1283  se  refiere  propia  y 
directamente  al  tiempo  de  convocar  y  reunir  las  Cortes. 

Advierte  también  muy  oportunamente  el  autor,  que  estando  fe- 
chado 3  idus  Enero  1283  el  Recognoverunt  Proceres  y  á  súplicas 
de  los  prohombres  y  municipalidad  de  fiarcelona,  estando  el  rey 
personalmente  en  esta  ciudad  por  razón  de  las  Cortes  generales 
de  Cataluña,  puede  dudarse  de  cuáles  Cortes  sean  estas.  Que  son 
las  de  1283,  que  el  Recognoverunt  es  de  11  Enero  1284,  que  es 
83  en  antiguo  estilo,  y  que  del  Diciembre  1283  son  las  Constitiu- 
ciones  de  las  Cortes.  En  la  misma  fecha  del  Recognoverunt  Pedro 
el  Grande  concedió  ferias  y  salvo-conductos  para  ellas  á  Mauresa. 
(11  Enero  1284  est.  ant.  1283.) 

Ni  sería  inverosímil  que  la»  Cortes  hubiesen  comenzado*  con  el 
año  83,  esubleciéndose  por  Enero  el  Recognoverunt  y  que  por  sus- 
pensiones, prorogaciones,  dudas  y  largas  disiusioucs  con  el  mo- 
narca, no  se  hubiesen  firmado  las  constituciones  hasta  fines  del 
mismo  año,  en  Diciembre. 

José  Narciso  Roca.  . 
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Les  animaux  du  Blasón.^ Croquis  drólaliques  par   Godefroy  de  Cro 
//a/awza.— Paris,   1880. 


Especie  de  tratado  de  zoología  heráldica,  escrito  con  bastante 
desenfado  y  en  el  cual  se  apunia  el  origen  histórico  ó  legendario 
y  las  diversas  significaciones  simbólicas  de  los  animales  que  más 
frecuentemente  figuran  en  los  antiguos  blasones  de  las  principales 
familias  nobles.  Contiene  noticias  bastante  curiosas  acerca  de  mu- 
chos de  ellos,  y  revela  en  el  autor  notable  erudición.  Entre  las 
obras  que  está  escribiendo,  y  cuya  publicación  anuncia,  figura  7^ 
monde  héraldique^  notas  humorísticas  sobre  todos  los  escritores  de 
heráldica,  antiguos  y  modernos,  y  sobre  las  publicaciones  de  esta 
naturaleza  aparecidas  hasta  hoy.  M.  de  Crollalanza  suplica  á  cuan- 
tos se  encuentren  en  el  caso  de  poder  facilitarle  datos  para  este 
libro,  que  se  sirvan  comunicárselos  con  esta  dirección:  Paris,  41, 
Boulcvard  Monlparnasse.  Creemos  conveniente  hacer  pública  esta 
invitación  por  si  alguien  quiere  recogerla  y  facilitar  á  Mr.  de  Cro- 
llalanza noticias  bio-bibliográflcas  sobre  los  numerosos  escritores 
que  en  España  han  cultivado  la  ciencia  del  blasón. 

J.  S. 


Guia-cicerójie  de  la  Ciudad  de  Lérida,  por  D.  José  Plevan  de  Por- 
ta,—Lérida,  1877.  En  16.*^,  184  pág.  con  láminas  sueltas  y  gra- 
bados intercalados  en  el  texto. 


Una  de  las  más  evidentes  muestras  del  renacimiento  catalán  es 
la  decidida  afición  que  paia  los  estudios  históricos  se  ha  desper- 
tado en  toda  Cataluña,  aún  en  aquellas  localidades  más  reacias  á 
esta  clase  de  conocimientos. 

Lérida,  la  ciudad  que  mereció  ser  escogida  por  centro  de  la 
.  actividad  literaria  de  Cataluña,  es  de  las  ciudades  importantes  de 
España,  tal  vez  la  que  menos  habia  contribuido  á  tal  fin.  Pero  hoy 
sucede,  que,  como  si  estuviera  vergonzosa  de  su  inacción,  al  con- 
trario de  antes,  es  de  las  que  con  mayor  ardor  trabaja,  y  á  buen 
seguro,  que  de  continuar    por  el  camino   que  hoy  sigue,    en  poco 
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tiempo  será  considerada  como  uno  de  los  focos  catalanes  de  más 
considerable  influencia  en  el  país,  pues  que  á  Lérida  se  deberá 
el  despertamiento  de  su  provincia,  y  el  que  se  reanuden  las  tra- 
diciones gloriosas  del  Puig  de  las  Avellanas. 

Hoy  debemos  dar  cuenta  del  libro  del  Sr.  Pleyan  de  Porta,  uno 
de  los  jóvenes  que  con  más  entusiasmo  cultiva  las  ciencias  histó- 
ricas  en  nuestro  país. 

Su  publicación  es  sumamente  interesante,  pues  uniendo  lo  mo- 
derno con  lo  antiguo,  se  adquiere  de.  la  Ciudad,  de  sus  monu- 
mentos y  de  su  historia  una  idea  completa,  difícil  de  formar  an- 
tes de  su  libro,  por  la  falta  de  historiadores  de  Lérida. 

*  Además  el  autor,  para  escribir  su  Guia,  no  se  ha  limitado  á 
entresacar  de  autores  ya  conocidos  los  datos,  necesarios,  sino  que 
ha  ido  á  las  fuentes,'  enriqueciendo  por  lo  tanto  sus  descripciones 
con  interesantes  y  aún  importantes  noticias  inéditas  sacadas  <le  los 
archivos  leridanos. 

Deberíamos,  tal  vez,  hacernos  cargo  de  algunas  afirmaciones  del 
Sr.  P.  de  P.,  poco  justificadas;  mas  como  quiera  que  dicho  señor 
en  el  Álbum  pintoresco  ¿  histórico  de  Lérida  y  su  provincia,  en 
curso  de  publicación  las  haya  indirectamente  corregido,  no  seria 
serio  corregir  á  quien  se  corrige  profundizando  cada  día  más  en 
el  estudio  histórico,  demostrando  igualmente,  ser  un  investigador 
porfiado  y  sagaz. 

S.   S.  T  M. 


REVISTAS  Y  PERIÓDICOS. 


BoLCTiN  HisTÓRíco. — Abril. — Desarrollo  die  la  influencia  eelesidstica 
tn  las  universidades  de  Castilla  á  fines  del  siglo  XIV  y  principios 
del  XV,  por  t).  Vicente  de  la  Fuente.— l/^rw  obra  de  Diego  Sigeo, 
por  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri.-— Abusos  en  las  informaciones  de 
Diego  Mesía  para  el  hábito  de  Santiago  (1627  y  1628)— Bibliografía. 
— Crónica. — Mayo. — Desarrollo  de  la  influencia  eclesiástica  etc.  conti- 
nuación, por  D.  Vicente  de  la  Fuente.— B/o^ra/'ia  bibliográfica  de  don 
José  Maria  Eguren  y  Santiago,  por  D.  José  Foradada.— Prortston  de 
vacantes  en  el  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y  anticuarios,    por 


316 

D.  Marcelino  Gesla  y  LeceiSi.^  Memoriales  del  hijo  y  de  la  viuda  de 
Jácome  de  Trenzo^  el  mozo,  á  Felipe  /F.— Bibliografía.— CrÓDica. 

Revista  contemporánea..- Mayo. —Cn/tca  histórica  y  literaria,  por 
el  Marqués  de  Yalmar. 

La  Época.— Madrid. — 2  de  Mayo.— Publico  las  hoja»  de  servicios 
de  Daoiz  y  Velarde. 

La  Ilustración  católica.— 7  ll?y o. ^Recuerdos  de  un  viaje,  por  D. 
Fidel  Fitó.— 14  ^ay o. —Recuerdos  de  un  viaje,  td.— 21  Mayo.— /?c- 
cuerdo  de  un  viaje,  por  D.  Fidel  Fila  y  D.  Aurciiano  Fernandez 
Guerra.— El  Cardenal  Silíceo  por  D.  José  Fernandez  Montana.— En 
el  número  del  14  de  Mayo  publicó  D.  Fid^l  Fila  el  pequeño  voca- 
bulario basco  de  que  babiamos  hablado  en  el  número  de  Abril  de 
esta  Revista, — Cuando  haya  terminado  la  publicación  de  esos  Recuer- 
dos de  viaje  que  son  una  riquísima  contribución  al  estudio  de  la 
historia  patria,  nos  ocuparemos  de  ellos  con  la  detención  que  mere- 
cen,—ínterin  tenemos  mucho  gusto  en  complacer  al  Sr.  Fita  aña- 
diendo la  autoridad  de  Oihenar  para  completar  la  investigación  que 
ha  hecho  sobre  el  origen  del  vocablo.— 5c/a  térra  (presbítero.)  Dice 
en  la  Ilustración:  Belatkrra,  presbtterum,  quod  interpretatur  pulchra 
térra. — tüsie  vocablo  ha  desaparecido  casi  por  completo:  pero  queda 
en'  el  labostano  baldern  apezá  de  Pouvreau,  ó  baldam-aphez-Aphez, 
labortano;  apoz  ó  apeiz  navarra,  apaiz  guipuzcoano  y  abadi  viz- 
caíno salieron  del  latín  abbate  con  la  significación  del  francés  ab- 
be  (abate),  la  cual  no  se  extiende  por  si  propia  á  denotar,  como 
el  gallego  abade,  la  cura  de  almas.  Esta  última  idea  y»  la  de  baí- 
lia  eclesiástica  se  expresan  por  baldern,  en  cuya  raíz,  como  en  la 
de  belaterra,  me  parece  ver  indicado  los  conceptos  de  bellator,  ba- 

llerius,  bajulus  (vicario,  administrador,  ecónomo),  que  explica  Du- 
cange.»  A  mayor  abundamiento  véase  el  proverbio  59  de  los  co- 
leccionados por  Oihenar  que  dice: — Ausiliaria  sarisia  esac  onsa  ba- 
rataria==espere  eure  susena  estaquidic  valia—ó  sea  palabra  por 
palabra:  «Plaideur,  salarie  bien  le  notaire  ou  le  greíTier,  car  au- 
trement  á  ton  droit  tu  ne  dois  pas  te  fler.»— Van  Eys  en  su  Dic- 
tionnaire  basque  franjáis  (París  1879)  no  registra  los  dos  vocablos 
Ausilaria  (pleiteante),  baratwria  (notario,  escribano,  pero  si  los  in- 
finitivos labortanos,  pág.  51,  baráíú,  baratzen,  oarreler»  du  fr.  bar- 
rer (2):  pág.  396,  baraiú,  baratzen,  uarréleri)  du  prov.  barrar, — Las 
funciones  del  baldern  aptez,  que  cito  en  mi  inventario  se  ajustan 
á  la  idea  de  baratú;  del  cual  está  formado  el  nombre  de  acción 
ó  agente  baratarí  (celui  qui  arréte)  esto  es,  juez,  ó  el  que  se 
ocupa  en  el  juzgado,  abogado,  notarlo.  El  provenzal  en  mi  con- 
cepto nada  que  tiene  que   ver  como  fuente  del  vascuence,  y  como 
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«sta  parte  del   vocablo  jurídico  románico    bt^lus  (baile),  bajulator, 
bajulaíoria  (catalán  batUoria.J 

V  Excursionista.— Abril.— foxumd'  d  Alalia,  la  ñoca  y  Sta,  Qui- 
teña, Biblioteca  pública  de  Tarragona,  Joaquín  Caballero. — Dice  el 
dicho  señor,  su  bibliotecario,  que  cuenta  mas  de  12.0000  volúmC' 
nes,  y  que  casi  todo  el  caudal  literario  procede  de  .los  supri- 
midos monasterios  y  demás  comunidades  religiosas  de  la  prevín- 
cia.—Posee  149  códices  del  monasterio  de  Santas  Creus  pertene- 
cientes á  los  siglos  XII  (?)  XIII  y  XIV.  Como  más  notables  entre 
otros  que  cita»  se  encuentran  oUna  recopilación  de  las  cartas  de 
Pedro  filasens,  arcediano.de  Barcelona.— Cod.  n.*^  78.— El  anotado 
con  el  n.^  126  contiene  entre  otras  cosas  la  venida  ó  expedición 
de  Cario  Magno  á  EspaQa  escrita  por  el  Arzobispo  Turpin.-£1  de 
n.^  201  contiene  una  breve  exposición  sobre  el  Juego  de  Ajedrez, 
y  una  colección  de  Proberbios  Árabes  traducidos  al  catalán. — El  de 
n.°  20.5  es  una  traducción  en  catalán  de  los  Diálogos  de  S.  Gre- 
gorio Papa,  escrita  en  Gerona  en  el  ano  1340  por  Bernardo  Olle- 
ro.— £1  209,  contiene  las  Constituciones  de  Valencia  del  Rey  D,  Mar- 
tin,  y  el  escrito  apologético  de  Benedicto  XIII.— Manuscritos. — Po- 
see 23  tomos  anotados  con  las  letras  alfabéticas  en  el  lomo,  pro- 
ceden de  Poblet,  son  de  los  siglos  XY  y  XVI  y  contienen  por. lo 
común  las  «Relaciones  que  hacen  los  Embajadores  á  sus  gobiernos 
respectivos  de  lo  que  observaron  durante  el  tiempo  de  su  emba- 
jada en  las  varias  cortes  de  Europa.^ Posee  también  100  incuna- 
bles, entre  estos  uno  impreso  en  Barcelona  en  1482  titulado  Phy- 
sica  pauperum;  otro  impreso  en  Tarragona  en  1484  intitulado  «iía- 
nipulus  curatorum;  el  Crestia  impreso  en  Valencia  en  1483;  y  un 
comentario  Jn  librum  'Ethicorum  Áristotelis  impreso  en  Lérida  en 
1489. — Además  posee  12  manuscritos  de  reyes  de  Aragón,  Condes 
y  Arzobispos,  y  un  legajo  de  Bulas  pontiflcias. — El  anotado  con  la 
letra  I  contiene  entre  otras  cosas: — 1.°  El  conflicto  que  ocasionó  en 
el  Concilio  de  Trente  la  disputa  entre  los  embajadores  de  España 
y  de  Francia  sobre  quien  debia  ocupar  el  lugar  preferente  al  asis- 
tir á  las  sesiones  del  Concilio. — 2.*^  Copia  de  una  carta  de  Muley- 
Uamet  al  Rey  D.  Sebastian  *de  Portugal.— 3.*  Historia  de  la  prisión 
de  la  reina  de  Escocia.— 4.*  Historia  de  la  prisión  del  Principe  don 
Garlos  hijo  de  Felipe  II,  y  las  cartas  de  este  dando  cuenta  á  va- 
rios soberanos  de  dicha  prisión. — El  de  letra  M  es  una  Historia  de 
Ñápeles  desde  el  duque  Roberto  Guiscardo,  hasta  Carlos  V  de  Aus- 
^ria  I  de  España.— El  de  letra  Q  contiene  la  Vida  de  ios  Maestros 
de  la  Orden  Militar  y  Religión  de  S.  Juan  de  Malta>—E\  de  letra 
X  contiene:  Los  secretos  del  reyno  de  Francia  sacados  de  la  Secre- 
taria del  Principe  de  Conde.-^El  de  letra  Z  contiene  las  Poesías  de 
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Gerunimo  Ferrer  Canónigo  de  Guisona  y  tiene  por  título  Celva  de 
varíes  sententies^  etc.  con  las  poesías  que  Je  dedicaron  en  un  elo- 
gio  los  poetas  de  su  tiempo. 

AssociAció  D*  ETcuRSioNS  CATALANA.— Maig.-*-Resámen  de  las  con- 
ferencias de  Antropología  dadas  por  el  socio  Dr.  Fornúca-Corsica. 
—  Excursió'd  Blanes  y  Santa  Cristina, 

La  Renaixexsa.— Maig.— Lo  Castell  d'  i4rampruny a.— -Jacinto  Tor- 
res y  Reyetó. 

Revista  de  Gerona. — ^Jfayo.— 2)f/  levantamiento  de  Gerona  en  1808 
á  favor  de  la  independencia  patria, — Emilio  Grahit. — Cruzada  Ge- 
rtim/en^a.— Enrique  Claudio  Girbal.— Curiosas  noticias  inéditas  sobre 
la  organización  y  servicios  que  durante  el  sitio  prestó  la  fuerza 
popular  de   dicho  nombre. 

El  Eco  DEL  CENTRO  DE  LECTURA. — Mayo.— /?cu«  durante  la  minoría 
de  Isabel  77,   por  Pedro  Gras. 

La  Colmena  de  Igualada.-^6  de  Junio. — Publica  una  serie  de  do- 
cumentos muy  interesantes  acerca  de  la  parte  principal  que  tomó 
Igualada  en  la  batalla  del  Bruch;  y  de  la  importancia  que  adqui- 
rió á  causa  de  la  victoria. 

Revista  d.e  Galicia. — Mayo. — Disquisición  histárico-geográfira  de  las 
regiones  meridionales  de  Galicia,    por  Benito   Fernandez  Alonso. 

Revista  ecskara. — Mayo. ^^Antigüedades  ibéricas. — Cuestiones  de  fiu- 
mismáticay  de  histórica  y  de  filologia.  Duvoisin. — Saint-Palais  estudio 
toponomástico.-— Julien  Yinson, 

El  Ateneo.— ricíoria.--Mayo.—£/  doctor  Perú  abarca^  etc.  obra 
inédita  de  D.  Juan  Antonio  Moguel.— Solo  se  han  publicado  cinco 
páginas  de  ese  manuscrito  que  parece  sumamente  importante  para 
los  estudios  ibéricos  y  lengua  vascongada.— Ltpero^  observaciones  acer- 
ca de  las  ceremonias  fúnebres  en  algunos  pueblos  de  la  antigüedad 
y  principalmente  en  ¿'«paña.— Conclusión  .^-Julián  Apraiz. 

Revüe  Apricaine.— Janvier-Fevrier.— íTwíoría  de  los  reyes  de  Ar- 
gel por  Fray  Diego  de  Haedo,  Abad  de  Promecta,  traducida  y  ano* 
tada  por  H.  D.  de  Grammont. —  Viajes  extraordinarios  y  noticias  agra^ 
dables  por  Mohamed  Abu  Ras  ben  Ahmed  ben  Abd  El-Kader  En-Nas- 
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ri,  traducción  de  Arnaud.— Inieresante  para  la  histeria  de  España 
Árabe. 

Revue  d*  Anthropologie. — Avril. — Ethnogénie  du  Portugal,  por 
J.  J.  Da  Silva  Amada.— Anículo  imporiante,  pero  en  el  que  se  le' 
pilen  multitud  de  errores  que  á  pesar  de  haberse  refutado  cente- 
nares de  veces,  continúan  dominando,  sin  duda  por  no  alterar  los 
cuadros  trazados  á  príorí. — Así  repite  nuevamente  el  Sr.  Da  Silva 
«que  lo  que  demuestra  la  coexistencia  de  pueblos  pertenecientes  á 
razas  y  á  civilizaciones  diferentes  en  la  península,»  es,  que  en  el 
N.  y  en  el  O.  de  la  península,  y  sobre  todo  en  Galicia  y  en  Portu- 
gal, los  monumentos  megalíticos  soh  muy  numerosos,  mientras  que 
faltan  en  absoluio  en  el  E.  donde  son  reemplazados  por  construccio- 
nes ciclópeas» — pág.  265— Ya  que  no  basta  haber  dicho  repetidas  ve- 
ces que  esto  es  de  todo  punto  inexacto,  veremos  si  acabaremos  con 
el  error  dando  á  conocer  en  la  Revista  de  cie.nxias  históricas  los  mo- 
numentos megalíticos  de  Cataluña,  para  cuyo  trabajo  se  están  graban- 
do los  más  principales.  Este  estudio  se  publicará  en  los  números  de 
Julio  y  Agosto. 

ReVÜB    be  LINQUISTISTIQUB    ET  DB    PHII.OLOGIE    COMPAREE.— 15    Abril. 

— Ensayo  de  un  glosario  de  palabras  bascas  derivadas  del  árabe ^  por 
E,  Ducéré, — Entiende  el  autor  que  su  glosario  de  85  palabras  pue- 
de dispertar  un  gran  interés  para  el  estudio  de  la  lengua  basca. 
No  lo  creemos.  Basta  leer  el  artículo  citado  para  convencerse  de 
que  cuantas  palabras  bascas  de  origen  árabe  se  encuentran  en  di- 
cha lengua,  han  pasado  á  ella  sirviendo  de  intermediario  el  caste- 
llano. Dice  el  autor  por  el  castellano  y  el  francés,  pero  á  noso- 
tros se  nos  ñgura  que  el  francés  fué  mal  conductor  de  arabismos 
para  los  bascos. — No  sabemos  ver  por  qué  razón,  el  basco  Algo- 
doria  ttalgodon»,  el  labortano  cotoina^  el  soleiino  cotona,  y  el  gui- 
puzcoano  algodoya,  vienen  del  francés  ttaucoton»  cuando  el  caste- 
llano dice  t«Algodon»,  ucoton».  decía  en  siglos  anteriores,  y  Kcotó», 
dicen  los  catalanes.  Caba  por  fcabas»,  palabra  francesa '  del  árabe 
gafas  i<caja»,  usada  en  el  dialecto  soletino.  ¿Por  dónde  lle^ó  el 
árabe  gafas  al  francés?  Tío  tiene  el  español  i<capazoi»,  y  el  catalán 
«cabás»?  Espinagra  ó  espinagriac  se  usa  también  solo  en  soleiino, 
y  se  dice  derivado  del  francés  «épinard»  que  viene  del  árabe  w- 
finadj,  ¿porqué  si  el  castellano  tiene  «espinaca»  de  igual  origen? 
Mátalas  también  en  soletino,  viene  del  francés  «mátalas»,  ¿por  qué 
nó  del  catalán?  ¿Y  porqué  kuskuta  por  medio  del  francés  si  en 
castellano  también  tenemos  ctisctt/o?— A  estas  últimas  cuatro  pala- 
bras queda  reducido  en  el  glosario  todo  el  árabe  que  el  francés 
ha  dado,   nó  á  la  lengua  basca,  sino  al   dialecto  soletino,  variedad 
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de  la  Gascana,  por  cuanto  solo  se  conocen  en  ese  dialecto.  Pero 
aún  así,  es  jpaks  [que  difícil  admitir  que  sólo  por  el  francés  hayan 
llegado  al  soleiino.  A  nosotros  nos  parece  que  del  castellano  ó  cata- 
lán pasarían  á  los  dialectos  pirenaicos,  y  que  por  ellos  llegarían  di- 
chas dos  palabras  al  soletino.-  Esto  se  ve  claro  con  recordar  con  el 
Sr.  Ducéré,  que  el  soletino  tiene  también  lantzadera  y  que  esta  pa- 
labra no  le  viene  del  francés  sino  del  castellano.  Por  lo  qne  toca 
á  las  palabras  que  el  basco  tomó  directamente  del  árabe  sin  in- 
termediario, el  autor  nos  pl^rmitirá  que  dudemos  de  su  exactitud. 
Decir  que  Bazteralde,  que  si'gniflca,  según  Van  Ejs  («campagne»  vie- 
ne del  árabe  bastan  «jardia»,  y.  de  aldea»),  esto  es.  de  lo  más  pere- 
grino que  hemos  visto  en  punto  á  etimologías;  y  que  diremos  de  Sa- 
baya que  significa  ogrange  á  foin  et  a  paílle,  un  f»m¡l,  un  grenicr  á 
foin»,  sacado  del  árabe  chabak  plural  chabaick,  que  signiGca  ufenétre 
grillée,  chássís?  Y  Tussuria  «El  diablo»,  sacado  de  thag&ut,  que-  sig- 
nifica en  árabe  falsa  divinidad,  Salan  rebelde»?  ¿Y  porqué  sacar  Gela 
uchambre»  del  árabe  heUa^  cuando  tenemos  el  latín  celM-^En  fin,  pa- 
ra demostrar  que  el  auior  no  ha  podido  escapar  á  la  fiebre  que  se 
apodera  de  los  etimologístas,  y  que  es  solo  comparable  á  la  de  los 
poetas  en  busca  de  consonantes,  diremos  que  para  eoconlrar  una 
nueva  palabra  árabe  en  el  basco,  dice  que  Lufa  iidemolselle»,  viene 
del  árabe  en  cuya  lengua  dicha  palabra  significa  lufemme  déré^lée»)! 
jVaya  que  cumplido  para  las  señoritas  bascas! 

Decididamente  este  artículo  huelga  en  una  revista  de  ciencia  positi- 
va (?)  De  las  palabras  que  el  autor  encuentra  en  el  basco  de  origen 
árabe,  gracias  al  Sr.  Dozy  que  las  descubrió  en  el  castellano,  y  que 
de  esta  lengua  pasaron  á  la  primera,  ó  al  Sr.  Van  Eys,  no  hemos  de 
hacer  un  mérito  al  autor. 

PoLTBiBLioN.— Abril. — OHgens  y  fonts  de  la  naoió  catalana  per  S, 
Sanpere  y  Miguel,  porEd.  Blanc— (Véase  el  número  de  Mayo).— Lo* 
damas  d*  Aragóy  per  S.  Sanpere  y  Miguel,  por  Jean  de  Vlllemory, 
— Gomo,  quiera  que  en  el  número  anterior  nos  quejamos  de  la  sin- 
gular manera  como  fuimos  tratados  en  esa  Revista^  justo  es  qne 
ahora  agradezcamos  la  benevolencia  que  se  nos  ha  dispensado,  bien 
que  con  protesta  de  ese  sistema  crítico  que  principia  averiguando 
la  ortodoxia  de  los  autores,  para  juzgar  del  mérito  de  las  obras.-^ 
Pero  nos  dice  el  Sr.  de  Yülemor)-:  «Tal  vez  el  autor  habría  hecho 
t«b¡en  en  dar  una  ojeada  á  las  Crónicas  francesas.  Y  para  no  citar 
«más  que  una,  Froissart  habla  varias  veces  de  Violante  (de  Bar) 
Ed.  Kervyn  de  Letlenhove,  l.  Xll  pág.  59,  332;  t.  XIY  pág.  37; 
t.  XY  pág.  32,  33,  81.»— A  lo  que  contestaremos,  que  por  nuestra 
parte  hemos  hecho  más  que  dar  una  ojeada  á  la  única  crónica 
francesa  cuya  lectura  nos  recomienda^  y  para    prob^^rle    que  copa- 
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cemos  algo  mas  que  el  iodice  de  las  Chroniques  de  Froissart,  pre- 
guntaremos al  Sr.  de  Villemory,  ¿á  qué  fin  habíamos  de  citar  á  Frois- 
san  á  propósito  de  Violante  de  Bar?  —  ¿Se  encuentra  por  \entura 
alguna  noticia  que  nos  dé  á  conocer  á  dicha  seíiora  bajo  un  nue- 
vo aspecto? ^.Contradice  algo  de  lo  que  de  ella  decimos?  ¿Jusliflca 
siquiera  nuestra  opinión  con  toda  la  autoridad  de  un  contempera- 
neo?-*Veamos  pues  lo  que  Froissart  dice  de  Violante  para  juzgar 
de  la  oportunidad  del  consejo  del  Sr.  de  Villemory. 

No  tenemos  á  mano  la  edición  monumental  de  Froissart  hecha 
por  Kervyn  de  Lettenhove,  nosotros  citaremos  la  edición  de  Bu- 
chón.— Pero  antes  cuenta  que  nosotros  solo  nos  ocupamos  de  los 
dichos  y  hechos  de  Violante  á  contar  de  su  matrimonio  con  Juan 
I  en  mayo  de  1380  hasta  fin  de  1386.  Sin  embargo  seguiremos  to- 
das las  citas  del  señor  de  Villemory. 

La  primera  vez  que  Froissart  cila  á  Violante  (Cap,  I,  Lib,  IJL 
ed.  cit,  T.  II,  pág.  539)  es  para  decirnos  que  Violante  luego  de 
muerto  el  rey  su  suegro^coy  cuta  muerte  acaba  nuestro  libro,  de- 
cidió á  sñ  marido,  á  instancias  de  sus  padres,  del  Rey  de  Francia 
y  de  los  duques  de  Berry  y  de  Borgoña,  á  que  se  declarase  por 
el  papa  Clemente,  de  modo  f<que  elle  déconflt  son  mari,  car  il  vou- 
«loit  teñir  V  opinión  son  pére  de  la  neutralité,  et  se  determina 
«tout  le  royaume  de  Arragon  au  pape  Glément.» 

Si  esto  fuera  exacto,  aunque  el  hecho  ocurrió  en  época  por  no- 
sotros no  historiada  en  las  Damas  d'  Aragón  por  demostrar  la  ava- 
salladora influencia  de  Violante  podría  venir  á  cuento,  bien  que  de 
decir  igual  cosa  fundados  en  razon/para  nada  necesitábamos  de  la 
opinión  del  contemporáneo  Froissart. 

Pero  el  caso  es,  que  es  de  todo  punto  lalso  que  Juan  deseara 
mantenerse  neutral,  por  cuanto  fué  siempre  entusiasta  y  celoso  par- 
tidario del  papa  Clemente,  y  por  tal  razón  como  decimos  en  las 
Damcis  (f  Aragó,  el  rey  su  padre  se  oponia  al  casamiento  con  Vio- 
lante temeroso  de  que  su  alianza  á  parentesco  con  el  rey  de  Fran- 
cia no  acabara  de  comprometerle.  Véase  sobre  este  punto,  y  sobre 
las  simpatías  por  Clemente  mi  dicho  libro  págs.  112,  llS,  120  y 
ÍH,  donde  se  relatan  hechos  anterieres  al  matrimonio  de  Violante. 
Y  como  prueba  diíinitiva  damos  á  continuación  una  carta  inédita  de 
Juan  I  escrita   cuatro  meses  antes  de  su  casamiento;  dice  así: 

kLo  Primogenit:=sMossen  Johan;  nos  com  a  vcrdader  catolich, 
usom,  e  volem  esser  en  obediencia  de  papa  Clemente  axí  com  daqueli 
«qui  canonicament  es  lodesma  es  estat  elegit.  £  cor  haiam  entes  que 
(«alscuns  de  casa  del  senyor  Rey,  e  daltres,  los  noms  deis  quals 
«vos  trametem  escrits  en  una  cédula  dins  la  present,  empatien  e 
«torben,  no  sabem  perqué,  lo  fet  del  dit  Papa,  lo  qual,  meree  de 
«Oeuy  se  avance  tols  jorns,  volem  per  ^o,  e  us  manam,  quels  cer- 
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«tiflcats  gracies  de  part  nostra,  díenlos,  no  resmenys,  que  nos  los 
«ne  enienem  a  proseguir  despecíal  gracia  c  favor  en  loU  lurs  afers. 
«E  notíQcais  nos  clarament  ab  voslra  leira  la  resposla  que  havets 
«de  cascuQ  dells.  Dada  en  Perpenya  sois  nostre  segell  secrel  a  Y 
<«dies  de  Desembre  deJ  auy  M.CCG.LXXIX.»» 

Lo  Primogenit. 

Quien  así  pensaba  y  escribia  antes  de  casarse  con  Violante  de 
Bar,  ¿necesitaba  de  la  presión  de  esta  para  decidirse  por  el  papa 
Clemente  luego  de  ser  proclamado  Rey? 

La  segunda  cita  de  Violante  (Lib.  JII,  cap.  LXXXVII,  pág.  640; 
solo  nos  dice  que  el  duque  de  Borbon  quiso  pasar  por  Barcelona 
para  ver  «sa  cousine  la  roine,  madame  Yolande  de  Bar.»— ¿Y  qué? 

Tercera  cita  [Obr.  cit.  T.  JII,  Cap,  III,  Lib.  IV,  pág,  12),  ola 
«roine  d'  Arragon  fut  irop  réjouie  de  la  venue  du  Seigneur  de 
«Coucy^-que  como  sabemos  era  su  primo  y  babia  dispuesto  su  en- 
trada á  mano  armada  cuando  los  últimos  tiempos  de  Pedro  IV — 
«et  en  scut  tres  bon  gré  á  son  oílls  qui  devoit  étre,  de  ce  qu'  il 
«r  avoit  amené  en  sa  compagnie.»)  Para  demostrar  esas  atencio- 
nes dé  familia  debíamos  citar  á  FroissartV  O  para  decir  que  la 
<£roine,  qui  tout  en  pleurant  leur  donna»)— su  hija  al  rey  Luis  con 
quien  acababa  de  casarse  y  partía  para  Ñapóles. — Y  que  «de  la 
ctboucbe  de  la  roine,  sa  íllla  rccommandée  au  comte  de  Bodes»).... 
id,  ú¿.?— Estas  muestras  de  ternura  maternal  se  comprenderá  que 
no  entrazan  en  nuestro  cuadro,  cuando  no  tratamos  de  tal  casa- 
miento, por  lo  mismo  que  nuestro  libro  termina  tres  años  antes  de 
que  se  realizara. 

Luego,  Ídem  idem  cap.  I\\  pág.  15,  repite  nuevamente  Froissart 
que  «si   el  rey  de  Aragón  se  determinó  por  el   papa  Clemente  «la 

«determination    avoit  fait    la    roine  Yolande  de  Bar »  Lo  que 

sabemos  es  de  todo  punto  inexacto.  Y  por  último  no  creo  que 
debiésemos  citar  á  Froissart  á  propósito  del  sitio  que  en  Avi- 
uon  sufrió  el  Papa,  po^  parte  de  los  franceses,  en  1398  pri- 
mero por  acabar  nuestro  libro  en  el  año  1386,  y  segundo  por 
equivocarse  Froissart,  pues  dice  que  cuando  el  rey  de  Aragón  se 
excusó  de  auxiliar  á  Benedicto  por  no  provocar  al  rey  de  Fran- 
cia, que  sus  caballeros  lo  aprobaron  y  le  dijeron  quq  tal  hiciera, 
«car  madame  la  roine  votre  femme,  qui  est  sa  cousine  germaine, 
s'  y  acorde» — idem  idem  cap.  LXVll^  pág.  329 — con  lo  que  se  ve 
que  Froissart  dá  por  reina  de  Aragón  en  1398  á  Violante  cuando 
hacia  ya  dos  que  reinaba  su  cuñada  Maria  de  Luna  por  haber 
muerto  el  rey  Juan  en  1396.— Por  lo  tanto,  tanto  por  lo  inexacto 
como  por  no  entrar  en  nuestro  cuadro,  no  podíamos  ni  debíamos 
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bacernos  cargo  de  lo  que  dijo  Froissart  Violante,  la  última  vez  que 
á  ella  se  refiere. 

Ahora  bien,  sí  el  Sr.  de  Tillemory  do  se  hubiese  fiado  del  ín- 
dice de  laso  bras  de  Froissart,  y  hubiese  leido  lo  que  dijo  dicho  au- 
tor de  Violante,  estamos  seguros  que  no  nos  hubiera  recomendado 
su  lectura,  ni  puesto  en  el  caso  de  decirle  que  debia  guardar  para 
si  su  recomendación. — Cuando  nos  de  á  conocer  las  otras  Crónicas 
cuya  lectura  nos  conviene,  diremos  si  el  señor  de  Villemory  está 
más  en  lo  justo  que  do  lo  ha  estado  al  recomendarnos  la  lectu- 
ra de  Froissart. 

COBRESPONDENZ   BLALT  DER  DEUTSCHEN  ARCHIVE.— Juni.—/>ÍC    Archive 

Catal(miens,—  Dr.  P.  Mitzschke.— Extracto  del  artículo  de  igual  títu- 
lo publicado  en  los  Apuntes  Arqueológicos  de  D.  Francisco  Marto- 
rell  y  Peña,  por  D.  A.  Aulestia  Pijoan. 


2VOTICIA.S 


Por  el  Resumen  de  los  acuerdos  y  tareas^  de  la  Academia  de  la 
Historia  leido  por  su  secretario  en  la  (Junta  pública  de  aniversa- 
rio del  9  de  Mayo,  sabemos,  que  «la  obra  monumental  de  la  Espa- 
ña Sagrada  se  halla  próxima  á  su  terminación  en  lo  relativo  á  las 
iglesias  antiguas  de  nuestra  Península,»  que  el  Sr.  Gayángos  pre- 
para la  Crónica  de  Aben  al-Kuíiya;  y  que  está  ya  coordinado  y  me-- 
dio  impreso  el  tomo  IV  con  que  terminará  la  publicación  de  las 
Cortes  de  los  antiguos  reinos, 

£1  discurso  de  recepción  del  Sr.  D.  Cesáreo  Fernandez  y  Duro 
en  la  Academia  de  la  Historia  versará  sobre  el  reiuado  de  Car- 
los II.— £1   Académico  Sr.  Salas  le  contestará. 

Leemos  en  el  Boletin  histórico,  número  de  Mayo  pág.  73  y  7i.— > 
«Parece  que  se  prepara  la  Convocatoria  para  proveer  por  concurso 
tres  plazas  de  ayudantes  de  tercer  grado  en  cada  una  de  las  sec- 
ciones de  Bibliotecas  y  Archivos  nacionales;  pero  no  asi  respecto 
á  una  vacante  de  oficial  de  Bibliotecas,  que  si  ya  no  está  provis- 
ta«  es  muy  de  temer  se  provea  graciosamente  en  no  lejano  plazo...* 
El  Boletin  pregunta  «en  viriud  de  qué  ley,  decreto  ó  cosa  análo- 
ga, se  procede  de  tal  suerte.» 

El   Congreso   internacional  de  antbropologia   y  arqueología   pre* 
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hislóricas  celebrará  sus  sesiones  este  aúo  en  Lisboa  durante  ]09 
dias  SO  á  29  de  Setiembre,  y  se  ocupará  principalmente  de  varios 
puntos  relativos  á  la  prehistoria  portuguesa. 

Visitará  también  el  Congreso,  las  grutas,  campos  y  estaciones 
prehistóricas  de  los  alrededores  de  Lisboa  así  como  los  terrenos 
terciarios  situados  entre  Alemquer,  Olta  y  Azambrija;  celebrando  al 
Analizar  sus  sesiones  una  escursion  a  las  dos  Ciíania  de  Briteirus 
y  de  Sabroso  en  ei  provincia  del  Miño. 

Habiéndose  hecho  público  que  D.  Celestino  Pujol  y  Camps  tra- 
taba de  deshacerse  de  su  preciosa  coleccien  numismática  emporila- 
na,  que  tanta  importancia  tiene,  para  el  estudio  de  la  historia  y  de 
la  geografía  de  Cataluña  y  España  por  el  gran  número  de  omono- 
yas  indescifrables  que  contiene,  se  ha  dirigido  al  Ayuntamiento  de 
esta  Ciudad  una  atenta  y  patriótica  súplica  pidiéndole  que  adquie- 
ra dicha  colección,  ya  que  sería  una  vergüenza  para  Barcelona  que 
dejara  de  adquirir  hoy  que  se  ofrece  ocasiou  el  mas  antiguo  mo- 
numento de  la  existencia,  por  lo  mismo  que  se  atribuye  á  Barce- 
lona una  de  las  omonoyas — ejemplar  único— de  la  colección  del  se- 
ñor Pujol. 

No  dudamos  que  el  Ayuntamiento  atenderá  la  súplica,  y  que  en- 
tonces tendremos  ocasión  de  poder  estudiar  en  esta  ciudad  una  de 
las  mas  célebres  celecciones  numismáticas  así  de  España  como  del 
extranjero. 

Arrancando  tomillo  del  monte  en  el  lugar  de  Gallegos  del  Pan, 
partido  de  Toro,  provincia  de  Zamora,  un  labrador  ha  descubierto 
un  túmulo,  dentro  del  cual  entre  huesos  pulverizados»  han  apare- 
cido hachas  y  cuchillos  de  piedra  sin  pulimento. 

Se  ha  publicado  el  Tomo  XXX  de  Ua  Colección  de  documentos 
inéditos  de  Indias,  contiene  entre  otros,  los  títulos  y  confirmacio- 
nes de  los  mismos,  expedidos  por  los  Reyes  Católicos  nombrando 
á  Cristóbal  Colon  almirante,  virrey,  gobernador  general  de  Indias 
y  capitán  general  de  la  Armada;  varios  testamentos  y  codicilos  de 
este  insigne  marino;  las  Capitulaciones  entre  España  y  Portugal 
sobre  partición  del  mar  Océano,  etc. 

Hase  reorganizado  la  sociedad  de  Anthropologia  española  que 
ha  tomado  el  título  de  «Sociedad  Española  de  Anthropologia  y 
Ethno-grafía.— Lo  celebramos,  y  deseamos  vivamente  que  vuelva 
también  á  reorganizarse  su  Boletín. 

Escribe  la  continuación   de  la   Historia  de  Valencia  por  Escolano 
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taya  reimpresión  ha  hecho  el  editor  valenciano  Sr.  Terraza  y 
Aliena^  D.  Juan  Bautista  Perales.— No  sabemos  que  dicho  Sr.  haya 
venido  á  trabajar  á  tal  fin  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
' — A  su  debido  tiempo  nos  ocuparemos  de  esa  reimpresión  y  con- 
tinuación. 

Annncfase  para  dentro  de  algunos  dias  la  publicación  de  la  Or- 
íografia  catalana  de  la  Real  Academia  Je  Buenas  Letras  de  esta 
Ciudad. 

En  la  sesión  celebrada  el  día  lít  de  Mayo  por  la  Arqueológica 
Valenciana,  trató  de  salvarse  de  la  mutilación  k  que  estaba  destín 
nada  la  célebre  pila  bautismal  de  S.  Pedro  Pascual  encontrada  en 
la  iglesia  de  S.  Bartolomé  de  aquella  Ciudad,  puesto  que  al  efec- 
to se  había  enviado   á  un  taller  de  aserrar   mármol.— ¿Si    el  clero 

valenciano  estima  de  esta  suerte  los  monumentos  religiosos,  aún 
los  más  sagrados  y  que  más  debían  inlercsarle,  se  quejará  maña- 
na si  por  otras  causas  sufren  análogas  profanaciones? 

En  la  misma  sesión  presentó  el  Sr.  Ferrer  y  Juhel  una  hacha 
de  bronce  completa,  y  un  fragmento  de  otra  encontrada,  con  cin- 
co más.  en  el  valle  de  Pórtell,  junto  á  Morella. 

No  han  bastado  las  8000  pesetas  que  hace  algún  tiempo  se  dedi- 
caron á  la  restauraéiou  del  célebre  monasterio  de  Poblel,  amenazado 
boy  más  que  nunca  de  una  inevitable  ruina,  por  haberse  roto  uno  de 
los  contrafuertes  que  sostienen  la  cúpula  de  la  iglesia,  y«tan  inmi- 
nente es  el  peligro,  que  por  disposición  del  Sr.  Hernández  Sanabu- 
ja  se  ha  impedido  toda  circulación  por  aquel  lado  del  monumen- 
to. ¡Ojalá  que  la  actividad  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  la 
provincia  de  Tarragona  llegue  á  tiempo  para  salvar  el  glorioso 
panteón  de  los  reyes*  de'  Aragón! 

• 

Contiene  el  segundo  Cuaderno  que  acabamos  de  recibir  del  Al' 
bum  pintoresco  monumental  de  Lérida  y  «u  provincia,  una  curiosa 
noticia  de  su  Catedral  vieja,  escrita  por  el  Sr.  Roca  y  Florejachs. 
Acompaúa  el  cuadernno  una  fotografía  representando  la  Ciudad  de 
Lérida,  vista  desde  el  puente  del  Ferro-carril  de  Zaragoza. 

Por  invitación  de  la  Academia  de  S.  Femando,  ha  dispuesto  el 
Ministerio  de  Fomento,  que  los  objetos  artísticos  del  templo  de 
S.  Francisco  de  Cuellar  (Segovia)  pasen  al  Museo  de  Bellas  Artes 
de  aquella  provincia,  después  de  su  venta  y  se  hallen  bajo  la  ins- 
pección de  la  Comisión  de  lltfonumentos. 
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Ha  sido  declarado  monamento  DacioDal,  hislórico  y  arlístíco  el 
célebre  ex-convento  de  los  Benedictinos  de  la  Oliva,  en  la  provin- 
cia de  Navarra  al  que  se  refíeren  famosas  y  respetables  tradiciones. 
Felicitamos  á  la  Comisión  de  Monumentos  que  ba  obtenido  dicha 
declaración. 

Certamen  de  la  Asociación  éuskara  de  Navarra  sobre  el  si- 
guiente tema:  «La  Constitución  é  importancia  de  las  Cortes  de 
Navarra.» — Premio  medalla  de  oro. — El  estudio  que  opte  al  pre- 
mio puede  estar  escrito  en  éuskaro,  castellano  ó  francés.  En 
igualdad  de  mérito  se  premiará  el  que  se  presente  escrito  en  éus- 
karo.— Los  trabajos  se  remitirán  al  secretario  general  de  la  Aso- 
ciación, calle  del  Pozo  Blanco,  n.°  19,  Pamplona.-^El  plazo  cierra 
el  dia  25  de  Julio.— Si  el  trabajo  premiado  se  estimara  de  un  mé- 
rito sobresaliente  se  hará  del  mismo  un  tiraje  á  parle.  En  otro  ca- 
so se  publicará  en  iixlRevista  de  la  Asociación. 

Asociación  literaria  de  Gerona,^ Certamen  de  1880. — {Año  noveno  de 
su  instalación). — La  Asociación  literaria  de  Gerona  cumpliendo  lo 
dispuesto  en  el  artículo  3.°  de  su  Reglamento,  ha  resuelto  la  ce- 
lebración del  certamen  que  corresponde  al  ano  actual,  señalando  el 
dia  31  del  próximo  Octubre  para  la  flcsla  de  la  distribución  de 
premios  á  los  escritores  laureados. 

Los  temas  y  premios  de  los  estudios  históricos  son  los  siguientes: 

Un  ramo  de  laurel  de  plata^  ofrecido  por  el  Excmo.  Ayuntamiento 
de  Geroi>a  al  autor  del  mejor  (rabajo  en  prosa  sobre  costumbres, 
hecho  notable  ó  hijo  ilustre  de  esta  ciudad,  antf^riores  al  siglo  actual. 

Un  ejemplar  del  Quijote  (edición  de  lujo)  que  ofrece  el  Claustro 
de  catedráticos  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  esta  provin- 
cia al  autor  de  la  memoria  que,  en  prosa  castellana,  mejor  co- 
mente los  capítulos  60  y  61  de  la  segunda  parte  de  dicha  obra, 
en  cuanto  se  refíeren  á  Cataluña. 

Diploma  de  socio  de  mérito  de  la  Económica  gerUndense,  libre  de 
gastos,  y  medalla  que  XAsan  como  distintivo  los  individuos  de  la  m¿5- 
ma,  oferta  de  la  espresada  Sociedad,  al  que  escriba  en  lengua  cas- 
tellana la  mejor  memoria  de  interés  histórico  ó  de  actualidad,  re- 
ferente á  agricultura,   industria  ó  comercio  de  esta   provincia. 

Un  cuadro  al  óleo,  que  ofrece  el  Centro  artístico  de  Olot,  al 
autor  que  mejor  describa  un  edificio  importante  de  esta  provincia, 
sea  antiguo  ó   moderno,  histórico  ó  artístico. 

Una  copa  de  bronce  cincelada,  ofrecida  por  el  Excmo.  Sr,  Conde 
de  Perelada,  al  autor  del  mas  completo  nomenclátor  geográfico-his- 
tórico  de  la  provincia  de  Gerona  desde  los  mas  remolos  tiempos 
hasta  el  siglo  XY. 
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Una  escribanía  de  hierro  incrustada  de  oro  y  plata^  premio  no  ad- 
judicado en  el  ajlo  anterior)  ofrenda  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Caiups,  at  autor  de  la  más  notable  memoria  histórica,  que  con 
mayor  copia  de  citas  de  los  archivos  enumere  las  diversas  fases 
que  sucesivamente  han  ido  presentando  las  forliflcaciones  de  Gero- 
na, hasta  el  comienzo  de  este   siglo. 

Los  expresados  premios  se  adjudicarán  con  arreglo  á  las  siguien- 
tes hases: 

Primera.  Las  composiciones  que  no  tienen  señalado  el  idoma 
en  que  deben  escribirse,  se  entiende  pueden  serlo  en  castellano  ó 
en  cualquiera  de  los  de  la  antigua  Corona  de  Aragón. 

Segunda.  Desde  el  dia  10  de  Junio  hasta  el  10  del  próximo 
Octubre,  será  admitidas  á  certamen  las  composiciones  que  opten  á 
premii>,  las  cuales  deberán  ser  originales  é  inéditas,  y  presentarse 
ó  dirigirse  manuscritas,  sin  que  puedan  serlo  de  puño  y  letra  de 
los  autores,  al  Secretario  del. Jurado,  calle  de  la  Platería,  número 
tercero.  Cada  composición  irá  acompañada  de  un  pliego  cerrado 
en  que  conste  el  nombre  del  autor^  y  en  su  sobre  un  lema,  tí- 
tulo ó  divisa  que  figurará  asimismo    en    la   composición  respectiva. 

Tercera.  El  Jurado  se  reserva  la  concesión  de  accésits  ó  men- 
ciones honoríficas  que  juzgue  convenientes. 

Cuarta.  £1  dia  31  de  Octubre,  antes  citado,  se  distribuirán  en 
acto  público  los  premios  ó  accésits,  abriéndose  los  pliegos  corres- 
pondientes á  los  trabajos  premiados,  leyéndose  las  composiciones 
poéticas  que  acuerde  el  Jurado  y  proclamándose  el  nombre  de  ca- 
da autor,  á  quien  se  entregará  el  premio  ó  accésit  que  le  corres- 
ponda. 

Quinta.    Los    títulos    de    las  composiciones   premiadas,    con  los 
lemas  que  las  acompañen,    se   publicarán   por  medio  de  la   prensa* 
con  la  debida  anticipación. 

Sexta.  Las  composiciones  no  premiadas,  quedarán  en  poder  de 
la  Asociación,  y  los  pliegos  que  contengan  los  nombres  de  sus  au- 
tores serán  quemados  al  terminarse  el  acto. 

Séptima,  La  Asociación  se  reserva  por  el  término  de  un  año, 
á  contar  desde  la  fecha  del  certamen,  la  propiedad  de  las  compo- 
siciones laureadas. 

Certamen  literario  ddl  Ateneo  Jgualadino  de  la  clase  obrera, —  Los 
trabajos  que  se  remitan  deberán  ser  inéditos  y  originales,  y  ha- 
brán de  estar  escritos  en  ca.«.tellano  ó  catalán,  á  elección  del  au- 
tor, esceptuando  los  que   tienen  señalado  especialmente   el   idioma. 

Las  composiciones  no  llevarán  firma  ni  rúbrica  de  sus  autores. 
El  iioml)re  de  éstos  y  las  señas  de  su  domicilio  irán  dentro  de 
un  pliego  cerrado,   en  cuyo  sobre    constará  el  título  del   escrito  y 
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SU  lema,  si   lo  luviere,  ú  olra  divisa  igual  á  la  que  Heve  la  com- 
posición. 

No  se  adjudicará  premio  alguno  al  aulor  que' oculte  su  nombre 
^  lo  susliluya  por  algún   pseudónimo. 

Los  pliegos  cerrados  perlenecientes  á  obras  no  premiadas  serán 
quemados  concluido   el  acto   público  del  Certamen. 

Se  concederán  accésits  consistentes  en  títulos  de  Socio  de  Mérito 
del  Ateneo  Igualadino  de  la  clase  obrera  á  los  autores  de  las 
obras  que  en  concepto  del  Jurado  sean  dignas  de  especial  men- 
ción. 

Desde  la  publicación  de  este  programa  basla  el  10  de  Agosto 
inclusive  serán  admitidos  todos  los  trabajos  que  se  remitan,  los 
cuales  deberáo  dirigirse  al  Ateneo. 

Oportunamente  se  publicarán  por  medio  de  la  prensa  los  títu- 
los y  lemas  de  las  composiciones  premiadas.  El  Ateneo  se  reserva 
por  un  año  la  propiedad  de  las  mismas,  pudiendo  publicarlas  en 
la  forma  que  crea  conveniente. 

Con  la  debida  anticipación  se  publicarán  los  nombres  de  los 
Señores  que  componen  el  Jurado. 

Entre  los  varios  asuntos  que  se  proponen,  interesan  á  los  lec- 
tores  de  nuestra  Revista  los  siguientes: 

Un  ejemplar  de  la  ^Bistoria  critica  de  Cataluña»  en  9  tomos, 
por  D.  Antonio  de  Bofaruil  y  de  Broca,  ofrecido  por  la  Excelen- 
tísima Diputación  provincial  de  Barcelona,  al  autor  de  la  mejor 
monografía  de  las  uiradiciones  y  costumbres  de  Igualada,  y  su  co- 
marca.» 

Se  adjudicará  como  accésit  un  ejemplar  de  la  «Historia  política 
y  literaria  de  los  Trovadores,»  obra  del  Excmo.  Sr.  D.  Victor  Ba- 
laguer. 

Una  Escribanía  de  plata,  ofrenda  del  M.  I.  Ayuntamiento  de 
Igualada,  al  autor  de  la  mejor  «reseña  biográflca  de  los  hombres 
ilustres  de  Igualada  antiguos  y  modernos.» 

Erratas.^Pág.  171,  nota  1.*,  linea  3,  dice:  «Como  en  la  amplia 
y  rica  prueba  etc., — debe  decir:— aSi  en  la  amplia  y  rica  prueba 
etc. — Pág,  182,  nota  1.*,  Un,  1,*,  dice;  «Otras  lápidas»  debe  decir: 
«estas  lápidas.»— Pa^.  185,  Un,  21,  dice:  «que  á  la  pierculls»)  de- 
be decir:  «que  la  piezecilla».— Pd^.  186^  Un,  37,  dice:  «Andrés  de 
Uztarron»),  debe  decir:  «Andrés  de  Uztarroz.»> 


GERONA  1880.— /mjwenía  y  Libreria  de  VICENTE  DORCA. 


Abí/f/V. —Sülv.  Salomone,  Marino. — Di 
aicune  i:fcrijioHÍ  CefaluUtne  del  secólo 
AV//.Antonino  Salinas. — Di  Olivino  e  Lo- 
ren^o  dt  Bruges^  stampatori  in  Sicilia 
Ttelía  fine  del  secóto  XV,  Givacchino  di 
Marzo. — Sopra  im  dipuito  di  Vincot^o  di 
Pama  artista  Vissuto  in  Palermo  nella 
seconda  meta  del  secólo  XVI,  Gíus.  Meli. 
— DüCtítnenti  per  serviré  alia  storia  delle 
coííidii^ioni  defli  abitanti  delle  tcrre  feU" 
dali  in  Sicilia^  R.  Starrabba.'^Rtfff€»^¿i 
bibliográfica» 

GIOÁNALE     LIGUSTICO      DI      ARCnKOLOGIA, 

SToaiA  E  BBLí^  ARTí, — Gennaio-Febbraio' 
"Marzo. — Syiuiicatus  ecclesiae  fanuensia 
MCCCX,  ii'  Kemondini. — Un  al  tro  S'gillo 
genovese,  A.  Dufour. — ^Ricordi  anedotti- 
ci  jntoruo  a  Domen^co  Vivianí,  A,  Neri, 
Ificrizioni  c  Battistero  di  Corvara,  M.  Rí- 
moiii/iiff/.-^on  tribuí  ion  i  alio  studio  dell' 
epigrafía  etrusca,  V,  Poggi,^í<A%^%iA 
BibTii»gratíca.— Varieta. 


AtTI  DEI.LA   R.    AcCaDEMIA   DEI  LlÑCEÍ.— 

y^agqiO.^-^Guidi  e  Li/m^ro jo, -^-Relazione 
sulla  Memoria  di  E.  SchtapareUi  «II  libro 
dei  funeral  i  dcgli  antichl  egiriani. — Derti, 
— Vicenzo  Gíoberti  sécondo  un  suo  epis- 
tolario inédito.— /^ore/'i.—  NotÍ2Íe  degli 
scavi  di  antichita  ftitti  neü'  Aprile.— Com- 
paretti.  — Intcrpretazionc  delle  laminettc 
d*  oro  con  íscrizioni  greche  rinvcnute  nel 
territorio  Sibarítico. — Lanciani, ^^11  Mau* 
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LA  DECADENCIA  DE  CATALUÜA. 


De   coito    LAS     DIFERENTES    CLASES    QUE    COMPONÍAN    LA    SOCIEDAD 
CATALANA    PERDIERON    SIT  CARÁCTER    DISTINTIVO. 

■ 

tSon  los  catalanes,— dice  el  nunca  bastantemente  cele- 
brado autor  de  Movimientos^  separación  y  gtieira  de  Cata- 
luña^— por  la  mayor  parte,  hombros  de  durísimo  natural;  sus 
palabras  pocas  á  que  parece  que  les  inclina  también  su  propio 
lenguaje,  cuyas  cláusulas  y  dicciones  son  brevísimas;  en  las  in- 
jurias muestran  gran  sentimiento  y  por  esto  son  inclinados  á 
venganza;  estiman  mucho  su  honor  y  su  palabra;  no  menos  su 
exención  por  lo  que  entre  las  demás  naciones  de  España  son 
amantes  de  la  libertad.  La  tierra,  abundante  en  asperezas,  ayu- 
da y  dispone  el  ánimo  vengativo  á  terribles  efectos  con  peque- 
ña ocasión;  .el  quejoso  ó  agraviado  deja  los  pueblos  y  se  entra  á 
vivir  en  los  bosques,  donde,  en  continuos  asaltos,  fatigan  los 
caminos;  otros,  sin  más  ocasión  que  su  propia  insolencia,  si- 
guen á  esotros;  estos  y  aquellos  se  mantienen  por  la  industria 
de  sus  insultos.  Llaman  comunmente,  andar  en  trabajo  aquel 
espacio  de  tiempo  que  gastan  en  este  modo  de  vivir  como  en 
sefial  de  que  lo  conocen  por  desconcierto;  no  es  acción  entre 
ellos  reputada  por  afrentosa  antes  al  ofendido  ayudan  siempre 
los  amigos  y  dei)dos.  Algunos  han  tenido  por  cosa  política  fo- 
mentar sus  parcialidades  por  hallarse  poderosos  en  los  aconte- 
cimientos civiles;  con  este  motivo  han  conservado  entre  sí  los 
dos  famosos  bandos  de  narros  y  cadells,  no  menos  celebrados  y 
dañosos  á  su  patria  que  los  guelfos  y  gibelinos  de  Milán,  los 
pafos  y  médicis  de  Florencia,  los  agramonteses  y  biamonteses 
de  Navarra,  los  gamboinos  y  ofio^inos  de  la  antigua  Vizca- 
ya.» (1) 

Enrique  Kooc,  por  su  parte,  dice:  «Los  catalanes  son  todos 

(I)    Biblioteca  de  Rivadeneyra.  HUtoriadorea  di  ticosos  particulares.  T.  I,  pág.  ÍC8, 
col.  1*. 
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bien  agradecidos,   fieles  á  sus  Principes,  honestos  y  alegres 
de  cara.»  (1) 

¿Quién  tiene  razón,  el  historiador  de  la  época  de  Felipe  IV 
ó  el  archero  de  Felipe  11?  Ni  uno  ni  otro,  como  lo  vamos  á 
demostrar. 

£1  Brazo  Militar,  además  de  los  nobles,  se  componía  de 
todos  los  que  no  lo  eran,  con  tal  de  que  poseyesen  tierras  á 
las  cuales  iba  anexa  la  jurisdicción  feudal,  puesto  que  no 
conociéndose  en  Cataluña  el  derecho  de  franco  feudo,  y  pu- 
diendo  el  que  no.  fuese  noble,  adquirir  toda  suerte  de  feu- 
dos sin  dispensa  alguna,  muchos  comerciantes  y  artesanos 
enriquecidos  por  el  trabajo,  compraban  seilorios  para  igua- 
larse con  la  nobleza.  Y  como  los  nobles  se  confundían  con 
los  mercaderes  cuando  se  trataba  de  desempeñar  los  em- 
pleos públicos,  de  ahí  que  la  Aristocracia  catalana^  durante 
la  Edad  Media,  no  constituyese  una  casta  como  los  de  Fran- 
cia,  Alemania  y  Castilla,  sino  más  bien  una  clase  social, 
que  por  ser  franqueable,  se  renovaba  de  continuo,  conao 
aún  sucede  en  Inglaterra.  Lo  que  la  carcicterizaba  era  su 
carácter  independiente  á  la  par  que  su  valentía  é  ilustra- 
ción poco  común  en  aquellos  siglos.  Siendo  consejeros  del 
Rey,  combatiendo  á  su  lado  podían  confiar  en  que  los  ac- 
tos loables  que  llevasen  á  cabo  serian  recompensados.  Cuan- 
do el  trono  trasladóse  de  Barcelona  á  Madrid,  cuando  el 
sabio  consejo  real  de  Aragón  convirtióse  en  la  corte  del 
Buen  Retiro,  la  nobleza  catalana  perdió  aquella  independen- 
cia que  le  era  ingénita  puesto  que  esperando  todo  medro  del 
favor  de  la  Corte,  y  no  pudiendo  prescindir  de  la  ostenta- 
ción exterior  que  alhagaba  su  orgullo,  se  hizo  cortesana  al 
impulso  de  lo  que  las  circunstancias  exigían.  Con  efecto, 
supongamos  que  una  familia  aristocrática  de  Cataluña  tuvo 
varios  hijos  varones,  el  primogénito,  hereu^  y  los  fadrins 
externs.  Encargado  el  primero  de  conservar  el  lustre  de  la 
casa,  no  siéndole  posible  vivir  en  la  ociosidad  puesto  que  no 

(1)  Relación  de  viaje  hecho  por  E  Upe  II  en  /578  á  Zaragoza^  Barcelona  y  Va- 
lencia escrita  por  Enrique  Kooc  y  publicada  por  Alfredo  Morei  Palio  y  por  Antonio 
Rodríguez  Villa.  Madrid.  Aribau.  1872.  p.  W. 


331 

86. lo  pemitia  su  menguada  foHuna,  consecuencia  ineludible 
de  los  mayorazgos,  poco  apio  para  dirección  de  los  traba- 
jos agrícolas  en  sus  propiedades  júrales,  toda  vez  que,  aún 
dejando  aparte  el  atraso  de  la  Agricultura  en  Espafia,  se- 
mejantes ocupaciones  desdecían  de  su  calidad,  solo  podía  ad^ 
quirir  medios  poniendo  su  espada,  sü  inteligencia  y  su  co- 
razón al  servicio  de  la.  Corte.  Todos  los  nobles  debieron, 
pues,  de  ser  serviles  y  principalmente  los  pertenecientes  á 
las  más  ilustres  y  renombradas  familias.  Cuando  los  Aytona 
aceptaron  la  herencia  de  los  Grallaj  de  la  cual  formaba  par* 
te  Integrante  el  cargo  vitalicio  y  perpetuo  de  Maestre 
Racional  de  Gatalufia^  harto  pusieron  de  relieve  que  era 
su  ánimo  obedecer  en  todo,  al  poder  central.  Fueron  los 
duques  de  Cardona  jefes  del  Brazo  Militar,  y  con  (al 
carácter  parece  que  no  habían  de  doblegarse  ante  las  exi- 
gencias de  Madrid:  mas,  lejos  de  esto,  mostráronse '  siem- 
pre vasallos  humildes  y  rendidos  del  Rey,  y  no  vacilai-on 
en  admitir  empleos  incompatibles  de  todo  punto  con  la  je- 
fetura^  por  decirlo  asi,  parlamentaria  que  obtenían.  De 
lo  primero  dio  testimonio  el  duque  Juan  al  obtener,  gracias 
á  su  natural  elocuencia,  que  las  Corles  de  Monzón  de  1383, 
otorgasen  á  Felipe  II  un  subsidio  de  300.000  Ib;  de  lo  se- 
gundo el  duque  Enrique,  quien,  siendo  de  los  Consejos  Su- 
premos de  Estado  y  do  Guerra,  desempeñó  en  las  Cortes  las 
funciones  anexas  á  la  expresada  calidad  (1).  Prueba  eviden- 
te  de  como  dccavó  la  Aristocracia,  fué  la  conducta  observa- 
da  por  D.  Ramón  de  Yílana  Perlas,  marqués  de  Rialp,  y  de 
sus  compañeros  los  palaciegos  del  archiduque  Carlos  de  Aus- 
tria, quienes,  á  trueque  de  prosperar,  turbaron  con  lison- 
jas la  cabeza  de  aquel  desvanecido  príncipe,  hiciéronle  co- 
meter los  mayores  dislates,  y  cuando  vieron  á  la  patria  <i 
punto  de  ser  esclava,  abandonáronla  cobardemente,  huyen- 
do al  eslranjero,  para  medrar  allí  al  amparo  del  mismo  mo- 
narca, cuva  ruina  habian  ocasionado.  Y  si  esto  acontecía  con 

(i)  A  14  de  Febrer  de  1628  embaxada  de  part  deis  Depulais  dihent  en  ella  que 
lo  Sr.  Duch  de  Cardona  no  pot  a«sislir  aU  Brassos  per  esser  del  Consell  d'  Estat  y 
de  Guerra,  y  a  16  dil  dit  en.baxada  del  Sr.  Duch  dibent  poder  assisUr,  y  a  17  y  90 
del  dit  meü,  y  l.or  de  Mars  son  altros.  ArcMco  tnun.  fíúb.  Iíruniqu?r.  V.  I,  f.  903. 
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la  nobleza  más  antigua  é  ilustie  ¿que  no  habla  de  suecder 
con  la  advonadiza  menos  apegada  á  sus  timbres  y  descono- 
cedora de  las  tradíccioneg  nobiliarias?  (1) 

Veamos  ahora  cual  hubo  do  ser  el  destino  de  los  fadrins 
externs. 

Dado  el  carácter  de  la  época  tres  carreras  podian  seguir: 
la  tie  las  armas,  la  de  la  Iglesia  y  la  de  la  Magistratura. 
En  cuanto  á  la  primera,  es  sabido  que. el  adelantamiento  en 
la  misma  dependía  del  Rey.  Para  comprender  como  el  servi- 
lismo hubo  do  ser  entonces  el  rasgo  característico  de  los  sa- 
cerdotes españoles  es  preciso  que  nos  fijemos  en  los  trasccn^ 
dentales  cambios  que  en  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado  introdujo  Felipe  II. 

Es  sabido  que  durante  la  Edad  Media  las  cuestiones  de 
jurisdicción  entre  ambas  potestades  ocurrían  continuadamente 
sin  resolverse  jamás.  Al  introducirse  la  costumbre  de  los  con- 
cordatos establecióse  un  modm  vivendi  que  regularizó  las  ro- 
laciones  entre  el  poder  político  y  el  religioso.  Esto,  respecto 
á  Europa  en  general  porque  en  cuanto  á  España,  Felipe  U, 
el  rey  que  según  el  ilustre  historiador  norte-americano  Motley, 
«fué  la  personificación  del  carácter  caballeresco  de  los  espafio- 
les  y  del  entusiasmo  religioso  en  su  última  faz  ya  degene- 
rada. En  una  palabra,  fué  un  español  completo.  Los  elemen- 
tos borgofienses,  y  austríacos  que  su  sangre  contenia,  evapo- 
ráronse hasta  el  punto  de  que  por  sus  venas  solo  discurría 
el  fuego  que  en  los  tiempos  heroicos  animara  á  sus  compa- 
triotas; en  el,  empero^  el  entusiasmo  ferviente  por  la  religión 

(1)  Que  la  familia  de  Cardona  obtuvo  todo  linaje  de  honores,  aún  los  reservados  4 
personas  de  la  mas  elevada  jerarquía,  lo  prueba  el  haber  concedido  Carlos  I  el  Toi- 
són de  oro  al  duque  Enrique,  cuando  celebró  el  capiíulo  general  de  dicha  orden,  en 
el  coro  de  la  catedral  de  Barcelona,  y  cuenta  que  entre  los  nombres  de  los  que  con 
tal  motivo  recibieron  tan  insigne  merced,  figuran  los  de  varios  monarcas.  Los  mhá 
pingües  obispados  y  abadías,  los  virrey  natos,  los^almirantazgos,  las  capitanías  gene- 
rales, las  plazas  de  los  Consejos  Supremos,  todo  fué  conferido  ¿  los  individuos  de 
dicha  casa  asi  como  ¿  los  de  la  de  Aylona  (agregada,  por  medio  de  ca^amieiitoSi  A 
la  de  Moneada)  uno  de. cuyos  jefes  fué  teniente  general  del  mariscal  Tesse,  caudi- 
llo del  ejército  franco- español  que  en  ^706  sitió  á  Barceioha.  Y  apenas  el  archidu- 
que Carlos  hubo  entrado  en  dicha  ciudad,  pidieron  pasaporte  para  Madrid,  los  Giro- 
nella,  los  Rapit,  los  inglesóla,  los  Oms,  los  Llar,  loa  Darnius,  los  Cortada,  los  Ta« 
verner  y  muchos  otros,  lo  cual  prueba  que  gran  parte  de  la  Aristocracia  estaba  ya 
castellanizada. 
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que,  cuando  la  lucha  de  la  Cruz  contra  la  Media  Luna,  habia 
sido  el  rasgo  distintivo  del  pueblo  español,  trocóse  en  raogi- 
gateria.  Lo  que  habia  constituido'  la  gloria  de  la  Nación 
convirtióse  en  defecto  del  monarca»,  (1)  Felipe  II,  decimos, 
obtuvo  de  Pió  IV  el  derecho  de  imponer  contribuciones  so- 
bre los  bienes  del  clero  durante  un  quinquenio  primero  y 
perpetuamente  después. 

Pío  V,  con  el  nombre  de  Excusado,  cedió  al  mismo  mo- 
narca el  diezmo  de  los  rendimientos  de  la  Bula  de  la  Sania 
Cruzada  en  virtud  de  la  cual  podían  los  confesores  absolver 
los  pecados  graves,  y  les  era  permitido  á  los  fieles  comer 
lacticinios  y  pescado  durante  la  cuaresma  y  los  viernes.  Es- 
la  contribución  que  al  principio  del  reinado  del  repetido  rey 
importaba  350,000  ducados,  al  tiempo  de  su  muerte  ascen- 
dió a  1,003,300  ducados.  El  Fisco,  por  todos  los  conceptos 
expresados,  percibia  2.000,000  de  ducados;  algunos  obispos 
pagaban  30,000,  otros  40,000  y  el  arzobispo  de  Toledo  350,000 
ducados.  Cuando  la  célebre  expedición  contra  Inglaterra,  Gre- 
gorio XIII  concedió  á  Felipe  potestad  para  dirimir  las  cues- 
tiones de  competencia  entre  los  tribunales  religiosos  y  los 
ordinarios.  A  peticon  de  los  Consejos  Supiemos,  el  mismo 
monarca  encargó,  á  los  tribunales  ordinarios  el  cuidado  de 
que  no  cayesen  en  desuso  los  recursos  de  fuerza  y  prohi- 
bió que  se  apelase  ante  el  Tribunal  de  la  Rota  de  las  sen- 
tencias dictadas  por  los  tribunales  de  primera  instancia,  y  en 
1571  se  negé  á  dar  el  pase  á  la  Bula  In  cena  Domini  que 
tendía  á  reprimir  los  abusos  de  los  recursos  de  fuerza  (2). 

Donaron  los  eclesiásticos  parte  de  sus  rentas  al  Fisco  y 
en  compensación  obtuvieron  del  Rey,  sin  que  mediase  el  con- 
sentimiento del  Papa,  los  obispados  y  los  abadiazgos,  intro- 
duciendo de  esta  suerte  los  prelados  comendatarios,  ruina  de 
los  patrimonios  eclesiásticos  y  de  la  observancia  monástica. 


(I)  Véase  la  blografia  de  este  hisloriador  publicada  por  M.  Augusto  Laugel, 
flUcu$  de*  Dtux^Motuiet,  nfi  15  de  Agoslo  do  1879). 

(S)  Véase  el  excelente  articulo  publicado  por  L.  V.  Keymenlen,  L*  Eglif  tií 
Eist  Mous  Phelippe  ít  {Hevue  de  Belgigue,  nfi  15  de  Febrero  de  1880). 
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En  lo  que  se  refiero  á  Catalufia,  veamos  los  estragos  que 
causó  esta  reprobable  costumbre. 

Durante  el  periodo  que  historiamos,  fueron  arzobispos  de 
Valencia  el  alemán  Eduardo  de  la  Marca,  y  el  flamenco  Jor- 
ge de  Austria;  obispos  de  Tortosa  Juan  de  Lovayna,  Adria- 
no de  Utrech  (más  tarde  Adriano  YI),  el  alemán  Guillermo 
de  Schifort  que  jamás  salió  de  Roma,  el  napolitano  Juan 
Bautista  de  la  Campana,  y  el  genovés  Agustín  Spinola;  y 
abad  do  Ager  D.  Lorenzo  Pérez  obispo  titular  do  Nicópolis. 
Residió  personalmente  mucho  tiempo  en  esta  abadía,  cosa  no 
acostumbrada  en  los  comendatarios,  dicen  los  autores  de  la 
obra  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España  (1).  En  el  mo- 
nasterio de  Santa  Marta  de  Gerri,  que  vacó  desde  1643  á 
1658,  fueron  comanditarios  D.  Juan  Alvaro,  y  D.  Miguel 
Santos  de  San  Pedro,  el  cual,  en  1631,  tomó  la  juiciosa 
detcrminanion  de  renunciar  á  la  abadía  pidiendo  al  rey  que 
la  proveyese  en  un  propietario  que  cuidase  de  desempeñar 
por  sí  mismo  tan  graves  obligaciones.  En  el  monasterio  dé 
Bellpuig  de  las  Avellanas,  todos  los  abades  que  se  sucedie- 
ron entre  D.  Francisco  Blanc  (1479)  y  D.  Tomás  Campaner 
(1547),  fueron  comenditarios.  El  de  San  Cucufate  del  Valles, 
desdo  Pedro  cardenal  de  San  Sixto  (1471)  á  D.  Ángel  Des- 
puig  (1539),  lodos  fueron  comendatarios.  En  el  monasterio  de 
Serrateix,  desdo  el  obispo  Enrique  (1508)  hasta  D.  Bernar- 
do do  Gapcller  (1563),  todos  fueron  comendatarios.  En  la 
abadía  de  Cardona,  desde  D.  Francisco  Ferran  (1597)  hasta 
D.  Lorenzo  Osio  de  Zarate  (1784)  todos  fueron  abades  secu- 
lares. La  abadía  de  Santa  María  de  Amer,  vacó  veinte  y 
siete  años  (desdo  J570  á  1597.)  La  de  Camprodon  primero 
trece  años  (desde  1538  á  1552),  y  después  doce  años,  (des- 
de 1562   a   1579)  (2).    «Como  la  mayor  parte  de  los  mo- 

(I)  Vitufe  literario  á  las  iglesias  de  España^  por  D.  Joaquín  Lorenzo  y  D.  Jairoa 
Villanueva.  Madrid.  Imprenta  Real.  1803-1804-1806— Valencia.  Oliveros  1821.— Ma- 
diid.  Imprenta  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  I80O— 1851 .  Véase,  el  t.  I,  pági- 
na 53  y  siguientes;  IX,  p.  1S8;  XII,  p¿gs.  65,  66  y  83;  VIII,  págs.  191,  19S  y  193;  XIX 
p.  37;  XiV,  p.  232;  Vil,  p.  29;  XVU,  paga.  68,  69,  60,  61,  62,63,  64,  65,  66,  67,  68,  69, 
70,  71, 72  y  73. 

(3)  Historia  di  Camprodort,  por  D.  4osó  Morer  y  D.  Francisco  de  A.  Golí,  pres- 
bítero. Barcelona.  Casanovas.  1879,  págs.  171  y  171 
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nasterios  de  esta  provincia  el  do  nuestra  villa,  durante  el 
siglo  XYl  su  antes  respetada  abadía,  confiada  frecuentemen- 
te al  gobierno  de  un  benedictino  escogido  de  entre  los  más 
sabios  y  virtuosos  que  formaban  parle  de  su  Capítulo,  ó 
del  de  algún  monasterio  vecino  de  la  misma  orden,  pasó  í 
serlo  á  manos  de  algún  beneficiado  del  clero  secular,  el 
cual,  salvo  honrosas  excepciones,  en  lodo  se  ocupaba  me- 
nos en  regir  debidamente  la  comunidad  que  le  habla  sido 
confiada.  De  aquí  á  la  relajación  de  la  disciplina  eclesiásti- 
ca no  habia  sino  un  paso.))  (1) 

Efectivamente  entre  otros  muchos  sucesos  que  pudiéramos 
citar  en  prueba  de  la  verdad  que  entrafian  las  transcritas 
lineas,  se  nos  ocurre  lo  que  sucedió  en  el  monasterio  de 
RipoU,  regido  asimismo  por  comenditarios  durante  la  última 
mitad  del  siglo  XV,  y  cuya  abadia  en  la  época  en  que  ahora 
estamos  vacó  durante  veinte  años,  cuando  á  consecuencia  de 
la  inobservancia  de  la  regla  de  San  Benito  por  aquellos  mon- 
jes, Clemente  YIIl  á  excitación  de  Felipe  II  expidió  en  1S97 
una  bula  de  reforma  mitigando  el  rigor  de  dicha  regla,  (t) 
A  semejanza  del  clero  regular,  el  secular  estaba  también 
corrompido  como  lo  prueba  el  apurado  trance  en  que  los 
canónigos  del  obispado  de  Lérida  pusieron  á  su  prelado 
D.  Antonio  de  Agosti.  Era  este  varón  virtuoso  y  gran  teó- 
logo como  que  distinguióse  por  sus  profundos  conocimientos 
y  su  elocuencia  entre  todos  los  prelados  españoles  que  en 
el  Concilio  de  Trente  representaron  tan  brillante  papel;  el 
arzobispo  de  Tarragona  I).  Forran  de  Loazes,  á  quien  he- 
mos visto  en  Barcelona  ejerciendo  el  cargo  de  inquisidor, 
convocó  en  1364  un  concilio  provincial  para  ocuparse  en  la 
mejor  manera  de  cumplimentar  lo  decretado  por  el  Concilio. 
Como  sobre  la  interpretación  de  algunos  de  dichos  decretos 
se  suscitasen  dudas  en  el  seno  del  concilio  expresado,  acor- 
dóse consultarlas  á  Pío  IV  por  medio  de  Felipe  II.   ínterin 

V 

(t)    Hittona  de  Banyolaa^  por  Pedro  Alsius,  p.  320.  (FoUetiD  de  La  Rtnaixensa). 
(t)    El  Monatterio  de  ñipoUy  por  José  M.  Pellicer  y  Pagés,  liceDciado  ea  Piloeofia 
7  Letras.  (Obra  premiada  por  la  Asociación  literaria  de  Gerona  en  el  Certamen  de 
1971) .-Gerona.  Establecimiento  tlpográOco  de  Manuel  Llach.  1873.  Pás>  63. 
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se  resolvian,  el  Arzobispo  suspendió  las  sesiones.  Debió  do 
entender  D.  Antonio  de  Agosli  que  semejante  demora  era 
muy  perjudicial  puesto  que  en  el  mes  de  Diciembre  del  mis- 
mo afio,  convocó  un  sínodo  provincial  para  ocuparse  en 
la  mejor  manera  de  cumplimentar  lo  decretado  por  el 
Concilio,  no  sin  pedir  antes  consejo  al  Capitulo,  el  cual  objetó- 
lo, primero,  que  el  poco  tiempo  que  habia  de  mediar  entre  la 
convocatoria  y  lasesion  inaugural  no  permitiría  acudir  á  mu- 
chos de  los  convocados  para  deliberar  sobre  asunto  tan  grave 
como  lo  era  admitir  las  órdenes  del  Concilio  de  Trente  y  la  eje- 
cución de  algunos  de  sus  decretos;  segundo,  que  sería  extraño 
tratar  de  estas  cosas  estando  como  lo  estaban  sometidas  á  lo  que 
acordase  el  concilio  provincial  y  á  lo  que  sobro  las  mismas 
determinasen  el  Sumo  Pontifico  y  Rey  de  consuno;  y  tercero 
que  era  imprudente  andar  precipitados  esponiéndose  de  es- 
ta suerte  á  vulnerar  los  intereses  y  honor  de  la  Iglesia.  Com- 
prendiendo el  Obispo  que  la  resistencia  que  el  Capitulo  mos- 
traba estaba  inspirado  por  el  miedo  que  sentía  hacia  las  re- 
formas tridentioas,  no  cejó  en  su  intento,  antes  bien,  en  el 
día  señalado  de  antemano,  abrió  las  sesiones  del  sínodo,  en 
las  cuales  se  resolvió  la  admisión  solemne  de  los  decretos 
del  Concilio  de  Trente,  intimar  el  cumplimiento  de  los  mis- 
mos en  lo  que  se  referían  á  la  residencia  con  los  beneficios 
que  tuviesen  anexa  la  cura  de  almas,  y  el  nombramiento  de 
los  examinadores  de  los  clérigos  que  fuesen  presentados  pa- 
ra los  beneficios  vacantes.  La  primera  de  dichas  resolucio- 
nes fué  votada  unánimemente,  pero  no  las  otras  dos  porque 
tendían  á  extirpar  abusos,  y  así  fué  que  la  mayor  parte  de 
los  canónigos,  los  cuales  ya  habían  protestado  contra  la  reu- 
nión del  sínodo,  apelaron  de  los  acuerdos  del  mismo  ant( 
el  Metropolitano,  quien  á  1.^  de  Marzo  de  1565,  mandó  qu( 
30  suspendiese  la  ejecución  de  los  acuerdos  de  aquella  asam- 
blea, y  que  el  proceso  lo  fuese  remitido. 

A  3  de  Marzo  de  1 560  habiéndose  negado  -  el  Conseje 
de  Ciento  á  eximir  á  los  eclesiásticos  de  las  gabela^ 
municipales  sobre  el  pan ,  el  vino  y   el  pescado ,    fueroi 
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eicomunicados   los   oficiales    de  la    Ciudad.     ( 1 ) 

A  9  de  Octubre  de  1871  á  consecuencia  de  cierto  plei- 
to que  Barcelona  seguía  contra  el  arzobispo  de  Tarragona 
D.  Gaspar  Cervantes  de  Gaeta  porque  indebidamente  cobraba 
la  contribución  de  Lerda  á  los  ciudadanos  de  Barcelona  ave- 
cíndados  en  la  Metrópoli,  lanzó  el  expresado  prelado  el  entre- 
dicho sobre  la  Ciudad  y  excomunicó  á  los  concelleres.  (2) 

A  16  de  Diciembre  de  1596  los  concelleres  escribiéron- 
le una  muy  sentida  carta  á  Clemente  VIH  querellándose  del 
Nuncio  de  España^  porque  habia  lanzado  la  excomunión  so- 
bre los  diputados  y  otras  personas  principales  las  cuales  se 
oponían  á  que  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares  fue- 
sen concedidas  á  personas  no  naturales  de  la  provincia.  (3) 

A  21  de  Octubre  de  1603  porque  los  concelleres  se  opu- 
sieron á  que  ios  eclesiásticos  no  pagasen  gabela,  y  sobre  cier- 
ta carnicería  que  el  Capitulo  Catedral  construía  para  su  uso 
particular  se  incoaron  procedimientos,  hubo  controversias,  y 
el  Capitulo  puso  entredicho  en  la  Ciudad.  (4) 

A  19  de  Marzo  de  1614  porque  los  concelleres  manda- 
ron recoger  la  carne  que  los  canónigos  espendian  en  su  Gar- 
niceria,  púsose  entredicho  en  la  Ciudad.   (5) 

A  14  de  Marzo  de  1646  el  Consejo  de  Ciento  ocupóse 
en  transijir  un  pleito  que  el  Capitulo  Catedral  y  las  par- 
roquias de  Barcelona  tenian  incoado  contra  la  Ciudad  ante 
la  Curia  Romana  sobre  bienes  de  eclesiásticos  llamados  in- 


(1)  A  3  de  Uars  de  isro  Ecleslasticlts  comunican  censuras  contra  OfTcials  de 
la  clutat  sobre  la  fraoquesa  que  demanavan  de  Pa  de  la  Fleca,  vi  de  la  taberna* 
pelx  y  altrea  coses  de  menut.  Arck.  mttn.  fíub.  Bruniq,  V.  /,  f.  iSS. 

{t)  A  O  Ociubre  de  1571  se  veu  que  la  clutat  obiengue  eo  causa  de  contoncio 
contra  lo  Arquebisbe  de  Tarragona  perla'Lleuda  que  feyan  pagar  alia  alsciutadans 
de  Barcelona,  y  la  ciutat  feya  procehiments  contra  los  de  Tarragona  a  represiarlos 
y  lo  Arquebisbe  posa  -entredlt  en  Barcelona  y  excomunica  los  Consellers.  Id.  ihid.  f. 
(3)  A  15  Desembre  de  1896  los  Consellers  escriuhen  ab  gran  sentimeni  al  Papa 
de  las  exoomunlcaclons  y  censuras  ab  que  procebia  lo  Nunci  dd  Espanya  contra 
los  Deputats  y  altres  personas  principáis  en  rabo  de  las  encoinandas  de  Cataluña. 
Id  ihid.  ibid, 

{\)  A  21  de  Octubre  de  1603  sobre  franqueses  deis  Ecleslaslichs  y  principal- 
ment  sobre  una  carnicería  que  lo  Capítol  de  la  Seu  feya  bague  grans  controversies 
y  procebiment  y  baguey  interdlt.  Id.  ibid.  f.  184, 

(5)    A  19  de  Mars  de  1614  posaren  entredit  en  la  ciutal  per  lo  procebiment  que 
bavia  fet  de  levar  la  carn  de  la  caruiceria  deld  cauongos.  Id.  ibid.  ibid. 
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divisibles,  los  cuales  constituían  una  propiedad  común,  era 
cuyos  productos  se  atendia  á  la  congrua  manutención  res- 
pectiva, por  lo  que  los  clérigos  pretendían  que  dichos  bie- 
nes estaban  exentos  de  gabelas  municipales.  Más  como  la 
Curia  Romana  falló  el  pleito  en  favor  de  la  parte  deman- 
dante no  fué  posible  llevar  á  cabo  Ja  proyectada  transac- 
ción. Durante  cincuenta  y  cuatro  años  agitóse  en  el  seno 
del  Consejo  esta  cuestión  tan  complicada  como  vidriosa,  á 
causa  de  las  triquiñuelas  de  los  clérigos,  sin  resolverse,  pues- 
to que,  si  bien  consta  que  el  día  S  de  Abril  de  1700  fir- 
móse un  contrato  de  transacción  entre  los  concelleres  y  la 
parroquia  de  S.  Severo,  no  así  lo  firmaron  los  demás.  (1) 
A  16  de  Diciembre  de  1571  el  Consejo  de  Ciento  come- 
tió en  ciertas  personas  el  encargo  de  transijir  las  diferen- 
cias existentes  entre  los  clérigos  y  ios  concelleres,  lo  cual 
prueba  á  la  par  el  carácter  conciliador  de  dicha  autoridad 

(1)  A  U  de  Mars  de  1646  en  Coosell  de  Cent  se  iracta  de  la  concordia  fabedo- 
ra  entre  la  clutat  y  lo  Capiíol  y  Parroquias  de  esta  ciutat.  per  rabo  de  la  causa  se 
aportaba  en  la  Curia  Romana  acerca  los  Indivisibles  deis  Eclosiasiich8,y  18  de  Abril 
y  5  de  Octubre  se  tracla  lo  mateix,  y  43  de  Setembre  y  15  de  Novembre  en  Coo- 
sell de  cent  se  tracta  lo  mateix,  y  2)  de  Juny  de  1664  se  tracta  lo  mateix,  y  a  iftda 
Agost  de  1653  se  tracta  lo  mateix,  y  19  de  Febrer  de  1656  en  Consell  de  cent  se  trac- 
ta lo  mateix,  y  del  ajust  fet  entre  los  Eciesiasiichs  y  la  ciutai,  y  a  16  de  No?embre 
y  13  de  Desembre  de  1657  en  Consell  de  cent  se  tracta  lo  mateix,  y  a  88  de  Novem- 
bre de  1659  en  Goncell  de  cent  se  tracta  lo  mateix,  y  ti  de  Mars  de  1661  en  Consell 
de  cent  se  tracta  ko  mateix,  y  19  de  Janer,  30  y  10  de  Febrer  de  1668  en  Consell  de 
cent  se  tracta  lo  mateix.  Id.  ibid.  f.  985  y  i85  vto.  . 

A  15  de  Novembre  de  1648  en  Dietarl  apar  que  se  tingue  Consell  de  cent  en  lo 
qual  se  tracta  de  la  causa  deis  Indivisibles  que  lo  capítol  de  esta  ciutat  bavla  gua- 
nyat  en  Roma,  y  a  6  do  Malg  de  1639  en  lo  Manual  se  troban  executorials.  Id.  ibid, 
ibid. 

A  tO  de  Mars  de  1668  se  tracta  en  Consell  de  Cent  en  ordre  ais  Indivisibles  y 
franqueses  deis  Bclealasticbs,  y  SI  de  Abril,  5  de  Juny,  15  de  Juliol,  18  de  Agoat.  10 
y  30  de  Novembre  y  83  de  Desembre  se  tracta  en  Consell  de  cent  lo  mateix,  y  a  7 
de  Juny  de  1669  en  Consell  de  cent  se  troba  un  paper  en  ordre  ais  Comptes  donata 
per  lo  Indivis,  y  80  de  Agost,  y  5  de  Setembre  de  dlt  any  en  Consell  de  cent  se  trac- 
ta k)  mateix,  y  a  84  de  Novembre  de  1683  en  Cocsell  de  cent  se  tracta  lo  mateix,  4 
y  6  de  Abril,  13  y  13  de  Desembre  de  1696  en  Consell  de  cent  se  tracta  lo  mateix,  j 
a  10, 14  y  84  de  Janer  de  1697  se  tracta  lo  mateix,  y  a  5, 13,  86  de  Agost  y  3  de  Se- 
tembre de  1699  en  Consell  de  cent  se  tracla  lo  mateix,  y  a  8  de  Blars  de  1700  en 
Consell  de  cent  se  tracta  lo  mateix,  y  a  5  de  Abril  de  1700  en  lo  Manual  se  troba  la 
Concordia  Jurada  entre  la  ciutat  y  la  Revt.  Gonfraternitat  de  St.  Sever,  y  a  5  de 
Abril  11  dOiJuny,  14  y  19  de  Juliol  de  1700  en  Consell  de  cent  se  tracta  lo  mateix,  y 
a  85  de  Abril  de  1701  en  Consell  de  cent  se  tracta  lo  mateix,  y  84  de  Setembre  de 
1701  en  dlt  Manual  se  troba  la  taxacio  de  Qases  de  la  Rovt.  Confraternitat  de  Sant 
Sever.  Id.  ibid.  f.  m  vto.  y  296, 
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municipal  y  sus  acendrados  sentimientos  religiosos.  (17). 

Guando  uno  recuerda  las  grandes  dotes  que  brillaron  en 
el  Clero  catalán  de  la  Edad  Media,  sus  luces  y  su  zelo  apos- 
tólico, no  puede  menos  de  maravillarse  al  contemplarlos  tan 
decaídos  precisamente  durante  unos  siglos  en  que  los  sacer- 
dotes de  los  demás  países  de  Europa  daba  repetidas  y  evi- 
dentes pruebas  de  su  valia.    (1) 

Hemos  dicho  que  uno  de  los  fadrins  extems  podia  se- 
guir la  carrera  do  la  Magistratura  la  cual  en  las  naciones 
más  civilizadas  es  muy  independiente.  Más  en  Cataluña,  en 
Ja  época  en  que  ahora  estamos  decayó  extraordinariamente. 
Un  cuento  popular  nos  proporciona  datos  preciosos  sobre  la 
corrupción  de  los  curiales  en  general  y  de  la  Magistratura 
en  particular.  Relata  que  cierto  labrador  llamado  Pedro  Por- 
ter  (ué  perseguido  judicialmente  por  una  acia  de  debitorio 
que  habia  firmado,  juntamente  con  su  padre,  hacia  tiempo. 
Obtuvo  el  tal  de  los  oficiales  que  fueron  á  embargarle  bie- 
nes bastantes  para  responder  del  importe  de  dicho  debitorio 
el  permiso  de  llegarse  á  un  pueblo  vecino  para  percibir  cier- 
tas cantidades  que  le  eran  debidas.  Como  andando  pesaro- 
so y  mohino  topase  con  un  joven  que  cabalgaba  en  brio- 
so corcel  llevando  de  la  diestra  á  otro  de  no  peor  eslam- 
pa, y  oyese  de  sus  labios  palabras  compasivas  y  amistosos 
orrecimientos,  decidióse  á  contarle  sus  cuitas.  Dijole  que  el 
debitorio  en  cuya  virtud  se  le  perseguía  habia  sido  cancela- 
do mediante  escritura  autorizada  por  cierto  notario  de  Hos- 
talrich,  llamado  Jelmar  Bonsoms,  ya  difunto,  que  se  habia 
descuidado  de  anotar  al  margen  de  la  escritura  la  época  de 
su  cancelación  y  el  acta  de  la  cual  tampoco  se  encontraba 
con  los  protocolos  de  dicho  notario.  Y  el  joven  contestóle: 
«Ya  que  vos  Pedro  Porler  me  habíds  relatado  vuestras  gran- 
des cuitas  y  como  yo  os  prometí  ayudaros  indicándoos  la 
manera  de  remediarlas,  voy  á  cumplir  mi  palabra,  lleván- 

{t1}  A  16  ríe  Dosembro  de  1371  se  tracta  en  Coosell  de  Eclesiastlcbs  y  se  comet 
a  perssonasde  assenlar  Jas  dirorencias  quo  hi  ha  entre  Eclesiasllcbs  y  la  ciulat, 
y  6  de  Julloi  de  1561  se  bavla  tractal  lo  mateix.  Jd.  ibid.  f.  2S7. 

(18)  En  dicbos  siglos  florecieron  San  Vicente  do  Paul,  San  Ignacio  de  Loyola, 
San  Juan  de  la  Cruz,  Bosuet,  Massillon,  Dordalue,  S.  Francisco  de  Sales,  fray  Luis 
de  León,  fray  Lui;}  de  Granada,  etc.  etc. 
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doos  á  un  lugar  en  donde  veréis  al  notario  Jelmar  Bonsomd 
el  cual,  si  es  cierto  que  autorizó  dicha  escritura,  os  dirá 
donde  está.  Montad  en  este  caballo,  teneos  firme  sobre  los 
estribos.  Yo  soy  el  Diablo.»  Y  recorrieron  ardorosos  valles 
y  montes,  ríos  y  mares,  y,  por  último,  entraron  en  cierta 
cueva  de  la  cual  se  salia  á  una  grande  extensión  de  ter- 
reno lleno  de  fuego  y  de  demonios  en  donde  habia  una  gran 
multitud  de  gentes  que  sufrían  horribles  martirios.  Y  allí 
vierojí  á  Miser  Dalimeras,  clavario  que  habia  sido  de  las 
baronías  de  Bas,  quien  tenia  en  las  manos  un  papel  que  sé- 
guni  dijo  el  Diablo,  contenia  una  dennncia  y  sumaria  com- 
pletamente falsas,  y  por  este  delito  y  por  el  de  monedero 
falso  fué  preso  en  las  cárceles  de  Barcelona  donde  murió; 
á  Felipe  Itoger  de  Calella,  gobernador  que  fué  del  vizconda- 
do  de  Bas,  y  estaba  allí  por  haber  promovido  disensiones 
entre  el  marqués  de  Aytona  y  sus  vasallos;  á  Miser  Madu- 
xer,  asesor  que  habia  sido  durante  muchos  años  de  dicho 
vizcondado,  á  quien,  al  tiempo  de  morir,  se  le  habia  encon- 
trado un  libro  en  que  notaba  de  su  propio  puño  y  letra  los 
nombres  de  los  infelices  á  los  cuales,  por  poca  cantidad  de 
dinero,  habia  hecho  condenar  al  destierro,  á  galeras  y  á  la 
horca;  á  Miser  Germá  asesor  do  Ilostalrich  sujeto  á  una  si- 
lla de  fuego  por  haber  delinquido  en  su  oficio;  á  Monsefio- 
res  Ubach,  Puig,  Renach  y  otros  doctores  del  Real  Conse- 
jo á  quienes  Porler  muy  bien  conocia^  los  cuales  cuando 
vivian  jactábanse  de  ser  dioses  do  la  tierra;  á  D.  Ramón  de 
Frexeneda,  abogado,  sentado  ante  una  mesa  llena*  de  pape- 
les y  atormentado  por  una  legión  de  demonios;  á  un  Veguer 
de  Barcelona,  á  su  asesor,  á  su  escribano  y  al  promotor 
fiscal,  por  las  grandes  abominaciones  que  habian  cometido; 
á  Monseñor  Franquesa,  juez  del  Real  Consejo,  por  haber  pre- 
varicado en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y  además  porque  im- 
pidió que  el  proyectado  canal  de  Urgel  discurriera  por  co- 
marcas duya  prosperidad  estribaba  en  su  riego,  y  embol- 
sóse las  cantidades  que  para  atender  á  los  gastos  de  dicha 
empresa  le  habian  sido  entregadas  pretextando  que  las  re- 
tenia  en  sü  poder  como  remuneración  de  sus  trabajos;  á  un 
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juez  de  la  corle  dei  Veguer  por  haber  disiraido,  de  acuer- 
do con  un  banquero,  depósitos  judiciales,  y  por  último,  á 
muchos  doctores  del  Real  Consejo,  abogados  y  notarios  que 
se  hablan  refugiado  en  San  Justo  para  aludir  la  responsa- 
bilidad que  se  les  exijió  por  muchos  abusos  cometidos  en 
el  ejercicio  de  sus  cargos.  (1) 

Cuando,  antes  de  la  sublevación  contra  Felipe  IV,  qui* 
sieron  los  catalanes  acudir  ante  los  tribunales  de  justicia  á 
querellarse  de  los  atropellos  y  perjuicios  que  les  irrogaban 
los  soldados,  el  doctor  D.  Juan  Miguel  Magarola,  Regente 
del  Consejo  Real,  mandó  llamar  á  muchos  abogados  y  orde- 
nóles que  no  diesen  consejo  ni  favor,  ni  patrocinio,  ni  di- 
rección á  los  representantes  de  los  municipios  de  Cataluña. 
El  mismo  elevado  funcionario  debió,  quizá,  de  ordenar  que 
los  jueces  del  Real  Consejo  se  ocupasen  en  varias  comisio- 
nes referentes  á  la  guerra  como,  por  ejemplo,  prevenciones 
de  armas,  víveres,  forrages,  tránsito  de  soldados,  bagajes, 
alojamientos  y  (tetros  semejantes  empleos — dice  la  obra  de 
donde  tomamos  este  dato,— mas  propios  de  Comisarios  y 
Alguaciles,  que  de  Ministros  tan  graves»,  de  lo  cual  re- 
sultó que  los  que  antes  eran  venerados  fuesen  desprecia- 
dos.    (2) 

Tenemos,  pues,  que  la  Aristocracia  catalana,  como  todas 
las  aristocracias  decadentes,  no  pudo  dejar  de  ser  servil  y 
corrompida,  y  por  consiguiente  cayó  en  el  más  completo  des- 
crédito. 

Cuando  las  clases  inferiores  de  la-  sociedad,  bien  sea  por 
mejorar  de  posición,  bien  á  causa  de  trastornos  políti- 
cos, salen  de  sü  esfera  y  se  introducen  en  una  superior, 
desaparece  el  equilibrio  entre  las  demás  coexistentcs,  y  origina- 
se una  verdadera,  si  bien  desadvertida  revolución.   Esto  fué 

(1)  Lo  motí  imitihli  tn  la  literatura  jeatalana  y  ¡o  viafje  a¿  Infem  per  Pere  Porter, 
por  D.  Cayetano  Vidal  y  de  Valenciano.  Barcelona  1878.  £i  Sr.  Vidal  con  la  erudfcioa 
que  tanto  le  caracteiiza  ha  probado  que  algunos  de  los  personajes  que  vio  Pedro 
Portel  en  el  inflerno  no  son  entes  imaginarios,  sino  por  el  contrario,  contemporá- 
neos de  dicho  Poner. 

(3)    Proclamación  cafó/'ea,  loe.  cil.  pógs.  115  y  128. 
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lo  que  aconteció  en  Gatalufia  como  consecuencia  de  dos  he^ 
chos^  qne  si  no  ocurrieron  simultáneamente,  fueron  muy  se- 
mejanles  en  sus  efectos. 

La  benéflca  y  humanitaria  sentencia  arbitral  promulgada 
por  Fernando  II  en  21  de  Abril  de  1i86  que  liberó  á  los 
vasallos  llamados  de  remema^  los  cuales  como  es  sabido, 
seguían  la  condición  del  terreno  que  cultivaban,  y  abo- 
lió los  malos  usos^  á  cambio  de  una  insrgnifícante  pensión 
anuah,  redimible  por  un  capital  módico,  que  debían  de  sa- 
tisfacer por  las  tierras  que  en  enfilcusis  se  les  concedie- 
ran, creó  una  población  rural  acomodada  puesto  que  los  quo 
habían  sido  vasallos  subcnfitcucaron  parte  de  dichas  tierras 
perpetuamente,  y  cultivaron  por  si  mismo  la  porción  restan- 
te haciéndose  de  esta  suerte  con  una  doble  renta.  ( 1 )  Ge- 
neralizóse esla  costumbre  allá  por  los  años  lo20.  Mas 
tarde  con>enzaron  á  ser  fraudulentos  los  industriales  v  mor- 
caderes  de  Barcelona.  Efectivamchte,  la  industria  de  fabri- 
car pafios,  que  era  la  que  mas  acrecentaba  al  comercio  in- 
terior y  exterior,  durante  el  reinado  de  Felipe  II  decayó 
tanto,  que  las  corles  do  Barcelona,  celebradas  en  1S95,  á 
propuesta  del  Brazo  real  dictaron  ciertas  disposiciones  con- 
ducentes á  reformar  la  organización  de  las  fábricas,  para 
extirpar  abusos.  (!2)  Respecto  á  los  curtidos  en  1676  el  Con- 
sejo de  los  Treinta  publicó  unas  Ordenanzas  en  cuyo  arti- 
culo Y  se  dice:  «Considerando  como  á  causa  de  no  hacerse 
la  obra  en  la  corambre  que  se  adoba  para  el  oficio  de  cur- 
tidores según  su  obligación  no  tiene  el  despacho  que  anti- 
guamente tenia  (extrayéndose  para  muchos  paises  extrange- 
ros  de  lo  que  resultaba  gran  ingreso  de  dinero  en  la  Ciu- 
dad) por  no  observarse  una  Ordinacion  hecha  por  cl  pre- 
sente Consejo  en  1470  en  que  se  dispuso  que  los  Cónsules 
del  gremio  puedan  entrar  en  todas  parles  donde  haya  co- 
rambres blancas  para  reconocer  su  calidad  y  quemar  las 
falsificadas,  lo  que  redundarla  no  solo  en  buen  nombre  do 
la  presente  Ciudad  sino  en    beneficio  del  público,  por  tan- 

(t)    Coost.  de  CalaUíua.  Lib.  IV,  Tit.  XII. 
{tj    Capmany,  loe.  cit.  T.  /,  págs.  t^i4  y  tiS. 
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to:  df^scando  en  quanto  sea  posible  el  mayor  acierto,  esta- 
tuimos que,  confirmando  dicho  Estatuto,  sea  observado  se- 
gún su  tenor,  y  que  en  adelante  sea  obligación  de  dichos 
Cónsules  el  reconocer  todos  los  meses  los  obradores,  confis- 
cando las  mal  aparejadas  para  quemarlas  en  la  plaza  de  las 
tenerías.»  £1  mismo  Consejo  en  16  de  Junio  de  1623  para 
prevenir  los  grandes  abusos  y  fraudes  que  se  cometían  en 
la  fabricación  y  venta  de  mantos  mandó  que  ninguno 
que  no  fuese  man  tero  ó  corredor  de  encante  pudiese  espen- 
der mantas  ó  instrumentos  pertenecientes  ¿  dicho  oficio,  so- 
pena  de  tres  ducados  de  multa. 

El  expresado  concejo,  en  el  afio  1S88,  con  el  objeto  de 
obviar  los  fraudes  cometidos  por  los  fabricantes  de  alhajas 
de  oro  y  plata,  y  por  los  corredores  que  las  espendian,  or- 
denó: 1.^  Que  ningún  individuo  del  gremio  de  plateros,  ni 
otra  persona  por  ellos,  podia  pesar  alhajas  de  oro  y  plata  á 
dichos  corredores,  antes  bien  estos  hablan  de  acudir  al  oficio 
del  contraste  donde  se  habia  de  pesar  y  llevar  las  cuentas 
por  ambas  parles;    i.""  Que  ninguna  obra  de  oro  ú  plata 
podia  ser  traída  á  ferias  ni  á  mercados  fuera  de  Barcelona 
si  no  era  primero  presentada  y  aprobada  por  los  Cónsules;  y  en 
caso  de  que  estos  encontrasen  las  alhajas  defectuosas,  no  ha- 
biéndolo asi  manifestado  los  fabricantes  y  corredores,  debían 
ser  rotas  y  deshechas;  y  que,  al  tiempo  de  retirarse  los  pla- 
teros ó  corredores  de  las  ferias  manifestasen  cuanto  habian 
vendido  ó  comprado  para  que  de  esta  suerte  pudiese  ave- 
riguarse   si   habia  habido    algún   hurto.     3."*   Que  ningún 
platero  engastase  dentro  de  las   piezas  de  oro,  esmalte  ni 
otras  cosas  fraudulentas,  so  pena  de  crecidas  multas  y  de 
.  cerrar  su  tienda  durante  tres  dias;  y  que,  si  el  que  fuese 
falsario  no  hubiese  sufrido  la  prueba  de  los  exámenes  de 
ingreso  al  gremio,  no  pudiese  ser  examinado  hasta  que  asi 
lo  juzgase  conveniente  el  consejo  del  oficio. 

Que  la  rigurosa  observancia  de  las  providencias  promul- 
gadas durante  la  Edad  Media  contra  los  fraudes  de  tintoreros 
de  lana, "[cayó  en  •  desuso  á  últimos  del  siglo  XVI,  lo  declaran 
las  Ordenanzas  promulgadas  en  1615,  en  las  que  los  concelle- 
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res  se  quejaron  de  que,  á  consecuencia  de  los  fraudes  de  los 
tínloreros  babianse  desacreditado  grandemente  los  tan  célebres 
tintes  de  Barcelona,  ocasionando  de  esta  suerte  gravísimos  da- 
ños al  comercio  y  reputación  de  la  Ciudad  que  todavía  traspor- 
taba sus  panos  á  los  puertos  de  Cerdcfia,  de  Ñapóles,  de  Sicilia 
y  á  muchísimos  puntos  de  Levante.  En  1671  fueron  pro- 
mulgadas nuevas  ordenanzas  confirmando  las  antiguas,  con 
el  objeto  de  que  se  acreditasen  los  colores  y  en  particular 
el  negro  y  el  azul  que,  por  estar  de  moda  en  aquella  sazón, 
eran  los  que  más  se  vendían.  (1) 

Todos  estos  fraudes,  al  hacer  despreciables  á  los  fabri- 
cantes y  mercaderes  que  conslitíiian  la  clase  superior  del 
pueblo  catalán,  hubieron  de  envalentonar  á  los  simples  ar- 
tesanos; asi  fué,  que  habiéndose  reunido  el  Consejo  de  Cien- 
to en  30  de  Noviembre  de  1641  para  elecciones,  el  pueblo, 
tumultuosamente,  exigió  que  los  concelleres  fuesen  seis  en  vez 
de  los  cinco  que  eran,  y  que  el  sexto  representase  á  los  me- 
nestrales. Este  motin,  promovido  sin  duda,  aprovechando  la 
conyuntura  de  hallarse  Barcelona  sometida  á  Francia,  logró  el 
objeto  que  apetecía,  ya  que  Argenson,  lugarteniente  de  Luis 
XIII,  deseoso  de  hacerse  bien  quisto  al  populacho  catalán, 
fué  á  la  Casa  de  la  Ciudad  á  imponer  su  voluntad  á  los 
individuos  del  Consejo,  quienes,  cediendo  á  sus,  en  aparien- 
cia, instancias,  pero  en  realidad,  órdenes,  eligieron  seis  con- 
selleres  en  vez  de  cinco,  siendo  el  agraciado  un  cordonero 
llamado  Andrés  Saurina.  (i) 

De  esta  fuerte  perdieron  la  Aristocracia  y  el  Clero  su 
independencia,  su  moralidad  la  Magistratura,  y  su  tradicio- 
nal honradez  y  su  equilibrio  la  Clase  Media,  toda  vez  que 
al  trocarse  los  vasallos  en  propietarios,  al  ser  los  artesanos 
concelleres,  desapareció  el  carácter  que  en  tiempos  mejores 
la  singularizaba. 

Asi  como  en  la  epidermis  de  un  individuo,  cuya  cons- 
titución fisiológica   es  débil,  adviértense   inequívocas  señales 

del  mal  interior  que   le  corroe;  asi  en  la   decadente  Cata- 

(1)    Id.  ibid.  r.  //,  págs,  6i,  M,  72, 98,  99  y  46t  y  m. 
(t)    Pi  y  ArlmoD,  toe.  cit.  p.  15 i. 
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luiia  surjieron  el  bandolerismo  y  las  bamicriaa  á  mano  ar- 
mada^  signos  indudables  del  desasosiego  que  experimentafia 
¿  causa  dé  haber  perdido  las  diferentes  clases  que  la  com- 
ponían^ su  manera  de  ser.  Los  que  so  daban  á  aquel,  los 
que  formaban  oslas,  no  podían  ser  constreñidos  por  nadie  á 
obrar  de  otra  manera,,  puesto  que  en  el  Consejo  JSeal,  en 
el  SacrOy  ttegio^  Supremo  Senado  de  Cutaluña^  las  sentencias 
no  solían  dictarse  conforme  á  la  justicia,  sino  más  bien  á 
gusto  doi  mejor  postor,  ya  que  otra  cosa  no  podia  suceder 
siendo,  como  h)  era^  corrompida  de  todo  punto  la  Magistra- 
tura. (1) 

Hemos  visto  que  uno  de  los  abusos  de  los  virreyes  fué 
el  disponer  el  derribo  de  casas  y  castillos;  tai  hubo  do  ellos 
que,  como  D.  Pedro  Afán  de  Ribera,  marqués  do  Tarifa, 
emprendió  con  tal  saña  y  tanta  actividad  dicha  nefanda  obra, 
qne  obligó  á  Felipe  il  á  revocar  los  decreto  que  aquel  pro- 
mulgara por  atentar  al  dercho  de  propiedad.  Ahora  bien, 
abundando  como  abunda  en  Catalufia  las  casas  aisladas  co- 
nocidas con  el  nombre  do  masías^  claro  está  que  al  cometer 
los  virreyes  el  antedicho  abuso  dejaban  indefensos  á  los  ha- 
bitantes de  las  mismas,  y  por  lo  tanto  expuestos  á  sufrir 
los  atropellos  que  á  los  bandoleros  pluguiese  irrogarles. 
Tanto  estas  circunstancias  materiales  como  la  moral  que  de- 
jamos apuntada  dieron  creces  al  bandolerismo  y  á  las  ban- 
derías, como  así  resulla  de  los  hechos  que  vamos  á  re- 
cordar. 

A  3  de  Enero   de   1521  los   concelleres  escribiéronle  á 

(I)  Const.  de  Cataluña.  Lib.  IX.  Til.  XVII.— PhUlp  en  la  Corl  de  Barcelona  I' 
«ny  1563  stainíilni  y  ordenam  ab  consentiment  de  la  Con,  que  los  Doctor»  del  Re- 
yal  CcDsell  del  crtro4nal  y  lo  Advocaí  Fiscal  no  pugen  en  ningún  tenips  rebrer  ave- 
rias de  las  composlcions  ques  faran  ni  de  las  penas  ni  alires  emoiuinenis.=FhiUp 
en  la  Con  de  Hon^o,  r  any  1S85,  perqué  los  que  cometen  delicies  atroces  y  per- 
turban la  Rep«bUca  sien  punits  com  es  raho  y  que  no  tingan  la  esperansa  de  fa- 
ciliíat  en  compodarset  y  com  el  día  de  vuy  nes  molí  nccessari  extirpar  totaiment 
ios  malfactors  de  Catbaluña  y  Comíais  de  Rosello  y  Gerdeñot  perQo  staiuhim  y  or- 

enam  ab  conwntlmaol  de  la  presenl  Cor  I  que  ladres,  trencadors  de  cumln?,  incen  • 
diaria,  aixi  de  casas  com  de  pallers  y  altres  proplelats,  matadora  do  bestiar  aixia 
gran  com  menul,  los  qai  tallan  y  deftruheixen  mallcfosament  vinyas  y  arbrea,  en 
ninguna  manera  puguen  ser  composais,  ans  han  de  ser  castigáis  conforme  a  las 
|ley$  de  la  térra  y,  en  defecle  de  elles,  al  dret  comu,  y  manam  que  la  presenl  Cons- 

mcio  sia  dura  Jora  fln.s  las  vlnents  Coris. 

Zv 
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Carlos  I  una  oarla,  suplicándole  que  nombrase  vícrey,  pcr^ 
que  en  Barcelona  habia  grandes  peleas  á  mano  armada  en- 
tre los  nobles  y  plebeyos  del  barrio  de  la  Ribera  y  los  del 
barrio  del  Arrabal  por  el  nimio  motivo  de  pertenecer  á 
distintos  barrios;  que  en  estas  peleas  lomaba  parte  el  pue-- 
blo  bajo;  que  en  la  festividad  de  la  Circuncisión  del  Se- 
ñor, al  atravesar  los  concelleres  la  plaJía  del  Borne  en  di- 
rección á  Santa  María,  á  donde  iban  para  asistir  á  los  di^ 
vinos  oficios,  trabóse  un  combate  en  dicha  plaza  y  acudió 
allí  tan  gran  número  de  gentes  con  armas,  que  el  Veguer  y 
sus  oficiales  hubieron  de  hacer  grandes  esfuerzos  para  so- 
segarlos, y  que  en  Gerona  habia  también  grandes  conmocio- 
nes, obligándoles  al  Gobernador  y  al  Baile  á  ir  á  Moya  coA 
el  objeto  de  poner  treguas  entre  dos  furiosas  banderías  que 
allí  combatían.  (1) 

A  4  de  Agosto  de  1520,  Gaspar   Burgués  de  Senl  Clí- 

ment  doficel,  acompañado  de  otros,  armados  de  ballestas  y 

espadas,    entraron    en   la   casa   que  el    conseller  Juan   de 

Gualbes    poseía   en    Sarria,    y    lleváronse  á   su   hija  íini* 

■ca.  (2) 

Á  14  de  Diciembre  del  mismo  año,  participaron  los 
conselleres,  por  escrito,  á  Carlos  I,  que  los  nobles  y  sus 
servidores  estaban  divididos  en  dos  opuestos  bandos,  y  que 
todos  los  dia.9  se  cometían  tantos  homicidios,   robos  v  todo 


(1)  A  3  do  Janer  de  15S1  seriuhen  al  Rey  que  de  pocs  dies  atrás  se  havian 
ftuccehit  en  BaiceloDa  grans  pasions  enlro  homens  principal:*,  y  per  Valerios  bavia 

'gran  divlsio  enire  los  del  poblé  asscyaladament  entre  lo:»  del  barrí  de  la  Ribera  7 
los  de  la  Rabal,  y  havian  segiiii  bregas  y  nafras,  sens  altre  ocasio,  sino  perqué  er^b 
de  la  Ribera  y  de  la  Rabal,  y  lo  die  de  Cap  d*  any  succeblren  grans  bregas  al  Boro 
al  tenips  que  los  Conselleres  passavan  per  alia  pera  anar  a  Santa  María,  ahont  acudí 
tanta  geni  de  tolas  parís,  que  ells  y  lo  Vcisuer  y  sos  ofírials  que  acudiren  flngucreb 
grans  diflcultals  a  reposarbo;  y  que  en  Gerona  lo  Gobernador  per  las  grans  passíon^ 
que  alli  hl  ha,  y  lo  Baille  oran  a  Moya  abont  bavia  succcbil  una  gran  brega  y  per 
so  demanavan  envían  Virrey.  Árch,  tnun.  Loe.  cit,  v,  /,  f,  53^, 

(2)  A  4  de  Agost  de  1520  Gaspar  Hurgues  de  S^nt  Cliroent,  donzell  ab  geni  ab- 
roada ab  ballestes  y  spasas  entra  en  una  torre  de  Sarria  y  forlivament  s'  empor- 
taren  una  donzella  de  Juan  déGuallie^,  Conseller.  Id.  V.  II,  f.  9. 


S17 
linaje  de  maldades,  que  nadie  se  atrevía  á  salir  de  su  ca^ 

Si.   (1) 

A  3  de  Agosto  do  1S2S,  acaeció  que  roosen  Juan  Ríam-* 
bau,  doncel,  hombre  ya  entrado  en  años,  junlamenle  con 
sus  hijos  y  sus  servidores,  mataron  á  catorce  ó  quince 
carneros  pertenecientes  al  hato  de  la  Ciudad  que  estaban 
paciendo  en  el  término  de  Puigcerdá,  y  además  amenazó 
con  dar  muerte  á  los  pastores  y  al  resto  de  los  carneros 
sino  lo  entregaban  cien  ducados.  (2) 

A  9  de  Junio  de  1323  fueron  cuarteados  dos  reos  de 
crímenes  detestables,  como  lo  eran  haber  matado  á  muchos 
hombres,  mugeres  y  niños  en  Mallorca  á  favor  de  los  ban- 
dos: que  años  atrás  hablan  surjido  en  dicho  reino.  (3) 

A  3  de  Mavo  del  mismo  año  el  Brazo  Militar  envió  en- 
bajada  á  los  concelleres  á  fin  de  lomar  las  dos  corporacio- 
nes alguna  medida  para  impedir  los  grandes  crímenes  y  mu- 
chas muertes  que  se  perpetraban  en  todo  el  Principado  á 
causa  de  no  haber  virrey.  (4)       •  » 

-     A  7  do  Enero  de  1338  fué   robada  la  Sacristía  de  San 
Pedro.  (5) 

A  3  de  Enero  de  1841  fueron  presos  cuarenta  ladrones 
-que  estaban  de  acecho  en  el  castillo  que  Francisco  Setanti 
poseía  en  Santa  Coloma  de  Gramanet  para  librar  .á.  ciertos 


« ( 


(1)     A  U  de  Be^embre  de  15^0  scrluben  al  Rey  com  se  tiavian  mogut  moUs  ban- 
dos entre  gentUhomcná  y  alires,  y  que  do  casquQ  S3  cometen  tants  homicidís,  ro- 
iba»  Y  altres  dclestabiti»  maleflcis,  quenengu  gosava  anar  per  ia  ciutat,  ni  per  la  to- 
rra, y  per  co  1^  dem^pan  Virrey.  Id,  ibidibid.     . 

'  {t)  A  3  de  Agosi  de  15^1  scriuhen  que  Mossen  Joan  Riambau,  nnajor  de  diea, 
donzell,  y  los  de  sa  companyia,  y  ab  sos  tllls,  havian  mort  13  oli  mollons  de  lara.- 
inada  do  la  ciutat  en  lo  tcroie  de  Puigcerda,  y  amenasaron  ais  Pasiors  que  si  nols 
donavan  100  ducais  matarían  tols-los  alircs  moltons  y  Pastors.  Id.  ibid  f.  49  rto. 

{Z)  A 9  de  Juny  de  15i'>  foren  csquarierats  dos  homen&  inculpáis  do  crims  de- 
testables, de  omeys  alxi  de  dones  e  infants  com  de  altres  en  las  grans  sedicions  y 
y  commocions  seguides  los  anys  passMs  en  la  ciutat  y  regne  de  Mallorques.  Id.  ibid 
4bU. 

(4)  A  5  do  Mais  de  1528  lo  Bras  Militar  envía  embaxada  ais  consellers  per  les 
,grans  morts  y  malveslats  ques  parpeiraven  pemohaverhi  Virrey.  Id.  ibiiLrbid 

(5)  A  7  do  Janer  d«  1538  robaren  la  Sacristía  de  San  Pcre.  Uf.  ibid  ibtd. 
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presos  que  conducían  ciento   cincuenta   contra b&tid¡sU.<i.   {i, 

A  15  de  Abril  de  1544  el  virrey  marqués  do  A^uilar^ 
el  Tribunal  de  la  Rota,  y  muchos  caballero.»,  fuéronse  hacia 
Caldas  de  Monbuy  en  persecución  de  Antonio  íioca,.  famoso 
bandolero,  al  cual  a  25  do  Junio  de  1546  pusieron  preso  en 
Francia  y  fué  condenado  á  muerte.  (2) 

A  26  de  Enero  de  1545  levantóse  someient  general  en 
toda  Cataluña.  (3) 

A  27  de  Abril  de  1546  convocóse  someient  general  en 
Lérida,  y  el  virrey  dicho  marqués  de  Aguilar  con  el.  Tribu- 
nal de  la  Rota  fueron  á  las  llanuras  de  Urgel  en  donde  se 
hablan  levantado  compañías  de  ladrones.  (4) 

A  21  de  Febrero  de  1553  levantóse  simetent  en  toda 
Gaialuua.  (5) 

A  14  de  Junio  do  1554. los  diputados  enviaron  embaja*- 
da  al  virrey,  maques  de  Tarifa,  querellándose  porque  dispo- 
nía el  derribo  de  castillos,  pretextando  que  eran  asilo  de 
ladrones.  (6) 

A  4  de  Junio  de  1574  fué  sentenciado  a  muerto  Barto- 
lomé Caps,  famoso  bandolero.   (7) 

A  31  de  Marzo  de  1573  fueron  presos  y  condenados  á 
muerte  en  Igualada  Moreu  Palau  y  sesenta  y  dos  bandole<^ 
ros  más.  (8) 

•  > 

{))  A  5  de  Janer  de  1511  a  Santa  Colonia  de  Gramanei  se  eran  recuUits  en  la 
torre  de  Francesch  Selanti  quaraoia  tandolers  que  eran  venguis  pora  levar  un» 
pre>09  que  venían  acompayaia  de  cení  cinquania  bandolera  de  la  conirabanda  y  ve- 
nían guíala  y  lois  loa  quaranla  foren  presos.  Id.  ibid  ibtd. 

(2)  A  15  de  Abril  de  1544  lo  Virrey  ab  los  de  la  Uoia  y  molls  cavallers  anaren 
•  Caldea  de  Monbuy  en  persecucio  de  Antón  Roca  famos  bandoler.  Id,  ibid  ibid. 

(9)      A  26  de  Janer  de  1515  someten  general  per  Iota  CalLalu&a.  Id,  tbid  ibú/. 

(4)  A  Si  do  Abril  en  Lleyda  someient  general  y  lo  Virrey  y  la  Rola  anaren  de- 
ve  rs  Urgell  perqué  hi  havla  bandolera.  Id.  tbid  ibid. 

(6)  A  21  do  Febrer  de  1553  se  crida  someient  general  conlra  bandolera,  id, 
ibid.  ibid, 

(5)  A  13  de  Juny  do  135^  los  Deputats  enviaren  embalsada  al  Virrey  qnere- 
Uanij9«  perqué  feya  endorrocar  caaieils  y  casas  per  tota  Caibalunya  a  líiol  de  lo- 
capiar  bandolers.  Id.  ibidihid. 

i7}  A  4  de  Juny  de  15tfj  fon  seniencíat  Bartomeu  Caps  bandoler  y  ladre  fainos. 
Id,  ibid  ibid. 

(8)  A  31  de  Mars  de  1573  fon  la  presa  de  Uoreu  Palau  y  altres  bandolers  que 
entre  lols  roort  y  presos  foren ^  seíxanlit  tres.  Id.  ibid  ibid. 

A  26  (lo  Juny  de  \bU  fou  ^eniencíal  Anioñ  Roca  famos  bandulcr  y  portarenlo 
presúo-Franiti,  4ü.  tbid.  ibid.  .         ■ 
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A  2  da  Octubre  de  1o79  fué  condenado  á  muerte  d 
célebre  bandolero  Monserralo  Poch.  (1) 

A  13  de  Abril  de  1576  acaeció  un  gran  alboroto  junto 
á  la  iglesia  de  San  Antonio  ante  la  cual  comparecieron  mu^ 
chas  gentes  armadas,  salidos  de  las  casas  del  vecindario  y 
desde  las  torres  del  Portal  muchos  armados  con  pedreñales 
(pequeños  trabucos  de  fácil  manejo)  disparábanlos  contra  los 
que  se  hallaban  junto,  á  los  ventanales  de  dicha  iglesia  al 
tiempo  que  otros  con  puntales  estropeaban  las  puertas  do 
la  misma.  Y  muchos  murieron,  y  otros  fueron  heridos. 
Y  el  Gobernador  solicitó  el  auxilio  del  Consejo  de  Ciento, 
que  se  reunió  primero  [en  pleno,  y  después  el  Consejo  do 
los  Treinta,  ante  los  cuales  el*  Sindico  de  la  Ciudad  instó  el 
castigo  de  los  culpables.  A  17  del  mismo  mes  el  Consejo  de 
Ciento  acordó  no  jjitervenir  en  la  cuestión  por  entender  que 
la  promovían  dos  familias  principales,  quienes  alegaban  de- 
rechos al  patronato  dé  la  misma  iglesia.  (2) 

A  10  de  Abril  de  1624  el  Consejo  de  Ciento  se  enteró 
do  que  hablan  luchado  á  mano  armada  ciudadanos  y  geno- 
\eses^  y  que  uno  de  estos  le  hablan  matado  en  su  casa  á 
puñaladas.  (3) 

A  20  de  Setiembre  de  1592  el  virrey  D.  Diego  Fernan- 
dez de.  Bobadilla,  conde  de  Chinchón,  participó  á  los  concc- 
llores  que  estaba  sitiando  el  castillo  de  Regol  en  donde  Ca- 
dell  se  iiabia  guarecido  con  otros  bandoleros.  (4] 

En   Enero  de  1593    los   diputados  acordaron  juntar  nn 

(1)  A  S  de  Octubre  de  1679  fou  senlenclat  Monserrat  Poeta.  Id.  ibid  ibid, 

A  t8  de  Jiilioi  de  15V3  (bu  executada  semencia  de  mort  contra  lo  Moreu  Giste- 
Her  y  aitres  quiDze  bandolera.  Id.  ihid  ibid, 

(2)  A  13  de  Abril  de  I57d  succehi  una  gran  brega  devant  de  Sant  Antonl  qufí 
vingueren  ab  gont  armada  de  las  casas  veblnas  y  de  las  lorres  del  Portal  ilrnviin 
ppdrenyalades  ais  de  dinire  y  ne  mataron  y  nafraren  molts  y  ab  parpáis  ospatlUi- 
len  les  portes,  y  lo  Gobernador  peranarhi  demana  favor  ais  consellers  y  pergo  iln- 
gueron  concell  de  trenU  y  de  cent,  y  lo  Sindicb  feya  instancia  contra  los  culpa- 
bles, empero  a  17  fou  dellberat  que  desistissent  ates  que  ello  venia  do  pretensloiis 
quedos  tenían  en  aquella  iglesia.  Id,  V.  I,  f,  5S0. 

(3)  A  10  de  Abril  de  1«V  en  Consell  de  Cent  se  Iracta  de  Uuytes  hi  havia  en- 
tro genovesos  y  ciutadans,  y  (ou  mort  un  genoves  a  coltcllades. 

(4)  A  13  de  Setiembre  de  1592  lo  Virrey  dona  avis  ais  consellers  cora  avia  ct 
assetiar  lo  caslell  de  Regol  perqué  Cadttll  se  bi  feya  fort  ab  aitres  bandolers.  Id,  V. 


330 

cjércilo   para  expulsar   á   los  ladrones    que,    en   nume^-o^af 
bandas,  recorrían  el  Principado.  (1)  ' 

A  16  de  Noviembre  de  1612  el  Consejo  de  Ciento  acor- 
dó proporcionar  á  los  diputados  veinte  y  cinco  soldados  j)a- 
ra  perseguir  álos  ladrones.  (2)  •  • 

A  11  de  Julio  de  1613  el  Consejo  de  Ciento  trató  úe 
que  los  ladrones,  hablan  asesinado,  camino  de  Monserrat  al 
conde  de  la  Baslitta,  privado  del  príncipe  de  Saboya,  quien 
ú  la  sazón  se  hallaba  en  dicho  monasterio.  (3) 

A  13  de  Noviembre  do  1613  el  Consejo  de  Ciento  acor- 
dó, para  perseguir  ladrones,  levantar  y  mantener  en  pié  de 
guerra  un  ejército  de  quinientos  hombres.  Pocos  días  des- 
pués convocóse  sometent  general  y  el  virrey  D.  Francisca 
Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Aimazan,  conde  de  Mon- 
teagudo,  y  el  Veguer,  y  los  doctores  del  .Real  Consejo  salie- 
ron á  recorrer  el  Principado.  (4) 

A   13  de  Julio  de  1613  y  á  13  de  Octubre   de    161í,. 
tratóse    en   Consejo  de   Ciento  de  los   plagas    y  excesos,  y 
muertes  y  daños  causados  por  los  bandoleros  que  tenían  opri- 
mido el  Principado.  (Sj 

Entre  este  cúmulo  de  bandoleros  brillaron  por  su  arroja 
y  fortuna  Juan  Sala  y  Serrallonga,  Pedro  Roca  y  Guinart,  y 
Pedro  de  Santa  Cilia  y  Pax. 

Fué  el  primero  un  pobre  labrador  de  la  parroquia  do 
Caros.  En  1622  dióse  al  bandolerismo  porque,  á  causa  de> 
haber  comprado  ciertos  objetos  robadas,  temía  caer  en  ma- 
nos de  los  oHciales  del  Veguer;  fueron  innumerables  las 
muertes  y  robos  que  cometió,  y  no  hubo  clase  social  desde 
la  mas  elevada  á  la  mas  baja  que  no  experimentase  el  rigor 

(1)  A  Janer  de  1393  depulats  deliberan  euviar  soldáis  pera  láoxpulsio  de  la- 
di^s.  Id.  ibid.  ibtd. 

(2)  A  9  de  Novembre  de  K^i^f-nnsoll  de  Cent  sobre  persecuclo  de  ladres  y  la 
clutal  feu  vini  y  cinch  soiduu.  Id  ibtd  tbid. 

(3)  A  iti  de  JuUol  de  16*3  en  Cnnseli  de  cení  se  trocla  de  la  morí  del  comte  de 
la  Pa.slMa  a  qui  los  ladre:*  mataron  vcnínt  de  Monserrat  bhoni  siava  lo  princcp  do 
Suboya  de  qul  era  (zrun  prival.  Id.  ibid  ib¡d. 

(4)  A  3  ue  Novembre  de  46-^4  Consell  de  cent  sobre  pprsecuoio  do  ladres  y 
bandolf*rs  y  le  ciniai  oíTeri  íer  y  poRur  cincenl  bonens.  y  eixi  ¡o  Virrey,  y  la  Ve- 
guería y  los  Docioisdel  Keal  consell  repi/rliis  p^^r  raihaluña.  Id.  ibid  ibid.  ' 

(b\  A  13  de  Octubre  de  16H  Con>ell  de  cení  on  ques  iracta  de  les  moltes  pía- 
ges,  furs.  morts  y. excesos  deli%  ladres  y  deis  b^dolert<.  Id.  ihid,X  41  vio. 

A  %  de  Juliol  de  1615  se  rcfereixcn  la^*  pijgas  y  excesos  deis  ladres  y  bandolcrs 
que  lenian  oprcsa  la  ierra.  Id.  ibid  ibid. 
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de  sus  tropelías.  Iba  acompañado  de  uoa  mujer  disfrazada 
de  hombre.  Componíase  su  cuadrilla  de  facinerosos  que  le 
profesaban  un  culto  ardiente.  Después  de  haber  convertido 
en  teatro  de  sus  fechorías  las  llanuras  del  Valles,  y  do  Vich, 
y  la  fragosa  sierra  de  las  Guillerias,  huyóá  Francia  lleván- 
dose consigo  grandes  recomendaciones  del  noble  patricio  y 
$abio  abad  de  Bailólas  D.  F.  Ángel  de  Montilla  para  algunos 
señores  del  Mediodía  de  dicho  reino.  Cometió  la  imprudencia 
de  regresar  á  su  patria  quizá  por  creer  que  la  aspereza  de 
la*  comarca  en  la  cual  se  hiallaba  situado  su  pueblo  natal 
seria  bástanle  para  ponerle  al  abrigo  de  todo  golpe  de  ma- 
nó, más  como  su  cabeza  la  hablan  pregonado  los  virreyes 
duque  de  Cardona  y  cardenal-iqfante  I).  Fernando,  per- 
siguiéronle tan  tenazmente  y  con  tan  buena  suerte,  que  fué 
preso  y  sujetado  á  tormento,  aunque  no  resulta  de  documen- 
to alguno  fehaciente  que  le  diesen  muerte.  (1) 

También  Pedro  Roca  y  Guinart  fué  gran  facineroso;  tam- 
bién le  protegió  un  abad,  el  de  Ripoll,  D.  Juan  de  Guar- 
díola,  quien  según  lo  asevera  Pellicer  en  sus  notas  á  la  iri- 
mortal  novela  de  Cervantes,  como  asistiese*  á  cierta  fiesta 
que  celebró  la  villa  do  la  cual  era  cabeza  su  abadia^  desde 
las  ventanas  de  su  palacio,  tuvo  á  su  lado  al  célebre  y 
temible  bandido  como  formando  parte  de  su  séquito;  empero 
á  diferencia  de  Sala,  en  vez  de  ser  castigado  por  los  deli- 
tos que  habia  cometido,  solicitó  el  perdón  de  Felipe  lY  el 
cual  nO  solo  se  lo  otorgó,  sino  que  dispuso  que  dicho  Roca 
y  los  de  su  cuadrilla  fuesen  trasportados  á  Náp^des  á  costa 
del  mismo  rey,  para  servir  en  el  ejército  bajo  las  órdems 
de  su  antiguo  jefe,  quien  recibió  el  nombramiento  do  capitau 
de  campaña.  (2) 

De  noble  familia  era  D.  Pedro  de  Santa  Cilia  y  Pax, 
natural  de  Mallorca,  que  habiendo  jurado  vengar  la  muerto 
de  un  su   hermano   asesinado  á  traición,   dióse  al  bandole-  • 

(1)  Véjse  Pedro  Alsius,  loe.  cit.págz.  3i8y  3i9,  y  e'  t.  Vil  do  la  fiístora  civil  y 
ec-tsiúAiica  de  Cataluiia,  por  D.  Antonio  de  BufaruU  y  de  Urocá.  Barcelona.  Impienu 
de  Aleu.  1878. 

(2)  Voase  Bofarull.  Le.  cii. 
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rismo  quitando  la  vida  á  mas  de  cuatrocientas  personas.  Fn* 
góse  de  su  patria,  perseguido  por  el  Veguer  y  el  Jiiez  del 
Tribunal  de  las  Ordenes,  llegó  á  Barc43lona  en  donde  hemos 
visto  como  su  prisión  por  los  inquisidores  suscito  las  recla- 
maciones de  los  diputados.  Trasladóse  luego  á  Madrid  y  allí 
por  su  destreza  como  á  gínete  llamó  la  atención  de  Felipe  IV 
quien  después  de  haber  oído  de  sus  labios  el  relato  de  sus 
crímenes  y  entendida  la  causa  que  le  habia  movido  á  co- 
meterlos, perdonóle.  Desde  aquel  punto  y  hora  su  carrera 
fué  tan  gloriosa  como  lucrativa.  Sirvió  en  Italia  y  en  Ale- 
mania en  calidad  de  capitán  de  campaña;  juntamente  con 
el  barón  de  Botevila  reconoció  los  lugares  de  Francia  en  la 
frontera  de  Cataluña;  fué  nombrado,  con  el  pingüe  sueldo 
de  ochenta  escudos  mensuales,  capitán  y  gobernador  interino 
de  los  bajeles  surtos  en  las  playas  catalanas,  gobernador 
general  de  la  compafiia  de  dragones  y  de  la  caballeria  de 
Gastilta  que  estaba  bajo  las  órdenes  del  duque  de  Nochera; 
delegado  del  rey  acerca  del  virrey  de  Cataluña,  duque  do 
Cardona;  en  Colibre,  recibió  el  encargo  de  introducir,  por 
mar,  víveres  y  municiones  en  los  pueblos  marítimos  de  Ca- 
taluña; en  Mallorca,  por  orden  del  rey,  dirigió  la  construc- 
ción de  algunos  pertrechos  de  guerra,  y  en  premio  fué  hon- 
rado con  una  plaza  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra,  y 
una  encomienda  de  mil  ducados  de  renta;  gobernador  de 
Mallorca,  ahuyentó  una  armada  francesa  que  llevaba  el  in- 
tento de  penetrar  en  la  bahia  de  Alcudia,  y  en  el  mismo 
pais  dispuso  que  marchasen  trescientos  infantes  en  socorro  de 
Tarragona;  agraciáronle  con  el  cargo  de  procurador  real  del 
reino  de  Mallorca,  en  calidad  de  maestre  de  campo,  alejó  con 
su  marcial  apostura  al  jefe  de  cierta  armada  surta  en  dicha 
bahia,  y  después  de  dar  en  todos  estos  cargos  relevantes 
pruebas  de  su  habilidad  y  perecía  militar  y  marítima,  cerró 
los  ojos  para  siempre,  bendecido  por  sus  compatriotas,  y  ad- 
mirado por  todo  el  mundo.  (1 ) 

(1)  Tomamos  estos  datos  blogr&ficos  sobre  Pedro  Santa  ClUa  y  Pax  do  la  obra 
Varones  iluttres  de  Mallorca^  por  los  Sres  D.  J.  M.  Dover  y  K.  ^edel.  Palma.  (Iwpreuta 
do  t>elabert.  18*9).  p¿gs.  703,  704,  70o,  70G  y  707. 
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No  hallamos,  eo  verdad,  palabras  para  calificar  la  mons- 
truosa njereza  de  un  rey  que,  como  Felipe  IV,  prodigó  to- 
da suerle  de  honras  y  mercedes  contra  tan  grandes  crimi- 
nales. 

No  estaban  los  bandoleros  auxiliados  por  sus  amigos  y 
deudos,  puesto  que  la  protección  que  los  citados  abades 
dispensaron  á  Juan  Sala  y  Sarrallonga  y  á  Pedro  Roca  y 
Guinart,  prueba,  cuando  más,  la  corrupción  del  clero,  sino 
antes  bien,  execrados  por  todo  el  mundo,  como  lo  mani- 
fiesta la  activa  persecución  de  que  fueron  objeto  y  el  hor- 
ror que  inspiraban  á  la  opinión  pública.  Efectivamente,  en 
uno  de  los  romances  populares,  publicado  por  D.  Mariano 
Aguiió,  en  su  bellísimo  Cansoner  de  cables  catalanes  en  elo- 
gio del  arzobispo  de  Zaragoza,  D.  Fadrique  de  Portugal, 
virrey  de  Catalufiadesde  el  afio  1528  al  1539,  se  lee  la 
siguiente  copla: 

«Ais  ladres  no  perdonava 
Ni  ais  homcns  robadors 
Mol  tes  forqúes  enramava 
de  delats  saltejedors.» 

La  mossa  del  Hostal^  Los  estudianls  de  Torlosn^  y  mu- 
chísimas otras  canciones  populares  respiran  el  odio  más  in- 
tenso contra  los  bandoleros. 

No  fué,  pues,  el  bandolerismo  ingénito  en  el  pueblo  cata- 
lán, sino  por  el  contrario,  efecto  de  haber  perdido  su  ca- 
rácter las  clases  todas  qu^  constítuian  aquella  sociedad.  Y 
sea  cual  fuere  la  fidelidad  de  los  catalanes  á  sus  principes, 
salta  á  la  vista  que  más  que  á  éstos  fuéronlo  á  sus  Cons- 
tituciones y  privilegios.  Concebimos  que  un  autor  extranje- 
ro como  Kook  incurriese  en  tal  error,  pero  no  que  Meló, 
el. cual  tuvo  ocasión  de  enterarse  de  la  manera  de  ser  de 
los  catalanes,  desnaturalizase  en  tan  gran  manera  su  Índole. 

Pedro  Nanot  Renart. 

(Continua). 
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EL  ARCHIVO  DE  SIMANCAS. 


EXTKACTO   DE   LOS    InVENTARIOíí  Ü  CaTÁLOGOS  DE    LOS    PAPELES  DEL 

Archivo  general  de  Simancas,  existemes  en  el  aSo  1855. 
— Apéndice  á  los  Apuntes  Históricos  sobre  el  mismo  Ar- 
chivo, por  D.  Francisco  Romero  de  Castflla  y  Peroso^ 
Oficial  de  tercer  gibado  en  el  cuerpo  facu Ilativo  de  Bi- 
bliotecarios^ Archiveros  y  Anticuarios^  y  Abogado  de  los 
Tribunales  del  Reino, 


(Continuación.) 

3.*   Seri&.'^Secretaí'ia  de.  Estado  de  Italia. 

«Roma,  1855  á  1871. — Paces,  Prioratos  de  S.  Juan  y  diversas  niíi-' 
ferias,  1872  á  1874.~Nápoles.  1873  á  188l.-Sicilia,  1885  á  1895.— 
Milán,  1896  á  1927.— Venecia,  1928  á  I930.-Génova,  1931  á  1936.— 
Sabo.va,  1937  á  1941.— Estados  pcqucfios  de  Italia,  1942  á  1944.— Es- 
pediciones  marítimas  en  el  mediterráneo,  1943  á  1933.— Negocios  de 
parles,  1954  á  2001.— Libros  de  Berzosa.  2002  á  2022.» 

'4.'  Serie.— Secretaría  de  Estado  y  del  norte  de  España, 

oFiandes  y  Holanda,  2023  á  2322.— Alemania,  2323  á  2310.— Ingla- 
terra, 2311  á  2604.-Dinamarca,  2603  cá  2613.— Portugal,  2614  á  2635, 
—España,  2636  á  2762.— Negocios  de  Partes,  2763  á  2811.— Negocios 
extraordinarios  de  la  secretaría  del  norte,  2842  á  2939.— Negocios  in- 
conexos, 2960  á  2993.» 

.   5.*  Serie, — Secretaria  de  Estado  de  Italia  y  del  norte  y  España, 

«Roma,  2994  á  3214.— Cartas  de  Enbajadores,  3213  á  3237.— Ñapó- 
les, 3238  á  3334.— Milán,  3333  á  3477.— Sicilia,  3478  á  3539.-Vene- 
cia,  3340  á  3589.— Genova,  3390  á  3643.— Saboya,  3646  á  3684.— 
Príncipes  de  Italia,  3685  á  3692.— Negocios  de  partes  de  Italia.  3693 
á  3827.— Indiferente  de  Italia,  3828  á  3839.— Flandes,  3860  á  3917.— 
Alemania,  3918  á  3931.— Inglaterra,  3933  á  3979.— Holanda,  398  á 
4019.— Dinamarca,    4020   á    4023.— Vcnecia,  4024  á  4026.— Po^ugal, 


lOlT  á  i056.-*Ncgoc¡o$  de  parles  del  norlc,  1057  á  líOi.^Ncgocios 
de  parles  de  Espaüa,  4105  á  4125.— Indiferenlc  de  España  y  uorlc, 
4126  á  4190 — Jueces  conservadores  y  cóusules,  4191  á  4192. — Fran- 
cia, (en  blanco).» 

A  final  hay  la  siguiente  nota: 

«Yo  D.  Tomás  Gonzales,  canónigo  de  la  Sla.  Iglesia  Calcdral  de 
Plasencia,  del  Gremio  y  claustro  de  la  Real  Universidad  de  Salaraan-' 
ca,  Académico  de  la  Historia,  Individuo  de  la  Real  sociedad  econó- 
mica matritense  ecl.  Comisionado  especial  por  S.  M.  (que  Dios  guar- 
de) para  el  arreglo  y  coordinación  del  Archivo  general  de  la  corona 
de  España  establecido  en  esta  fortaleza  de  Simancas.  Certifico:  que 
he  formado  de  mi  mano  propia  este  Borrador  del  Inventario  razona- 
do de  los  papeles  de  Estado  de  la  negociación  de  España,  habiendo 
reconocido  los  documentos  que  van  apuntados  y  extractados,  colocan" 
do  en  sus  respectivos  mazos,  embollorios  y  legajos  los  que  le;»  perle- 
necian  de  los  muchos  que  halle  mal  clasiflcad(»s  inexactamente  anali- 
zados; y  muchos  mas,  confinados  á  los  papeles  de  desecho  que  esta- 
ban en  los  desbanes  del  Archivo.  Y  para  memoria  de  ello,  pongo 
.  aqui  el  sello  real  de  S.  M.  á  quien  envió  con  esta  fecha  su  duplica- 
do de  este  Inventarío,  y  lo  firmo  de  mi  nombre  en  este  Real  Archi- 
vo y  fortaleza  de  Simancas  á  8  días  del  mes  de  Noviembre  de  1818,' 
anos.— Tomás  Gonzales,  rúbrica.» 

Al  principio   de   este   Invenlario  se  insertan  varias  notas  ó  adver- 
tencias para  la  mejor  inteligencia   del   mismo,   dictadas  por  el  espré- 
sado  Sr.  Gonzales,  y  las  cuales  estractamos  á  continuación:   1.*  Dice:* 
que  los  papeles  de  Estado  depositados  en  Simancas  se  dividen  en  5* 
grupos  ó  series  principales:  la  1.*  que  consta  de  los  antiguos  papeles 
que  estaban  en  la  sala  ó  cubo  del  Patronato  real  antiguo,  custodiados 
en  cofres   ó   arquillas:   y   son   los   mas   antiguos,   pertenecientes  á  la 
época  de  los   Reyes  católicos  y  de  Carlos  5.*^:  la  2.*  serie  la  compo- 
nen 1854  legajos  correspondientes  á  las    épocas  de  Felipe  2.°  y  Feli- 
pe 3.°,  y  algunos  anteriores,  que  vinieron  al  Archivo  en   tiempos  del 
Emperador  Carlos  5."  y  Felipe    2.°  y  Felipe  3.":    la  3.*  la  componen 
170  legajos  pertenecientes  á  asuntos  de  Roma  y  otros  Estados  de  I.a- 
lia  de  la  época  de   Felipe   3.°;    incluyendo    entre  ellos,  los  libros  de 
Juan  de  Berzosa:  se  Irageron  al  Archivo  en  1636.  la  4.*  la  componen 
970   legajos  referentes  á  asuntos  de   Flandes,    Alemania,  Inglaterra  y' 
otros  paises  del  norte  y  algunos  de  España  y  Portugal ^    de  las  épocas 
de  Felipe  3.'  y  Felipe  4.°;   y  vinieron  á  Simancas  en  1665  y  1687:  la 
5.*  la  componen  1200  legajos  de  documentos  referentes  á  Italia  de  los 
reynados  de  Felipe  4.**  y  Carlos  2.",  y  vinieron  al  Archivo  en  1718. 

2.'  Dice:  que  le  ha  parecido  lo  mas  conveniente  dividir  los  pa- 
peles en  clases,  una  vez  que  constantemente  ingre<$aban  en  el  Archi- 
vo, y  no  era  posible  calcular  los  que  habitt  de  com prender- cada   ne-* 
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gociado  ó  Reyno  separados;  habiéndolos  pueslos  lodos  por  orden  cn>- 
nolúgíco,  formando  Jos  de  fisla'do  una  sola  clase  por  ReyDOS,  y  agrie « 
gar  después  en  luveniaríos  separados  los  demás,  que  se  fueran  au- 
mentando: V.  g.  la  negociación  de  Espafia  empieza  en  el  n.**  1.^  y 
sigue  hasta  el  1551,  se  suspeude  de  nuevo  en  el  185&;  sigue  en  e' 
S023.  ect.  ect.  formando  después  por  separado  Invenlarios  razonados 
de  papeles  de  Espaüa,  Alemania,  Inglaterra  etc.  por  orden  cronológico. 

3/  Que  asi  ha  seguido,  este  ultimo  método  en  el  presente  inven- 
tarioj  marcando  en  cada  legajo  los  asuntos  de  mayor  interés  que  con- 
tienen, en  razón  á  que  las  subdivisiones  por  asuntos  serian  infinitas, 
si  de  estos  se  formaran  ramos  separados;  y  que  de  un  mismo  asunto 
se  suele  tratar  en  infinitos  documentos  al  tratar  de  otras  materias:  sin 
embargo,  en  la  época  de  Garlos  2.^  se  acostumbró  formar  legajos  de 
negocios  considerables,  y  asi  se  han  dejado  los  papeles  de  esta  clase* 

4/  Que  por  los  continuos  viages  de  Carlos  5.^  y  Felipe  2.°  se 
ut>ta,  que  los  papeles  de  negocios  interiores  de  España  se  encuentran 
muchos  de  ellos  mesclados  con  los  correspondientes  á  los  de  los  paí- 
ses donde  csiubieron. 

5/  6/  7/  Que  todos  los  papeles  se  dan  la  mano  unos  á  otros  f 
en  todos  se  tratan  de  materias  políticas,  militares,  ect.  especialmente 
durante  los  viages  de  Carlos  S.""  y  Felipe  I/" 

A  esta  clase  de  papeles  de  Estado  precede  un  legajo  suelto  de  ci' 
fras  de  la  época  de  los  reyes  católicos  hasta  Felipe  4.^  Desde  el  auo 
de  1599  corre  unida  la  correspondencia  de  Aragón  con  la  de  Castilla; 
y  desde  1596  con  la  de  Navarra  sigue  también  unida  la  de  Castilla. 

Las  minutas,  registros  y  apuntaciones  suelen  estar  unas  veces  en 
mazos  sueltos,  y  otras  en  libros;  y  durante  la  época  de  los  reyes  ca- 
tólicos y  aun  de  Carlos  5.%  se  encuentran  muchos  despachos  de  ne^ 
gocios  de  Estado,  govierno,  justicia,  gracia  y  guerra,  entre  los  pape- 
les dü  la  Cámara.» 

ni. 

Inventario  de  papeles  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas. 

Lo  constituyen  dos  grandes  legajos  con  la  siguiente  relación  de 
los  Inventarios  de  la  clase   de  documentos  que  contiene. 

Inventario  n.°  1.  Trigo  ultramarino,  con  8i  libros.— 2.  Trigo  del 
Pósito  de  Madrid.  73.^3.  Cruzada,  38.— I.  Maestría  de  Cámara,  48. 
—5.  Tres  órdenes  militares,  141.— 6.  Derecho  del  papel  sellado, 
141.— 7.  Papel  sellado  de  particulares,  33.— 8.  Rentas  provinciales, 
116.— 9.  Valimientos  de  alcabalas,  44.— 10.  Rentas  generales,  4. — 
11.  Sevicios  de  montazgo,  14. — 12.  Diezmos  de  la  mar  en  Casti^ 
lia,   23.— 13.  Puertos  secos  de  Portugal^  33.— 14.  Almojorifazgo,  28. 
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—15.   Lanar,    35.-16.    lüxtfaordinarías,  89.— 17.  Casas  de   moneda, 
6i. — 18.  Alcavalas  de   la  nieve  de  Madrid,  22.— -19.  Millones  de  To- 
ledo, 39.---20.  Id.  de  Galicia,  21.— 21:   Id.  de  Cuenca,  6.-22.  Idom 
de  (juadalajara,   9.-23.    Id.   de  Jaén,  9.— 2i.  Id.   de    Extrcmadurr 
16.— 25.    Id.    de  Granada,  15.— 26.    Id.  de  Burgos,  17.— 27.  Id.  de 
Segovia,  8.-28.   Id.  de  Sevilla,   9.-29.  Id.  de  León,  8.— 30.  Id.  de 
Ávila,  10.— 31.  Id.  de  Soria.  9.-32.   Id',  de  Valladolii^  8.-33.  Idtm 
.  de  Zamora,  6.-34.    Id.  de  Toro    y  Palencia,  9. — 35.    Id.  de  Sala- 
manca,  9.-36.   Id.  de  Córdova,  8.-37.  Id.  de  Castilla  la  Vieja,. 7. 
—38.  Id.  de    Castilla    la  Nueva,   8.-39.  2    V,  millones  del  Revno, 
7. — 40.    18  millones  •/■   reyno,    5.— 41.   17  •/«  millones   del  Reyno, 
11.-42  Generales  y  particulares  de  millones,   32. — 43.  Id.  de  anti- 
cipaciones de  millones,  2. — i4.  Arca  de  millones  de  Sevilla,  89. — 
45.  Tabaco,  64.-46.  Id.  duplicado,  18.-47.  Estafetas  y  Postas,  20. 
— 48.  Artillería,  41.— 49.    Id.    duplicados,    7.— 50.  Lanzas,    13.— 51. 
Donativos,    11.— 52.    Obras  y    Bosques   de    S.   M.,  225.-53    y  54. 
Quiebras.  53. — 55.    Siete   Reniillas,  7.-56.   Quiebras   é  intervencio- 
nes, 3.-57.  Valimiento  del  4  por  7o»  3.-58.  Id.  de  arbitrios  be- 
neficios   en    Contad.*    ma\or,    4.-59.  Id.    de    mitad   de   sisas  por 
iJ.,   6.-60.  Id.  de  fenecidas   por   tanteo,  33. — 61.  Primero  de  al- 
cances, 5.-62.    Segundo  de  id.,    4.-63. — Tercero    de  id.,  4,-61. 
Cuarto  de  id.,  7.-65.  Quinto  de  id.,  7.-66.  SeUo  de  id.,  5.-67. 
Bipedientes   evacuados,    7.-68.  Contribución    extraordinaria  del  10 
por  7o»  7.— 69.— Duplicados  de  Tesorería  mayor,  283. — ^70.  Particu- 
lares de  Alcabala,   444.— 71.  Generales  del  1  por  7oi  17.-72.  Ser- 
vicio ordinario  y  extraordinario,  19.— 73.  Embajadores,  4. — 74.  Ser- 
vicios de   Toledo,    25.-75.    Generales    de  Burgos,   21.— 76.  Id.  de 
Sevilla,   16.— 77.    Libros    de  Toro  y  Zamora,    10.— 78.    Plasencia  y 
su   Señorío,    18.— 80.    Generales  de   Campos   de   Palencia,   13.— 81. 
Id.  del  Campo  de  Calatrava  y  Almagro,    16.-82.  Obispado  de  San- 
tiago, 8.-83.   Id.  generales   de   Segovia,  10.— 84.  Id.   id.  de  Sala- 
manca, 8.-85.  Merendin  de  allende  el  Ebro,  15.— 85  Alcabalas  de  . 
Córdova  y  su  partido,  10.— 87.  Id.  de  Medina  de  Campo  y  su  par- 
tido, 19.— 88.   Id.    de  alcabala  y   tercias  de  Jaén  y  Veda,  10.— 89. 
Id.  de  Cuenca  y  Huete,   13.-90.  Id.   de  Castilla,   15.— 91.  Marque- 
sado de  Villcna,  22.— 92.  Islas  Canarias,  6.-93.  Id.  Castrojeriz,  6. 
— 94.    Alcabalas,    Tercias  y   cientos  de    Valladolid,    7.-95.  Id.  de 
Granada,   16.-96.  Id.   de    Asturias,    12.— 97.  Id.    de  Avila,   5.-98. 
Solim&n  y  Azogue,  1.-69.  Naypes,   11.— 100.  Sosa  y  Barrilla,   3.— 
101.  Contrabandos,  24.— 102.  Milicias  del  reyno,  23.— 103.   Salinas, 
79.-104.  Media  annata,   122.— 105.   Provisión   de  víveres,  51.— 106. 
Id.,  id.,  53.— 107.  Ejército  de  Italia,  22.— 108.    Provisión  ordinaria 
y  extraordinaria  de  los  Ejércitos,  43.-109. — Generales  de  arcas,  41. 
— 110.  Duplicados  de  id.,  11.— 111.  Particulares  de  arcas,  83.— 112* 
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Duplicarlos  de  id.,  14.— 11>3.  G(?ncr»les -de. Pagaderos,  59.— 114.  Du- 
plicados dtí  id.,  5.— 115.  Parliculares  de  Pagadores,  54. — 116.  Du- 
plicados de  id.,  7.— 117.  Alcázares  de  Sevilla,  13. — 118.  Id.  de  Ma- 
drid y  Toledo,  9.— 119.  Casas  de  moneda,  33.— 120.  Duplicado  de 
id.,  2.— 121.  Islas  Canarias,  9.-122.  Duplicados  de  id.,  1.— 123, 
Lotería,  23.— 124.  Agüardienies,  12.-125.  Buco  Retiro,  15.— 126. 
Duplicados  de  Id.,  1.— 127.*  Depósito  de  Caudales  de  id.,  4  —128. 
Nuevo  Rl.  Palacio,  49.-129.  Duplicados  de  id.,  2.— 139.  Cuarteles, 
2.-131.  Duplicados  de  id.,  2.— 132.— Penas  de  Cámara,  10.-133. 
Duplicados  de  id.,  2^-134.  Patios  de  Guadalajara,  Brihuega  y 
S.  Fernando.  36. — 135  Id.  de  administración  de  id.,  17.— 136.  ídem 
de  administración  y  Tesorería  de  id.,  2.— 137.  Administración  de 
.id.,  8.— 138.  Rentas  generales,  90.— 139.  Duplicados  de  id„  11. — 
140.— Provinciales,  35.-141.  Duplicado  de  id..  2. — 142.  Marina  dé 
Cádiz,  106.— 143.  Duplicados  de  id.,  8.-1Í4.  Marina  del  Ferrol,  57. 
— 145.  Duplicados  de  id.,  5. — 146.  Marina  de  Cartagena,  48.— 147. 
Duplicados  de  id.,  3. — 148.  Coslrucción  de  Navios  y  Provisión  de 
Marina,  22. — 149.  Duplicados  de  id.,  1.— 150.  Provisión  de  víveres 
úe  Ejercito  y  Corte,  157.— 151.  Expedición  de  Italia,  104.— 152. 
Ejército  de  Campaña,  en  Portugal,  11.— 153.  Expedición  del  Ejér- 
cito en  Argel,  2. — 154.  Provisión  de  víveres,  16. — 155.  Contaduría 
Pral,  de  Campaña  en  Portugal,  104.  Que  componen  155  Inventarios 
.y  4708  libros  ó  Legajos. 

Esta  Relación,  que  sin  duda  es  la  que  vino  con  los  legajos 
que  se  mandaron  traer  á  Simancas  del  Archivo  dei  Tribunal  ma- 
yor de  Cuentas,  está  Techada  en  Madrid  á  2  de  Agosto  de  1821, 
y  firmada  y  rubricada  por  D.  Francisco  Ares  y  D.  Vicente  Diego 
Crespo. 

Inventario  de  la  Dirección  del  Tesoro  y  Contaduría  General  de  Rentas. 

Comprenden  50  Catálogos  especiales  de  las  diferentes  clases  de 
papeles  que  contiene  cada  uno,  en  la  forma  siguiente: 

Inventario  n.°  l.°=Regisiro  general  de  mercedes  de  las  conta- 
durías de  distribución.  Valores  y  millones:  comprende  los  años  de 
1625  á  1682. 

2.  Id.  de  los  ministerios  de  Gueri*a,  Indias,  Hacienda  y-  Mari- 
na. 1706  á   1823. 

3.  Id.  de  la  Cámara:  1700  á  1822. 

4.  Valores  de  las  rentas  de  millones:  1567  á  1808. 

5.  Hidalguías:  1.500  cu   adelante. 

6.  Propios  y  arbitrios  <*oncur.sados,   1753  á   1774. 
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I.  Ciicnla  deí  Tesorera  general  D.  Nicolás  Hinojosa:  1717  á  1726. 

8.  Papeles    de  la    Sala   de    Millones:  varios   años  de    1655  en  ' 
adelante. 

9.  Mercedes    reclamadas  y  concedidas  de  ejeculorias    ganadas: 

varios  años. 

10.  Cédulas  y  despachos  extraordinarios:  1619  á  1808. 

II.  Diputación  del   medio  general:    1598  en  adelante. 

12.  Cédulas  de  reducciones  de  cargas  de  aposentos:  1760  en 
adelante. 

13.  Traslados  de  Títulos  de  los  Consejos  de  Castilla,  Hacien* 
da  y  Guerra:  1700  á  1819. 

14.  IDspedientes  de  la  baja  de  la  moneda:  1659. 

15.  Donativos  por  el  reyno,  guerra  de  Italia,  mercedes  á  viu- 
das,  etc.:   1632  á  1781. 

16.  Ordenación  de  Cuentas  de  Tesorería  general:  1715  en  ade- 
lante. 

17.  Correspondencia,  expedientes  en  informes  de  Contaduría  de 
ordenación  de  cuentas  de  Tesorería  general:  1794  en  adelante. 

1$.  Informes,  expedientes,  y  correspondencias  del  ramo  de 
provisiones:   1814  en  adelante. 

19*  Sección  de  Guerra:  papeles  del  ramo  de  Provisiones:  1815 
en  adelante. 

20.  Expedientes,  reales  órdenes,  correspondencia  y  papeles  de 
provisiones  y  utensilios:   1785  en  adelante. 

21.  Papeles  de  la  Seria:  de  Rs.  Provisiones:  1799  en  adelante, 

22.  Correspondencias  con   el  Tesorero  general:  1794  en  adelante. 

23.  Papeles  de  la  antigua  oficina  del  Giro:  1748  á  1813. 

24.  Lanzas  y  medias  aonatas  y  otra's  muchas  materias  procer 
dentes  de  la  antigua  contaduría  gener?!  de  valores:  años  de  1541 
á  1824. 

25.  Intervención  de  dala  de  la  Tesorería  general:  1730  á  1802. 

26.  Correspondencia,    expedientes    y   estados   de    los  productos . 
en  las    Provincias,    procedentes    de    la    antigua    Tesorería    general: 
1^08  á  1819. 

27.  Temporalidades  ex-jesuitas:  1773  a  1809. 

28.  Suministros  á  individuos  de  Ejército  por  medio  de  pasa- 
portes en-  los  pueblos  del  Reyno:   1815  á  1817. 

29.  Expedientes,  informes,  consultas  y  correspondencias  de  Te- 
sorería general:  1799  á  1823. 

30.  Contaduría  de  Data  ó  distribución:  expedientes,  informes 
y  correspondencia:   1820  á  1823. 

31.  Correspondencia  general   por  todas  rentas:   1779  á  1823. 

32.  Carpetas  de  Cartas  de  psigo,  cargaremes,  solicitudes,  po- 
deres, etc.  procedentes  de  la  antigua  Tesorería  general:  1730  á  1817. 
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^.1.    Ajustes  á  varios  cuerpos  del  Rjércilo:  1791  i  1821. 
3i.    Informes,  Correspondencia  y  donativos  de  Tesorería  gCDC-^ 
ral:   1713  á   1809. 

33.    Ajustes  y  revistas  de  los  Cuerpos  del  ^ército:  1744  á  1808. 

36.  Guerra  y  Hacienda;  pensiones,  pliegos  de  asientos  de  ofl* 
dales  Y  soldados  retirados,   etc.:  1788  á   1822. 

37.  Papeles  de  la  antigua  Contaduría  de  millones,  nóminas, 
pliegos  de  empleados,  traslados  de  certificaciones,  etc.,  1705  á  1825. 

38.  Esquelas  de  crédito,  correspondencias,  órdenes:  1739  á  1808. 

39.  Contaduría  general  de  distribución:  consejos  suprimidos  de 
Hacienda  y  Guerra,  Secretaría  de  Cámaras,  Sala  de  Alcaldes,  etc.: 

1700  á  mi. 

40.  Cuarteles  y  utensilios:   1717  á  1808. 

41.  Pliegos  de  Datas  de  antigua  Tesorería  general  y  con  es- 
pecialidad  á  individuos  del  Ejército  sobre  gratificaciones  y  ayudas 
ile  Costa,  etc.;   1770  á  1819. 

42.  Papeles  procedentes  de  la  antigua  Tesorería  general  de 
distribución,  plantillas,  solicitudes,  -etc.:   1700  á  1823. 

43.  Id.  Correspondencia,  ante  S.  liquidaciones,  estados,  etc., 
1761   á  1824. 

44.  Varios  general:  reales  decretos,  órdenes  generales  y  par- 
liculares,   modelos:  etc.:  1737  á  1825. 

43.  Varios  general  anterior  á  1820:  reales  órdenes,  minutas, 
informes,  etc.  1714  á  1820. 

46.  Id.  Pensiones  de  Guerra  y  Hacienda:  reales  órdenes,  ex- 
pedientes, informes,   pliego  de  pago,   etc.:   1715  á  1820. 

47.  Marina;  circulares,  cargos  interinos,  cuentas,  subsidio 
ccco..  etc.:  1802  á  1824. 

48.  Casa  real.  Coletas:  1724  á  1811. 

49.  Id.  documentos  justificativos,  recibos,  cit.:   1743  á  1808. 

50.  papeles  de  negociados  indiferentes  hallados  en  el  Archivo 
de  la  Dirección  del   Tesoro  y  Contaduría  general  del  Reyno:   1772    . 
á  1820. 

De  algunos  de  los  papeles  que  comprenden  este  importante  ne« 
gociado  se  han  hecho  después  de  su  ingreso  en  el  Archivo,  In* 
ventanos  razonados,  á  saber: 

De  las  cédulas  de  confirmación:  Inventario  24,  Legs.  números 
433  al  466,  835. 

De  los  despachos  extraordinarios:  Id.  Legs.  336  al  433,  1472, 
1476,   y  el  Inventario  n.°  10. 

De  títulos  del  Reyno:   id.   varios  Legajos. 

De  Hidalguías,  de  los  Legs.  de  esta  clase  que  hay  en  dicho 
negociado.  Inventario  n.°  5.  y  los  Legs.  426  al  i31  del  Inventario 
n."  2i. 
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Be  \linlas  de  alcabalas»  Tercias^  cientos  y  otras  realas:  Con- 
ladurías  generales,  Inventario  n.°  ti.  Legs.  280  al  310. 

De  Informes  de  la  Contaduría  general  de  valores,  sobre  rentas 
y  oficios  enagcnados:  Legs.  333  al  546,  Inventario  n.°  24. 

V.      . 

«Inventario  razonado  (ob  los  papeles  de  Estado)  de  la  negocia- 
ción DE  Roma  y  materias  obcas.  (de  Estado  y  Patronato)  que 
SE  custodia  en  el  Real  Archivo  de  Simancas    (escudo  de  las 

ARMAS  reales)  Y  LLEGA  HASTA  LA  MUERTE  DEL  SeÑOR  D.  GAR- 
LOS 2.^  (año  1819)  FORMADO  POR  D.  ToMÁS  GoNZALEZ,  CANÓNI- 
GO DE  LA  Santa  Iglesia  de  Plasencia,  Académico  de  la  His- 
toria; COMISIÓN  VDo  especial  POR  EL  Sr.  Rey.  D.  Fernando  7.* 
para  el  reconocimiento  y  arreglo  del  espresado  Real  Archivo» 

Un  tomo,  pasta,  de  421  fs.  y  al  final  la  siguiente  tabla  <S  «Re- 
pei torio  alfabético  de  las  cosas  más  notables  de  que  se  liace  men- 
ción en  esie  Inventario  de  los  papeles  de  Estado  de  la  negocia- 
ción de  Roma.»  ' 


c« Abadías  consistoriales,  Aventrol  (Duque),  Abruzzo,  Abusos  de 
la  Dataria^  Academia  de  Arles  en  Roma,  Azequías  de  Aragón, 
Acordios  con  Roma,  Acuña  (Obispo),  Acuna  (Jesuíta),  Adriano  6.'^, 
Adriático  (mar),  África,  Agencia  en  Roma,  Agente  del  clero,  Ago- 
nizantes, Agreda  (madre),  Águilas  (Monasterio  de...),  Aguirre,  Agus-< 
lin  (Antonio),  Albaizin,  Agustinos,  Alano  (Cardenal),  Alanzon,  Al- 
ba, Albania,  Albarracin,  Albornos,  Alburqoerque  (Duque  de...),  Al- 
calá de  Henares,  Alcalá  la  Real,  Aldobemdrino,  Alemania,  Alejandría, 
Alejandro  6.*,  Alejandro  7."*,  Alejandro  8.^,  Aliaga,  Almería,  Almi- 
rante de  Castilla,  Almirante  de  Francia,  Alinudeiia,  Alojamientos 
al  clero.  Alora,  Altamira  (Iglesia  de...),  Aliamira  (Conde  de....}, 
Altares  de  difuntos,  Altieri,  Asterdan,  Ana  Bolena,  Anales  de  Ba- 
romio,  Annatas,  Ancurage,  Ágeles  (Conventos  de  los....  de  Madrid), 
Annibal  (Conde),  Ansó,  Antonio  (Nicolás],  Año  Santo,  Aparicio, 
Aponte,  Aguaviva,  Aguileña,  Aragón,  Aranjucz,  Arbitrio,  Arcabu- 
ces, Arcos  (Duque  de....)  Arcliiduquc  Alberto,  Archiduquesa,  Ar- 
chivo general  (Proyecto  de  un....),  Archivo  español  en  Roma,  Are- 
Uno,  Arezzo,  Armada,  Argel,  Armamentos,  Armamento  de  Paulo 
4.**,  Aroche,  Arquien  (Cardenal).  Ariífíces,  Artillería,  Asesor  en 
Roma,  Asientos  en  el  Conciliu  de  Trente.  A.silos,  Asis,  Asiorga 
(Marqués  de....),  Atocha,  Audiencias  con  el  Papa,  Augusta,  Angus- 
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lana    (Confesión),    Auñon,    Austria,  Auxilios    (Disputas....),    Aviuon, 
Avisos  secretos,  A  yernos  del  Rey,  Azeytia,  Azpilcueía.»» 


«Babiera,  Badajoz,  Bandoleros,  Bañcz,  Barba-roja,  Barberismo,  Bar- 
betas, Barcelona,  Barones  romanos,  Baronio,  Basilios,  Bayona,  Bcar- 
ne,  Bebilaque,  Belarninio,  Benedictino.^,  Benedictos  12,  Beneficio» 
eccos.,  Benevivere,  Berbería,  Bernardos,  Berzosa,  Besazon,  Betla- 
mistas,  Biblia,  Biblioteca  bebroa,  Bienes  eccos.,  Bieszo,  Bigamísa, 
Birreles,  Biserta,  Bisignano,  Bohemia,  Bolonia,  Bombisio,  Bonelli, 
Borbon,  Borgona,  Borgouun,  Borja,  Bon-emeos,  Bosina,  Bores,  Buz- 
zolo,  Brashano,  Braga,  Bragauza,  Branderburg,  Breamo,  Brescia, 
Brebes,  Briceño,  Brnnswicb,  Bruselas,  Buenladron,  Bugia,  Bulas, 
Bullicios  de  Alemania,  Bullón,  Buonarrotti,  Busgues,  Burgos,  Bute- 
ra,  Bzoiso.» 


«Caballeros  de  diferentes  órdenes.  Cabildos,  Cádiz,  Catabres  (char- 
latán). Calabria,  Calahorra,  Calais,  Calatayud,  Caleao,  Calendario,  Ca- 
listo  3.°,  Camacho,  Casmundulenses,  Cámara  real,  Camarasa  (mar- 
qués de ),  Camarino,   Cambray,   Camorra,  Canarias,   Candía,    Can- 
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bonell.  Cardenalato,  Cardenales.  Cardona,  Caricaturas  de  los  flamen- 
cos contra  Felipe  2.°,  Carlos  3.°,  Carlos  (príncipe  D ),  Carlos  2.* 

Callos  Fernando,  Carmelitas,  Carmen,  Carpió,  Carrafa,  Carrelo,  Car- 
lujos,  Carbajal,  Casa  de  Austria,  Casa  de  la  Enbajada  en  Roma,  Ca- 
sa real.  Casal,  Casamientos,  Caserta,  Casos  reservados,  Castel  Rodri- 
go, Castel-nuevo,  Castilla  y  Portugal,  Castro,  Catalina.  Cataluña,  Cá- 
tedras, Católicos,  Cautivos,  Cayetanos,  Cazallas,  Cazorla,  celebrar  en 
tiempo  de  entredicho,  Cerdeña,  Ceremonial,  Certámenes^  Cenosa,  Cer- 
vantes (Cardenal),  Cesarino,  Ceuta,  Cibó,  Cifra,  Cigala,  Cismo,  Cis- 
neros,  Civita-veguia,  Cluslrales,  Clemente  6.*  7.°  S.**  O.**  10.°  (Papas) 
Clérigos,  Clero,  Cleror,  Clorio,  Coadjuniorias,  Cogolludo,  Colectores 
apostólicos.  Colegios,  Colon,  Colonas,  Colonia,  Comedias,  Comercio, 
Componenda,  Comunión,  Concepción  de  Nlra.  Señora,  Concilios  Con- 
claves, Concordatos,  (Concordia,  Conde,  Condenados  á  muerte,  Con- 
ferencias, Confesión,  Confesionales,  Congo,  Congregación  en  Toledo, 
Congresos,  Conquistas,  Consagraciones,  Consejo,  Conservadores,  Con- 
sistorios, Constantinopla,  Cónsules,  Contravenciones,  Cómbenlos,  Con- 
vertidos, Conyugio  de   los  Clérigos,   Córdova,  Corfú,   Corúa,   Coron, 


363 

GoroDacion,  Coronados,  Corregió,  Correo  de  Roma,  Corresponden- 
cia, Corsarios,  Cortesía,  Costumbres,  Covarrubias,  Coxe,  Gozar,  Cre- 
mona,  Crezuelo,  Crínimosos,  Cristiandad,  Cristianos  nuevos,  Croni- 
'ca  latina,  Cruzada,  Cuba,  Curatos,  Curia  Romana,  Curicl,  Curiosi- 
dades artísticas,  Cursino,  Czar  (Titulo  de ).» 

€li. 

itChacon,    Chanciller,    Chamvis,   Charcas,    Chcrry,   Chile,    China, 
Chumacero.» 


«Damas,  Danzas  de  Sevilla,  Darin,  Dataria  de  Roiya,  Decimas, 
Decretales,  Delfines,  Derrotas,  Desacatos,  Descalzas  reales,  Descar- 
gos, Desigualdad  de  las  pretrópolis  en  España,  Desmembración  de 
bienes  de  maestrazgos,  Despre-encion  de  España  en  1680,  Deza, 
Dictado  de  Católicos,  Dictámenes,  Dietas,  Diezmos,  Diferencias,  Di- 
funtos, Dinamarca,  Dinero  de  Indias,  Dicciplina  ecca.,  Dispensas, 
Divorcio  de  Enrique  8.^,  Doctorales,  Dola,  Dominicos,  Donativos,  ' 
Doria,  Doselas,  Dos-puentes,  Dovay.»i 


(«Eclesiástico,  Ecolampavudio,  Echavarri,  Echavarria,  Echalaz, 
Edicto,  Educación,  Egidio,  Elva,  Elecciones,  Electorado,  Etna,  Em- 
bargos, Embajadas,  Embajadores,  Emperador,  Emperatriz,  Empresa, 
Encarnación,  Encomiendas,  Entradas  en  conventos,  Equcmbeíos,  Er- 
nesto, Escalona,  Escocia,  Escorial,  Escrituras  de  la  corona  real, 
Esquizarros,  Espadas  j  birretes  benditos,  España,  Españoles,  Espe- 
ranza, Espinóla,  Espolios,  Escuadras,  Escuadrón  volante,  Estado  de 
relaciones  internacionales.  Estatutos,  Etiopia,  Etiquetas  y  camorra^, 
Etre,  Eresos,  Escusado,  Esequias,  Ejército,  Expediciones,  Espurga- 
torio,  Estincion  de  conventos.») 


«Fábrica  de  San  Pedro,  Faccron  española  en  Roma,  Faguineii, 
Famesa,  Fasani,  Favorito,  Felipe  1.'  í.*  3.'-  4.%  Feria,  Fernando, 
Ferrara,  Feudos,  Filiberto.  Filipinas,  Filomarino,  Flandes,  Flisburg, 
Florencia,  Foglieta,  Foragidos,.  Forzados,  Francia,  Francfort,  Fran- 
ciscos) Franquicias,  Frailes,  Fuente-rabia,  Fuero  económico,  Fun- 
daciones.ft 


3G4 


«Gabelas  en  Roma,  Gacela  del  sitio  de  Buda,  GaeUnaSj  Galc- 
ras,  Gales,  Galiano,  Galicia,  Galbos,  Gandía,  Gaufrcdo,  García  de 
Paredes,  Gastaroli,  Gaslos,  Galiinara,  Gatta,  Gelvcs,  Generalato  de 
la  armada,  Genova,  Georgia,  Gerónimo,  Ghisi,  Gibraleon,  Ginebra, 
Ginatti,  Girón,  Goagoda,  Godoiy,  Goleta,  González,  Golo,  Grabado- 
res, Gracias,  Grados  interiores,  Granada,  Grande,  Grandeza  de  Es^ 
paña,  Gran  vela,  Gravina,  Gregorio,  Griegos,  Grisones,  Guadalupe. 
Grado  real,  Guasialu,  Guevara,   Guzman.»» 


«Hábitos,  Hablar  hombres  con  raugcres  en  la  Iglesia,  Hacaneab 
y  cemo  de  Ñapóles,  Hacienda,  llamburgo,  Hamburqueses,  Haro,  Hio- 
polis,  Henncled,  Henrrique,  Henrriquez,  Hcrcc,  Uerche,  Hereges, 
Hermandades.  Historia,  Holanda,  Holandeses,  Boulivcros,  Hortapipa, 
Hospitales,   Huelgas,  Huertas,  Huesear,   Hugonotes,  Hungría.» 


(«Ibiza,  Iglesia,  Ilegítimos,  Iliberitamos,  Inperio,  Imprenta  y  Li- 
brería del  Vaticano,  Indias,  Indulgencias,  Indulto,  Infantado,  Infan- 
tes, Infantas,  Inglaterra,  Inmunidad,'  Inocencio  (Papas)  8.^  9.*  10/ 
11.°  12.°,  Inquisición,  Impuesto,  Iranza,  Irlanda,  Irureta,  Label  (rei- 
na é  Infantas).  Isidros,   Islas  griegas,  Italia.» 


4<Jacobo  Stuardo,  Jaén,  Janes,  Jansenío  y  Jansenistas,  Jerusalcn, 
Jesuítas,  Jesús,  Juan  -(reyes  y  príncipes),  Juan  Honorato,  Juanas, 
Juanelo,  Jubileo,  Judíos,  Judicc,  Jueces,  Juicio  sobre  los  monito- 
rios del  Duque  de  Parma,  Juicios  de  Salomón,  Julios,  Juramento^ 
Jurisdicción,  Justiniano  (cardenal).» 


«Lacticinios,  Ladrón,  Láminas,  Lamuza,  Lapsos,  Larachc,  Late- 
ranensc,  Laucia,  Legados,  Legos,  León,  Leoni,  Lepanto,  Levante, 
Levas,  Leyte,  Libertad,  Librería  del  Escorial,  Librería  vaticana.  Li- 
bros, Licja,  Ligas  y  tratados,  Lilis,  Lima,  Lilla,  Lodi,  Logroúo,  Lom- 
bardia,  Lopera,  Lorcna«  Lorclo,  Losada,  Lovayna,  Luca,  Lucerna ^ 
Luchali,  Luchera,  LagiH^cs  sanios,  Lugo,  Lupiana,  Lulero  y  Lutec- 
ranismo, Luxemburg.» 
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«Madrid,  Maestrazgos,  Maestrescolia,  Migistrales,  Maguncia,  Maja- 
da honda,  Málaga,  Malatesia,  Malla,  Mallorca,  Mamona,  Mancebas, 
Manila,  Mantillas,  Mantua,  Manuel,  Marcelo,  Marcila,  Margarita,  Ma- 
ría, Mariana,  Martanon,  Marini,  Maroli,  Marruecos,  Marsella,  Márti- 
res, Máscaras,  Martik,  Maltles,  Matrimonio,  Máximas  de  Roma,  Ma- 
ximts,  Maximiliano,  Mazzariuis,  Mecina,  Medallas,  Mcdiaciou  de  Pa- 
ces, Medías  annutas,  Médicis,  Mediosfrutos.  Medios  de  hacer  la  guer- 
ra al  Papa,  Medinaceli,  Medina  del  Campo,  Medina  de  las  Torres, 
Meklemburg,  Melgar,  Memorial  de  bulas,  Mendoza,  Menores  (cléri- 
gos), Mensages,  Mercurio,  Merced,  Mercenarios,  Mérída,  Meradas 
eccas.,  Metrópolis,  Milán,  Milicia,  Millini,  Millón  estipulado  con  el 
Papa  para  la  expedición  á  Inglaterra,  Millones,  Mínimos,  Ministros» 
extrangeros,  Miranda,  Mtrandula,  Miras,  Misiones,  Modena,  Molicies, 
Molina,  Molinos,  Molinismo,  Monaco,  Monasterios,  Monástica  (reror- 
ma),  Mondejar,  Mondovt,  Moneda,  Monferrato,  Monjas,  Monitorios, 
Morcal,  Monsarrate,  Montagut,  Montalto,  Montano,  Monte  olivete. 
Monte  piélago.  Monte  rey,  Montesa,  Monte  santo  de  Granada,  Mon* 
tes,  Montorios,  Montero,  Monumento,  Morales,  Morca.  Moriscos,  Mo- 
rón, Moros,  Moscona,  Montenses,  Moiu  propio,  l^ugeres,  Muía  Munster.» 


«Ñapóles,  Naba  del  Rev,  Navarra,  Navarro,  Najera,  Nazareth, 
Negocios,  Nepoics,  Nepotismo,  Neptuno,  Nevcrs,  Nidardo  ó  Niltar* 
do,  Nunhegúa,  Ninfo,  Niños  de  moriscos,  Nochera,  Norte,  Notarías, 
Notas,  Novadores,  Nueva  Galicia,  Nuevas  fundaciones,  Monásticas, 
Nuncios,   Nuremberg.» 


«Obediencias,  Obispados,  Obispos,  Obras  de  Teología,  Oerato, 
Odescalqui,  Ofrenda,  Olivares,  Onell,  0-donell,  Onate,  Oración  en 
tranto.  Oran,  Orbiielo,  Ordenanzas,  Ordenes  militares,  Ordenes  re- 
gulares, Oriente,  Orí  huela,  Orleans,  Orleaneses,  Ornamento,  Ostia 
(puerto  de )  Otranto,  Ottovona,  Oxio.v» 

« 

F. 

«Pacerían,  Paces,  Pacheco,  Paises  bajos,  Pafoc,  Palatinado,  Pa- 
latino, Palavcsion,  Palencia,  Paleólogo,  P^lesta,   Palermo,  Palestina, 
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Palliano,  Pamplona,  Pancirolo,  Pamniio,  Papar,  Papado,  Papeles  de 
embajada,  Paredes  (García  de ),  París,  Parlamento,  Parma,  Par- 
races,  Parrashio,  Parroquias,  Pases  de  bulas.  Pasión,  Pasmo  de  Si- 
cilia, Paseo  de  Tropas,  Pasquín,  Paslrana,  Patriarca,  Patriarcado, 
Patrimoniales,  Patrocinio  de  Nlra.  Sra.,  Patronato,  Paulina,  Paulo8> 
Pavia,  Pecado  nefando,  Pecador,  Pedros,  Pegunio,  Penitenciaria,  Pen- 
siones, Penitenciarias,  Pena,  Peñaranda,  Penon,  Pérez,  Pernambuco» 
Persia,  Perusa,  Pecasdo,  Peste,  Peticiones,  Petilleno,  Peltorano,  Pia- 
monte,  Piccolomini,  Piconi,  Pimenlel,  Pintores,  Pinturas,  Pios,  Piom- 
bino,  Piratas,  Pillers,  Pizarro,  Plantino,  Plasencía,  Plata,  Plenipo- 
tenciarios, Po,  Población,  Poderes,  Poggis,  Poliglota,  Polo,  Polonia» 
Pólvora,  Ponccs,  Porciúncula,  Porlaceli,  Portocarrero,  Porto  longon, 
Portugal,  Posadas,  Pozuelo,  Por/a,  Prado,  Precedencia,  Preces,  Pre- 
fectos, Prelado  mas  antiguo»  Prelados,  Premoslra tenses,  Presentacio- 
nes, Presidencias»  Prevenciones,  Priego,  Primado,  Primacías,  Prior 
del  Escorial,  Priorato,  Priores,  Prisioneros,  Procuración,  Proposi- 
ciones, Protección,  Protestas,  Protestantes,  Pro  venza,  Provisiones» 
Pruebas,  Prunen,  Pueblo  romano»  Puerta  santa,  Puerto  de  Santa 
María,  Pufionrostro.v) 


«Quadre    del   Pasmo    de  Sicilia,  Quarta  parte   de    frutos  cccor^» 
Quarteles  de  los  embajadas,  Qunidenios,  Quiroga,  Quiros»  Quito.» 


««Bafael,  Ragusa,  Real  patronato,  Rebeldes,  Rebenae,  Recoletos> 
Recomendaciones,  Recompensa,  Reconciliaciones,  Reconciliados,  Rec^ 
lorias.  Recursos  de  fuerza,  Reforma  de  Calendarios,  Reformación» 
Reformados,  Reformas,  Regalías,  Regimiento  Irlandés,  Regio  placel, 
Reja  y  rectablo'  de  Santiago,  Relapsos,  Religión,  Religionarios,  Reli- 
giosos, Reliquias,  Ren,  Renegados,  Rentas,  Requesens,  Reservas,  Re- 
sidencias,  Resignas,  Reunión  de  Príncipes   de  Italia,  Revocación  de 

gracias,  Rey  Católico,  Rey  (Colegio  del ),  Reyes  Católicos,  Rezo» 

Rbeggio,  Ridolfi,  Rigarti,  Risrrit,  Ritos,  Roa,  Roma,  Romanos,  Ro- 
mano, Romana,  Roncesvalle,  Ronquillo,  Rosario,  Rosas  áureas,  Ro- 
sas, Rota.» 

S. 

ciSaavedra,   Sábado  Santo,  Sabclli,  Subionelta,  Saboya,  Sacerdoies» 
Sacrilegos,  Sacbetti,  Sahagup,  Sal,  Salamanca,  Satesas  reales,   Salo-t. 
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moD,  Salucio,  Saludos,  Saluzzo,  S.  Agustín,  S.  Carlos  Borromeo, 
Sánchez,  S.  Dego  de  Alcalá,  Saudoval,  S.  Estanislao  de  Coca,  San 
Felipe,  S..  Félix  de  Valvio.  S.  Fernando,  S.  Fidel.  S.  Francisco  de 
Borja,  S.  Francisco  de  Paula,  S.  Francisco  de  Sales,  S.  Gerónimo, 
Sangre  de  Cristo,  S.  Gregorio  Nacianceno,  S.  Gil  de  Madrid,  San 
Ginés  de  Madrid,  S.  Hermenegildo,  Ignacion  de  Loyola,  S.  Ildefon- 
so,   S.   Isidoro,    S.  Isidro,  S.   Isidro    (Capilla  esludios  é  iglesia  de 

S en  Madrid),    S.  Joaquín,    S.  Jorge,   S.  José,  S.  Juan  Capis- 

trano,  S.  José  (patrón  de  España),  S.  Juan  de  la  Cruz,  S.  Juan  de 
Dios,  S.  JuaR  de  Letran  de  S.  Felias  de  los  Gallegos,  S.  Juan  de 
Malta,  S.  Juan  de  Mala,  S.  Juan  de  Rivera,  S.  Juan  de  Sahagun, 
S.  Juamin,  S.  Julián,  S.  Lázaro  (orden  de ),  S.  Leandro,  S.  Lo- 
renzo, S.  Lorenzo  de  Brindis,  S.  Lorenzo  el  Real,  S.  Luis  Bertrán, 
S.  Luis  Gonzaga,  S.  Luis  rey  de  Francia.  S.  Matías,  S.  Narciso, 
S.  Pascual  de  Aranjuez,  S.  Pascual  Bailón,  S.  Pedro  y  S  Pablo, 
S.  Pedro  de  Alcántara,  S.  Pedro  de  Arbués,  S.  Pedro  Nolasco,  San 
Ped*'o  Regalado,    S.  Pió  3.°,    S.    Pol,   S.   Plácido  y  hermanos,   San 

Quintín  (balafla  de ),   S.   Ramón  Nonato,  S.  Raymundo  de  Pefia- 

fort,  S.  Román  (marqués  de),  S.  Simón,  S.  Vicente  Ferrer,  Santa 
Ana,  Sta.  Engracia  de  Zaragoza,  Sla.  Francisca  Romana,  Sla.  Ger- 
iruiis,  Sta.  Isabel,  Sta.  Leocadia,  Sla.  Lucia  de  Zaragoza,  Sta.  Mag- 
dalena de  París,  Santa  María  de  la  Cabeza,  Santa  María  la  mayor» 
Santander,  Sta.  Pia,  Sla.  Rosa  de  Lima,  Sant^i  Leverina  (Cardenal 
de),  Sta.  Teresa,  Santiago,  Santiquairo  (Cardenal),  Sto.  Ángel  de  la 
Guarda.  Sto.  Domingo  de  la  Calzada,  Sto.  Domingo  ú  Soriano,  San- 
to Ofido,  Slo.  Sepulcro,   Slo.   Tomás  de  Yillanueva,  Santo  Toribio, 

Santos  Lugares,  Sar,  Sararia,  Saxonia,  Scio  (Isla  de ),  Sebastian, 

Sectas  de  Flandes,  Secularizaciones.  Seminarios,  Sena,  Sentencia 
contra  Enrique  8.*^,  Segovia,  Scrmoneta,  Servicios  de  los  Estados 
de  Aragón,  Servitas,  Setentrionales,  Sevilla,  Sforzas,  Sfrondalto,  Sian, 

Sicilia,  Silíceo,  Simancas  (Beneficio. tle Bulas  suelUis    Leg.  S."")' 

SimoDia,  Sinodo,  Símela,  Sira,  Sitio  del  concilio,  Sillos  reale>' 
Sextíma,  Sixto  4.*'  y  S.*',  Sobremonte,  Sofi,  Solano,  Soldados  eslro- 
pi^ados,  Solis,  Solsona,  Soborna,  Solo.  Spinola,  Spira,  Stellano, 
Strozzi,  Slruad,  Suarez,  Subsidio,  Sucesión  real  de  Portugal,  Sue- 
cía,  Sugeciou  de  los  cabildos  catedrales  á  los  Obispos,  Suiza,  Sui- 
zos, Sulmona,  Suspensión  de  armas.» 

«Tabaco,  Talabera,  Tallacot,  Tabares  (canónigo  de  Portugal),  Tea- 
tonios,  Tempestad  en  Roma,  Templarios,  Templo  de  Salomón,  Tem- 
plos, Tendilla,  Teología,  Tercera  (Isla),  Terceros,  Tercias  ríales, 
Teresas,  Terovane,  Terranova,  Terrandes  de  Bauarca  y  de  Lima, 
Testamento  de   Carlos  2.'',   Testas  de  ferro  en   Roma,  Ticiano,  Ti- 
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rene!,  Tirón,  Toledo,  Tolerancia  de  sectas,  Tolón,  Tornay,  Toro<?^ 
Torqucmada,  Torralbíi,  Toscana,  Toysones,  Trages,  Traslaciones  de 
Obispos,  Trarsierra,  Treguas.  Trento,  Trebesis,  Tribulcio,  Trigo.  Tri* 
nidad,  TriníUrios,  Trípoli,  Tropas»  Tadela,  Túnez,  Tuñon,  Túseos, 
Turin.« 

IJ. 

uUrles,  Ugena,   Ulona,  Unción,   Universidades,  Urbano  (Papa  con 

el  nombre  de ),  Urbino,  Ursinos,  Urzainquis,   Usillos,  Usureros» 

Usurpaciones,  Ulrech.« 


«Vacantes,   Valencia,   Valenzuela,  Valmonton,    Valtelima,  Vallado- 

'id  (abadía  de ),   Valladolid  (Varios  asuntos  relacionados  con....)t 

Vandoma,  Vargas,  Vaticana  (Librería )  Vega(Garcilaso  y  Jjaan  de....) 

Vegeben,  Velarde,  Velez,  Venccia,  Venida  de  Santiago  á  España^ 
Ventas  de  bienes  eccos.,  Vexaciones,  Viáticos,  Vicariatos,  Vicarios, 
Vich,  Victoria,  Vidimi,  Vieua,  Viera,  Villafranca,  Villalpando,  Villa- 
nueva,  Villaviciosa,  Virón,  Visir,  Visitas,  Vístula,  Voz  en  los  con- 
claves, Vistas.» 

«Wading,  Wenceslao,  Wormes.» 


«Ximencz.D 


(«Zafra,  Zamora,   Zamudio,  Zaragoza. >» 

índice  divisorio  de  este  Inventario. 

«Tabla  de  la  colocación  de  los  papeles  de  Estado  de  la  nego- 
ciación de  Roma  en  el  Real  Archivo  de  Simancas. —Notas  y  ad- 
vertencias para  el  buen  uso  de  este  Inventario. — Poderes  é  Ins- 
trucciones.—Capitulaciones  y  tratados  con  los  Pontífices.— Guerra  de 
Paulo  i.'^^Bulas  sueltas  sobre  materia  y  negocios  iconnexos.— Cru- 
zada, Subsidio,  Espolios,  Vacantes,  Annatas  y  ventas  eccas.— Jubi- 
leos y  gracias  sueltas.— Patronato  real  ecco —Concordato  con  Bene- 
dicto 14.— Patronato  real   de  Granada.— S.  Lorenzo  el  Real  de  Es- 
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corial.— Capillas  saellas.—Slo.  Oflcio  d*:  la  Inquísicion.—CoDcilios  y 
pisciplina  ecca.— Juicio  imparcial  sobre  los  monitorios  contra  el 
Duque  de  Parma. — Reformas  monásticas.— Ordenes  militares.— Cor- 
respondencia diplomática  de  la  2.*  serie  de  Estado.—- Corresponden- 
cia diplomática  de  la  3.*  serie  de  Estado.— Conclaves.— Capelos. — 
Paces  y  Treguas. — Prioratos  de  S.  Juan.— Materias  inconnexas. — Li- 
bros de  Berzosa.— Correspondencia  diplomática  en  la  3.*  serie. — 
Asuntos  notables.— Embajada  en  Roma. — Minutas  de  Despacho.— Cor-w 
respondencia  privada  y  de  oficio  en  tiempo  de  los  Embajadores, 
marqueses  de  Carpió  y  de  Castel-rodrigo,  con  los  virreyes  y  mi- 
nistros en  Cortes  esirangeras.— Repertorio  alfabético  para  «I  buen 
uso  de  este  Inventario,  y  pronto  hallazgo  de  materias.» 

En  el  folio  435  certifica  D.  Tomás  González  en  28  de  abril  de 
1819,  haber  hecho  dicho  borrador  de  Inventario,  fielmente,  por  e^ 
mismo  á  vista  y  con  conocimiento  de  los  documentos  que  contie- 
ne, y  para  que  conste,  lo  sella  con  las  armas  reales  de  S.  M.  y 
lo  firma  en  Simancas  en  dicha  fecha  en  el  espresado  Archivo. 

Al  principio  contiene  también,  entre  otras  notas  menos  impor* 
tanies,  las  siguientes:  1.'  que  de  cuasi  todos  los  negocios  políti- 
cos ocurrentes  en  la  época  de  los  papeles,  se  habla  eu  ellos  de 
todo  lo  principal;  pues  se  daba  cuenta  de  los  mismos  asuntos  á 
^08  embajadores  de  las  cortes  estrangeras:  2.*  la  circunstancia  de 
ser  Roma  la  capital  del  Orbe  cris'tiano,  hace  que,  entre  los  pape- 
les de  su  embajada  y  correspondencia  se  halle  de  cuasi  todos  los 
negocios  diplomáticos  ocurrentes  en  los  demás  paises  como  antes 
se  deja  sentado:  3.*  el  establecimiento  fijo  que  había  en  Roma'de 
correos  para  España,  hacia  que  entonces  muchos  papeles  y  corresr- 
pondencias  de  otros  puntos,  quedasen  con  los  de  Roma  por  ha- 
ber venido  unidos  con  los  de  este  último  punto,  y  no  poderlos 
separar  por  versar  las  notas  de  ellos  y  comprenderlos  á  todos  jun- 
tos: 4.*  Los  legajos  y  documentos  que  llevan  esta  señal  ®,  indi- 
ca que  se  quedaron  en  Francia  cuando  fueron  llevados  con  otros 
durante  la  guerra  de  la  Independengia:  5.*  Ténganse  presente  las 
nota«  de  los  demás  Invei^tarios  del  negociado  de  Estado  especial- 
mente el  de  España. 

VI. 
Inventario  de  las  contadubías  GBNERALEs.^^^^Un  tomo  f.*  pasta,  51  fs* 


Cantaduria  de  Mercedes. 
Privilegios  dé  juros  desde  la  muerte  de  la  Reyna  Católica  has« 
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ta  la  renuncia  de  Carlos  5." — Comprende  los  legs.    desde  el  n.^  1 
al  U60. 

Id.  de  Felipe  2."* 

Id.   de  Felipe  3/» 

Id.  de  Felipe  I." 

Id.  de  Carlos  2.^ 

Principios  del  reynado  de  Felipe  5.** 

Sigue  la  fecha  en  Simancas  de  22  de  Mayo  de  1821,  firma  y 
rubrica  de  D.  Tomas  González. 

Vontadunas  generales, 

1."  Contaduría  de  la  razón. 

Tesoreros  generales. — En  esios  libros,  se  lleva  la  razón  do  lo 
que  recibía  y  pagaba  el  Tesorero  general  del  Rcyno,  Asienlos  y 
factorias.— En  estos  libros  se  toma  la  razón  de  los  asienlos  y  fac- 
torías para  adelantamientos  y  provisión  de  dineros  y  otros  contra- 
tos concernientes  al   Iteal  servicio. 

Asienlos  de  particulares. 

A  buenas  cuentas. — ^En  estos  libros  se  asientan  los  salarios  y 
pagos  de  algunas  personas  encargadas  de  negocios  extraordinarios, 
del  Real  servicio,  y  lo  que  se  les  satisface  á  buena  cuenta  de 
ellos,  como  también  de  algunas  cantidades  de  que  no  están  obli- 
gadas á  dar  cuenta  las  personas  que  las  reciben. . 

Penas  de  Cámara.«aRazon  de  lo  que  proceden  y  de  su  inver- 
sión, de  los  Tribunales  de  Corte,  y  demás  juzgados.— Casas  de 
moneda  y  registros  de  baja  de  moneda. — Consumos.s»En  »;stos  li- 
bros se  lleva  la  razón  de  los  juros  que  se  consumen  ó  desempe- 
ñan á  favor  de  la  Real  Hacienda.— Cuentas  de  Comisario  y  otras 
personas  en  asuntos  extraordinarios.— Cruzada,  subsidio  y  Escusado. 
->Dros.  de  Contadores. — Diputación  y  medio  general  para  desem- 
peño y  alivio  de  la  Real  Hacienda  sin  tomar  dinero  á  empréstitos. 
—•Decreto  resumiendo  á  favor  de  la  Real  Hacienda  todas  las  con- 
signaciones hechas  en  ella  á  los  aseniistas  hasta  que  cesen  los  apu- 
ros  de  la  Corona. — Fianzas  que  dan  algunas  personas  particulares 
comisionadas  para  cobrar  algunos  caudales  de  la  Real  Hacienda.— 
Naipe  (Procedido  de  la  venta  de...)— Títulos  de  empleadas  en  los 
consejos  y  oficinas  de  Corte. — Oficiales  de  Sevilla.«»En  estos  libros 
se  lleva  la  razón  del  dinero  y  efectos  que  entran  en  la  casa  de 
la  contratación  de  Indias  de  Sevilla  proveilientes  de  América.— Ju- 
ros (Relaciones  de...)— Millones  (Situado  en  el  sitio  de...) — ^Servi- 
cios y  empréstitos. — Maestrazgo  (Producto  de  los...  de  las  Ordenes 
militares.)— Bienes  de  moriscos  (Ventas  de...)— Tierras  valdias  {Vea- 
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tas  de...)'Mercedes  (Toma  de  razón  de  varias...  y  ayudas  de  cos- 
tas.)—Negocios  incoDoexos.— Cargos.BsRazon  de  las  cantidades  de 
dinero  y  efectos  que  reciben  diferentes  personas  para  cosas  del 
Beal  servicio. 

2.*  Contaduría  de  Rentas. 

Arrendado.=Dcspachos  que  se  dan  para  el  arrendamiento  de  las 
Rentas  reales  y  dependencias  de  ellas.- -Encabezado.=Id.  referentes 
al  encabezamiento  de  las  mihmas.—Servicio  ordinario  y  Extraordi- 
nario.=De  3  en  3  años  contribuian  los  pueblos  con  el  servicio 
ordinario  y  cuando  las  necesidades  del  Estado  lo  requerian,  se 
otorgaba  á  su  Magestad  un  servicio  extraordinario:  en  estos  libros 
se  asientan  los  despachos  concernientes  á  este  ramo. — Servicio  del 
casamicnto.=Al  tiempo  de  casarse  los  reyes  se  les  otorgaba  y  pa- 
gaba un  serWcio  particular  para  este  objeto.  Ilabia  algunos  pue- 
blos que  por  privilegio  no  pagaban  este  servicio. — Unos  por  Vo 
(Rentas  de  los...)— Moneda  forera. — Millones. — InconnexQS. — Salvado 
de  Incorporación. —Casas  de  aposento.=En  estos  libros  copian  los 
contadores  las  exenciones  de  aposentos  que  tienen  las  casas  de... 
— Madrid  y  algunas  otras. — Casas  de  moneda. — Cobranzas. — Escriba- 
nías de  Rentas.— Minas  y  tesoro. — Tesoro  de  Rentas  — Inconncxos.— 
Continos. — Nóminas  y  Residencias. — ^Notarios  mayores  de  Castilla  y 
de  León. — ^Alcabalas  vendidas  perpetuamente. — Id.  vendidas  al  qui- 
tar.— Relaciones  de  alcabalas. 


3.*  Contaduría  de   relaciones. 

Encabezado.— El  Reyno  (cuentas  con  el...)— Arrendado.— Unos  por 
7e  (1.°  2.°  3.^..)— Cuatro  millones  de  rentas. —  Id.  Id.  de  alcabalas 
y  cientos.— Papel  sellado.r-Servicio  ordinario  y  extraordinario. — ídem 
del  casamiento. — Id.  de  Galeotes.— Recados  de  media  annata  de  Es- 
trangeros.— Reservas  de  Capellanías. — Id.  generales. — Relaciones  de 
reservas.— Media  annata  de  alcabalas.- Id.,  id.  de  Rentas. — Id.,  ídem 
de  alcabala  vendidas. — Asientos  sobre  provisión  de  dinero  y  otros 
negocios  del  Real  servicio. — Cargos  contra  personas  particulares  en 
cuyo  poder  entraron. — Rentas  reales. — Baja  de  moneda.— Adminis- 
tradores de  rentas  (cuenta  y  razón  con  algunos). — Moneda  forera.—- 
Recudimientos  de  rentas  reales. — Receptorías.— Millones. — AjusCamien- 
tos  de  diferentes  rentas  y  comisiones  de  oficio. — Desembargos. — Ju- 
ros.— Fincas  de  rentas. — ^Minas. — Cuartas  partes  de  alcabalas. — Ter- 
cera parte  de  id. — Cuentas  con  el  Tesorero  general. —Extraordina- 
rio .—Inconnexos.-^Situado  y  Salvado.— Id.  y  arrendado. 
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4.*^    Eseribania  mayor  de  Rentas. 

Arredrado.— Comisiones  arrendadas. — Inconnexos  de  rentas  arren- 
dadas.— Encabezamienlos.— Comisiones  encabezadas. — Provisiones  en 
cabezadas. — Encabezamienlos  de  alcabalas  y  tercias. — Sexmos  de  Se- 
govia.— Copias  encabezadas.— Moneda  forera.— A Imojarifango.— Sali- 
nas.— Nuevo  dro.  de  lanas.— Averiguaciones  de  vecindario  y  alca- 
balas.—Ventas  de  alcabalas  tercias  y  otras  ventas.— Unos  por  V«* 

5.*    Contaduría  de  Relaciones. 

Encabezado. — Arrendado.— Cargos. — Extraordinarios.— Hombres  de 
negocios.— rJuros.— Media  annata. — Recados  de  Media  annata. — Mer- 
cedes antiguas  de  por  vida  y  al  quitar. — Millones.— Minas  del  rey- 
no.^-Moneda  forera. — Obligaciones  de  rentas. — Puertos. — Papel  se- 
llado.—Recados  de  Manuel  López  de  Salcedo,  pagador  de  Portu- 
gueses y  Catalanes. — Receptores  del  consejo  y  contaduría  mayor  de 
Hacienda.— Recudimientos. — Salinas. — Servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario.—Id.  del  casamiento. — Id.  de  galeotes.— Id.  de  ordinario  de 
Salinas.— Tabacos.— Tesoreros  generales.— Tesoreros  de  alcázar.— Unos 
por  7.. 

6.^    Contaduría  de  Rentas. 

Arrendado. — Cargos  contra  varias  personas  del  consejo  de  Ha- 
cienda.— Cobranzas.— Compras  de  granos  para  el  ejército  de  Extre- 
madura.— Donativos  de  millones. — Lanas.— Moneda  forera.— Prometí- 
dos.— Salinas.— Servicio  de  Casamientos. — ^Nóminas*— Continos.— Mo- 
Ded«;ros. 

IJ*'  Contaduría  de  la  Razón. 

Armadas  y  galeras.— Bienes  de  morlscos.-^asas  de  moneda.— 
Caballeros  de  cuantía. — Consumos. — Contratación  de  Indias  y  oflcia- 
les  de  Sevilla  (Casa  de  la.) — Fronteras,  Presidios  y  gente  de  guer- 
ra.—Maestrazgos.— Mercedes  y  cédulas.— Gastos  del  Príncipe  de  Ga-* 
les  en  1613.— Minas.— Naipes.— Penas  de  Cámara. — Cuentas  beneci* 
das. — Cargos  particulares.  —  Receptores  de  Corte.  —  Portugueses  y 
Catalanes  (Competenciones  hechas  á....)— Sal.— Diezmos  y  Subsidio. 
-^Libros  inconnexos  de  {Hacienda.— Donativos. — Ventas  de  tíarrai 
valdias.'— Arrendado.— Penas   de  Cámaras. 

S.""    Contadurías  de  Millones. 

Cuentas  que  dieron  los  Depositarios   ó  Tesoreros  de  los  serví- 
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cios  de  millones  de  varias  Ciudades  y  Provincias  del  Rcyno.  Com* 
prende  desde  el   Legajo  n.**  I."*  al  3871. 

Las  materias  antes  enunciadas  son  las  principales  ijue  se  men- 
cionan en  dicho  Inventario. 

De  las  mercedes  de  juros  hay  por  separado  Inventarios  nueva- 
mente hechos,  según  los*  apellidos  de  las  personas  y  nombres  de 
los  pueblos  y  corporaciones  á  cuyo  favor  se  encuentran  extendidos 
los  privilegios. eaclgualmente  de  las  rentas  de  Lugares,  Tercias,  al- 
cabalas, cientos  y  otras  reutas  del  Beyno,  que  comprenden  los  le- 
gsgoí   de  las  Contadurías  generales  899  al  921,  y  2311  al  2316. 

F.  Romero  de  Castilla  t  Peroso. 
(Continuará). 


LOS  VALENCIANOS 


EN  LA 


CONQUISTA  DE  GRANADA 


-•>« 


En  el  archivo  municipal  de  la  ciudad  de  Orihuda,  cxislia 
hace  algunos  aiios  (tengo  noticias  de  que  en  la  actualidad  ya 
no  existe)  una  obra  manuscrita,  especie  de  anales  de  dicha 
ciudad  sacados  de  los  documentos  del  mencionado  Ar.chivo, 
que  abrazaban  el  período  que  media  dósde  el  reinado  de  don 
Pedro  lY  hasta  las  Germanias.  Formaba  la  obra  un  tomo 
en  folio  de  129i  páginas,  sin  contar  la  dedicatoria  y  un 
discurso  preliminar  que  versaba  sobre  la  Antigüedad  de  Ori- 
guelüy  nombres^  estado  y  fidelidad.  No  tenia  portada  y  empe- 
zaba con  la  siguiente  dedicatoria: 

«A  la  noble  ciudad  de  Origuela  y  en  su  nombre  A  Tho- 
mas  Rodrigues  de  Pisana  cavallcro  Doctor  en  derechos,  jus- 
ticia criminal,  Juan  Soler  y  Vilanoua  y  Ilonerato  Martin  ca- 
Talleros;  Bartholome  Garcia  Despejo,  Gines  Sans  doctor  en 
Derechos  y  Gines  Agullana,  Jurados,  Francos  Martin  de  Pe- 
rea  Doctor  en  Derechos,  abogado,  Gines  Almcdouar  sindico 
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y  Jusepo  Almunia    escrivano.   En  Catral  a  10   de  Julio  do 
1622.  Moss.  P.  Bellot.   Ror.  de  Cairal.» 

De  esta  obra,  que  el  Ayunlatniento  de  Orihuela  debía 
haber  publicado,  y  si  se  ha  extraviado  debia  buscar  para 
publicarla,  copié  hace  unos  quince  años  los  capítulos  que 
hacen  relación  con  la  conquista  de  Granada  por  los  Reyes 
Católicos  y  que  inserto  á  continuación:  son  los  primeros  que 
ven  la  luz  de  la  citada  obra  y  creo  que  tienen  importancia 
histórica. 

Cap,  135.  De  la  venida  del  Rey  Catholico,  Reyna,  Principe  y  Infanta 

a  Oríguela, 


Día  de  San  Marco  fue  la  entrada  de  los  Reyes  con  gran  pom- 
pa y  Magestad,  assi  por  los  muchos  grandes  qae  seguían  la  corte, 
como  por  los  muchos  que  salieron  a  recibirle,  que  fueron  docien. 
tos  de  a  cavallo,  y  cassi  todos  vestidos  de  grana  que  era  la  maior 
y  mas  vistosa  gala  de  aquel  tiempo.  Salieron  también  toda  la  in- 
fantería armada  de  ballestas,  langas  y  rodelas,  hasta  la  punta  del 
Ramblar,  donde  formaron  su  esquadron  conforme  es  costumbre  en 
semejantes  recibimientos. 

Esta  va  la  ciudad  toda  enramada,  y  las  calles  por  donde  havia 
de  ser  el  paso  entapisadas  y  limpias.  Hisose  el  portal  de  la  puer- 
ta nueva  de  piedra  picada  y  grande  en  la  forma  que  hoy  está,  que 
antes  era  pequeña  porque  en  las  guerras  passadas  la  cerravan  a 
cal  y  canto.  Y  pusieron  sobre  ella  las  armas  de  Aragón  y  Casti- 
lla juntas.  El  passeo  fue  de  la  puerta  nueva  por  la  calle  maior  a 
la  pla^a.  y  las  demás  calles  por  donde  van  las  processiones  ge- 
nerales, y  por  la  puerta  maior  entraron  en  la  collegial,  y  hecha 
alli  la  oración  se  vinieron  a  las  cassas  del  Obispo  de  Tara^ona, 
que  se  juntaron  con  las  de  Juan  Soler  alcayde,  con  el  paseo  que 
hoy  se  vee  encima  del  callejón  que  esta  en  medio. 


Cap,  135.  De  la  provission  que  sacó  el  Rey  de  Origuela  para  su 

exercito. 

Año  1488.  Los  auctos  de  Cortes  se  comentaron  a  proseguir  coq 
gran  calor,  porque  al  rey  convenia  abreviarlas  porque  no  le  fal- 
tasse    tiempo    para  la  entrada    que    pensava  hazer  en  el  reyno  de 
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Oraoada,  y  con  lodo,  antes  que  se  acabassen  fue  a  Murcia  ((|ue 
la  havia  hecho  esle  año  pla^a  de  armas)  a  dar  ordcu  que  la  gen» 
te  y  los  mantenimientos  csluviessen  a  punto.  Y  antes  que  se  par- 
tiera, trato  con  los  Jurados  y  comisarios  del  consejo  que  dos  mil 
cahises  de  trigo  que  sobra  van  este  año  en  Origuela,  conforme  una 
cédula  hecha  por  orden  del  mismo  consejo,  se  los  quería  llevar  he- 
chos harina  para  sustento  del  ejercito,  pagándolos  primero  al  pre- 
cio corriente.  Todos  lueron  muy  contentos,  y  el  Itey  dio  orden 
que  los  Ihesoreros  proveiessen  el  dinero.  Estando  ya  el  Rey  en 
Murcia  truxeron  las  quantidades  que  pudieron,  y  no  fue  tanto  que 
basiasse  a  las  necessidades  que  ocurrian  en  tan .  larga  guerra  que 
havia  seis  años  que  durava.  Por  la  qual  rason  el  rey  embio  a  AJoss. 
Jusepe  Ram  Escriva  maestre  racional  de  esta  partida,  con  Joyas  y 
vasos  de  oro  quo  valiaQ  muchas  mas  quantidades  que  los  dos  mil 
t:abises  de  harina,  con  carta  de  creencia  para  el  consejo,  la  qual 
ideclaro  eu  la  sala  diciendo  de  parte  del  Rey:  Que  lo  tcndria  a 
particular  servicio  que  fuessen  dichas  Joyas  concíliarmente  recibi- 
das, y  que  dava  su  cédula  que  si  dentro  de  dos  mcsses  no  las 
quilava  que  fuessen  hundidas  y  hechas  moneda,  y  pagassen  el  tri- 
go a  sus  señores.  El  consejo  respondió  que  vista  la  necesidad  de 
dinero  en  que  eslava  su  Magestad  recibía  dichas  Joyas  de  la  ma- 
nera que  el  maestre  racional  havia  reterido.  Las  quales  Joias  en- 
trego el  consejo  a  Juan  Roca  y  Pedro  Dcsprats  con  orden  que  no 
las  restituicssen  sin  ser  pagados  los  SS.  del  trigo,  los  quales  mas 
quissieran  su  dinero  porque  muchos  dellos  tenían  necessidad  de 
acudir  a  sus  gastos  de  sus  heredades.  Lo  qual  visto  por  los  con- 
scgercs  y  maestre  racional,  nombraron  a  Franses  Soler,  menor  de 
días,  cavallero  hábil  y  de  mucha  agilidad  en  manejar  negocios  de 
importancia,  para  que  fuesse  a  Vi-tlencia  a  buscar  dinero  sobre  di- 
chas Joyas  prestado  a  cambio  o  a  censo.  Y  como  el  racional  no 
se  pedia  detener  en  Origuela  tanto  tiempo,  entrego  las  Joyas  a  los 
Jurados,   que  fueron  las  siguientes: 

Una  copa  de  oro  esmaltada  con  zañros,  y  tres  perlas  grandes 
con  su  sobrecopa,  que  pesava  1  marcos  y  dos  oncas. 

Ittem.  Un  Jarro  de  oro  con  tres  safiros  y  un  balax  con  sobre 
copa  de  4  marcos. 

Ittem.    Una  cinta  de  25   piesas  de  oro  que  pesava  cinco  marcos. 

Ittem.    Una  cadena  gorda  de  siete  esclavones  pesava  dies  marcos. 

Itlem.  Quatro  cadenas  de  labor  a  modo  de  troncos  de  seis 
marcos. 

Ittem.    Una   tamisa  de  dies  marcos. 

Ittem.    Unos  braci leles  de  dos  marcos. 

Itlem.    Dos  axorcas  de  un  Marco. 
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Cap,  136.  Del  servició  de  gente  que  hizo  Origuela  al  Rey  para  la 

guerra  de  Granada. 


En  haver  dado  ra^oo  al  Rey  el  maestre  racional  de  lo  que  ha^^ 
vía  negociado  con  el  consejo  de  Origuela,  luego  al  oiro  día  le  tor« 
no  a  enibiar  acompañado  con  Moss..  Jusepe  Faura^Bayle  general 
de  esia  partida,  con  carta  de  creencia  para  los  dos,  la  qual  de- 
clararon en  sala  diciendo:  Que  para  la  entrada  que  pretendía  ha- 
zer  Su  Magestad  en  el  Reyno  de  Granada  havia  menester  500  hom- 
bres de  Origuela  para  guarda  de  la  persona  real,  y  que  lo  recibi- 
ría en  notable  servicio,  que  se  los  embiassen  que  el  pagaría  la 
mitad  del  ^asto. 

Respondió  el  consejo  a  los  dichos  comissarios  que  las  mieses 
se  comensavan  a  segar,  y  que  500  hombres  harían  gran  falta,  que 
embíarian  mensngeros  a  su  Magestad  a  ver  si  podían  recabar  que 
que  este  servicio  fuesse  en  dineros,  y  para  dicho  cffecto  fueron 
nombrados  Moss.  Juau  Rocamora,  Moss.  Juan  Ruis,  Nicolás  Marti  y 
Jaime  Despuig  con  orden  que  sino  pndiessen  negociar  que  el  ser- 
vicio no  fuesse  en  gente,  que  fuesse  menos  de  los  500.  hombres 
que  Su  Magestad  pedia,  por  la  falta  que  baria  en  Origuela  tanta 
gente  en  tal  tiempo,  y  ya  que  buviessen  de  ir  se  dilatasse  algu- 
nos días  porque  tuviessen  tiempo  para  segar.  Venidos  dichos  em- 
baladores a  la  sala  hizo  relación  el  síndico  firmada  por  Nicolás 
Martín;  que  acerca  del  trigo  que  su  Magestad  bavía  sacado  de  Ori- 
guela tomassen  paciencia  en  el  modo  de  la  paga,  pues  era  para 
la  guerra  de  Granada,  que  tanto  importava  a  los  de  Origuela.  Y 
que  daba  privilegio  amplissimo  a  seguridad  de  los  que  Origuela  se 
tenía.  Y  en  lo  que  toca  a  los  500.  hombres  que  su  Magestad  pe- 
dia para  guarda  de  su  persona  en  esta  entrada,  dice,  que  pagara 
su  Magestad  la  mctad  del  sueldo,  y  la  otra  que  pagaría  Origuela 
se  lomaría  en  cuenta  en  la  tacha  que  se  derramaría  en  las  pré- 
senles cortés,  y  si  subiese  roas  de  la  parte  que  toca  a  Origuela, 
lo  mandaría  pagar  a  la  Diputación. 

Vista  por  los  del  consejo  la  relación  del  sindico  todos  unani^ 
mes  y  conformes  determinaron  que  los  mismos  mensageros  fuesscn 
comissarios  con  plena  potestad  de  concertar  los  hombres,  quantos, 
a  que  fuerau  y  para  quando  ha  vían  de  ir,  y  para  que  se  cargas- 
sen  el  dinero  les  hicieron  sindicato.  Los  quales  concertaron  que 
los  hombres  fucssen  los  500.  que  el  rey  pedía  y  que  les  havian 
de  pagar  30.  pesos  de  sueldo  cada  mes.  Y  echaron  bando  que  to- 
dos los  de  Origuela  y  sus  aldeas  que  quísiessen  ir  a  servir  a  su 
Alteza  en  la  entrada  del  préseme  año  vinicsscn  a  prestar  el  Jura- 
mento en  manos  de  Ferrando  Garcon  portero  del  Rey.  Y  luego 
acudieron  tantos  que  passaron  del  dicho  numero,    los  quales  están 
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escriios  en  la  notta,  x  por  evitar  prolixídades  los  e  reducido  por 
apellidos,  \  el  numero  que  esta  en  algunos  denota  quanlos  fueron 
de  aquel  linagc. 

Abril.  3.  A^or.  Aguilar.  Agudo.  2.  Alcaraz.  2.  Aledo.  2.  Alón. 
Aluo.  3.  Al  varado.  Almarcha.  Aliaga.  Amat.  2.  Arooros.  Andella. 
Apparicío.  Almengol.  Armero.  Asnar.  Avila.   Gil. 

Balaguer  3.*  fiallesla  f .  Ballcsier  3.  Baeca  1.  Bellver.  Barbcr. 
Becon.  Beveugul.  Billena  2.  Blasco  2.  Blanes.  Benavent.  Bonet.  Bo- 
snia. Bansano.  Biirgera.  Burello.  Buílrago.  Burgo.  Brusca.  Braco.  Be- 
lloch.   Beuencasa. 

Gánete.  Casp.  Calatrava,  2.  Cavallero.  Caíala.  Cartagena  2.  Carg- 
re.  Caplana.  Cabatcr.  CeoguL  Cecilia.  Cireal.  Ciscar.  Cordova.  i. 
Colom.  Conejo.  Comí.  Cervera  3.*  Culleía.  Grietes.  2.  Chincbilla. 
Crespo.  Chipre.   Cabrera  3. 

Daño.   I.  Dcspuig.  Dies.   Domingiies,  Dacre.   Dubeda  2. 

Escuder  3.   Esquina  2.  Esquer.  Enguidancs. 

Farises,  Favarro,  Fniire,  Fomer.  Fcjrer.  3.  Ferris.  Ferrandes. 
Flores.  3.  Knyos.   Florejant.  Fulleda. 

García  13.  Garavaiea.  Gar^a.  Garcera.  Garro.  Gardeny.  Gomes. 
Gombau.  GIL  8.  Guardiola.  Guerau.  Guillem.  Guterris.  3.  Guindel. 
Gallego.   2.  Grassa.   2.  Grimaldos.  Grofio. 

Javaloies.  Juanes.  Isquierdo.  Justo. 

Lázaro.  2.  Lcon.  Lopes.  16.  Linares.  Litra.  Lozano. 

Macia.  Manobrega.  Blallacba.  Marques.  Martos.  Mari.  3.  Manga- 
nera. Mancano.  March.  Malla.  3.  Magastre.  3.  Menargues.  Mena.  2. 
Morsillo.  Martines.  19.  Miro.  Miqíicl.  2.  Meneo.  Martí.  Molina.  3. 
Messegner.  Moños.  Moreno.  2.  Mofiino.  2.  Blontagut.  Moróte.  Morre- 
lies.  Monlanes.  Monnera.  Monie.  Mon^o.  Moia.  Muía.  Muro. 

Navarro.   Oliver.   Ocaúa.  Orumbella.  Oliva.   Ortolapa. 

Quiles  Quexaiiy.  Tamies.  Palomares.  3.  Palau.  Peres.  8.  Pit^irt. 
Pilona.  Pons.  3.  Porta.  Puismiga. 

Babada.  2.  Beal.  2.  Ricart.  Riopa.  Rocafull.  Roig.  5.  Romero. 
Revira.  Rovera.  3.  Romo.  Ríva.  Rodrigues.  6. 

Sancbes.  22.  Suns.  3.  Savila.  2.  Santander.  Snngines.  San  Ma- 
Ibeo.  2.  Serra.  2.  Soler.  Soria.  4.  Sotol.  Stopino.  Sarrio.  Siles. 
Serrano.  Soriano. 

Taliivera.  Tavernes.  Torres. •Toro.  Tovar.  Taranco.  Tortosa.  Ti- 
mor.'  Tribes.   Terrínches. 

Vasques.  Vasco.  Valencia.   Vacilo.  Vilar.  Villalva.  Viceul.  Vidal. 

üscnda.  Uverna. 

Ximenes  3.  Xacarrella. 

De  Callosa  fueron  los  siguientes: 

Alcozira.  2.  Alfonso.  Andella.  Acor.  Alio.  Aparicio.  Blasco. 
Bíosca.  Baro.  Cordova.  2.  Español.  Esruder.  Ferrandes.  García.  Gil. 
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Gonsalvcs.  2.  Guilabcrt.  4.  Garro.  Macia.  Miro.  Mmgor.  Moños.  Mar- 
tines. Pérez.  Pujaco.  Lopes.  2.  Rodrigues,  t.  Renda.  S.  Parreic. 
Sancbes.  3.  Yillagiassa.  Torner.  Timor.  Tríbes.  í.  Vas.  Xaliva. 
Xíraenes. 

Álmoradi.—kqor.  Baro.  Boadella.  Álpauis.  Caparros.  Carboncll.  2. 
Arnau.  Caslellano.  2.  Caslello.  í.  Farnes.  Girona.  Lopes.  3.  Lorca. 
2.  Just.  Martines.  1,  MiqueL  Miro.  Nnfio.  Oliver.  2.  Orumbella.  Mi- 
ralles.   Pastor.   Viudes.  Gallego. 

Ca/ra¿.— Juan  Juntcro.  Juan  Fcrrandes.  Matbeo  Sancbes.  Jaime 
Aguilar.  Juan  Sancbes.  Juan  Lillo.  Pere  Rabiols.  Juan  Aguílar.  Gi: 
Pardincs.  Juan  Yiudes.  Francés  Arnau.  Juan  Menargues.  Juan  Man- 
rressa.  Bíarli  Sancbes.   Perol  Pascual. 

Benejuser, — Andrés  Bosnia.  Juan   Alcorica.  Alfonso  Gil. 

£1  rey  escrivio  al  consejo  a  30.  de  Mayo  que  Lunes  próximo 
viniente  roarcbassen  los  500.  bombres  de  Oríguela.  Y  los  comíssa- 
rios  los  convocaron  con  bandos  públicos  para  dicho  dia,  y  que 
Domingo  viniessen  á  cobrar  la  paga.  Pero  estando  ya  lodos  juntos 
vino  nueva  orden  que  no  marchasen  basla  ser  avisados.  Y  con  to- 
do el  consejo  determino  por  no  refriar  el  animo  y  alegría  mili- 
tar que  todos  mosiravan,  de  pagarles  y  entretenerles,  y  desta  de- 
terminación  avisaron  al  rey  que  lo  luvo  por  bien   acordado  a  Irue- 

■ 

que  de  pagarles  algunoi  días  mas,  como  lo  signiQco,  con  su  carta 
escrila  a  31.  de  Mayo,  que  por  ser  tan  breve  se  cscrive  aquí  en 
su  forma: 

i<Lo  Rey,  anials  y  fecls  nostres:  Yisia  bavem  vostra  llelra  y  ba- 
vem  per  bo  voslre  parer.  Encarregamvos  y  manamvos  aixi  bo  po- 
sen en  execucio.   Daitis   en  Murcia  eic.>) 

Y  luego  a  los  5  de  Junio  escrivio  que  al  otro  dia  sin  falta  ba- 
vian  de   partir,  que  viniessen  los  500.  soldados  de  Origuela  y  dice 
a  la  fln  de  la  carta:  hY   noy  bngia   falla  en  alguna  manera.  Ya  ha- 
.    vem  manat  que  la  geni  porte   taleques  pera  20.  jorns,    e  aixi  do- 
nan recaple  en  tol,  etc.») 

Cap,  137.  Como  Origuela  dio  al  Reij  otros  quinientos  hombres  que 

fueron  por  mar  a  Malaga, 

A  7.  del  dicho  mes  de  Junio  escrívro  el  Rey  con  Víioria  su 
escrivano,  encargando  y  mandando  al  consejo  de  Origuela  que  dies- 
sen  del  trigo  nuevo  a  cumplimiento  lo  que  fallava  para  los  dos 
mil  cabises,  y  si  pudíessen  que  fuesse  *  alguna  quantidad  mas,  que 
¡es  dava  palabra  que  lo  pagaría  de  contado.  Y  los  consegeros  en 
todo  dieron  contento  al  secretario  el  qual,  se  llevo  el  trigo  que 
fallava  y  500.  cabises  mas.  Pero  con  los  SS.  de  las  cortes  tuvo  el 
consejo  una  contension  de  harta  pesadumbre   aunque    la    atajo  co» 
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ta  acostumbrada  prodencia.  Pretendían  los  esiamenlos  tener  potes- 
Ud  de  forar  los  manienímienlos  en  todas  las  villas  y  ciudades  don- 
de actualmente  se  están  celebrando  corles,  y  de  hecjio  lo  quisie- 
ron hazer.  Pen»  como  el  consejo  de  Origuela  tenía  privilegios  en 
contrario  la  deffendio  no  permitiendo  que  saliesen  con  ello.  Y  man- 
daron hazer  junta  de  letrados  para  que  vistos  los  privilegios  de 
Origuela  y  la  potestad  de  las  cortes,  lo  deierminassen,  y  Origuela 
vino  bien  en  ello.  Pero  mientras  los  letrados  lo  miravan  el  con- 
sejo aforo  las  viandas  a  precio  tan  moderado  que  lus  cortesanos 
passaron  por  ello  y  no  fue  menester  declaración. 

El  rey  Catholico  en  esta  entrada  gano  muchas  villas  en  el  Rey- 
no  de  Granada  en  las  quales  puso  su  guarnición  de  cristianos,  en 
lo  qual  gasto  mucho  dinero.  Y  acordándose  de  la  palabra  que  dio 
al  consejo  de  Origuela  de  quitar  dentro  de  dos  meses  las  Joyas 
que  entrego  Juan  Ram  Escriva  al  consejo  de  Origuela,  y  que  ya 
quedavan  p(»cos  días  para   ser  cumplido  dicho  plazo. 

Embio  a  Origuela  a  Moss«:n  Luis  Sanlangel  escrivano  de  ración 
con  caria  de  creencia  para  el  ya  D.  Pedro  Áfaca  Governador,  y  en 
virtud  della  dixeron  en  consejo  que  por  los  muchos  gastos  que  se 
Jiavian  offrecído  en  la  presente  guerra  estavan  los  tesoreros  impo- 
sibilitados para  quitar  las  joyas  que  havian  empeñado  para  pagar 
los  dos  mil  cahíses  de  trigo  y  los  500.  que  le  embinron  después. 
Que  les  encargava  y  rogava  que  de  la  cantidad  que  el  rey  devia 
tomassen  por  fiadores  al  dicho  l^loss.  Luis  Santangel,  y  a  Mossen 
Pedro  Martínez  de  Vera  Bayle  de  Alicante,  los  quales  harían  obli- 
gación de  pagar  la  quanlidad  deulro  de  tres  meses. 

Respondió  el  consejo  que  aquello  era  ínteres  de  los  que  dieron 
el  trigo,  -que  lo  comunicarían  con  ellos,  y  les  darian  respuesta.  Los 
SS.  del  trigo  no  venían  bien  en  tantas  alargaciones  porque  havian 
de  menester  su  dinero  para  los  gastos  de  su  labor.  Y  el  consejo 
embio  por  sus  mcusageros  a  Moss.  Juan  Rius  y  Frauses  Soler,  lus 
quales  juntamente  con  Nicolás  Marti,  que  seguía  el  campo  del  Rey, 
como  sindico  de  Origuela  negocíassen  la  brevedad  de  dicha  paga. 

Lo  que  dichos  embaxadores  negociaron  fue  que  tomassen  por  en- 
tonces quatrocientos  mil  maravedís,  y  que  de  la  restante  quanlidad  se 
contentassen  con  las  dichas  fiaucas,  y  todos  bínieron  bien  en  ello,  y 
fueron  restituidas  las  joyas  al  dicho  Moss.  Luis  Sanlangel  absolviendo 
del  juramento  y  homenage  hecho  por  Juan  Roca,  Pedro  Desprats  y 
Frauses  Soler  de  guardar  las  joyas  del  Rey.  Y  nombraron  al  mismo 
Franses  Soler  que  vino  del  Campo  del  Rey  con  la  negociación  por 
repartidor  del  dinero  para  que  a  prorata  dicsse  a  cada  uno  su  parle. 

Cap.  138.  Como  el  Rey  aviso  a  Origuela  de  la  Vitoria  con  Granada. 
1192.— El  Rey  D.  Fernando  cscrivío  a  Origuela  como  lavia    lací- 
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cilio  a  la  Divina  Magostad  ciarle  viioria  ronlra  el  Rey  y  moros  de 
Granada,  y  que  a  2  de  Enero  14dí  se  le  liavia  entregado  la  ciudad  y 
Alhambra  con  todas  las  demás  fuer/as  del  Re\no,  después  de  780 
anos  que  la  posehian,  y  que  les  dava  parit?  por  el  conlt^nto  que  ha- 
\ian  de  recibir  con  tan  alegre  nueva. 


Rafael  Blasco. 


UNA  CARTA  DEL  GRAN  CAPITÁN. 


El  articulo  critico  de  D.  José  Sarda  que  apareció  en  el 
número  de.  esta  Revista  correspondiente  al  mes  de  Junio, 
nos  recordó  más  vivamente  la  carta  de  Gonzalo  de  Córdova 
que  figura  entre  los  papeles  de  nuestro  modesto  archivo, 
que  la  rápida  lectura  que  pudimos  dar  al  Elude  sur  Gonsal- 
ve  de  Cordove^  que  escrito  por  Frantz  Eyquem,  acaba  de 
publicarse  en  París. 

Con  razón  sobrada  escribe  el  Sr.  Sarda  que  este  libro 
«no  es  trabajo  de  investigador  ni  de  erudito:  es  sencilla- 
mente una  obra  de  popularización  dirigida  á  los  profanos, 
más  que  á  los  entendidos  en  historia.»  A  buena  fé  que 
también  nos  supo  á  poco  lo  contenido  en  el  libro,  y  aún 
cuando  no  pertenezcamos  á  los  entendidos  á  que  alude  el 
Sr.  Sarda,  desde  el  momento  comprendimos  que  la  obra  de 
Mr.  Eyquem  no  ha  de  ser  buscada  en  España,  donde,  ya 
en  historias  generales,  ora  en  trabajos  biográficos,  se  ha  es- 
crito acerca  de  la  vida  del  Gran  Capitán  con  recomendable 
criterio  y  mayor  amplitud  que  en  la  obra  de  que  traíamos, 
donde,  como  advierte  el  Sr.  Sarda,  tan  superficialmente  se 
relata  aquel  interesante  periodo  que  media  desde  la  muer- 
te de  la  reina  Isabel,  al  afio  ÚÍ6  en  que  el  esclarecido 
militar  rindió  h  vida. 

En  esta  época  contrasta  grandemente  el  apogeo  de  glo- 
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ría  á  que  había  llegado  Gonzalo  de  Córdova,  con  el  oscu- 
recimiento á  que  le  relegó  D.  Fernando,  habiéndose  origiv. 
nado  desabrimientos  entre  el  Gran  Capitán  y  el  rey  que  de- 
bían llegar  á  un  estremo  por  demás  doloroso.  Pero  un 
acontecimiento  imprevisto  pareció  colocar  nuevamente  á  Gon- 
zalo en  aquella  esfera  de  acción  á  que  tanto  ambicionaba 
volver.  Los  Príncipes  de  la  Santa  Liga  acababan  de  ser  der- 
rotados en  la  batalla  de  Rávena,  y  apretado  por  las  cir- 
cunstancias le  llamó  el  Rey  para  que  partiera  á  Italia  á  des- 
envainar su  espada  victoriosa.  Los  historiadores  nos  refieren 
el  entusiasmo  con  que  fué  acogida  la  resolución  del  rey,  y 
cómo  corrian  multitud  de  nobles,  caballeros  y  soldados  á 
alistarse  eq  las  banderas  del  esclarecido  General,  quien, 
trasladado  á  Antequera,  no  se  daba  punto  de  reposo  orga- 
nizando su  ejército.  Pero  este  marcial  estrépito  dcbia  estin- 
guirse  en  breve,  pues,  llegando  noticias  de  que  los  asuntos 
de  Italia  presentaban  mejor  aspecto,  ordenó  el  rey  á  Gon- 
zalo, que  deteniendo  su  marcha,  licenciara  las  tropas  que 
tenia  reunidas,  suspendiendo  de  pagas  á  los  que  no  quisie- 
ran .incorporarse  al  ejército  de  Navarra. 

La  consternación  que  esta  orden  produjo  entre  la  tropa 
fué  grandísima,  no  siendo  menor  el  despecho  que  sintió 
Gonzalo  de  Córdova  al  ver  que  se  le  condenaba  de  nuevo 
á  una  forzada  inacción,  desairándose  los  servicios  que  podia 
prestar  al  rey  con  acrecentamiento  de  la  propia  fama. 

De  tan  hondo  disgusto  nacieron  las  sentidas  cartas  que 
el  Gran  Capitán  dirigió  á  la  corte,  y  de  que  nos  hablan 
Quintana,  y  Lafuente,  habiendo,  según  parece,  tomado  ambos 
las  noticias  de  dichos  documentos  de  los  anales  aragoneses 
del  laborioso  Zurita. 

£n  la  penúltima  de  estas  epístolas,  Gonzalo  pedia  licen- 
cia al  rey  para  retirarse  á  sus  estados,  pero  esta  determi- 
nación servia  para  más  alarmar  el  ánimo  del  disimulado 
Fernando  que  abrigaba  la  sospecha  de  que  el  Gran  Capitán 
era  solicitado  por  el  Papa  para  que  pasara  á  su  servicio,  y 
ensanchar  de  esta  suerte  las  fronteras  de  sus  dominios.  En 
estos  recelos  el  rey  contestó  á  la  súplica  de  Gonzalo,  según 
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Zurita,  quo  era  de  su  parecer   «se  debía   ir  ú  dei cansar 
su  casa   en    Loja   el   invierno,  y  que  enlrelanlo  se  ternaria 
asiento  entre  los  principes  de  la  Liga  y  le  baria  saber   lo 
que  determinase». 

No  sufrió  en  silencio  Gonzalo  de  Córdova  á  continuar 
haciendo  vida  de  ermilailo,  como  él  decia  y  lo  ordenaba  el 
rey.  Pesaroso  de  la  negativa  devolvióle  los  poderes  que  le 
habia  dado,  acompafiando  la  devolución  con  una  carta  llena 
de  quejas  amargas  pero  muy  cortesmente  espuestas,  cuyo 
precioso  documento,  obrando  original  en  nuestro  poder,  es 
el  quo  motiva  estas  lineas. 

No  es  fácil  averiguar  si  Zurita  tuvo  en  sus  manos  esta 
carta  ó  bien  conoció  su  texto  por  referencia,  pero  es  lo  cier- 
to que  da  cuenta  de  su  contenido  en  estos  términos:  «habi- 
da esta  respuesta  luego  el  Gran  Capitán  envió  al  rey  los  po- 
deres quo  se  le  hablan  dado:  diciendo,  que  para  ermitaño, 
como  lo  pensaba  ser,  poca  necesidad  habia  de  ellos:  y  que 
no  los  habia  detenido  sino  en  testimonio,  y  disculpa,  para 
con  aquellos  que  recibieron  el  agravio:  mas  pues  su  Alteza 
no  era  servido  de  darle  la  licencia  que  le  pedia,  por  el  pos- 
trer remedio  de  su  necesidad  y  también  porque  parescleso 
al  mundo,  que  si  no  confiaba  del  en  lo  suyo,  no  desconfia- 
ba en  la  merced  que  le  habia  hecho  y  no  se  le  permitía, 
que  gozase  de  ella  como  otros,  que  menos  que  el  le  sir- 
vieron, se  iria  á  vivir  en  aquellos  agujeros,  contento  con  su 
conciencia  y  con  la  memoria  de  sus  servicios:  teniendo  aquel 
destierro  por  una  de  las  mercedes  que  de  la  mano  de  Dios 
habia  recibido  muy  colmada  para  la  alma  y  para  la 
honra.»  (1) 

Importancia  histórica  encierra  todo  documento  que  se  re- 
fiera á  la  gran  figura  de  Gonzalo  de  Córdova,  y  siendq  do 
los  escogidos  el  que  nos  ocupa,  hemos  creido  oportuno  dar- 
lo integramente  á  luz,  no  solo  para  que  su  texto  sirva  do 
confirmación  ¿  algunas  de  las  especies  vertidas  por  los  his- 
toriadores, sino  también  á  fin  de  rectificarlos  en  aquellos 
puntos  en  que  no  han  estado  completamente  exactos. 

(I)    Zurlla.  Rey  don  Hernando  lih.  Z  cap.  8S. 
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Solo  un  comentario  nos  pcrnúlirémos  acompañar  á  la 
caria: — ¿Tenia  razón  Fernando  en  desconfiar  de  la  leallad  del 
Gran  Capitán?  ¿Es  posible  que  quien  espone  sus  justas  que- 
jas con  tanto  acatamiento  y  hasta  resignación,  sea  desleal  ¿ 
su  rey?  Mucho  lo  dudamos,  dado  el  temple,  grandeza  do 
ánimo  y  caballerosidad  nunca  desmentida  del  insigne  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdova. 

Dice  asi  la  carta: 

+ 

"=En  el  8obre=-| — Al  muy  inag(nííiJco  sefior  el  señor— iniguel  perez 

de  almacan — secrelarío  y  del  co(n)sejb  del— s(eri]or  (1)— 

H — a  llII-Del  gran  capíuii  Xllll-d(e)  o{ctu)b(r)e  d(e)  MDXII— 
=»Dbntro«> 

+ 

Muy  inag(DÍfl)co  señor  Y(uest)ra   carta   de 

XXVII  de  septiembre  Responsiva  á  lo  q(uc}  con  fraD[c¡s)co  nieto  es- 
crevi,  res^ebi,  y  para'mi  q(ue}  5¡cn)p(r)e  tuve  la  voluniad  de  su  alteza 
por  ley,  no  conviene  darme  causa  p[ar)a  lo  q[ue)  le  plazc:  Sí  algo  es- 
crevi  q(ue)  nos  plugo,  p(er)donaldo,  pues  fue  constreñido  de  lo  q[ue) 
algunos  servidor(e)s  y  de  los  aceptos  á  su  alteza  q[i)eren  q(ue)  yo 
crea,  y  hablan,  y  muestran  q(ue)  su  M(agcsi)ad  oye  y  cree  de  my:  y 
por  sentir  demasiado  la  burla,  q(ue)  lo  q(ue)  mas  della  siento  es  la 
q(ue)  su  a](teza)  recibe  en  tantas  cosas,  q(uc)  no  conviene  q(ue)  yo  en- 
tre en(e)llas,  y  aun  q(ue)  es  de  las  menor(c]s  particular¡dad(c)s  no  es 
perq(ue]ña,  q(ue)  con  tantas  p(er)sonas  q(ue)  disponen  con  tal  fe  de 
sus  vidas  y  baziendas  por  servir,  se  determinen  por  ladrones,  y  que- 
den syn  ningund  mérito  ni  esperanza,  no  pude  sino  dolerme  ser  yo 
el  medio  dtllo:  y  pues  vos  s(eño]r  sabes  con  q(ue)  mandami(eulo)  en- 
tre cn(e)llo  lo  juzgad:  por  lo  q(ue)  amy  toca  yo  certifico  q(ue]  estimo 
dexarse  la  jomada  por  una  de  las  m(ercc)d(e]s  q(uc)  de  dios  he  rcs- 
cebido  para  el  alma  y  honrra,  q(ae)  es  lo  q(ue]  mas  se  deve  estimar, 
y  por  salsa  destos  otros  juizios  y  de  la  nesccsidad  q(ue)  esto  rae  ha 
acres^entado  por  Remedio  della,  y  poder  s(e)rvir  a  su  al(teza),  si  enal- 
gund  t(iem)po  quisiese  servirse  de  my,  le  sup]iq(ue)  y  pedi  la  licencia 
mas  que  por  usar  de  sus  poderes:  q(ue)  para  ermitaño  como  me  lo 
conviene  ser  poca  necesidad  ay  delíos,  mas  por  q(ue)  estara (n)  mejor 
en  v(est]ro  poder  los  enbio  con  esta:  y  pues  su  Bl(agesL]ad  no  es  ser- 
vido de  darme  esta  licencia  que  por  postrer  remedio  de  my  necesidad 
le  pedí,   y  apartarme  de  tan  diversos  juicios  en  q(ue]  estoy,  y  q(uc) 

(I)    Con  el  dobladillo  so  han  pordidodos  palabras  que  son  en  nuestro  concepto 
«rey  n(ttít)<ro.» 
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parescicse  al  mundo  q(ue)  juzga,  q(ue}  si  su  al(leza]  do  co(n)íia  de  uiy 
en  la  m(er^e)d  q(ue)  me  hizo,  pues  do  puedo  gozar  della  como  loi; 
otros  q(ue)  menos  q(ue)  yo  le  $irviero(D)  lo  gozan,  lo  soplicava  pues 
que  su  alteza  no  tiene  voluntad  dello,  contentóme  de  lo  q(ue}  sera 
mas  servido,  q(ue]  en  sy  mismo  no  dexara  de  pensar  q(ue)  le  pido 
justo  y  con  harta  causa,  y  lo  q(ue]  nunca  a  nadie  negó  y  q(ue)  sirva? 
este  cargo  con  otros  de  my  servitud.  Bivire  en  estos  agujeros  (1)  don- 
de salí  contento  con  lo  q(ue)  su  al(teza)  Taze.  como  mu  dubda  lo  que- 
do,  y  de  aver  despedido  la  gente  q(ue)  avia  venido  'como  su  al(leza] 
lo  mando  aq(ui}  en  anleq(ue)ra:  donde  estaré  en  esta  casa  q(ue) 
don  frun^tsco  pacheco  tiene  aq(ui}  hasta  q(ue)  se  adobe  en  loxa  don- 
de podamos  caber,  de  mis  costas  yo  las  doy  por  también  empleadas* 
pues  son  por  lo  q(ue]  co(n)viene  a  la  honrra  y  serv¡(ci)o  de  su  al(te. 
za),  q(ue)  poca  importunidad re^ebire(i)s  por  pedíroslas  fechuras,  pue^ 
hasta  q(ue)dar  en  gon^alo  rer(nandc)z  lodo  es  de  lo  de  su  magestad. 
a  vos  tengo  en  mayor  m(erce)d  q(ue)  puedo  encare(fe]r  lo  q(ue)  se  y 
creo  q(ue)  deseays  poder  para  q(ue)  la  res^Jba  y  no  a  de  trabajar  mo- 
nos por  serviros  la  voluntad  q(ue)Ia  obra. 

Un  memorial  enbio  a  rran(cis]co  nieto  de  algunas  cosas  q(ae)  os 
supliq(ue).  m(er^e)d  re^ebire  q(ue)  lo  q(ue]  con  poca  pena  se  pudiere 
hazer  q(ue)  se  despache,  y  suplicos  q(ue)  mas  fatiga  no  se  ponga  en 
mis  cosas  de  lo  q(ue)  con  exalmo  se  pudiere  obrar,  q(ue)  no  es  justo 
q(ue)  los  de  lexos  demos  fatiga:  n(uest)ro  s(eñ]or  os  de  la  prosperidad 
y  contentami(ent)o  q(ue)  deseáis:  De  Anteq(ue)ra  catorze  dias  de  Oc- 
tubre: 

A  esla  carta  añade  seguidamenlo  el  Gran  Capilan  de  su 
puffo  y  letra  el  siguiente  delicado  concepto: 

Vuestra  merced  perdone  por  esta  de  agena  mano,  pues  es  por  da* 
ros  menos  enojo,  y  queda  á  vuestro  servicio 

Gonzalo  Fernandez  de  Gdrdova: 

¿De  donde  procede  tan  estimable  documento?  ¿Cómo  á  ve- 
nido á  nuestra  colección?  Por  si  alguno  de  los  lectores  se 
le  ocurriera  hacerse  oslas  preguntas  no  creo  inoportuno  conti- 
nuar su  contestación  como  apéndice  de  este  apunte. 

La  manera  como  llegó  á  nuestras  manos  esta  carta  no  de- 

(I)  ..,.*aquellot  agvjtrot  de  la»  Álpi*jarra»,  que  ati  liamaba  d  Lo/o»— Quintana.  El 
Gran  Capitau  Ant.  españoles  lom.  XIX  psK.  178— .  ..«jNrmt/sa  que  la  espada  del 
Gran  Capitán  »e  esturiera  enmchcéendo  en  un  agviero  de  tae  Alpviarrae  amo  llamabfi 
el  á  tu  ret&9  dj  £^'a».'-Larueuin.  Hitt.  gral.  M  Eepaña^  Um»  X,  pág.  4W,  AH^drid, 
f883. 
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ja  áe  ser  misleriosa.  Enlreleniamos  en  Madrid  los  ocios  de 
«studiante  ausiiiando  al  amigo  Mr.  Alolíss  Ileiss  en  la  busca  de 
ejemplares  inéditos  para  su  útil  obra  Monedas  hispano-cris- 
tíanoíy  adquiriendo  ai  propio  tiempo  cuanto  curioso  nos  salia 
al  paso  en  nuestras  pesquisas.  Como  quiera  que  con  ello  ga- 
namos fama  do  comprar  antiguallas,  durante  el  invierno  do 
186i  vino  á  nuestra  casa  un  hombre  del  pueblo  á  propo- 
'  nernos  la  venta  de  i<muckos  papeles  escritos  por  grandes  se- 
ñores» Y  como  á  muestra  diónos  k  leer  la  carta  qiie  acabamos 
do  copiar.  No  poco  encareció  la  mercancía  y  más  aun  lo  que 
reservaba  en  cartera,  enseñándonos  una  lista  do  los  autógra- 
fos que  podia  vendernos  y  entre  los  que  recordamos  figura- 
ban (literal)  «varios  autógrafos  del  Gran  Capitán;  uno  de  Isa- 
bel la  Católica;  varios  de  FeKpe  II;  alguno  de  Antonio  Pé- 
rez; alguno  de  D.  Juan  de  Austria;  alguno  de  los  Comune- 
ros; alguno  de  Alejandro  Farnesio  y  seguían  en  la  relación 
varios  otros  nombres  notables,  pero  que  con  seguridad  com- 
pleta no  podemos  ahora  precisar.  Admirados  do  semejante  lis* 
ta  y  no  menos  de  la  crasa  ignorancia  histórica  del  vende* 
dor,  le  interrogamos  apretadamente  acerca  de  la  procedencia 
de  tantos  documentos,  hasta  que  mostrándose  contrariado  y 
confuso  por  tantas  preguntas,  arregló  la  venta  de  la  carta,  co- 
bró su  importe  y  despidióse  con  reiteradas  promesas  de  traer- 
nos al  siguiente  día  gran  parte  de  los  documentos  contenidos  en 
la  lista.  Este  dia  no  llegó  en  los  tres  afios  que  aun  permaneci- 
mos en  Madrid.  En  vano  con  el  ilustre  académico  y  archivero 
D.  Tomás  Mufioz  gestionamos  para  averiguar  la  procedencia 
de  la  carta,  lamentando  juntos  un  interrogatorio  que  dirijido 
á  un  buen  fin,  había  dado  por  inmediato  resultado  infun- 
dir recelos  á  la  persona  que  se  valia  de  una  segunda  ma- 
no para  enagenar  documentos  que  á  buen  seguro  no  la  per- 
tenecian  y  que  persistiendo  en  sus  intentos  podia  probar  me- 
jor fortuna  en  un  mercado  extranjero. 

Sirva  esta  historieta  de  aviso  á  los  que  descuidan  los 
archivos  sin  inventario,  ni  clasificación  siquiera,  en  manos 
de  gentes  que  saben  abusar  de  tanto  descuido. 

Celestino  Pujol  y  Camps. 
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ARQUEOLOGÍA. 


1. — UACHÁ   DE    PIEÜRA    PÜLIMEMADA    DE    EsPONELLÁ. 


La  hacha  que.nucslro  dibujo  reproduce  conrornte  á  sn 
lamaño  oalural,  es  de  Sausurila,  roca  í^coeral mente  conoci- 
da por  cl  nombre  de  Jado  en  el  grupo  de  las  fcldcspátícas. 
Su  color  es  blanco  manchado  de  verde,  muy  lenaz,  y  su 
textura  granosa,  pero  fma.  circunstancia  (¡uo  baco  muy  pu- 
timeatablo  la  piedra  que  nos  ocupa. 

üallóso  esta  hacha  en  un  yacimiento  cuarlemario  dilu- 
vial, á  una  legua  al  N.  de  Bañólas,  on  la  pc(|ueña  aldea  de 
Martis  (Esponcllá],  donde  no  son  raros  esos  antiquísimos  ob- 
jetos de  la  primitiva  industria  humana. 

Quedóse,  la  persona  que  me  la  i)roporcion(í,  con  otra  de 
tamaíio  doble  mayor,  toda  labrada  también,  pero  siguiendo 
un  plan  mucho  mas  artísllcu,  pues  tiene  las  aristas  de  sus 
caras  achaflanadas,  presentando  cu  consecuencia  multiplica- 
das sus  pulidas  superficies. 

Tanto  y  mas  pulimentadas  que  esas  hachas  he  visto  otros 
objetos  prehistóricos  labrados  en   traslucidos  cuarzos,  ágatas 
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y  coraerinas,  lo  que  supone  un  cierto  lujo  y  suntuosidad 
entre  los  mas  antiguos  de  [nuestros  abuelos,  (|ue  á  la  vez 
me  atrevo  á  considerar  como  á  arlificcs  do  los  indicados  ob- 
jetos, sobre  todo  de  las  hachas  de  basalto  y  Jade  más  ó 
menos  serpentinico,  pues  siendo  estas  rocas  tan  comunes  en- 
tre nosotros,  es  de  creer  que  junto  ú  sus  criaderos  tendrían 
sus  talleres  los  aborígenes,  talleres  que  quizás  algún  día  se 
hallaran  en  las  comarcas  de  los  hermosos  menhires  de  San- 
la  Pau  y  Rabos  do  Espolia,  centros  respectivamente  de  ia 
reglón  basáltica  y  de  los  granilicos  serpcntinicos. 

'  II. — Hacha  de  cmre  de  Palau  de  Rosas. 


üallóse  esta  hacha  que  reproducimos  do  tamaRo  natural 
en  Palau  de  Rosas,  (Arapurdao),  comarca,  por  cierto  no  es- 
casa en  restos  de  las  edades  primitivas. 

La  representamos  algo  terciada  para'' que  se  aprecie  me- 
jor  su  grueso  ó  espesor.  Su  forma  es  muy  parecida  á  las 
de  piedra,  si  bien  mucho  mas  aplanada,  circunstancia  que 
DO  es  raro  encontrar  en  las  de  pieifra  del  lodo  pulimentada, 
aunque  do  estas  se  distingue  aquella  por  presentar  el  aro 
del  Dio  ó  corte  mas  desarrollado  y  perfecto,  como  se  pue- 
de ver  por  ejemplo  comparando  esta  hacha  con  la  anterior- 
mente descrita  y  dibujada  bajo  las  mismas  condiciones  y 
propósitos. 

Asi  es  que  una  y  otra  convienen  en  carecer  en  su  ba- 
se de  ojo  6  anillo  para  sujetar  el  mango  ó  palo  que  ek 
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nuestros  (lias  lanío  asegura  el  manejo  de  esos  instrumentos 
corlantes;  todo  lo  que  á  mi  parecer,  demuestra  que  dicha 
hacha  de  cobre  debo  referirse  á  los  primeros  tiempos  do  la 
edad  en  que  el  hombre  supo  forjar  los  metales. 

P£Dfio  Alsius. 

II. 
Sellos  árabes  de  la  Catedral  de  Gerona. 


Algunos  años  hace,  con  motivo  de  haberse  restaurado  á 
la  perfección  la  famosa  Custodia,  de  esta  Santa  Iglesia,  pu- 
blicamos un  articulo  histórico-descriptivo  de  aquel  intere- 
sante monumento  del  Arte  Cristiano.  De  intento  y  sólo  co- 
mo de  paso,  consignamos  entonces  que  entre  las  piedras 
engastadas  en  el  pié  ó  zócalo  de  aquella  joya  litúrgica, 
se  encontraban  dos  de  verdadera  importancia  arquelógíca. 
Obedecia  entonces  nuestro  silencio  sobre  la  materia  al  de- 
seo de  corresponder  á  galantes  deferencias  de  respetabilísi- 
mas personalidades.  Con  gusto,  pues,  al  par  que  con  senti- 
miento, no  hemos  pasado  hasta  hoy  á  ocuparnos  de  aquellos 
preciosos  monumentos,  bien  que  con  creces  se  haya  recom- 
pensado nuestra  impaciencia,  por  haberlo  veriflcado  en  una 
monografía  especial,  por  lo  que  respecta  ¿  la  parle  epigrá- 
fica, uno  de  nuestros  más  distinguidos  orientalistas.  (1) 

Conocida  nos  era  desde  muchos  afios  la  existencia  de  nues- 
tros sellos  árabes  de  la  edad  media,  asi  por  la  mención 
que  de  los  mismos  hicieran  en  sus  obras  varios  historiógra- 
fos de  la  localidad,  como  por  haber  ya  en  1867  y  por  no- 
sotros mismos,  sacado  un  facsímil  de  uno  de  ellos,  á  ruego 

de  nuestro  distinguido  amigo  el  literato  D.  Antonio  de  Bo- 
farull,  cuya  traducción  le  facilitara  á  poco  el  orientalis- 
ta inglés   Stanley;    asi    como  debimos  más  tarde  la  versión 

(I)  Muwo  ttpañol  de  aniigüedadety  Joyas  arábigas  con  inscripcimts;  por  el 
Enmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  de  las  Reales  Academiau  de  la  HUtoiia  y  de  Cien- 
cias, tomo  1,  páginas  471  82,  números  C  y  U  y  grabados  do  la  16mlua  corcespon- 
dienies  á  los-rntsmos. 
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del  segundo  á  la  respuesta  que,  consultado  por  el  Cabildo 
Catedral,  hizo  y  nos  franqueó  nuestro  fino  amigo  y  compa- 
ñero Sr.   D.  Fidel  Fita.  (1) 

Hechas  las  anteriores  salvedades,  pues  nos  gusta  consig- 
nar los  méritos  de  cada  uno,  entremos  á  ocuparnos  de  nues- 
tros monumentos  dactilográdcos.  Proceden  ^mbos,  el  prime- 
ro al  menos,  del  celebérrimo  frontal  del  aliar  mavor  de  es. 
ta  Sta.  Iglesia,  en  que  se  hallaban  engastados. 

Consiste  el  primero  en  una  celidonia  ó  calcedonia  de  fi- 
.gura  oval,  en  la  que  se  lee,  abierto  en  dos  lincas  escritas 
en  lalin  y  árabe,  el  nombre  abreviado  de  Ermesindis  ó  £r- 
mesinda  en  esta  forma  (2) 


M 
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El  segundo  sello,  formado  de  una  hermosa  cornerina  ó 
cornalina,  también  de  figura  oval,  aunque  de  mayores  di- 
mensiones que  el  anterior,  contiene  en  dos  lineas  de  carác- 
ter cúfico,  como  el  árabe  del  primero,  los  siguientes  versos: 

y  justo  en  tus  decretos! 
por  mañana  y  por  tarde. 

Cono  cida  la  interpretación  de  nuestras  joyas  y  su  proce- 

(t)  Ks  digna  de  elogio  la  conducta  seguida  por  nuestro  ilustrado  Cabildo,  en  no 
querer  aventurar  el  poner  en  la  Custodia  éétas  inscripciones,  sin  estar  de  antema- 
no seguro  de  que  no  contenían  nad4  chocante  ft  la  religión  cristiana,  y  por  esto 
otició  al  Sr.  Fita. 

(Ti  En  la  monografía  del  Sr.  Saavedra  se  califlca  de  cconierioa»  la  piedra  de  es- 
te sollo.  Aunque  poco  auioriza dos  en  esta  materia,  opinamos  como  el  P  Roig  y  Jal- 
pi,  quien,  a^eiorado  sin  duda  competentemenie,  la  describió  en  su  dia  como  noso-> 
tros,  al  ocuparse  con  los  más  nlmioj  doialles  de  nuestro  citado  frontal.  Rn  cam« 
bio  este  autor  dijo  equivocadamente  que  las  leyendas  de  estos  sellos  estaban  escri- 
tas en  «hebreo,»  de;$conoclendo  por  completo  los  caracteres  de  ambos  idiomas.— 
Vóase  el  Retúmen  historial  de  las  grandezas  de  Gerowiy  pág.  ff)5  y  siguientes. 
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dencia,  réstanos  averiguar  los  dueños  á  que  primitivamento 
pertenecieron.  No  será  muy  difícil  respecto  de  la  primera, 
llevando  como  lleva,  el  nombre  de  una  princesa  tan  cono- 
cida en  los  anales  de  la  Iglesia  gerundense.  Sin  temor, 
pues,  de  equivocarnos,  atribuimos  desde  luego  el  primer  se- 
llo á  la  esposa  úe\  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Borrell  III. 
Esta  señora,  como  es  sabido,  mandó  empezar  el  magniflc^o 
frontal  de  oro  ó  tabula  áurea  de  nuestra  Catedral,  para  cu- 
va  obra  dio  trescientas  onzas  de  oro  el  dia  de  la  consa- 
gracion  do  la  Iglesia,  y  para  cuya  perfección,  después  do- 
su  muerte,  acaecida  en  1058,  concurrió  además  su  hija  po- 
lítica la  condesa  Gisla.  Así  lo  evidenciaba  la  inscripción: 
Gisla  vomitissa  fieri  jussU.  (1) 

.  No  se  hace  tan  fácil  la  atribución  de  la  segunda  joya 
ó  sello.  Estimamos  fundada,  y  asi  la  esponemos,  la  conje- 
tura de  que  quizás  perteneciese  al  anillo  de  algún  obispo 
mozárabe  y  aun  cristiano,  y  acaso  á  Pedro  Roger,  que  lo 
fué  de  esta  sede  (1010 — 1031)  hermano  do  Ermesindis,  y 
el  mismo  que  comenzó  desde  los  cimientos  la  fábrica  del 
templo,  consagrado  en  1038.  (2)  El  carácter  religioso  de  la 
leyenda  do  nuestro  sello,  á  modo  de  oración  invocando  al 
Altísimo,  se  compagina  muy  bien  con  nuestra  hipótesis,  ade- 
más áb  las  circunstancias  ya  expresadas.  Ni  puede  objetarse 
el  que  un  obispo  cristiano  no  usaria  una  joya  arábiga,  cons- 
tando, como  consta,  la  generalizada  manía  del  arabismo  du- 
rante los  siglos'  XI,  xii  y  xm  en  los  estados  cristianos  de  nues- 
tra península,  y  aun  de  otras  naciones,  como  Francia. 

Omitiendo  otros  varios  dalos  que  podrian  invocarse,  adu- 
ciremos aquí  el  muy  pertinente  en  apoyo  do  nuestras  ase- 
veraciones, de  haber  escrito  á  mediados  del  siglo  X  un 
obispo  de  Gerona,  Gotmaro  II,  una  Crónica  en  lengua  ará- 
biga de  los  Reyes  Francos,  la  cual  dedicó  al  docto  príncipe 
heredero  del  Califato  de  Córdoba,  hijo  de  Abd-er-Raman  III, 

(1)    Para  m¿8  detalles  réasc  nuestro  Guia-cic-rone,  póg.  62  y  siguientes. 

\^\  fil  apellido  vulgar  de  nuestro  prelado  fué  latinizado,  llamándose  «Rodgario»  y 
con  mis  propiedad  «Hogeito.»  por  haber  sido  hijo  de  Roger  I  conde  de  Carcasona. 
Según  Viltanueva.  llamábase  también  «Petronus»  cuyo  nombre  corre:«pondia  al 
vulgar  «Perol,»  de  donde  formaban  el  diminutivo  «Perontst.—Kioye  UUrarhf  icmo 
Xill,  p6g.  9t. 


391 

que  gobernó  con  el  nombre  de  Alhacan  ó  Alhakcm  II,  cuya 
exirte  parece  habla  visitado  antes  nuestro  prelado,  intervi- 
niendo personalmente  en  cierta  embajada.  (1) 

Numerosos  son  los  monumentos  de  todo  género  pertene- 
cientes al  arte  Mahometano  que  se  conservan  todavía  en 
nuestros  templos,  museos,  bibliotecas  y  archivos.  Monedas 
con  inscripciones  cristiano-arábigas  acuñaron  Berenguer  Ra- 
món 1  de  Barcelona  (1018-35)  hijo  de  nuestra  Ermesindis; 
Alfonso  VIH  de  Castilla  (1158-1!15)  y  Berenguer  de  Fredol 
obispo  de  Magalona  (Montpeller)— (1263-96)  (2). 

Además  de  nuestra  condesa  Ermesindis,  vemos  á  Pe- 
dro 1  de  Aragón  (1094 — 1104)  introducir  la  costumbre  de 
firmar  al  pié  de  sus  diplomas  con  caracteres  arábigos;  y 
si  monumentos  epigráficos  debiéramos  citar,  encontrariamos 
entre  otros,  el  epitafio  del  sepulcro  de  San  Fernando  y 
las  inscripciones  arábigo-cristianas  de  las  puertas  de  la 
Catedral   del   Puy  en  Francia,   etc.  (3). 

Justifica  en  gran  parte  la  moda  del  arabismo  en  la 
moneda,  el  trato  continuado  que,  ya  por  razón  de  las 
guerras  frecuentes,  ya  por  las  relaciones  comerciales,  sos- 
tenían entre  si  moros  y  cristianos  en  aquella  época;  de 
tal  manera,  que  vemos  circular  como  moneda  corriente  en 
nuestro  obispado,  especialmente  durante  el  gobierno  del 
hermano  de  Ermesindis,  Pedro  Roger,  y  citadas  á  porfía 
en  muchos  instrumentos,  las  onzas  de  oro  de  jaari  aut 
ceplij  almeedi,  aut  almanzori^  axU  alcarovi.  Es  de  supo- 
ner que  la  escasez  de  nuestro  numerario  ó  la  mejor  ca- 
lidad del  árabe,  hicieran  más  indispensable  la  circulación 
legal    del  último  en    los  estados  cristianos,   como  lo  indi- 


01    Jtevüta  de  Gerona,  1879,  p.  SO-83  y  128-130. 
(2)      Monedat  hispano-crútianag  desde  la  invasión  de  Ins  árabes,  por  Alois  Heiss,  to- 
«10  7,  pág.  f9,yJI^p.  93\^Monnaies  feódals  de  Fravee,  por   Poey  d' Avant,   lomo  11^ 
pág,  2S7.  Llemftbanse    comuDmento  esias  monedas  dineros,   de  la  palabra  Arabo 
«diñara.»  y  los  babia  de  oro,  piala  y  cobre 

(3)  Memoria  descriptiva  de  los  Códices  notables  conservados  en  los  archivos  eclesiásticos 
de  España  por  D.  José  María  db  Cqurbn,  piig.  62  de  la  I  parte;^España  Sagrada  por 
Floriz,  krnio  11^  apéndia  de  la  edición  de  f754;—[)e  I'  emploi  des  caracteres  árabes 
dans  P  omamentaíion  eh  s  les  peuples  chrétuns  de  V  Occidente  por  Lonoperibr,  {Revue 
areheólog.  48ie. 
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oa  el   que    eslos    lo    acufíascn    parecido    6    equivalcnle   á 
aquél,    imitándolo  en  lo    posible. 

Si  por  lo  que  respecta  á  la  moneda  encontramos  ra- 
zones bastantes  para  justificar  la  moda  del  arabismo,  no 
faltan  tampoco  para  esplicar  la  referente  á  los  sellos.  Las 
mismas  relaciones  políticas  de  los  estados  cristianos  con 
los  moros  pueden  darnos  razón  satisfactoria  sobre  la  ma- 
teria. Atiéndase  que  en  Oriente  se  desconoce  por  com- 
pleto el  valor  y  uso  de  la  Arma  ó  aposición  autógrafa 
del  nombre  de  la  persona,  y  no  hace  fé  más  que  el  se- 
llo 6  sellos  de  que  el  sujeto  se  vale,  por  lo  cual  si 
apenas  hay  persona  que  no  tenga  ese  signo  especial,  que  es, 
puede  decirse,  el  de  la  personalidad.  Ahora  Uen,  siendo 
frecuentes,  como  lo  eran,  los  tratados  de  paz  y  alianza, 
declaraciones  de  guerra,  convenios  y  demás  actos  que  los 
reyes  y  magnates  celebraban  con  el  moro,  ¿qué  cosa  más 
natural,  dadas  las  esplicaciones  anteriores,  que  el  uso  por 
parte  de  estos,  de  los  sellos  en  árabe,  como  los  de  £r- 
mesindis  y  el  supuesto  del'  obispo  Pedro?  Recuérdese  que 
Pedro  Roger  fué  sucesor  inmediato  del  célebre  Odón,  cu- 
yo pendón  episcopal  flotó  en  la  batalla  de  Córdoba,  cuan- 
do los  cides  catalanes,  metiéndose  en  el  corazón  de  An- 
dalucía, mostrabaú  el  camino  á  las  futuras  huestes  de  San 
Fernando. 

Enrique  Claudio  Girbal. 
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REVISTA  CRITICA. 
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Ckernomürskie  goiy  i  sMy  dolgqgo  ij  prebyvania  v  iushnoi  Rossii. 
— {Los  godos  del  Mar  Negro  y  vesügios  de  su  larga  permanen- 
cia en  el  Mediodía  de  Rusia,)  por  el  profesor  F.  Brun.  San 
Petersburgo,  1874, 

Esu  Memori?,  que  su  autor  leyó  en  la  sesión  del  16  de  AhrW 
de  1874  de  la  Sección  histórico-fllológica  de  la  Imperial  Academia 
de  Cieocias  de  San  Pelersburgo,  empieza  por  un  resumen  de 
.la  hisloria  goda  desde  el  momento  en  que  los  godos  aparecen  en 
ta  liisloria  universal  bajo  este  nombre,  es  decir,  desde  el  mpmenlo  en 
que  por  vez  primera  se  mencionan  en  la  hisloria  de  Roma.  Como  la 
historia  de  este  pueblo  antes  de  venir  á  parar  á  la  península  ibé- 
rica, forma  un  capítulo  forzoso  de  toda  Historia  de  España,  capí- 
t«lo  bastante  iacoropleio  en  las  obras  que  yo  conozco,  me  ha  pa- 
recido que  no  fuera  trabajo  inútil  dar  á  conocer  este  resumen  del 
catedrático  ruso  por  una  versión  exacta,  dejando  para  otro  la  tarea 
de  refundir  U  materia  en  un  molde  espáfiol. 

Las  caoipauas  de  Garacala  que  habian  familiarizado  á  los  Ro- 
manos con  el  nombre  de  Alamanos,  les  pusieron  también  (por  los 
años  215  de  la  Era  Cristiana)  en  contacto  con  los  godos,  que  se- 
gún una  antigua  tradición,  habian  salido  de  Escandinavia,  y  luego 
en  los  siglos  If  y  IH  de  nuestra  era,  habian  e\iend¡do  su  poderío 
desde  las  bocas  del  Vístula  v  desde  la  Costa  del  ámbar  sobre  las 
llanuras  que  se  extienden  hacia  el  Sur  y  el  Oriente,  desde  los  Car-  ' 
patos  hasta  las  bocas  del  Danubio  y  la  costa  septentrional  del  Mar 
Negro.  De  allí  invadieron,  bajo  los  primeros  sucesores  de  Garacala, 
más  de  una  vez  las  provincias  romanas  á  ambos  lados  del  Danu- 
bio y  penetraron  en  Tracia,  donde,  en  la  lucha  con  ellos,  cayó  el 
emperador  Decio  cerca  de  la  actual  Varna,  en  el  año  de  2^)1.  El 
hundimiento  del  Imperio  romano  parecia  inevitable,  cuando  después 
del  corto  reinado  de  los  sucesores  inmediatos  de  Decio,  Galo  y 
Volusiano,  subió  al  trono  Valeriano  en  25i.  Agitado  en  el  interior 
por  las  discordias  civiles  y  la  peste,  sufría  al  mismo  tiempo  las 
invasiones  de  los  Persa^s  en  la  frontera  oriental  y  de  varías  iiibus 
germánicas  en  la  occidental.  Entonces,  cuando  los  francos,  ajáma- 
nos y  marcomanos,  penetraron  en  los  confines  del  Imperio  á  tra- 
vés- del  Rhin  y  de  la  parte  superior  del  Danubio,  los  godos  del 
Mar  Negro  con  sus  aliados,  los  Carpos,  Córanos  y  otroj,  atravesa- 
ron el  Danubio  inferior,  asolaron  Tracia  y  Macedonia  donde  inien- 

26 
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taron  el  siito  de  Tesalónica  é  hicieron  lemblar  á  (oda  la  Grecia^ 
Los  Griegos  de  eiiiónces  no  se  parecían  á  sns  grandes  anlcpa- 
sados-  sino  que  se  hallaban  sumidos  en  afeminación  y  h(jo,  ianlo 
mas  cuanlo  que  desde  mucho  tiempo  oslaban  desacostumbrados,  á 
consecuencia  de  la  política  romana,  de  los  ejercicios  guerreros  y 
de  la  participación  en  los  asuntos  públicos.  Blas  también  las  gusir" 
niciones  romanas  eran  entonces  insigniticantes  en  Grecia  y  las  for- 
talezas hallábanse  en  pésimo  estado.  Se  comprende  pues  que  la  no- 
ticia de  la  aproximación  de  los  godos  debía  de  producir  una  emo- 
ción inmensa.  En  lodas  parles  acudieron  á  las  armas,  procuraron 
resguardar  el  desfiladero  de  las  Termopilas,  mientras  que  los  ate- 
nienses se  apresuraron  á  reconstruir  sus  murallas  que^  se  hallaban  eo 
estado  de  ruinas  desdo  los  tiempos  de  Mitridale¿.  Los  peloponesia- 
nos  á  su  vez  procedieron  á  la  fortificación  del  istmo  de  Corinto. 

Mas  es.la  vez  el  peligro  que  amenazaba  á  Grecia,  pasó,  pues  los 
godos,  no  habiendo  sido  favorecidos  por  la  suerte  en  el  sitio  de 
Tesalónica,  volvieron  á  sus  domicilios  cargados  de  rico  boliq. 

Entretanto,  sus  hermanos  orientales,  estableciéronse  sólidamen- 
te en  Crimea,  se  prepararon  para  hacer  invasiones  en  las  cos- 
tas oriental  y  meridional  del  Mar  Negro,  guardadas  hasta  la  sa- 
zón por  los  Bosforanos,  aliados  de  Roma.  Las  circunstancias  lia- 
bian  cambiado  á  consecuencia  de  discordias  internas  que  habían 
estallado  en  aquel  reino  é  indujeron  á  sus  habitantes  á  ofrecer  á 
los  godos  sus  veloces  barcos  llamados  cámaras,  cada  uno  de  la 
cabida  de  25  á  30  hombres.  En  tales  barcos,  gobernados  por  los 
experimentados  marineros  bosforanos,  los  godos  partieron  en  el  aüo 
de  255,  para  la  tradicional  Cólquida,  donde  estaba  el  conocido 
puerto  Pityros,  hoy  Pitsunda.  Construido  en  la  antigñedad  por  los 
Griegos  y  después  destruido  por  los  moptafiescS;  fué  fortificado  de 
nuevo  por  los  romanos,  que  bajo  el  mando  de  su  enérgico  co- 
mandante Suocesíano,  lo  defendieron  con  éxito  contra  los  godos. 
La  situación  de  estos  últimos  llegó  hasta  á  ser  peligrosa,  porque 
habian  despedido  á  casa  una  parte  de  su  armada  y  habían  de  te- 
mer la  insurrección  de  las  demás  pequeñas  fortalezas  romanas  quo 
habian  sometido  en  su  camino.  Con  todo,  lograron  regresar  sin 
grandes  pérdidas  y  no  tardaron  en  emprender  una  nueva  excur- 
sión allá  mismo,  cuando  supieron  que  el  emperador  Yaleriano  ha- 
bía nombrado  á  Succesiano  prefecto  de  los  preteríanos,  mandán- 
dole á  Antioquia  para  reconstruir  esta  ciudad  que  los  persas  acat- 
baban  de  destruir. 

Saliendo  de  nuevo  en  barcos  bosforanos  en  256,  esta  vez  los 
godos  no  les  permiiiei'on  \ol verse  á  casa  después  del  desembarque 
en  la  costa,  cerca  de  la  embocadura  tiel  Fásis  (al  Sur  de  la  em- 
bocadura   del    Rion,    cerca    del    lago   de    Paliostomo)    donde,    se- 
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yym    1n   tri'tdicion,    oslab.!  •el    palacio   do   A<^l<*s    con    ol  bosque  rn- 
t^tie  se  giiaiHlaba    el    vellocÍDo  de    oro.    y    donde  todavía    eiisofia- 
baii    un    ancla    que     había     perlenecido     á    los    Argonautas.    Allí 
mismo  cnconlrábase  la   ciu<]ad  de  Fásis^  también  construida  por  los 
Milesios  y   convertida   por    los   Ttomanos  en    una   plaza    muy   fuerte 
con  una    guarnición   de  ^iOO    hombres    escogidos.  A   poca    distancia 
de  la  ciudad  alzábase  el   santu^ario  de   uua    diosa   local,   cuya  es^tá- 
4ua  era  parecida  A  la  célebre  de  Fidias  en  el   Partcnon  de  Atenas, 
y  erigida,  como  resulta    por    sus    atributos,   en  honor   de  la  diosa 
'Gíbele.   Las  riquezas  de  este  santuario  atraían   especialmente   á  los 
godos,  pero  su  empresa  no  les   saJió  bien,  lo  que  les  indujo  á  di- 
rigirse de  nyevo  contra  Pítiro,  de  que  esui.vez  se   apoderaron.  Es- 
te feliz  resultado  les  indujo  á  intentar  la  conquista  de  Trebisonde 
en  la  costa  capadocia  del   Ponto,  furidadd  por   los  habitantes  de  la 
«indad  de  Sinope  en  el    año    I  de    la   sexta    olimpiada    (acaso    al 
propio  tiempo  qué  Roma)  y  distante    unos  2260  estadios    de  Dios- 
«urio  ó  sea  el  Sevastopol  de    más  tarde    cerca  del    actual  Sujum- 
calé,  Trebisonde  floreció  particularmente  en  el  período  romano,  so- 
bretodo bajo  Trajano  y  Adrianos  haciéndola  el  primero  capital  de  pro- 
vincia,   al  paso    que  el    segundo    prestó    un    gran    servicio   á    sus 
¡«tereses    materiales    por    );•  conslruccioD  de    un    excelente  puerto. 
Aunque  la  ciudod  estaba  bien  fortificada  y  guardada  por  una  guar- 
nición considerable,  los  -  godos    lograron    enti'ar  por  la    noche  gra- 
cias al    dormido    é    indisciplinado    ejército   romano.    En  el  verano 
de    t57,    volvieron    á    casa     con    inmenso    bolín.    Esto     incitó    á 
sus     paisanos    á     emprender    pronto     una     nueva     excursión,    no 
ya     por    mar,  á  causa    de    la    proximidad    del  invierno,    sino  por 
lierra. 

Pasando  por  las.  ciudades  de  Istrov,  Tomi  Anjia),  llegaron  á  la 
ensenada  de  File,  cerca  de  Bisando,  donde  se  apoderaron  de  un  . 
gran  número  de  lanchas  pescadoras  para  pasar  á  la  costa  asiática 
y  sorprender  Falcedonía.  ocupando  primero  el  conocido  templo  de 
Júpiter  á  la  salida  del  Mar  Negro,  tomaron  luego  sin  dificultad 
aquella  plaza  abandonada  por  los  habitantes  y  la  guarnición,  y  la 
destruyeron.  La  mísoia  suerte  cupo  después  á  las  ciudades,  célebres  á 
la  sazón,  de  Nicomedia,  Nicea,  Kios,  Apamea  y  Prusa.  En  la  prima- 
vera de  258  los  godos  volvieron  á  casa  con  un  botín  enorme  aunque 
el  desbordamiento  del  Ríndak  había  frustrado  su  intención  de  apode- 
rarse de  la  capital  de  Bitinja,  Cizicos. 

Las  irrupciones  de  los  godos  interrumpidas  por  algún  tiempo  se 
renovaron  con  más  empuje  cuando  cundió  la  noticia  de  haber  caído 
el  emperador  Valeriano  en  manos  de  persas. 

Asi  es  que,  en  el  año  de  262  penetraron  de  nuevo  en  Tracia 
y  Macedonía,   mientras  que  otras   divisiones  asolaron   el  Asia  menor 
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donde,  entre  otras  hazañas,  destruyeron  el  célebre  templo  de  Diana 
de  Éfcso.  Dos  anos  después  los  godos  invadieron  de  nuevo  el  Asia 
menor,  viniendo  de  la  costa  septentrional  del  Mar  Negro  y  de\'astaroa 
Capadocia  y  Galjitia  hasta  que  se  vieron  obligados  á  regresar  á  su 
país  para  no  topar  con  el  dueño  de  Palmira,  Odenato.  Mas.  inmediata- 
tamenle  después  de  la  muerte  del  emperador  Galieno  en  268,  los  go- 
dos se  reunieron  para  una  nueva  excursión  superior  á  todas  las  ante- 
riores por  el  número  de  los  participantes,  aunque  su  número  no  habia 
llegado  á  los  320.000  hombres,  sin  contar  los  ancianos,  las  mujeres  y 
los  niños,  porque  tan  enorme  multitud  de  gente  no  habría  cabido  de 
ninguna  manera  en  los  2000  (Hvit.  Attg.  Claud,  c.  8  y  Ámmian, 
Marc,  XXXI,  5,  15y  ni  aún  en  los  6000  barcos  (se^un  Zosimo  I,  42) 
en  que  los  godos  se  pusieron  en  camino  desde  la  embocadura  del 
Dniestr. 

Por  lo  demás  va  desde  el  principio  los  godos  tuvieron  que  luchar 
con  varios  obstáculos.  Aún  en  el  Mar  Negro  perdieron  muchos  de  los 
barcosi  por  la  tempestad;  oíros  llegaron  á  varios  puertos  de  la  costa 
asiática  y  europea,  pero  sin  lograr  nada,  porque  las  principales  ciuda- 
des ribereñas  consiguieron  rechazar  al  enemigo  y  las  demás  localida- 
des destruidas  en  irrupciones  anteriores  aún  no  hablan  podido  reha- 
cerse de  sus  ruinas  jr  no  presentaron  el  deseado  botin.  Finalmente, 
una  parte  de  los  godos  penetró  en  el  Mediterráneo  y  saqueó  las  islas 
de  Rodos,  Creta  y  Chipre,  mientras  que  la  mayor  parte  entró  en  Ma- 
cedonia  y  sitió  á  su  capital  Tesalónica.  Ya  esperaban  los  bárbaros  apo- 
derarse de  ella,  cuando  de  pronto  supieron  que  contra  ellos  marchaba 
con  un  ejército  escogido  el  emperador  Claudio,  sucesor  de  Galieno, 
que  ya  antes  se  habia  distinguido  en  la  lucha  con  ellos.  Los  godos 
levantaron  el  sitio  de  Tesalónica  y  se  dirigieron  al  Norte,  mas 
fueron  alcanzados  por  los  romanos,  obligados  á  batirse  y  vencidas 
en  la  batalla  cerca  de  Naisa  (hoy  Nisa  en  Servia)  perdiendo  50,000 
hombres  y  prorporcionando  á  Claudio  el  nombre  honorífico  de  Gó- 
tico  (269). 

Eu  e^ta  guerra  distinguióse  especialmente  el  que  fué  más  tarde 
emperador  Aureliano  al  que  por  esto  el  emperador  nombró  gober- 
nador de  Iliria,  encargando  al  mismo  tiempo  á  Probo,  que  enton- 
ces era  prefecto  de  Egipto  (y  más  tarde  lué  también  emperador) 
que  con  ayuda  de  la  armada  alejandrina  pusieron  fin  á  las  corre- 
rías de  los  godos  por  mar,  lo  que  Probo  efectuó  sin  gran  traba- 
jo, porque  los  godos,  evitando  de  topar  con  él,  se  apresuraron  á 
regresar  á  sus  domicilios  con  el  botin  recogido  en  el  Archipiéla- 
go. Sin  duda  exageró  Claudio  en  su  carta  al  Senado,  cuando  dijo: 
«hemos,  destrozado  á  300,000  godos  y  echado  á  pique  2000  barcos,» 
pero  la  derrota  que  causó  á  los  godos  fué  para  estos  muy  sensi- 
ble como  puede  deducirse  del  hecho  que  eu  el  trascurso  de  todo 
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QD  siglo  DO  hicieron  olra  irrupccion  en  el  Impt^rio.  Con  lodo,  es 
posible  que  los  deluvicran  menos  las  armas  romanas  que  la  po- 
líUca  prudente  del  sucesor  de  Claudio,  Aureliano,  quien  les  cedió 
voluDlariamenle  Dacia. 

Desde  enlonces  los  autores  griegos  y  romanos  confundieron  ame- 
nudo  á  los  godos,  por  la  semejanza  de  sus  nombres,  con  los  Ge- 
las  (Dacios)  y  los  mismos  godos  llegaron  á  imaginarse  que  sus 
antepasados  habitaron  ya  en  Dacia  y  lucharon  con  Dario  Hisiaspis 
y  con  Alejandro  de  Macedonia.  Aunque  ya  estaba  probado  por 
muchos  eruditos  que  esta  opinión  carecía  de  todo  fundamento,  sin 
oml)argo  encontró  un  defensor  en  el  ilustre  Jaime  Grinim, 
quien,  además  de  esto,  descubrió  en  los  postcriort!s  Daneses  unos 
descendientes  de  los  dacios.  Por  lo  demás,  después  de  la  refuta- 
clon  hecha  por  el  Sr.  Kunik  (Krit.  Bemerk.  en  el  Bull.  h,  ph.  Vil,  NJ^ 
íH-tH)  y  otros  está  admitido  en  el  mundo  erudito  que  no  lieue 
fundamento,    y  creo  supérfluo  extenderme  aquí  sobre  esta  cuestión. 

En  sus  nuevos  domicilios  los  godos  se  aproximaron  á  los  grie- 
gos pónticos  y  en  esta  circunstancia  tal  vez  debemos  reconocer  una 
de  aquellas  causas  por  las  que  en  lo  sucesivo  se  distinguieron  de  sus 
paisanos  por  su  mayor  civilización  y  sus  mayores  progresos  en  las 
artes  que  entonces  florecían  todavía  en  las  anteriores  colonias  he- 
lénicas de  la  costa  septentrional  del  Ponto.  Muchas  de  estas  co- 
lonias, Ponticapeo,  Fanagoria,  Teodosia,  Tamiis,  entraron  en  la 
constitución  del  reino  bosfórico  que  á  su  vez  se  hallaba  bajo  el 
poder  superior  de  los  romanos,  otros  empero  se  hallaban  inmedia- 
tamente en  una  dependencia  más  ó  menos  grande  de  estos  últi- 
mos, como  Tiras,  Olbia  y  Jersoneso. 

Sabido  es  que  aquí  lo  mismo  que  en  el  reino  bosfórico,  hubo 
de  antiguo  comunidades  cristianas;  por  esto  los  godos  de  allí  no 
podían  dejar  de  conocer  la  ley  del  cristianismo  ya  antes  del  tiem- 
po que  regresaron  allá  de  sus  invasiones  en  Capadocia  con  los 
prisioneros  á  que  generalmente  ee  atribuye  la  propagación  entre 
ellos  de  la  doctrina.  Efectivamente,  sabemos  pof  una  carta  del  obis- 
po de  Cesárea  nueva,  Gregorio,  y  por  otro  pasage  de  su  obra  que 
ya  en  el  año  de  258  los  godos  de  Crimea  confesaban  la  fé  cris- 
tiana y  por  cierto  la  ortodoxa,  puesto  que  á  mediados  del  siglo 
Jll  DO  podía  aún  haber  Arianismo.  (Marcov,  Geschichte  der  Teutschen 
/,  175  citado  en  Palbnann,  die  Geschichte  der  Volkertoanderung  1868 
p.  65,  n.  2.y  A  ellos  sin  duda  refiérese  también  lo  que  San  Ata- 
nasio  dice  (por  los  años  de  319-321)  de  la  influencia  del  cristia- 
nismo sobre  los  bárbaros  y  del  martirio  de  algunos   de  ellos. 

Finalmente,  la  ortodoxia  de  los  godos  de  Crimea  resulta  mani- 
fiesta de  la  circunstancia  que  entre  el  número  de  los  que  firma- 
ron la  resolución  del  Concilio  de  Nicea  figuraba  el  obispo  gótico 
Teófilo,  Teophilus  Bosporitanus. 
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En  balde  pretende  Kóppcii  idenlíficarlo  con  eí  conocido  apósCir>F 
de  los  godos  Uiíilas,  puesto  que  este  último  falleció  por  el  año  de 
380  (según  Bessel,  Lebcn  des  Ulplas,  antes  de  381;  según  Waitz, 
(Lehen  und  Lehre  des  ülfila,  en  el  año  de  388)  habiendo  alcanza- 
do la  edad  de  70  años;  por  consiguiente,  en  la  época  del  Concilio  de 
Nicea  era  jovcncilo.  Repecto  á  su  procedencia  y  actividad  riv 
ligiosa,  los  sabios  difíeren  todavía  hoy  en  sus  opiniones,  lo  cual  ñor 
es  extraño  en  vista  de  la  escasez  de  noticias  que  de  él  nos  ha» 
trasmitido  los  historiadores  eclesiásticos  contemporáneos.  Con  todas 
las  diferencias  en  los  pormenores,  Siicrales,  Sozomenos,  Teo- 
doreto  afirman  que  era  partidario  de  la  ortodoxia,  pero  des- 
pués para  complacer  al  ferviente  ariano  ,  el  emperador  Yaleus,  se 
puso  á  propagar  la  herejía  de  Ario  entre  los  godos.  Mas  con  se- 
mejante modo  de  ver  difícilmente  concuerda  el  testimonio  del  mis- 
mo Ulfilas,  quien  al  principio  de  su  confesión  ariana,  dice:  <fEgo 
Ulfila  semper  sic  credidi.i)  (lil  texto  del  fragmento  se  halla  en  Waiiz, 
p.  21).  La  misma  opinión  acerca  de  sus  convicciones  religiosas 
propala  el  historiador  ariano  Filostorgas  á  quien  por  esto  Fbcion,  af 
transmitirnos  un .  extracto  de  sa  obra,  no  hubiera  debido  llamar 
directamente  mentiroso.  En  cambio  el  erudito  patriarca  no  se  ha- 
brá equivocado  sospechando  de  la  veracidad  de  la  noticia  que 
da  el  misiqo  historiador,  que  los  padres  de  Ulfllas  perlenecian  al 
número  de  los  prisioneros  que  los  godos  se  llevaron  de  Capado- 
cia  en  la  época  de  sus  irrupciones;  por  lo  menos  á  juzgar  por  su 
nombre,  ora  más  bien  de  origen  godo  que  griego  ó  romano. 

De  lodos  modos  puede  decirse  con  seguridad  que  consagrada 
obispo  por  Ensebio  (murió  311]  en  Constantinopla  par  el  •  afio  de 
340,  Ulfila  fué  enviado  desde  alli  de  misionero  entre  los  visigodos 
ó  tervingos  (de  triu  árbol,  tal  vez  los  alemanes  drevlanos)  que  vi- 
vían en  la  Dacia  de  Trajano  (Transilvania  y  Yaiaquia)  y  en  lar 
parte  de  Mesia  unida  con  aquella  (Moldavia  y  Besarabia)  y  separa- 
da por  el  rio  Dniestr  de  los  ostrogodos  ó  greitungos  (de  griut^ 
arena,  eslepa,  campesinos)  que  vivian  en  las  eslepas  entre  el' 
Dniestr  y  el  Don  como  también  en  Crimea.  Mientras  que  la  fé 
verdadera  tuvo  temprano  sus  secuaces  entre  los  godos  áo\  Este,  sus 
hermanos  Ofrcidenlaies  eran  todavía  paganos,  cuando  desde  Cons- 
tantinopla se  fué  íiácia  ellos  Ulfílas  que  para  ellos  probablemente 
ya  había  traducido  antes  la  biblia  (con  excepción  de  los  libros  de 
los  Reyes)  componiendo  precisamente  un  alfabeto  gótico  con  las 
letras  griegas   y   algunas  runas. 

Subdivididos  en  varias  tribus  los  tervingos  fueron  gobernados^ 
por  reyes  de  la  casa  d'e  los  Ballos  (balt-osado),  al  paso  que  los 
reyes  de  los  greitungos  eran  de  la  casa  de  los  Ámalos  ó  Ame- 
lungos. 
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A  ellos  pcrleiiecia  Erminríj  bajo  el  cual  el  poderío  de  los  os* 
irogodos  llegó  á  su  más  alto  grado. 

Además  de  los  hernlos  que  teniati  el  mismo  origen  que  los 
godos  y  vivían  á  orillas  de  la  Meólide,  sometió  á  su  autoridad  á 
los  vazigos,  roxolanos,  veucdos  y  á  los  aisios  ribereños  del  Báltico 
(Aestü,  probablemente  una  tribu  lituania),  ya  antes  de  esto  les  obe- 
decian  varios  otros  pueblos  del  Norte  cuyos  nombres  se  presentan 
en  Jornandes  (XXIII)  bajo  uua  forma  tan  corrompida  que  hasta 
Scbafarik  (Antigüedades  eslavas,  I,  304)  se  excui>a  de  explicar  al- 
guno de  ellas;  en  cambio  hay  que  convenir  con  él  cuando  en  los 
demás  reconoce  los  nombres  de  chudos,  mord vinos,  vesos,  mechios, 
meremisos  y  tal  vez  también  los  posteriores  permianos,  yatviagos  y 
goliados.  Pero  sí  es  así,  entonces  el  autor  de  las  Antigüedades  es^ 
iavas  (428)  no  tiene  razón  en  tachar  á  Jornandes  por  haber  ex;*- 
gerado  descaradamente  las  hazañas  de  los  godos,  especialmente  de 
Ermanrij,  tanto  más  cuando  á  la  extensión  de  sus  conquistas  alu- 
de también  Amiano  (XXXL  3)  llamándole:  bellicosissimus  rex  et 
per  multa  variaque  fortitev  facta  vicinis  nationibus  formidatus  des- 
pués de  decir  anteriormente  que  le  estaban  sometidos  late  paten- 
tes et  uberes  pagi.  Que  sus  acciones  principales  no  quedaron  des- 
conocidas para  otros  escritores  romanos,  resulta  además  de  la  ob- 
servación de  Jornandes  que  nonnulli  majores  Je  parangonaron  con 
Alejandro  de  Macedonia.  Mas  si  ninguno  de  ellos,  por  lo  (|.uc  se- 
pamos, habla  detenidamente  de  las  expediciones  de  Ermanrij  es  pro- 
bablemente porque  bajo  su  reinado  los  romanos  toparon  una  sola 
vez  con  los  greilungos  y  esto  casualmente  cuando  el  emperador 
Valens,  después  de  vencer  á  su  pariente  Juliano  Procopio  que  se 
babia  levantado  contra  él,  quiso,  castigar  á  los  tcrvingos  por  la 
parte  que  habían  tomado  en  la  cuestión  de  este  último. 

La  guerra  con  ellos  empezó  en  367,  duró  tres  años  y  terminó 
con  una  paz  sobre  la  base  anterior  con  algunas  reslriccioues  pe- 
sadas para  ios  godos.  Para  nosotros  (los  rusos)  tiene  un  interés 
local  porque  en  ella  el  emperador  penetró  en  nuestro  país  «más 
adelante  que  nunca  antes  los  embajadores.^.  (Amiano  XXVII,  5), 
pues  en  369,  habiendo  penetrado  atravensado  el  Danubio  en  Noviodu- 
num  cerca  de  la  actual  ciudad  de  Isakcha,  en  barbaricum,  es  decir,  en 
tierra  de  los  visigodos,  los  romanos  después  de  muchas  travesías 
llegaron  á  las  fronteras  de  los  («valientes»  greítungos*  á  donde  an- 
te ellos  se  había  retirado  el  caudillo  visigodo,  jtulex  poientissimuSj 
Atanarij. 

Como  tal  es  designado  en  Amiano;  mas  en  otros  escritores  con- 
temporáneos se  Titula  dttx,  -t^yt^y^  regulus,  y  aún  rex  y  PaTiXeuí 
(v.  Kopke,  Anfdnge  des  Konigthums  bei  den  Gothen).  Reconociendo 
por  esto  errónea    la  opinión    por  muchos    expresada  que    Atanarij 
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era  tan  solo  un  vasallo  ó  «general»  de  Ernianrij,  vemos  al  mismo 
tiempo  que  los  exlrafios  no  sabían,  darse  razón  del  lugar  que  el 
pi'imero  ocupaba  entre  los  suyos.  Mas  como  que  los  arriba  cita- 
dos títulos  no  se  encuentran  solamente  con  el  nombre  de  Atanarij, 
sino  tainbion  con  el  de  otro  caudillo  de  los  visigodos»  contempo- 
ráneo de  aquél,  Fritigern,  es  claro  que  entre  ellos  aiin  no  se  ba- 
bia  introducido  la  monarquía  en  la  época  en  que  cutre  los  ostro- 
godos todo  el  poder  estaba  concentrado  en  las  mjinos  de  £rman- 
nj. 

Inmediatamente  después  de  concluirse  la  paz  con  los  visigodos^ 
Aianaríj  empezó  á  perseguir  sus  compatriotas  cristianos  al  frente 
de  los  cuales  aparece  Fritigern.  En  el  aúo  de  371  basta  estalló 
entre  ellos  la  guerra  viéndose  Fritigern  con  sus  secuaces  obligado 
á  refugiarse  bajo  la  protección  de  los  romanos.  Pronto  despai^s 
luvo  que  seguir  su  ejemplo  Atanarij  mismo,  con  el  resto  de  los 
tervingo^,  con  motivo  de  la  invasión  de  los  bunos,  en  los  cuales 
hay  que  reconocer  un  pueblo  de  raza  mogola,  á  juzgar  por  la  ím- 
piesion  que  hicieron  por  su  aspecto  y^  su  modo  de  vivir  sohre 
los  romanos,  lo  mismo  que  sobre  los  godos  (Amiano  XXX;  2; 
Jomandes  XXIV). 

Efectivamente,  en  el  mundo  erudito  predomina  aún  boj  la  opi- 
nión expresada  ya  por  Deguine  (J^ist.  des  Huns)  que  los  bunos, 
DO  solamente  de  nombre,  sino  también  por  su  origen  se  parecen 
al  pueblo  mogol  Hiong-nu,  el  cual  procedente  de  una  región  si- 
tuada al  Norte  del  desierto  de  Gobi  sojuzgó  á  los  mancbúes,'  aso- 
ló las  provincias  septentrionales  de  China,  y  consiguió',  á  pesar  de 
la  gran  muralla  construida  coutra  él  (por  los  años  de  200  antes 
de  J.  C.)  someter  todo  el  Celeste  Imperio,  donde  se  mantuvo 
hasta  90  después  de  J.  C.  Debilitados  por  discordias  intensas  y  por 
el  hambre,  los  hiongnu  ó  hunos  se  vieron  obligados  en  el  siglo  IT 
á  salir  de  sus  estepas  hacia  el  occidente,  dividiéndose  luego  en  dos 
masas,  de  las  que  una  se  esl^ableció  á  orillas  del  rio  Oxus,  donde 
la  conocieron  sus  vecinos  bajo  el  nombre  de  Heftaliíaas  ó  Hunos 
blancos;  la  otra  i>enetró  á  través  del  Ural  y  dirigiéndose  de  allí 
hacia  el  Oeste  topó  con  los  alanos. 

Hay  que  hacer  constar  empero  que  algunos  sabios  como  Kla- 
proth,  St.  Martin,  Schafarik  y  Palalski  no  quieren  ver  mogoles  eo 
ios  hunos,  sino  un  pueblo  de  raza  turca  ó  urálica  que  habitaba  en 
el  Norte  de  Asia  y  con  el  cual  después  de  su  paso  á  Europa  se 
unieron  sus  hermanos  que  con  impaciencia  habían  llevado  el  yu- 
go de  Ermanrij.  Considerando  exageradas  las  noticias  que  nos  tras- 
mitieron las  contemporáneos  acerca  del  aspecto  extraño  de  los  hu- 
nos, los  adversarios  de  su  procedencia  mogola  se  apoyan  especíal- 
nienle    en    la  semejanza  de  los  nombres  hunos    con    los    fineses  y 
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turcos;  mas  esta  círcansuncia  no  basta  para  hacer  dudosa  la  opi- 
nión fundada  en  el  testimonio  unánime  de  los  contemporáneos  acer- 
ca de  la  manera  de  vivir,  y  el  tipo  mogol  puro  de  los  hunos,  so- 
bre todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  sin  duda  se  les  agregaron,  co- 
mo más  tarde  á  las  hordas  de  Chingisjan,  las  tribus  finesas  y  tur- 
cas que  hablan  sojuzgado  en  el  camino.  Sabido  es  que  en  el  cur- 
so de  los  tiempos  la  lengua  raiz  tátara  se  dividió  en  tres  ramas 
mas  6  menos  parecidas  á  la  lengua  finesa.  Has  esta  semejanza  no 
puede  servir  de  prueba  para  el  parentesco  de  pueblos  físicamente 
tan  diferentes.  Además  Edwards  encontró  entre  los  madvares,  es  de* 
cir  los  supuestos  descendientes  de  los  hunos,  mezclados  con  fine- 
ses y  turcos,  á  muchos  que  no  podia  dejar  de  contar  por  mogoles,  y 
así  confirmó  la  opinión  de  Dequín  con  razones  fisiológicas.  Final- 
mente las  noticias  de  los  escritures  occidentales  sobre  los  movimien- 
tos guerreros  de  los  hunos  concuerdan  perfectamente  con  lo  que 
las  crónicas  chinas  dicen  de  sus  hiongnu.  Es  verdad  que  en  ellas 
no  se  halla  una  observación  sobre  el  aspecto  repugnante  de  estos 
últimos;  pero  esto  precisamente  demuestra  que  eran  mogolles  y  no 
fineses  ni  turcos;  pues  los  chinos,  siendo  ellos  mismos  de  raza 
mogola,  no  podían  encontrar  nada  extraño  ni  repugnante  en  el  as- 
pecto exterior  de  los  hiongnu.  Tal  les  pareció  al  contrario  el  aspec- 
to de  las  gentes  de  raza  caucásica;  así  por  ejemplo  les  llamaron 
)a  atención  los  ojos  hundidos  y  la  nariz  saliente  de  los  turcos  y 
otros  pueblos  de  esta  raza. 

Sea  esto  como  quiera,  los  hunos  bajo  el  mando  de  Balamber 
(ó  Balamir)  cayeron  sobre  los  alanos  por  el  año  de  37Ü  y  los  der- 
rotaron cerca  del  rio  Tañáis.  Una  parle  de  los  vencidos  se  unie- 
ron entonces  con  ellos  para  dirigirse  juntos  hacia  el  occidente,  de 
los  demás  que  no  querían  privarse  de  su  libertad,  una  división  se 
marchó  á  Germania,  el  resto  buscó  refugio  en  el  Caucase  donde 
sus  descendientes  se  han  conservado  hasta  el  dia  bajo  el  nombre 
de  Osetes  distinguiéndose  marcadamente  de  los  otros  montañeses 
por  su  aspecto,  sus  costumbres  y  su  lengua  que  han  sido  estu-  ' 
diados  con  buen  resultado  por  los  académicos  Sanpetersburgucses 
Shógren  y  Shifner,  que  entre  otras  cosas  ha  demostrado,  que  este 
pueblo  que  se  llama  él  mismo  tron  y  en  que  hay  que  reconocer 
á  los  yasQs  de  nuestras  crónicas,  lo  mismo  que  á  los  aa»o%  &  asas 
de  los  iFÍajeros  de  la  Edad  media,  aunque  pertenece  á  la  familia 
irania,  no  tiene  nada  común  con  los  míticos  ansos  ó  ásos  de  los 
godos,  es  decir  con  gentes  dotadas  de  calidades  dívin.as  con  los 
cuales  los  identificaron  Shafarik,  Grimm,  Yivien  de  Saint  Martin  y 
otros  investigadores. 

Al  acercarse  los  hunos  y  alanos,  los  pueblos  sometidos  á  los  Os- 
trogodos se  sublevaron,  siendo  los  primeros  los  roxolanos  que  vivian 
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enióiiccs  <í  orillas  del  Mar  de  Azof.  El  mismo  Eroianrij  desesperada 
de  la  suerte  de  su  reino,  se  quilo  él  miamo  la  vida.  Su  hijo  Huui- 
muiid  y  lu  mayor  pane  de  ios  Ostrogodos  se  sometieron  eulouces  á 
los  hunos,  y  hasta  les  ayudaron  en  la  lucha  con  aquellos  de  sus  conv- 
palrioias  que  bajo  el  mando  de  un  pariente  de  Ermanrij,  Vitimer,  in- 
tentaron resistirles,  mas  después  de  la  muerte  de  éste  en  una  batalla^ 
aquellos  godos  fueron  obligados  á  retroceder  detras  del  Dniestr. 

En  su  vecindad  estaba  también  acampado  Atanarij  con  sus  visigo- 
dos, mas  no  pudo  sostenerse  en  esta  posición  porque  los  hunos  le 
rodearon  atravesando  el  rio.  Entonces  Atanarij  buscó  refugio  tras  una 
alta  muralla  que  se  extendia  por  el  territorio  de  los  talfalos  entre  el 
Danubio  y  el  Geras,  sin  duda  idéntico  con  el  Jeras  de  Ptolemeo 
(Arar  de  Heródolo)  y  probablemente  no  el  Prut,  sino  el  Serel. 

£sta  muralla  existía  probablemente  desde  los  tiempos  de  Trajano 
y  por  cierto  no  debe  cenfundirse  con  el  llamado  baluarte  de  Trajano 
que  atravesaba  Besa  rabia  y  Rumania  y  fué  atribuido  graluitamenie  al 
mejor  de  los  emperadores  romanos  por  los  mismos  que  transfirie- 
ron el  punto  del  destierro  de  Ovidio  desde  la  ciudad  de  Kútend\í 
á  Jas  bocas  del  Dniestr. 

Por  lo  demás,  Atanarij,  persuadido  de  la  imposibilidad  de  lu- 
char con  los  hunos  que  le  perseguían,  prcfírió  abandonar  su  posi- 
ción entre  el  Danubio  y  el  Geras,  y  marcharse  más  hacia  el  occiden- 
te al  territorio  de  «Kaukaland»)  rodeado  de  montañas  y  habitado 
entonces  por  los  sarmaias  fAm.  Marc.  XXXI,  k)  que  fueron  ex- 
pulsados y  son  probablemente  idénticos  con  los  Jazyges  Melanaslui 
de  Ptolemeo  ó  los  Sarmatse  Limigantes  de  los  escritores  romanos 
posteriores. 

Entre  tanto,  las  fuerzas  principales  de  los  tervingos  bajo  el 
mando  de  Fritigern,  se  corrieron  hacia  el  Danubio  con  la  inten- 
ción de  pasar  á  la  orilla  derecha  de  este  rio.  Valens  se  hallaba 
en  Antiojfa  procurando  propagar  el  arianismo  y  seguir  los  movi- 
mientos de  los  persas,  cuando  delante  de  él  se  presentaron  los 
'  enviados  visigodos  suplicando  les  permitiera  la  inmigración  en  Tra- 
cia.  Es  de  suponer  que  Sozómenos  (VI,  3,  7]  solo  por  una  mala 
inteligencia  ha  podido  decir  que  en  el  número  de  estos  embaja- 
dores se  halló  también  el  anciano  Ulfílas,  puesto  que,  según  toda 
probabilidad,  ya  por  el  año  do  348,  con  muchos  secuaces,  no  que- 
riendo exponerse  á  las  persecuciones  de  Atanarij.  con  asenso  del 
emperador  Constancio,  se  habia  trasladado  á  la  región  meridional 
de  la  Mesia  inferior,  al  rededor  de  Nicópolis  (hoy  Nicübi  de  Yan- 
tra,  cerca  de  Chislov). 

Gomo,  si  no  el  mismo  Fritigern,  al  menos  muchos  de  sus  com- 
pañeros eran  secuaces  de  Ario,  el  emperador  les  concedió  lo  que 
pedían,  solo    bajo  la  condición    que  los  visigodos    entregaran  pré- 
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víameulc  sos  armas  y  los  hijos  de  Ids  personas  principales  á  üiu- 
lo  de  rehenes.  Mas  lu  primera  de  estas  condiciones  no  fué  cum- 
plida por  causa  de  lu  codicia  de  los  empleados  romano»;  los  mis- 
mos empleados,  después  de  pasar  el  Danubio  unos  200,000  godos 
con  sus  familias  y  esclavos,  no  les  dieron  los  medios  de  subsís- 
icocia  sino  á  precios  exorbitantes.  Llevados  á  la  desesperación,  los 
godos  acabaron  por  amotinarse  y  empezaron  á  desolar  el  pais, 
uniéndose  con  ellos  unas  divisiones  de  taifalos,  alanos  y  sarmatas 
que  habian  atravesado  el  Danubio  lo  mismo  que  los  greitungos  que 
huíau  ante  los  hunos  acaudillados  por  Alaiei  y  Safraj. 

Sus  fuerzas    unidas  lucharon    dos  anos    con  los    romanos,  cuya 
disciplina  mrlitar,  fortalezas  y  atarazanas,  daban  á  los  generales  de 
Yaleus  la  posibilidad  de   resistir  á  sus   enemigos.  Mas    después  de 
la  brillante  victoria  obtenida  el  9  de  Agosto  de  378  cerca  de  Adria- 
nópolis  sobre  el   emperador  que  murió  en  esta    batalla,  los    godos 
avanzaron  hasta  los  alrededores  de  Constanlinopla  y  luego  penetra- 
ron sin  obstáculo  en  todas  las  provincias,    divididos    en  dos  cuer- 
pos.  Mientras    que   los    visigodos,    asolándolo    todo  en  su    camino, 
llegaron  hasta  los  confínes  de  Ajaya,  los    ostrogodos    con    los   ala- 
nos trataron  á  su  antojo  las  partes  septentrionales  de  la  península 
hasta  que  el  emperador   Graciano    concluyó   la  paz    con    ellos  ce- 
diéndoles Panonia    con  la    Mesia    superior.    De    la  pacificación    de 
Oriente  encargó  á  su  nuevo    coemperador  Teodosío,   que    efectiva- 
mente lo  consignó  aunque  no  tanto  por  la  fuerza  de  las  armas  co- 
mo por  una  política  mañosa  en  la  cual  le  favoreció  la  muerte  de 
Fritigern  acaecida  á  la  sazón.  Los  visigodos  de  este  obtienen  do- 
micilios en    Tracia  y   en    parle  entran    en  el   servicio    del  Imperio, 
como  también  sus  compatriotas,  que  expulsados  de  Caucaland  por  lo» 
ostrogodos  se  hablan  trasladado,  cpn  el  permiso  de  Teodosio,  allen- 
de el  Danubio  bajo  su  anciano   jefe  Atanarij.    Aun  después    de   la 
muerte  de  éste  (25  de  Enero  de  381)  en  Constanlinopla,  las  rela- 
ciones amistosas  entre  los  romanos  y  visigodos  no  se  interrumpie- 
ron,  estos  continuaron   sirviendo   en   el  ejército  romano  á  título  de 
aliados;  como  colonos  pasan  en   parte  de  Tracia  á  Bitinia  y  Frigia, 
y  según  el  testimonio  de  Temistio  (De  regno,  ed,  Petro,  23)  se  mues- 
tran tan  excelentes  ecónomos  como  antes  guerreros. 

Despues.de  la  salida  de  los  tervingos  de  sus  primitivos  domicilios 
entre  el  Danubio  y  el  Dniestr,  los  greitungos  penetraron  poco  á  po- 
co de  allende  de  este  últjmo  rio  más  hacia  el  occidente,  hallándose 
en  la  época  de  Atila  (murfó  453)  en  dependencia  más  ó  menos  gran- 
de de  los  hunos  y  en  parte  hasta  mezclados  con  ellos.  Su  jefe  Ba- 
lamir  había  escogido  ya  por  esposa  á  una  princesa  de  la  casa 
de  los  ámalos,  Valadamara,  y  muchos  miembros  de  esla  casa  ocu- 
paron después  puestos  Jmporlanies    eu  el    ejercito  huno,    mieulras 
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que,  según  Jornandcs  (IX)  muchos  godos  lomaron  nombres  liunos^ 
fíothi  plerumque  mutuantur  Hunnorum  (nomina).  Mas  lambjen  suce- 
dió lo  contrario,  lo  cual  por  lo  demás,  no  es  exlrauo,  puesto  que 
los  godos  se  disiinguíeron  sin  duda  de  sus  vencedores  por  un  gra- 
do muy  superior  de  civilización.  Ereclívamenie/ los  sabios  moder- 
nos recouocen  cl  nombre  godo  Mundavej  en  el  nombre  del  padre 
do  Aiila,  Mundioj,  en  los  nombres  de  sus  tios  Rúa  v  Olkar,  lo» 
goiicos  Rugila  y  Otara  y  como  góticos  consideran  aán  los  nom- 
bres íe  Bleda  y  del  mismo  A  tila.  Después  de  la  muerte  de  ésto, 
los  godos,  como  los  domas  pueblos  que  le  estaban  sometidos,  se 
libraron  de  la  dominación  de  los  hunos  y  luego  tomaron  parle  en 
la  batalla  de  Neuda  en  que  el  poder  de  éstos  últimos  fué  defini- 
tivamente hundido.  Entonces,  los  godos,  con  asentimiento  del 
emperador  Marciano  se  establecieron  con  sus  hermanos  en  Pano- 
nhi,  y  después,  al  cabo  de  muchas  guerras  eon  los  griegos  y  sus 
aliados  godos  en  la  Mesia  inferior,  de  donde,  con  permiso  dW  em^ 
perador  Zenon,  en  el  año  de  488,  marcharon  bajo  el- mando  de 
su  rey  Tcodorij  á  Italia,  donde,  como  se  sabe,  se  manluvieroD 
hasta  los  tiempos  de  Justlniano. 

G.  Sektinox. 


Los  Euskaros  en  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya. — Sus  orígenes,  kisto* 
toria,  lengua,  leyes,  costumbres  y  tradiciones  por  D.  Ladislao  de 
Velasco  Fernandez  db  la  Cvb8TA.— 557  pdg,  11  grabados  y  un 
mapa.'— Barcelona  1880. 


Teme  el  autor,  que  dado  el  asunto,  do  pase  desapercibido  su  li- 
bro, cuando  á  la  verdad,  pocos  asuntos  prestan  mas  interés,  así  en  el 
extrangero  como  en  España.  Todo  cuanto  se  relaciona  con  ios  Eus- 
karos  cuyo  misterioso  origen  aun  no  se  ha  descubierto,  tiene  si  para 
nosotros  el  doble  valor  científico  y  político,  para  los  hombres  de 
ciencia  de  Europa  que  tanto  sé  han  ocupado  de  los  trabajos  de 
Bonaparte,  Bladé,  Yinson,  Van  Eys,  Mahnn,  Philips,  Hovelacquc, 
Heiss,  Delgado,  Luchaire,  etc.,  un  valor  científico  de  primer  orden. 

Verdad  es  que  para  el  Sr.  Velasco  F.  de  la  C.  no  le  parecerá 
esto  así,  cuando  él  mismo  principia  por  no  conocer  los  trabajos  de 
los  autores  citados  que  tanto  le  hubiesen  ayudado  en  su  empresa, 
abriendo  nuevos  horizontes  á  sus  estudtos;  convenciéndole  de  lo 
mucho  que  ignora  en  la  materia. 

Ante  la  crítica  pocas  simpatias  gomará  cl  libro  del  Sr.  Velasco, 
pues  se  presenta  en  un  estado  de  atraso  tal,  que  se  diría  escrito  allá 
por  los  años  cincuenta,  como  que  son  para  dicho  Señor  los  estudios 
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de  Bnudard  la  única  fuente  de  conocimiento  para  los  estudios  ibé- 
ricos. 

En  punto  á  Otología  vasca  Astarioa  y  Huniboldt  son  sus  maestros, 
y  aunque  del  primero  dá  sus  etimologías  espurgadas,  lo  que  ha  que- 
dado esiá  muj  lejos  de 'poderse  admitir  sin  discusión.  Para  el  Scfier 
Yelasce  aun  le  parece  que  el  nombre  de  Málaga  es  vascongado. 

No  se  atreve  el  Sr.  Yelasco  i  declarar  apócrifos  los  cautos  Iieroi- 
eos  de  los  vascos,  aonque  eátima  «la  duda  sobre  su  autenticidad  orí* 
ginaria,  como  lo  mas  prudentes;  sí  el  Señor  V.  conociera  los  trabajos 
de  los  Sres.  Bladé  y  Gastón  París,  sabría  que  hoy  ni  la  duda  es  ad- 
misible, pues  unánime  la  opinión  se  ha  declarado  en  contra  de  la 
autenticidad  de  los  poemas  heroicos,  es  decir,  sobre  su  pretendida 
antigüedad,  estimándose  de  invención  moderna,  ó  sea  de  los  siglos 
XVII  ó  XVIH.  Reproduce  el  Sr.  Yelasco  para  el  canto  de  los  Canr 
tabros  un  manuscrílo  de  su  propiedad,  que  supone  escrito  á  últimos 
del  siglo  pasado,  y  que  no  ofrece  fuera  de  algunas  variaciones  orlo- 
gráficas,  novedad  alguna  comparado  .con  el  texto  publicado  en  1817 
por  Humboldt. 

Mayores  son  las  diferencias  de  traducción,  y  hasu  tal  punto  llegan, 
que  merecerían  estudiarse  detenidamente,  ya  que  tampoco  las  traduc- 
ciones publicadas  por  los  Sres.  Bladé  y  Yínson  son  satisfactorias 
del  todo;  pero  esto  merecería  un  estudio  aparte,  sin  embargo  para 
que  se  comprendan  fas  diferencias  estudiaremos  la  cuarteta  14  que 
dice: 


Bladé.  Vinson  Velhsco. 

Tiber  ¡ecm  La  villa  du  Tibre  Le  üeu  du  Tibre  —(«quedo  el  Tiber,  es- 
Guldieozabal  Est)  sise  au  loin;  de  posilion  (?)  I  arge  toes  la  Ciudad  de  Ro- 
Uchintamaio  üchin.....  üchín  Tamaio         mamu¡ufana,yUchin 

Grandoja        Esl)  grand.         (est)  grand.  Tamaio  engrandecido 

(con  la  dicha  alianza.») 


Cuando  se  sigue  con  atención  la  marcha  del  canto  de  los  Cánta- 
bros se  ve  claro  que  á  partir  de  la  cuarteta  11  donde  el  poeta 
confiesa  la  sumisión  de  los  bascos,  en  las  sucesivas  no  se  trata  ya 
mas  que  de  la  revancha;  asi  en  la  12  se  dice  oque  cada  pais 
tiene  su  manera  (de  matar  moscas)»»:  y  en  la  última  ó  sea  la  16 
—la  13  y  15  se  han  perdido— úsase  de  aquella  bellisima  metáfora 
de  que:  oDe  las  grandes  encinas  gastóse  la  dureza  por  el  conti- 
nuo trepar  del  Pico  (pájaro  trepador).» 
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Si  la  cuarteía  14  pues,  tío  debe  cambiar  («gueldico  zabal»  pot* 
«gueldilti  Kabal»  como  dice  el  manuscrilo  del  Sr.  Velasco,  sino 
que  traduciendo  («quedará»  y  no  oquedó»)  que  es  lo  que  podría 
signiflcar  el  sufijo  de  futuro  c€=zko'=gOf  tenemos  que  la  traducción 
darla:  «Quedará  la  ciudad  del  Tiber  extendida;  Ucbin  Tamaíogran- 
don.»)  Eu  lo  que  se  puede  ver  una  amenaza  á  Koma,  pues,  si  ella 
se  extiende,  Uchin  Tamayo  también  se  engrandece.  Como  se  ve 
por  esta  cuarteta  la  traducción  del  manuscrilo  que  examinamos 
es  mas  satisfactoria  que  no  la  publicada  por  los  seuor*:s  Bladé  y 
Yinson,  pues  confesamos  que  no  acertamos  como  geldico  zabal  se 
puede  traducir  Est  sise  au  loin. 

Poco  debemos  decir,  ya  que  poco  dice  el  autor,  de  algunos 
puntos  interesantísimos,  tales  como  la  Religión  de  los  bascos  para 
cuyo  estudio  no  tiene  mas  guia  ni  consejero  que  Strabon;  si  el 
Sr.  Y.  no  ignorarara  lo  que  sobre  la  materia  han  escrito  los  se- 
ñores Cerquand.  Wenworth  y  Yinson,  verla  como  la  ciencia  moder- 
na descubre  en  la  filología  y  en  la  ]i(eratura  otras  fuentes  de  infor- 
mación. 

No  merece  mayor  atención  el  estudio  arqueológico  á  pesar  de  que 
en  este  punto  nos  da  el  Sr.  Yelasco  el  resultado  de  algunas  de  sus 
investigaciones  que  son  muy  mucho  de  agradecer.  Pero  dicho  señor 
ni  siquiera  ha  comprendido  los  grandes  problemas  que  promueve  el 
estudio  de  los  sepulcros  de  Foncea,  Corro.  Albeniz  y  Gurendes,  Urr- 
ceha,  Durango,  Elorrio,  etc.,  que  tanto  ocuparon  á  nuestro  malogra- 
do compatricio  Marlorell  y  Peña. 

Sentimos  también  tener  que  decir  que  la  obra  nos  parece  muy  in- 
ferior á  ¡os"  Vascongados  del  Sr.  Rodríguez  Ferrer  por  lo  que  hace  á 
su  historia  de  la  edad  media  y  moderna,  instituciones  civiles,  bibllo- 
grafia,  etc. 

Y  por  último,  cuando  las  tradiciones  y  consejas  del  pueblo  basco 
vienen  siendo  desde  hace  bastante  tiempo  objeto  de  particular  estudio 
por  parte  de  ios  extranjeros,  habiéndose  publicado  de  ellas  interesan- 
tísimas colecciones,  da  lástima  ver  cuan  rápidamente  pasa  el  autor 
sobre  un  jisunto  destinado  á  iluminar  la  negra  noche  de  los  orígenes 
euskáricos:  con  esto  queda  dicho  que  menos  han  movido  la  atención 
del  Sr.  Yelasco  las  célebres  pastorales  bascas  que  han  dado  al  señor 
Yinson  materia  abundante  para  indicar  algunos  puntos  de  mitología 
euskara. 


S.  SaNPERE  V  MiQUEL. 
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Anales  de  la  Nobk!za  de  Efipaña,  por  F.  Fernandez  dk  Bethencolrt.— 
Hadrid.  1880.  Garcia.—En  4.**  mayor  de  398  págs.      * 


£1  libro  que  da  motivo  á  estas  lincas,  lujosamente  encuaderna- 
do, figurará  en  las  librerías  de  los  proceres  puesto  que  contiene 
la  exposición  de  las  relaciones  de  pnreuiesco  que  unen  á  los  di- 
versos individuos  de  Jas  familias  nobles  de  España,  incluso  la  de 
D.  Alfonso  XII,  su  bisloria  y  la  explicación  de  sus  blasones.  Su 
parte  mas  curiosa,  la  que  despierta  mayor  interés  es  la  referente 
á  las  vicisitudes  que,  á  través  de  los  tiempos,  ban  sufrido  dichas 
fanlilias,  sus  engrandecimientos,  sus  enlaces  y  entronques,  y  la  re- 
lación de  los  servicios  que  ban  prestado  á  la  Patria. 

En  el  prólogo  dice  el  autor:  «Que  (la  nobleza)  produce  en  nues- 
tros dias  insignes  individualidades  distinguidas  como  las  que  más 
en  las  armas  y  en  la  política,  ¿quién  babrá  que  lo  niegue?  Pero 
que  colectivamente  considerada,  represente  lo  que  por  su  historia 
y  la  riqueza  que  todavía  conserva,*  debiera  y  es  conveniente,  ¿quién 
podrá  sostenerlo? Extinguidos  los  mayorazgos,  que  le  asegura- 
ban una  existencia  brillante,  debe  lanzarse  á  las  carreras  del  Es- 
tado, al.  ejército,  al  foro,  á  las  letras,  á  la  prensa,  al  Parlamen- 
to.» De  desear  es  que  asi  lo  hiciese  aunque  lo  juzgamos  casi  im- 
posible por  hallarse  harto  degenerada  y  por  demás  desprestigiada. 
Por  otra  parte  no  hay  que  echar  en  olvido  que  la  Nobleza  que, 
cuando  el  levantamiento  de. los  Comuneros,  estuvo  al  lado  del  tro- 
no para  ahogar  junto  con  él  las  libertades  patrias,  la  Nobleza  pa- 
laciega de  las  casas  de  Austria  y  de  Borbon,  la  que  no  pudo 
adquirir  vida  ni  aun  por  medio  de  la  galvanización  que  la  impri- 
miera el  Estatuto  Real  de  1834,  es  una  institución  que  pertenece 
á  la  historia. 

Al  leer  el  título  de  la  obra  que  examinamos  creimos  que  ha- 
bia  de  trazarnos  la  historia  filosófica  de  la  Nobleza  española,  la 
influencia  que  ejerció  en  la  civilización  de  la  Península,  durante 
la  Edad  Media  como  lo  ha  hecho  recientemente  Mr.  Louandre  en 
La  nobksse  fracaise,  ¡Cuanto  nos  engañamos!  El  libro  del  Sr.  Bet- 
hencourt  es  una  guia  nobiliaria  de  España,  sazonada  con  intere- 
santes noticias  históricas. 

Pedro  Nanot  Renart. 
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España  Sagrada  continuada  por  ia  Real  Academia  de -la  HisioHa.  To- 
mo '21.  Tratado  LXXXÍ  de  los  obispos  españoles  titulares  de  Iglesias 
in  partibu^  infidelibus  ó  auwiliares  en  la  de  España.  Obra  postuma 
del  Doctor  D,  Carlos  Ramón  Port^  coordinada  y  aumentada  por  Don 
Vigente  de  Lafuente.— Madrid,  imprenla  de  J.  Rodríguez.  1879. 
—Un  vol.  en  4.^— XIX— 384  páginas. 


La  Real  Academia  de  la  Ilisloría  encargada  desde  la  mueric  del 
Padre  Florcz  de  la  conlinuacion  de  la  España  Sagrada,  cumple  su 
comclldo  con  la  ilustración  y  celo  propio  de  tan  docta  corpora- 
ción: todos  los  tomos  publicados  avaloran  la  obra  del  sabio  bene- 
dictino y  contribuyen  al  esclarecimiento  y  avance  de  los  estudios 
históricos  en  España.  Cúpaplanos  hoy  la  grata  tarea  de  dar  cuenta 
de  la  aparición  del  tomo  31  escrito  por  el  que  fué  inteligente  bí- 
blioiceario  de  la  Academia  el  Dr.  D.  Ramón  Fort,  relativo  á  los 
obispos  españoles  titulares  de  Iglesias  y  Partibus  infidelibus,  ó  au- 
xiliares en  la  de  España,  obra  que  dejó  inédita  y  ha*  coordinado 
y  aumentado  copiosamente  D.  Vicente  de  Lafuente,  perito  y  co- 
nocedor de  todo  cuanto  se  relac^iona  con  la  historia  eclesiástica  de 
la  Península. 

No  es  nueva  la  ¡dea  de  la  publicación  de  una  obra  de  esta 
índole;  inicióla  el  Padre  Lorenzo  Víllanucva,  y  algo  trabaja  para  su 
realización,  pero  poco  ha  quedado  de  eUo  entre  sus  preciosos  ma- 
nuscritos, que  conserva  aun  inéditos  la  Academia  de  I:i  Historia, 
ignorándose  si  dejó  interrumpido  el  trabajo,  ó  se  han  perdido  los 
demás  materiales  que  es  de  suponer  tenia  para  ello  reunidos. 

Árida  es  en  estremo  la  tarea  que  se  impuso  el  Sr.  Fort  al  es- 
cribir la  obra  recientemente  publicada,  y  dificil  llevarla  á  cumplido 
término  por  existir  pocos  libros  de  consulta  y  necesitar  para  for- 
marla registrar  sendos  legajos  en  nuestros  archivos,  ofreciéndose 
al  escribir  poco  campo  para  lucir  las  galas  del  estilo  y  dar  algu-  . 
na  amenidad  á  sus  páginas,  pero  todos  estps  escollos  supo  alla- 
nar su  autor  y  dio  cima  á  la  obra  con  la  perfección  y  caudal  de 
conocimientos  que  el  crítico  más  exigente  debe  hallar  en  los  tra- 
tados que  sirvan  de  continuación  á  la  España  Sagrada,  que  es  con- 
siderada por  nacionales  y  extranjeros  como  un  trabajo  de  gran 
valía. 

El  sistema  adoptado  en  .el  tomo  51  es  esponer  por  orden  alfa- 
bético la  biografía  de  los  obispos  in  partibus,  relatando  en  cada 
uno  de  ellos  el  nacimiento,  méritos  y  servicios  contraídos  en  la 
carrera  eclesiástica  y  en  la  ciencia  y  literatura  Incluyendo,  todas 
las  noticias  que  puedan  dar  á  conocer  su  importancia,  condensan-    . 
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dolas    todas    pero    sin    omíiir  lo  más  sustancial  con  objeto  de  no 
dar  abultadas  proporciones  á  la  obra. 

Siguiendo  el  plan  establecido  en  la  España  Sagrada  se  ínsep- 
tan  al  fin  del  tomo  algunos  documentos  aclaratorios  del  texio,  pe- 
ro en  bonor  de  la  verdad  debemos  consignar  que  estos  son  pocos 
en  número  y  algo  dudosa  su  verdadera  importancia  histórica.  Ma- 
yor interés  tienen  las  notas  que  figuran  al  pié  de  todas  las  bio- 
gra.^ías,  escritas  por  los  Sres.  Fort  y  Lafucnte,  expresando  las 
fuentes  de  donde  proceden  los  datos  consignados  en  el  cuerpo  del 
libro,  y  esplicativas  de  puntos  contraveriibles. 

Precede  al  Tratado  de  ios  obispos  una  breve  biografía  del  5r.  Fort 
y  uns»8  advertencias  relativas  al  plan  de  la  obra,  trabajos  preparato- 
rios y  ortografía  adoptada  en  los  nombres  de  poblaciones  y  apellidos 
que  se  citan.  Es  de  esperar  que  no  tardará  la  Academia  de  la  Hisio* 
ría  á  publicar  los  tomos  que  aun  faltan  para  completar  la  descripción 
é  historia  de  las  Iglesias  antiguas  de  España,  dando  á  luz  las  corres- 
pondientes á  Urgel,  Tarasona  y  Pamplona,  prosiguiendo  después  con 
¡os  relativos  á  las  Iglesias  Nuevas  de  Espaüa.  En  el  prólogo  de  la 
obra  de  que  nos  ocupamos  se  indica  la  conveniencia  y  buenos  pro- 
pósitos de  la  realización  completa  de  este  acertado  plan,  y  no  duda- 
mos que  se  llevará  á  cumplido  término,  dada  la  competencia  de  la 
Academia  y  los  preciosos  materiales  que  para  su  formación  tiene  ya 
reunidos  en  su  escogida  y  notable  biblioteca. 

Simultáneamente  con  la  España  Sagrada  creemos  convenienie  que 
debería  proseguirse  la  publicación  de  la  obra  Viaje  literario  á  las 
Igksias  de  España  del  P.  Villanueva,  comenzando  por  el  tomo  relati- 
vo á  Sevilla  que  existe  hoy  en  aquella  Corpordcion,  trabajo  curioso  é 
vnportante  y  de  grande  estima  para  Cataluña,  por  dar  á  conocer  de 
un  modo  circunstanciado  los  manuscritos  que  existen  en  la  biblio- 
teca Colombina,  escritos  en  la  lengua  catalana  y  relativos  á  Ca- 
taluña. 


A.  Elias  de  Molins. 
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REVISTAS  Y  PERIÓDICOS. 


La  Ilustración  católica. — 7  Junio. — El  Cardenal  Silíceo,  José  Fer- 
nandez aionlaña.— '21  Junio. — Recuerdos  de  un  viaje,  Fid»íl  Fila.— Au- 
reliano   Fernandez  Guerra. 

Revista  contemporánea.— 30  Junio.— ^/)un/<»s  para  un  catálogo  de 
impresores,  Vicente  Barrantes. 

Revista  de  España. — Jumo,— Últimos  restos  del  Imperio  de  Alejan- 
dro, Nemesio  Fernandez  Cuesta. 

La  Mañana.— Madrid.— Junio. — Monserrat,  su  historia,  sus  tradi- 
dones  y-  leyendas,  por  D.  Víctor  Balaguer.— 16  Junio. — El  Risco  de 
las  Cuevas.^El  aulor  de  esc  artículo  D.  Ignacio  Martin  Esperanza, 
dice  que  en  la  provincia  y  cercanías  de  Madrid  hay  de  30  á  40 
cuevas  de  troglodita  sin  explorar.— Que  en  Perales  de  Tajuua,  á  un 
kilómetro  del  pueblo  camino  de  Tielmes  hay  un  risco  enorme  de 
piedra  de  yeso  llamado  de  las  Cuevas.  «En  ese  risco,  dice,  se  ven 
dos  grandes  grupos  de  cuevas  con  alguna  otra  intermedia,  labradas 
sin  duda  con  instrumento  de  piedra  dura.»— Sus  entradas  desapare- 
cieron efecto  de  una  gran  catástrofe,  acaso  por  un  terremoto,  que- 
dando desde  entonces  solo  accesibles  á  las  aves.  «Después  que  los 
siglos  han  rellenado  los  huecos  de  aquella  inmensa  escombrera,  to- 
davía se  ven  en  lo  más  bajo  de  ella  peñascos  que  contienen  trozos 
de  la  tosca  labor  que  formaba  las  habitaciones  que  quedaron  corta- 
das. >»—<«£n  las  de  la  hilada  inferior  de  las  que  están  á  la  visla,  tanto 
en  el  uno  como  en  el  otro  grupo,  se  enlra  á  pié  llano  al  terminar 
de  subir  la  escalpada.  En  dos  ó  tres  del  primero,  yendo  á  Tielmes, 
hay  escalones  y  comunicación  inlerior  por  donde  se  asciende  á  al- 
gunas de  la  segunda  y  aun  de  la  tercera  hilada.»— «El  examen  de  las 
en  que  se  penetra  ensena  unas  habitaciones  bastante  espaciosas,  co- 
mo de  ocho  pies  de  altas,  con  las  paredes  venicales  y  los  techos 
planos  del  todo  como  los  cielo  rasos  de  nuestras  casas,  mediante 
la  consistencia  que  tiene  aquella  inmensa  roca  de  yeso«  En  unas  y 
otras  se  ven  las  señales  de  los  golpes  de  los  instrumentos  con  que 
se  vaciaron.  Ningún  vestigio  hay  que  dé  á  conocer  el  empleo  de 
la  cal,  ni  el  yeso,  ni  la  madera  para  modincacion  alguna  de  los 
compartimientos  inferiores,  ni  otro^  fines.  Tampoco  le  hay  del  em- 
pleo de  metal  alguno,   pues  para    colgar  lo  que  ocurría    suspender 
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á  su$.  Kabilanles,  sólo  se  ve  algiin  mufiecoD  vaciado  eii  el  icclio 
de  la  misma  roca,  por  encima  del  cual  se  pueden  pasar  cuqrdas 
ó  liras  de  cuero  que  licuaran  ese  objclo.  Nada  se  adviene  allí, 
pues,  que  indique  el  conociniienio  de  los  metales  ni  de  los  malc- 
ríales de  conslruccion.» 

«Ese  inieresante  peñasco  se  ha  vendido  ahora  en  7.001)  reales,  y 
á  su  pié  se  ha  construido  una  fábrica  para  reducirlo  á  yeso  y  es- 
cayola. El  autor  pide  enérgicamente  que  no  se  consienta  su  des- 
trucción.»» 

Sobre  si  dichas  cuevas  fueron  labradas  para  vivienda  humana  ó 
para  estraer  de  ellas  el  yeso,  punto  es  que  nosotros  no  i>odemos 
discutir  no  conociéndolas  de  visu. 

Recordaremos  sin  embargo,  que  también  junto  al  Tajuña  se  en- 
cuentra, y  no  distante  de  Perales,  Caravana  á  cuyo  pueblo  redurc 
Corles,  Caraca,  y  como  es  bien  sabido,  de  los  Caracitanos  cuenta 
Plutarco  en  la  vida  de  Selorio,  que  no  vivian  en  ciudades  ni  en 
casas,  sino  en  las  cuevas.  Cuando  esto  se  recuerda,  se  hace  en 
verdad  doloroso  que  la  especulación  y  la  indiferencia  del  gobierno 
y  de  las  autoridades  locales  y  provinciales,  sean  causa  de  la  po- 
sible desaparición  del  Risco  de  las  Cuevas  que  tan  interesante  pue- 
de ser  para  el  estudio  de  la  historia  pátria.=23  ¡nnlo.— Relación 
del  viaje  de  Americo  Vespudo  á  las  Costas  del  Brasil,  hecho  eif  1501 
y  1302,   dedicado  á  Lorenzo  de  Pierfrancisco  de  Medid, 

La  Ren.vixexsa. — 15  Maig.— Son  Marti  Sarroca,  Cesar  A.  Torres. 
—Lo  Castell  d'  Aramprunyd,  Jacinto  Torres  y  Ráyelo,  30  Juuy. — 
Renaixement  é  idea  del  poblé  cátala  en  lo  sigle  IX,  S.  Sanpere  y  Ní- 
quel.— Ahorigens  catalans,  Joan  Maluquer   Viladot. 

L'  Excursionista. — Maig. — Conferencia  sobre  la  expedido  catalana  á 
Oriente— E\  conferenciante  D.  Antonio  Rubio  v  Lluch  cita  como 
fuenies  orientales  de  su  trabajo,  las  obras  escritas  por  Pachyme- 
res,  Gregoras,  Theodulo — que  en  parte  hemos  dado  á  conocer  en 
el  n."  de  Abril*  de  esta  Revista— Cauíacuzeno,  Chalcocondylas.  Con- 
dino,  la  Crónica  de  Morea— (traducida  por  Buchón],  Salhas  y  Papa- 
liigopulo,  y  Slamaliaclos;  la  obra  de  este  último,  publicada  en 
1869,  es  la  de  que  el  conferenciante  ha  emprendido  la  traducción 
por  recomendación  de  D.  Victor  Balaguer,  cuyo  título  es:  Los  Ca- 
talanes en  Oriente^  acompañado  de  una  Cronología  inédita  de  los  Ate- 
nienses, 

El  Eco  del  Centro  de  lectura.— Junio.— /Ieti5  durante  la  mino- 
ría de  Isabel  IL  Pedro  Gras  Bal  I  vé. 
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Revista  de  Gerona. — Junio.— De/  levantamienlo  dé  Gerona  em  180i 
á  favor  de  la  Independencia  patria,  Emilio  Grahit. 

Revista  Evskxkx.— Junio.— Antigüedades  ibéricas,   Mr.   DovoisÍD. 

El  Ateneo  (Vitoria). — Junio. — El  Doctor  Perñ  Abarca,  Juan  An- 
tonio Moguei.— Muy  interesante  para  d  estudio  de  la  fonética  bas- 
congada. 

O  Positivismo.— Abril-Mayo.— Ensaios  sobre  a  Origem  das  reli- 
gioes.— Fetichismo,  Teixeira  Bastos, — Contribuicóes  para  uña  mytho'- 
logia  popular:  As  Feiticeiras  na  tradi^áo  portugueza,  Consigliere 
Pedroso, 

« 

Axnales  de  la  faculte  des  lettres  de  Bordeaux. — ivLiñ.^Un  tex- 
te  basque  Bas  Navarrais  de  1371,  J.  Yinson. 

■ 

Rbvue  de  l'  Art  Chrétibn. — Avril-Jnin.— Mallat-W.  Joseph.T-iVb- 
tice  sur  un  manuscrit  espagnol  á  miniatures  du  XVIJ  siéck. 

AcADEMiE  des  Sciences  MORALES. — Liv.  II  et  12  (1879).— Z>«  Cor^ 
tés  espagnoles:  La  GonsijtucLon  de  1812»  R.  Saint-Hílaire. 

La  Romanía. — Abril.— iVotes  sur  la  langue  vulgaire  á*  Espagne  et 
de  Portugal  au  kaut  moyen  age  (712-1200.)<— Jules  Tailban. — En  las 
páginas  337  y  338  el  Sr.  Paul  Meyer  nos  contesta  confesando  las  fal- 
tas, erratas  ó  descuidos  que  scúalamos  en  su  introducción  á  la 
Gramática  catalana  de  Jofre  de  Foixa,  y  aunque  lo  hace  con  su- 
ma gracia  sentimos  no  poder  perdonarle  la  reincidencia. 

Por  cartas  y  amigos  hemos  sabido  que  el  Sr.  Paul  Meyer  se 
extrañaba  de  que  estimáramos  «descortes»  la  Romania  para  los  au- 
tores españoles,  y  como  nuevamente  y  en  letras  de  molde  repite 
lo  mismo,  le  aconsejamos  que  lea  el  último  suelto  de  la  Romanía 
del  número  del  mes  de  Enero  de  este  año,  si  es  verdad  que  pa- 
ra muestra  basta  un  botón,  y  si  se  necesitan  dos,  el  segundo  lo 
encontraremos  luego  en  el  suelto  á  que  hoy  contestamos. 

También  sentimos  que  su  donosa  y  franca  confesión  no  sea 
bastante  para  que  pasemos  por  alto  la  manera  poco  seria  y  á  to- 
das luces  indigna  del  gran  talento  de  Mr.  P.  Meyer  con  que  quie- 
re disculparse  del  bosque  de  vigas  que  tuvo  en  sus  ojos  al  redac- 
tar el  número  de  Enero,  y  esto  que  vi¿  la  paja  en  los  de  un 
autor  español,  pues  quiere  explicar  la  siguiente  inexplicable  frase 
que  solo  pudo  escapársele  durmiendo,  que  también  Homero  cuen- 
tan que  durmió  más  de  una  Vez,  tniue  no  ha  encontrado  ni  en 
el  superficial  ensayo  de  Gamboliu,  ni  en  otra  parte,  noticia  algu- 
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Ba  sobre  la  actividad  literaria  de  los  Catalanes  en  la  Corle  de  Jai- 
me,  ya  como  rey  de  Sicilia,  ya  como  rey  de  Aragón»,  y  aún  es- 
te disparate  lo  apoyaba  en  Ticknor  á  quien  citaba  en  su  lengua  pa- 
tria para  mayor  seriedad. 

Sobre  esto  recordábamos  al  Sr.  P.  H.  que  había  hecho  mal  en 
apoyarse  en  Ticknor— pues  de  Camboliu  no  quisimos  acordamos—, 
y  en  haber  olvidado  que  la  época  de  Jaime  II  es  la  época  de 
Galceran  de  Vilanova,  de  des  Clot  y  Muntaner.  Como  estas  dis- 
tracciones son  inexplicables,  el  Sr.  P.  Meyer  nos  dice  que:-— ««Hu- 
biéramos  hecho  mejor  en  citar  los  pasajes  donde  esos  autores  ha- 
blan de  Jofre  de  Foixan  (y  no  Foxa,  con  permiso  del  Sr.  P.  Me- 
yer)—¿Pero  de  que  se  trata?— ¿De  lo  que  Vilanova,  des  Clot  y 
Muntaner  dijeron  ó  nó  de  Foíxa,  ó  de  sí  ilustraron  6  nó  la  Corte  de 
Jaime  II?— Tanto  le  cuesta  al  Sr.  Paul  Meyer  confesar  este  dispa- 
rate, que  no  puede  cargar  como  ya  cargó  otro  en  la  cuenta  del  ca- 
jista? Si  obró  de  ligero  escribiendo  tales  cosas,  ¿\»ot  qué  no  entonar 
el  cyo  pecadorM,  con  lo  que  ya  no  hablaríamos  más  del  asunto,  y  no  pos 
diera^ocasion  de  recoger  una  nueva  prueba  de  la  descortesía  de  la  Ro- 
manía, y  de  la  sansfapon  con  que  en  ella  se  trata  la  literatura  es- 
pañola? 

Nos  dice  el  Sr.  P.  M.  que  «no  es  culpa  suya  si  la  mejor  his- 
toria de  la  literatura  española  es  la  obra  de  un  americano, — Tick- 
nor— »  y  que  por  esto  la  citó;  sí  esto  fuera  exacto,  entre  gente 
pulida  no  se  sofoca  á  nadie  echándole  en  cara  su  inferioridad,  y 
lo  que  no  se  hace  con  un  individuo  monos  se  hace  con  un  pue- 
blo, mas  lo  dicho  que  se  lo  cuente  el  Señor  P.  M.  á  sus  com- 
patriotas ó  discípulos  que  juran  por  su  omnisciencia,  y  compre  la 
Historia  critica  de  la  literatura  española ^  por  D,  José  Amador  de  los 
Rios^  que  buena  taita  le  hace  para  no  ofendemos  nuevamente,  di- 
ciendo que  á  un  americano  debemos  la  mejor  historia  de  la  lite- 
ratura española,  y  en  ella  aprenderá  lo  que  no  supo  encontrar  en 
parte  alguna  sobre  la  actividad  literaria  de  los  Catalanes  en  tiem- 
po de  Jaime  II.  Y  esto  dicho,  si  á  nosotros  nos  fuera  permitido 
aconsejar  al  Sr.  P.  M.  le  aconsejaríamos  que  cuando  en  lo  suce- 
sivo quiera  ocuparse  de  la  actividad  literaria  de  Cataluña  en  tiem- 
po de  Jaime  II  (por  si  no  hubiese  leído  mas  que  á  Ticknor)  que 
sacudiera  el  polvo  á  un  libro  que  de  seguro  tiene  entre  los  olvi- 
dados en  su  librería,  y  este  es  la  obra  magistral  de  los  trovadores 
en  España  de  0.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  donde  en  las  página^ 
403  y  siguientes  encontrará  las  noticias  que  no  supo  encontrar  en 
parte  alguna. 

BeRICHTE    UND   MiTTHEILUNGEN    DER    ALTER  HuilVERElNES  ZU  WlEN.— 

Tol.  XVIII.— Nielas  Conde  de  Salm. -NewaJd.— Narración  circuns- 
tanciada de  las  guerras  de  Maximiliano  y  Carlos  Y,  de  la  guerra 
coútra  Suiza  en  1499,  del  sitio  y  batalla  de  Pavía. 
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Ha  fullecído  en  Madrid  cl  oficial  del  Museo  arqueológico  nacíor 
nal,  D.  Manuel  de  Assas. 

Si  el  buen  parecer  nos  ha  impedido  hasla  boy  dar  cuenta  del 
curso  que  sigue  la  Histopía  del  Renacimiento  literario  en  Cataluña  es- 
crita por  cl  Académico  D.  Francisco  M.  Tubino,  no  creemos  fal- 
tar al  mismo  asociándonos  á  los  elogios  que  merece  al  autor  de 
un  articulo  bibliográfico  inserto  en  La  Época  del  día  18  del  pasado» 
y  del  que  tomamos  los  siguientes    párrafos. 

«Entre  otras  personas,  el  eminente  poeta  Federico  Mistral  ha  fe* 
licitado  al  autor  en  nombre  de  los  escritores  proveníales,  asegu- 
rando que  su  trabajo  es  digno  del  renacimiento  do  la  literatura 
lemosína-caialana,  hecho  culminante  entre  los  más  notables,  ^de  lá 
segunda  mitad  del   siglo  XIX.» 

(tCompréndese  estas  alabanzas  cu&Ado  se  recorren  las  páginas 
que  componen  la  mencionada  primera  parte.  S\  en  la  introducción 
el  Sr.  Tubino  hace  justicia  al  elemento  religioso,  demostrando  por 
primera  vez  la  parte  honrosísima  que  al  sacerdocio  católico  cor- 
responde en  la  formación  de  las  lenguas  neo-latinas  y  de  sus  res- 
pectivas literaturas,  en  los  capítulos  suscesivos  se  ve  el  nacimien- 
to, compenetración  y  desarrollo  de  la  cultura  nacional  y  el  de  la 
propia  á  las  provincias  del  Este. o 

c<Abundaute  en  doctrinas,  copioso  en  erudición,  nutridos  de  he- 
chos curiosísimos  y  de  documentos  comprobantes,  casi  siempre  iné- 
ditos, los  capítulos  de  la  primera  parle  ofrecen  el  cuadro  mas  hala- 
güeño de  la  marcha  del  espíritu  en  la  zona  geográfica  ^  á  que  nos 
referimos.  Y  al  lado  de  los  problemas  puramente  estéticos  y  litera- 
rios, aparecen  los  políticos  y  constituyentes,  porque  no  se  puede 
hablar  de  literatura  catalana  sin  que  cl  tema  del  provincialismo 
surja  ante  nosotros.  Con  fino  escalpelo  desentraña  el  autor  sus  di- 
versas fases,  y  acumulandp  los  elementos  de  raciocinio,  pone  al  lec- 
tor en  la  vía  mas  recta  para  dilucidarla  y  resolverle.») 

«Resalta  la  imparcialidad  en  sus  apreciaciones,  y.  sin  violencia, 
muéstrase  tan  severo  en  aquellas  como  pide  la  •  importancia  del 
asunto.  No  promete  menos  la  segunda  parte,  que  d¿be  compren- 
der el  estudio  de  los  diversos  géneros  literarios  que  engloba  el 
renacimiento.») 

La  Academia  de  Bellas  Artes  de  S.  Fernando  ha  proclamado 
Académico  de  número  de   la  misma  D.  Benito  Soriano  Murillo. 
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Se  ha  publicado  la  icrcera  enlrega  del  AUmm  histórico  de  Léri- 
da y  8u  provincia  que  contiene  una  descripción  di;  Agramunt  y  una 
vista  folográfica  de  dicha  \iUa. 

Hemos  recibido  una  carta  del  sabio  epigrafista  Dr.  Emilio  Ilúb^ 
ner  ¿  quien  consideramos  lodos  como  un  compatriota,  por  el  es- 
tudio que  hace  de  nuestras  antigüedades,  sumamente  lisonjera  para 
nuestra  Revista  Jr  para  nuestra  patria.  No  haríamos  público  el  he- 
cho, si  no  so  no6  dijera  en  la  misma  que  para  el  mes  de  Marzo 
próximo  .tendremos  el  honor  de  verle  entre  nosotros  dispuesto  á 
continuar  sus  grandes  trabajos.  Es  una  buena  nueva  que  nos  apre- 
suramos á  comuuicar  á  nuestros  lectores. 

Reconstituida  la  Sociedad  Española  de  Antbropologfa,  celebró 
sn  sesión  inaugural  el  domingo  1«3  de  Junio,  presidiendo  nueva- 
Tiicute  el  Doctor  González  Velasco,  v  haciendo  también  las  veces 
'  dt*  Secretario  I).  Francisco  M.  Tubino,  quien  dio  cuenta  de  las 
rer«)rmas  introducidas  en  la  Sociedad,  diseñando  luego  sobre  cu«iu- 
l«  interesan  en  general  y  en  particular  para  España  los  estudios 
anlbropológicos. 

Luego  el  Doctor  Velasco  leyó  una  memoria  sobre  las  Hurdes^  nú- 
cleo de  población  enclavado  en  la  provincia  de  Salamanca,  que 
vive  en  un  estado  casi  salvaje. 

Ocupan  una  región  á  cuyas  covachas  no  han  llegado  ni  las  arles 
ni  la  industria.  La  alimeniacion  en  el  país  es  miserable,  insufi- 
ciente y  hasta  nociva,  resultando  que  es  efímero,  mezquino  y  po- 
bre el  desarrollo  de  sus  habitantes  que,  cuundo  niños,  son  á  mo- 
do de  espectros  vivos  que  perecen  luego  de  hambre  y  frió,  llegando 
muy  pocos  á  una  juventud  débil  y  enfermiza.— En  sus  casas  no 
hay  muebles  ningunos;  para  cama  se  deslina  ua  grueso  tronco 
de  árbol  ahuecado  y  relleno  de  heléchos,  en  donde  duerme  la  fa- 
milia entera,  sin  distinción  de  edades  ni  sexos. — Para  mayores  de- 
talles véase  la  tlemoria  del  Sr.  Velasco. 

La  Sociedad  Anlhropológica  se  propone  enviar  comisiones  para 
ver  si  puede  remediar  un  tal  estado  de  cosas. 

Habiendo  preguntado  el  corresponsal  de  París  de  La  Iberia,  v.\ 
parecer  por  encargo  de  Víctor  Hugo,  si  es  que  todavía  existe  la 
casa  que  habitó  con  su  padre  en  1810,  sita  en  la  calle  del  Cla- 
vel n."*  16  antiguo  y  11  moderno,  el  Sr.  Mesonero  Romanos  ha 
contestado  que  efectivamente  existe  aunque  reedificada  en  gran  par- 
te; si  bien  el  cree  que  Víctor  Hugo  tal  vez  vivió,  no  en  dicha 
casa,  sino  en  la  fonda  de  Mr.  Genyeis,  sita  en  la  calle  de  la 
Reina,  n.^'  8.  .- 
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Habiéndose  trasladado  va  los  restos  de  Alvarcz  de  Castro  b\ 
mausoleo  levantado  por  suscricion  nacíoDal.  la  Comisión  de  monu- 
mentos de  Gerona  ba  pedido  al  Obispo  de  la  Diócesis  que  le  ce- 
da para  el  Museo  Arqueológico  la  Yacija  ó  repositorio  en  que  es- 
tuvieron hasta  estos  dias. 

La  Diputación  de  Gerona  ha  resuelto  costear  la  impresión  de 
la  colección  de  documentos  que  forman  los  apéndices  á  la  obra 
Ensaig  kistórich  de  la  vila  de  Banyolas  escrita  por  D.  Pedro  Al- 
8¡us  y  Torrent. 

Certamen  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, — Programa  del  con^ 
curso  al  premio  extraordinario  .  ofrecido  por  S,  M. — El  Rey  (que 
Dios  guarde),  de  acuerdo  con  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, ofreció  en  la  junta  pública  que  presidió  S.  M.,  y  celebró  la 
Academia  el  dia  29  de  Junio  del  corriente  ano,  un  premio  de  cin- 
co mil  pesetas  y  la  edición  de  la  obra  al  autor  de  la  mejor  Me- 
moria sobre  un  tema  que  señalase*  la  Academia. 

Cumpliendo  ésta  tan  honroso  encargo,  ha  designado  el  siguiente: 

El  Régimen  municipal  en  España  durante  la  Edad  Media  can  rc" 
lacion  al  estado  de  las  personas,  á  las  costumbres  y  á  las  instituciones, 

£1  plazo  para  presentar  las  Memorias  concluirá  el  dia  31  de 
Diciembre  «de  1881.  Deberán  éstas  remitirse  al  Secretario  de  la  Aca- 
demia, acompañando  á  cada  una  un  pliego  cerrado,  dentro  del 
cual  conste  el  nombre  y  el  lugar  de  residencia  del  autor,  y  en  la 
cubierta  el  lema  que  cada  uno  adopte,  y  que  ha  de  reproducirse 
también  al  principio  de  la  obra  para  distinguirla  de  las  demás. 
Declarado  el  premio,  se  abrirá  solamente  el  pliego  cerrado,  corres- 
pondiente á  la  obra  que  merezca  esta  distinción;  inutilizándose  sin 
abrirlos  los  de  las  que  no  se  hallen  en  este  caso,  en  la  junta 
pública  en  que  se  verifique  la  adjudicación  solemne. 

LOS  Académicos  de  número  no  podrán  lomar  parte  en  el  Coa- 
curso. 
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chese  di  3/oM<ro«*.— VIL.  Rasscgna  Icttc- 
raria'  e  bibliográfica. — América.— Inghil- 
tetra.—Gcrmania.— Italia.— VIU.  Notizi© 
litterarie  e  varié,— IX.  Libri  inviato  in 
dono.— X.  Bulle  tino  bibliográfico. 

Gu  8TUDI  ijí  Itaua. — Maggio.— Studi 
storicí  sxú  regno  di  S.  Pió  V,  De  Brog^ 
Mo/í.— U  Pontificato  di  Giovanni  VIH,  P. 
B^aif.— Importan za  topográfica  dei  due 
bassiriUevt  del  Foro  Romano,  O.  lAarus- 
cftf.— Tuscolo  e  la  Badia  Sublacense,  />. 
^g'Atftti.  — Giovanni  Battista  Pergolcsi. 
■  Racconto  storico,  C  XiírWí.— Una  rivo- 
luzione  musicale,  T.  ArmWíiiií.— Memo- 
rie  intorno  agU  ultimi  due  anni  della  vi-^ 
ta  di  S.  Tommaao  d^  Aqinno^  A,  de  Lo- 
rew^o.— Accademie. 

AacHivio  sTORico  LOMBARDO. — Guigno. — 
Lo  storico  Giambattista  Visi  e  la  Corte  di 
Vienna,— G.B.  Intra.—U  Obituario  della 
Cattedrale  di  CrenM)na. — F.  Novatí.—Ht- 
morie  storíche  milanesi  di  Marco  Ore- 
mosano,  dall'anno  164a  ali69i.— G.  Por^ 
ro  Lamberténghi.—Unsí  grida  milanesa  a 
stampa  del  XV  secólo* — 1.  G.— *Di  Ales* 
Sandro  Verri.— G,  Súmmi  Picenardi. — In- 
dustrie e  commerci  in  Cremona  nel  seb- 
eólo XV,  Francesco  Robo¡oftf.'-Fnm'- 
meato  d'  uoa  Cassa  nuziale  sforzescá  di- 
pinta nel  secólo  XV,  P.  G. — Francesco  I 
Sforza  e  i  Ghibellim  di  Alessandria,  Pie- 
tro  Afa^íííretfi.— Cronaca  semcstrale  dell» 
Archivío-  di  Stato  di  Milano,  P,  G.^Bo- 
Iletino  Bibliográfico. 

^IVISTA  ArCHEOLOGICA    DÍULA    PROVmCTA 

ni  Coiio,  Guigno.— Del  recente  ristauro 
della  Basílica  di  S.  Carpoforo  presso  Co- 
mo.  La  Dir entone. — 11  Battistero  di  Vá- 
rese, Francesco  Peíi/ío.— hettera  del  síg- 
nor  cav.  I.  Regazzoni  al  Diróttore  della 
Rivista  Archeologica  comense. — í)i  un  sc- 
polacreto  della  prima  etá del  ferro  etc.,  i4. 
Longbi, — Reccnti  Scoperte  di  antíchitá 
romane  in  Como^  La  -Oír^fiOM^.— Rendi- 
contó. 

GioRNALE  Araldíco-gengalogico-diplo» 
MATico,  —  Guigno.— Genealogía.— L  contj. 
Pecci  Signori   di  Argiano,   L,   Fummi  e 
Á*  Lisini.^'Un  ramo  della   famiglia  Mat- 
tatelíi  ín  Franda  sotto  il  nome  di  M|t- 
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tharel,  G.  B.  Croi/tf/íi>tfíi.— Araldica.— I 
Podesta  di  Sasuolo^  ^.  Cíowmf.— Simbo- 
lica.^-Du  Symbolisme  dans  les  beaux-arts, 
A.  Bourgeois."'  Rivista  Bibliográfica. — 
Necrologie.  , 

The  ACAt>KMV.— tq  June.— Bigmore  and 
Wyman's  Btbliography  of  Printing,  R,  £". 
Graves. — Two  Boolcs  on  Calderón,  Rev. 
Wentworth  Webster, ^L&n^s  Batlades  in 
Blue  China,  Émest  il/^er*,— Opperts 
Forbidden  Land,  Cosmo  Monkkouse .—V 
Estrange's  ViUage  of  Palaces,  H.  B. 
.  Wheatíey, — ^Histórica!  Litterature  in  Fran- 
ce,  G.  Hanoiaux. ^Tht  Antiquity.  of  the 
Ñame  «Somersetstóre,»  Fdward  A.  Free- 
man, — The  Redaction  of  the  Homeric 
Paems  by  Pisistratus,  /)«  B.  Monro»-^ 
tSeint  Loy*  ía  Chancer,  N,  Nicoi  and  F. 
71  FurniwatL  —  Hoemle^s  Comparative 
Grammar  of  the  Gaudian  Languages, 
E.  L,  Brandreth. — Archaeological  Disco- 
veries  in  Piedmont,  Prof.  F,  Barnabéi. 
— Notes  on  Art  and  Archaeológy. 

MlTTHKILUKGEK  DER    DEOTSCHBX  ARCHEO- 
LOGISCHEK  INSTITUTES    IN  AtHEN. — Juní.— 

Í7.  J^i^A/er.^BeitrSge  zur  Periegese  der 
Akropolis  von  Athen.  L  Die  Parthenos 
und  der  Parthenon.— I^¿/im;g'  pon  Sybel. 
— Athena-Relief  und .  Torso  zu  Athen, 
Johannes  5cAmi</f.— ReisefrOchte.— ií.  G. 
JCo/7ÍM^.— Ausgrabungcn  am  Palaínidi.— ,4. 
Mitcfiho/er. — G^malte  Grabstelen. — Sit- 
zungsprotocoUe. — ^Ernennungen. 

Zettschrift  der  Deutschen  Morgrhlan 
DiSGREN  Gesellschapt.— 1880. — /.  Heft.— 
Zur  Pehlevi^Munzkunde,  A.  D.  Mordt» 
mann. — Abraham  Firkowitsch  und  der 
Werlh  «einer  Entdeckungen,— -Die  M6n- 
che  MaxJmus  und  DamAt6\vds.  C  //•  Cor- 
nilt — Der  áng^bliche  Ettseilibi,  J,  Gi7</^- 
fHeister. — ^Aus  eihem  Briefe  des  Herrn 
Proffessor  J}r,  Sachau.—^eher  eine  sel- 
teñe  Verbalform,  77k.  Aiz/ree^í.— Morgen- 
ISndischer  SHberfund  in  der  Oberlausitz, 
F/c/íí^er.— Anzeigen:  Ferd.  Freiherr  von 
Richthofen,  China,  A,  v,  Gufschmid, — 
Nirayílvatiyafiuttam  ed.  Dr.  S.  Warren, 
h.  J¿ico*/.— The  Vinayapitaka  ed.  Dr.  H, 
Oldenberg,  H.  Jacobi. —Kait^log  der  Bi-. 
bliotek  der,  D.  M.  G.,  Fleischer. 


CONDICIONES  DE  LA  SÜSCRICION. 

Sale  un  número  unenmál  de  104  páginas é-^Precio:  En  ESPAÑA:  Trimes- 
tre^ Q  pesetas.'-^El  año  12  n4fnerog,  ±Q  peseta8,^Se  suscribe,  BARCELONA» 
^-^Administración:  Librería  de  Eudaldo  Puigy  Plaza  Nue^a. 

EXTRANJERO:  El  año,  25  pesetas.^Se  suscribe:  París:  E.  Lerón-n, 
Rué  BónapartCf  28.-^Albmani.%:  5.  Caiwiry  y  C.^-^Berlin^  W,  Unter  den 
Linden:^  17. 


REVISTA  CRÍTICA. 


pi». 


•« 


I.  Los  §oda$  del  Mar  Negro  y  vestigios    de  su  larga  permanencia 

en  el  Mediodía  de  Rusiaj  por  el  Profesor  Brun^  por  G.  Sentiñon.  393 

II.  Los  Eus/utros  en   Álava,  Guipúzcoa   y  Vizcaya,  — Sus  orígenes ^ 

historia,  kngua^  leyes,  costumbres  y  tradkvones,  por  D,  La- 
dislao de  Velasco  Fernandez  de  la  Cuesta,  por  S.  Sanpeek  r 
MiQUEL..  . ..,.,».  40i 

111»     Anales  de  la  Nobleza  de  España,  por  F.  Fernandei  de  Bethen- 

courtf  por  Pedbo  Nanot  Kekart.    ......•,..  407 

IV.  España  Sagrada^  continuada  por  la  Beal  Academia  de.  la  His- 
toria, por  el  Doctor  D»  Carlos  Bamon  Fort,  coordinada  y 
auméfitada  por  D,  Vicenée  de  la  Fuente^  por  A.  Elías  de 
MoLiNS.    •    .    .    • 408 


StJMABIO  DEL  N"  DE   JUNIO- 

PAO. 


L       La  decadencia  de  Cataluña,-^[Esluá\o  hislórico),  por  Pedbo  Na- 

NoT  Renart 217 

II.       Sobre  el  robo  de    la  custodia  de  la  Catedral  de  Barcelona  en 

1408,  por   Eduardo  Támaro 245 

IIL  El  Archivo  de  Simancas.  Extracto  de  los  InveDfcarios  ó  Catá- 
logos de  los  papeles  del  Archivo  general  de  Simancas,  exis- 
tentes en  el  ano  de  1875,  por  Francisco  Rombbo  de  Cas- 
tilla  Y   Peroso Í50 

IV.  Filologia.^El  Proyecto  de  Ortografía  catalana,  por  la  Beal  Aca- 
demia de  Buenas  Letras,  por  Antonio  db  Bofarüll.   .    .    .  S68 

"Y.       Arqueología  — /,   Una  cuchara  púnica,  por  S.  S.   i  M.    .    .    •  ÍW 

Vi.     Il.'-'Epigrafia,  Inscripción  cerámica  de  la  Union   (Murcia)^  por 

G.  Sentiñon 199 

VIL     JIL— Numismática.  La   media  dobla  del  infante   D.  Alfonso  de 

Castilla,  por  Arturo  Peorals  y  Mouné» 301 

Revista  crítica», 

I,  Frantz  Eyquam.-^ Elude  sur  Gonsalve  de  Cordoue.  (Docunents 
leltre  auiugraphe  iuédíte)  con  otra  carta  inédita  del  GrjAD 
Capitán,  por  J.  Sarda  .    .    .    .    , 303 

IL  Lo  Llibre  vert  de  Manresa^  por  D,  Fidel  Fila,  por  José  Nar- 
ciso Roca 311 

ni.     Les  animaux   du  Blasón, — Croquis  drólatiques  par   Godefroy  de 

Crollalonza,  J.  S. 314 

JV.     Guia  cicerone  de  la  Ciudad  de  Lérida,   por  D.    José  Pleyan   de 

Porta,  por  S.  S.  y  M.      .    .    .    .    . SH 

Revistas  t  periódicos.    •    •    .    • «...  315 

NoTicus • 313 


Imprenta  y  Librería  de  VICENTE  DOHCA, 
Plaza  de  la  Constitución,  9. 


MOV  1  1924 


REVISTA 


DE 


CIENCIAS  HISTÓRICAS 

publicada  por 

S.   SANPERE  Y  MIQUEL. 


u4.gosto    1  &&0. 


• 


SUMARIO. 

PÁQ. 

I.        Tratado  hUlóHco  de  ¡os    Vizcondes  de  Rosellon    que  escribió  en 

Rosellf^n  el  Iltre^  Sr.  D.  Joseph  de  TAVERNKa  y  qb  Aaixena.  .  417 

U.  El  Archivo  de  Simunes,  Extracto  de  los  Inveotorios  ó  Cütá- 
Iogo9  de  los  papeles  del  Archivo  general  de  Sim^ocas, 
existentes  en  el  año  de  1875,  por  Fhangisco  Roaibro  db 
Castilla  y  Pbroso.  ^    .    .    , ,    .  425 

lU,     La  Plaieria  Catalana  durante  los  siglos  XIV  y  XV, --Descripción 

de  algunas  de  sus  obras,   por  S.  S.  Y  M 4it 

IV.     Adiciones  á  la  Bibliografía    Epigráfica    de    Cataluña,    por    An- 

BBÉs  Balaguer  y    Merino. 4i3 

y.       Filología.-^  El    Proyecto    de    Ortografía    catalana^  por    la   Real 

Academia  de  Buenas  letras^  por  Antonio  de  Bofarull.  .    .  419 

TI.     Miscelánea  numismática.^ L  Moneda  ibérica  inédita^  por  Artoro 

^KDRALS  Y    MOLIXÉ ....;...•.  470 

VH,     II.—Moneda    inédita  de    Rhode^  por'  C.  Piíjol  t  Gamps.    .    .  472 
Revista  crítica. — (Véase  la  4/  plana  de  la  cubierta). 

Revistas  y  periódicos.    •«,•.« 479 

Noticias. 481 


Barcelona  isso. 


BEDACCrON:  ADMINISTRACIÓN: 

Am/Zo,  42.  Librería  de  D.  Eudaldo  Puig^  Plaza  Nueva. 


*  » 


r 
I- 


N 


Revista  ComtbuporAvea. — 15  ¿/e  Jj/7¿o. 
«—Vamos  á  cuentas,  Ajcfar  Thebussem.-^  f 
Recuerdos  de  Italia,  Af.  IboAifaro. — ^Defí- 
melones  políticas,  3/.  Ver  gara. — l,os  prin- 
cipios fundamentales  de  la  Mecánica  Quí- 
mica. Jo^  Rodrigue!{Moure¡o.'—Lcis  neo- 
ultramontanos  franceses  y  el  Conde  de 
.  Chambord,  Miguel  Sanchei^.  — El  Ateneo 
de  Madrid  en  el  año  académico  de  ]879-&>, 
Antomo  Sanche:^  Miguel.^El  privilegio  de 
la  Union*<noveIa),  M.  Ffrnande^^  y  Go«- 
;jra/ef .  —  Boletín  Bibliográfl  co.  —  Crónica  ■* 
política. — ^Revista  extrangera. — 3o  Julio. — 
Caracteres  del  progreso.  Ricardo  Becerro 
de  Bengoa.-^JjBi  Amista4,  J.  Moreno  Fer» 
miití/rf.— Vinos  espumosos,  É.  Abella. — 
Influencia  del  obispo  D.  Juan  de  Palafóx  y 
Mendoza  en  los  destinos  de  la  América  espa- 
ñola, Justo  Zarago^a.^El  prÍTÍIeg'o  de  la 
Union  (novela),  M.  Fernande:^ y  Gonja-' 
/rf.— Boletín  bibliográñco. — Crónica  polí- 
tica.—Revista  extrangera. 

La  Ilustración  Católica.— 7  JuUoJ^ 
Revista;  por  V,  P.  Nuiema. —Ktcucrdos 
de  un  viaje,  XIV,  Fidel  Fita.  A.  Fernandeij; 
Guerra.— Bibliografía. — Recuerdos  de  Ve- 
necia,  M.  Perej;  VHlamH.—\^  Julio^—Kü" 
vista,  por  V.  P.  iVj/me/a.— Revista  de  Ro- 
ma, Urbano  Ferreiroa.—El  conde  de  Le- 
roos,  José  M.  Asencio. — ^^Los  monumentos 
de  la  calle  de  Serves.-rEp/stola,  Marqués 
de  Cerralbo.-^2i  JkZi'o.— Revista.  V.P.Nu- 
Jj^md.— Breves  indicaciones  sobre  la  histt>- 
ría  del  Egipto,  principalmente  en  sus  rela- 
ciones con  la  Biblia,  Francisco  Caminero. 
—El  Conde  de  Lemos,  J.  M.  Asencio.— 
El  Doctor  Fr.  Hcttinger,  Félix  Sanche^ 
Casado. 

Boletín  histórico.— Jw/Zo.— Desarrollo 
de  la  induencia  eclesiástica  en  las  Univer- 
sidades de  CastiUa  á  fines  del  siglo  XIV  y 
principios  del  XV.  (Continuación),  Vicente 
de  la  FweMíe.— Bibloteca  del  Museo  de 
ciencias  naturales  del  Madrid,  Marcelino 
Gesta  y  L^efa.— Documentos  relativos  á 
Fray  Berna!  Boyl  (continuación).— Biblio- 
grafía.— Crónica. 

La  Renaixensa.— 3i  /íí/íó/.— Discurs  de 
D.  Víctor  Balaguer  pronunciat  en  los 
Jochs  floráis  de  Valencia. — Los  aborígena 
caulans,  /.  Maluquer  Viladot.^k  mes  fi- 
lies (poesía)  Victoria  Penad"  Amer.—}A9i' 
ria  en  Montserrat  (poesía),  Antoni\Molins 
y  Sirera.Sccció  de  Bellas  Arts,  C.  /»/- 
roffiwi.— Novas. 

PoLVBiBLioN.— Jwi7/ef.— r.  Guérin:  Dés- 
cription  géographique,  historique  et  ar- 
chéologique  de  la  Palcstinc.— //.  de  La- 
motkei  Cinc  mois   chez  les  Franjáis  d* 


Amérique.— i4iiffe,  ChéresV.  V  Archipré- 
te. — Antoine  Thomas:  Les^Etats  provin*- 
ciaux  de  la  France  centrales  sous  Char- 
les Vil.— JSt/.  Frémy:  Un  ambassedeur  li- 
beral sous  Charles  XI  et  Enri  III.— &fi. 
Jaegle:  Correspondance  de  Mádame,  Du* 
chesse  de  Or\ttins--Richard  de  Metter^ 
nich:  Mémoires,  documents  et  écrits 
divers  laissés  par  le  prince  de  Metternich. 
-—Gastón  Baissien  Promenades  archéolo- 
giques.— ilitA(>/-m^  St.  Paul:  L*  anné  ar- 
chéologique.— De  Bosredon:  Sigillographie 
du  Périgord.-n/ícofr  Dicks:  De  Noord-Nc- 
derlandsch  Gitdftpenningen.—Gj7/ío<//«  pan 
Seperen:  Inven  taire  des  Archives  de  Bru- 
ge^—Adrien  Loisyi  Ffistoire  de  la  Comune. 

ReVUE     HISTORIQ^tJS    DB    DftOIT    FRAK(:aIS 

ET  ¿TRANGBR. — Juillet.^^Ao<^ti  De  k  au- 
dition  de  1'  enfants  naturel  et  de  la  con- 
cubine  dans  la  législation  romane,  Ptrnl 
Gide.^A^  saisi  hé  redi  taire  en  droit  ro- 
mato,  E.  Dtf^oú.-^0>ntributioas  a  1*  his-^ 
toire  du  droit  germanique,  M.  Thévenin, 
— ^Étude  historique  sur  la  revendication 
des  meubles  en  droit  fran{:ais,  E.  Jobbe^ 
Duval. -^ompxes  rendus  bibliographiques. 
Revista  Europea. —  16  Z.í<g//í>. -^  Ciro 
Menotti  e  la  Rivoliizrone  dell'  anno  i83t 
in  Modena,  G.  Sillingardi. — Teoriesocia- 
li  e  socialismo,  Gustavo  Bonelli. — Un  nun- 
zio  straordinario  alia  Corte  di  Francia 
nel  secólo  ¡XVU.— La  vita  musicale  in 
Italia  nel  secólo  XVII!.— Santa  Catertna 
da  Siena  1347.— ÍJo,  A.  Bottoni.-^W  diade- 
me di  Perle.— 'Racconto  dl  María  del  Pi- 
lar Sinués  de  Aforen.— Rassegna  l'tteraria 
e  Bibliográfica.— Notizic.—Libri  mviati. — 
Bulletino  Bibliográfico. 

BVLLETINO     DELL*  INSTITUTO    DI    CoRRIS- 

K>HDENZA  Archeolocica. — Oiugno. —  Adu- 
nanze  de  19  Maggio,  2  e  9  Aprile. — Sea* 
vi  di  Vulci. — Penna  di  bronzo.— Sulla  li- 
mitazione  di  Pompei. 

The  AcABEjiY.— Jtt/r  10.— Grcen's  His- 
tory  of  the  English  Peoplc,  S.  R.  Gar^ 
^ijier.— Sevones'  Four  Ceenturies  of  En- 
glish Letters,  Geo.  Saintsbury,  ^Tnr 
Works  on  the  Engliáh  Gipsies,  F.  If, 
Groóme. — On  convict  Life,  M.  G.  Mayo. 
— Endogamy  and  Polygamy  among  the 
Arabs,  Dr.  I.  Gold^iher.  —  Menhirs  and- 
Dolmens  in  the  District  of  Otfanto,  Hen- 
ry  Z)rí<fcn.— Evening  Mass,  F.  E.  War- 
re».— The  Antiquity  of  the  Tombs  at 
Mykenae,  Prof.  5ítrí^«~Caird's  Intro- 
duction  to  the  Philosophy  of  Religión, 
Prof.  T.  H.  Creen.— Pudge's  Assyrian 
Tcxts,  Prof.  ^íiyce.*- Líescnhauscn  on 
Count  Straganoffs  Collectíon  of  Oriental 


417 


TRATADO  HISTÓRICO 

DE  LOS 

VIZCONDES  DE  ROSELLON 


fRe  euribW  en  Roselkn  el  Dire.  Sr.  I.  Joseph  de  Taveroer  f  de  Ardena.  (1) 


VIZCONDES  DE  ROSELLON. 

£1  titulo  de  Vizconde  es  tan  antiguo  en  Rosellon  como 
la  misma  dignidad  de  Conde;  asi  que  vemos  en  los  instru- 
mentos mas  antiguos  en  que  se  hizo  mención  de  los  vizcon- 
des, como  parece  en  el  instrumento  del  año  832  que  es  el 
juicio  celebrado  en  Elna  por  el  Conde  Berenguer  á  favor 
del  abad  de  Arles  en  que  se  hace  mención  de  Ildefonso  viz- 
conde, y  asi  mismo  en  el  juicio  celebrado  entre  el  obispo 
de  Elna  Aldesindo  y  Arvualdo  pror.  del  Conde,  teniendo  de- 
lante Isimberto^  lugarteniente  de  Bernardo,  Conde,  en  el  año 
876.  Mas  en  967  encontramos  un  instrumento  de  Anruco^ 
vizconde  de  Rosellon.  Mas  en  otra  donación  del  año  930  se 
halla  mención  de  Francon  vizconde.  Asi  que  es  indubitable 
que  el  mas  antiguo  tiempo  que  encontramos  en  Rosellon  la 
dignidad  de  Condc^  vemos  también  la  de  Vizconde. 

Que  dignidad  fuese  la  de  Vizconde  claramente  se  colige 
del  mismo  nombre  que  era  el  que  tenia  los  vices  del  Con- 
de, pues  que  en  algunos   autores  hallamos  á  los  Vizcondes 

(1)  Cf.  Torres  Amat  Diccionario  de  etcritores  catalanei.  Do  las  varias  obras  histó- 
ricas, todas  ellas  inéditas,  que  dejó  manuscritas  el  Obispo  Tavemer,  publicamos  en 
este  número  el  «Tratado  histórico  de  los  vizcondes  de  RoselloD»,  trabajo  que  al 
Igual  de  la  aHistoria  de  los  condes  de  Ampurias  y  Perelada»  que  publicaremes  tam- 
bién mes  adelante,  est¿  sin  concluir:  esto  sin  embargo,  creemos  que  los  lectores 
de  la  Rbvista  db  Cibmcias  Históricas  lo  leerán  con  guato,  y  apreciarán  todo  el  in- 
terés que  llene  para  la  historia  de  CataluAa  y  sobre  todo  para  el  estudio  del  régi- 
men y  organización  de  los  condado^ que  en  nuestro  pais  se  establecieron  después 
de  la  Reconquista:  estudio  harto  olvidado  y  cuya  Importancia  no  puede  descono- 
cerse. 
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llamados  primeros  después  de  los  Condes,  asi  Aimonio  ha- 
blando en  el  año  de  858  de  Sinfredo,  le  llama  «post  comi- 
tem  primum»  que  Baluzio  interpreta  Vizconde  de  Barcelona, 
y  en  términos  de  nuestros  vizcondes  de  Rosellon,  hallamos 
Isimberto  que  se  intitula  lugarteniente  del  Conde  Bernardo, 
«locum  tenens  Bernardí  comitis,»  de  género  que  no  es  du- 
dable que  la  dignidad  de  vizconde  era  la  primera  y  mas 
preeminente  después  de  la  del  Conde,  los  cuales  tenian  en 
ausencia  del  Conde  el  poder  tan  dilatado  en  todo  el  territo- 
rio del  Condado  como  el  mismo  Conde,  y  en  su  presencia 
obraban  de  orden  suya,  todo  lo  que  convenia  al  gobierno 
civil  y  político  de  todo  el  Condado;  de  suerte  que  vemos  y 
hallamos  en  aquellos  tiempos  que  se  tenian  muchos  juicios 
y  de  grande  importancia  delante  de  los  vizcondes,  que  juz- 
gaban las  causas  en  ausencia  de  los  Condes  sus  superiores. 

Esto  presupuesto,  que  no  es  dudable,  es  igualmente  cier- 
to, que  estas  dignidades  de  Vizconde  al  principio  de  la  con- 
quista de  la  Marca  de  España,  eran  vitalicias  ó  temporales, 
como  parecía  á  los  Condes  que  tenian  el  gobierno  de  los 
condados,  pues  no  admitiendo  duda  que  las  dignidades  eran 
de  oficio,  no  es  dificultoso  conocer  que  las  dignidades  de 
Vizcondes  corrían  la  misma  igualdad,  como  se  prueba  es- 
pecíficamente de  Rosellon  de  los  instrumentos  ponderados  de 
las  dos  centurias  de  800  á  900  en  que  la  dignidad  de  viz- 
conde se  halló  poseída  por  diferentes  familias  intitulándose 
en  unas  ocasiones  vizcondes  absolutamente,  en  otras  lugar- 
tenientes del  Conde  y  en  otras  vizcondes  de  Rosellon,  sin 
que  encontremos  en  aquel  antiquísimo  tiempo  ducumento  al- 
guno que  nos  pruebe  que  la  dignidad  de  vizconde  estuvie- 
se unida  ni  junta  á  algún  feudo  particular  como  después  se 
practicó  y  en  adelante  se  dirá. 

No  tiene  duda  que  los  vizcondes  ejercían  en  todo  el  te- 
rritorio del  Condado  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  como 
ocnsta  de  tantos  juicios  como  se  encuentran  proferidos  en 
aquellos  tiempos  en  presencia  de  los  vizcondes  que  seria 
muy  largo  el  sumarles  en  este  lugar,  y  los  vizcondes  tenian 
á  sus  órdenes  á  los  vegueres,  los  cuales  tenian  jurisdicción 
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en  cierta  especie  de  partido  del  Condado  como  asi  lo  Temos 
en  un  instrumento  del  a&o  lOSO  que  es  el  de  la  dedica* 
cion  de  la  Iglesia  de  Elna,  ibi:  ((Arnaldus,  vicarius  villae» 
y  mas  antiguamente  hallamos  expresa  mención  de  los  ve- 
gueres en  el  privilegio  de  Carlos  Calvo,  concedido  á  los  ha* 
hilantes  de  la  ciudad  de  Barcelona  v  del  castillo  de  Tarra* 
sa  del  afio  8i4  y  particularmente  del  veguer  de  Resellen 
en  el  instrumento  ya  ponderado  del  año  832,  que  es  un 
pleito  entre  el  abad  de  Arles  y  los  habitantes  de  Vallespir 
en  que  se  hace  expresa  mención  de  Speraendeo  vicario,  Y 
finalmente,  bajo  los  vegueres  estaban  los  Bailes,  que  eran 
los  oficiales  mas  inferiores  que  ejercían  la  jurisdicción  en 
los  condados,  de  los  cuales  se  hace  larga  mención  en  nues- 
tras antiquísimas  leyes  de  Cataluña. 

Estos  vizcondes  que  al  principio  de  la  conquista  fueron 
dignidades  de  oficio,  con  el  tiempo  llegaron  á  hacerse  he- 
reditarios y  á  conferirse  como  á  feudos,  lo  que  manifiesta- 
mente se  convence  de  la  línea  de  los  vizcondes  de  Barce- 
lona, de  la  linea  de  los  Udalardos  y  de  las  muchas  infeu- 
daciones  que  á  favor  de  ellos  hallamos  de  los  Condes  de 
Barcelona;  asimismo  no  es  dudable  que  los  vizcondes  de  Ge- 
rona tuvieron  el  dilatado  feudo  de  Cabrera,  con  título  de 
vizcondes,  y  los  de  Besalü  el  de  Bas,  con  título  de  vizcon- 
des de  Bas,  y  estos  se  reputaban  entre  los  magnates  y  en 
la  corte  del  principe  como  los  primeros  de  la  corte  y  pre- 
cedian  á  todos  los  demás  en  todas  materias,  haciéndose  de 
«líos  particular  estimación  por  razón  de  su  titulo  de  viz- 
conde. La  dificultad  está  en  averiguar  en  que  tiempo  em- 
pezaron á  conferirse  por  razón  del  feudo  y  si  entonces  con- 
servaron el  ejercicio  de  la  jurisdicción  civil  y  política  en 
iodo  el  Condado  ó  si  les  quedó  el  modo  y  mero  título  de 
vizconde  sin  ninguna  jurisdicción,  sino  la  que  únicamente 
tienen  en  los  lugares  que  se  habían  erigido  en  título  de 
vizcondado. 

No  he  visto  hasta  ahora  tratada  esta  duda  que  no  deja 
de  ser  de  mucha  importancia  para  aclarar  nuestra  antigua 
bistoria  de  Cataluña   y   primeramente  no  es  dudable  que 
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mientras  las  dignidades  de  los  Condes  eran  tempérales,  du- 
rante el  beneplácito  de  los  príncipes,  las  de  Vizcondes  lo  se- 
rian también  y  es  igualmente  constante  que  en  este  tiempo 
los  vizcondes  ejercían  toda  la  jurisdicción  en  los  cofidados 
en  ausencia  del  Conde:  buena  prueba  es  para  este  asunto  el 
juicio  de  876  entre  el  Obispo  de  Elna  y  el  pror.  del  Con- 
de Bernardo  de  Rosellon  y  no  menos  otro  pleito  entre  Gun- 
demaro  Obispo  de  Gerona  y  cierto  León  que  pretendía  ser 
suyas  unas  tieiras  en  la  villa  de  Fontsedictus  el  cual  se  ce- 
lebró en  presencia  de  Armidou  y  Rodulfo  vizcondes  en  el  afio 
de  8S0;  asi  que  no  es  dudable  que  en  aquellos  tiempos  eran 
temporales  las  dignidades  de  vizcondes  y  que  tenian  toda  la 
jurisdicción  en  el  Condado  como  ahora  la  tienen  los  ve- 
gueres. 

El  tiempo  en  que  nuestros  Condes  empezaron  á  poseer 
con  titulo  de  feudo  los  condados  es  difícil  de  señalar,  lo  que 
no  es  dudable  es  que  el  de  Conde  de  Rosellon  empezó  á  poseer- 
se por  sucesión  hereditaria  desde  Suñer  el  II,  Conde  de.Ro- 
sellon,  Perelada  y  Empurias,  que  ya  en  el  año  de  8S0  go- 
bernaba aquellos  estados  y  el  Condado  de  Barcelona,  Urgel, 
Cerdaña  y  Besalú;  asimismo  empezó  ya  en  el  padre  de  Wl- 
fredo  el  Velloso  á  deferirse  por  juro  de  heredad,  con  que 
yo  reguló  que  en  ios  años  de  830,  poco  mas  ó  menos,  em- 
pezaron a  correr  estos  estados  por  titulo  de  feudo,  así  por  dere- 
cho de  sucesión  hereditaria,  ahora  fuese  habiendo  tenido  infeu- 
daciones  de  los  reyes  de  Francia,  ahora  por  un  tácito  con- 
sentimiento de  los  mismos  príncipes  que  permitieron  que  es- 
tos condados  se  perpetuasen  en  aquellas  familias,  conser- 
vando ios  reyes  de  Francia  el  derecho  de  superioridad  en 
los  mismos  condados,  como  se  convence  de  los  privilegios 
que  concedían  en  dichos  condados»  no  obstante  los  Condes 
particulares  que  habia  en  ellos,  antes  bien  estos  hacían  con- 
firmar los  que  ellos  daban  por  los  reyes  de  Francia,  á  fin 
de  que  tuviesen  mayor  seguridad  y  firmeza. 

Habiendo  los  condes  pasado  de  oficiales  ó  gobernadores 
de  los  principes  franceses  á  señores  de  los  territorios  que 
gobernaban,  no  tardaron  los  vizcondes  que  habia  en  aque- 
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líos  estados  á  querer  asimismo  perpetuar  aquel  titulo  en  sus 
familias,  ya  por  ser  las  de  primera  estimación,  como  para 
hacer  notoria  su  antigüedad  y  grandeza,  y  asi  en  Barcelona 
encontramos  que  el  vizconde  de  aquella  ciudad  se  deferia 
ya  por  sucesión  regular  y  como  á  feudo  desde  el  año  996 
en  que  Udalardo  era  vizconde  de  Barcelona  y  casi  en  el 
mismo  tiempo  en  los  demás  Condados  empezaron  los  vizcon- 
des, que  todos  estaban  muy  heredados  en  ellos  á  incorporar 
á  sus  estados  el  titulo  de  vizcondes  y  á  poseerles  por  su- 
cesión regular  y  feudal. 

En  este  tiempo  creo  yo  según  los  papeles  que  he  visto 
que.  empezaron  los  Condes  á  quitar  á  los  vizcondes  aquel 
lleno  de  jurisdicción  que  tenían  en  los  condados,  pues  ha- 
llándose estos  ennoblecidos  con  la  dignidad  de  vizconde  he- 
reditaria en  la  familia  y  teniendo  do  otra  parte  el  gobierno 
del  Condado,  siendo  como  eran  de  familias  tan  ilustres  po- 
drían recelar  que  un  dia  no  se  levantasen  con  los  conda- 
dos y  por  ésta  razón  no  dudo  que  los  Condes  procuraron 
á  emplearlos  en  cargos  y  dependencias  militares  abstrayén- 
doles  de  todo  el  gobierno  político,  pues  después  del  año  996 
en  que  empezó  el  vizcondado  de  Barcelona  á  correr  por  de- 
recho de  sucesión  solo  encuentro  en  1001  que  el  vizconde 
Ualardo  de  Barcelona  se  encontró  con  la  condesa  de 

Barcelona,  (1)  en  un  célebre  pleito  en  que  parece  que  él  viz- 
conde ejercía  la  jurisdicción  como  antes,  pues  habiendo^  de 
hacer  unas  pruebas  para  la  total  declaración  del  pleito,  en- 
vió la  condesa  al  vizconde  y  jueces  y  este  es  el  único  ins- 
trumento que  después  del  año  1000,  encuentro  ejecutado  por 
los  vizcondes  como  á  lugartenientes  de  los  Condes  en  todo 
el  condado  ejerciendo  en  ellos  toda  la  jurisdicción  civil  y 
económica,  de  género  que  tengo  por  constante  que  cerca  del 
año  1000,  los  vizcondes  poco  á  poco  fueron  desposeídos  del 
general  gobierno  de  los  Condados  y  fueron  estas  dignidades 
reducidas  á  término   de  feudos  de  la  primera  gerarquia  é 


(1)  La  condesa  ¿  que  se  reflere  ol  autor,  y  cuyo  nombre  falla  en  el  manuscrito, 
debe  ser  Erme*indit.  Cf.  Borarull,  Lot  Condet  de  Barcelona  vindicados.  Tom.  I»  pág.  201 
y  slgaientea.  (R.  C.  H.) 
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inmediatos  al  principo  teniendo  después  de  si  á  los  Condo- 
res y  Valvasores. 

Compruebo  mas  esta  razón  de  los  usages  de  Barcelona 
compuestos  por  el  Sr.  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  y  la 
Condesa  D/  Almodis  en  el  año  1068,  en  que  el  Conde  re- 
dujo á  escrito  los  usos  y  costumbres  que  se  usaban  en  sus 
cortes  para  juzgar  toda  manera  de  causas  y  tratando  de  la 
jurisdicción  del  Conde,  dicen  que  denante  del  Conde,  tengan 
de  pleitear  los  vizcondes,  condores,  valvasores  y  caballeros, 
sin  que  hable  palabra  de  que  los  vizcondes,  valvasores  y  ca- 
balleros hayan  de  comparecer  en  juicio  delante  de  vizcon- 
de, como  á  lugartenientes  del  Conde  y  no  es  dudable  .que 
si  en  este  tiempo  los  vizcondes  hubiesen  estado  en  la  pose- 
sión de  juzgar  las  causas  del  condado  en  ausencia  del  Con- 
de se  habria  explicado  en  estos  usages  y  mas  hallándose 
tres  vizcondes  á  su  establecimiento. 

Si  tuviera  la  sentencia  proferida  entre  el  Conde  D.  R. 
Berenguer  el  L""  y  Berenguer  Ramón  de  Castellet,  su  veguer, 
proferida  en  1141  que  es  el  3.*'  afio  de  Luis  el  Joven,  sin  du- 
da podria  conjeturarse  la  jurisdicción  que  en  este  tiempo 
conservaban  los  vizcondes,  puesto  que  el  Conde  D.  Ramón 
Borrell,  pleiteó  á  Berenguer  Ramón  de  Castellet  el  vizcon- 
dado  de  Barcelona  que  este  habia  adquirido  sin  permisión 
del  Conde,  de  Reverter,  hijo  del  Vizconde  y  fué  condenado 
el  veguer  á  restituirlo  como  lo  hizo  luego  y  el  conde  le  in- 
feudó  al  mismo  Reverter;  puede  ser  que  en  este  instrumen- 
to so  dé  luz  de  la  jurisdicción  que  tenian  los  vizcondes  en 
los  Condados,  como  lugartenientes  ,de  los  Condes,  pero  yo 
mientras  no  vea  cosa  en  contrario  siempre  creo  que  ya  des- 
de el  afio  1000  á  los  vizcondes  se  les  fué  despojando  de  su 
gobierno  y  esto  me  lo  hace  mas  persuadir  el  ver  que  ya 
en  este  afio  de  1141  era  Veguer  de  Barcelona  Berenguer 
Ramón  de  Castellet,  hombre  de  los  mas  principales  de  la 
corte  de  Barcelona. 

Presupuesto  todo  lo  sobredicho  en  general  de  los  vizcon- 
des, no  es  dudable  que  nuestros  vizcondes  de  Rosellon  á 
imitación  de  los  demás  también  unieron  el  titulo  de  viz- 
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conde  al  feudo  de  Telzo,  llamándose  los  vizcondes  de  Ro- 
sellon,  vizcondes  de  Tetzo,  del  cual  se  hace  mención  en  el 
instrum.^  de  concordia  que  se  asentó  entre  el  Conde.  Hugo 
de  Empuñas  y  Gíslaberto  de  Rosellon  en  el  año  1085,  en 
que  el  Conde  Hugo  prometió  favorecer  á  Gislaberto  entre 
otras  cosas  por  el  vizcondado  de  Tetzo;  ibi  «et  de  viceco- 
mitatu  de  Tadizone.»  No  dice  el  'instrumento  quien  era  en 
este  tiempo  el  vizconde,  pero  en  el  cartulario  de  EIna  se 
halla  un  instrumenta  del  año  1080  que  hace  expresa  men- 
ción del  vizconde  Ilultimo  y  es  muy  contingente  que  fuere 
el  vizconde  de  Tetzo,  pues  ya  en  este  tiempo  habia  cesado 
el  titulo  de  vizconde  de  Rosellon  á  que  habia  sucedido  el 
de  Tetzo.  (1)  Puesto  que  en  el  año  1121  encontramos  una 
donación  hecha  por  Bernardo  Berenguer  de  Lupian,  vizcon- 
de de  Tetzo,  y  su  muger  Jordana  á  la  iglesia  de  S.  Este- 
ban de  Pontolla  de  la  mitad  de  la  décima  de  Espigulats, 
dada  á  18  de  las  Kal.  de  Diciembre  año  1121  y.  12  del 
reino  de  Ludovico,  y  en  el  año  1128  encontramos  el  mismo 
Bernardo  Berenguer  de  Lupian,  vizconde  de  Tetzo,  firmado 
en  la  concordia  entre  el  Conde  de  Empurias  D.  Ponce  y  la 
Iglesia  de  Gerona. 

El  título  con  que  entró  este  vizcondado  en  la  familia  de 
Lupia  es  difícil  de  averiguar,  lo  cierto  es  que  este  estado  no 
se  mantuvo  en  esta  familia  mucho  tiempo  puesto  que  des- 
pués de  este  año  no  se  encuentran  mas  memorias  de  los 
vizcondes  de  Tetzo,  con  que  es  de  creer  que  la  casa  de 
Lupian,  que  ya  en  el  año  1121  poseia  el  lugar  de  Lupian, 
se  ha  conservado  siempre  entre  la  primera  nobleza  de  Ro- 

(1)  En  1  tos  6  it  de  las  Kal.  de  Agosto  era  vizconde  de  T(>tzo  Raimundo  Uvalguerio, 
el  cual  tenia  un  hermano  llamado  Ugo,  los  cuales  reslitujeron  al  abad  de  la  Crassa 
)a  Iglesia  de  8.  Quirse  de  Cánovas,  firmaron  este  instrumento  Raimundo  Uvalgario, 
vizconde,  su  hermano  Ugo,  el  Conde  Gislaberto  y  loa  Vizcondes  Arnaldo  Guillcm  de 
Fonollet y  Guillem  Uvalguer  de  Caslelluou,  Arch.  de Grassa,  arm.  de  la  pabordia  de 
Gaoovas.—En  1106  á  15  de  las  Kal.  de  Octubre  testamento  de  Ugo  vizconde  de  Tet- 
zo en  que  nombra  marmessoí  6  Ennengaudo.  Obispo  de  Etna  y  nombra  heredera  á 
BU  hija  Jordana,  que  quiere  case  con  un  hijo  de  Bernardo  Deudedit,  el  que  ser&  del 
gusto  del  obispo  y  de  sus  hombres:  hizo  diferentes  legados  á  la  vizcondesa  Sibilla, 
■u  muger;  1060,  cart.  de  EIna  fol.  45.— En  1143  era  vizconde  de  Teizo  Ugo  hijo  de  la 
vizcondesa  Jordana  (1121):  consta  del  testamento  de  Riambaido,  cap  de  escola,  en  que 
hace  mención  de  la  vizcondesa  Jordana,  del  vizconde  Bernardo  y  de  Ugo  hijo  de  la 
vizcondesa  Jordana.— 1128,  cart.  de  EIna,  M.  366. 
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selloD  y  Cataluña  y  hoy  se  mantiene  la  casa  de  D.  Garlos 
de  Lupia,  señor  primogénito  que  es  de  Lupia,  y  la  de  Don 
Juan  do  Lupia,  rama  de  la  do  D.  Garlos,  que  también  boy  es 
titulado  con  titulo  de  Marqués  de  Malfet.  En  estas  familias  ha 
estado  por  muchos  años  el  principal  gobierno  de  los  condados 
de  Resellen,  antes  que  no  se  cediesen  por  el  tratado  de  los  Piri- 
neos á  la  Francia. 

Este  Bernardo  Berenguer  de  Lupia,  le  debia  tener  por  in- 
feudacion  particular  para  el  solamente  y  que  por  su  muerte  se 
resolvió  á  favor  de  la  casa  de  los  Gondes  de  Resellen,  lo  que  es 
cierto  es  que  en  el  año  de  1314  erigiendo  el  rey  D.  Sancho  de 
Mallorca  el  vizcondado  de  Illa,  dice  que  le  subrogaba  en  e' 
lugar  de  vizcondado  de  Tetzo,  el  que  se  habia  enteramente 
acabado,  ibi:  «re  et  nomine  periit». 

En  el  testamento  del  Conde  Guinardo  de  Resellen  del  año 
1173  hace  el  Conde  expresa  mención  do  de  Tazidone  ó 

de  Tetzo  .(1)  y  asi  creo  que  después  que  el  vizcondado  do  Tet- 
zo se  reunió  á  la  corona  condal  de  Resellen,  volvió  á  in- 
feudarse  este  lugar  sin  titulo  de  vizconde  á  algún  caballero 
que  tomó  el  nombre  de  Tetzo  y  continuó  después  el  mismo 
apellido  en  los  de  su  familia,  que  se  mantuvieron  mucho 
tiempo  en  Resellen. 

Habiendo  dicho  que  en  lugar  del  vizcondado  de  Tetzo  se 
erigió  por  el  Sor.  D.  Sancho,  rey  de  Mallorca,  otro  vizcon- 
dado en  Resellen,  á  fin  que  este  estado  no  perdiese  de  su 
antiguo  explendor,  será  bien  notar  el  modo  como  el  rey 
D.  Sancho  erigió  este  nuevo  vizcondado,  que  fué  á  favor  de 
D.  Pedro  de  Fonollet,  hijo  que  era  de  Hugo  de  Sancho,  el 
cual  compró  á  8  de  los  idus  de  Feb."  1297  de  Gerolda, 
hija  de  Galceran  de  Urgió,  y  mujer  de  Arnaldo  de  Gorsa- 
visuj  prima  hermana,  la  villa  de  Illa  con  su  castillo  y  tér- 
minos, como  parece  del  instrum.''  de  la  vendícion  que  se 
halla  en  el  archivo  del  patrim.  de  Rosellon.  Lib.  de  los 
feudos,  Let.  B.  fol.  29. 

(Falta  et  resto.) 

(1)    El  nombre  que  falta  on  el  original  debe  ser  Pondo,  Cf.  Marca,  Afarca  hiip., 
Ap«Dd.  GGCCLXIV,  col.  1360  6  13CS.HR-  C.  H.) 


EL  ARCHIVO  DE  SIMANCAS. 


Extracto  de  los  Inventarios  ó  Catálogos  de  los  papeles  del 
Archivo  general  de  Simancas,  existentes  en  el  aFío  18S5. 
* — Apéndice  á  los  Apuntes  Históricos  sobre  el  mismo  Ar- 
chivo, por  D.  Francisco  Romero  de  Castilla  y  Peroso, 
Oficial  de  tercer  grado  en  el  cuerpo  facultativo  de  Bi^ 
hUotecarios ^  Archiveros  y  Anticuarios ^  y  Abogado  de  los 
Tribunales  del  Reino. 


(Continuación.) 

«Inventario  Manual  (de  los  papeles)  db  la  primera  Secretaría 
DB  Estado  y  del  Despacho  (remitido)  al)  (escudo  de  las  ar- 
mas reales)  Real  t  general  Archivo  ¡de  Simancas)  bl  aí^o 
DE   1826.»  Un  tomoy  fl.  de  169  fos.,  pasta, 

«índice  de  ]os  negociados  qae  bay  en  este  Inventario  que  com- 
prende desde  el  n.^  4301  á  8139  ambos  inclusive,  etc.— Alemania, 
América. — Bolonia.— Cambray,  Coniones  suizos,  Cerdeña,  Colonia  de 
Sacramento,  Comisarios,  Conclaves,  Congreso,  Cónsules,  y  Vice-c6n- 
sules. — Dinamarca.— Estados  de  Italia,  Etruria. — Feudos,  Francfort, 
Francia. — Genova. --Ilamburgo,  Helvecia,  Holanda.— Inconnexos,  Indi- 
ferente, Inglaterra,  Investiduras  y  Fondos,  Italia.— Jesuitás,  Juntas.— 
Libros  de  registros,  Liorna. — Malta. — ^Ñapóles. — Parma,  Polonia,  Por- 
tugal, Prusia. — Roma,  Rusia. — Sajonia,  Sicilia,  Souisons,  Suecia, 
S.  Clemente  (Colegio  de....)  en  fiolonia,  Suiza.— Toscana,  Turin.— 
Yenecia,  Vicecónsules. 

«Notas.=£l  documento  más  antiguo  que  se  cita  en  este  índice 
es  del  año  de  1252  (Inconnexos),  y  el  más  moderno  de  1815  (Ro- 
ma, varios  espedientes) .=>Habrá  algunas  fallas  cometidas  en  él;  pe- 
ro serán  involuntarias,  por  lo  mismo  se  ruega  al  que  las  note 
que  las   corrija.» 

El  índice  anterior,  que  corre  en  un  pliego  suelto  unido  al  ex- 
presado Inventario,  es  de  letra  del  archivero  D.  Manuel  García 
González  asi  como  también  dicbas  notas;  pero  el  Inventario  está 
hecho  por  el  Canónigo  D.  Tomás  González. 

Contiene  diferentes  notas  que  dicen  sustancial  mente  lo  siguien- 
te.<=>Sin  embargo  que  de  todas  las  negociaciones  de  Estado  se  han 
^ormado  Inventarios  razonados,  en  que  se  dá  puntual  noticia  de 
los  papeles  de  importancia  que  comprenden  cada  Legajo;  ha  pare- 
cido conveniente  formar  este  Catálogo  Manual  para  el  uso  diario  y 
para  que  aquellos  do  padezcan  tanto  en  el  continuo  uso.=La  no- 
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la  anterior  está  puesta  por  D.  Tomás  González  y  á  continuación 
hay  otra  del  archivero  D.  Manuel  García  González  que  dice:  sin 
embargo  de  la  aserción  tan  explícita  que  hace  D.  Tomás  González 
en  la  advertencia  anterior,  formó  solamente  Inventarios  razonados 
de  los  negociados  de  Castilla  ó  España,  Roma,  Portugal,  é  Ingla- 
terra, que  remitió  á  la  primera  Secretaría  de  Estado  y  del  Des- 
pacho, dejando  duplicados  de  ellos  para  uso  de  este  Archivo.B»Las 
precauciones,  reglas  y  notas  que  deben  tenerse  presentes  para  el 
buen  uso,  útil  manejo  y  pronto  hallazgo  de  los  papeles  de  Estado, 
véanse  en  el  Inventario  razonado  de  Estado,  España .E=Reservados 
todos  los  papeles  de  este  manual,  cuyo  reconocimiento  solo  puede 
hacerse  por  los  empleados  del  Archivo,  según  Reglamento.«»Los 
Legajos  números  4193  á  4300,  ambos  inclusives,  se  quedaron  en 
París  (cuando  la  guerra  llamada  de  la  Independencia)  y  todos  los 
que  tienen  la  siguiente  señal  S  en  los  Inventarios. 

VIII. 

«Inventario  manual  (de  los  papeles)  de  la  Serie  t  consejo  de  Esta- 
do (en  este  Real  Archivo  de  Simancas)  hasta  el  año  1700. 
(Hecho  de  nuevo  por  D.  Tomás  González  del  Consejo  de  S.  M. 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Plasbncia,  Académico  de  la 
Historia,  Comisionado  Regio  para  el  arreglo  del  Espresado 
Archivo  general)  año  (escudo  de  las  armas  reales)  1819.» 
Un  tomOf  folio,  pasta  con  69  fs. 

«Artículos  capitales  del  Inventario  manual  de  los  papeles  de  Es- 
tado colocados  por  orden  alfabético. n 


«África,  Alemania,  Annatas,  Andaya,  Aragón,  Armadas  y  galeras.» 


«Berzosa,  Bienes  eccos.,  Bulas.» 

€. 

«Caballeros  de  Castilla,  Capelos,  Capillas  reales,  Capitulaciones, 
Castilla,  Comunidades  de  Castilla,  Concilios,  Conclaves,  Conservado- 
res (Jueces),  Cónsules,  Costas,  Cruzada.» 


«Despachos,  Dinamarca,  Disciplina,  ecco.» 
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«España,    Expediciones  maritimas,    Espolios,    Estados    pequeños 
de  Iialia.M 

I 

üFlaiides,  Francia,  Faente-Rabía.» 


«Galeras,  Génoya,  Granada.» 


«Holanda.» 

I. 

«Indiferente,  Inglaterra,  Inquisición,  Instrucciones,   Islas  jónicas, 
Italia.» 

^. 

«Jónicas  ([slas ),  Jubileo,  Jueces  conservadores,    Junta  glande 

reformación,  Juramentos.» 

«Levante.!» 


«Malta,  Matrimoniales  (capitulaciones),  Memoriales  de  partes,  mi- 
tad.  Moros  (Capitulación  con )» 


«Ñapóles,  Navarra,  Negocios  (varios ).» 


«Ordenes  militares.» 


«Paces,  Partes  (negocios  de ),  Patronato  real,.  Poderes,   Pon- 

i  UíTce,  Portugal,  Príncipes  de  Italia,  Prioratos.» 


128 


vReformacioQ  (Junta  de ],  Reformas,  Renuncias,  Roma.» 

«Saboya,  S.  Juan  (Priorato  de ),  S.  Lorenzo  el  Real,  S.   Lú- 
eas de  Barrameda,   Servicios  militares,  Sicilia,  Subsidio,   Suecia.» 


t^Testamentos,  Tratados  con  diferentes  Potencias,  Toscana.» 


««Varios,  Ventas  de  bienes  eccos.,  Venecia,  Ventajas  militares.») 
— «Nota.* — Todos  los  papeles  contenidos  en  este  índice  son  de  na- 
turaleza reservada,  y  su  reconocimiento  no  se  facilitará  á  ningún 
sugeto,  que  no  sea  empleado  en  este  archivo,  según  Reglamento. 
Desde  que  se  abrió  el  Archivo  al  público  es  el  que  reconocen  los 
que  vienen  autorizados.» 

Este  Resumen  corre  unido  en  hoja  suelta  al  presente  Inventario 
y  parece  ser  de  letra  de  D.  Manuel  García  González,  al  menos  la 
nota  anterior. 

IX. 

«Inventario  razonado  (de  los  papeles  de  Estado)  de  la  negociación 
DE  Portugal  que   alcanza   en  este  Real  archivo  de  (Simancas) 

HASTA  el  año  de  1700.  (AÑo)  EsCUDO  DE  LAS  ARMAS  REALES  (1S20) 

POR  D.  Tomás  Gonzali^z,  del  Consejo  de  S.  M.,  etc.,  etc.» 
i*  Un  tomo  fj*  menor,  pasta,  con  80  fs,  y  sin  foliar  el  siguiente,* 

«Repertorio  alfabético  de  las  cosas  mas  notables  de  que  se  hace 
mención  en  este  Inventarío  de  Portugal.*) 


«Aceptación  de  paces,  Aduanas  de  oportos,  África,  Agente,  Al- 

bayacer,  Alba  (Duque  de ),  Alborotos,  Alburquerques,  Aljubarrota, 

Aleándote,  Alcolchel,  Alemania,  Alencastre,  Alfonsos,  Aliados,  Amé- 
rica, Annatas,  Ancorage,  Antonio,  Antonelli  (Ingeniero),  Árabes, 
Arábigos,  Arcila,  Argel,  Arias  montano.  Armada.  Arrocbe,  Astro 
Sabio,  Aveyro,  AzpileoeU  y  navarro.» 
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«Bahía,  Barbarroja,  Barroso,  Batalla  de  Larache,  Babiera,  Baiboda, 
Bazan,  Beatriz,  Berbería,  Berdoeso,  Borja/ Braga,  Bragaoza,  Brasil, 
Buenos-Aires,  Bulas.n 

€. 

«Calais,  Calendario  nnevo,  Camina,  Campana  de  Felipe  2.^  Ca- 
morra, Cano  (maestro  Francisco),  Carabela,  Carácter  de  los  por- 
tugueses, Carlos  (Príncipes  y  Reyes  dominados).  Cartas,  Carrillo, 
Casa  de  Braganza,  Castel-dorrmis,  Castellanos,  Casamientos  Cas- 
caes,  Castro,  Catalina,  Cataluña,  Católicos,  Cautivos,  Ceuta,  Ceylan, 
Clemente  7.*,  Colon,  Colonias,  Comercio,  Compañía  de  la  India, 
Comuneros,  Concilio  de  Trente,  Concordias,  Conferencias,  Conju- 
raciones, Contrabando,  Contratación,  Contravenciones,  Corona  de 
Portugal,  Cortes,  Cortés  (Hernán),  Cortés  (D.  Juan  Lucas),  Corsario, 

Cosmógrafos,    Cristianos    nuevos,   Cristo   (orden    de ],  Cuerpo  del 

Rey  D.  Sebastian,  Cuerpos.» 

€li. 

«Charlatan-calabres,  China,  Chomberg,  Chumacero.» 


«Davalos,  Davila.  Debates,  Deposición  del  Rey  D.  Alfonso,  De- 
recho á  Portugal,  Derecho,  Derrazones,  Descendencia  y  Genealogía 
real,  Descubrimientos,  Devolución  de  delincuentes,  Diamante  gran- 
de, Dinamarca,  Dinero  de  España,  Dispensas,  Dominicos,  Dunquer- 
que.» 


«Embajadas,  Emperatriz,  Encinasola,  Escocia,  Especería,  Escua- 
dras, Estado  general  de  negocios  en  Europa,  Estudiantes,  Etiquetas, 
Excesos  del  Obispo  de  Lanego,  Excesos  de  Portugueses.n 


«Factorías,  Fadríque,  Falero,  Felipe  (reyes  con  el  nombre  de), 
Ferreyra,  Fendo  Zolino,  Fez,  Filipinas.  Flandes,  Flotas,  Francia, 
Franciscanos,  Francisco  I."*,  Francisco  de  Holanda  (pintor),  Fraiin 
(ingeniero),   Fraudes  de  Hacienda,   Fuerzas  de  Portugal.» 
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«Galicia,  Garantía  para  la  paz,  Gasto  de  una  carabela,  Geróni- 
mos, Gobernadora  (D.*  'Margarila),  Gobierno  de  Portugal,  Godoj, 
Govea,  Granada  (Fr.  Luis),  Gran  hijo  de  Dariz  (libro),  Guadalupe, 
Guerra  con  Francia,  Guinea,  Guzman.M 

H. 

«Haro,   Henrique  (reyes  nombrados ),    Henrique   Davalos,  He- 

rera  (Comendador),    Hijo   bastardo   de   Felipe  4.°,  Holanda  (pintor), 
Holanda  (reyno  de ),  Hospital,  Huerbanos,  Hugonotes,  Hurtado.>i 


ülndiaquez,  lebres,  Iglesia,  Hegitimidad  de  D.  Antonio  de  Por- 
tugal, Indios,  Inglaterra,  Inquisición,  Introducción  de  oro.  Invenci- 
ble (armada),  Irlanda,  Isabel,  Berdoejo,  Italia.» 


c«Japon,  Jesuítas,  Jorge,  Jomada  del  rey  D.  Sebastian,  Jornada 
de  Garlos  5.°  á  Marsella,  Jovcnazzo,  Juana,  Juan,  Judios,  Jurar  de 
reyes,  Jurisdicción  ecco.  y  Abril.» 


«Lamego,  Larache,  Leonor,  Lepanto,  Le?as,  Ligas,  Límites,  Lu- 
cas, Luis,  Lutero.M 


«Madre  (reyna),  Madrigal,  Magallanes,  Maluco,  Mamora,  Manuel, 
Manufacturas,  Manzzonis,  Marañon,  Margarita,  Maria,  Marina,  Marí- 
timos, Marsella,  Marqueses,  Martino,  Masserati,  Medallin,  Mediacio- 
nes, Melilla,  Mendoza,  Menendez,  Mililares,  Mina,  Aliuo,  Misiones, 
Monásticas  (reformas).  Moneda,  Monroy,  Montano  (arias),  Morales 
(ambrosio),  Moriscos,  Moros,  Motines,  Monra.»i 

KT. 

«Ñapóles,  Naval  (combate),  Navarra,  Navarro  azpilencta,  Nave- 
gación, Negocios  generales.  Negros,  Nenburg,  Nímbega,  Nueva  Es- 
paña, Nuncio.» 
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«Obispos  de  Avila,  de  Lamego,  y  de  Visco,  Ocrato,  Oporto,  Oran, 
OrdeD  de  Chrisius,  Ordenandos,   Ormuz,  Oro.») 


«Paces,  Pacheco,  Pan,  Pap<']es  del  Secretario  de  Portugal,  Pa- 
pales rezagados,  Paraguay,  París,  Parma,  Parles,  Partos,  Paulo  4.°. 
Paz,  Pedrarías  (Davila),  Peñón,  Persia,  Pérez,  Peste,  Pilotos,  Pira- 
tas, Plata,  Pizarro,  Pintor  (Francisco  de  Holanda),  Polonia,  Portu- 
gal, Portugueses,  Posesión  de  Ceuta  y  de  Portugal,  Precauciones, 
Presas,  Primo  del  gran  Turco,  Preste  (Juan),  Princesas,  Prioratos, 
Prisiones  de  Francisco  1.*  y  otros.  Protestas.» 


(Quejas.: 


«Rapto,  Rebeldes,  Rebelión,  Recibimientos  á  personas  reales.  Re- 
coletos, Recurso,  Reformas  monásticas  y  militares,  Refriega  naval. 
Renuncias,  Represalias,  Residencias,  Restituciones  después  de  reco- 
nocida la  casa  de  Braganza,  Rio  de  la  plata.  Rodas  (navegante), 
Roncesvalles.» 

«Saboya,  Saca  de  pan.  Saco  de  Roma,  Sacramento,  Sal,  Sala- 
dos, S.  Gabriel,  S.  Lucas,  S.   Qulntin  (Batalla  de  S )  Sta.  Cruz, 

Sta.  Elena,  Sla.  Isabel,  Sarmiento,  Sebastian,  Secretarios,  Secreta- 
ría de  Portugal,  Senmanat,  Sexmor,  Silva,  Sirley,  Sucesión  á  la 
corona  de  Portugal,  Suceso  de  la  escuadra  Invencible.» 


«Tánger,  Terceras  (Islas),   Tercerías,  Timbres  de  las  armas  rea- 
les de  Portugal,  Tomar,  Tordesillas  (monjas  de ),  Toros,  Torres 

vedras  y  novas,  Torar,  Treguas,  Trice  (Conde  de ),  Turcos,  Turcos.» 


«Ugüela,  Umanes.» 
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«Valenzuela,  Validos,  Yaodoma,   Yalevile,  Victorias  de  Garlos  5.* 
Vieyra,  Viinioso,  Virreynato  en  la  India,  Vistas.») 


«Xaribe,  Xotamás.» 


«Zale,  Zigala  (primo  del  gran  Turco),  Zolíno  (Feudo  de ), 

Zuuiga,  Zurrila  (Gerónimo  de ).» 


X. 

«Inventario  manual  (de  los)  papeles  del  archivo  de  la  Secíieta- 
RÍA  (de  Estado  y  del  Despacho  de  la  guerra)  del  Departa- 
mento DE  España  (que)  de  Real  orden  se  remita  (al  Archivo 

6ENERAL  DE  SlMANCAS)  EN  ESTE  AÑO  DE  1826  (COPIADO)  SEGÚN  EL 
ORDEN,  MÉTODO  Y  NUMERACIÓN  CON  QUE  SE  (lIAN  COLOCADO  EN  EL 
MENCIONADO    ArCHIVO    GeNERAL    DE    SiMÁNCAS).> 

Un  tomo  de  257  hojas,  pasta,  fj* 

«índice  de  los  principales  negociados  en  que  están  divididos  los 
papeles  de  la  Secretaría  de  Guerra  contenidos  en  el  presente  Inventarío» 


oAcademias,  Adclaniamiento  de  obras,  África,  Agregaciones,  Ala- 
barderos, Alborotos,  Apretos,  Arbitrios,  Argel,  Armamento,  Armas, 
Artillería,  Ascensos,  Asientos,  Auditores  de  guerra.» 


«Barcelona,  Batallones  de  Artillería,  Bloqueos.» 

€. 

«Caballería,  Cadetes,  Cádiz,  Capitanes,  Carabineros,  Carlos  5.* 
(orden  de ],  Casa  real,  Casamientos,  Castigos,  Cataluña,  Cauti- 
vos, Ceuta,  Circulares,  Cirugía,  Colegios  milita ix^s,  Colegios  de  Ci- 
rugía, Comercio,  Comisarios,  Compañías,    Condecciones,  Consejeros, 


m 

Consejo  de  la  guerra  y  otros,    Gonsaltas,    Gonlrabandislas,  Contra- 
bando, Correspondencia,  Cortes  de  madera,   Cuarteles.»» 


«Decretos,   Desertores,    Desterrados,   Destinos,   Deuda,  Dirección 
general  de  Infantería,  Directores,  Distribución,  Dragones.»! 


«Ejército^  Embajadores,  Empleados,   Empleos,    Escocia,    Escriba- 
nos, Espediciones,  Estado.  Estados  mayores,  Existencias.» 


nFábrica^,  Fundiciones.  >i 


uGastos,  Grados,    Granada,    Granaderos,   Gran  masa,  Gobiernos^ 
Guardia  real»  Guardias  de  Gorps,  Guerras  con  diversos  países.» 


«Hacienda  militar,  Hojas  de  servicio.  Hospitales,  Huérfanos  mili* 
tares.— iVbto.  Bajo  la  palabra  extinguidos  están  colocadas  las  hojas 
de  servicio  de  los  oficiales  de  los  Regimientos  de  dichas  anuas 
que  se  extinguieron. k> 


ninconñexos.   Indiferente,   Infantería,  Inglaterra,    Ingenieros,  Ins- 
pecciones, Inspectores*  Intendentes,  Inválidos,  Italia.» 


«Jefes,  Jenerales,  Jibraltar,.  Juntas.» 


tiLadrones,  Legajos  sueltos»  Levas,  Licencías.9  . 

«Maderas,  Bfaeatrazas,  Malhechores,    Mallorca,    MarcUasi    Marinaj 
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Marruecos,    Memoriales,   Menorca,   Méritos,   Milieias,    Ministros,   Mi- 
nisterio,  Mon temar,   Monto- pió,  Motines,   Mudas,   Municiontis.H 

nr. . 

«Navarra,  Nobleza.»» 


f'Obras,   Oficiales,  Oran»   Orbaiceta,    Ordenanzas,  Ordenes,  Orde- 
nes militares.» 


«Pagos,  Pamplona,  Pasaportes,  Personal,  Personas  reales,  Pica- 
dero, Piedras  de  chispas,  Plascncia,  Plazas,  Plomo,  Pólvora,  Por- 
tugal, Premios,  Presas,  Presidarios,  Presidio,  Prorogas,  Proyectos 
de  obras.» 


(«Quintas.» 


«Reclamaciones    de    deudas.    Reclutas,    Regimientos   extinguidos, 
Reliers,  Resguardo,   Retenciones,  Retirados,  Revistas.» 


«Sanidad,  S.  Lorenzo  de  la  Muga,  Secretarios,  Segovia,  Senri- 
cios,  Sevilla,  Sicilia,  Silillos,  Sitios  y  Bloqueos,  Socorros,  Solici- 
tudes, Sueldos,  Suizos,  Suspensiones.» 

T. 
«Tocas,  Toledo^  Tolosa,  Trenes,  Trompetas.  Tumultos.» 


«Vagos,  Valencia,  Varios  libros,  Veedores,    Vestuario,  Vicariatos 
general  de  Bjércilo,  Víveres  y  utensilios,   Viudas,  Walonas.» 

V. 
«Ultramafi   Utensilios.^» 
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Todo  el  lovcntario  eslá  de  puño  y  letra  del  Archivero  D.  Ma* 
nuel  García  González,  así  como  también  varias  notas  que  trae  al 
principio  para  el  mejor  uso  del  mismo,  entre  las  cuales  copiamos 
á  la  letra  las  siguientes:  ni.'  Adviértese,  que  en  el  Índice  se  usa 
de  la  J  en  lugar  de  la  G  en  todas  las  oraciones  que  esta  tiene 
la  pronunciación  ó  el  sonido  fuerte  de  aquella:  v.  g.«  se  quiere 
buscar  generales  ele.  se  acude  á  la  J  donde  se  bailará  Jenerales. 
—i.*  Cuando  se  buscare  algún  asiento  sino  se  bailare  en  el  ne- 
gociado donde  debiera  encontrarse,  c^^nvendrá  examinar  también  los 
negociados  siguientes:  1.*  Las  correspondencias  generales  del  In- 
ventario y  de  su  suplemento:  i.*  Las  Inspecciones  ó  sea  Dirección 
general:  3."  Los  inconneíos.  Legajos  sueltos,  indiferente  y  varios: 
4.**  Todos  aquellos  negociados  que  puedan  tener  alguna  relación  o 
analogía  con  el  asunto  que  se  busque.—S.*  Si  no  se  hallare  en 
su  aíío,  convendría  reconmoverse  enteramente  los  negociados,  por- 
que aunque  los  papeles  están  colocados  en  ellos  generalmente  por 
el  orden  cronológico  ó  de  fechas,  no  se  guarda  con  exactitud  di- 
cho orden  y  además  suele  haber  Legajos  que  comprenden  muchos 
años.») 

Unido  á  este  Inventario  y  sin  foliar,  se  encuentra  al  fin  del 
mismo  un  borrador-  ó  guión  de  los  papeles  que  de  esta  misma 
clase  se  trajeron  al  Archivo  procedentes  del  ministerio  de  la  guer- 
ra,- según  orden  de  S.  M.  de  17  de  Noviembre  de  1844. 

Parecidas  á  las  notas  anteriores,  especialmente  sobre  confusión 
dé  letras  que  puedan  tener  un  mismo  sonido,  hay  advertencias  en 
muchos  de  los  Inventarios  hechos  por  dicho  Archivero  D.  Manuel 
García  González,  ó  bajo  su  Dirección,  como  por  ejemplo,  en  el 
de  «Ventas  de  Logares,  alcabalas  tercias  y  otras  rentas  del  Rcvno,)» 
en  donde  se  aüade  además  que  los  castellanos  confunden  la  B  con 
la  Y,  las  sílabas  ce  y  e*  con  z«,  sí,  que  la  H  puede  usarse  en 
lugar  de  la  F,  etc.,  etc. 

XL 

«Intentákio  manual  (ob  los  papelks  de  la  SEcacTAalA  y  Consejo 
DB  Guerra:  de  la  parte  de  mar  t  de  la  de  Tierra  en  este 
Real  archivo  de  Simancas  hasta  el  ano  1700.  Hecho  de  nue- 
vo POR  D.  Tomas  González,  del  consejo  de  S.  M.  etc.)  año 
(escudo  db  las  armas  reales)  1819.» 

«N.  B.saLos  papeles  de  guerra  están  íntimamente  enlazados  con 
la  Contaduría  del  sueldo,  la  cual  es  necesario  reconocer,  para  los 
negocios  que  se  ofrezcan.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y  de 
Carlos  9.*  hay  muchos  negocios  de  guerra  despachados  por  la  Cá- 


inara  y  por  d   EsK^do.   De  ]os  serviciios  militares  hay  uñ  Inventario 
a  parlo» 

1/  Serie:  mar  y  t¡crra.=l.'  id.:  parle  de  licrrá.=3/  id.:  parle 
de  mar.—4.*  id.:  Libros.— L'n  /owío,  fl.  grande,  pasta,  con  100  hojas. 

XIL 
«Invrktario  individual  (de  los  papeles  intitulados)  Procesos  t  ex- 

PKDIENTES    (de     LA    CÁMARA     DE     CaSTILLA)     QUE     SE    CUSTODIAN    EN 

ESTE  R^al  Archivo  de  Simancas  (ano)  escudo  de  las  armas 
REALES  (.1813)  Hecho  de  nuevo  por  el  Dr.  D.  Tomas  Gonzá- 
lez, Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Plasencia,   etc.» 

Dos  tomos  fj*.  el  \*  de  170  hojas,  y  el  í.°  con  17Í,  pasta.s=i 
Comprende  los  Lej^ajos  desde  el  9.*  1598  al  2103  del  negociado  de 
la  Cámara  de  Castilla. 

xni. 

t  Inventa  RIO  (de  Espedientes  de  Hacienda)  que  se  hallan  (en  el 
Archivo  general  de  Simancas)  Formado  d'e  nuevo  por  el  Doc- 
tor D.  Tomas  González,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Plasencia,  etc.  ano  (Escudo  de  las  armas  reales)  1821.» 

Un  tomo  f/*  grande,  pasta,  178  hojas, 

«N.  B.<=Este  Inventario  liene  íntima  conexión  con  los  de  Mer- 
cedes, Privilegios,  y  confirmaciones,  especialmente  con  el  tomo  i.* 
j  asi  deben  manejarse  á  un  mismo  tiempo.  Debe  tenerse  presente 
el  suplemento  que  va  al  fin  de  este  Inventario.*) 

1.*  5me.»Hac¡ miento  y  valor  de  Rentas  y  averiguaciones  de 
vecindarios. 

2.*  Sen>.=Averiguacion  de  rentas  y  Derechos  jurisdiccionales 
para  ventas  y  desmembraciones  económicas,  para  concesiones  de 
villazgos  y  jurisdicciones,  para  venta  y  perpetuación  de  Tierras 
baldías,  para  venta  de  términos  y  jurisdicciones,  y  para  perpetua- 
ciones de  oficios. 

3.*  S^ie.eaEjecuciones  fiscales  y  otras  materias  inconnexas.  To- 
dos los  papeles  de  esta  serie  versan  sobre  la  materia  de  salinas,  en 
especial  sobre  obras  reales,  ejecutadas  en  ellas,  en  corporación  á 
la  corona  real,  recompensas  dadas  á  los  antiguos  dueños,  sobre 
impedir  el  contrabando  de  este  género,  en  especial  por  la  fronte- 
ra de  Portugal,  visius  y  cuentas  de  estos  establecimientos,  varías 
ejecuciones  fiscales  a  deudores  de  la  Real  Hacienda,  y  otras  ma- 
terias inconnexas. 


m 

4/    Seríe.aEspedieDles  varios. 

XIV. 

Inventario  (dk  los  papeles  de  la  Secretaría)  del  Real  Patrona- 
to ECCO.)  QUE  SE  UALLAN  EN  EL  ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
(hasta    el    año    1700)    A>'0    (escudo    de    LAS    ARMAS    REALES)    18^J) 

Formado  de  nuevo    por  D.    Tomas    González,  del  Consejo  de 
S.  M.  etc.,  cic.»>  Un  tomo  gran  /".",  con  it  hojas  escritas. 

Comprende  las  materias  siguientes,  precediendo  en  la  2.*  hoja 
las  advertencias  necesarias  que  son:  1.*  Que  los  asuntos  de  la  Se- 
cretaría del  Rea!  Patronato  de  la  Iglesia  no  se  despacharon  por  Se- 
cretario especial  hasta  el  año  de  1511:  2.'  los  negocios-  anteriores 
á  dicha  época  están  mezclados  con  los  generales  de  la  Cámara  de 
Castilla:  3.*  las  nominaeiones  ecco.,  están  registradas  en  el  Registro 
general  del  sello:  4.*  los  asuntos  de  las  órdenes  militares  concier- 
neu  á  veces  á  cargo  del  Secretario  del  Patronato  ecco.,  otras  al  de 
la  Cámara,  y  otras  á  cargo  de  un    Secretario  particular. 

Secretaría  del   Real  Patronato  ecco. 

Valores  de  Rentas  y  Derecho  de  Patronato  de  algunas  Iglesias. 

Bulas  del  Obispado. 

Asuntos  inconexos. 

Procesos  y  expedientes. 

Pleitos  y  expedientes  eccos.  fenecidos  en  la  Secretaría  del  Pa- 
tronato Real,  distribuidos  por  metrópolis  y  arzobispados,  con  sus 
sufragáneas. 

Visitas  de  Iglesias,  Monasterios,  Hospitales  y  otros  Establecimien- 
tos piadosos,  inclusas  las  capillas  reales. 

Papeles  varios  de  diversas  materias. 

Hay  también  otro  Inventario  hecho  por  hoyos  de  papeles  del  Pa- 
tronato real  ecco.;  f.*  perg.*',  de  538  hojas,  y  una  tabla  de  mate- 
rias sin  foliar,  y  comprende  además,  otras  varias  materias  de  Pa* 
tronato  real  que  no  son  sobre  asuntos  eclesiásticos. 

XV. 

Inventario  manual  (de  los  papeles  de  la  Secretaría  de  Gracia  y 
Justicia)  de  la  Cámara  de  Castilla  (que  se  hallan  en  el  Ar- 
chivo general  de  Simancas)  hasta  el  año  de  1700.  (año  (escudo 
de  las  armas  reales.)  1811.)  formado  de  nuevo  por  d.  tomás 
González,  Canónigo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Plas^^ncia,  etc.  etc. 

Un  tomo,  f,°  grande f  pasta,  con  78  hoias  escritas. 
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Tabla  de  ¡as  sérks. 

Serie   1.*— Hechas  de  memoriales  y  expedientes  eo  papel  de  cuarlílla. 

«     2/-—    u       de  procesos  y  expedientes  eo  papel  de  pliego. 

«      3/—Maierlas  inconexas. 

u     i.'—Revelion   de  los  moriscos  y  nueva  población    del   reyno 
de  Granada. 

K      S.*— Caballeros  de  Caanlfa. 

K      6.'— Blatrícalas  y  repartimientos  de  negocios. 

«      7.*— Ordenes  militares. 

«      8.*— Renunciaciones  de  Oficios. 

«      9.'— Cortes. 

a    10.*— Diversos  de  Castilla. 

«    11.*— Mercedes  antigotis. 

«    12/— Procesos  criminales. 

«    13.*— Visitas  de  los  Consejos  y  Chancilleria  del  Reyno. 

(1    14.*--Títulos  y  obligaciones  de   consumos  y  perpetuedades  de 

oficios.» 
Las  notas  que  contienen  al  principio  espresan*  1.*  La  mayor 
parte  de  los  papeles  que  corren  con  el  nombre  de  Cámara.,  perte- 
necen á  asuntos  de  Gracia  y  Justicia,  aunque  hay  algunos  de  ma- 
terias eccas.  hasta  el  año  de  1571  en  que  se  nombró  secretario 
particular  del  Real  Patronato  de  la  Iglesia:  2.*  los  papeles  de  esta 
clase  anteriores  al  año  de  1518  en  que  Carlos  S.**  dio  planta  fija 
á  la  Cámara,  son  muy  pocos,  y  la  mayor  parte  en  asuntos  de  jus- 
ticia, y  la  mayor  parte  de  ellos  están  en  los  libros  de  cédulas  ge- 
nerales: 3.*  anteriores  á  los  reyes  católicos  se  hallan  muy  pocos 
papeles,  si  bien  hvy  algunos  en  los  Inventarios  de  mercedes,  en 
los  de  mercedes  antiguas  y  diversas  de  Castilla:  4/  los  papeles  de 
la  Secretaría  de  Estado  de  la  Cámara  se  encuentran  separados  con 
la  denominaoioQ  de  Cortes:  5.*  los  libros  encuadernados  llamados 
de  Relación,  son  como  un  Inventario  del  Registro  general  del  se- 
llo por  orden  cronológico,  advirtiéndose  que  en  los  libros  antiguos 
suelen  estar  mezcladas  la  relación  con  las  cédulas:  6/  en  la  épo- 
ca de  Carlos  5,**  y  principios  del  reynado  de  Felipe  2."*,  están 
mezclados  muchos  papeles  de  la  Cámara  entre  los  de  la  Secreta- 
ría de  Estado:  7.*  los  títulos  rasgados  son  despachoá  originales  de 
oficios  renunciables,  los  cuales  pertenecen  también  á  la  Secretaría 
de  la  Cámara. 

De  los  memoriales  de  la  Cámara  y  del  Despacho  de  Gracia  hay 
un  Inventarío  especial  en  5  tomos  en  pergamino,  f.*,  hecho  por 
hoyos,  en  la  forma  siguiente:  i.*  de  616  fs.  de  los  años  de  1437 
á  1585;  2.'  del  f.«  617  al  1198,  de  1585  á  1621;  3.'  sin  foliar,  de 
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1621  á  1630;  i.'  con  144  fs.  de  1651  á  1661;  3.'  con  1126  fs.  de 
1665  á  1700.  Hay  un  fragmento  que  comprende  memorialea  de  los 
años  de  1624  k  1628. 

XVI. 

«Invektabio  individual  (de  los  libros  intitulados  salvados  de  1N- 
corpobacion)  que  se    custodian  en   este  Real    archivo  de  Si- 

MANGAS  (PORMADO  DE  NUEVO  POR  EL  Db.  D.  TonÁS  GoNZALSZ, 
CANÓNIGO    DB    LA    SaNTA     IgLGSIA     DB    FlASENCIA»    ETC.,     ETC,)    AKO 

(escudo  de  las  armas  reales)  1824.»  Un  tamo,  /*."  grande,  pos- 
la,  con  93  hojas. 

Al  principio  hay  en  resumen  las  advertencias  siguientes:  1.'  Fe- 
lipe 5.*  mandó  crear  la  Junta  de  Incorporación  para  examinar  los 
títulos  de  propiedades  de  varías  rentas  y  oficios,  enagenados  de  la 
corona,  incorporando  de  nuevo  á  esui  lo  que  estuviera  poseído  in- 
debidamente, 7  salvando  de  la  incorporación  lo  debidamente  justi- 
ficado, por  lo  cual  los  dueños  tuvieron  que  justificar  ante  dicha 
Junla  los  títulos  justificativos  de  su  derecho:  2.*  este  Itveitario 
comprende  los  legajos  núms.  396  al  402  del  negociado  de  merce- 
des antiguas. 

Suplemento  al  Inventario  de  lo  Sclvado  de  la  Incorporación:  le- 
gajos 811  al  814  de  Contadurías  generales. 

XVII. 

Inventarios  de  privilegios  de  Hidalguías  y  otras  mercedes  anti- 
guas: NO  TIENE  POBTADA,  PEBO  AL  PBINCIPIO  SE  ENCUENTBA  EN 
UNA    HOJA    EN    BLANCO    EL  .  ESCUDO  DB  LAS  ARMAS    BEALES.    Un    tomO 

f/*  grande,  con  103  hojas,  pasta. 

Parece  hecho  este  Inventario  por  D.  Tomás  González;  y  com- 
prende los  legajos  núms.  380  á  3)1  del  negociado  de  mercedes 
antiguas. 

XYIII. 

InvENTABIO     DB    MEBCEDES,    PBIVILEGIOS,    VENTAS    Y  CONFIBMAS.    DoS    to- 

mos,  fs,  grande  sin  paginación ^  pasta;  hecho  dicho  Inventario  por 
D.  Tomás  González^  de  los  legajos  231  al  379  del  negociado  de 
mercedes  antiguas, 

Al  principio  de  cada  tomu  hay  una  hoja  en  blanco  con  el  es- 
cudo de  las  armas  reales. 


I 

» 

i 
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Hay  además  otro  Inventario  de  mercedes  antiguas  en  borrador, 
que  comprende  los  Legajos  siguientes:  1.*^  Legajos  n."  1.®  al  ]3; 
2."*  desde  el  Legajo  n.""  14  al  33;  S.""  desde  el  Legajo  n.*"  34  al 
123;  y  4.^  desde  el  Legajo  n."*  124  al  129.  De  los  Legajos  núme- 
ro 230  al  250  no  hay  Inventarios,  son  juros  de  Felipe  2.''  coloca- 
dos por  orden  alfabético  de  apellido.— En  el  1.**  hay  las  notas  si- 
guientes: («Inventario  de  mercedes,  privilegios  y  confirmaciones  á 
toda  clase  de  Corporaciones  y  particulares,  desde  el  reinado  del 
Sr..D.  Juan  el  2.^  en  adelante,  entendiéndose  bajo  el  nombre  de 
corporaciones  las  aldeas,  alquerías,  cabildos  civiles  y  eccos.,  cape- 
llanías, casas  ^e  moneda,  ciudades,  cofradías,  conventos,  cortijos, 
ó  heredamientos,  destinos  ó  empleos,  ermitas,  estudios,  hospitales, 
iglesias,  lugares,  mesas  arzobispales,  capitulares,  episcopales,  y  maes- 
trales; monasterios,  órdenes  militares,  religiosas,  universidades,  ven- 
tas y  villas:  Todas  las  mercedes,  privilegios  y  confirmaciones,  van 
coordinadas  por  orden  alfabético  de  los  pueblos  donde  existen;  y 
cuando  las  corporaciones  están  en  desploblado  están  colocadas  á 
veces  por  su  dominación  particular:  las  órdenes  militares  religio- 
sas están  colocadas  por  el  nombre  de  cada  una  de  ellas:  eu  esta 
negodacioQ  hay  muchos  privilegios  dados  por  el  Infante  D.  Alon- 
so cuando  se  titulaba  rey  en  tiempo  de  su  rebelión  contra  su  her- 
mano D.  Enrique  4.®  y  los  secretarios  que  refrendaban  las  provi- 
siones eran  Juan  Fernandez  de  Hermosillo,  Fernando  de  Arce  ó 
Darze,  Alfon  de  Falencia,  Alfon  Rodríguez  de  Avila  y  López  Gar- 
cía de  Alcarazon:  finalmente,  los  particulares  están  colocados  por 
el  orden  alfabético  de  sus  apellidos  y  algunos  firmaban  del  siguien- 
te modo:  El  Conde  D.  Alvaro,  El  Conde  de  Oscrmo,  el  Marqués 
de  Villena,  El  Conde  de  Benavente,  El  Conde  D.  Enrique,  Arcbie- 
piscopus  Toletanus,  El  Conde  Burgensis,  El  Maestre,  El  Conde  don 
Diego»  El  Maestre  de  Santiago,  Cauriensis,  D.  Pedro,  El  Marqués, 
Didacus.u 

(Continuará)  r 

Francisco  R.  de  Castilla  t  Perosq. 
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LA  PLATERÍA  CATALANA 

■ 

DURANTE    LOS    SIGLOS   XV  Y  XVI. 


Descripción  de  algunas  de   sus  obras. 

Hora  seria  que  se  escribiera  entre  nosotros  la  historia 
de  la  platería  barcelonesa,  para  cuyo  trabajo  auxiliaría  1^ 
Taliosa  contribución  del  Barón  Davillier;  pero  no  sólo  de  la 
orfevrería  religiosa,  sino  del  arle  del  platero  en  general, 
monografia  artistico-industrial  para  la  que  abundan  toda  cía* 
se  de  documentos;  en  prueba,  *  trasladaremos  aqui  la  des- 
cripción de  algunas  obras  de  los  siglos  XV  y  XVI,  que  al 
mismo  tiempo  que  acreditará  el  estado  do  la  platería  en 
las  dichas  épocas,  dará  á  conocer  prácticamente  la  rumbosa 
manera  que  tenian  de  obsequiar  los  Concelleres  barceloneses 
á  sus  reyes  y  primogénitos  cuando  juraban  las  leyes  y  pri- 
vilegios der  Cataluña  y  Barcelona,  ¡^ics  vemos  mandaban 
labrar,  para  servirles  la  primera  comida,  una  vajilla  do 
plata  dorada  y  esmaltada  que  luego  les  era  regalada  ea 
nombre  de  la  Ciudad.  Nosotros  no  sabemos  si  esto  es  una 
prueba  de  la  tacañería  catalana,  que  arrojó  á  la  cara  de 
los  barceloneses  el  autor  del  Gran  Tacaño^  pero  se  nos  fi- 
gura todo  lo  contrario. 

De  la  primera  vajilla  que  encontramos  hecha  mención 
en  el  libro  titulado:  Ceremonial  de  coses  antignas  y  memo^ 
rablesj  del  Archivo  municipal  de  Barcelona^  es  de  la  rega- 
lada al  Principe  de  Viana,  cuyo  peso  fué  de  104  marcos 
de  plata,  subiendo  su  coste  á  773  libras  y  sueldos,  pero  de 
las  piezas  de  que  se  compuso  dicha  vajilla,  de  ninguna  de 
ellas  encontramos  cosa  que  merezca  citarse;  no  asi  de  la 
regalada  á  su  hermano  Fernando  el  Católico^  de  la  que 
formaron  parte  piezas  tan  importantes  como  las  que  indi- 
can la  siguiente  descripción: 

«Primo— un  saler  fet  sobre  unn  rocha  e  demunt  la  roca  un  cas- 
«teU  e  en  la  torre  messa  era  la  sal» (di  bassines  dargent  deu- 
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«rades    dins  e    defTora  ab  diverses  obratges   ab    sinaU   en  mig    ab 

usenyal  de  la  Giutat« «ítem  on  leo  dargent  deurat  feí  sobre  uua 

«tanca  de  ironchs  en  forma  de  tanca  de  cabana,  ab  un  scrít  que  le 
c<ala  ma  dreta  ab  senyal  de  la  Ciutat,  e  bandera  ab  corona  al  cap, 
«qaí  pesa  XXXIIII  marcbs.»— El  peso  de  todas  las  piezas  de  la 
vagilla  fué  4e  t\t  marcos,  y  el  coste  ascendió  á  1241  libras. 

De  la  regalada  á  su  esposa  D.*  Elizabet  merecen  citarse: 

«does  bassines  dargent  deurades  dins  e  defora  ab  smait  e  senyal  de  la 
«ciutat,  al  mig  gallonades  e  picades  ab  diversos  fullatges  e  alguns 
«bertrons.»— «E  mes  un  saler  dargent  ab  VI  torretes,  en  lo  peu 
«tres  smalts  ab  senyal  de  la  Ciutat  relevats,  ab  sa  capse'  e  cobcr- 
fttor,  ab  un  pinacle  en  dít  cobertor  tot  (deurat)  dargent  deurat  dins 
«e  defora.»!— El  pc^so  de  la  vajilla  de  D.*  Isabel  fué  de  156  mar- 
eos,  y  su  coFte  ascendió  á  1581  libras. 

De  la  vajilla  de  Garlos  V  formaron  parte  piezas  como 
las  siguientes: 

« Primo  un  saler  de  argent  deurat  fet  sobre  uaa  e<^pa  llavorada 
«de  masoveria  e  de  letones,  e  >obre  lo  dit  saler  era  feta  una  pi- 
«raentcra  ques  liobria  ab  caragol,  e  sobre  dita  pimeniera  ques  ho- 
mbría ab  caragol,  e  sobre  dita  pimentera,  era  la  benayenturada  roa- 
«dona  Sancta  Eulalia  cors  sanct  de  la  prescnt  Ciutat,  te\  per  Nasteve 
KDalmau  argenten  pesa  XIII  marchs  VÍI  onzas  XII  prgensos  a  rao 
«de  XV  liures  per  lo  maroh,  i^o  es  per  argeni^  e  de  ipano,  val  CCIX 
«Huras.» 

c«ltom  dues  bassines  ho  fonts  de  argent  deurades,  e  defora  lavo- 
«rades  ab  díverses  obratges  ab  smaIt  al  mig  ab  senyal  de  la  Ciu- 
Ktat,  pesara  ^o  es  la  baña  sobirana  que  es  cubertora  de  la  font 
oXm  marchs,  feta  per  en  Gabriel  Gomalada  argenter,  e  laltre  que 
«<es  la  font,  pesa  XIU  marcbs,  es  feta  per  en  Franci  Vidal  aquen- 
(«ter,  que  per  tot  son  XXVI  marchs  V  onces,  a  rao  de  XIII  Uiu- 
«res  per  march  valen  CCCXXXVI  liures.n 

«ítem  dos  flasquos  gallonats  ab  les  cadenas  e  les  armas  de  la 
«Ciutat  des  dues  parts,  quasi  a  mig  deis  costats  de  argent  deurat 
Kdins  e  defora,  fets    per  en    Joan  Motiso,    argenter,    pesen    XVUI 

«marchs  vn  onces  VIII  argentos  a  rao  de  X  ®  ^  per  march  va- 
cilen CICIX  &•  viii  ^  vi  diners.ii 

«ítem  une  copa  de  argent  deurat  dins  e  defora  ab  sobre  cop 
•tota  llavorada  de  massovería,  e  alt  huu  home  armat  qui  tenia  lo 
Kscut  ab  les  armes  de  la  Ciutat,  feta  per  en  Joan  Moragues  argén* 
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«Icr  de    la  CiuUl;    pesa   Yin   maMte  I   üm^  VIH  argentos  i  reo 
i«de  XIÍ  ^  Hiuras  per  march  valen  LXXXYIU  liurea  V  sous.m 

«ítem  una  ossera  felá  sobre  un  bell  peu  quadrat  lot  ab  smalts 
cde  rogínchles  e  smargdes,  c  un  Jetonet  sobre  ell  del  qual  sen  pe- 
«niaven  quatre  grossas  branquas  fetas  amanera  de  una  Q  ques  Te- 
quien a  juntar  ab  un  pem  gran  rodo  e  cayrat,  totsmallal  de  ru- 
tigicies,  e  al  mig  un  latonet,  e  del  dít  pem  partien  quatre  branques 
«de  fuUatges  sobre  les  quals  stave  assgrit  un  ban  gran  rodo  y 
«gallonal,  a  les  vores  del  qual  .havia  coroneles  tot  de  argent  den- 

«rat,  dins  e  delora,  feía  per  en  Miquel  Barril  argenier,  pesa  XVIII 
«marcha,  II  oncea  HII  argentos  que  a  reo  de  XV  Huras  per  march, 

4TaIen  CCCCXXXVIin  Huras  HII  sous.m 

El  peso  total  de  la  vajilla  ñié  de  206  marcos,  3  on- 
zas, 11  adarmes,  subiendo  su  coste  á  1277  libras  y  19 
sueldos.  (1) 

De  las  vajillas  regaladas  á  sus  sucesores,  no  hemos  en* 
centrado  relación  alguna,  sino  la  nota  de  su  coste. 

S.  S.  T  M. 


ADICIONES  A  LA  BIBLIOGRAFÍA  EPIGRÁFICA 

DE  CATALUÑA. 


Con  especial  satisfacción  he  leido  en  el  número  2.®  de 
la  Revista,  un  curioso  articulo  de  Bibliografía  histórica 
de  CQtahña,  circunscrito  á  la  epigrafía  de  esta  región, 
y  debido  á  D.  A.  Elias  de  Holins.  Este  trabajo  lo 
considero  en  si  muy  loable,  dada  la  escasez  que  existe  en 
Espafia  de  los  de  su  clase,  mas,  como  quiera  que  á  la 
1.*  lectura  me  ha  parecido  advertir  en  él  algunas  omisiones 
importantes,  y,  juzgando  que,  en  asunto  de  tanta  monta 
como  es  hoy  dia  la  bibliografía  para  la  preparación  de  los 

(I)    Arúh.  munieip.  de  Barahna.^  Ceremonial  dM  cotas  antiguat  memorablet  (/• 
44fí  á4S4i,fói.9Jv.  98,  404,449  jff 49  t. 
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estudios  históricos,  todo  dato  complemontario  nunca  es  des- 
preciable, pasaré  á  adicionar  esto  tema  con  otros  particula- 
res que  apunto  reunidos. 

1. — ALS1I78  Y  ToRBENT  (D.  ?EDKo).-^Ensaig  histórich  sobre  la  vi- 
la  de  BanyolaSf  per—:  Barcelona,  1872.— Se  transcriben  inscripcio- 
nes en  las  páginas  73,  73,  86,  113,  193,  206,  266,  269,  270,  273, 
á  273,  83i,  337  y  367. 

2.— Anónimo.— Lápida  celtibérica. — Museo  Universal,  l.  V.,  p.  210: 
Madrid  1861.— Se  bailó  al  derribar  una  casa  de  la  calle  del  Arco 
de  San  Ramón  del  Cali  de  Barcelona  (1). 

3.— Ioem:  Q.  G-. — Vila franca  del  Panadas  antigua  y  moderna. 
Apuntes  históricos,  ele.  Yilafranca,  1872.— Transcribe  Inscripciones 
eñ  las  páginas  37  y  38. 

4.— Balaquee  (Excmo.  Sr.  D.  Víctor). — Vna  éspedicton  á  S,  Mi- 
guel del  Fay:  Barcelona,  1830. — Copia  lápidas  romanas  bailadas  en 
Caldas  de  Monibuy  en  las  páginas  38,  39  y  40. 

3.— ÍDEM.- ifw/aría  (¿«.Cato/uña  etc.— Barcelona,  1860-63. — Insería 
inscripciones  en  los  siguientes  lugares:  l.  I,  p.  436,  670,  686  y 
774;  t.  II.  p.  815;  1.  III,  p.  44;  1.  IV,  p.  204.  229,  230  y  233;  y 
t.  \i  p.  435.  500  y  361. 

6.— loEM.— Lfl»  Calles  de  Barcelona  etc.— Barcelona,  1863-66.  ídem 
en:  1.  I,  p.  93,  133,  218,  273,  276.  293,  302,  318  y  422:  y  l.  II, 
p.  23,  31,   76,  126,  128,  133  y  189. 

7. — Balaguer  y  Merino  (D.  Jaime). — Vich:  Monument  al  Dr.  Don 
Jaume  Balmes  Pbre, — Álbum  pintoresck  monumental  de  Catalunya^ 
Primera  colecció,  Barcelona^  1878.  N.*  14.— Copia  las  inscripciones 
del  sepulcro  de  Balmes. 

8. — ^Blanch  é  Illa  (D.  Narciso).— Crdníca  de  provincia  de  Gerona. 
—Madrid,  1863. — Fonna  parte  de  la  Crónica  general  de  España,  ó 
tea  historia  ilustrada  y  descriptiva  de  sus  provincias  etc.,  que  pu- 
blicó el  Excmo.  Sr.  D.  Cayetano  Rosell.— Insería  lápidas  en  las  pá* 
ginas  33  á  39,   122  y  171.  (2) 

9.— Blanch  (D.  Enrique).— Crónica  de  la  provincia  de  Lérida: 
Madrid,  1868.  En  la  expresada  colección, — Trae  inscripcciones  en 
las  páginas  57,  38  y  60. 

10.— BoFARULL  (D.  Próspero  de).— Loí  Condes  de  Barcelona  uin- 
dicados  ele..  Barcelona,  1836.— Publica  inscripciones  en:  T.  I,    pá- 

(1)  Continuamos  este  articulo  por  hallarse  brevemente  indicado  en  la  nota 
del  n*  ffi  de  la  Bibliografía. 

(2)  Omitimos  el  citar  la '  paginaoion  epigráhca  de  la  G'^rona  hi»tArico~mo^ 
numental  etc.  Gerona,  l8o3,  de  n;fio  autor,  por  bailarse  indicada  esta  obra  en  la 
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gina  19,  51,  53,  9Í,  94.  97,  106,  116.  Hí,  217,  MI  y  «6;  y 
T.  II,  p.  lOá,  122.  175,  176,  196,  200,  231,  til,  245.  254,  258, 
261.  268,  277,  280;  296,  311,  314,  y  342. 

11. — Cabesnaa  (Dr.  D.  Jaime].— DÚMTto^'o  historicthchronoiogica 
de  inscriptione  tapiáis  ecclesiw  Sti.  Meterii  Martyris  barcinaneníis  ad 
amicum.  Cervaria  HOS.-^Este  es  el  lítulo  lal  como  lo  traslada 
Torres  Amat,  en  sus  Memorias  etc.,  p.  158,  col.  2.  £1  ejemplar 
que  tenemos  á  la  vista  carece  de  portada  y  empieza  así:  Jacobus 
Caresmarius  Doctor  Theotogus,  Canonicus  Prcemonstraiensis  N***  ami- 
co,  et  fautori  suo  S.  P.  />.— Va  fechado  en  Bettipodii  Avetíanarum, 
Idib,  Novenib,  J/.DCCIJT/F.— Trata  de  nna  inscripción  de  San  Me* 
lerianae^  diciendo  servir  de  anotación  á  la  pág..l30»  n.°  19,  capí- 
tulo 11  de  la  disertación  Sancto  Severo  del  mismo  autor.  En  el 
par.  4  hbbla  de  ia  inscripción  de  una  campana  fundida  el  año 
618  y  bailada  junto  con  la  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Nuria  en  los 
montes  Pirineos  el  aíio  1069.  Viola  aún  en  1755  (dice)  el  Sr.  Don 
José  de  Mora  Marques  de  Llió.  Director  de  la  Academia  de  Bue* 
ñas  Letras.— Es  un  opúsculo  en  i.  de  22  págs.  que  termina  así: 
Jmprimaiur,  Dr,  Don  Franeiscus  Fuertes  Piquer  Canceliarius, 

12.  CoRNET  T  Mas  (D.  Cayetano).— Guia  det  Viajero  en  Manre- 
sa  y  Cardona,  Barcelona,  1860. — Reproduce  varías  lápidas  en  las 
págs  16,  17,  41,  83,   103,  125,  131,  137  y  368. 

13.  Ídem.— rre«  dios  en  Montserrat,  Guia  histórico  descriptiva  de 
todo  cuanto  contiene  y  encierra  esta  montaña, — 2.*  edición.  Barcelor 
na  1863.*Id.  en  las  págs.  38,  73,  88,  90,  91,  94  á  98,  101,  106, 
109,  114,  121,   125,  149,   151,  152,  189,  316,  3i9,  392,  395  y  448. 

14.  Dou  (Da.  D.  Raymundo  LAxáko). —Jnscriptiones  romance  in 
Catalunia  repertce  pcrt  vulgatam  syllogen  D,  D.  Josephi  Fineetres  et 
de  Monsalvo,  Icti,  Barcinonensis,  et  in  Cervariensi  Academia  Legum 
Primarii  Antecessoris  Emeriti^  núne  primum  edites  a  D,  D,  Raymvn- 
do  Lázaro  Dou  et  de  Bassols  Cervariensi  Académico,  ¡dib,  Jvn,  oti. 
M.DCCLXVÍUL^Cervar%cB  Lacetanorum,  Typts  i^cck/^mtcM.-^ontlene 
esta  obrita  en  4.*^  10  páginas  de  Prefatio  y  39  de  texto.  Considé- 
rase como  el  complemento  de  la  obra  de  Finestres  que  en  la  Bir 
bliografia  adicionada  se  menciona  con  el  n.®  30.— Son  25  (y  no 
27,  como  dice  Torres  Amat,  en  la  pág.  219  de  sus  Memorias)^  las 
inscripciones    que    traslada  Dou,   referentes    á   Caldas  de  Monll)uy, 

.  llataró,  Badalona,  Tarragona,  Villanueva  de  Cubellas,  Gerona,  Cer- 
canías de  Barcelona,  id.  de  Mataré,  Seo  de  Urgel,  cercanías  de 
S.  Gerónimo  de  la  Mnrtra,  Barcelona  y  afueras  de  Tarragona. 

15.  Fernandez  t  Domingo  (D.  Daniel).— i4na¿M  ó  Historia  de 
Tortosa,  Barcelona,  1867.— Inserta  inscripciones  ^en  las  págs.  48  á 
63,  242,  243,  258,  261,  270,  272  á  277,  280,  282  á  281,  287,  291 
y  292. 
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16.  Fita  (P.  D.  Fiuel).— Inscripción  romana  inédita  encontrada 
en  €Aquis  VoconisA  ó  ^Caldas  de  Malavella,}}^ Ilustración  Española 
y  Americana.  Año  XYI  (1872).  n.*  í,   p.  86.  (1) 

n.  IDEM.—Caría  del  soci  honorari  P.  Fidel  Ftta  sobre  la  lápida 
descoberta  en  la  excwrsió  deis  dias  %  y  19  de  Janer  á  Mollet,'-^ 
Butlleti  de  V  Associació  d'  excursions  catalana.  Any  II.  d.*  4.  (Bar- 
celona 28  febrer  de  1879)  p.  44.  (2) 

18.  Gari  t  Siumell  (R.  P.  Fr.  José  Antonio).— -Descripcton  é 
historia  de  la  villa  de  Villanueva  y  Geltrú,  desde  su  fundación  has- 
ta  nuestros  dtas.  Villanueva,  1860.-~En  la  pág.  8  transertbe  una 
lápida  romana.  (3) 

19.  HRENANDEa  Sanahum  (D.  Buenaventura),.— S<7m/cn>  de  los 
Scipiones. ^'Revista  de  Cataluña^  t.  II,  Barceloni^  1862,  p.  289.—' 
Corrige  su  inscripción. 

20.  Mas  t  Gasas  (D.  J.  M.  i>E).'-'Ensayos  históricos  sobre  Man- 
resa.  Hanrcsa,  1836.— Trae  lápidas  en  las  págs.  17,  55,  118,  158 
y  163. 

21.  Hassó  (D.  Antonio).— FtcA,  la  Seu  y  son  claustre.-^Album 
pintoresch-monumental  de  Catalunya.  Primera  eofecció.  Barcelona, 
n78.  N.*  20.— Copia  varías  inscripciones. 

22.  Mil!  t  Fontanals  (Excho.  Sr.  D.  Manuel),— ^4/  qui  llegi- 
rdfi.— Prólogo  del  Álbum  mencionado  en  el  número  anterior.  En  la 
nota  2.'  de  la  col.  2.'  de  la  pág.  3.— Corrige  la  interpretación  de 
una  inscripción  del  claustro  de  S.  Cugat  del  Valles. 

23.  Mercader  Bblloch  (Iltre«  Sr.  D.  Joaquín  de). —Historia  de 
las  Capillas  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  que  hoy  eacisten 
en  el  Castillo  de  Belhch  situado  en  el  Valles.  Barcelona,  1876.— 
Traslada  inscripciones  en  las  págs.  14  y  15  de  este  opúsculo. 

24.  MoRBR  (D.  José)  t  D.  Francisco  de  A.  Galí  Prro.— fftslo- 
ria  de  Camprodon.  Barcelona,  1879. — Publica  una  inscripción  se- 
pulcral del  siglo  XIV  en  la  pág,  144. 

25.  Paluzíb  t  Cantalozella  (D-.  Esteban).— 0/o¿,  su  comarca, 
sus  estinguidos  volcanes,  su  historia  civil,  religiosa  y  local  etc..  Bar- 
celona 1860.— Inserta  inscripciones  en  las  págs.  39  y  154. 

26.  loEH. — Blasones  españoles  y  apuntes  históricos  de  las  ütiaren- 
ta  y  nueve  capitales  de  Prot^incia.— Gracia,  1867.— Entre  las  páginas 
14  y  15  trae  interpolado  el  facsímil  y  la  traducción  de  una  lápi- 
da celtibérica  que,  al  reconstruir  en  1858  la  casa  n.®  5  de  la  ca- 
lle del  Arco  de  San  Ramón  del  Cali  de  esta  Ciudad,  se  halló,  en 

(1)   El  articulo  de  este  autor  mencionado  en  el  n.^  33  de  la  Bibliografía  dabe 

corregirse  asi:  ínteripciome»  viéúHat  de  Ampuriof. 

(9i    Este  articulo  es  dlDtlnto  del  que  se  Indica  en  el  n.*  36  de  la  Bibliografía, 
(3)   También  reproduce  esta  Inscripción  D.  José  Coroleu  en  su  Historia  d$  K<- 

llanuwa  y  Geltrú.  Id.,  1878. 
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1.1  parle  lindaDie  con  la  calle  de  loa  Ümos  nuevos,  empolrada  en 
un  iroxo  de  maralla  anliqnísima  jumo  oom  oíros  restos  de  un  tem- 
plo ibérico.  Dice  además  el  autor,  era  su  medica  de  un  metro  15 
centímetros  de  longitud  y  60  ccniimetros  de  latitud,  siendo  dicho 
facsímil  el  1.®  que  se  sacó  de  la  misma.  (1)^— V  entre  las  páginas 
45  y  50  publica  también  el  facsímil  j  traducción  de  la  conocida 
lápida  del  sitio  de  Gerona  en  1285. 

27.  Parassols  t  Pi,  Pbro.  (R.  D.  Pablo).— San  Juan  de  la$ 
Abadesas  y  su  mayor  gloria  el  Santísimo  Misterio.— Resena  históri- 
ca etc..  Barcelona,  1814. — En  la  pág.  114  traslada  4  epitafios. 

28.  Ídem.— 5an  Felio  de  Torelló.  La  Virgen  ds  Roeaprebera  y 
San  Fortiané — Reseña  histórica  etc.  Barcelona,  1876.— En  la  pág.  94 
publica  una  inscripción  catalana  áe\  siglo  XIII. 

29.  Pi.KYAN  BE  PoBTA  (D.  JosÉ). — Gtiúi  Ciccrone  de  la  Ciudad  de 
Lérida.  Lérida  1877.— Trae  inscripciones  en  las  páginas  53»  75,  76, 
92,  126,  1¿6,  127,  134,  142,  144,  145,  148,  149  y  159. 

30.  PiFEBRER  (D.  Pablo)  -^Recuerdos  y  bellezas  de  España.^^a- 
taluña,  Barcelona,  1839. — Publica  inscripciones  en  el  Tomo  I,  pá- 
ginas 66,  74,  76,  77,  79,  84,  100,  106,  121,  128,  180,  160,  182, 
185,  198,  211,  213,  214,  227,  253,  257,  264,  273,  303  á  305,  310, 
312,  315,  318  á  323,  333,  336,  337.  339,  340,  342  344  366;  y  el 
T.  II,  p.  260,  280,  282,  289,  297,  320  y  329. 

31.  Pi  T  Margall  Exciio.  (Sr.  D.  Francisco).— £»pofia.  06ra 
pintoresca.  Cato/iiña.— Barcelona,  1842.— Da  noticia  de  lápidas  en 
las  págs.  49,  135,  153,  155,  165,  217  y  277. 

32.  PuiGGAEi  (D.  JosÉ),—Garlanda  de  joyells,  Estudis  4  impres- 
sions  de  Barcelona  monumental,  Barcelona,  1879.-— Publica  algunas 
inscripciones  en  las  págs.  53,  61,  84,  95  y  168. 

33.  RipOLL  T  ViLAMAJOR  (Dr.  D.  Jains)..  (2)  — /lucnpctofi  sepul- 
cral inédita  de  mediados  del  siglo  X— Yich,  1824.-— GonCt€;De  un 
grabado  de  esta  inscripción. 

34.  Idbm.— 2^  Inscripciones  Romanas  existentes  en  FtcA,  la  una 
de  ellas  inédita,  y  la  otra  mal  copiada,  PnbUcalas  de  nuevo  Don 
/.  Jl.   K.— Vicb,  1829. 

35.  Ídem.— l/na  medalla-  goda,  y  cuatro  inscripciones  pertenecien- 
tes á  la  España  árabe  inéditas.  Publicólas  D.  /.  R,  K.— Vicb,  1830. 

36.  Idkh,— Epitafios  inéditos  de  personas  Reales  que  yacen  en  el 
monasterio  de  S.  S.  Cruces  del  Orden  del  Cister  y  en  la  antigua  ca* 
tedral  de  Lérida,  Publicólos  D.  Jaime  Ripoll  KiTanwi/or.— Vicb,  1834. 

(I)  La  vaguedad  y  errores  que  que  se  sbservan  en  la  nota  puesta  por  el  au« 
tor  de  la  Bibliografia  al  n  •  6S,  nos  ha  obligado  &  dar  deUllada  esta  noticia. 

(1}  Debemos  observar  que  del  Dr.  Bipoll  se  conocen  6  opúsculos  epigráficos, 
pero  en  la  Bitdiografia  solo  se  menciona  uno,  y  aún  con  el  titulo  mal  copiado.  De 
este  autor,  muy  olvidado  por  nuestros  erudUos,  publicafémot  en  breve  una  NoH^ 
eia  bibliogrdfied  d$  nw  opú^culot  hisíoricoí  que  han  rUto  la  luz  pública. 
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37.  líiÉm.^ Sepulcrale  atque  rñytmicum  prcHÍarissimi  inter  Bar^ 
cinonenses  antistites  D.  Berengarii  de  PalaiiolOy  vulgo  Palou^  huju$ 
nominis  cognoniinisque  U  ellogium,  nusquam  antehac  in  lucem  eáitum. 
— BarcinoDe,   1838. 

38.  Ídem.— /nscripcíon  Romano  imperial^  reden  descubierta  en  el 
Congost,  y  copiada  por  dos  curiosos  Investigadores  de  antiguallas. 
Ofrece  un  ensayo  de  interpretación  sujetándole  á  la  censura  de  los 
mismos  copiantes  y  demás  inteligentes  Diego  Lorpli. — Yicb,  1843. 

3§.  Salarich  (D.  Joaquín).  Vich,  Su  historia,  sus  monumentos, 
sus  hijos  y  sus  glorias  y  por.,,  etc..  Vicb,  1854.— Piesenta  copia  de 
iuscrípciones  en  las  págs.  de  la  74  á  la  85,  151  y  V¡9  á  281. 

40.  TÁMARO  (D.  Eduardo).— Lo  jom  deis  morts.—Renaixensa. 
Año  I  (1871),  n.®  19,  p.  235.— En  este  articulo  se  copian  la  ma- 
yor parte  de  las  lápidas  sepulcrales  que  existen  en  los  claustros 
de  la  Catedral  de  Barcelona. 

41.  Idku,— Catedral  de  Barcelona.  Álbum  pintoresch  monumental 
de  Catalunya,  t.*  co/^ccio.— Inserta  inscripciones  en  las  págs.  8,  co- 
lumna 1.'  V  ^  col.  2.*. 

42.  Torres  t  Reyetó  (D.  Jacinto).— -¿o  Castell  de  Aramprunyá, 
—Véase  el  n.*  22  de  la  1.'  colección  del  antedicho  Álbum  en 
éonde  copia  una  inscripción  del  siglo  XIV. 

43.  Ventalló  (Di  Pedro  Antonio).— lew  antigüetats  de  Sant  Pe- 
te de  Tarrassa. — Véase  las  varías  inscripciones  qiie  transcribe  en 
la  monografía  n.*  23  de  la  1.*  colección  del  mismo  Álbum,  (1) 

No  pretendo  con  estas  adiciones  haber  depurado  el  asun- 
to, muy  al  contrario,  tengo  el  firme  convencimiento  de  que, 
el  quo  en  materia  tan  prolija^  crea  haber  dicho  la  última 
palabra,  ha  de  exponerse  á  más  de  una  rectificación.  Mi 
ánimo  ha  sido  únicamente  hacer  constar  en  la  Bibliografía 
epigráfica  de  Cataluña  diversas  publicaciones,  más  ó  menos 
{conocidas,  que,  al  leer  el  mencionado  artículo  de  la  Mevista^ 
lenia  á  la  mano,  sin  que,  para  reunir  aqui  noticia  de  ellas^ 
me  haya  dedicado  á  más  detalladas  investigaciones^  porque 
el  esta  dode  mi  salud  no  me  lo  consiente. 

AiSDRÍs  Balaguer  t  Merino. 


(f)  Exprofeso  dejamos  de  continuar  entre  los  anteriores  artículos  algunas 
otras  obras  (aún  cuando  su  paginación  epIgr&Qca  no  consta  en  la  Bil>liografia)  .  por 
bailar  apuntados  sus  titules  en  la  nota  linal  de  la  misma. 


449 


FILOLOGÍA. 


EL  PROYECTO  DE  ORTOGRAFÍA  CATALANA, 

POR  LA  REAL  ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS. 


(Gontinvagion). 

III. 


Bajo  tres  punios  de  vista  disiinlos  se  ha  de  contemplar  el  tra-^ 
bajo  de  Ortografía  que  présenla  la  Comisión  á  la  Academia,  ó  sea 
el  conjunto  de  reglas  trazadas  para  saber  escribir  conforme  á  aque* 
lia:  1.*  meras  advertencias  sobre  la  colocación  de  las  letras  en  las 
palabras;  i,"  verdaderas  reglas  para  aclarar  cuando  pueden  ocurrir 
dudas;  y  3.*^  innovaciones,  ó  mejor  correcciones  de  las  reglas  an* 
tes  conocidas,  que  pudieran  llamarse  también  erudiciones  con  ín* 
fulas  de  justificativos. 

Tocante  al  primer  punto,  seria  perder  inútilmente  el  tiempo  .se- 
guir una  por  una  las  advertencias,  pues  son  muchas,  teniendo  por 
base  el  uso  y  la  eiimologia,  y  al  que  ignore  el  uso,  se  entiende 
el  uso  que  enseña  el  escrito  que  forma  la  tradición  de  muchos  si* 
glos,  mas  claro,  al  que  quiera  escribir  literariamente  en  catalán 
solo  porque  lo  habla  ó  lo  hablan  en  su  país,  y  no  se  ba  tomado 
la  pena  nunca  de  abrir  un  libro  para  familiarizarse  con  el  escrito 
literario  y  comprender  la  diferencia  que  va  de  este  al  lenguaje  ha* 
blado,  como  también  al  que  no  conozca  la  lengua  latida,  madre 
de  la' nuestra,  por  demás  será  decirle,  por  ejemplo,  que  la  ó  ó  la 
p  se  encuentran  en  principio,  en  medio  y  en  fin.  de  dicción,  pues 
instintiva  y  naturalmente  se  conoce  esto,  sin  necesidad  de  adver- 
tirlo, con  solo  quererse  fijar  en  ello,  siendo  lambien  por  demás 
hablar  de  etimología  á  quien  no  conoce  el  laiin,  so  pena  de  te- 
ner que  llevar  siempre  en  el  bolsillo  el  proyecto  de  la  Comisión, 
donde  se  resumen  tales  advertencias,  y  el  Diccionario  latino,  y  atién- 
dase que  no  aludimos  aquí  á  los  verdaderos  literatos,  sino  á  aque- 
llos para  quienes  se  han  hecho  las  reglas,  esto  es,  para  los  que 
no  saben  escribir,  y  con  ellas,  si  es  que  se  deciden  á  esiudiar- 
laS|  pueden  corregirse  de  sus  habituales  errores. 
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Ei  segundo  punió  es  el  de  mayor  interés  para  nosotros,  sin  em- 
bargo acerca  de  él  abreviaremos  más  que  en  todo  lo  restante,  pues 
siendo  trabajo  de  parangón,  empleando:  un  sistema  tan  mecánico 
como  sencillo,  lograremos  facilitar  al  lector  el  juicio  comparativo 
que  debiera  'hacer  para  estimar  en  su  valor  los  trabajos  de  unos 
y  otros:  tal  sistema  consistirá  en  indicar  la  regla  dada  por  la  Co- 
misión, y  junto  á  ella,  entre  paréntesis,  colocar  un  número,  que 
es  referencia  á  la  página  del  Sistema  gramatical^  donde  el  lector 
podrá  convencerse  de  la  existencia  de  la  misma  regla  anteriormen- 
te, coincidencia  importante  sobre  la  cual  nos  reservamos  para  el 
ílnal  de  este  trabajo  sacar  las  oportunas  consecuencias,  motivándo- 
se con  ello  la  razón  de  habernos  presentado  nosotros  en  esta  pa- 
lestra filológica,  nó  en  el  estrecho  redondel  de  la  Academia,  sino 
en  el  campo  libre  y  dilatado  del  periodismo. 

Para  contestar  al  tercer  punto,  emplearemos  las  mismas  armas 
que  hemos  descubierto  ya  al  combatir  las  bases  y  fundamentos  que 
se  pretenden  sentar  en  la  Introducción,  alegaremos  datos,  razones 
y  ejemplos,  y  con  la  comparación  de  los  nuestros  y  de  los  adu- 
cidos por  los  autores  del  proyecto,  con  la  misma  facilidad  también 
podrá  el  lector  fallar  con  justicia  la  trascendental  cuestión  ortográ- 
fica, de  que  nos  venimos  ocupando.  Empecemos. 


La  primera  regla,  acaso  como  general,  que  consigna  la  Comi- 
sión es  la  siguiente:  cEl  uso  de  .  las  letras  mayúsculas  y  minús- 
culas es  el  mismo  que  prescribe  la  Academia  de  la  lengua  caste* 
llana.»  ¿Qué  quiere  decir,  aquí,  uso?  Si  esta  palabra  se  emplea  co- 
mo sinónimo  de  número,  que  no  lo  creemos,  podria  telerarse  la 
regla,  suponiendo  que  quien  la  ha  dictado  rechace  la  p,  como  la 
rechazó  en  cierto  modo  Ballot  y  la  rechazamos  nosotros:  y  si  es 
sinónimo  de  colocación,  ya  no  es  tan  cierta  la  regla,  pues  el  Cas- 
tellano np  tiene  ninguna  5  detrás  de  otra  (como  la  doble  ss  cala- 
lana)  ni  palabra  alguna  que  acabe  con  c  6  ch  ni  con  //,  ni,  ac- 
tualmente, ninguna  que  empiece  con  a;,  ni  menos  aglomeración  de 
consonantes  en  el  final,  sin  seguirles  vocal  alguna,  como  tremp, 
molt,  camp,  sants,  y  las  terminaciones  de  los  gerundios  llegint,  por- 
tant,  movent,  ¿Querrá  significar  entonces,  pues,  valor  y  sonido?  Si 
esta  fuese  la  idea,  menos  se  comprenderá  todavía,  ya  que  el  Cata- 
lán tiene  el  sonido  de  s  suave  entre  vocales,  el  mismo  después  de 
consonante,  expresándolo  con  z,  quinze,  tretze,  que  esta  letra  suena 
como  en  Italiano,  que  la  ch  tiene  el  valor  de  k,  la  x  el  de  ch 
francesa,  y  la  ^  y  la  j  el  que  dan  á  estas  letras  todas  las  demás 
lenguas  neolatinas  escepto  el  Castellano,  al  paso  que  este  las  ex- 
presa de  una  manera  gutural,  y  pronuncia  la  c  y  z  de  un    modo 
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exclasiyo  (el  ceceo)  á  ella  y  qne  no  conoce  ni  pracUca  ninguna 
de  aquellas.  Calcule  el  lector,  con  esto,  lo  que  puede  sígníAcar  la 
palabra  t»o,  tocante  á  las  letras,  con  que  da  principio  la  Comisión 
4  su  Ortografía. 


B,  V  y  P. 


Si  algunas  reglas  se  dan  en  esta  parte  que  no  sean  rigurosa- 
mente de  etimología  y  uso,  pues  marcan  formas  cscluüivas  y  ca* 
racterfsticas  de  la  lengua,  son  la3  siguientes  que  tratan  del  uso  de 
la  v:  «Se  usará  v:  2.°  en  la  terminación  ava  de  los  preté- 
ritos imperfectos  (126);  3.°  en  el  verbo  bavcr  (126);  iJ^  en  los  ca- 
sos en  que   la  a  pasa  á  ser  consonante:  meu  meva  etc.  (89).» 

Los  pocos  ejemplos  de  etimología  que  se  aducen  para  diferen- 
ciar la  6  de  la  t?  (fuera  de  los  cuales  el  escritor  que  no  sepa  la- 
tín se  quedará  con  el  mismo  apuro)  valen  tanto  como  el  consejo, 
más  ó  menos  útil,  que  se  haya  dado  de  que  use  atenderá  cons- 
tantemente á  la  etimología  latina  para  diferenciar  las  letras  que  son 
de  diversa  forma  pero  de  pronunciación  parecida,  como  báurer  de 
bibere,  véurer  de  vivere.i^  (125).  La  palabra  buyt' que  viene  de  t^a- 
euum  y  vuyt  de  octo  hacen  traición  á  la  etimología,  y  prueban 
que  el  uso  vale  más  que  esta. 

Entre  las  advertencias  de  uso,  dadas  aquí  como  reglas,  la  úni- 
ca que  marca  forma  característica  es  la  que,  salvo  leves  escepcio- 
nes,  se  ha  de  escribir  fi  y  no  6  en  fin  de  dicción,  sop,  cap,  (113). 


c,  g  y  Q.  • 

El  estudio  acerca  de  estas  letras  versa  principalmente  sobre  eti* 
mología,  con  observaciones  repetidas  cien  veces,  y  alguna  de  ellas 
un  tanto  sobrada,  como  la  que  enseña  que  «se  duplica  la  c  en  los 
casos  en  que  la  pronunciación  lo  requiere,»  y  que  ula  c  gutural 
se  emplea  en  principio  y  medio  de  dicción  seguida  de  vocal,  ca* 
ra^  curtid  pues  nadie  la  confundirá  con  qa^  qe,  qu. 

Diferencia  la  Comisión  el  sonido  de  la  c  en  paladial  (que  no- 
sotros llamaríamos  dental)  y  en  gutural,  queriendo  con  esta  deno- 
minación significar  que  es  de  sonido  igual  á  la  g  ó  á  la  A:,  de 
manera  que  si  gutural  se  ha  de  llamar  la  c  de  cara,  curt  y  roca^ 
no  sabríamos  como  bautizar  h  g  y  j  de  las  palabras  castellanas 
germen  y  jaque,  á  menos  que  las  llamásemos  archi-guturales;  pero, 
atendido   lo   que  ya   sabemos   por  el  ifso,   si  algunas  advertencias 
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pueden  lomarse  como  reglas  en  esta  parte,  son  la  de  que  á  la  e 
«en  fin  de  dicción  le  sigue  constantemenie  h,  liacht  plech  etc.  ex- 
ceptuándose adhuc,  (126);»)  y.  la  de  que  «se  emplea  la  ^  en  las  sí- 
hibas  qua,  que,   quo^   (133).» 

Las  excepciones  que  da  la  Comisioa  á  estas  reglas  apenas  lle- 
gan á  serio,  Pascha,  tma  y  sus  derivados,  cuent  y  cuento,  pues  la 
primera  eí  una  gala  de  latinismo  curial,  y  no  hay  diflcultad  en 
que  se  escriba  Pasqua,  como  lo  escribe  todo  el  mundo  que  co- 
nozca un  poco  In  lengua  catalana,  ctuL  es  palabra  moderna  y  trans- 
formada, derivada  de  cauda  y  en  verdadero  catalán  co^  (133)  cuent 
(pronunciación  vulgar)  es  cokent,  y  cuento  es  palabra  imporlade 
castellana,  pues  en  lo  antiguo,  según  puede  verse  en  Desclot,  X>«u 
lo  compte  (ciiéniase)  es  compie,  y  en  todos  tiempos  ba  sido,  en  ca- 
talán, rondalla. 

(*Oue,  qui,  dice  la  Comisión,  se  pronuncian  como  en  castellano 
y  su  uso  es  idéntico.»  Pero  el  lector  no  sabe  si  estos  que^  qui 
son  silabas  de  palabras,  que  tales  parecen,  y  no  abvierte  aquella, 
aunque  lo  practica,  que  se  ba  de  marcar  la  ti  con  los  dos  pun- 
tos cuando  la  primera  suena  cue^  como  en  qUestió  (133).  ¿So  hu- 
biera valido  la  pena  que  las  bubiera  considerado  también  como 
pronombres  relativos,  y  bubiera  dado  una  regla  de  gran  utilidad 
(como  la  que  nosotros  dimos  en  el  Sistema  gramatical,  pág.  9#,) 
recordando  que  la  lengua  catalana  como  la  francesa,  lo  propio  que 
la  latina,  tienen  la  ventaja  (desconocida  ahora  por  muchos  de  los 
que  se  llaman  catalanistas)  de  emplear  el  qui  con  referencia  al 
nominativo  y  el  que  para  el  acusativo,  conforme  se  ve  por  el  si- 
l^uiente  ejemplo:  «I*  bome  qui  no  creu,  tindrá  la  paga  que  sos  pe- 
cáis mereixen?»)   . 


D,    T. 

Con  referencia  á  estas  dos  letras,  fuera  de  lo  etimológico,  con 
que  se  abulta  siempre  inútilmente  el  Proyecto,  pueden  considerar- 
se, en  este  punto,  como  reglas,  las  tres  siguientes:  «Se  usará  siem- 
pre t  en  fln  de  dicción  (12*7);— Se  escribirán  sin  t  los  adverbios 
tan  (tam),  quan  {quamj  por  razón  etimológica  y  también  para  dís- 
linguirlos  de  los  adjetivos  de  cantidad,  tant  (tantum),  quant  (quan- 
tum;) (133). — Si  por  licencia  poética  se  elude  una  vocal  final  de 
palabra  á  la  que  precediera  una  d,  se  conserva  esta  letra  y  no  se 
cambia  en  f,  según  la  regla  gen«;ral:  como  en  record'  por  recor^ 
do,  (127)»» 

La  primera  regla  debiera  darse  en  absoluto,  tal  como  la  trans- 
eribimos,  y  más  viendo  lo 'que  se  prescribe  en  la  última,  pero  la 
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ComisíoD,  queriendo  ser  más  miouciosa,  ha  añadido  á  las  palabras 
Iranscritas,  «<y  después  de  vocal,  y  de  r,  n,  /  y  «,»i  inútil  adver- 
tencia, porque  eomo  la  lengua  catalana  no  tiene,  ni  puede  tener 
por  su  índole,  palabras  en  que  ocurran  casos  donde  se  encuentre 
la  t  siguiendo  á  otras  consonantes  que  las  indicadas,  se  librará 
instintivamente  de  la  falta  el  que  escriba»  aún  cuando  no  conozca 
esta  regla,  y  le  bastará  la  general  de  que  nunca  se  ponga  d  en 
fin  de  dicción.  La  segunda  regla  no  es  completa,  pues  se  olvidó 
la  Comisión  del  quant  ^cuando  en  casiellanOi)  adverbio  de  tiempo, 
que  también  se  ha  de  escribir  con  t,  por  más  qiie  algún  elimo- 
logisu  haya  pretendido  escribirlo  con  d,  conforme  se  justifica  en 
el  SUUma  gramatical. 


F. 

Cuanto  se  dice  de  esta  letra  es  que  se  encuentra  al  princi- 
pio, en  medio  y  en  fin  de  dicción,  y  no  puede  ser  ya  más  en  su 
uso,  ni  puede  decirse  más  ni  menos.  Para  cvilar  tcnac¡d:«(\es  de 
mecánicos  arcaistas,  valia* la  pena  de  recordar  (como  nosotros  bi- 
mos  en  el  S.  G.)  que  esta  letra,  en  lo  antiguo,  se  encuentra  á 
veces  doble,  pero  que  esto  no  es  más  que  capricho  de  forma,  y 
por  consiguiente  nunca  se  duplicará. 

G.  J-  I 

Todo  cuanto  se  refiere  á  estas  letras  es  sobre  sonidos,  según 
el  lugar  que  las  mismas  ocupan,  de  manera  que  aún  cuando  el 
lector  (el  que  ha  de  aprender  á  escribir]  pudiera  sacar  de  las  con- 
jeturas alguna  utilidad,,  no  adelantará  por  ello,  más  ó  menos,  en 
lo  tocante  á  Ortografía.  Quien  se  fije  bien,  verá  que  lo  principal 
que  en.  este  punto  pudiera  tomarse  como  reglas,  es  exclusivamen- 
te observación  de  etimología,  y  colocación  de  letras  donde,  aún 
sin  acordarse  de  regla  alguna,  ya  las  coloca  por  instinto  el  que 
escribe,  ó  por  experiencia,  por  poco  que  haya  leido,  pues  hemos 
de  partir'  del  principio  de  que  no  se  hace  la  Ortografía  para  ni- 
ños que  han  de  empezar  á  saber  el  valor  de  cada  una  de  las  le- 
tras, para  silabear  ó  deletrear,  sino  para  los  que  tienen  ya  mas  6 
menos  ínfulas  literarias  y  se  dedican,  en  estos  tiempos,  á  hacer 
oficio,  cuando  menos,  de  ingenios.  Para  estos,  con  lo  poco  que 
hayan  aprendido  de  gramática,  al  estudiar  la  castellana  en  las  es- 
cuelas, no  habrá  peligro  de  que  escriban  guerra  sin  la  «,  porque 
entonces  .dirían  ^erra  (jarra  ó  tinaja)  ni  que  dejen  de  marcar  con 
los  dos  puntos  la  de  la  palabra  ungüerUj  ni  de  escribir  con  j  (sin 
que    esto    sea   excepción,)   las  palabras  Jem$,  Jerusalem^  Jep  y  /o- 
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seph,  como,  si  tienen  algún  cooocimiento  de  latín,  no  dejarán  de 
escribir  ángel,  diumenge  y  verge  con  g,  pues  no  bay  quien  cometa 
estos  deslices  aun  entre  los  que,  no  sabiendo  de  gramática t  han 
sentado  plaza  de  escritores  ó  catalanistas. 

Puesto  que  todo  lo  que  en  esta  parte  se  explica  es  razón  de 
etimolgía,  solo  pudieran  parecer  reglas  las  dos  excepciones  que  hace 
la  Comisión  tocante  al  uso  de  la  j,  pero  su  uso  obedece  á  aque- 
lla misma  razón,  y  cuanto  ha  dicho  lo  bemos  dicho  ya  mas  am- 
pliamente nosotros  (128.) 

Razón  etimológica  es  también 'y  nada  mas,  no  pudiendo  por 
consiguiente  elevarse  á  verdadera  regla,  la  de  que  («se  escribirá  g 
y  no  o  ni  ch,  aunque  sea  igual  el  sonido,  antes  de  n  y  después 
de  vocal,  como  en  latin:  Ágna,  Ágnes,  regne.M  La  advertencia*  de 
que  se  escriba  como  en  latin  justiflca  nuestra  observación,  á  la  que 
podemos  añadir,  de  paso,  que  agna  en  latin  no  significa  mas  que 
cordera  y  que  la  palabra  originaria  de  la  catalana  Agna  no  se  es- 
cribe así,  sino  Anna.  En  tal  caso  pareciera  regla  solamente  la  úni- 
ca excepción  que  á  los  autores  del  proyecto  ha  ocurrido,  usanchnos^ 
derivado  de  sanch,  aunque  también  se  dice  sangonos;*}  pero  el  tal 
sanchnos,  á  existir,  no  pasará  de  vulgar  local,  y  el  sangonos  solo 
se  encuentra  en  el  disparatado  Diccionario  Quinlilingüe,  y  aun  co- 
mo sinónimo  de  sangos,  que  es  el  adjetivo  verdadero.  Resultado 
de  lo  que  se,  ha  dicho  antes  en  la  Introducción  son  dos  reglas  so- 
bre las  dos  terminaciones  ig  y  tj,  pero  el  lector  ya  tendrá  pre- 
sente cuanto  bemos  dicho  y  alegado  en  el  articulo  II.*  sobre  este 
particular,  por  lo  que,  lo  omitimos  aqui. 


H. 

Advierte  la  Comisión  que  no  se  toma  esta  letra  en  catalán  co- 
mo signo  de  aspiración  (es  claro)  sino  como  signo  ortográflco 
ó  eiimol<?gico.  Bajo  este  último  carácter  prescindimos,  como  siem- 
pre, de  aceptar  las  observaciones  como  reglas,  y  quedando,  por 
consiguiente,  reducido  el  signo  al  segundo  carácter,  al  ortográfico, 
vamos  á  condenar  las  reglas  en  este  concepto ,  las  cuales  son,  que 
—se  emplea  la  h,  «para  evitar  el  hiato  ó  reunión  de  dos  vocales 
que  forman  sílaba  por  sí  y  no  diptongo;  (131)— para  separar  el 
diptongo  de  la  vocal  inmediata  anterior  ó  posterior  (131); — y,  en 
sustitución  de  una  consonante  latina  (131).»  Muchas  son  las  pala- 
bras catalanas  que  tienen  un  h  entre  sus  vocales,  Ilahutf  sarrahi, 
prohisme,  pero  los  que  no  la  llevan,  téngase  por  cierto  que  for- 
man diptongo  antes  de  una  sílaba  que  generalmente  empieza  coa 
consonante,  cayrell,  flayra,  feyna,  reynay  boyra  (lo  que  prueba,  co- 
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mo  Yerémos  después,  que  el  diptongo  catalán  con*  •  posterior  es 
siempre  con  y,)  así  que,  lo  de  «reunión  de  vocales  que  forman 
silaba  por  si  y  no  diptongo,»  no  lo  comprendemos,  pues  siempre 
la  h  precede  á  una  vocal  que  no  forma  sílaba  con  la  anterior,  co- 
mo se  ve  por  los  ejemplos  de  hiato  que  se  citan,  vehi,  provehir^ 
ohir,  etc.,  la  razón  de  la  existencia  de  cuya  letra  no  es  otra 
que  ia  que  resalta  en  la  tercera  regla  de  las  ciíadas,  esto  es, 
la  sustitución  de  una  consonante  latina,  y  no  hay  que  citar 
como  excepción  aviat,  acaso  derivado  de  avide,  pues  tiene  tres  sí- 
labas bien  marcadas  a-vi-aíf  ni  citar  ejemplos  de  tiempos  de  los 
verbos  veurer,  dir^  ourer,  que  si  antes,  en  lo  antiguo,  escribian  los 
pretéritos  dehia,  ouhia,  fahia^  jahia  (teniendo  aquí  razón  de  poner  la 
h,)  actualmente  y  desde  muchos  siglos,  se  escriben,  deya,  feya,  jeya, 
sustituyéndose  el  ouhia  per  sentiaf  y  todo  cuanto  se  puede  decir  de 
la  h  en  estos  tiempos  de  verbo  y  otros,  se  reduce  á  que  «cuando  hay 
tres  vocales  dos  de  las  cuales  forman  diptongo,  se  colocará  una  h 
antes  de  este  como  para  indicar  la  separación  de  sonidos  ó  cvilar  su 
aglomeración  y  consiguiente  transformación,  veheu,^\  y  que  aun  cuan- 
do haya  tres  vocales  en  la  tercera  persona  de  plural  de  los  verbos, 
se  pondrá  la  h  antes  de  la  última,  para  dar  mayor  fuerza  á  la  sílaba 
final,  diuhen^  creuhen,  deuhen.y^  (131.) 

No  puede  concederse  categoría  de  regla,  por  lo  mansa,  á  la  ad- 
vertencia de  que  se  escriban  con  h  la  panícula  hi  y  el  pronombre 
ho,  pero  ya  que  se  da,  valia  la  peua  de  que  se  advirtiera  de  que  por 
ningún  estilo  se  sustituya  aquella  con  la  y  (á  la  francesa)  ya  que  al- 
guien lo  ha  escrito  así,  y  hay  cierta  tendencia  (como  veremos,  al  ba'- 
blar  de  los  apóstrofos)  á  seguir  reglas  ortográficas  exclusivamente 
francesas,  (131  y  137.) 

L.  LL. 

Después  de  haber  indagado  y  filosofado  tanto  la  Comisión  sobre 
estas  dos  letras,  al  pretender  sentar  bases  ó  fundamentos  en  la  in- 
troducción (y  ya,  acerca  de  ello,  recordará  el  lector  cuanto  obser- 
vamos y  contestamos  en  el  II."  artículo),  era  de  esperar  que  al  es- 
tablecer la  verdadera  Ortografía,  saliesen  reglas  muy  notables,  ya 
quo  en  las  bases  hay  tanto  propósito  de  buscar  justificativos,  que 
son  sobrados,  si  de  ellos  no  ha  de  resultar  regla  alguna;  pues,  le- 
jos de  esto,  observe  el  lector,  que  todo  se  reduce  á  estas  dos 
sencillas  observaciones:  «L.  Se  pronuncia  como  en  caslellano.  Se 
duplica  cuando  suena  doble  separando  por  un  guión  las  dos  /  (/-/) 

como  en  illitótre (13f).    Será    peferible    emplearla  sencilla.— Ll. 

Suena  como  en  castellano,  sin  embargo  en  catalán  conserva  igual 
valor  aun  en  fin  de  dicción:  Ihm,  callar,  pelh^  No  hay  peligro  de 
que,  ni  aun  ignorando  estas  prevenciones,  incurra  en  error  el  que 
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escriba,  por  más  ingramatical  que  sea,  pues  ya  sabe  que  la  I  es 
I  en  castellano  y  en  todas  las  lenguas,  y  que  lo  mismo  esta  letra 
que  la  II,  se  colocan  donde  suenan.  Precisamente  lo  único  que 
aquí  puede  admitirse  como  regla,  porque  es  característico  de  la 
lengua  catalana,  el  uso  de  la  doble  I,  cohkcta,  bonrosa  transmisión 
de  la  lengua  madre,  lo  combate  la  Comisión,  aconsejando  que  se 
emplee  con  preferencia  la  I  sencilla,  y  este  consejo,  que  induce  á 
despojar  de  sus  rasgos  característicos,  inveterados  y  constantes,  á 
la  lengua  catalana,  se  da  sin  fundarlo  en  razón  alguna,  y  precisa- 
mente por  quienes,  en  el  final  de  la  Introducción,  dicen  que  van 
<«á  establecer  reglas  generales  sin  necesidad  de  acudir  á  verdaderas 
reformas,  ni  menos  á  medios  arbitrarios  6  convencionales,  a 


M.  N. 

La  lengua  latina  no  tenia  palabras  que  en  so  radical  constase 
n  fn,  pues  en  este  caso  dobfaba  siempre  la  segunda,  immensum, 
immortale,  y  entre  sus  derivadas,  ciuéndonos  á  la  catalana,  duran- 
te el  largo  período  de  vacilación  ortográfica,  se  adoptó  lo  origina- 
rio ó  lo  transformado  según  las  pretensiones  mas  ó  menos  latinis- 
tas de  cada  autor,  pero  la  perfección  moderna,  ya  uso  arraigado, 
ba  desterrado  por  completo  la  forma  originaria,  (132)  por  más  que, 
sin  justificativo  alguno,  baya  querido  conservarla  parcialmente  el 
Quiniilingúe.  Así  que,  fuera  de  esta  transformación  útil,  lo  que  se 
dice  sobre  uso  de  m  ante  b  y  p  (132)  y  de  n  antes  de  u,  v  y 
f,  Q»  pura  etimología,  y  al  que  no  sepa  latín  ó  no  tenga  Diccio- 
nario latino  es  por  demás  avisárselo.  Con  todo  y  no  tener  el  la- 
tín m  antes  de  f,  empleóla  alguno  de  los  nuestros,  y  autor  bemos 
visto  que  en  una  misma  página  escribe  imfamia  y  infant,  lo  que 
prueba  que  se  ba  de  adoptar  esta  última  forma  definitivamente,  sin 
que  haya  de  ser  excepción  la  palabra  arcaica  triomf,  que  no  hay 
dificultad  en  que  sea  triunf,  tanto  más  cuanto  la  latina  de  que  de« 
rlva  no  tiene  m  delante  de  f  sino  de  ph,  ni  menos  trumfa^  que 
puede  ser  trunfa,  si  es  que  con  ella  quiera  significarse  la  patata, 
introducida  de  cuatro  días  en  Cataluña. 


Ny. 

«Se  pronuncia  como  ñ  castellana,  y  se  usa  en  principio  y  fia 
de  dicción.»  ¿Quién  ignora  esto?  Lo  especial  notable,  respecti)  de 
la  lengua  catalana,  fuera  en  tal  caso  lo  del  fin  de  dicción  (131  y 
133).  Lo  poco  que  ha  dado  de  si  la  ny  á  la  Comisión    para  for- 
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mular  regla,  se  parece  un  tanto  á  lo  que  liemos  dicho  locante  i 
la  /  y  //  y  ¿si  ninguna  babia  de  resultar  al  cabo,  á  qué  venia  per* 
der  el  tiempo  sobre  su  origen  y  uso,  pretendiendo  alegar  justifi- 
cativos, para  sentar  bases  y  fundamentos  que  no  habian  de  servir 
para  dictar  ninguna  regla  posterior?  Ya  que  tanta  importancia  se 
quiso  dar  allí  al  signo  inverso,  á  yn  en  vez  de  ny,  al  menos,,  pa- 
ra evitar  manías  de  arcaistas,  ¿cómo  no  prescribieron  que  de  aquel 
modo  no  se  usase  nunca,  ó  no  indicaron  aquellos  casos  en  que 
tai  vez  la  Comisión  la  tolerase  ó  aceptase? 


R. 

Todo  cuanto  se  dice  de  esta  letra  se  reduce  á  advertir  que  unas 
veces  suena  fuerte  y  otras  suave.  Para  marcar  la  diferencia  de  so* 
nidos,  aun  sin  ser  el  signo  igual  (r  ó  rr)  nuestra  regla  establecía 
(133)  que  la  r  se  escribía  doble  siempre  que  se  pronunciaba  doble 
ó  fuerte,  como  en  carro,  marcando  como  excepción  la  inicial,  ro^ 
ba,  y  la  que  sigue  á  consonante,  conrear,  donde  suena  doble  aun 
que  se  escriba  sencilla,  y  esto  sucede  así,  porque  no  puede  me- 
nos de  suceder,  de  modo  que  sería  la  suma  torpeza  escribir  rroba 
j  eonrrear.  La  Comisión,  al  repartir  en  artículos  ó  números  estas 
observaciones  (que  no  llegan  á  ser  reglas,  pues,  aun  ignorándolas, 
nadie  faltará  á  ellas),  no  ha  hecho  más  que  repetir  lo  sabido,  sin 
embargo,  al  hablar  de  los  casos  en  que  suena  la  r  suave,  dic^ 
que  lo  será,  seguida  de  consonante,  arcángel^  cartas  y  en  fin  de 
dicción  amcT,  rector^  y  en  nuestro  concepto  es  en  el  primer  caso 
fuerte  por  lo  mismo  que  le  sigue  consonante,  pues  á  seguirle  vo* 
cal,  arwna,  fuera  suave,  y  ya  sea  como  final  de  sílaba  ó  de  pa* 
labra,  si  no  es  fuerte,  es  cuando  menos  semifuerie  ó  con  un  so- 
nido especial  que  nada  tiene  de  suavidad. 


S  y  Z. 

Dice  la  Comisión  que  «la  s  es  sorda  y  íoncira,  ó  sea  fuerte  y 
suave;  la  z  es  siempre  suave.»  Sobran  los  dos  primeros  sinóuimos, 
y  en  especial  el  primero,  que  ni  puede  convenir  á  lo  que  la  or- 
tografía castellana  llama  letras  mudas,  ni  á  las  que,  con  esta  mis- 
ma denominación,  dejan  de  pronunciarse  en  la  lengua  francesa:  los 
otros  dos  calificativos  son,  pues,  los  que  valen,  y  si  hay  que  aten- 
derlos hablando  de  la  s  que  poede  tener  los  dos  sonidos,  sobra 
la  advertencia  respecto  de  la  x,  que  conserva  siempre  un  mismo 
sonido,    constante  é  invariable  do  quiera   que   se  encuentre,  igual 
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al  que  le  dan  todos  los  idiomas  neolatinos  menos  el  Castellano, 
y  del  que,  acaso,  se  haya  temido  que  algún  catalanista  tomara  el 
ceceo. 

£ntre  las  reglas  que  se  dan  para  ensenar  cuando  la  s  se  pro- 
nuncia fuerte,  y  que  no  atañen  á  la  mera  colocación  de  la  letra 
donde  naturalmente  se  encuentra,  hay  las  siguientes:  «después  de 
consonante:  ensiam;  (Í27]  chtre  vocales  cuando  se  duplica:  plassa» 
y  como  reverso  de  la  última,  esto  es,  para  enseñar  cuando  suena 
suave  entre  vocales,  (que  es  cuando  no  se  duplica,  regla  que  co- 
nocen cuantos  hablan  idiomas  neolatinos,  á  excepción  del  Castella- 
no), se  dicta  otra  regla  con  los  ejemplos  oportunos,  casa,  cusir, 
después  de  la  que  se  acumulan  otras,  que  no  merecen  llamarse 
tales,  pues  no  pasan  de  meras  excepciones,  v  bien  estudiadas,  ni 
siquiera  llegan  á  serlo.  Veamos:  dícese  que  se  pronuncia  suave  la 
8  de  írans  en  las  palabras  transigir,  transacció  y  otros  compuestos, 
7  aquí  la  razón  consiste  precisamente  en  que  la  palabra  es  com- 
puesta, porque  la  s  es  del  trans  y  no  del  sigir  ni  del  sacció;  que 
lo  es  la  de  absent,  palabra  notaríesca,  pues  la  verdadera  catalana 
es  ausent,  siendo  en  esta  la  suavidad  originada  de  encontrarse  la 
s  entre  vocales,  y  finalmente  la  de  subsistir,  palabra  cuya  pronun- 
ciación no  puede  marcarse  de  una  manera  absoluta,  y  menos  por  los 
aficionados  á  fonéticas,  porque  se  pronuncia  de  ambos  modos,  esto 
es,  con  8  fuerte  y  con  s  suave. 

Aparte  de  estas  observaciones  nuestras,  no  creemos  aventurado 
añadir  que  entretenerse  en  la  interpretación  de  sonidos  es  pretender  ir 
mas  allá  de  la  Ortografía;  como  es  ni  llegar  á  ella,  ya  que  tan  etí- 
mologista  es  la  Comisión,  no  haber  ideado  una  regla  para  evitar  la 
confusión  de  «  y  c  en  la  escritura  (defecto  en  que  caen  á  veces  algu- 
nos de  los  que  se  lanzan  á  escribir),  como  se  da  para  la  c  y  la  q. 

Acaba  la  parte  relativa  á  la  9,  avivando  la  memoria  del  que  haya 
de  escribir,,  diciendo  («no  se  olvide  que  la  s  sustituye  á  la  p  cuando 
debiera  emplearse  y  si  no  se  quiere  hacer  uso  de  esta  letra:  forsa- 
for^ía,  llansa-llan^,»  ¿Teme  con  esto  la  Comisión  todavía  ofender  á 
algún  rancio  arcaista,  pariidario.de  la  Q?  ¿No  aconsejó  anteriormente 
que  valia  más  substituirla  con  la  s?  Con  mayor  motivo  debía  ser  ex- 
plícita en  este  punto,  cuando  tan  poco  sólidos  han  estado  los  que 
han  querido  ocuparse  de  la  p,  entre  ellos  Ballet,  que  hasta  afirmó  de- 
bía sustituirse  por  las  dos  ss,  fianssa,  cobranssa,  forssa  «sin  acordarse- 
de  que  la  s  sola  después  de  consonante  no  puede  menos  de  tener  so- 
nido fuerte,  de  manera  que  deberá  escribirse  confiansa,  cobransa,  far- 
sa (127).» 

Todas  las  reglas  para  enseñar  cuando  se  emplea  la  z  pueden  re- 
ducirse á  que  siempre  se  conserva  su  sonido,  do  quiera  que  se  en- 
cuentre, y  su  contenido,   como  muchos  de  los  ejemplos  que  se  citan, 
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se  bao  dado  ya  en  el  Sistema  gramatical  (137),  observándose  además 
en  este  oportonameDte,  la  diferencia  que  va  del  sonido  suave  de  $ 
que  Uene  la  z  después  de  consonante  al  fuerte  de  estas  palabras  man- 
90y  esquinsar,  en  que  no  se  paran  los  que  escriben  tretse  y  quime. 


x=cs. 

«Tiene  este  sonido  y  se  emplea,  dice  la  Comisión,  cuando  le 
sigue  consonante,  eacomtinicar;«-entre  vocales,  de  las  cuales  la  pri- 
mera sea  a,  o,  u:  oj^'oma;— después  de  i  en  las  palabras:  fixar, 
prolixo,  asfkcia,\)  Las  dos  primeras  reglas  son  reflejo,  en  diversos 
términos,  de  la  siguiente  de  los  autores  del  Ensaig,  que  reprodu- 
jimos y  adoptamos  en  nuestro  Sistema  gramatical:  «Siempre  que  la 
w  sigue  á  una  vocal  que  no  sea  t  suena  cemo  es,  6  como  x  la- 
íina,  por  ejemplo:  examen^  próxim:  así,  para  darle  el  sonido  de 
xeix  ó  X  catalana,  después  de  las  vocales  o,  6,  o,  u,  es  necesario 
poner  antes  de  ella  una  t,  y  escribir  caixa,  queixa,  peix,  fluico 
(136);  »>  y  la  tercera,  no  es  mas  que  lo  que  dichos  autores  seña^ 
Jan  como  excepción  del  sonido  de  xeix  en  ¡as  palabras  donde  la  x  va 
precedida  de  t,  regla  igualmente  reproducida  por  nosotros:  «...y  asi 
mismo  cuando  la  precede  una  i  como  en  guix,  debiendo  exceptuar- 
se de  este  último  caso  las  palabras  fixar,  prolixo,  mixto,  Sixto, 
y  algunas  otras  de  origen  extrangero,  pues  aun  cuando  preceda  en 
estas  la  i  á  la  x,  conserva  esta  el  sonido  latino  de  es,  (136).» 


X=GZ. 

Absoluta  y  poco  meditada  es  la  regla  que  se  da  en  este  pun- 
to: «Tiene  este  sonido  entre  vocales,  de  las  cuales  la   anterior  es 

nna  e:  easérdtf  exonerar Exceptúanse:  flexión   complexió,  cuya  x 

vale  cs,A  Aunque  no  pasa  de  advertencia  esta  regla,  para  indicar 
la  existencia  de  nn  soméo,  no  señalándose  signo  para  diferenciar- 
lo del  que  equivale  á  es,  no  hay  temor  de  que  falte  á  ella  el  que 
escriba,  suene  como  suene.  La  razón  de  suavizarse  'el  sonido  no 
es  la  precedencia  de  la  e  sino  el  ser  ex  la  radical  y  sílaba  ini- 
cial de  la  palabra,  de  manera  que  el  sonido  fuerte  de  la  s  no  se 
adhiere  á  la  inmediata,  y  se  convencerá  de  ello  quien  examine  y 
compare  los  ejemplos  que  se  adueen,  pues  las  que  no  tienen  di- 
cha circunstancia»  como  veaoar  y  lexieh  suenan  vecsar,  nó  veczar, 
ieesich  y  nó  leczich^  existiendo  además  alguna  otra  palabra  en  que 
la  X  es  ez^  sin  preceder  la  e,  tales  como  oxigeno,  oximel.  La  pa- 
labra caquexia,  que  es  otro  de  los  ejemplos,  no  sabemos  de  don- 
de la  ha  desenterrado  la  Comisión,  pues  no  existe  en  ningún  dic- 
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GioDano,  ya  sea  latino  clasico  ó  vulgar,  ya  catalán  ó  castellano, 
ni  en  ellos  se  descubre  palabra  alguna  que  empiece  con  estas  dos 
sílabas,  caque.  De  igual  índole  que  vexar  y  lexich  son  flexió  y 
compleanóf  (que  la  Comisión  da  como  excepciones,)  cuya  x  vale  es, 
palabras  que  no  debieran  darse  en  tal  caso  como  únicas,  pues  ge- 
neralmente suenan  como  ellas  todas  las  que  tienen  el  final  en  xió, 
y  por  demás  es  repetir  aquí  la  causa  de  su  sonido,  atendida  la 
observación  que  acabamos  de  hacer  á  la  regla. 


X=:Gh   francesa. 

Reproduciremos  aquí  otro  trozo  (antes  omitido,  y  reservado  pa- 
ra este  punto)  de  la  regla  dada  por  los  autores  del  Ensaig,  que 
nosotros  igualmente  adoptamos  y  publicamos:  «vl36)  Tiene  la  x  el 
sonido  de  xeix  ó  ■  vulgarmente  x  catalana  en  principio  de  dicción, 
como  en  xeringa,  xarca.  También  lo  conserva  en  medio  ó  fin  de 
dicción,  cuando  sigue  á  una  consonante,  como  en  panxa,  gnmxa, 
xinoDa,  punxa;  j  asimismo  cuando  la  precede ^una  «como  en  ^uia?/...») 
¿Qué  más  que  esta  regla  vienen  á  ser  las  dos  primeras  que  sienta 
la  Comisión  al  querer  esplicar  donde  se  emplea  la  xeix?  Aquí,  co- 
mo antes,  ha  querido  añadir  una  regla,  que  ó  ha  de  ser  excep- 
ción ó  innovación:  ha  dicho  que  también  se  empleará  rentre  vo- 
cales en  cuyo  caso  debe  precederle  t:  aixadaf  omoúcar;»  y  que  «no 
se  empleará  esta  i  cuando  ya  la  hubiese,  como  en  guiooa^  albixe- 
ra.»  Si  es  excepción,  que  supondría  existencia  constante  de  pa- 
labras que  tienen  la  t,  debía  jusiiflcarla,  sin  que  baste  para  ello 
la  alxata  del  tiempo  de  Wifredo,  de  que  ya  nos  ocupamos  ante- 
riormente, como  probamos  también  que  dicha  »',  que  asoma  con 
inconstancia  algunas  veces,  *  que  se  va  adoptando  mas  y  mas  en  los 
últimos  siglos  (y  que  algún  arcaico  ha.  combatido  por  rutina  en 
nuestros  tiempos^)  es  verdaderamente  convencional,  de  útil  adop- 
ción para  perfeccionar  la  lengua,  y  nó  rigurosa  y  constantemente 
existente  en  determinadas  palabras;  y  si  innovación,  debia  confesar^ 
la  y  proclamarla  francamente,  manifestando  que  sin  ella  podría  caer- 
se en  el  error  de  pronunciar  eussada  amoesar.  Que  en  las  palabras 
que  ya  tienen  t  como  gtóxa^  no  se  añada  otra,  casi  no  vale  la 
pena  de  advertirse,  pues  se  reconoce  instintivamente,  y  en  la  for- 
ma de  que  se  vale  la  Comisión  para  indicarlo,— no  se  emplearó 
esta  t,— sin  pensarlo  acaso,  viene  á  consignar  lo  convencional  de 
dicha  letra,  porque  á  ser  parte  integrante  de  la  palabra,  ó  se  de- 
jara, ó  se  dijera  que  se  suprimia,  mas  no  se  expresara  esto  con 
el  verbo  emplear,  que,  en  este  caso,  significa  algo  de  quita  y  pon. 

Sigue  á  dichas  reglas  una  que  es   exclusivamente   de  la   Comi- 
sión: tal   es.  la  que  prohibe  se  ponga  dicha  t  después  de  am  eo 
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disbauoMy  rauocai  náuaxr.  No  lieDen  etimología  latina  los  dos  pri* 
meros  ejemplos,  y  la  del  tercero  es  yisibiemente  transformada,,  así 
que,  la  razón  del  caso  excepcional  no  puede  ser  aquella,  y  enton- 
ces no  podía  ser  mas  que  el  uso,  pero  ya  que  ni  en  un  sentido 
ni  en  otro  se  eipresa,  lo  diremos  nosotros,  diciendo  que  es  razón 
de  eufonía,  que  también  instintivamente  se  reconoce,  pues  no  hay 
quien  piense  aglomerar  tantas  vocales  delante  de  una  w,  y  que  escri- 
ba, de  consiguiente,  disbauixa,  rauiOM^  nauixer. 

Las  dos  últimas  reglas  que  completan  esta  parte  son  repetición 
de  otras  que  se  consignaron  ya  al  tratar  de  la  X=»CS^  contestadas 
también  en  dicho  punto  por  nosotros,  como  puede  comprobarlo  el 
lector.  A  ellas  sigue  una  excepción,  en  que,  sin  embargo,  vale  la 
pena  de  Ajarse  6  en  que  es  inútil  fijarse  por  no  comprenderse,  pues 
,por  ella  se  consigna  nada  menos,  que  la  x  de  la  palabra  sufix  se 
pronuncia  como  es.  ¿Y  qué  es  sti^P  Si  es  un  adverbio  equivalente 
á  basta,  ó  contracción  de  un  verbo  extraño,  pronunciado  á  la  manera 
de  los  Tortosines  y  ribereños,  lix^afegix,  recordar  podrá  hasta  el  mas 
ingramatical  catalanista  que  aquella  ce  final  suena  siempre  xeix^  y  si 
otra  cosa  significa,  que  lo  ignoramos,  para  suponerlo,  ante  todo  ha 
de  justificarse  la  existencia  de  la  palabra,  y  mfics,  pronunciada  de 
este  modo,  ó  como  enseña  la  Comisión,  no  creemos  haya  penetrado 
jamás  en  ningún  oído,  catalán  ó  no  catalán. 


Nada  dice  la  Comisión  de  la  y,  que  no  debia  omitir  consideran'^ 
dola  en  ciertos  casos  como  consonante,  y  cuando  menos,  aun  cuan-^ 
do  no  fuese  mas  que  como  advertencia,  pudiera  haber  «tinado  en  las 
prevenciones  acerca  de  dicha  letra,  mal  ampleada  por  algunos,  que 
hemos  hecho  nosotros  ahora,  y  antes  en  el  Sistema  gramatical,  al 
hablar  de  la  B, 


K.  Ph.  caí.  Th. 

Ninguna  observación  haremos  á  la  advertencia  que  se  hace  acer- 
ca de  estos  signos,  que  tienen  un  origen  extrangero,  y  solo  conser- 
vó la  manía  de  algún  curial  ó  la  vanidad  de  algún  escriíorpara  hacer 
gala  de  erudición  latina  ó  griega,  y  que  el  buen  sentido  ha  dester- 
rado ya.  Quien  haya  de  escribir  un  nombre  extrangero  que  tenga  A:, 
Kosswt^  Kantekey^  naturalmente  lo  escribirá  como  lo  exige  el  idioma 
á  qfie  corresponde,  mas  nunca  suplirá  dicha  letra  por  la  c  ó  la  9  en 
palabras  oatakuas:  si  para  escribir  bien  estasj  se  ha  hecho  h  orto^ 
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grafía,  no  hay  temor  de  que  abasen  de  tales  erudiciones,  los  que 
apenas  escriben  bien  su  idioma,  sin  estudiar  las  reglas.  «.Quién  se 
acuerda  de  escribir  ahora  philosoph^  Ckrist  y  Theologia^  sino  con  las 
letras  precisas  y  que  bastan  para  la  pronunciación? 


Del  Apóstrofo. 

Fué  esta  parte  de  la  Ortografía,  en  nuestro  Sistema  gramatical, 
conforme  podrá  comprobarlo  el  lector,  la  que  nos  obligó  á  roas  dete- 
nido estudio,  y  que  escribimos  con  mayor  aplomo.  No  era  esto  por- 
que la  materia  en  s(  fuese  difícil,  pues  bien  marcadas  y  conocidas 
son  las  razones  que  dan  los  autores  de  gramáticas  de  lenguas  que 
usan  el  apóstrofo,  sino  porque,  descuidada  la  lengua  catalana,  tocan- 
te á  este  requisito,  en  la  época  en  que  cada  nación  ha  legislado  gra- 
maticalmente para  fijar  su  respectivo  idioma  y  desconocido  el  signo 
de  elisión  en  la  Edad  Media,  se  pintó  mecánicamente  la  escritura  tal 
como  el  habla  sonaba  en  el  oído,  esto  es,  cometiendo  sinéresis,  sín- 
copes, apócopes  y  sinalefas,  jah^  quem,  jot,  lor,  perpetuándose  este 
uso  hasta  tiempos  muy  modernos;  y  luego  porque  convenia,  para  jus- 
tificar la  reforma  indispensable,  sin  la  cual  nuestra  lengua  no  podría 
llegar  á  la  altura  de  los  demás  idiomas  gramatizados,  combatir  las 
preocupaciones  de  Ballet,  á  quien  espantaban  los  escritos  con  após- 
trofos, y  que  vacilante,  tan  pronto  aceptaba  el  signo  á  medias,  esto 
es,  en  determinados  casos,  como  aconsejaba  la  supresión  de  aquellas 
figuras,  que  se  cometen  instintiva  y  naturalmente  en  el  habla,  de  suer* 
te  que  se  habría  de  escribir  el  catalán  ni  más  ni  menos  que  el  cas- 
tellano, y  pues  era  quien  rechazaba  la  reforma  el  autor.de  la  primera 
gramática  catalana  en  estos  tiempos,  no  podia  pasar  nuestra  crítica 
sin  datos  y  justificativos,  como  se  requiere  cuando  se  ha  de  combatir 
á  una  persona  autorizada. 

Por  lo  mismo  de  ser  detenido  nuestro  trabajo,  y  libre  de  nuestras 
miras  la  Comisión,  creímos  que  al  ocuparse  ésta  del  apóstrofo,  seria 
la  reglamentación  que  dictara  sencilla  y  explícita,  pero  lejos  de  ello, 
antes  de  trazarla,  desarrolla  una  multitud  de  observaciones,  con  el 
fin,  según  creerá  quien  lea,  de  sentar  bases  y  fundamentos,  como  hi- 
zo ya  en  la  Introducción  para  las  letras,  pero  quien  además  de  leer 
medite,  convencido  habrá  de  quedar  bien  pronto  de  que  tales  preli- 
minares no  son  más  que  gala  de  erudición,  inútil,  y  afán  de  querer 
dar  á  entender  que  asi  se  ha  parado  atención  en  los  barbarismos  del 
vulgo,  como  se  tiene  conocimiento  de  lenguas  sabias,  de  tecnologías 
que  no  lo  son  menos,  y  se  han  investigado  archivos  y  documentos. 
¿A  qué  conduce,  sino,  para  explicar  el  sencillo  uso  del  apóstrofo,  va 
venga  ó  no  venga  este  signo  ortográfico  del  Griego,   hacernos  saber 
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que  en  pergamiDOS  de  Bamon  Berenguer  I.  se  encueDtran  separacio- 
nes  ó  aglomeraciones  de  vocablos  (cosa  ininuciosamente  explicada  por 
nosolros  en  cada  una  de  las  Reseñas  de  Costumbres  de  nuestra  Histo- 
ria  crittca  de  Cataluña),  barbarismos  salidos  de  la  plama  de  un  nota- 
rio rústico  que  ha  de  latinizar  su  rudo  romance  en  las  escrituras,  y 
que  no  valen  la  pena  de  mencionar,  ni  sirven  de  antecedente  alguno, 
en  el  mero  hecho  de  confesarse  que  son  cometidos  por  personas  tn- 
cultas^  y  se  practicaban  en  los  tiempos  anteriores  á  la  época  literaria! 
¿A  qué  la  enseñanza,  hablando  de  las  palabras  monosilábicas,  de  que 
existen  palabras  enclítica^  y  prociáticas  en  la  lengua  griega  y  en  la 
latina,  citándose  de  ésta  las  ne,  que,  ve,  nec,  neu,  que  de  nada  sirven 
para  dar  á  conocer  el  uso  del  apóstrofo,  pues  se  pronunciaban  todas, 
y  no  pasan  de  ser  lo  que  en  castellano  llamamos  afijos,  por  más  que 
se  salve  lo  importuno  del  ejemplo  diciendo  que  «en  tal  caso  si  pu- 
diera aplicarse  el  apóstrofo  deberían  escribirse  ne'c,  ne'u,»  de  manera 
que  se  imagina  lo  que  no  ha  existido  ni  pudo  existir?  ¿A  qué  entre- 
tenerse en  mencionar  la  divergencia  que  se  nota  en  los  escritos  de 
personas  incultas  que  apostrofan  á  capricho  las  palabras',  si  lo  que 
conviene  es  sentar  una  regla  fija  para  que  los  que  no  saben  apren- 
dan y  se  vaya  uniformando  así  el  sistema  de  escritura  general?  Reco- 
noce en  cierto  modo  la  Comisión,  que  no  es  difícil  determinar  este 
punto,  conforme  así  lo  decimos  nosotros  y  lo  esperábamos,  pero  lo 
bueno  es  que  esa  no  dificultad  la  hace  provenir  de  esas  erudiciones 
y  observaciones  inútiles,  que  considera  también  como  bases  y  funda- 
mentos, sin  las  cuales  no  podrían  de  seguro  formularse  las  reglas: 
«Seutados  estos  principios  como  antecedentes  indispensables  para  esta- 
blecer las  reglas  ortográficas  sobre  el  apóstrofo,  no  es  difícil  determi- 
nar, etc.,  etc..») 

Podrá  comprender  desdé  luego  el  lector  que  aún  sin  tales  antece- 
dentes podia  trazar  reglas  la  Comisión,  como  lo  podrá  ver,  fijándose 
en  ellas  y  buscando  en  cada  una  la  relación  que  con  aquellos  pudie- 
ra tener.  Nosotros  vamos  á  examinar  tan  sólo,  cumpliendo  nuestro 
objeto,  el  mérito  que  puedan  tener  dichas  reglas,  así  por  su  utilidad 
intrínseca,  como  por  su  espontaneidad  y  novedad. 

Ya  en  él  cuerpo  del  prefacio  especial  erudito  á  que  nos  hemos 
referido,  se  consigna  que  «escasamente  en  prosa  y  con  más  frecuen- 
cia en  el  Terso  se  suprimen  las  vocales  finales  e,  d,  átonas  de  pala- 
bras llanas,  asi  se  escribe  hom^  por  home,  am'  por  amoD  (145)  y  lue- 
go en  tres  artículos  ó  capítulos  separados  se  habla  de  las  palabras 
que  admiten  el  apóstrofo,  de  los  casos  en  que  este  se  emplea,  y  de 
aquellos  en  que  no  puede  emplearse. 

Bajo  el  primero  de  estos  tres  títulos  se  empieza  dando  una  regla 
general,  que  luego  se  detalla,  diciendo  que  «reciben  el  apóstrofo  las 
palabras  monosilábicas  cuya  vocal  sea  e  ú  o,í}  mas  entre  todos  los  de- 
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talles  no  se  habla  del  monosílabo  relativo  que,  m  aun  entre  los  del 
tercer  titulo  negativo  del  apéstrofo,  y  cabalmente  es  este  un  punto 
que  debía  deslindar  con  toda  claridad  la  Comisión,  porque,  nunca, 
nunca,  ni  en  documentación  ni  en  impresos,  se  encuentra  apostrofado 
el  que,  y  precisamente  en  estos  tiempos,  por  cultos  é  incultos,  se  ba 
dado  en  la  moda  de  apostrofarlo  á  la  francesa,  y  convenía  enseñar  en 
esta  parte  que  tenemos  nuestro  uso  característico  de  la  lengua,  y  no 
hay  necesidad  de  apropiamos  el  que  Vengan  para  su  lengua  y  dialec- 
tos los  vecinos  del  otro  lado  del  Pirineo.  Los  detalles  procedentes  de 
este  primer  titulo  y  regla  general,  comprenden  el  artículo  masculino 
io  los,  exceptuando  el  lo  neutro  (144);  los  pronombres  personales 
masculinos  y  el  masculino  del  plural  (nosotros  diríamos  del  singular 
ó  del  plural  á  secas)  (144);  la  proposición  de  (otra  francesada  y  otra 
prueba  del  excepcionalismo  de  la  Comisión,  pues,  como  dejamos  pro* 
bado  anteriormente,  si  en  un  caso  raro  se  encuentra  la  d  de  esta  pre- 
posición unida  á  la  Tocal  inmediata,  en  lo  general  nunca  se  encon- 
trará el  de  apostrofado,  pudiendo  servir  de  comprobante  á  esto  el  li- 
bro de  las  constituciones  de  Cataluña,  verdadera  Crestomatía  de  nues- 
tro idioma,  y  es  este  vicio  ultra-pirenáico  otro  de  los  que  más  se 
han  arraigado  en  nuestros  tiempos;)  la  partícula  pronominal-adverbial 
en  6  ne  (144:)  y  finalmente,  la  n  eufónica  (que  ya  veremos  qué  se 
Intenta  decir  con  esto,  al  ocupamos  del  segundo  titulo.) 

Fuera  de  estos  casos,  no  admite  la  Comisión  el  apóstrofo  y  seña- 
la ciertas  apócopes  raras  tomadas  de  modernos  escritores,  pero  aquí 
repetiremos  lo  que  antes  hemos  dicho  ¿á  qué  perder  el  tiempo  citan- 
do malos  ejemplos  que  no  hacen  uso?  Nos  ha  parecido  esta  idea 
Igual  á  la  del  autor  de  Bl  Manuscrito,  que  dio  ejemplares  de 
mala  escritura,  para  instruir  en  esta  á-  los  que  ya  conocían  la 
buena. 

En  el  segundo  título  se  marca  que  el  apóstrofo  será  prepositivo 
en  los  nos  cuando  la  palabra  anterior  termine  en  vocal:  no  'Is  ho  di- 
rey  ja  *ns  avisarán  (143);  en  h,  me,  te,  se,  ne,  cuando  la  palabra  an  - 
terior  termine  en  vocal  y  la  posterior  tenga  consonante  inicial,  no  7 
vokn  (144);  si  la  vocal  anterior  es  u  ó  y  final  de  diptongo  (añaden 
como  excepción  los  Comisionados),  no  se  apostrofaran,  Déu  los  acón- 
soli  (regla  por  demás,  conforme  ya  manifestamos,  pues  los  apóstrofos 
son  siempre  de  una  vocal  y  no  de  un  diptongo  como  se  comete  en 
los  ejemplos  Z>¿u,  avuy  y  feu;)  y  por  último  se  prescribe  que  «cuan- 
do dos  de  los  monosílabos  me,  te,  se,  ne  y  lo,  están  inmediatos,  se 
apostrofará  el  segundo:  no  me  'n  parla....  mientras  que  los,  nos,  si 
precede  palabra  terminada  en  vocal,  se  apostrofarán  siendo  primeros: 
jo  'Is  ne  portaté.í}  No  se  justifica  esta  regla,  y  convenia  hacerlo,  pues 
en  general,  como  cosa  sabida  y  por  cierto  instinto,  se  practica  pre- 
cisamente lo  contrario,  siguiendo  el  uso  francés  que  apostrofa  el  prí- 
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iDcr  monosílabo  y  no  el  segundo,  es  decir  m'  en  y  no  me  'n,  como 
quiere  la  Comisión. 

El  apóstrofo  pospositivo  se  dice  que  debe  emplearse  en  la  prepo- 
sición de  cuando  siga  palabra  con   vocal   inicial  ó  h:  tarda  d^  istiu 
(error  que  ya  hemos  justificado  antes,  recordando  que  este  apóstrolo 
es  raro  y  excepcional;)  en  la  n  eufónica  (cuya  demoninacion  explica- 
remos enseguida;)  y  «en  lo,  me,  te^  se,,  ne,  cuando  la  palabra  siguien- 
te tenga  vocal  inicial  ó  A,  siendo  indiferente  que  termine  en  vocal  ó 
en  consonante  la  palabra  precedente:  ja  m'  ho  pensava,,;*^  regla  toma- 
da, casi  al  pié  de  la  letra,  de  la  que  formularon  los  autores  del  Ensaig^ 
y  que  adoptamos  y  transcribimos  nosotros  (143.)  A  la  tal  n  eufónica, 
que  se  dice  ser  ula   que  se  emplea  para  evitar  la  cacofonía  que  re- 
sultaría de  la  preposición  á  seguida  de  los  pronombres  aquest,  aquell, 
oía».... o  previniendo  en  consecuencia   que  ose   escribirá:  á  n'  aquest 
y  no  i  aquesl,  d  n"  algú  y   no  a  algú,*}  pretende  la  Comisión  atri- 
buirle una   importancia  que  jamás   ha  tenido,   y   por  no  faltar  á  su 
sistema  de  excepcionalismo,  se  hace  saber  que   no  es  de  uso  vulgar, 
sino  que  se  encuentra  en  obras  literarias,  citándose  al  objeto  una  so- 
la obra,  donde  se  halla  una  sola  vez,  Tirant  lo  Blanch^  publicado  en 
la  Biblioteca  Catalana  (es  decir,  impreso,  donde  puede  haberse  equi- 
vocado el  corrector  de  pruebas,  nó  un  códice-  original  ó  un  manus: 
crito  de  época:)  examine  la  Comisión  todos  los  documentos  y  obras 
catalanas  impresas,  en  todos  los  siglos  de  nuestra  tradición  lingúísiica, 
recorra  todas  las  comarcas  de  Cataluña,  y  podrá  convencerse  de  que, 
4  aquest  y  no  á  ii*  aquest  es  lo  usado  y  lo  gramatical  sin  que  se  co- 
meta ninguna  cacofonía,  pues  ya  se  salva  con  la  siualefa,  y  el  Caste- 
llano escribe  á  aquel,  y  el  Italiano,  á  altro,  sin  temor  de  semejantes 
vicios,  de  manera  que,  al  cabo,  la  tal  n  eufónica,  que  nosotros  llama- 
ríamos cacofónica,  sobre   todo  cuando  precede  al  tratamiento   En,  y 
se  dice  á  n'  En  Pere,  no  pasa  de  ser  un  vicio  vulgar,  exclusivo  prin- 
cipalmente de  la  comarca-  de  Barcelona,    en    la  que,   también  con 
preferencia  á  otras  muchas,  se  emplea  áicho^  En  en  lugar  y  como  si- 
nónimo del  artículo  masculino. 

Los  cinco  artículos  ó  reglas  del  tercer  título,  que  trata  de  los  ca- 
sos en  que  no  puede  emplearse  el  apóstro^'o,  son  sino  inútiles,  sobra- 
dos, á  menos  de  no  hacerse  cargo  de  que  la  Ortografía  no  se  ha  he- 
cho para  gente  literaria.  ;A  quién  se  le  ocurrirá  jamás  apostrofar  el 
los  cuando  va  precedido  y  seguido  de  consonante,  ó  cuando  le  pre- 
cede consonante,  aunque  le  siga  palabra  que  empiece  con  vocal  ó  h, 
(regla  á  que  no  puede  falta"  nadie,  pues  por  hábito  é  instinto  la 
pronunciación  común  lo  enseña),  ó  cuaudo  al  de  le  sigue  una  conso- 
nante, cosa  impracticable  ó  impronunciable  aunque  se  quiera,  ó  cuan- 
do es  afijo  de  un  verbo,  pues  si  es  afijo  que  se  pronuncia  entero,  asi 
ha  de  quedar,   donar  los  y   y   sincopado,    donáis  j  en  el    mero   hecho 
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de  ser  afíjo,  se  ha  de  considerar  como  integrante  de  la  palabra  cbn- 
forme  asi  lo  praciican  las  demás  lenguas?  Lo  más  importante  de  todo 
en  esta  parte  seria  en  tal  caso  la  última  advertencia  que  en  ella  se 
hace,  diciendo  que  al  ais,  del  deis,  peí  pels  se  han  de  escribir  así,  en 
vez  de  á  7,  á  'Is,  de  7,  de  'Is,  per  lo,  per  los  (144);  pero  la  ra/on  de 
ello  no  es  porque  la  costumbre  lo  haya  establecido  así|  como  supone 
la  Comisión,  sino  porque  son  declinaciones  del  artículo,  se  entiende 
los  cuatro  primeros,  pues  los  dos  últimos  solamente  lo  parecen,  y  la 
costumbre  no  es  exclusiva  de  la  forma  que  se  prefiere,  que  en  una  y 
en  otra  forma,  se  ha  empleado  siempre,  según  los  casos  y  la  eufonía 
que  la  prosa  exija. 

Del  acento  ortográñoo. 

En  esta  parte  podia  haber  estado  concisa  la  Comisión,  atendido  el 
propósito  modificador  ó  innovador  que  la  anima,    pero  ni  aun  aquí 
ha  sabido  prescindir  de  sentar  antecedentes   que   no  llegan  á  bases, 
para  formular  sus  reglas.  Después  de  exponer  lo  que  \a  se  expone  en 
todas  las  gramáticas,  y  se  aprende  en  los   colegios,   para   definir  los. 
acentos  v  su  uso,  como  que  se  trata  de  la  lengua  catalana,  que   em- 
plea también  el  grave,  hay  razón  de  esperar  que  las  reglas  se  dividi- 
rán en  dos  clases,  esto  es,  las  que  correrpondan  al  acento  tónico  ú  or- 
tográfico, y  las  que  traten  del  que  «se  emplea  como  signo  diacrilíco, 
para  marcar   diferencias   en   la   pronunciación  de  una  letra,»  ó,  en 
otros  términos,  del  acento  agudo  que  marca  la  vocal  que  se   pronun- 
cia con  más  fuerza,  y  del  grave,  indispensable  en  la  lengua   catalana, 
para  distinguir  los  semihomónímos.  Pero  lejos  de  esto  la  Comisión  se 
ha  limitado  solamente  á  tratar  del  primero,  aboliendo  de  una  pluma- 
da el  segundo:  seguirla,    una   por  una  en  las  reglas,  con  muchos  de 
sus  ejemplos,  que  ha  dictado,  seria  monótono,  y  por  ello  nos  limita- 
mos también  nosotros  á  rogar  al  lector,  que,  después  de  enterarse  de 
ellas,   acuda  á  nuestro   Sistema   gramatical   y   vea   cuanto  exponemos 
(insiguiento  el  orden  establecido  en   las  divisiones  numeradas  por  la 
Comisión),  en  las  páginas  121,  118  y  119. 

No  se  crea,  empero,  que  la  coincidencia  asome  pelada  y  escueta, 
pues  no  faltan  erudiciones,  y  aunque  nosotros  nos  hayamos  limitado^ 
por  comodidad  nuestra  y  de  los  lectores,  tocante  á  las  reglas,  trans- 
critas ó  parecidas,  no  podemos  prescindir,  sin  embargo,  de  consignar 
nuestra  desconformidad  en  algunos  de  los  puntos  eruditos,  cuando  no 
sea  más  que  por  ser  consecuentes  hasta  la  despedida.  Con  tal  motivo, 
no  podemos  admitir,  pues,  que  «la  lengua  catalana  desconozca  los 
esdrujulísimos,  ó  sea  los  vocablos  cuya  vocal  tónica  está  en  la  cuarta 
sílaba  empezando  desde  la  última....»);  ni  menos  que  el  Catalán  «no 
pueda  conseguirlo  en  palabras  compuestas,   por  no  formar.,  como  en 


467 

CasielhBO,  dichos  esdrujuHsimos  con  pronombres  afljos  á  verbo. >) 
paes  desmienten  este  aserio  los  siguientes  ejemplos  que,  como  mues- 
tra, pojdemos  citar  entre  otros  muchos:  tréncamelas,  pórtameUhi,  pian- 
tatali;  ni  tampoco  la  advertencia  que  «de  los  monosílabos  apostrofa* 
bles,  cuando  están  dos  inmediatos,  se  apostrofa  el  segundo  en  genera/, 
como  en  dóname  '/,»  porque  tal  generalidad,  que  á  lo  mas  puede  ser 
especialidad,  hija  de  ignorancia  del  uso,  y  más  en  aquellos  tiempos 
en  que  se  escribía  sin  apóstrofo,  queda  burlada  con  la  simple  prueba 
de  hacer  el  afijo  femenino,  que  todo  el  mundo  escribe  pórtamela  y 
nó  pórtame  la,  y  si  el  monosílabo  entero  se  afija  entero,  con  más  ra- 
zón se  afijará  el  sincopado  ó  conlraido;  ni  que  haya  quien  siguiendo 
el  sistema  ortográfico  del  doctor  Ballot,  se  utilice  del  acento  circum- 
flejo  para  indicar  que  «la  x  que  precede  á  la  vocal  señalada  con  di- 
cho acento,  debe  pronunciarse  con  sonido  doble,  como  en  fixar,*} 
pues  en  más  de  veinte  aúos  que  cuenta  de  vida  nuestro  Renacimien- 
to literario,  nadie  se  ha  acordado  de  semejante  práctica,  relegada  ex^ 
clusivamenta  al  imperfecto  y  capiichoso  Quintilingüe;  ñ¡  que  se  haya 
de  suprimir  él  acento  grave  por  la  sola  razón  de  que  la  pronuncia- 
ción de  la  e  y  de  la  o  no  es  uniforme  en  las  distintas  comarcas  cí- 
tándose  como  ejemplo  para  convencer  la  palabra  sol,  cuya  o  se  pro-^ 
nuncia  oscura  y  cerrada  en  el  Ampurdan  (y  esto  lo  dicen  precisa- 
mente los  partidarios  de  fonéticas!)  pues  en  una  lengua  literariamen^ 
te  abandonada  como  ha  sido  la  nuestra,  la  generalidad  regula  el  me- 
jor uso,  y  la  palabra  ampurdanesa  no  es  un  ejemplo  oportuno,  porque 
sabido  es  el  vicio  de  pronunciación  peculiar  de  aquella  comarca 
donde  todas  las  oo  se  pronuncian  oscuras,  dando  á  este  especial  so- 
nido algunos  grdmálicos  el  nombre  de  o  gascona,  lo  que  obedezca 
quizá  ó  antiguas  relaciones  con  países  ultrapirenaicos,  que  adolezcan 
también  de  tan  rara  excepción;  ni  finalmente,  que  esté  destituida  de 
jundamentp  en  Castellano  la  acentuación  en  conjunciones  ó  adverbios 
en  frases  interrogativas  ó  administrativas,  por  no  ser  mas  que  una 
regla  convencional,  y  de  ningún  modo  que  á  la  lengua  catalana  le 
faltan  palabras  que  por  sí  indiquen  que  la  frase  es  interrogativa  ó 
admirativa*  como  el  ne,  ntim,  an,  utrum  de  Ja  latina  y  el  tvarum 
(¿porqué?)  alemán,  pues  así  en  Castellano  como  en  otras  lenguas^ 
convencionales  son  lodos  los  signos  que  se  van  adoptando  para  ma- 
yor claridad,  signos  desconocidos  en  la  Edad  medis  y  al  principio  de 
la  Imprenta,  pero  que  se  han  ido  aplicando  en  las  mejores  ediciones 
que  se  han  hecho  de  obras  clásicas  de  la  antigüedad,  como  que  estos 
signos  ?  !  por  ejemplo,  ó  la  acentuación  del  monosílabo  avisan,  pre- 
paran y  ayudan  á  la  entonación,  sin  ser  verdad  que  las  palabras  lati-^ 
ñas  citadas  no  tengan  su  equivalencia  y  traducción  en  Catalán,  que 
muy  bien  pueden  serlo  de  ellas,  acas,  potser,  tal  voUa,  qw  $ap,  per. 
ventura^  y  otras  muchas  que  citarse  pudieran. 
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Cuanto  viniera  quedar,  en  esta  parto,  sin  contestación  fuera,  por 
consignienle,  lo  más  característico  de  la  lengua  catalana,  el  uso  del 
doble  acento,  ó  mejor  lá  aplicación  del  acento  grave  para  marcar  las 
palabras  semibomónicas,  es  decir,  aquellas  que  teniendo  las  mismas 
letras  se  diferencian  en  el  diverso  sonido  de  una  vocal,  pero  como 
esto  se  ha  combatido  mas  bien  como  opinión,  que  como  estudio  para 
modificar,  la  Comisión,  apartándose  aquí  de  lodo  justificativo,  ha  ha- 
blado en  absoluto,  y  á  manera  de  decreto,  diciendo  que  »)quedaba 
abolido  desde  luego  el  acento  grave  en  la  escritura  catalana,  en  la 
cual  se  hará  uso  del  agudo  solamente  como  acento  iónico  y  nunca 
como  signo  destinado  á  distinguir  vocablos  homónimos:»  por  lo  que, 
nos  creemos  libres  de  contestar  y  observar  (al  menos  por  ahora,  y 
salvo  lo  que  se  resuelva,  después  de  la  discusión,  en  la  Academia,) 
limitándonos  entretanto  á  decir  que  esie  sistema  podrá  ser  muy  có- 
modo, pero  no  es  característico  de  nuestra,  lenc^ua,  ni  ayuda  en  ma- 
nera alguna  á  la  claridad,  tanto,  qne  si  predomina,  cuando  leamos 
un  texto  catalán,  no  sabremos,  por  ejemplo,  sil  blat  de  la  sitja  es 
móU  (mucho)  o  moU  (molido,)  si  'Is  que  venen  al  mercal  son  los  que 
vienen  ó  los  que  venden,  si  7  be  de  Déu  es  e¡  cordero  de  Dios  6  el  bien 
que  Dios  nos  envia  el  sic  de  quamplurimis. 

Concluyamos,  deduciendo  las  consecuencias  que  de  lejos  venimos 
indicando. 

La  Comisión  académica  para  el  proyecto  de  Ortografía  ha  cumpli- 
do su  encargo  estableciendo  reglas,  con  levísimas  diferencias,  tan  le- 
ves, que  son  más  bien  discordancia  de  sistema  en  un  solo  punto,  en 
las  terminaciones  t^,  ij,  to,  y  son  las^mismas,  conforme  de  oUp  puede 
haberse  convencido  el  lector,  que  eran  ya  conocidas  y  estaban  con- 
signadas en  nuestro  Sistema  gramatical,  y  en  nuestra  Gramática  de  la 
lengua  catalana.  Suponiendo  que,  para  cumplir  una  consigna,  se  baya 
prescindido  de  Tos  autores  que  hubieren  escrito  de  veinte  años  á  esta 
parte,  hemos  de  suponer  también  que  nuestras  reglas  no  han  mere- 
cido pasar  por  ante  los  ojos  de  la  Comisión,  pero  la  duda  se  desva- 
necerá desde  luego  con  solo  fijarse  en  la  gran  casualidad  de  resultar 
ex9Ctas,  en  el  fondo  las  unas  á  las  otras.  Como  á  veces  los  que  más 
observan,  son  los  que  menos  obligación,  en  el  seniido  oficial,  tienen 
de  ello,  y,  al  mismo  tiempo,  somos  nosotros  la  víctima,  no  es  de 
extrañar  que  má«  de  un  observador  nos  haya  venido,  á  hablar  dé 
tan  rara  coincidencia,  pero,  más  de  una  vez  también  nuestros  oí- 
dos han  tenido  que  sufrir  la  frescura  de  alguno  (de  aquellos  que 
sin  cansarse  en  observar  hablan  siempre  por  boca  de  ganso,)  que, 
que  queriendo  desvanecer  la  admiración  del  observador,  le  ha  di- 
cho con  tono  sentencioso:  «cierto  que  son  iguales  unas  y  otras 
regla»,  pero  la  diferencia  está  en  que  la  Comisión  las  justifica,  y 
el  autor  del  Statema  gramatical  nó.» 
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Naestra  coutcsiacion  á ,  semejantes  coristas,  y  no  meóos,  hablan- 
do siempre  coo  el  debido  respeto,  á  la  Comisión  y  hasta  á  U 
Academia,  será  el  siguiente  dilema:  6  el  autor  del  Sistema  grama- 
tical ha  estudiado  previamente  para  escribir  su  obra  j  ha  justiH- 
cado  sus  reglas,  ó  no:  si  ha  estudiado,  ó  mejor,  si  han  resultado 
sus  reglas  conformes  coa  las  que  ha  trazado,  después  de  estudiar 
debidamente,  y  de  comparar,  la  Comisión,  deber  de  ésta  era  hacer 
la  deducción  de  que  no  se  acierta  fácilmente  sin  estudio^r  y  ma- 
nifestar, por  consiguiente,  á  la  Academia,  que  las  reglas  que  iba 
á  proponer  ya  existían,  y,  por  lo  mismo,  que  discutiendo  las  exis- 
tentes, podia  hasta  evitarse  el  trabajo  de  la  impresión  y  repar- 
tición del  Proyecto,  porque  teniendo  á  mano  un  .ejemplar  deí 
Sistema  gramatical,  y  siguiéndolo  página  por  página,  bastaba  esto 
para  que  los  Académicos  asiduos,  y  que,  pocos  ó  muchos,  se  ha- 
yan distinguido  por  su  afición  á  tales  estudios,  y  hayan  tomado 
parte  en  las  discusiones  sobre  Ortografía^  pudiesen  razonar  sus  ob- 
servaciones, pues  nó  privaba  esto  que  en  aquellas  pudiesen  lucir 
su  erudición  los  comisionados;  y  sí  el  autor  del  Sistema  no  ha  es- 
tudiado ni  justificado,  eutonces  se  le  ha  de  conceder  virtud  pro- 
fética,  pues  ha  adivinado,  y  á  ser  así,  lástima  del  tiempo  perdido 
por  la  Comisión  estudiando,  ya  que  sin  tanto  traba¡o  se  logra  lo 
mismo,  sucediendo  con  esto  un  milagro  que  más  de  un  mecánico 
quisiera  para  sí,  á  fin  de  transformarse  instantáneamente  en  cien- 
líflco,  sin  necesidad  de  -  quemarse  las  pestañas. 

Los  lectores  imparciales  pueden  resolver  este  dilema,  tanto  más 
cuanto  que  en  este  fallo  no  resulta  ninguna  parte  derrotada;  por 
razón  de  precedencia,  acaso  pudiéramos  atribuirnos  el  triunfo,  pero 
renunciamos  generosamente  á  él,  ya  que  al  cabo  resulla  mayor 
honra  para  nuestra  obra  y  para  su  autor»  porque  desde  ahora 
nuestra  ortografía  que  ya  calificó  de  académica  el  $r.  Milá,  será 
mucho  más  académica  desde  ahora,  pues,  salvo  los  cambios  que 
hayan  resultado  de  la  discusión,  si  prevalecen  las  reglas  del  Pro- 
yecto (del  que  nos  ocupamos  exclusivamente  por  ahora,)  cuantos 
adopten  éstas  y  las  celebren,  vendrán  sin  pensarlo  á  adoptar  las 
nuestras  y  celebrarlas,  ventaja  que  no  pudimos  prever  ni  esperar, 
cuando,  sin  aliento  ni  amparo  de  nadie,  y  solo  por  verdadero  Ca- 
talanismo, nos  aventuramos  á  pasar  plaza  de  gramático. 

Si  hemos  salido  á  la  palestra  en  defensa  propia  ha  sido  sólo 
por  razón  de  dignidad,  y  por  esto  no  nos  hemos  extralimitado  del 
campo  científico:  tan  nbble  razón  y  la  ventaja  adquirida  bastan 
para  que  no  vayamos  más  allá,  y  por  ello  no  habrá  quien  baya 
de  temer  rencor  alguno  ni  del  gramático  omitido,  ni  del  académi- 
co ultrajado,  ni  del  compañero  desestimado, 

A>*T0NI0    DE    BOFARLLL, 


MISCELÁNEA  NUMISMÁTICA.. 


{'\S.   MO^KDA  IDÉRICA    l\¿l)ICi, 


Sumamenle  iDlcrcsanle  en  lodos  conceptos  es  la  medalla 
que  nos  toca  boy  presentar  á  nucslros  lectores:  lodo  es  en 
ella  raro  é  inusitado,  so  tipo,  su  lerenda,  los  caracteres 
(¡uc  la  componen  y  su  peso. 


Anv.    Cabeza  barbuda,  á  la  derocha,  adurnada  de  un  ca- 
llar; detrás   la  leyenda  €Y*fhA;   delante    $. 
Rev.    Estrella  de  ocho  puntas. 

Bronce:  peso  gramos  20*275. 
Dos  ejemplares  conocemos  de  esta, rarísima  medalla,  en- 
contrados ambos,  hace  muchos  aílos,  al  efectuar  el  derribo 
de  una  antigua  casa  de  la  calle  de  Slo.  Domingo  del  Cali. 
— Conservados  durante  largo  tiempo  en  poder  del  albafiil  que 
bizo  el  hallazgo,  fueron  á  parar  hace  i  ó  o  aüos  á  manos 
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de  D.  A.  Micbon,  quien  los  dio  á  conocer  á  nuestro  amigo 
D.  J.  Conrado  Anier,  cediéndole  uno  de  ellos. 

La  conservación  de  los  dos  ejemplares  difiere  mucho  en- 
tre sí,  pues  mientras  el  que  dibujamos,  que  conserva  el 
Sr.  Micbon,  es  íntegro  y  con  perfecta  conservación;  el  que 
guarda  el  Sr.  Amer  es  algo  desgastado  y  le  Taita  un  trozo 
de  su  anverso  detrás  de  la  cabeza,  pudiendo  leerse  solo 
los  cuatro  primeros  caracteres  de  la  leyenda. 

Ni  la  más  ligera  <  indicación  queremos  bacer  sobre  la 
lectura  y  atribución  de  la  leyenda  de  esta  moneda,  deja- 
mos esta  tarea  á  personas  más  competentes  que  nosotros, 
bástanos  darla  á  conocer  para  que  pueda  ser  estudiada  por 
quien  puede  hacerlo,  y  si  sólo  afirmaremos  que,  apesar  de 
la  opinión  de  uno  de  nuestros  amigos,  exporto  y  estudioso 
conocedor  de  nuestras  antiguas  monedas,  tenemos  completa 
seguridad  de  que  los  dos  ejemplares  conocidos  de  esta  me- 
dalla son  perfectamente  auténticos.  Cuando  nuestro  amigo 
vea  uno  de  los  ejemplares,  que  hasta  ahora  solo  conoce 
por  infracta,  no  dudamos  que  confirmará  nuestra  opinión. 

La  estrella  que,  como  tipo  del  reverso,  figura  en  estas 
monedas  se  encuentra  como  símbolo  en  los  anversos  ó  re- 
versos de  muchas  de  las  monedas  ibéricas  conocidas  y  si 
causa  estrañeza  como  tipo  principal  observaremos  que  no  la 
caUHa  menor  al  encontrar  una  rueda  de  seis   radios  con  la 

leyenda  DG^Ií^DN  dentro  los  radios  publicado  por 
Mr.  Heiss  (1)  entre  las  monedas  que  atribuye  á  Arse, 
monedas  que  Zobel  de  Zangroniz  atribuye  á  los  Sagun- 
tinos. 

Para  terminar  recordaremos  que   en  el   mismo   sitio  en 

que  fueron  encontradas  las  medallas  GY^hA*  se  encon- 
tró   una  lápida,  de  60   centímetros   de    ancho    por   metros 


(1)    Jkloiss  Hclss:  Deteripiion  genérale  des  monnakt  antiqwi  de  i'  Espagne^  pigíua 
S89,   núm.  U. 


1*IS  alio,   láiiula  quo  reproducimos    y  que   coDÜenc   (odo» 
los  elemenloü  que  se  encuentran  en  la  medalla. 


Esta  lápida  Tué  publicada  por  pri- 
mera Tez,  según  creemos,  por  D.  Es- 
teban Paluzie,  inspector  do  antigüeda- 
des do  esta  proTincia  cuando  el  ha- 
llazgo, en  su  obríla  Blasones  de  Es- 
paña dondo  describiendo  los  escudos 
de  las  provincias  espafiolas  da  noticia 
de  algunos  de  sus  más  preciados  mo- 
numentos: con  posterioridad  ha  sido 
publicada,  aunque  incompleta,  en  el 
Museo  Universal  de  Madrid  y  comple- 
ta por  Borarull  en  su  Historia  critica 
de  Calalma  y  por  Sanpere  y  Miquel 
en  sus  Origens  y  (onts  de  la  Nació 
Catalana. 

Arturo  Pedrals  y  Molisé. 


Una  moneda   inédita  dk  Rhode. 


Anv — Cabeza  do  Arclusa  mirando  hacia  la  izquierda  con 
peinado  legído  de  hojas  de  carrizo  ó  de  espadaña:  el  cabe- 
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Uo  circuyo  la  cabeza  en  ancho  bucle:  adórnanla  pendienles 
y  no  so  observa  el  eoUar,  quizá  por  lo  rozado  de  la 
pieza:  detrás  de  la  cabeza  tridente  de  tres  puntas:  delante 
de  la  cara,  de  abajo  arriba  y  de  fuera  adentro  y  con  di- 
minutos caracteres  campea  la  leyenda  P  O  A  H  T  A  N  • 

Rev — Rosa  abierta,  vista  por  debajo:  los  sépalos  de  la 
flor  dividen  el  campo  del  reverso  en  cuatro  partes  iguales 
(Fábrica  corriente). 

Mod.  19  milims,  Peso  4,64  grans. 

Esta  rarísima  moneda  fué  encontrada  en  la  Narbonense  y 
en  los  alrededores  del  actual  emplazamiento  do  Argeles — ^sur 
— Mer.  Hoy  forma  parte  de  nuestra  colección. 

C.  Pujol  y  Caxps. 
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REVISTA  CRITICA 


Papiers  inédits  du  duc  de  Saint-Simon-^Letlres  et  dépéckes  sur  V  am- 
bassade  d'  Espagne-^Tableau  de  la  eaur  d'  Espagne  en  1721— /níro- 
ductions  par  Edoüard  Drumont— Parts  1880. 


DuraDle  tres  ó  cuatro  meses,  á  partir  de  mediados  del  último 
Febrero,  no  podia  abrirse  periódico  ó  revista  que  viesen  la  luz  en 
Francia,  y  sobre  lodo  en  París,  sin  dar  de  manos  á  boca  con  sueltos, 
artículos  ó  estractos  de  sesiones  académicas,  que  con  el  título  de  Pa- 
piers inédits  du  duc  de  Saint-Simon  daban  cuenta  dia  por  diá  y  hora 
por  hora,  del  resultado  de  las  investigaciones  Lechas  por  eruditos  é 
historiógrafos  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Negocios  eslrangeros, 
en  donde  la  suspicaz  política  de  toda  una  serie  de  gobernantes,  por 
un  lado,  y  por  otro,  la  egoísta  avaricia  de  todar  una  serie  de  Archi- 
veros, tenian  secuestrada  herméticamente,  desde  el  21  de  Diciembre 
de  1760  en  que  fué  ocupada  por  orden  dH  rey,  la  voluminosa  docu- 
mentación dejada  á  su  muerte  por  el  más  ilustre  de  los  historiadores 
del  siglo  XYIH,  por  el  Duque  de  Saint-Simon.  Una  orden  del  actual 
ministro,  Mr.  de  Freycinet,  habla  abierto  de  par  en  par  las  puertas 
del  Archivo.  El  espectáculo  era  digno  y  honroso  para  los  franceses. 
Al  pueblo  francés  podrán  imputársele  todos  los  defectos  que  se  quie- 
ra, pero  no  se  le  podrá  regatear  una  cualidad  que  le  distingue  en 
grado  eminente:  el  culto  de  sus  grandes  hombres,  y  en  particular,  el 
entusiasmo  por  sus  glorias  literarias.  Una  tercera  parle  de  las  obras 
que  se  publican  en  Francia' tratan  de  historia  y  crítica  de  su  litera- 
tura, y  no  pasa  dia  sin  que  ó  el  libro,  ó  el  periódico,  ó  la  revista 
dediquen  numerosas  páginas  al  estudio  de  una  obra  ó  de  un  autor 
notables,  ó  reimpriman  las  producciones  más  salientes  que  estos  -es- 
cribieron, llevando  á  semejante  labor  un  espíritu  de  infatigable  ni- 
miedad que  raya  á  veces  en  lo  pueril  y  en  lo  ridículo,  pero  que  en 
definitiva  da  por  resultado  la  divulgación  de  aquellas,  y  es  siempre 
más  honroso  que  nuestro  escéptico  menosprecio  de  las  glorias  de  la 
literatura  patria. 

De  todos  esos  autores  no  ha  sido  Saint-Simon  quien  menos  ha 
hecho  correr  la  pluma  de  los  críticos  franceses,  ni  menores  ganancias 
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ha  producido  á  los  editores.  Conocido  duraulc  el  siglo  pasado  por 
unos  pocos  íulimos  del  Ministerio  de  Negocios  estrangeros,  apenas 
sospechado  por  el  vulgo  que  solo  conocía  de  sus  obras  fragmentos  y 
anécdotas  sueltas,  muchas  veces  adulteradas,  su  gloría  amanece  bri- 
llante en  los  últimos  días  del  reinado  de  Luis  XVIH  con  la  publica- 
ción de  sus  eslensas  Memorias,  cuyo  manuscrito,  restituido  á  los  su- 
cesores del  Duque,  fué  adquirido  por  el  respetabre  precio  de  100,000 
francos,  por  la  casa  Hachettc  de  París.  Poco  tiempo  le  bastó  á  esa 
gloria  para  llegar  á  su  zenit,  donde  brilla  todavía  siempre  espléndida 
y  por  nadie  disputada.  Desde  entonces  acá  son  cinco  ó  seis  las  edi- 
ciones completas  que  se  han  publicado  y  hoy  todavía  aparece  la  últi- 
ma, que  es  un  verdadero  monumento,  en  la  colección  de  Les  grands 
écrivains  de  la  F ranee. 

¡Es  legítima  tanta  gloria?  Sí:  la  crítica  está  unánime  en  este  pun- 
to. Discútanse  las  condiciones  morales  de  carácter  de  Saint-Simon; 
escatímese  por  los  más  exigentes,  algún  ápice  de  exactitud  híslórica 
á  sus  Memorias:  sus  altas  condiciones  literarias  están  fuera  de  litigio. 
Todo  el  mundo  acata  el  fallo  del  príncipe  de  los  críticos  franceses, 
Sainte-Beuve,  y  todos  dicen  de  Saint-Simon  lo  que  en  una  de  sus 
célebres  (fauseries  du  lundi  decía  aquel  gran  crítico:    («Gran    pintor 
de  historia,   Saint-Simon  sobresale  en  pintar 'las  figuras  de  pié.  los 
grupos,  las  masas,  el  movimiento  general  y  el  detalle  más  insignifl- 
cante;  produce  ef  doble  efecto  del  conjunto  y  de  los  detalles.  Su  his- 
toria es  un  fresco  á  lo  Rubens,  trazado  con  una  impetuosidad  de  pin- 
cel que  no  le  permite  dibujar  cuidadosamente  las  figuras  ni  precisar 
)a  línea  antes  de  echar  el  color;  pero  las  fisonomías,   tan  empapado 
está  de  ellas,  ganan  todavía  en  animación  y  fuerza.  Su  libro  es  como 
una  vasta  Kermesse  histórica,  cuya  escena  se  desarrolla  en  la  galería 
de  Versailles.»  «Si  Saint-Simon,    dice  el  crítico  en  otra  parte  hablan- 
do de  los  proyectos  políticos  de  aquel,   si  Saint-Simon  no  ha  podido 
lograr  para  la  nobleza  francesa  una  influencia  política  y  aristocrática 
que  no  cuadraba  indudablemente  á  las  condiciones  de  nuestro  carác- 
ter nacional  ni  á  nuestros  destinos,  en  cambio  ha  hecho  por  ella  lo 
mejor  que,  después  de  la  acción,  cabía  hacer;  le  ha  dado  en  su  pro- 
pia persona  el  escritor  más  grande  que  ella  ha  contado  en  su  seno, 
la  pluma  más  valiente,  la  más  libre,  la  más  honrada,  la  más  vigorosa 
y  la  más  deslumbrante,  y  este  Duque  y  Par  de  quien  sus  contempo- 
ráneos cuasi  se  reían,  se  encuentra  hoy  entre  Moliere  y  Bossuet  (algo 
más  abajo,  lo  sé,  pero  entre  los  dos)  y  siendo  una  de  las  primeras 
glorias  de  la  nación  francesa.» 

La  publicación  de  las  obras  inéditas  de  Saint-Simon  que  hoy  se 
está  haciendo  á  toda  prisa,  confirmará  y  mejorará,  si  cabe,  el  juicio 
crítico  que  acabamos  de  trascribir.  Las  más  notables  son,  á  lo  que 
parece,  el  Paralelo  de  los  tres  Luises,  XIII,  XIY  y  XV,  y  una  coleC' 
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cioii  de  reiraios  de  diversos  personajes,  enlresacados  de  los  numero- 
sos papeles  que  guarda  el  archivo  de  negocios  estrangeros,  alguno» 
de  ellos  publicados  ya  en  revistas  y  periódicos,  y  que  formarán  un 
libro  con  el  t/iulo  de  Petits  poríraits  el  médaillons  du  XVIII  siécle. 

No  puede  decirse  otro  tanto  de  la  colección  de  despachos  diplo- 
máticos publicada  por  Mr.  Drumont,  despachos  de  escasa  importancia 
histórica  y  aún  literaria,  por  más  que,  y  se  comprende  perfectamente, 
ostenten  todas  las  condiciones  y  cualidades  de  estilo  del  Duque.  Pero 
la  naturaleza  de  estos  documentos  y  la  ocasión  qoe  los  hizo  escribir, 
no  eran  las  más  á  propósito  para  que  Saint-Simon  pudiese  dar  en 
ellos  rienda  suelta  á  las  brillantes  cualidades  que  realzan  sus  de- 
más obras.  Saint-Simon  vino  á  España  en  Octubre  de  1721,  como  em- 
bajador eslraordinario  encargado  de  ultimar  y  dar  forma  oficial  al  do- 
ble matrimonio  de  Lnis  XV  con  una  de  las  hijas  de  Felipe  V,  y  del 
príncipe  de  Asturias  con  la  hija  del  Duque  de  Orleans,  regente  de 
Francia.  El  cargo  tenia  más  brillo  esterior  que  importancia;  la  políti- 
ca gozaba  en  él  muy  escasa  parte,  por  lo  menos  en  lo  relativo  á  las 
funciones  especíales  encargadas  á  Saint-Simon;  así  es  que  sus  corres- 
pondencias despiertan  poco  interés,  limitadas  como  están  á  dar  cuen- 
ta detallada  de  los  mil  y  un  incidentes  de  etiqueta  coftesana  qnc 
surgen  durante  la  tramitación  de  un  negocio  de  aquella  naturaleza.  - 
Saint-Simon,  además,  llamado  con  razón  «el  espía  de  su  siglo»*,  ne- 
cesitaba escribir  para  los  dos  únicos  lectoi*es  que  podian  com- 
prenderle, y  sobre  todo,  que  no  hablan  de  hacerle  traición;  la  pos- 
teridad, y  él  mismo.  Entonces,  á  solas,  en  su  gabinete  de  trabajo, 
vertia  en  aquellos  manuscritos  postumos  la  honrada  hiél  de  su 
carácter  perspicaz  que  penetraba  en  lo  más  oscuro  de  las  pasiones 
y  de  los  sentimientos  ágenos,  desfogaba  sus  iras  excitadas  por  el 
miserable  espectáculo  de  afuera,  daba  suelta  á  sus  terribles  ren- 
cores, y  con  el  buril  del  genio  y  de  la  pasión  grababa  en  ras- 
gos  impececcderos  las  fisonomías  y  las  escenas,  daba  cuerpo  á 
las  almas,  y  ponía  al  desnudo  en  toda  su  podredumbre  interior 
aquella  corle,  tan  brillante  en  la  superficie,  en  que  imperaban  co- 
mo seííores  el  aparatoso  Luis  XIV,  el  infame  Regente  y  su  apro- 
vechado pupilo  Luís  XV. 

Hay  más  todavía;  no  tan  solo  no  gana  Saint-Simon,  como  es- 
critor, con  la  publicación  de  esa  correspondencia,  sino  que,  como 
hombre,  pierde,  porque  es  imposible  leer  sin  indignación  las  ras- 
treras lisonjas  que  llenan  sus  despachos,  copioso  mostruario  de  ba- 
jezas cortesanas,  dirigidas  al  malvado  cardenal  Dubois,  de  quient 
por  otro  lado,  en  sus  Memorias,  escribía  que  «era  hombre  en  quien 
todos  los  vicios  se  disputaban  la  soberanía,»»  y  utenia  por  dioses  la 
avaricia,  la  ambición  y  el  desorden,  por  medios  de  dominación  la 
perfidia,  la  adulación  y  el  servilismo,  y  sd  descanso  en  la  más 
completa  impiolad.»  ¡Poder  terrible  de  la  ambición! 
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Resulta  de  iodo  ello  que  la  publicación  dirigida  por  Mr.  Dni- 
mont  reviste  escasísima  importJincia,  tanto  menor  en  cuanto  las 
noticias  curiosas  que  da  Saint-Simon  én  sus  despachos  y  en  el 
Cuadro  de  la  carie  de  España  en  ílf]f  otro  fragmento  inédito  que 
se  da  á  luz  junto  con  aquellos,  sobre  la  vida  íntima,  carácter  y 
costumbres  de  la  familia  real  española,  eran  conocidas  ya  de  ante- 
mano  en  su  mayor  parte  por  las  Memorias^  en  las  cuales  ocupa 
largo  espacio  la  relación  del  viaje  y  embajada  de  España. 

De  todas  suertes,  su  publicación,  prescindiendo  de  lo  que  tiene 
de  negocio  editorial  en  estos  momentos  la  de  un  libro  encabeza- 
do con  el  mágico  título  de  Papiers  inédits  du  duc  de  Saint  Simón, 
y  aún  por  esta  misma  razón  de  ser  un  negocio,  prueba  lo  que  de- 
cíamos antes  del  respeto  y  entusiasmo  que  en  la  vecina  nación 
inspira  todo  cuanto  se  roza  con  sus  glorias  históricas;  y  que  la 
palabra,  acontecimiento  literario,  es  en  aquel  país,  más  afortunado 
que  nosotros  en  este  puntti,  una  palabra  que  pasa  de  metáfora  va- 
cía para  convertirse  eu  realidad  llena  de  sentido. 

J.  Sarda. 


Asociación  literaria  de  Gerona,  Año  VIIL— -Certamen  de  MDCCCLXXIX, 
^Gerona  1880.— £n  i.'*  mayor. 


Un  nuevo  y  valioso  volumen  ha  añadido  la  Asociación  literaria 
de  Gerona  á  su  colección,  publicando  el  que  contiene  los  trabajos 
premiados  en  el  certamen  de  1879,  notable  esta  vez  por  la  magni- 
fica monografía  de  D.  Pedro  Alsius  y  Torren t  sobre  el  Santuario 
de  Ntra.  Sra,  del  Mont  de  dicha  provincia. 

Ofrecido  el  premio  por  el  lllmo.  Sr.  Obispo  de  Gerona  al  au- 
tor de  la  mejor  Reseña  histórica  descriptiva  de  la  gloriosa  imagen 
de  Ntra.  Sra,  del  Mont,  no  es  de  extrañar  que  en  este  trabajo  del 
Sr.  Alsius  campen  algunos  conceptos  y  se  sientan  algunos  hechos 
más  propios  de  un  trabajo  puramente  religioso  que  de  un  estudio 
histórico,  pero  como  estos  conceptos  pueden  separarse  perfecta- 
mente en  la  lectura  sin  que  la  obra  se  resienta  en  lo  más  míni- 
mo, no  hay  necesidad  de  que  nos  ocupemos  de  ellos  con  mayor 
extensión. 

Conocedor  el  Sr.  Alsius,  como  el  que  más,  de  la  célebre  mon- 
taña que  corona  el  santuario  que  descubre,  extasíase  en  su  des- 
cripción y  gozoso  recuerda  los  bellos  puntos  de  vista  que  de  su 
cumbre  se  descubren.  , 
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Hisioría  loégo  el  Santuario,  cuyos  orígenes  y  dependencia  acla- 
ra con  gran  copia  de  datos  y  excelentes  correcciones  á  autores 
de  gran  fama;  pero  aquí  nos  permitiremos  recordar  al  Sr.  Alsius 
que  con  tanto  cuidado  ha  estudiado  la  geografía  histórica  de  al- 
gunas comarcas  de  la  provincia  de  Gerona,  la  conveniencia  de  no 
casiellanizar  los  nombres  propios,  esto  decimos  por  el  empeño  que 
pone  en  escribir  S.  Aniol  de  Las  Agujas  en  vez  de  las  Águilas, 
pues  si  esta  costumbre  prevaleciera  no  tardaríamos  en  perder  nues- 
tra lengua  y  el  conocimiento  de  nuestros  orígenes  é  historia. 

Acompaña  la  Memoria  un  apéndice  de  algunos  documentos  co- 
nocidos pero  corregidos  esta  vez  de  errores:  el  apéndice  II  es  un 
documento  inédito  sumamente  interesante  para  la  historia  social 
del  siglo  XV  sacado  del  Archivo  municipal  de  Figueras,  y  es  un 
«Diploma  de  privilegio  militar  concedido  por  el  rey  Fernando  II  á 
varios  payeses  de  la  Veguería  de  Besalú»,  que  corrieron  á  su  au- 
xilio, cuando,  junto  con  su  madre,  estaban  sitiados  en  Gerona  por 

las  fuerzas  Barcelonesas. 

S.  S.  T  M. 

Portugal,  Oldand  New^  ley  Oswald  Crawfurd,  Her  Majesty^  Cónsul 
at  Oporto,  Witk  maps  and  illustrations,  Londres  1880.  (Portu- 
gal, antiguo  y  moderno). 

El  título  de  este  libro  podría  inducir  á  creer  que    se    trata  de 
una    historia  de  Portugal,  en  la  que  el  Sr.  Cónsul  de  Su  Majestad 
británica    expone  el  resultado  de    sus    investigaciones,    como    otros 
cónsules  ingleses  han  hecho  en  otros  paises.  No  hay  tal  cosa;  el  libro 
puede  ser  muy  interesante  para  el  vulgo  inglés;  más  para  el  aficio- 
nado á  estudios  históricos,  en  la  excepción  más  lata  de  la  palabra, 
no  hay  absolutamente    nada    nuevo,  á  no  ser  la    pretensión  desde 
la  primera  linea  que  es  el   título  Portugal,  antiguo  y  moderno,  has- 
ta la  última  que  está  en  griego,  sin   traducción,  como    si    en    In- 
glaterra   abundasen    tanto  los  que  saben    griego.  Es  verdad  que  el 
autor  mismo  en  su  prefacio  dice  que  su  libro  no  es   de    historia, 
ni  de  crítica,  ni  trata  de  antigüedades,  ni  de  estadística,  y  que  el' 
lector  no  puede  esperar  de  él  una  exposición  de  lo  que    Portugal 
fué  y  de  lo  que  es;  esta  confesión  puede  servir  para  el  que  com- 
pra un  libro  personalmente  y  lo  examina  antes    de    pagarlo  y  lle- 
várselo, pero  no  basta  para  poner  á  salvo  la  lealtad  del  autor  que 
debe  evitar  de  inducir  en  error  con  el   título  de  su  obra. 

Precaver  á  los  lectores  de  La  Revista  contra  semejantes  apa- 
riencias es  el  i'inico  motivo  que  excusa  la  mención  del  libro  en 
este  sitio. 

G.  Sentinox. 
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REVISTAS   Y  PERIÓDICOS. 


Boletín  histórico.— Julio  =/)Marro//o  de  la  influencia  eclesiástica 
en  las  Universidades  de  Castillfi  á  fines  del  siglo  XIV  y  principios 
del  XV  (Continuación},  Vicente  de  la  Fuente. — Biblioteca  del  Museo 
de  Ciencias  naturales  de  Madrid,  Marcelino  Gesta  y  Leceta.— Docu* 
mentas  relativos   á    Fr.  Bemal   Boyl   (CoDtinuacioD); — Bibliografía, 

Boletín  de  la  institución  libre  de  enseñanza. — 31  Julio— Aápt- 
da  ojeada  á  los  Museos  de  Lisboa,  F.  Giuer. — La  enseñanza  de  la 
lengua  española,  F.  de  Caro. 

Revista  de  Asturias.— 15  Julio.— Pretó/oría  y  Origen  de  la  Ci- 
vilizacion^  E.  Sánchez  Calvo. 

Revista  de  Canartxs. — Julio  tZ,— Ataque  de  Nelson  en  1797  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  (documentos),  Matías  de  la  Roche. — Nuevas 
curiosidades  de  la  Biblioteca  de  la  Laguna^  Carlos  Pizarroso. 

Revista  Edskara.— Julio.— Anuncia  que  el  P.  Arana  ha  encon- 
trado en  el  pueblo  de  Aloria,  próximo  á  Orduña,  un  libro  escrito 
primorosamente  en  pergamino,  de  principios  del  siglo  XVI,  que 
contiene  las  ordenanzas  de  la  Cofradía  de  San  Iñigo  de  caballeros 
é  hidalgos  que  existió  en  el  valle  de  Orduña. 

Revista  de  Galicia. — 10  Julio. — Estudios  arqueológicos, — 5/a.  Ma- 
rta del  Temple  (III),  Antonio  de  la  Iglesia. — Desquisicion  histórico- 
geogrdfica  de  las  regiones  meridionales  de  Galicia  (III),  Benito  Fer- 
nandez Alonso.— 23  Julio.— Dw^wwfcton  histérico-geográfica  etc.,  (IV), 
B.  Fernandez  Alonso.—/^  mujer  arábigo-hispana,  F.  Javier  Simonet. 
— Estudio  sumamente  interesante. 

Revista  de  Gerona. — ^Julio.— La  Compañia  de  Santa  Bárbara  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  E.  Claudio  Girbal. — Errores  jurídicos 
vulgares  en  Cataluña,   Narciso  Heras  de  Puig. 

La  Enciclopedia  (Sevilla). — 15  Julio. — Valor  idealógico  de  las  le- 
tras hebreas,  A.  M.  García  BlancO;  como  todos  los  trabajos  de 
nuestro  gran  hebraizanie  es  digno  de  estudio. 

El  Ncevo  Ateneo  (Toledo). — ^45  Julio, — Las  Ibyes  agrarias,  Agus- 
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lin  Medrnno  y  Olaola.— ¿a  poesia  popular  en  Rumania,  Eugenio  de 
Olavarria. — Ley  del  progreso  en  la  historia,— -Edad  media,  Manuel 
Nieto. 

La  Rbnaixensa. — 15  JuVioi,— Origens  y  fonts  de  la  nadó  cátala- 
na, — Part  histórica.  Cap,  V,'^Renaiacement  é  idea  del  poblé  cátala 
en  lo  sigle  /JT,  S.  Sanpere  y  Miquel. — Aborigens  catalans,  J.  Bla- 
luquer  Viladot. 

AssociAció  d'  Excursions  catalana.  Bulletí  mensual. — ^Maig  y 
iuny, —Escursion  á  Figueras,  Castelló  de  Ampurias,  Perelada  y  Vi- 
labertran, — Costums  antigás  de  las  valls  pyrenaicas^  Baro  G.  A.  de 
Saint-Saud. — Una  lápida  del  Castell  de  Sant  Salvador  (S.  Pere  de 
Roda). — Es  de  seniír  que  de  este  precioso  documento  histórico  no 
se  haya  publicado  un  más  correcto  dibijgo,  de  modo  que  se  pu- 
diera leer  la  inscripción.  De  todas  maneras  no  debía  darse  la 
traducción  sin  el  texto  original.  La  traducción  que  de  la  misma 
se  ha  publicado  dice: — «En  lo  mes  de  Juliol  de  1'  any  de  Cristo 
«1283,  lo  Sr.  Pons  Hugo,  comte  d*  Empurlas,  viscomte  de  Bas  y 
«Cabrera,  fill  de  la  S/  Civila,  comtesa  d'  Empurins,  construí  est 
«fort,  de  San  Salvador,  qual  fort,  junt  ab  lo  comtat  d'  Empurias, 
«dos  anys  apres  de  dita  constniccíó,  los  perdí  lo  Sr.  Comte  per 
«ma  deis  francesos  en  lo  mes  de  Juny  y  recobra  ab  ma  armada 
c&is  mesos  después  del  predit  Juny.  Pere,  íllustrissim  Rey  d*  Ara- 
«go  y  expelí  d'  esta  térra  á  los  francesos  y  (á  son  Rey)  de  Fran- 
jea, los  quals  foren  ven^uts  en  lo  coll  nomenat  de  Panissars  y  lo 
«Sr.  Rey  Felip  de  Franca  morí  en  dita  excursio.» 

Id.  id.— Juliol. — Conferencia  undécima.  Día  la  de  Mars  de  1880, 
per  lo  soci  D.  Yalenlí  Almirall,  sobre  V  tema:  Una  eaxursió  al  Et- 
na.'-Excursió  á  Montakgre, ^Eaxursió  á  Sant  Pons  y  Corbera.^^Ex- 
cursió  á  la  Beguda,  prop  de  Martorell.— Costums  antigás  de  las  valls 
Pyrenaicas^  por  el  barón  G.  A.  de  Saínl-Saud.— JVb¿tcia  de  algunos 
trovallos  arqueológicos  fetes  en  lo  distrirte  municipal  de  Vilanova  y 
Geltrú,  ab  ocasió  deis  treballs  de  construcció  del  ferro-carril  de  Valls 
á  Vilanova  y  Barcelona,  por  Teodoro  Creus.— En  la  Sección  de  No- 
ticias leemos  el  siguiente  suelto  que  creemos  de  interés  transcribir: 
«Acta  de  la  excursio  al  Ampurdá.  Parlant,  en  lo  derrer  número, 
de  la  inscripció  que  s'  troba  en  la  peana  de  una  de  las  estatuas 
que  adornan  la  portada  de  Santa  María  de  Castelló,  s'  estampa 
la  páranla  ca(m)psor  en  lloch  de  lam(p)sor  que  en  vista  del  caich 
que  s*  eu  trague  y  segons  personas  entesas  no  pot  dir  altra  cosa 
que  lampresor.*) 
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TtíB  AcAOEiiT. — ialy'  \l.-^t*ñoncesvaUe$  and  v^Juniper»  in  basque, 
iatin,  and  neo  lalin,  L.  L.  Bunaparte. — Dice  el  primero  de  los 
euscaristas  modernos  que  en  los  Cartularios  latinos  de  la  Edad  Me- 
dia  ñfmcesvalles  es  llamado  i*Roscida  Vallisp,  Valle  abundante  en 
rocío.  Pero  que  las  formas  francesas  antiguas,  ñencesvals,  Rences- 
val,  Renceval^  RontUvaU,  Renchevaux,  Roncevaux^  etc.,  y  la  moder- 
na Roncevaux;  lo  mismo  que  el  español  Roncesvalles;  el  portugués 
Roncesvalhes;  el  italiano  Rondsvallef  parecen  todos  convenir  en  la 
idea  de  valle  ó  valles  de  Ronces  (irancés)  espinos,  escaramujos, 
zarzas>  etc.,  y  á  la  misma  localidad  [laman  los  bascos  Orreaga,  en 
lo  que  díAere  de  un  modo  tan  radical  de  Roscida  Vallis  que  es 
de  todo  punto  imposible  dejar  de  considerar  esta  forma  como  una 
corrupción  del  antiguo  vocablo  francés.  £1  basco  Orreaga  está  com- 
puesto  de  orre,  «junípero»»,  y  aga  sufijo  local  que  indica  pluralidad, 
y  en  el  caso  presente  «lugar  lleno  de  juníperos»)  como  Roncesva- 
lies,  significa  valles  llenos  de  espinos  ú  otras  cualesquiera  clase 
de  matorrales,  entre  los  que  se  deben  contar  los  juníperos.  Los 
sufijos  locales  aga  y  eta  son  muy  comunes  en  basco,  como  en  arriaga 
arrigorriaga,  zuiuoga^  arríela,  zulueta,  de  «arri»  piedra,  oarri  gor- 
ri»,  piedra  roja,  «zulo»)  cueva,  de  donde  lugar  lleno  de  piedias, 
de  piedras  rojas,  de  cuevas,  exactamente  como  Orreaga  para  Ron- 
cesvalles.^La  forma  Roncevallis  hállase  también  en  latín. 

Los  nombres  bascos  para  esta  clase  de  arbusto  recogidos  por  el 
principe  Bonaparte  de  boca  de  la  gente  del  campo  son:  Orre  en  el 
S.  y  E.  de  Navarra:  orhe  en  el  oeste  navarrés— //ntru  en  el  sud  de 
Navarra — Runpurxk  en  el  Roncal:  jenebretze  y  hagintz  en  el  país  so- 
lelino. — Otros  nombres  se  encuentran  en  los  autores  sin  indicación 
del  dialecto  á  que  corresponden,  y  son  según  dicho  señor  likabra 
é  ipufka  en  Larramcndi;  inibre  y  agintze  en  Duvoisin;  larra  ana 
en  Zabala;  aginleka  y  agiñteka  en  Favre;  de  estas  trece  palabras, 
orre,  orhe,  hagintz,  agintze,  larra  ona  y  agiñteka  ó  agiñteka  son  real- 
mente palabras  bascas,  mientras  que  las  otras  no  son  mas  que  cor- 
rupciones mas  ó  menos  extrañas  de  «juníperus.»> 

En  el  número  17  de  Julio  el  Rev.  JVenlworth  Webster  aclara 
algunas  dudas  acerca  de  la  etimología  de  Roncesvalles  fundándose 
en  el  hecho  de  que  en  la  actualidad  no  abunda  el  Junípero  en 
aquellas  alturas,  si  bien  pudo  en  lo  antiguo  ser  abundante.  El  se- 
ñor Webster  se  inclina  á  una  etimología  que  explique  el  latín  Ros- 
cida vallis  y  al  efecto  cita  las  espesas  y  húmedas  nieblas  del  va- 
'le  citando  algunos  hechos  históricos  en  su  apoyo,  y  lo  que  al  mis- 
mo señor  sucedió  dos  veces  en  que  salió  por  causa  de  ellas  com- 
pletamente mojado.~rA  nosotros  la  objeción  del  Sr.  Webster  no 
nos  parece  sólida  si  no  suponiendo  que  Roscida  vallis  es  una  for- 
ma latina  propia  é  independíente  de  Ronscida  vallis  que  traduce  Ot- 


Feaga,  y  en  este  caso,  claro  está  que  dicha  objeción  es  una  expli- 
cación, y  que.  en  nada  contradice  lo  dicho  por  el  P.  Bonaparte. 
Sintió  el  Sr.  Webster  los  efectos  de  las  nieblas  de  Roncesvalles 
cuando  subió  al  mismo  para  determinar  la  exacta  posición  que  en 
nna  altura  vecina  guardan  algunos  restos  de  fortificaciones  prehisiórí- 
cas  (?) — Estos  consisten  en  un  muro  formado  de  piedras  sin  aparejo 
alguno,  y  de  unos  3  á  10  pies  de  alto,  afectando  una  forma  irregular 
elíptica  pues  sigue  la  configuración  del  monte  con  una  circunferencia 
de  cerca  32  metros.  En  el  centro  del  cercado  hay  un  pequeño  recinto 
que  afecta  una  forma  elíptica  mas  regular  de  unos  80  metros  de  cir- 
cunferencia y  con  una  abertura  al  Sud.— Otros  restos  análogos  se  en- 
cuentran en  la  colina  de  Lichatrc  entre  Larrau  y  el  cuartel  de  San- 
ta Engracia. 

NumsiiATic  CHRONicLE.=>Sobre  el  conocido  signo  ó  cruz  mística 
llamada  por  los  indios  Swastika  y  que  lo  mismo  figura  en  los 
monumentos  de  la  India,  que  en  los  célticos  de  la  isla  de  Man, 
lo  mismo  en  los  templos  Budistas,  que  en  Hissarlík,  en  las  mo- 
nedas de  Syracusa  que  en  las  lápidas  sepulcrales  de  Cantabria,  el 
Sr.  Edward  Thomas  escribe  que  en  su  opinión  «no  es  mas  que 
nna  primitiva  concepción  del  movimiento  solar»,  en  lo  que  no 
hace  más  que  asentir  á  la  opinión  de  Luis  Mülier  de  Gopenhagen» 
como  él  mismo  confiesa. 


IVOTICIA.S. 


Por  reciente  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Barcelona  han  sido 
trasladados  al  Museo  provincial  de  Antigüedades  de  Santa  Águeda 
varias  piezas  arquitectónicas  y  un  fragmento  de  lápida  del  que  so- 
lo se  puede  leer  lo  que   sigue: 

CIOANNESI  VR 
PERITVS    EXÉRR 

E    IN    VTROQVE 
TVS    ET    II IC    IVST 
TIAMQYE    TVENSO 

VIS  lACET 

También  por  acuerdo  del  Ayuntamiento  se  ha  dado  orden  pá' 
fa  que,  de    los  duplicados    de  su  Biblioteca,    se  dé    un    ejemplar 
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para  la  de  la  Soeietat  d'  Excursions  Catalana. — Esto  nos  liacc  re- 
cordar que  en  Barcelona  do  exísle  otra,  biblioteca  pública  que  la 
Universitaria,  á  la  que  no  pueden  concurrir  muchísimos  que  de- 
searían consultarla,  ya  á  causa  de  las  horas  en  que  está  abierta, 
ya  por  las  distancias.— Dado  el  inmenso  desarrollo  de  Barcelona, 
¿DO  es  hora  ya  de  que  se  planteen  las  bibliotecas  escolares  que 
tan  frecuentadas  son  en  el  extranjero? 

Se  anuncia  la   próxima  publicación  del  Catálogo  de   los    objetos 
que  contiene  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  (Madrid). 

Dice  el  BoUHn  histórico  que  por  efecto  de  la  muerte  del  Se- 
ñor Assas,  corre  algún  riesgo  de  ser  suprimida  la  cátedra  de  Ar- 
queología elemental  que  desempeñaba  dicho  señor,  desde  la  crea- 
ción, en  la  Escuela  de  Diplomática,  resolución,  dice,  que  si  llega 
á  tomarse,  habrá  que  atribuirla  á  dos  motivos  que  reputa  infun- 
dados, uno  á  la  falta  de  persona  idónea,  y  el  otro  á  «la  utilidad 
de  dicha  cátedra.— Respecto  á  la  falta  de  persona  idónea  creemos 
eon  el  Boletín  que  en  España  hay  quien  puede  desempeñar  dicha 
cátedra;  respecto  á  la  utilidad  de  una  cátedra  de  Arqueología  ele- 
mental, aun  dado  que  á  parte  se  estudien  paleografía,  epigrafía  y 
numismática,  en  una  escuela  que  forma  el  personal  facultativo 
de  nuestros  Museos  la  estimamos  como  dudosa,  y  la  cátedra  d*) 
todo  punto  insuflcicnte.— Si  se  ha  de  enseñar  Arqueología  á  los 
individuos  del  cuerpo  de  Archiveros  y  Anticuarios,  enséñese  Ar- 
queología con  toda  la  extensión  que  debe  saberla  un  Anticuario,  y 
sobre  lodo  Arqueología  española. 

Un  nuevo  y  precioso  dato  nos  comunica  D.  Fidel  Fita  acerra 
de  la  explicación  que  dio  del  vocablo  roncales  belaterá  (sacerdote). 

Nos  dice  «que  en  la  obra  publicada  en  Londres  y  en  el  año 
1838  por  el  príncipe  Luis  Luciano  Bonaparte  con  el  título  de  Can- 
ticum  trium  puerorum  in  XI  vasconicce  lingucB  dialectos  ac  varietates 
versum,  en  hi  página  15  el  versículo  Benedicite  sacerdotes  Domini 
Domino,  se  traduce  asi  en  dicho  dialecto  Jeinaren  berrterrak  6e- 
nedika  zazei  Jeina.  Y  añade  dicho  señor;  «El  vocablo  hereterrak  (sa- 
cerdotes) no  tiene  parecido  en  ninguno  de  los  otros  diez  dialectos; 
lo  que  demuestra  en  primer  lugar  que  no  mintió  el  autor  del  glo- 
sario, registrado  por  el  códice  Compostolaiio,  al  fijar  el  uso  de 
Belaterá  (sacerdos)  en  el  valle  del  Roncal;  y  en  segundo  lugar,  que 
con  él  ó  con  su  idea  están  relacionados  el  barataría  de  los  pro- 
verbios de  Oibeoart,  y  el  bereter  todavía  usado  con  signiflcacion  ih* 
escribano  etc.,  y  finalmente  como  lo  expuse,  el  de  baldern  ó  bal- 
darn  apheza. 
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Provisionalmente  se  colocarán  en  la  planta  baja  de.  las  Catw 
Consisioriales  de  Barcelona  dos  notables  puertas  de  piedra. 

Según  comunicación  que  nos  ha  dirigido  D.  Antonio  Elias  de 
Molins,  Jefe  del  Museo  provincial  de  Antigüedades,  establecido  en 
]a  capilla  de  Sania  Águeda,  estará  cerrado  durante  el  presente  mes 
de  Agosto,  para  proceder  á  la  limpia  general  y  parcial  de  los  ob- 
jeios  arqueológicos  que  en  él  se  conservan. 

D.  Blanuel  Mariorell  y  Peña  ha  aceptado  el  cargo  de  Director 
del  museo  Afartorell. 

£1  abogado  D.  Antonio  Aguilar  residente  en  SolsoDa  se  ocupa 
en  escribir  la  historia  de  esa  villa. 

Exposición  de  artes  dectn-ativas  y  de  sus  aplicaciones  d  la  indus- 
tria.— Esta-  exposición  se  celebrará  á  primeros  del  próximo  Octubre 
en  esta  ciudad  y  bajo  la  iniciativa  del  Instituto  de  fomento  del  tra- 
bajo nacional,— L^  Exposición  tendrá  carácter  nacional  y  los  pro- 
ductos que  se  exhiban  se  dividen  en  siete  grupos.  £1  grupo  Vil 
]o  forman  las  «Antigüedades;  comprendiendo  toda  clase  de  objetos 
artístico-industríales  de  época  anterior  al  siglo  VXIII».— Para  ios 
expositores  de  ese  grupo  habrá  diplomas  especiales  en  que  se  ha- 
ga constar  el  mérito  de  las  colecciones  ó  de  los  -  objetos  presen- 
tados.— Los  objetos  han  de  remitirse  precísamete  antes  del  10  de 
Setiembre  próximo,  dirigiéndose  al  administrador  de  dicho  fnstituta. 

En  breve  se  pondrá  á  la  venta  el  tomo  Ilt  de  las  Memorias  de 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  conteniendo  entre 
otros  trabajos  un  estudio  sobre  Brunequilde  y  la  Sociedad  franco- 
galo-romana,   escrito  por  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors. 

Ha  fallecido  el  conocido  literato  D.  Juan  Eugenio  Harzcnbusg, 
director  que  había  sido  de  la  Biblioteca  Nacional  y  autor  de  no- 
tables  trabajos  críticos  sobre  la  literatura  española. 

D.  José  Coroleu  ha  terminado  la  publicación  de  U  Historia  de 
Villanueva  y  Geltrú.  En  uno  de  los  próximos  números  daremos  es- 
lensa  cuenta  de  su  contenido. 

La  casa  editorial  francesa  Víctor  Palmé  publicará  en  breve  una 
obra  con  el  título  Catherine  d'  Aragón  et  les  orígenes  du  schisms 
anglican,  escrita  por  Mr.  Albert  du  Boys. 
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Hh  fallecido  en  Barcelona  Ü.  José  de  Manjarres  de  Borarull,  di- 
rector de  la  Escuela  de  Bellas  Arles,  corrcspondienle  de  las  Acá- 
demias  de  San  Fernando  y  de  la  Historia  y  ventajosamente  cono- 
cido por  sus  trabajos  sobre  arqueología,  á  cuto  ramo  se  había  de- 
dicado con  celo  y  entusiasmo.  Entre  sus  obras  son  dignas  de  men- 
cionarse la  Historia  de  las  Bellas  Artes,  El  Teatro  y  la  reciente- 
mente publicada  con  el  título  Las  artes  suntuarias. 

Se  ha  publicado  en  Madrid  el  tomo  Y  de  la  obra  Historia  de 
la  Antigüedad  escrita  por  M.  Máximo  Dunker  y  traducida  del  ale- 
mán por  D.  F.  García  Ayuso.  Comprende  este  tomo  en  400  pági- 
nas la  historia  de  los  griegos  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta 
la  época  de  las  emigraciones. 

£1  dj9  3  de  este  mes  se  celebró  en  Huelva  c\'  aniversario  de  la 
salida  de  Colon  del  puerto  de  Palos  en  busca  de  las  Indias. 

.  Se  ha  publicado  y  repartido  á  los  señores  adjuntos  el  tomo  de 
composiciones  premiadas  en  el  último  certamen  de  los  Juegos  Flo- 
rales. Entre  los  trabajos  en  prosa  que  figuran  en  él  debemos  sitar 
por  su  índole,  una  colección  de  tradicciones  populares  del  Mon- 
seny  recogidas  por  María  de  Bell-lloch,  y  la  biografía  de  Esteban 
Bruniquer,  archivero  del  municipio  de  Barcelona  á  principios  del. 
siglo  XVII  y  autor  de  varias  obras  de  interés  local  y  curiosas  por 
los  detalles  que  contienen,  escrita  por  D.  Salvador  Sanpere  y  Miquel. 

En  el  certamen  recientemente  celebrado  en  Tguahdá  se  ha  ad- 
judicado la  escribanía  de  plata  á  una  Reseña  biográfica  de  los  hom- 
bres célebres  de  aquella  población  que  tenia  por  lema  «Es  alta- 
mente honroso  para  un  pueblo  celebrar  la  memoria  de  sus  ilustres 
hijos.» 

En  las  escavaciones  del  torreón  de  la  izquierda  de  la  puerta 
Flamina  de  Roma  se  ha  encontrado  el  fragmento  de  una  inscrip- 
ción trazada  en  caracteres  grandes  y  de  buen]  gusto  que  recuerda 
á  un  personaje  del  orden  senatorial  cuyo  monumento  fúnebre  ha 
debido  estar  colocado  en  aquel  sitio. 

Ué  aquí  la  inscripción: 

O    TñEWlhO    q.    (?)    5ER.    CATVLO 

OUAFST.  PROCOS,  prov.  gálHxE,  narbonensis 
TBinvNO  plebiS.  LEgato  din,  glavdii  leg.  xvi. 
Esto  es: 

Quinto  Trehellio,  Quinti.  (?)  filio  Sergia  (tribuj  Catulo;  quaesto- 
n,  proconsuli  provindae  Galliae  Narbonensis;  tribuno  plebis;  legato 
divi  Claudii  legiones  XVI. 

Falla  lo  demás.  En  la  primera  línea  puede  leerse  Trebellio  ó 
Trebanio  o  Trebatio, 
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La  Ássociació  de  excursions  catalana  en  sesión  celebrada  en  11 
de  Julio  último  ha  acordado  concedir  una  próroga  que  fluirá  en 
31  de  Diciembre  próximo,  para  conceder  el  premio  que  tenia  ofre- 
cido al  mejor  trabajo  topográfico,  meteorológico,  histórico,  artístico 
y  pintoresco  sobre  la  montaña  de  Monserrat. 

La  Junta  organizadora  del  Congreso  internacional  de  America- 
nistas,  de  Madrid  ha  aprobado  el  programa  de  los  temas  qae  se- 
rán objeto  de  sus  trabajos,  y  siendo  estos  los  sigucntes: 

Primer  grupo:  Correspondiente  á  la  primera  sesión. 

Historia.'-l,  Comparación  de  los  tres  reinos  del  Cuzco,  Trujillo 
y  de  Qinto,  que  formaban  el  imperio  de  los  Incas  al  tiempo  de 
la  conquista.  Diferencia  que  presentaban  su  religión,  su  legislación, 
su  lenguaje,   su  arquitectura,  sus  costumbres,  etc. 

IL  Emigración*  del  pueblo  Chibcba;  sus  relaciones  con  Itféjico 
y  Perú. 

III.  Expediciones  precolombianas  de  los  vizcaínos  en  Terranova 
y  en  los  países  del  litoral  inmediato. 

IV.  Nacionalidades  que  existían  en  el  centro  de  América  antes 
de  la  invasión  de  los  aztecas  y  de  otros  pueblos  septentrionales,  y 
de  la  formación  del  Imperio  mejicano. 

V.  ¿Son  apócrifos  Ips  viajes  de  Juan  de  Fuca  y  de  Lorencio 
Ferrer  de  Maldonado? 

VI.  Inñuoncia  de  los  *  misioneros  en  los  adelantos  de  la  geogra- 
fía americana* 

VIL    Progreso  de  la  ortografía  americana. 

VIII.  ¿Cuáles  eran  ya  en  los  tiempos  precolombianos  ya  des- 
pués del  descubiimiento  del  Nuevo  Mundo,  las  mudansas  y  efectos 
producidos  por  la  influencia  de  las  fuerzas  plutónicas  del  globo,  ó 
por  otra  causa  natural,  en  la  situación,  curso  y  conducto  de  las 
aguas  inteiiorcs  de  la  América?  Estudiar  la  cuestión,  no  solo  bajo 
el  punto  de  vista  histórico,  geográfico,  climatológico,  sino  también 
bajo  el  punto  de  vista  del  interés  que  esta  cuestión  pueda  tener 
para  los  pueblos  americanos  actuales  en  el  sentido  de  su  desen- 
volvimiento, su  bienestar,  y  su  civilización. 

IX.  Pruebas  geológicas  de  la  existencia  de  la  Atlániida.  Su  fau- 
na y  flora. 

Segundo  grupo.  Correspondiente  al  segundo  dia  de  sesión. 

Lingüistica  y  Paleografia.-^X.  Los  quippos,  considerados  espe- 
cialmente en  sus  relaciones  con  los  antiguos  sistemas  de  escritu- 
ras. Posibilidad  de  la  traducción  de  los  quippos  en  escritura  gráfi- 
ca y  reciprocamente. 

XI.  Lenguaje  de  los  hombres  y  mujeres  en  dialectos  america- 
nos. Gramática  comparada  del  Ayamaras  y  del   Luichua. 

XH.  Bibliografía  de  los  vocabularios,  gramáticas  y  diccionarios 
d«  las  lenguas  americanas. 
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Xni.  ¿Se  llega  al  cabal  conocimiento  del  organismo  y  texiura 
de  los  idiomas  indígenos  de  las  Américas  con  las  gramáticas  neo- 
latinas, con  que  han  sido  estudiados  por  los  investigadores  y  filó- 
logos europeos? 

XIV.  Determinar  si  fuera  del  territorio  mejicano  hay  idiomas 
afines  á  alguno  de  los  que  se  hablan  en  aquella  región. 

Tercer  grupo,  correspondiente  al  tercer  día  de  sesión. 

Arqueología.— X\.  Valor  religioso  y  emblemático  de  los  diversos 
tipos  de  ídolos,  estatuas  y  caracteres  encontrados  en  los  sepulcros 
peruanos:  clasificación  de  los  conopas  por  tipos. 

XVI.  Estudios  sobre  los  usnos^  ooaismas  y  otros  monumentos 
del  antiguo  Perú,  que  contienen  figuras,  signos  6  inscripciones 
grabadas. 

XVII.  Arqueología  prehistórica  americana. 

Cuarto  grupo,  correspondiente  al  cuarto  día  de  sesión. 
Antropología  y  Etnografia.—XyUL  Antropología  prehistórica  ame- 
ricana. 

XIX.  ¿Cuáles  son  las  principales  enrermedades  contagiosas  que 
reciprocamente  han  cambiado  entre  si  los  pueblos  del  Nuevo  y  del 
Viejo  Mundo? 

XX.  Nomenclatura  de  los  pueblos  y  pobladores  de  América 
antes  de  la  conquista.  Carta  etnográfica  del  territorio  ocupado  por 
cada  uno  de  ellos. 

XXI.  ¿Existen  afinidades  etnográficas  entre  las  rasas  americanas 
y  la  de  Oceania? 

ñeal  Academia  de  la  Historia,— Programa  de  premios  anunciado  en 
t9  de  Junio  de  1879. 

I.    La  Real  Academia  de  la  Historia  publicó  en  31   de    Agosto 
de  1873  el  programa  de  premios    para    los   concursos  de  los  años 
siguientes,    anunciando    para    el    concurso    de  31  de  Diciembre  de , 
1878  este  punto: 

<cMapa  de  España  á  fines  del  siglo  XVI,  en  que  se  fijen  las  di- 
visiones territoriales  de  todo  género,  la  categoría  de  las  poblacio- 
nes, las  vías  de  comunicación,  los  despoblados,  fortalezas  y  villa- 
res ó  sitios  noubles,  y  aquellos  en  que  se  veían  ruinas  romanas 
ó  árabes;  con  una  Memoria  critica  y  descriptiva,  en  que  se  anali- 
cen y  aprecien  con  la  mayor  exactitud  los  documentos  que  se  ha- 
yan tenido  á  la  vista,  en  especial  los  oficiales,  y  muy  particular- 
mente las  respuestas  dadas  por  los  pueblos  al  interrogatorio  que 
se  les  dirigió  de  orden  del  Rey.)) 

Ninguna  Memoria  se  ha  presentado  dentro  del  plazo  señalado  al' 
efecto:  por  lo  cual,  atendida  la  importancia    del    asunto,  ha  acor- 
dado la   Academia   anunciarle   de   nuevo,  sin  fijar  tiempo  para  la 
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prcsenlacion  de  Memorias,  según  se  publicó  en  la  Gaceía    del    dia 
23  de  Febrero   del  corrienie  año. 

IL  La  academia  ba  acordado  lambien  anunciar  los  puntos  si- 
guientes: 

Para  el  concurso  de  31  de  Diciembre  de  1880. 

(«Ensayo  bistórico-einográflco  sobre  la  geografía  española  durante 
la  dominación  de  los  árabes». 

IH.    Paia  el  concurso  de  31  de  Diciembre  de  1881. 
.  «Historia  de  las  instituciones  políticas,   administrativas  y  judicia- 
les de  los  reinos  de  León  y  Castilla  desde  sus    orígenes    hasta  la 
conquista  de  Córdoba  por  D.  Fernando  III,  según  documentos  iné- 
ditos y  no  utilizados  basta  el  dia»). 

Los  premios  que  se  han  do  adjudicar  á  los  autores  de  las  obras« 
que  lo  mereciesen  á  juicio  de  la  Academia^  consistirán:  por  el 
asunto  II,  en  dos  mil  pesetas  y  trescientos  ejemplares  de  la  obra 
que  fuese  premiada,  y  en  igual  número  de  ejemplares  y  tres  mil 
pesetas  por  los  asuntos  I  y  III. 

Se  reserva  la  Academia  declarar  accésit  en  cualquiera  de  los 
asuntos,  si  considerase  baber  lugar  á  ello.  Aquel  consistirá  en  un 
diploma  y  en  la  impresión  de  la  obra,  de  la  cual  se  entregarán 
al  autor  doscientos  ejemplares. 

Se  reserva  también  la  Academia  el  derecho  de  publicar  las 
obras  premiadas,  á  medida  que  disponga  de  recursos;  y  el  de  ad- 
quirir, de  acuerdo  con  el  autor»  el  manuscrito,  cuando  no  rcunien-' 
do  la  obra  las  condiciones  necesarias  para  obtener  el  premio  ó  el 
accésit^  contenga,  sin  embargo,  noticias  y  datos  merecedores  de  fi- 
gurar en  la  Biblioteca  y  Archivo  de  la  Corporación. 

Las  obras  para  optar  a  los  premios  han  de  estar  escritas  cor- 
rectamente y  con.  letra  clara,  y  deberán  remitirse  al  Secretario  de 
la  Academia  dentro  de  los  plazos  que  respectivamente  quedan  pre- 
fijados, acompañando  á  cada  una  un  pliego  cerrado,  en  que  cons- 
te el  nombre  y  el  lugar  de  residencia  del  autor,  y  'que  esté  se- 
ñalado en  la  cubierta  con  el  lema  que  cada  uno  adopte,  y  escri- 
ba también  al  principio  de  su  obra,  para  distinguirla  de  las  demás. 
Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los  pliegos  cerrados, 
correspondientes  á  las  obras  premiadas;  inutilizándose  los  de  las 
que  no  se  bailen  en  este  caso  (ó  sean  adquiridas  por  la  Acade- 
mia, de  acuerdo  con  el  autor),  en  la  junta  pública  en  que  se  ha- 
ga la  adjudicación  solemne  de  los  premios. 

Los  Académicos  de  número  no  pueden  tomar  parte  en  los  con- 
cursos. 
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LA  DECADENCIA  DE  CATALUÑA. 


Be  co)io  decayó  lü  prosperidad   material  de  Catalina. 

Cuan  grande  fué  la  decadencia  de  Cataluila  en  la  época 
cuyos  sucesos  dan  motivo  á  esta  obra  lo  prueba  el  conven- 
cimiento que  de  ella  tenian  sus  publicistas  los  cuales,  le- 
jos de  ocultarla  la  conOesan.  Esteban  de  Gorbcra,  después 
de  haber  trazado  á  grandes  rasgos  la  historia  de  los  hechos 
heroicos  de  los  catalanes,  durante  la  Edad  Media,  exclama 
lleno  de  tristeza:  ((¡Eslas  cosas  están  tan  lejos  que  no  hay 
Indias  remotisimas  que  más  distan  de  nosotros!»  El  P.  Mar- 
cilla  dice:  El  tiempo  ha  hecho  mudanza  de  tal  suerte  en 
estado  de  los  catalanes  que  no  se  puede  saber  cuando  y 
como  perdieron  tanta  honra  y  reputación  sin  haber  recibido 
jamás  danos  notables  de  sus  enemigos.»  El  Ftnix  de  Catalu- 
ña memorial  dirigido  á  Garlos  li  por  Martin  Piles,  merca- 
der de  Barcelona  (1)  afirma  que:  «Se  propone  renovar  el  an- 
tiguo esplendor,  crédito  y  opulencia  de  Cataluña.»  Dirijién- 
dose  al  antedicho  rey,  dice:  «El  Fénix  de  Cataluña  decré- 
pito débil  y  sin  fuerzas  busca  su  nueva  vida  y  deseada  re- 
novaciojí  en>  el  brillante  ardor  y  apacibles  rayos  de  V.  M.» 
Más  adelante  aíHade:  «Uniendo  nuestros  Católicos  Monarcas 
tantos  y  tan  dilatados  reinos,  y  debiendo  acudir  á  todos  no 
pudo  experimentar  Cataluña  las  continuas  asistencias  de  los 
Serenísimos  Condes  de  Barcelona,  Reyes  de  Aragón.  Origen 
cierto  del  infeliz  estado  no  solo  de  Cataluña  sino  de  toda 
España  fué  la  falta  de  gente,  los  que  han  salido  y  salen 
continuamente  (olvidó  los  que  salieron  de  las  expulsiones  de 
los  Judies  y  Moriscos  que  no  hacen  falta  en  tan  Católica 
Nación)  para  las  Indias  y  Nuevo  Mundo,  para  Flandes,  Mi- 
lán y  otros  Royaos,   que  aunque  gloriosamente   la   aclaman 

(!)    Fénix  de  Cataluña.  Compendio  de  sue  antiguas  grandezas  y  medio* para  renovar» 
las.  A  la  Sacra  y  Catholica  Majestad  de  Nuestro  Gran  Monarca  Carlos  Segundo  [que  Dios 
guarde)  Rey  de  España  y  Emperador  del  yuevn  Mwtdo,  por  Juan  Piles,  mercader,  natu- 
al  de  Vich  y  vecino  de  Darcelona. -Barcelona,  Figueió.  1ü83.  Págs.  67  y  68. 
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Sonora  dejan  despoblada  España Pero  el  más  cierto  ori- 
gen y  principio  del  infeliz  estado  do  nuestros  tiempos  está 
en  la  riqueza  de  ios  pasados  con  el  descubrimiento  de  las 
Indias,  porque  imprudentes  juzgamos  se  habia  de  mantener 
entre  nosotros  sin  las  tareas  y  ejercicios  de  las  buenas  ar- 
tes.» Aun  cuando  este  autor  sea  más  penetrativo  que  los 
otros  respecto  á  lo  que  determinó  la  decadencia  de  Gatalu- 
fia  ni  él  ni  aquellos  abarcaron  en  su  conjunto  las  causas 
elicientes  de  la  misma.  Y  no  pudo  menos  de  ser  asi  por- 
que es  un  hecho  nunca  desmentido  que  jamás  los  que  pre- 
sencian las  grandes  crisis  de  los  pueblos  se  dan  cuenta 
exacta  de  lo  que  sus  ojos  ven  sin  disceiHirlo  claramente. 
En  Historia  la  perspectiva  tiene  tanta  importancia  como  en 
la  Pintura. 

La  decadencia  de  la  prosperidad  material  de  Cataluña 
fué  debida  á  sucesos  tan  diversos  y  de  tan  opuesto  origen 
que  importa  antes  clasificarlos  para  exponerlos  luego  debi- 
damente. 

Hubo  unas  causas  generales  á  toda  España  y  otras  re- 
lativas tan  solo  á  Cataluña.  Estudiémoslas. 

Grupo  f.  El  mal  sistema  económico  adoptado  por  la 
Casa  de  Austria.  1.''  en  las  colonias;  2.^  en  la  Metrópoli; 
3.®  en  las  cuestiones  internacionales  por  lo  que  respecta  á 
los  intereses  industriales  v  mercantiles. 

I.  Al  morir  Felipe  H  era  inmensa  la  extensión  de  las 
colonias  españolas  aun\entada  todavía  por  la  unión  de  la 
corona  de  Portugal  á  la  de  los  Reyes  Católicos.  En  la  Amé- 
rica Occidental,  la  Jamaica,  Santo  Domingo,  Cuba  y  Puerto 
Rico  y  las  demás  Antillas  grandes  y  pequeñas,  en  donde 
se  habia  tornado  infructífero  el  terreno  por  haber  descuida- 
do el  cultivo  que  habían  introducido  los  primeros  coloniza- 
dores, cuyos  habitantes  estaban  oprimidos  por  las  medidas 
arbitrarias  que  eran  la  norma  de  conducta  del  gobierno 
quien  desconocía  hasta  tal  punto  la  importancia  mercantil 
de  dichas  posesiones  que  solo  aprecia  el  puerto  de  La  Ha- 
bana como  llave  del  golfo  de  Méjico.  En  la  América  Cen- 
tral Méjico,  California   y  La  Florida,  abundantes   en  minas 
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de  oro,  de  piala  y  de  cobre,  en  vainilla,  en  cochinilla,  en 
la  planta  llamada  Índigo  y  en  ciertas  maderas  que  sirven 
para  componer  colores.  Productos  espontáneos  eran  estos  de 
aquel  suelo  que  se  prestaba  también  á  ser  cultivado  para 
el  tabaco,  el  algodón,  el  arroz,  el  cáfiamo  y  el  azafrán, 
pero  no  lo  fué  porque  solo  los  metales  preciosos  llamaban 
la  atención  de  los  españoles.  En  la  América  Meridional, 
Perú,  Chile,  Nueva  Granada,  Tierra  Firme,  todo  el  territo- 
rio que  se  extiende  al  Norte  del  Orenoque  y  al  Mediodia 
del  Paraguay,  y  el  Rio  la  Plata,  paisos  no  menos  ricos 
que  los  de  la  América  Occidental  y  Central.  Por  último, 
en  Asia  las  Filipinas,  las  Marianas  y  las  Molucas.  La  or- 
ganización política  de  las  colonias  americanas  era  la  si- 
guiente: Un  Virrey  en  Méjico  y  otro  en  el  Perú,  asistidos 
como  el  de  Calalufia,  por  un  Real  Consejo  ó  Audiencia;  los 
habitantes  de  las  ciudades  elogian  á  sus  representantes  que 
constituian  lo  que  se  llamaba  el  Cabildo  Municipal,  cuyo 
presidente  era  un  corregidor  nombrado  por  el  Rey.  Todos 
estos  funcionarios  al  igual  de  los  que  el  Gobierno  designa- 
ba para  Cataluña,  dábase  á  arbitrariedades,  y  tenían  por 
jefe  jerárquico  al  Consejo  Supremo  de  Indias  del  cual  pue- 
de decirse  lo  que  dejamos  dicho  sobre  el  Consejo  Supremo 
de  Aragón.  Las  colonias  asiáticas  eran  rejidas  por  goberna- 
dores ó  capitanes  generales  también  de  nombramiento  real. 
La  bula  pontificia  que*  concedió  á  los  Reyes  Católicos  el 
dominio  de  las  Américas,  al  ensoberbecer  á  los  españoles, 
les  hizo  ver  en  los  indios  sus  esclavos.  Obligáronles  á  tra- 
bajar so  pena  del  látigo  hasta  que  fray  Bartolomé  de  las 
Casas  sustituyóles  por  los  negros  de  África.  Los  aventure- 
ros que  acaudillados  por  Hernán  Cortés  y  por  Pizarro  arri- 
baron á  América  después  de  haberles  arrebatado  á  los  in- 
dígenas sus  tesoros,  robaron  el  oro  y  la  plata  de  los  tem- 
plos. £1  20  por  100  de  este  botín  pertenecía  al  Rey,  así 
como  el  3  por  100  de  los  rendimientos  de  la  tierra  que 
ocupaban,  de  las  industrias  que  ejercían,  de  la  caza  y  de 
la  pesca  á  que  eran  muy  aficionados  y  de  ks  minas  cuya 
explotación  emprendían.  Asi  como  los  habitantes  de  las  co- 
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lonias  proporcionaban  á  ia  Melrópoü  el  oro  y  la  piala,  es- 
ta les  procuraba  los  hilados  y  los  tejidos  si  bien  por  pre- 
cios cxajerados  como  veremos  luego.  Solo  en  Perú  y  en 
Chile  permitíase  el  cultivo  de  la  viña  y  del  olivo  con  la 
prohibición  empero  de  que  los  trasportasen  á  otros  puntes 
cuyo  aprovisionamiento  habíase  reservado  la  Moirópoli.  Solo 
los  españoles  podian  ejercer  el  cabotaje;  los  extranjeros  no 
podían  tener  trato  alguno  con  los  indígenas  sin  piévio  per- 
miso del  Gobierno  español.  El  tríilico  con  las  colonias  fué 
privativo  de  los  puertos  de  Cádiz  y  de  Sevilla. 

En  este  último  punto  hallábase  establecido  una  especie  de 
Tribunal  de  Comercio,  llamado  Casa  de  Conlralacion^  cu- 
yos individuos  fijaban  la  clase  y  la  cantidad  de  mercancías 
que  aouahnente  debian  salir  para  América,  lo  cual  dio  lu- 
gar á  un  abuso  grandísimo.  Un  reducido  número  de  co- 
merciantes se  pouian  de  acuerdo  para  impedir  la  concur- 
rencia. Elevaban  á  placer  el  precio  de  las  mercancías,  las 
enviaban  en  escaso  número,  y  de  aquí  se  seguia  que  reali- 
zaban inmensas  ganancias,  apoyados  por  el  Gobierno  que 
toleraba  su  monopolio.  Dos  escuadras  salían  cada  año  para 
América  flotadas  por  los  comerciantes  de  Cádiz  y  de  Sevi- 
lla; llamadas  la  flota  y  los  galeones.  Escoltados  por  buques 
de  guerra  cañoneros,  dirigíanse  los  galeones  á  Perú  y  á  Chi- 
le, y  la  flota  á  Méjico  y  á  los  países  adyacentes.  Apenas 
se  tenia  noticia  de  la  arribada  de  los  galeones  y  de  la  flo- 
ta, los  comerciantes  de  la  América  Meridional,  trasportaban 
los  productos  de  sus  minas  á  Vera  Cruz  y  á  Portobello,  y 
tan  luego  como  llegaban  los  españoles  trocaban  dichos  pro- 
ductos por  mercancías  manufacturadas.  Los  precios  fijában- 
los de  común  acuerdo  los  delegados  de  los  comerciantes  de 
ambos  hemisferios,  á  bordo  del  buque  del  Almirante  y  ba- 
jo la  presión  del  gobernador  de  Panamá.  Aún  cuando  dichos 
precios  debian  hallarse  regidos  por  la  ley  de  la  oferta  y  de 
la  demanda,  no  fué  así  porque  las  tarifas  oficiales  que  sólo 
permitían  elevarlos  hasta  cierto  punto,  lo  impedían.  Eran 
los  correjidores  quienes  inspeccionaban  y  las  distribuían  á 
los  indios,   quienes  fijaban  la  cantidad   y  la  calidad  de  las 
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mismas,  quienes  señalaban  á  cada  cosa  su  precio  tres  ó  cua- 
tro veces  mayor  que  el  que  realmente  tenían.  El  exceso  se 
lo  embolsaban,  de  suerte  que  estos  lucraban  más  que  los 
mismos  comerciantes.  A  esto  se  llamaba  repartimiento.  Co- 
mo la  escasa  producción  de  las  f/lbricas  de  la  Península  re- 
tardaba el  envío  de  manufacturas,  surgió  el  contrabando. 
Los  ingleses,  los  holandeses  y  los  franceses,  para  evitar  la 
inscripción  de  sus  cargamentos  en  los  Registros  de  comer- 
ero  de  sus  respectivos  países,  los  cargaban  por  medio  de 
trasborde.  Tan  pronto  como  un  navio  extranjero  anclaba  en 
las  aguas  de  Cádiz  ó  del  Guadalquivir,  la  Aduana  dele- 
gaba en  un  vigilante  el  encargo  de  impedir  el  desembarque 
de  las  mercancías  fraudulentas,  pero  como  para  ello  era  pre- 
ciso obtener  un  permiso  del  cónsul  de  la  nación,  punto  de 
partida  del  buque,  el  cual  cónsul  tardaba  mucho  tiempo  en 
conceder  la  solicitud,  los  contrabandistas  teníanlo  sobrado 
para  introducir  do  oculto  sus  géneros.  Mientras  tanto  el  ca- 
pitán y  los  cargadores  avistábanse  con  los  que  deseaban  ad- 
quirir dichos  productos  para  fijar,  como  fijaban,  de  común 
acuerdo,  la  cifra  oficial  que  había  de  inscribirse  en  los  re- 
gistros de  la  Aduana.  El  certificado  que  contenía  dicho  ex- 
tremo firmábanlo  el  capitán  del  buque  y  el  secretario  del 
consulado,  y  se  hallaba  redactado  en  términos  tan  vagos 
que  no  contenia  ni  la  cantidad  ni  la  calid<id  de  las  mer- 
cancías. Comunmente  solo  expresaba  una  veinteava  parte  de 
los  productos  que  el  buque  contenia.  Los  cargadores  debían 
trasportar  las  mercancías  á  los  almacenes  de  depósito  don- 
de debían  ser  inspeccionados  por  los  agentes  de  la  Aduana, 
los  cuales  olvidaban  adrede  el  cumplimiento  de  este  deber. 
Las  leyes  prescribían  la  inscripción  de  todas  las  mercancías 
exportadas  é  importadas  en  los  Registros  de  Comercio  de 
Cádiz  y  de  Sevilla  y  en  los  de  las  colonias  que  debían 
transmitirse  certificados  de  ello  respectivamente.  Mas  tal 
prescripción  no  se  cumplió  jamás  porque  aún  cuando  el  go- 
bierno de  la  Casa  de  Austria  harto  sabia  que  no  le  era 
posible  competir  con  los  de  las  naciones  extranjeras  en  cuan- 
to al  aprovisionamiento  de  las  colonias,  no  quería  reconocer 
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ni  declarar  su  importancia.  Y  asi  fué  que  el  Fisco  exi^'ia 
un  tanlo  por  cíenlo  sobre  el  valor  de  las  mercancías  im- 
portadas ó  exportadas,  del  cual  sólo  percibía  una'  cantidad 
insignifícante  puesto  que,  al  paso  que  parte  de  él  reteníanlo 
los  empleados  de  dichos  registros,  entregaban  otra  á  los  in- 
dividuos del  Consejo  Supremo  de  Indias  para  pagar  su  si- 
lencio. Los  comerciantes  extranjeros  adoptaron  el  sistema  de 
expedir  sus  mercancías  en  buques  que  partían  del  puerto 
de  Lisboa  y  de  otros  del  litoral  portugués,  hasta  el  Rio 
de  Plata  y  los  deponían  en  Lima  y  en  Perú,  y,  en  Para- 
guay por  intermediación  de  los  jesuítas.  Los  mismos  comer- 
ciantes tenían  corresponsales  en  Lisboa  y  á  causa  de  ser 
menos  crecidos  los  derechos  que  exigía  el  gobierno  poMu- 
gués  que  los  que  se  percibían  en  Sevilla  y  en  Cádiz,  po- 
dían, en  las  colonias,  vender  sus  productos  más.  baratos  que 
los  españoles.  ¡De  esta  suerte  desaprovechaba  Espafia  los 
buenos  ejemplos  que  el  sistema  económico  y  financiero  de 
Portugal  le  ofrecía!  Todos  los  funcionarioí>  que  el  gobierno 
de  la  Casa  de  Austria  mandaba  á  las  colonias,  á  excepción 
de  los  virreyes,  solo  podían  conservar  sus  cargos  durante 
cinco  afios,  y  de  aquí  que,  para  enriquecerse  en  poco  tiem- 
po, favoreciesen  toda  suerte  de  fraudes.  De  1632  á  1634  los 
holandeses  se  apoderaron  de  San  Eustaquio  y  de  Curazao; 
de  1630  á  1631  los  franceses  se  hicieron  dueños  de  Gua- 
dalupe y  de  Santo  Domingo;  en  1655  Jamaica  cayó  en  po- 
der de  los  inglqses  y  Santo  Tomás  en  poder  de  los  dane- 
ses en  1671.  Desde  aquel  punto  los  extranjeros  verificaron 
directamente  el  contrabando,  favorecidos  por  los  .piratas  fili- 
busteros, quienes,  al  amparo  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
pasaron  á  sangre  y  fuego  muchos  puertos  de  la  América 
española.  Nada  podían  contra  las  tijeras  y  bien  construidas 
naves  de  Holanda,  Inglaterra  y  Francia  los  guarda  costas, 
cuya  tripulación  era  mucho  menos  diestra  que  la  de  aque- 
llos. ¡La  marina  española  que  durante  el  reinado  de  los  R^yes 
Católicos  tenia  l.ÓOO  embarcaciones  de  alto  bordo  y  1.300  do 
cabotaje  quedó  reducida,  al  morir  Carlos  II,  á  6  galeras  y 
á  algunas  lanchas   que  sólo  so   mojaban   para   sostener  un 
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menguado  comercio  do  cabotaje!  Los  60  ó  70  buques  caño- 
neros que  escoltaban  la  flota  y  los  galeones  á  su  trúnsito 
hacia  América,  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  én  tiempo 
de  Carlos  II,  trocáronse  en  tres  buques  de  guerra,  surtos 
en  Ck^áno  Pacifico,  tan  estropeados  que  solo  en  verano  po- 
dían darse  á  la  mar,  y  en  invierno  refugiábanse  en  el 
puerto  del  Callao! 

II.     El  pésimo  sistema  económico  adoptado  en  la  Metrópoli. 

La  despoblación  de  Espafia,  que  databa  ya  de  muy  an- 
tiguo puesto  que  los  pocos  habitantes  y  el  corto  número  de 
casas  que  relativamente  habia  en  la  Península  llamó  la  aten- 
ción del  embajador  de  Florencia,  Francesco  Guiceiardini,  ya 
citado,  durante  los  afios  de  1512  á  1513  en  que  desempe- 
ñó dicha  embajada  en  la  corte  dé  Fernando  el  Católico,  re- 
cibió el  golpe  de  gracia  con  la  expulsión  de  los  judies  y 
los  moriscos,  pueblos  ambos  industriosos  y  trabajadores,  lo 
solos  activos  que  en  aquella  sazón  existían  en  España.  Las 
ricas  y  pobladais  costas  de  Yaiencia,  Andalucía  y  Granada  per- 
diéronse miserablemente,  desapareció  la  industria  y  la  agricul- 
tui-a  que  tan  solo  los  moriscos  ejcrcilaban  y  millares  de  casas 
derruidas  dieron  muestra  de  su  partida.  La  fertilidad  de  Gra- 
nada pasó  á  la  historia,  la  Vega  trocóse  en  un  desierto  lo 
mismo  que  Extremadura  cuyo  clima  es  tan  fértil  despo- 
blóse también.  Los  campos  de  trigo  de  Castilla  la  Vieja, 
graneros  de  España,  quedaron  yermos  de  lo  que  se  siguió 
que  los  holandeses  aprovisionaron  á  los  españoles  con  los  tri- 
gos que  compraban  en  Polonia.  Las  noticias  de  Navagiero 
prueban  que  las  tierras  de  Aragón  eran  de  abundancia  es- 
terial  al  empezar  el  siglo  XYl,  poco  pobladas  y  pobres, 
mal  cultivadas  por  donde  los  ganados  merinos  que  solo  ali- 
mentaban el  escaso  comercio  de  España  destruían,  al  ampa- 
ro del  privilegio  de  la  Mesta  en  cuya  virtud  no  podían  aco- 
tarse los  campos  por  dohde  atravesaban  dichos  ganados,  á 
su  paso  destruían  toda  vegetación.  El  largo  viaje  de  más 
de  un  año  que  Enrique  Kook  refíere  fué  un  continuado  pa- 
decimiento para  Felipe  II  y  sus  hijos  y  su  cortejo  por  fal- 
ta de  medianos    alojamientos   y  de  aun  de  los  más  necesa- 
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ríos  en  lodas  parles.  Las  carias  de  }).  Gerónimo  Dalmao  y 
Casanate  nos  suministran  inapreciables  dalos  sobre  la  pobre- 
za de  aquellos  tiempos. 

((Siempre  pasa  adelante  en  toda  esta  comarca  de  Madrid 
la  falta  de  agua  y  con  ella  es  grandísima  la  falta  de  pan 
que  en  ocho  dias  no  se  halla  por  dineros.»  (1) 

((Recibí  ayuda  de  cosías  de  lo  qual  no  -tratara  sí  no 
fuera  por  ios  grandes  gastos  que  se  ofFrecen  en  esta  Cor- 
te   Vale  cada  pan  treinta  maravedises  y  si  es  bueno  un 

real.»  (2) 

((Juan  Sola  ayudante  del  Principe  Nuestro  Señor  estuvo 
á  tres  dias  conmigo  á  dezicme  que  todas  las  Ciudades  y 
Villas  desle  Regno  de  Castilla  an  venido  á  dar  el  parabién 
á  Su  Majestad  de  los  casamientos  (el  del  príncipe  de  Astu- 
rias, después  Felipe  IV  con  Isabel  de  Borbon  hija  de  En* 
fique  IV  de  Francia,  y  el  de  la  infanta  Ana  con  Luis  XIII), 
y  que  se  espantava  mucho  que  el  Regno  de  Aragón  no  tra- 
tasse  de  vemr,  que  lo  avissase-á  V.  S.  y  hiciesse  saber 
esto  y  que  convenia  se  hiciese  embaxada  por  parto  de  V.  S. 
sin  dilatarlo  mas.» 

((La  razón  que  dan  los  que  impugnan  es  que  Valencia 
ni  Cataluña  no  so  an  movido  y  que  assi  Aragón  deve  es- 
tarse quedo.» 

((Se  trato  en  Conssejo  si  con  venia  que  se  hiziese  la  em- 
baxada y  se  determinó  que  era  mejor  que  se  evitassen  gas-- 
tos  al  Regno  y  cuando  esso  se  huviesse  de  hacer  podría 
venir  persona  con  salario  muy  limitado  y  que  con  este  que- 
daría Su  Majestad  servido.»  (3) 

Grande  debió  de  ser  el  convencimiento  que  la  Corle  hu- 
bo de  tener  de  la  pobreza  de  Aragón  cuando  humillando  su 
proverbial  altivez,  contentóse  con  recibir  una  embajada  ver- 
gonzante en  tan  solemne  ocasión. 

La  Inquisición,  no  solo  por  el  número  do  sus  victimas, 
sino  por  el  terror  que  causaba  el  cual  incitaba  á  la  emi- 


(!)    Loe.  clt.  n.»U. 

(t)    Id.  n.o  18. 

(3)    Id.  uúms.  12  y  13. 
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f^Tacion  (1),  los  ma\orazgO!?,  los  bienes  de  manos  muertas, 
el  desarrollo  de  la  vida  monástica,  las  guerras  que  devora- 
ban tantas  victimas  y  la  emigración  á  América  contribuye- 
ron también  á  la  despoblación  y  pobreza  de  Espafia.  En  la 
carta  de  22  de  Febrero  de  1681  que  forma  parle  <lc  la 
correspondencia  oficial  del  marqués  de  Yillars,  se  lee:  «Han 
salido  las  galeras  el  28  del  pasado.  Se  me  ha  asegurado 
que,  además  de  los  que  se  han  embarcado  para  establecer 
lonjas  en  las  Indias,  han  salido  seis  mil  espafioles  por  la 
sola  causa  do  no  poderse  mantener  en  España.»  (2)  Sí  á 
este  dalo  se  agrega  los  que  nos  da  Roberslon  sobre  la  exis- 
tencia probable  en  aquellos  tiempos  de  tres  millones  de 
blancos  en  Méjico  y  en  el  Perú,  y  se  considera  lo  fatal  que 
suele  ser  el  clima  de  dichos  paises,  se  echará  de  ver  que 
estos  tres  millones  multiplicados  por  diez,  á  cuya  cifra  se- 
gún el  mismo  ascendió  el  número  de  los  muertos,  tendré^ 
mos  que  la  sola  colonización  de  aquellas  dos  provincias 
acarreó  pérdidas  inmensas  á  la  población  de  Espaüa.  Tan 
evidentes  y  notorias  hubieron  de  ser  estas  que  el  Consejo 
Supremo  de  Castilla,  en  1618,  entregó  un  memorial  á  Fe- 
lipe lll  suplicando  que  tomase  las  más  enérgicas  medidas 
para  impedir  la  creciente  despoblación  del  reino,  disminu- 
yendo las  contribuciones,  suprimiendo  los  privilegios  de  los 
nobles  que  les  libraban  de  ellas  y  obligarles  á  residir  en 
sus  propiedades  rurales  para  el  mejor  fomento  de  la  Agri- 
cultura (3).  Como  las  industrias  son  solidarias  de  suerte 
que  el  estado  próspero  ó  adverso  de  una  de  ellas  refluye 
al  punto  sobre  las  demás,  el  atraso  de  la  industria  agríco- 
la acarreó  en  Espafia  el  de  la  manufacturera.  L-na  nube  de 
extranjeros,  italianos,  franceses,  ingleses,  flamencos,  estable- 
ciéronse en  ella  para  lucrar  con  el  trabajo  que  los   caste- 

(t)  Salvador  Simpere  y  Miquel  en  au  obra  Barcelona,  ton pa$sat,  ton  preaent  y  por» 
rratr- Barcelona.  Renaixensa.  1879— publica  un  docunienlo  que  prueba  como  la  In- 
quL>lciou  con  aus  rlguroaos  procedimientos  ahuyentaba  loa  capital iaiaa  de  Barcelo- 
na-Pdgs.  iW,  187  y  188. 

(S)  Estado  4>or  Weys.  Etpaha  iXesds  el  remado  de  Felipe  U  haita  el  advenimiento  de 
¡ot  A>r6onef.— Traducción  e«paíVoIa  Mellado.  1846.— Págs.  379  y  280. 

(3)    Id.  ibid.  p,  578. 
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llanos  desdeñaban.  Los  contrabandistas  en  particular  inlm- 
duciaa  los  productos  manufacturados  en  Francia,  Rúan,  Lou- 
wiers  y  San  Quinlin  proporcionaban  los  tejidos  de  lana; 
Lavas,  los  de  lana  listada;  Chinen,  medias;  Amiens,  sargas; 
Tours  y  Lion,  sederías;  esto  sin  contar  los  encajes,  los  som- 
breros y  demás  objetos  de  lujo  que  extraian  del  pais  según 
cálculos  de  Scherer,  más  de  cuarenta  y  dos  millones  de 
francos.  En  suma,  la  Deuda  Pública  que  á  la  muerte  de 
Felipe  II  ascendía  á  treinta  y  dos  millones  de  ducados,  al 
fallecer  Carlos  II  elevábase  á  ciento  sesenta  v  dos  millones. 
La  población  que,  según  calcula  el  marqués  de  San  Felipe, 
fluctuaba  en  los  últimos  afios  del  siglo  XV  entre  diez  y  nue-  . 
ve  Y  veinte  millones  de  habitantes  quedó  reducida  en  los 
últimos  del  siglo  XVII  á  ocho  millones. 

III.  El  mal  sistema  económico  adoptado  por  la  casa  de 
Austria  en  las  cuestiones  internacionales  por  lo  que  respecta 
á  los  intereses  industriales  y  mercantiles. 

Para  un  Estado  cuyo  comercio  sea  activo,  cuya  industria 
sea  floreciente,  cuya  población  sea  tan  numerosa  como  trabaja- 
dora, cuyo  gobierno  sea  previsor  no  hay  mejor  sistema  econó- 
mico que  el  libre-cambio;  pero  en  la  España  de  la  casa  de  Aus- 
tria, arruinada,  despoblada,  sin  industria,  sin  puentes,  sin  ca- 
minos, sin  canales,  ya  que  habia  dejado  arruinar  las  mara- 
villosas obras  públicas  construidas  por  los  árabes  y  no  cui- 
daba de  construir  otras,  en  donde  según  Gaspar  de  los 
Ríos,  los  que  trabajaban  dejaban  sus  artes  y  oficios,  por  no 
verse  tenidos  en  poco  de  los  ociosos  y  no  tan  virtuosos  co- 
mo ellos,  cuyo  gobierno  no  tenia  otra  mira  que  sostener 
continuadas  y  sangiientas  guerras  para  conservar  su  predo- 
minio en  Europa,  el  librecambio,  cuya  conveniencia  es  solo 
relativa,  fué  funestísimo.  Harto  lo  comprendieron  los  Reyes 
Católicos  cuando  en  1501  promulgaron  el  acta  de  navega- 
ción en  cuya  virtud  las  mercancías  españolas  no  podían  ser 
trasportadas  por  los  buques  extranjeros. 

Fué  Carlos  I  quien  inauguró  el  desacordado  sistema  de 
sacrificar  á  sus  intereses  políticos,  los  mercantiles  é  indus- 
triales de  la  nación  cuyos  destinos  regia.  Agradecido  á  los 
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genoveses,  sus  conslanles  aliados,  concedióles  franquicias 
mcreautilcs  que  ellos  aprovecharon  para  irse  apoderando 
lentamente  de  nuestros  mercados.  Cuando  la  expulsión  de  los 
moriscos  aniquilaron  las  fábricas  de  tejidos  de  Cuenca,  To- 
ledo y  Segovia  que  tan  mal  paradas  quedaran  á  consecuen- 
cia de  dicha  medida,  y  de  donde  sallan  los  productos  que 
se  exportaban  á  América.  Los  Reyes  Católicos  hablan  su- 
primido las  aduanas  Interiores,  y  sus  mal  aconsejados  su- 
cesores, lejos  de  buscar  una  compensación  en  las  rentas  de 
las  aduanas  exteriores,  rebajaron  los  derechos  que  satisfa- 
cían las  mercancías  extrangeras  por  medio  de  los  tratados 
de  comercio,  una  de  las  causas  que  produjeron  la  ruina  de 
nuestra  patria  hasta  el  punto  de  reducirla  al  miserable  es- 
lado  en  que  la  hemos  visto. 
Fueron  estos: 

I.  El  celebrado  con  Inglaterra  en  1604,  cuyas  cláusu- 
las principales  fueron  la  libertad  de  comercio  entre  Espafla 
y  la  Gran  Bretaila  y  la  exención  del  pago  del  3  por  100 
que  gravaba  ciertas  mercancías.  No  tuvieron  en  cuenta  los 
diplomáticos  espafioles  que  negociaron  dicho  tratado  la  gran 
prosperidad  industrial  y  mercantil  que  aquella  nación  debia 
á  los  desvelos  de  Isabel  I  porque  sin  miramiento  de  nin- 
guna clase  sacrificaron  lo  permanente  á  lo  transitorio,  los 
intereses  vitales  de  Espafia,  á  las  consideraciones  políticas. 
Dicho  tratado  puso  término  á  la  larga  lucha  trabada  entre 
España  é  Inglaterra  la  cual  se  obligó  á  no  auxiliar  á  Ho- 
landa ni  á  los  demás  paises  enemigos  de  España,  á  no  per- 
mitir piraterías  en  las  aguas  de  América,  á  no  traer  á  Es- 
paña mercancías  de  las  Indias,  á  no  conducir  á  América 
las  de  España.  Harto  sabia  la  artera  Inglaterra  que,  mer- 
ced al  contrabando,  le  seria  dado  eludir  dichas  obligacio- 
nes. 

II.  Tratado  con  las  Ciudades  anseáticas  (1607).  En  agra- 
decimiento del  auxilio  que  la  Ansa  prestara  á  Felipe  II 
cuando  su  encarnizada  lucha  contra  Isabel  I,  Felipe  III 
otorgó  á  sus  ciudadanos  el  privilegio  de  comerciar  libre- 
mente con  España  rebajando  el  10  %  que  importaba  doro- 


dio  (le  alcabala,  á  8  °/„;  eximici  de  con-lribuciones  sus 
>esU(los  y  alimentos;  permitióles  la  descarara  libre  de 
derechos,  el  establecimiento  de  tiendas  en  España  y  una 
Lonja  en  Sevilla,  llevar  los  libros  de  comercio  según  la 
forma  acostumbrada  en  su  pais  y  la  exportación  de  la 
moneda  española.  Por  una  cláusula  adicional  permiliósc- 
les  la  introducción  de  algunas  mercancías,  sin  pago  de  de- 
rechos. 

III.  Tratado  con  Holanda  (1648).  De  entre  cuantos  Ira- 
lados  celebró  la  Casa  de  Austria,  el  de  Munster,  que  tal 
fué  su  nombre  tomado  del  lugar  donde  se  firmó,  fué  el  úni- 
co digno  de  aprobación.  Con  efecto,  él  terminó  aquella  san- 
grienta guerra  sostenida  por  la  más  injusta  de  las  causas, 
que  duró  ochenta  años,  acarreándole  á  España  innumerables 
y  costosas  pérdidas  en  hombros  y  dinero.  Preciso  es  confe- 
sar que  fueron  grandes  las  concesiones  que  hizo  la  Casa  de 
Austria  á  sus  enemigos:  el  libre  comercio  entre  ambos  paí- 
ses, la  obligación  que  se  impuso  de  no  comerciar  sino  con 
sus  colonias,  excluvéndose  de  tener  tratos  con  las  holán- 
desas  á  cambio  de  la  reciprocidad  que  en  este  punto  pro- 
metióle Holanda;  extensivos  á  los  holandeses  los  derechos 
otorgados  á  los  anseatas;  igualdad  de  derechos  con  los  es- 
pañoles, y  exención  del  3  Yo  que  gravaba  algunos  produc- 
tos y  de  la  contribución  de  peajes,  subsistentes  las  exencio- 
nes que  hablan  sido  concedidas  á  los  subditos  de  Holanda 
antes  de  la  guerra;  establecimiento  de  un  tribunal  mixto 
para  dirimir  las  cuestiones  comerciales  que  entre  ambos  paí- 
ses surgiesen;  y  el  cierre  del  Escalda,  todo  con  motivo  de 
reconocer  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas.  Este 
fué  el  móvil  de  España;  el  de  Holanda  fomentar  el  contra- 
bando. 

IV.  Tratado  con  la  misma  nación  (1650).  Como  en  el 
tratado  anterior  se  habia  establecido  que  España  se  obli- 
gaba á  no  visitar  en  alta  mar  los  buques  de  Holanda  ni 
aún  en  caso  de  contrabando,  fué  preciso  el  que  nos  ocu- 
pa ahora,  para  desarrollar  más  completaiíiente  dicha  idea. 
Convínose,  en  efecto,  que  las  dos  naciones   podian  negociar 
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con  iodos  los  Estados  á  excepción  de  Francia,  donde  no 
podrían  conducir  los  holandeses  producios  españoles;  que  se 
prohibe  la  visita  de  los  buques  neutrales,  y  que,  dada  la 
sospecha  de  que  alguno  ó  algunos  de  ellos  conduzcan  con- 
trabando bastará,  si  el  buque  se  halla  en  las  aguas  de  la 
nación  con  quien  tenga  guerra  una  de  las  partes  contratan- 
tes; con  que  enseñe  el  capitán  sus  pasaportes,  y  si  en  alta 
mar  se  podrá  enviar  una  lancha  con  escasa  tripulación  pa- 
ra que  el  buque  se  mantenga  á  conveniente  distancia;  que 
si  realmente  se  encuentra  contrabando  en  uno  de  dichos  bu- 
ques, será  confiscado,  pero  no  las  demás  mercancías  ni  la 
nave  que  las  conduzca.  Y  por  último,  que  siempre  se  en- 
tenderá que  el  pabellón  cubre  la  mercancía.  ¿Cómo  era  po- 
sible la  eficacia  de  esta  reci|)rocidad  entre  dos  paises,  el 
uno  tan  .próspero  y  el  otro  tan  decaído?  £1.  resultado  de 
esto  convenio  no  fué  otro  que  favorecer  el  contrabando. 

V.  Tratado  cou  Francia  (1650).  Fué  el  conocido  por 
Paz  de  los  Pirineos.  Se  estableció  el  libre  comercio  entre 
ambos  Estados' y  se  concedió  á  los  franceses  iguales  dere- 
chos, que  á  los  ingleses,  holandeses  y  anseatas.  Precisamen- 
te cuando  hemos  visto  como  Francia  tenia  establecida  una 
especie  de  colonia  en  España,  para  surtirla  de  todos  los 
productos  de  aquel  país! 

YI.  Tratados  con  Inglaterra  (1665,  1667  y  1670).  Es- 
tos fueron  los  más  onerosos  y  que  mayores  perjuicios  irro- 
gáronle á  España.  Por  el  1.°  se  concedió  á  los  ingleses  la 
facultad  de  que,  cuando  hubiesen  olvidado  ó  perdido  las 
certificaciones  de  los  cargamentos  de  sus  navios,  pudiesen 
traer  otros  nuevos;  prometióseles  que  no  serian  molestados 
á  su  entrada  por  los  puertos  españoles,  y  que  pudiesen  te- 
ner en  España  casas  y  almacenes  propios.  Por  el  2.*,  se 
confirman  las  Reales  Cédulas  promulgadas  en  1615,  en  cu- 
ya virtud^  no  se  podía  perseguir  á  los  ingleses  que  habían 
aportado  mercancías  de  contrabando;  que  sus  casas  no  po- 
dían ser  registradas  cuando  surgiesen  cuestiones  sobre  el 
pago  de  derechos,  se  les  concedió  un  juez  especial  que  di- 
rimiese  las  controversias   ocurridas  entre    ellos;    autorizóles 
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para  recibir  moreaneías  ilo  Ultramar  oxonlas  de  lodo  dere- 
cho y  además  fuéranics  otorgados  los  privilegios  que  lo  ha- 
bían sido  á  las  naciones  más  favorecidas.  Y  que  en  tiempos 
de  guerra  ambas  potencias  podrían  contratar  con  los  paises 
enemigos  respectivamente,  exceptuando  la  venta  y  traslado 
de  contrabando  de  municiones.  ¡A  tanta  costa  pagaba  Espa- 
ña |a  mediación  de  Carlos  11  de  Inglaterra  en  la  paz  con 
Portugal!  Y  por  el  3."  reconoció  España  la  legitimidad  de 
los  derechos  y  de  la  posesión  de  Inglaterra  en  aquellos  ter- 
ritorios de  la  América  de  que  se  habia  apoderado  á  mano 
armada.  (1) 

Estas  facilidades  que  la  estúpida  diplomacia  española 
procuró  á  las  naciones,  extranjeras  para  lucrar  á  costa  de 
España,  originó  las  terribles  competencias  que  surgieron  du- 
rante la  guerra  de  sucesión  de  la  cual  Cataluña  *fué  ino- 
cente víctima. 

Grupo  II.  1.°  El  establecimiento  de  los  Turcos  en  Eu- 
ropa y  las  excursiones  de  los  piratas  bárbaros.  2.*  La  pes- 
te y  otras  enfermedades  contagiosas. 

Hemos  dicho  en  el  capítulo  I  de  esta  obra,  que  Cata- 
luña estaba,  respecto  al  gobierno  central,  casi  exenta  de 
contribuciones.  En  efecto,  para  convencerse  de  ello  no  hay 
más  que  ver  las  que  pagaba  Castilla  y  compararlas  con  las 
que  satisfacía  Cataluña,  en  el  siguiente  euadro  sinópti- 
co  (2). 


(1)  Véanse  Scherer  Histoire  du  eommerce  de  touta  les  peuples  depuis  <*  antiqutíe 
jusg'  aux  nos  jourt— Tradacclon  francesa,  T.  II,  pógs.  180  á  228,  y  la  Exposición  há- 
tórica  de  la»  causas  que  más  han  influido  en  la  decadencia  de  la  ñfarina  Bíercante  Espa- 
ñola  é  indicación  de  algunoe  medios  para  restaurarla  ^  por  D.  Zeferlno  Ferret.  Barcelo- 
na. Roca  y  Gaspar.  1813. 

(2)  Para  componerlo  liemos  consullado  á  Piernas.  Instituciones  de  Hacienda  pública 
de  £«paria.-Madrid  1876,  y  Pi  y  Arimon,  loe,  cit,  T.  II,  págs.  337  y  338. 
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CASTILLA. 


CATALUÑA. 


Alcabalas.  Contribución  real 
que  gravaba  con  5  Vo  y  10 
Vo  todo  cuanto  se  compraba  y 
Tendía. 

Marliniega,  consistía  en  12 
mará  ved  i$  por  cabeza  sobre  la 
renta  de  las  tierras  cultivadas. 
Albama,  Aubana  ó  Albina- 
gia.  Contribución  que  tenia  el 
doble  carácter  de  personal  y 
real  porque  se  exigía  á  los  exen- 
tos por  nobleza  y  se  imponía  so- 
bre bienes  y  propiedades  suyas. 
Montarazgo.    Era  un   tanto 
que  so  exigía  á  los  ganados 
trasmuantes  á  su  paso  por  los 
montes  y  por  la  protección  que 
en  los  caminos  y  despoblados 
les  prestaba  la  Corona.  De  suer- 
te que  mientras  el  privilegio  de 
de  Mesta  oprimía  injustamente 
á  los  labradores,  el  Gobierno 
percibía  rentas  á  causa  de  los 
mismos  ganados. 

Chapín  de  la  Reina  y  de  las 
infantas.  Era  una  contribución 
que  se  exigía  para  contribuir 
á  la  dotación  de  la  primera  y 
de  las  segundas. 

Coronaje.  Era  un  tanto  que 
se  exigía  para  ayuda  de  los 
gastos  que  acarreaba  la  corona- 
ción de  los  reyes. 
Renta  de  Aduanas.  Era  es- 


Contribucionesr  para  el  Fis- 
co de  la  casa  de  Austria. 
Capitación  personal. 
La  pagaban  todos  sin  más 
exepcion  que  los  nobles  y  los 
célibes.  Convertíase  en  real 
cuando  gravaba  al  ganado  va- 
cuno lanar  y  de  cerda. 

Rebaje.  Impuesto  que  pesa- 
ba sobre  el  ganado  y  agricul- 
tura y  también  sobre  los  bie- 
nes raices.  La  cuota  á  que  as- 
cendía esta  última  no  es  bien 
conocida;  la  de  la  primera  im- 
portaba diez  dineros. 
Capitanía  General. 
Era  el  11  7,  sobre  el  valor 
de  todas  las  ropas  y  mercan- 
cías que  arriban  á  los  puertos 
de  Catalufia  procedentes  de  las 
naciones  que  estaban  en  guer- 
ra con  España.  Formaba  parte 
de  la  dotación  de  los  capitanes 
generales  y  fué  constantemen- 
te impugnada  por  la  Diputa- 
ción la  cual  alegaba  que  ade- 
más de  acarrear  grandes  per- 
juicios al  Comercio  era  contra- 
ria á  lo  que  disponían  los  Ca- 
pítulos de  Cortes  y  las  Consti- 
"  tuciones  de  Cataluña. 

Derecho  de  Guerra.  Con- 
sistía en  cuatro  dineros  por  li- 
bra de  todas  cuantas  mercado- 
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casa  á  causa  do  los  Traudes  de 
que  hemos  hablado. 

Cuando  el  desastre  de  la  Ar- 
mada  Invencible  las  Cortes  de 
Castilla  otorgáronle  á  Felipe  II 
898,000,000  de  ducados.  Co- 
mo no  fué  posible  hacerlos  efec- 
tivos por  medio  de  las  contri- 
buciones existentes,  creáronse 
otras  nuevas  que  fueron  la  Ren- 
ta del  tabaco,  el  Real  Medidor 
que  consistía  en  seis  maravedi- 
ses por  cada  azumbre  de  vino, 
vinagre  y  aceite  aforado  para 
la  venta  y  el  consumo. 

Renta  del  jabón  que  consis- 
tía en  cuatro  maravedises  por 
libra  de  jabón  que  se  aplicaba 
al  consumo;  la  Renta  del  papel 
sellado  concedida  á  Felipe  lY 
por  las  Cortes  de  Castilla  de 
1636  temporalmente,  y  peren- 
ne en  1664  v  la  Renta  del  azu- 
car  que  consistía  en  nueve  rea- 
les por  arroba  destinada  al  con- 
sumo. Todas  estas  contribucio- 
nes procedieron  del  Servicio  de 
millones  que  con  este  nombre 
fué  conocida  la  exorbitante  con- 
tribución concedida  á  Felipe  II. 

El  monopolio  de  la  sal  lo 
tenia  de  muy  antiguo  la  Coro- 
na; pero  en  1632  las  Cortas 
prescribieron  que  los  productos 
del  mismo  se  destinasen  á  cu- 
brir el  Servicio  de  millones. 

Había  además  el  servicio  mi- 
litar y  los  alojamientos. 


rías  entraban  y  salían  del  Prin- 
cipado. 

Contribuciones  especiales  á 
Cataluña. 

Los  derechos  que  la  Diputa- 
ción percibía  sobre  la  expor- 
tación é  imporiacion  de  géne- 
ros, recaudados  por  medio  de 
un  sistema  múltiple  y  unifor- 
me, constituía  un  fondo  cuan- 
tioso que  se  invertía  en  levas 
de  tropas,  armamentos,  présta- 
mos y  donativos  á  la  Corona 
etc.  No  se  eximia  de  pagarlos 
persona  alguna  por  elevada 
que  fuese  su  jerarquía,  ni  el 
Rev  ni  la  Real  familia.  La  Di- 
putacion  no  podía  aplicarlos  á 
dichas  atenciones  sin  previa 
autorización  de  las  Cortes.  So- 
lo por  motivos  urgentes  podía 
invertir  tres  mil  ducados.  Eran 
conocidos  dichos  derechos  con 
el  nombre  genérico  de  Bolla 
(de  Bnllum  sello)  tomado  de 
que  se  le  ponía  á  la  mercade- 
ría tan  luego  como  el  importe 
del  derecho  había  sido  satisfe- 
cho. Consistían  en  un  18  % 
sobre  todas  las  mercaderías 
que  se  vendían  en  las  tiendas 
de  la  provincia.  Las  fabricadas 
en  los  establecimientos  de  Ca- 
taluña según  su  precio,  el  va- 
lor de  las  acciones  de  los  in- 
dustriales, y  el  beneficio  que 
resultaba  de  su  venta  al  por 
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menor;  las  extranjeras  en  pro- 
porción al  valor  que  tenían  y 
k  los  derechos  á  que  estaban 
sujetas  á  su  entrada  en  la  pro- 
vincia y  también  á  los  benefi- 
cios que  resultaban  de  su  ven- 
ta al  por  menor. 

El  Consulado  de  Mar  perci- 
bía el  Imperiaje  ó  Sefioriaje 
vulgarmente  conocido  con  el 
nombre  de  Periaje  el  cual  con- 
sistía en  la  percepción  de  dos 
dineros  por  lit)ra  de  todas  las 
mercaderías  que  se  introducían 
en  Barcelona. 

Lleuda  Real  y  de  Mediona 
era  un  derecho  sobre  las  mer- 
caderías á  su  entrada  y  salida 
por  Barcelona.  Estaba  vincula- 
da en  ciertas  familias  ó  perso- 
najes elevados.  Desde  media- 
dos del  siglo  XYII  el  Consejo 
de  Ciento  puso  gran  empeño 
en  comprarlos  á  sus  dueños 
por  los  perjuicios  que  irroga- 
ban al  Comercio.  Ya  hemos 
visto  que  cierto  arzobispo  de 
Tarragona  los  exigía  indebida- 
mente á  los  naturales  de  Bar- 
celona avecindados  en  la  Me- 
trópoli. 

Tenemos,  pues,  que  las  contribuciones  que  satisfacían 
los  catalanes,  por  los  conceptos  expresados,  eran  muy  infe- 
riores con  las  que  regían  en  Castilla. 

La  industria  manufacturera  sobrevivió  á  postración  ma- 
terial puesto  que  en  los  últimos  años  del  siglo  XVil  hailá- 
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base  en  un  estado  llorecíenle  si  bien  que  relativo.  Con 
efecto,  el  Fénix  de  Cataluña  nos  dice  que  en  dicha  é|K)ca 
fabricábanse  todavía  pafios  Cnos  de  todos  colores  con  la 
fuelle  y  calidad  que  marcaban  los  Capítulos  de  Cortes  me- 
jores que  los  de  Holanda  y  Francia,  los  cuales,  por  no  po- 
derse falsificar,  no  se  vendían  con  la  baratura  que  las  fran- 
cesas, asi  como  las  bayetas  llamadas  veintecuatrenas  finas 
y  ordinarias  de  toda  clase  de  colores;  preferibles  á  las  ex- 
tranjeras, pero  que  no  se  cumplía,  respecto  á  ellas,  lo 
dispuesto  por  los  Capítulos  de  Corte  porque  los  magistrados 
encargados  de  declarar  é  imponer  las  penas  á  los  que  frau- 
dalentamente  las  fabricaban,  no  cumplian  con  su  deber,  y 
las  bayetas  ordinarias  llamadas  veintedozenes,  dieziseiscenas 
y  cordelletes  que  los  franceses  llevábanse  de  Cataluña  para 
prensailas  y  darles  lustre  de  lo  cual  se  asegura  que  habién- 
dolas comprado  á  razón  de  veinte  á  veinte  y  cinco  reales 
por  cana  revendíalas  en  Cataluña  por  el  precio  de  siete  ú 
ocho  libras.  Que  en  el  campo  de  Tarragona  se  fabricaban 
con  gran  primer  mezclas  de  estameñas  blancas,  de  las  que 
se  aprovechaban  Francia,  Holanda  é  Inglaterra.  Que  las  se- 
das, los  tafetanes,  los  damascos,  -los  razos  lisos  y  floreados, 
las  telas  denominadas  llamas  de  tebi  de  oro  y  plata,  bro- 
cados y  brocadellos,  y  otras  ropas  eran  muy  superiores  á 
las  extranjeras.  Que  recientemente  se  fabricaban  en  Catalu- 
ña gracias  á  la  iniciativa  de  ricos  é  industriales  erbajes 
xamellotes,  añascóles,  borates,  medías  de  seda  á  la  aguja  y 
al  telar,  randas  de  todas  clases,  de  oro,  plata,  seda,  hilo 
y  pita  con  mayor  perfección  que  en  Flandes,  listoneria  lisa 
y  con-  flores  con  mayor  primor  que  en  otra  parte  alguna 
del  mundo.  Que  en  otras  industrias  como  la  fabricación  de 
velas  y  el  arte  de  veleros,  navajas,  esluches,  vidriería  y 
carpintería  eran  los  catalanes  muy  diestros.  Por  último,  que 
'  no  faltaban  menestrales  emprendedores,  los  cuales,  de  ser 
protegidos,  inlroducirian  en  Cataluña  las  industrias  más  en 
voga  entre  los  extranjeros.   (1) 

(1)  «Fácil  será  restaurarla  y  volverla  á  su  anUguo  ser.  Mayonneiite  fátMricéndo. 
se  en  Cataluña,  y  adelante  pudiéndose  fabricar  quanlo  han  inventado  las  otras  na* 
clones.  Porque  primera  mente  y  de  tiempo  antiguo  se  lexen  paños  finos  de  toda* 
suertes  de  colores,  mejores  que  los  do  Olanda  y  Francia,  con  la  fuelle  y  calidad 
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Marcillo  por  su  parte,  dice  que  en  la  misma  época,  ó 
sea  en  1685,  la  vega  de  Tortosa  era  fértilísima  producien- 

,i|ue  mandan  loa  capliuloa  (Ie(k>rte8,  y  por  no  poderaa  fataiflcar  no  se  pueden  dar 
«on  la  comodidad  de  laade  Francia,  que,  como  aon  falsaade  hilo  y  de  Uil)or,  aolo 
aparentea,  aunque  laa  vendan  baralaa  aon  caraa  h  laa  que  laa  compran  y  muy  uiUea 
A'laa  que  laa  envían.» 

«También  ae  fabrican  veyntequalrena»,  flnaa,  ordinariaa  de  todaa  auertea  y  co- 
lorea, de  vara  ireacuartoa  de  ancho,  veynledozenaa,  dleiyseizenaa.  catorzenaa, 
dozenaa,  toda  aueried<*  bayetaa,  mejor  que  en  parte  del  mundo,  y  ai  bay  quien  lo 
contradiga,  véaae  la  prueba,  de  laa  qualea  auertea  de  ropaa,  la¿  flnaa,  por  au  bue- 
na calidad,  debían  aer  admitidas,  y  las  forasteraa  desbecbadaa  por  faltvrlqa  la  cali* 
dad,  observando  la  pena  Impuesta  por  loa  Capiluloa  de  Cortea,  que  es  quemarloa  6 
cortarlos,  \o  que  no  ae  exacuta,  que,  quanto  maa,  porque  loa  Ministros  A  quien  per- 
tenece según  aui,  las  declararon  falaaa  y  laa  condenan  según  la  Ley,  pero  tampoco 
ae  executa,  f  es  asi  porque,  oy  en  dia,  eati  aucediendo  este  lanze,  y  las  barias,  co- 
mo v«*yBtedoienaa,  diezaeisienas,  cordeneieS|^  con  grande  cuydado  nombrailaay 
a48«Mi«larlas,  para  que  no  suceda,  que  loa  Franceaea  laa  saquen  de  Cataluña,  com- 
prándolaa  á  razón  de  veynte  6  veynie  y  cinco  realea  la  vara,  que  son  doa  varaa, 
después  de  luzir  y  prensar,  las  venden  é  razón  de  siete  ú  ocho  libras,  y  esto  cona- 
la  á  todos,  y  aaai  debemoi  con  advertencia  ver  que  auerte  de  ropas  so  erabian,  pa- 
ra no  quedar  burlados  > 

«Bn  el  campo  de  Tarragona,  se  teilan  raxaa,  que  están  olvidadas,  y  ae  texen  oy 
toda  auerte  de  mezdaa  eatamefiaa,  con  relevante  primor,  esta  suerte  de  ropaa  ep- 
riquecleron  á  Catalufta,  dándole  el  comercio  de  Italia.  Cerdeña,  Mallorca,  y  otiaa 
provihcias,  llevando  dinero  por  aoportar  loa  gastos  de  armada,  para  las  empresaa 
domar  y  tierra;  loque  por  nueatro  descuydo  está  oy  en  poder  de  Francia,  Olanda 
y  Inglaterra.» 

«Las  r&bricas  de  sedas,  de  tafetanes,  damascos,  razoa  lisos  y  de  flores,  tercio- 
pelos,  llamaa  de  tebi  de  oro  y  piala,  brocadoa  y  brocadellos,  y  otras  suenea  de  ro- 
pas exceden  A  laa  forasteras,  ya  está  dispuesta  la  calidad  que  an  de  tener,  se  podrá 
mirar  si  laa  forasteras  la  tienen,  y  no  teniéndola,  dar  remedio,  para  no  aer  admi- 
lidaa.» 

«Nuevamente  en  Catalufta,  con  la  asistencia  y  calor  de  quien  lo  ha  solicitado  á 
su  costa,  ae  fabrican  escarlatas,  erbajes.  xamellotes,  aoascotes,  boratea,  groguetea 
con  toda  circunferencia,  y  mayor  calidad  que  en  Fiandes,  y  por  sobrado  bueno  se 
ileaprecia,  digno  es  de  remedio.» 

«Mediaade  seda,  deajuja  y  de  telar,  que  tanto  las  aprecia  Francia,  y  lo  tene- 
mos aqui  con  poco  gasto,  de  estambre  de  todas  suertes,  de  lino  y  de  bílo  » 

«Últimamente  se  fabrican  randaa  de  todas  suertes  de  oro,  pldia.  aeda,  hilo  y 
pita  con  más  perfección  que  en  Fiandes,  Llatoneria  liza  y  de  florea  rubana,  aunque, 
para  venderlo,  han  de  dezir  ser  exirangero.» 

«Con  mediana  assiatencla  hay  Oficiales  aqui  que  aderezaríamos  los  desperdicios 
de  la  seda  y  boixaa  cen  que  se  aran  vetas,  que,  por  ellas  aolaa,  salen  de  Catalufta, 
cuarenta  mil  escudos.  Al  OAcíjI  que  lo  trabaja,  le  falta  as  stencia,  la  pidió  á  quien 
eato  escribe,  pero  por  ser  su  azienda  corU,  y  estar  empeñado  en  assistir  á  otraa 
librícaa  de  ma«  consecuencia  no  le  ba  podido  aaistir  como  quisslera.» 

«No  faitan-OQciales  que  pondrían  en  Cataluña  todas  suertes  de  telas  blancas,  de 
Genova,  Olanda  y  Francia,  por  ser  la  provincia  muy  aproposito  por  el  terreno,  por 
la  fuerza  del  Sol  aereno,  y  quantidad  del  cáñamo  que  secoie.  Laa  trazas  ó  instru- 
mentos están  en  manos  de  quien  esto  escribe.» 

«A'maa  de  l&siopaa,  excede  Cataluña  ámucbaa  provincias  en  las  velas  y  artes 

de  veleros,  en  obraa  oe  hieiro  de  todas  suertes,  cutxillos,  navajea,  eatucbea,  en 
carpintería  y  vidriería  aon  muy  primoroáos  lus  catalanes,  con  que  en  Cataluña  te- 
nemos y  podemos  tener  lo  que  en  las  otras  nacioDos.»—Págs.  71-76. 
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(lo,  como  producía  pan,  vino,  aceite,  frutas,  hortalizas,  se- 
da y  cáfiamo  para  tejer  tafetán,  y  que  de  dichos  productos 
proveía  á  toda  Cataluña  y  á  todo  Aragón;  que  los  campos 
de  Urgel  producían  tanto  trigo  que  cada  fanega  rendía  lo 
qijie  en  otros  países  cien.  (1) 

Si,  pues,  era  tan  próspero  el  estado  material  de  Catar 
luna,  ¿porqué  decayó?  Todas  las  industrias  son  solidarias  y 
las  creces  ó  menoscabos  de  una  refluyen  al  punto  sobre  las 
demás.  Sin  comercio  no  hay  industria,  sin  industria  no  hay 
agricultura,  y  asi  sucesivamente.  La  despoblación  y  los  obs- 
táculos invencibles  con  que  huto  de  luchar  el  comercio  ca- 
talán explican  sobradamente  esta  decadencia  cuyo  cuadro 
vamos  á  presentar  á  nuestros  lectores. 

Grupo  III.  El  establecimiento  de  los  turcos  y  las  ex- 
cursiones de  los  piratas  bereberes. 

I.  La  loma  de  Constanlinopla  por  los  turcos  y  la  con- 
siguiente extensión  del  imperio  de  los  Osmanlis  que  impi- 
dieron el  acceso  á  los  mares  de  Levante  y  la  privativa 
otorgada,  en  mal  hora,  á  Cádiz  y  á  Sevilla,  originaron  que 
la  actividad  mercantil  de  Cataluña  solo  pudiera  ejercitarse 
en  el  Mediterráneo.  No  fué,  desgraciadamente,  esto  posible, 
porque  los  piratas  bereberes,  subditos  nominales»  del  sultán 
de  Turquía,  con  sus  continuados  rebatos  contra  las  costas 
catalanas  impidieron  que  el  comercio  utilizase  las  solas  aguas 
por  donde  podía  trasportar  sus  productos. 

A  16  de  Junio  de  1S18  los  concelleres  enviaron  una  na- 
ve con  gentes  de  armas  contra  corsarios  ladrones  de  la  cos- 
ta y  los  prendieron.  (2) 

A  7  de  Diciembre  de  1S21  los  concelleres  participaron 
por  escrito  al  Maestre  General  de  la  orden  de  la  Merced, 
que  durante  el  verano  último  los  moros  subiendo  por  el  rio 


(1)  «La  vega  [de  Torlosa)  rertilisiroa,  sois  leguas  de  largo  y  dos  en  ancho,  pro- 
duciendo pan,  vino,  aceile,  Ti  utas,  legumbres  y  hortalizas,  seda  y  cáñamo  de  que 
se  hace  tafetán,  proveyendo  ¿  todo  Aragou  y  Calalufla....  Son  fértilísimos  sus  cam- 
pos (los  de  Urge!)  sobre  lodos  ios  do  Europa  en  producción  do  trigo  pues  rinde  ca- 
da fanega  mas  de  ciento.— £.oc.  eit.  pdgs.  709  y  7/5. 

(S)  A  16  de  Juny  de  1518  los  Consellers  envían  contra  corsaria,  lladres  de  la 
costa  los  quals  foren  presos.  Arch.  mun.  Rubrica  Bruniquer,  V.  II,  f  9. 
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de   Amposta   habían   cautivado   á   ciento    cincuenta   perso- 
nas.   (1) 

A  1.^  de  Junio  de  1537,  los  moros  saquearon  á  Bada- 
lona.    (2) 

A  20  do  Abril  de  1531,  en  el  Consejo  de  los  Treinta  se 
trató  de  que,  pocos  dias  antes,  las  naves  de  los  turcos  ha- 
bian  aparecido  ante  Barcelona  y  cautivado  veinte  y  ocho 
ciudadanos;  y  que  los  concelleres  movidos  por  el  interés  de 
alojarlos  hicieron  preparar  las  piezas  de  artillería  que  es- 
taban en  la  Atarazana;  pero  no  les  fué  dado  servirse  de 
ellas  por  estar  muy  estropeadas.  (3) 

A  5  de  Setiembre  de  1535  los  concelleres  fueron  avi- 
sados de  que  Barbarroja  habia  saqueado  la  isla  de  Menor- 
ca. (4) 

A  10  de  Julio  de  1558  recibióse  en  Barcelona  la  nueva 
de  que  la  armada  turca  habia  tomado  por  asalto  á  Ciutar 
dilla  de  Menorca,  pegado  fuego  á  toda  la  isla  y  matado  y 
cautivado  á  más  de  cinco  mil  personas,  por  lo  cual  el 
Consejo  de  Ciento  acordó  fortificar  la  ciudad.  (5) 

A  25  de  Junio  de  1564  diez  y  seis  galeras  turcas  mo- 
lestaron á  Badalona.  (6) 

A  18  de  Mayo  de  1570,  sabiendo  los  concelleres  que 
Felipe  II  habia  dispuesto  que  los  habitantes  de  Menorca 
abandonasen  la  isla  por  tener  entendido  que  la  armada  del 
turco  se  dirigía  hacia    allá  para   conquistarlo,    suplicáronle 


(1)  A  7  Desoinbre  de  15S1  ab  letres  de  Consellers,  scrites  al  Mesire  General 
de  la  Merce  apar  com  lo  están  passai  quatre  fuaiea  de  moros  pujaren  per  lo  rfu  de 
Amposta  y  callvaren  cent  cinquanie  personas.  Jd.  Ihid.  f.  SSí. 

(S)    A  1er  de  Juoy  do  15i7  los  Moros  saquejareo  á  Badalona.  Id.  Ibid.  f,  55i  tto. 

(3}  A  20  de  Abril  de  1532,  en  Trentenorl  :(0  fa  retado  com  pocs  dies  ha  vía  qua 
les  rostes  de  turchs  hablan  arribadas  en  les  mars  de  aquesta  Ciutat,  y  havian  cap- 
inrat  viatyvoit  persones,  Ciutadans  de  Barcelona,  y  que  los  consellers  bavian  fet 
tiaure  la  arttlleri»  la  qual  havian  Irobada  molí  desconceriada.  Id,  ibid.  ibid. 

(4)  A  5  de  Selembrn  de  1635  avls  de  que  Barbarossa,  gran  corsari,  ha  vía  ¿a* 
quejat  la  illa  de  Menorca   Id.  ibid.  tbid, 

(5)  A  10  de  JuUol  de  1558  vingue  nova  com  la  arm.'ida  (urca  havia  pro>a  a 
Clutadilla  de  Menorca,  y  tota  la  Illa,  abressantla,  y  casti^aJes  pn^sades  clnch  mil 
animes  entre  morts  y  presos,  y  alxi  tractan  do  fortificar  U  preseut  Ciutai.  /</. 
Ibid.  f.  535  río. 

(6)  A  25  de  Juny  do  156i  vingueren  seise  galcres  do  moro^j  y  reren  alguub 
úhnyB  a  Badalona.  Td.  Ibid.  f.  534, 
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al  virrey,  príncipe  ^de  Melrilo,  obtuviese  <iel  Uéy  que  forli- 
fícase  dicha  isla,  porque,  de  abandonarse,  quedaría  Barce- 
lona muy  perjudicada,  ¡Qué  decir  de  la  medida  propuesta 
por  Felipe  II!  ¡Cómo  prueba  ella  las  absurdas  ideas  políti- 
cas que  entonces  imperaban  en  la  corte  del  Escorial!  (1) 

A  16  de  Julio  de  1884  so  recibió  la'  noticia  de  haber 
el  pacha  do  Alger  saqueado  á  Gadaqués.  (2) 

A  13  de  Junio  de  1S27  súpose  que  en  las  aguas  de 
Badalona  aparecieron  catorce  naves  de  la  armada  turca,  cu- 
yos marineros,  una  vez  hubieron  saltado  á  tierra,  cautiva- 
ron y  mataron  muchos  hombres  y  mujeres  (3) 

A  24  de  Junio  de  1527,  aparecieron  ante  la  playa  de 
Barcelona  ocho  buques  de  la  armada  turca.  En  uno  de  ellos 
venia  preso  Fray  Francisco  de  los  Ángeles,  Maestre  Gene- 
ral de  la  Orden  de  frailes  franciscanos,  el  cual  fué  resca- 
tado el  dia  27  del  mismo  mes,  por  la  suma  de  cuatro 
mil  ducados.  (4) 

A  2S  de  Junio  de  1604^  se  recibió  la  nueva  de  que 
los  turcos  hablan  saqueado  la  casa  llamada  Jover  y  Ilevá- 
dose  consigo  al  dueño  de  ella,  á  su  esposa  y  á  cuatro  hi- 
jos do  ambos.  (5) 

A  10  de  Mayo  de  1648  el  Consejo  de  Ciento,  en  ple- 
no acordó   aparejar   algunas  embarcaciones  para  que  salie- 

(1)  A  18  de  Haig  de  4570,  enteoent  los  Consellers  que  lo  Rey  bavia  fet  ma- 
nameat  ais  de  Menorca  buydasseo  la  torra  per  aviases  de  armada  de  turchs,  y  con* 
«deraní  que  si  lo  turch  se  apodera  va  de  aquella  illa  aquesta  térra  ha  vía  de  pallr, 
perco  anaren  al  Virrey  demananilhi  que  lo  Rey  fortiflcas  aquella  térra,  y  no  per- 
roetes  dosempararla,  y  a  10  ho  scrihuen  al  Rey.  Id,  Jbid.  f.  5S4. 

(2)  A  16  Jullol  vlngue  avls  de  que  lo  Virrey  de  Alger  bavia  saquejat  a  Gada- 
qués. Id,  léid.  f,  554  vio. 

(3)  A  13  de  Juny  de  1617  en  Dieiari  apar  que  devant  Badalona  paregueren  ca- 
torce fuates  de  Moros,  las  quals  traf^ueren  moros  en  ierra,  y  prengueren  y  mata- 
ren molta  gent  alxi  de  homens  com  de  dones.  Id,  Ibid.  f.  HS  vto, 

(4)  A  S4  de  Juny  do  1527  que  comparegueren,  prop  de  la  Platja  de  la  present 
Giutat  vuyt  fustes  de  moros  las  quals  havian  pres  en  las  mars  de  Palamos  lo  Mes- 
tre  General  del  ordre  de  frares  de  Sant  Francesch  anoroenat  fray  Francisco  de  los 
Angeles,  lo  qual  fou  rescalat.  a  26  del  preseut  mes  per  quatre  mil  ducats.  Id. 
ibid,  ibid, 

(5)  A  S5  de  Juny  de  16(4  vingue  avls  com  los  moros  havian  saquejat  en  la  nit 
una  casado  Canei  qubs  díu  Jover,  y  bavian  captural  al  marit,  mullcr  y  quaire 
flUs.  ¡d,  ibid.  ibid. 
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sen  contra  los  corsarios  que    impedían  el   tráfico  mercantil 
de  Cataluña.  (1) 

Para  comprender  cuan  grande  habia  de  ser  ei  terror 
que  los  turcos  inspiraban,  léase  la  siguiente  anécdota  saca- 
da de  las  Memorias  de  Juan  Doubletj  marino  de  Honfleur: 

<cEn  uno  de  los  buques  portugueses  que  salieron  á  nues- 
tro encuentro  hallábase  un  espafiol  llamado  D.  Antonio  de 
García  que  con  su  esposa  y  sus  hijos  habia  sido  reducido 
á  cautiverio  cuando  el  emperador  de  Marruecos  se  apoderó, 
á  traición,  de  la  plaza  de  Lareche  en  la  costa  de  África, 
de  la  cual  dicho  D.  García  era  gobernador  á  nombre  del 
rey  de  Espafia.  .Su  padre  murió,  desgarrado  el  corazón  por 
la  tristeza  y  el  dolor,,  al  saber  la  nueva  de  la  esclavitud 
de  su  hijo.  Tras  un  largo  cautiverio,  logró  ser  bien  quis- 
to del  emperador  y  de  la  emperatriz  quienes  les  nombra- 
ron mayordomos  do  los  baños  que  hay  en  el  palacio  de 
Fez.  Disfrutó  entonces  de  una  existencia  tranquila;  mas,  hé 
aquí,  que,  apenas  la  menor  de  sus  hijas  hubo  cumplido 
quince  afios,  el  Emperador  le  pidió  que  la  llevase  al  ser- 
rallo; D.  García  le  contestó  que  Dios  le  habia  hecho  dueño 
del  cuerpo  de  sus  hijos  pero  no  de  sus  almas.  El  Empe- 
rador, sin  curar  de  estas  razones,  ordenóle,  con  acento  du- 
ro y  términos  concisos,  que  aquella  misma  noche  trajese  su 
hija  al  baño.  D.  García,  lleno  de  dolor,  refirióle  á  su  es- 
posa lo  que  acaecía.  Esta  llegóse  á  su  hija  y  le  aseguró 
estar  convencida  de  que  preferiría  morir  mártir  en  el  seno 
de  la  Iglesia  á  renegar  de  Jesucristo  haciéndose  mahometa- 
na. La  joven  exclamó:  «¡Antes  que  esto  acaezca  sabré  re- 
sistir á  todos  los  tormentos  y  á  la  muerte.»  Entonces  la  ma- 
dre, con  unas  muy  grandes  tijeras  la  hirió  cruelmente  en 
el  rostro.  Y  la  miserable  joven,  en  vez  de  quejarse,  escitá- 
bala diciéndole — Más  aun,  más  aun. — Quedó  completamente 
desfigurada.  Sabido  lo  cual  por  el  Emperador,  dispuso  que 
se  diesen  doscientos  palos  á  D.  Antonio  y  que  fuese  azota- 

(1)  A  10  de  Ifaíg  de  16i8en  Consell  do  rent  se  (iRcia  do  armar  alguna  bastir- 
menú  pera  anar  contra  los  Cossarls  que  impedeixfn  ít->  Comer 9. a  esta  Ciuial.  M. 
Nñd.  f.  546. 
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(la  en  d  \ientre  su  esposa,  quien  falleció  á  consecuencia 
de  las  heridas.  Esto  me  contó  D.  Garcia  de  sobremesa  des- 
pués de  haber  cenado  conmigo»  (1) 

II.     La  peste  y  otras  enfermedades  contagiosas. 

En  el  afío  1519  hubo  peste  en  Aragón  y  en  Barcelona,  si 
bien  en  esta  ciudad  ocurrieron  pocas  defunciones  apesar  de  lo 
cual  los  ciudadanos  de  Yich  no  permitían  la  entrada  en  la 
misma  á  los  que  llegaban  de  Barcelona,  incitados  por  los  bar- 
celoneses que  allí  residían,  por  lo  que  el  Consejo  de  Ciento, 
en  pleno,  acordó  impedir  que  regresasen  á  Barcelona  dentro 
del  término  de  diez  años.  (2) 

En  el  afíQ  1520  hubo  peste  en  Barcelona,  la  cual  duró 
desde  30  de  Mayo  hasta  20  de  Setiembre;  y  en  1521  re- 
produjese el  mismo  mal.  (3) 

En  1530  hubo  peste  en  Barcelona,  desde  10  de  Marzo  hasr 
ta  18  de  Julio,  durante  cuyo  periodo  de  tiempo  fueron  YÍcti- 


(I)  Un  oorsairt  normana.  Mémoins  de  Jean  Doublet  de  Hon/Uur  por  Cb.  Bréard. 
'^Revue  historique.  Marzo  y  Abril  de  1880. 

aCorted  de  Monzón  de  168),  14  de  Noviembre. 

En  esto  día  presentóse  á  las  Corte;»  una  súplica  que  demuestra  cuan  Ineficaz 
era  el  gran  poder  de  aquella  inmensa  monarquía  para  cortar  los  abusos  arraigados 
de  antiguo.  Presentáronla  los  cónsules  y  consejo  de  la  Lonja  del  mar  de  Barcelona, 
diciendo  que  como  el  principal  suitenio  y  riqueza  del  Principado  y  en  especiül  de 
dicha  ciudad  consistían  en  la  navegación  y  comercio  mariiimo,  y  este  se  hallaba 
casi  aniquilado  por  las  continuas  presas  de  bajeles  y  cargamentos  que  hacian  los 
moros  corsarios,  con  lo  cual  menguaba  el  comercio,  con  el  peligro  de  perderse 
aquella  industria  en  la  cual  se  foimaban  marinos  tan  prácticos  y  hábiles  para  las 
malinas  leales,  y  por  las  dificultades  do  exportación,  tendrían  que  cerrarse  mu- 
chas fábricas  y  paralizarse  los  tral>ajos  en  los  artilleros,  rogaban  á  las  Cortes  que 
trataren  de  lograr  del  Rey  pusiese  remedio  á  estos  daflos.9  Pella  y  Coroleu.  Loe. 
eü  pdg.  369  y  370. 

\t)  A  4  de  Malg  de  1519  per  novas  de  peste  en  Arago  feyan  guardar  per  cin- 
quantenes  ais  Portáis,  empero  no  deixa  de  haverhí  pesie  en  Barcelona  en  dit  any. 
com  se  veu  per  nota  feta  en  Dietari  a  4  de  Janer  de  15S0,  en  lo  qual  die  feren  pro- 
fesso  de  grassies  si  be  no  seria  furiosa  perqué  lo. Rey  so  retira  a  Molini  de  Rey,  y 
sempre  hi  bague  comers  y  practica   Arch.  mun,  Rubrí.  Bruniquer^  Lib.  Ill  f.  /fO  rio. 

A  28  de  Novembredo  1519,  per  quant  én  Vich  y  altres  parts  no  deixavan  ea- 
trar  los  de  Barcelona  ab  motlu  de  que  assi  bi  bavia  peste,  y  dasso  ajudavan  los 
Ciutadana  de  Barcelona  que  eran  allí,  perQO  lo  Gonsell  de  cent  delibera  que  fossen 
privats  de  entrar  a  Barcelona  per  deu  anya.  Id.  ibid.  ibid. 

(3)  En  lo  any  1SM  bague  peste  en  Barcelona,  y  compensaren  a  fer  la  cerca  a 
30  de  Malg,  y  dura  fins  a  12  de  Setembre,  y  tambe  lay  bague  lo  any  15S1  com  se 
veu  notat  en  Dietari  a  7  de  Juny  que  ^eren  profes60  de  grades  a  20  de  Agost.  ¡4. 
Ibid.  Ibid. 
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mas  de  la*  enfermedad  reinante^  seis  mil  dos  cientas  cincuenta 
personas.  (1) 

En  el  año  1S58  hubo  peste  en  Barcelona,  desde  17  de  Ene- 
ro hasta  21  de  Julio,  y  el  Consejo  de  Ciento  encargó  á  los 
capdeguaytas,  previa  autorización  do  Felipe  II,  que  ejerciesen 
una  esquisita  vigilancia  no  permitiendo  en  Barcelona  la  apor- 
tación de  personas  ni  objetos  procedentes  de  puntos  apestados. 
El  mismo  Consejo,  á  14  de  Enero  habia  promulgado  ordenan- 
zas prohibiendo  que  médicos  y  cirujanos  no  abandonasen  la 
Ciudad,  como  solían.  A  21  de  Abril,  el  Veguer  dictó  senten- 
cia de  interdicción  civil  contra  dos  médicos  culpables  de  dicha 
falta.  Las  vísperas  de  la  festividad  del  Corpus  no  se  cele- 
braron en  San  Jaime  sino  en  la  capilla  de  la  Casa  del  Con- 
sejo, á  causa  de  haber,  el  dia  21  de  Junio,  perecido,  víctima 
del  contagio,  el  conceller  cuarto  Jaime  Terré.  Tampoco  se 
celebró  la  cabalgata  de  costumbre,  para  solemnizar  la  festi- 
vidad de  San  Juan.  A  1.*  de  Abril,  por  pregón,  fueron 
prohibidos  de  ejercer  sus  profesiones  dos  médicos  que  ha- 
bían abandonado  la  Ciudad.  A  9  de  Agosto  llegaron  á  Bar- 
celona compañías  de  gente  armada  venidas  de  Zaragoza,  en 
auxilio  de  los  barceloneses  porque  corría  la  voz  que  la 
armada  turca  trataba  en  acometer  las  costas  de  Cataluña  (2). 
¡Qué  cuadro  tan  triste  nos  presentan  estos  hechos!  ¡Qué  si- 
tuación más  complicada  la  de  las  autoridades  municipales 
de  Barcelona!  ¡Qué  triste  destino  el  de  un  país  victima  de 
tantas  v  tales  calamidades! 


(8)  Rn  lo  any  1530  hi  bague  pesie  en  Barcelona,  y  comensaren  a  for  la  cerca 
a  10  do  Mará,  y  dura  flns  a  18  de  Juliol,  y  morlren  de  peale  en  aquest  tempa  sia 
mil  doBcenlas  cinquante  personea.  Id.  tbid.  ibid. 

[%  En  lo  any  1558  hl  bague  peale  en  Barcelona,  comenaaren  a  fer  la  cerca  a 
17  de  Janer  y  dura  flns  a  SI  de  Juliol,  y  la  (iulat  fue  molla capdeguayles  ab  provis- 
alo  del  Rey.  y  a  U  de  Janer  foren  publicadea  crldea  contra  Meljes  y  Cirurgians  en 
rabo  de  la  pesie  perqué  no  sen  aneasen,  y  al  primer  de  Abril  de  pan  del  Veguer  fo- 
ren publicáis  dos  metges  pnvanilos  deis  exercisisy  bonors  déla  Medicina  y  deis 
offlcis  y  beneücis  de  la  Oiutal,  la  íesia  de  la  vigilia  de  Corpus  nos  fue  en  San  Jau- 
me  sino  devant  de  la  Casa  de  la  Giuiat,  per  la  morí  del  Conseller  qul  mori  a  21  de 
Juny,  nosfeu  la  cavalcada  de  San  Joan,  y  a  9  de  Agost  vingueren  lea  Companyias 
de  Carago^  perquea  temia  no  vengues  la  armada  turca,  y  perqué  dos  Metges  sen 
anaren  foren  priváis  de  visitar,  y  fels  inhablls  ab  crides  publiquoade  1er.  de  Abril 
de  1558.  Id.  Ibid,  f.  W, 


514 

En  el  año  I08O  sobrevino  la  enfermedad  del  catarro  en 
Barcelona.  Durante  diez  ó  doce  días  enfermaron  veinte  mil 
personas,  muchas  de  las  cuales  murieron,  y  á  20  de  Agos- 
to de  dicho  año  consta  en  el  libro  de  deliberaciones  que 
todos  los  habitantes  yacian  en  cama  victimas  de  dicho  mal.  (1) 

A  6  de  Diciembre  de  1586  se  recibió  la  nueva  de  que 
en  las  inmediaciones  de  Gerona  habia  peste.  (2) 

En  el  año  1589  hubo  peste  en  Barcelona  desde  Junio 
hasta  Diciembre.  A  20  de  Octubre  del  mismo  año  los  con- 
celleres escribiéronle  al  Gobernador,  quien  se  habia  refugia- 
do en  Gerona,  que  hasta  dicha  fecha  fallecieron  en  la  Ciu- 
dad diez  mil  nuevecientas  treinta  y  cinco  personas,  en  su 
mayor  parte  pobres.  (3) 

A  17  de  Enero  de  1599  se  trató  en  Consejo  de  Ciento  de 
que  á  causa  de  enfermedades  contagiosas  iban  muriendo  la 
mayor  parte.de  las  reses  que  componían  los  ganados  de 
la  Ciudad.  (4). 

A  6  de  Abril  de  IfiOS  se  recibió  la  nueva  de  que  en 
Arbucias  habia  peste.   (5) 

A  27  de  Abril  de  1607  hubo  en  Barcelona  muchas  en- 
fermedades contagiosas.  (6) 

A  2    de  Diciembre  del  mismo  año  se  recibió  la  nueva 

de  haber  peste  en  Piera.  ^7) 

A  10  y  13  de  Febrero  de  1650,  el  Consejo  de  Ciento 

se  ocupó  en    tratar  de    las   enfermedades   contagiosas  que 

habia  en  Tortosa,  y    en  formar    el  Reglamento  que  debia 

(1)  En  lo  any  1580  fou  la  mataUfa  del  catarlo  que  cundi  tant  que  dina  dea  d 
dotze  diea  emalaltlren  mea  de  vlnl  mil  peraones,  y  moHs  ne  moriren,  y  a  SO  de 
Agoat  80  lo  Manual  de  deliberaclona  ae  trova  que  tots  de  la  Ciutat  eitavan  malalts. 
Id,  IM.  íbid. 

(2)  A  6  de  Deaembre  de  1386  avísaos  de  peale  en  loca  vehins  de  Gerona,  li- 
Ibid.  Ibid, 

v3)    En  lo  any  1580  bl  bague  peale  en  Barcelona  com  ae  ven  desde  íuny  flns  a 
Desembre,  y  20  de  Octubre  acriuhen  al  Gobernador  en  Gerona  que  los  morís  flns  a- 
les  bores  eran  mil  nou  cesta  trema  clnch,  los  mes  geni  pobre.  Jd.  Ibid.  Ibid. 

(4)  A  17  de  Juny  de  1509  se  referelx  en  Consell  que  per  plujas  o>  per  malalltas 
os  beatlars  de  la  Giulat  ae  morían  en  graodisaim  numero.  Id.  Ibid.  f.  4gJ  vto. 

(5)  A  6  de  Abril  de  1605  novaa  de  pesie  en  Arbucias.  Id,  Ibid,  íbid, 

ifi)  A  27  de  Abril  do  1(j07  bi  bague  en  Barcelona  molles  malaltlas  contagiosea. 
Id.  Ibid  Ibid. 

(7)    A  2  de  Desembre  de  1607  novas  de  pesie  on  Picra.  Id.  Ibid.  Ibid, 
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ser  observado  por  los  que  guardasen  los  portales  de  la  Ciu- 
dad. A  20  de  Abril  los  concelleres  prohibieron  á  les  ven- 
dedores que  situaban  sus  reales  en  las  arcadas  del  Encan- 
te, la  venta  de  ropa  vieja;  permitiendo  empero,  la  de  ropa 
buena  de  lino,  lana  y  seda  que  habiendo  pertenecido  á  un 
difunto  con  tal  de  que  el  precio  de  la  venta  se  invirtiese 
tan  sólo  en  sufragios  por  el  alma  del  fallecido  y  en  e^ 
pago  de  los  honorarios  devengados  por  el  médico  que  le 
hubiese  asistido  en  dicha  enfermedad.  A  30  de  mayo  se 
recibió  la  nueva  de  que  en  Gerona  habia  peste  manifies-  . 
lamente,  y  á  6,  11  y  26  de  Junio,  y  á  13  de  Agosto  el 
Consejo  tomó  varios  acuerdos  relativos  á  redoblar  las  pre- 
cauciones. ¡Todo  en  vano!  En  el  afio  siguiente  hubo  en 
Barcelona  la  más  cruel  y  larga  de  cuantas  la  afligieron 
durante  la  época  que  historiamos.  Efectivamente,  en  22  de 
Marzo,  á  causa  de  la  enfermedad  que  ya  hacia  estragos,  el 
Consejo  de  Ciento  tomó  por  patrono  á  San  Francisco  de 
Paula,  á  quien,  el  dia  27,  dedicó  una  solemne  función  re- 
ligiosa. All,  17yl9de  Abril  el  Consejo  se  ocupó  en 
lo  mismo,  acordando  publicarlo  por  medio  del  pregón.  A 
23  y  25  de  Marzo  celebráronse  largas  y  detenidas  confe- 
rencias  entre  conselleres  y  diputados,  porque  estos,  el  Go- 
bernador y  los  doctores  del  Real  Consejo  trataban  en  au- 
sentarse de  Barcelona,  y  en  ellas  se  acordó,  cuales  tropas, 
quedaría  guarnecida  la  Ciudad.  En  28  de  Mayo  el  Vicario 
general  del  Obispado,  á  causa  de  que  muchos  frailes  y  sa- 
cerdotes hablan  muerto,  mientras  otros^  aterrorizados  por 
la  peste,  abandonaban  la  Ciudad  dejando  desatendido  el  cul- 
to, concedió  autorización  á  los  que,  cumpliendo  con  su  de- 
ber, asistían  k  los  enfermos,  para  rezar  dos  misas  por  dia. 
¿No  prueba  este  hecho  una  vez  más,  la  decadencia  de  los  di- 
putados y  del  clero,  que  olvidando  los  más  sagrados  debe- 
res, echaban  de  sus  hombros  el  peso  de  las  dificultades  que 
en  circunstancias  críticas  surgían?  A  6  de  Julio  el  Consejo 
de  Ciento  acordó  crear  dos  hospitales,  uno  de  mujeres  en 
San  Francisco  de  Paula,  y  otro  de  hombres  en  San  Agus- 
tín.   A  8   de  Junio,   participóse  al   Consejo  que  no  habia 
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quien  quisiese  tocar  á  muertos  en  el  campanario  de  la  Seo 
por  ser  tarea  harto  fatigosa,  siendo  tan  grandísimo  el  nú- 
mero de  victimas  de  la  peste.  A  17  de  Abril  el  Consejo  de 
Ciento  acordó  tomar  por  patrona  á  la  Inmaculada  Concep- 
ción, á  cuya  imagen,  que  se  venera  en  la  Catedral  de  Bar* 
celona,  ofrecióle  las  llaves  de  los  portales  que  daban  acceso 
á  dicha  ciudad.  A  28  de  Enero,  el  mismo  Consejo  ordenó 
á  los  monjes  del  convento  de  Jesús,  que  dejasen  espedilo 
su  monasterio  para  que  en  él  pudiesen  colocarse  las  camas 
de  los  apestados.  El  dia  2  de  Febrero  se  tomaron  algunas 
disposiciones  para  alojar  convenientemente  á  los  sacerdotes, 
médicos,  cirujanos  y  practicantes,  empleados  en  asistir  á  los 
enfermos.  A  27  de  Noviembre,  el  Consejo  de  Ciento  acordó 
satisfacerle  al  duefio  del  huerto  llamado  den  Fava,  en  donde 
se  reunían  los  sepultureros  que  enterraban  los  cadáveres  y 
conducian  los  muertos  en  el  Monasterio  de  Jesús,  el  alqui- 
ler convenido.  (1) 

(1)  A  10  y  13  de  Ft)brer  de  1630.  en  Consell  de  cent  se  tracta  de  les  malaliies 
contagloses  hy  ha  en  la  Ciutat  de  Toriosa,  y  en  lo  maieix  die  13  se  iroba  U  ordre 
que  han  de  lenir  las  personas  que  fan  la  guarda  del  morbo  en  los  Portáis  de  esta 
Ciutat.  Id.  Ibid.f.  425. 

A  iO  de  Abril  de  1650  los  Consellers  deliberaren  se  publicassen  crides  dibeni  ab 
elleaque  no  sie  licit  ni  permes  ais  Pallers  de  lesvolles  del  Encantan!  aaltres,  ni 
ais  Regalona  comprar  ninguna  t^.specie  de  roba  velia,  y  que  sie  permes  que  quan 
se  morís  alguna  persona  la  roba  de  111,  llana  y  seda  de  aquella  se  pugue  vendrer 
aixi  per  fer  be  per  la  anima  del  defuní,  procehint  primerament  a  remetrer  la  quan- 
tiíat  fahedoraals  Consellers  per  lo  Meije  haura  visitataquell  Defunt,  de  laraalaliia 
aqueatengue  a  aquell  y  noaltrcmeni.  ¡d   Jbid.  f.  /85. 

A  30  de  Maig  de  1651  el  Consell  de  cent  se  tracta  de  que  en  la  Ciutat  de  Gerona 
hihavia  peste  declarada,  y  a  6,  11  y  26  de  Juny  y  a  1er.  de  Juliol  en  Consell  so 
tracta  lo  matelx,  y  a  13  de  Agost  se  tracta  lo  mateix.  Id.  Ibid.  Tbid. 

En  lo  any  1651  hi  hague  peste  en  Barcelona  y  fou  molt  cruel.  Id.  Ibid.  Ibid. 

En  lo  any  1651  en  Dietail  apar  que  por  los  grans  excessos  se  expprlmcntavaa 
del  contagl  (del  mal)  los  Meijes  y  Cirurglans  se  aui«setavan  de  la  presen!  Ciuiai,  y 
tambe  se  veu  les  providencies  que  prengne  le  Ciutat  sobre  dit  fet.  Id.  Ibid.  Jbid. 

A  28  de  Janer  de  1651  fou  deliberai  que  los  PP.  del  monestir  de  Jesús  deixas- 
seo  vacuo  prontament  lo  dit  monestir  a  causa  de  necessitats  de  la  Ciutat  per  la 
condúcelo  deis  malals  del  contagi,  y  a  9  de  Febrer  en  Consell  se  troba  la  forma  y 
disposicio  de  dit  monestir  per  la  habitacio  deis  malals  y  comvalecents  com  tambe 
per  los  Religiossos,  Doctors,  Cirurglans  y  Asistents  havian  de  servir  per  ditas  ma- 
lalUas,  y  a  5  eu  DIetari  aparforen  treta  los  malals  del  Monestir  deis  Angela  vells,  y 
foren  portáis  en  lo  monestir  deis  PP.  de  Jesús.  Id  Ibid.  f.  /25  tto. 

A  2S  de  Mars  do  1651  que  per  causa  del  mal  contagios  la  Ciutat  prengue  per  Pro- 
tector a  San  PraBciscode  Paula,  y  a  27  so  feu  una  solemne  feste,  y  a  14  de  Abril  se 
publicaren  crides  per  dita  rabo,  y  a  i7  y  19  se  tracta  del  mateix.  Id.  Ibid.  Ibid. 

A  23  y  S5  de  Mars  en  Consell  de  Cent  apar  se  lingueren  cenes  conferencies 
entre  los  Consellers  y  Depulats  per  materia  del  morbo  per  quant  dits  Depulals,  Go- 
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A  5  de  Setiembre  de  1686,  en  Consejo  de  Ciento  se 
trató  de  qae  en  Villafranca  del  Panadas  habia  enfermeda- 
des contagiosas.  (1) 

A  21  y  30  de  NoTiembre  de  dicho  afio,  en  el  mismo 
Consejo,  tratóse  de  que  en  Perpiñan  habia  enfermedades  con- 
tagiosas. (2) 

A  13  de  Marzo  de  1686  y  los  dias  siguientes,  se  hicie- 
ron rogativas  en  todo  el  Principado,  implorando  de  Dios  la 
extirpación  do  la  plaga  de  la  langosta  que  asolaba  diferen- 
tes villas  y  territorios  del  Principado,  bendíjose  la.  tierra, 
fueron  maldecidas  las  expresadas  alimafias  que,  no  obstante, 
volvieron  á  aparecer  en  9  de  Julio  del  afio  siguiente,  y  el 
día  24  del  mismo  mes  entraron  en  Barcelona,  por  lo  cuál 
el  Consejo  de  Ciento,  aterrorizado,  imploró  la  protección  de 
Nuestra  Sefiora  de  la  Merced,  tomándola  por  palrona.  (3) 

bernador  y  Beal  Consell  se  vollan  aussentar  (]e  la  preBent  Ciutat,  y  com  havia  de 
Testar  guarnida  est«  Gintat  en  cas  de  dita  aussencia.  Id  Ibid.  Ibid. 

A  2Sde  Malgde  16M  en  DIetari  se  iroba  una  nota  que  diu  que,  per  causa  y  oca- 
alo  de  eatar  las  madamas  en  gran  augmeni,  haversen  nort  molls  frates  y  capellans, 
sens  allres  que  sen  eran  anata  de  la  present  duiai,  se  dona  lllcencia  per  lo  Vlca- 
rl  Geneial  que  los  frarea  y  capellaus  ques  trotaban  en  la  present  Clutai  poguessen 
dir  y  celebrar  dos  misses  qviscundie.  Id,  Ibid,  f.  4f5  vto.  y  436. 

A  S  de  Juny  de  1651  en  Dietarl  apar  una  nota  en  la  ques  veu  que  per  causa  del 
contagl  nos  iroba  persaona  pera  locarles  campanea  déla  Seu.  Jd.  Ibid.  Ibid. 

A  6  de  Juliol  de  1651  per  causa  de  les  grana  malallles  del  contagl  se  ba  delibe- 
rat  ^e  fessen  dos  Hespltals,  ^  es.  un  per  bomenaen  San  Agusil  y  altre  per  dones  a 
San  Francisco  de  Paula.  Id.  nbid.  f.  41IS- 

A  17  de  Juliol  de  1651  en  Dietarl  apar  que,  per  causa  del  Contagl  'la  Ciutat  feu 
vot  a  Nostre  Senyora  de  la  Coneepcio,  y  la  Ciutat  li  ofeil  les  clau9  de  tota  los  Portáis 
.de  esta  Ciutat  y  aquí  se  instiiubl  lo  oflci  que  anualment  se  celebra  dlt  de  Nosira 
Senyora  de  lea  Claus,  y  a  19  de  dit  mes  se  tracta  del  matelx,  y  a  S,  3  y  13  de  Agost 
se  tracta  del  mateix.  Id.  Ibid.  Ibid. 

á  Cl  de  Novembre  fou  deliberat  pagar  lo  lloguer  del  Hort  den  Fava  que  la  pre- 
aeni  Ciutat  tenia  occupat  fent  en  ell  loa  fosseyeraque  trajinavan  loa  morts  y  me- 
láis del  GoDtagi  a  Jesús.  Id.  Ibid.  Ibid, 

(1)  A  SO  de  Setembre  de  1686  en  Convelí  ae  tracta  de  que  en  VUafranca  del  Pa- 
nadea hl  bavla  malaltlaa  contagiosas.  Id.  Ibid.  f.  W, 

(8)  A  21  de  Novembre  de  1686  en  Consell  apar  que  en  la  vlla  de  Perpinya  bi 
havia  malallles  contagiosas,  y  a  30  en  Consell  ee  veu  lo  mateix.  Id  Ibid.  Ibid. 

(3)  A  13  de  Mars  de  1686  y  en  lea  altres  dies  seguents  en  Dietari  se  tracta  de 
les  pregarles  a  causa  del  numero  de.llagosias  se  trotan  en  dlferents  parts  del  Prin- 
cipal de  Cathalanyaf  y  a  5  de  Abril  fou  la  benedicclo  de  la  térra  y  se  malahlren  lea 
llagoatea,  y  9  de  Juliol  da  1687  se  ven  que  tomaien  les  llagostés  y  aixi  mateix  se 
feren  pregartes  y  se  malebiren  les  llagostés,  y  a  24  y  allres  dies  seguents  apar  que 
•Dtraien  dllas  llagostés  en  la  preüenl  Ciutat,  y  a  25  de  Setembre  la  Ciutat  feu  vol 
7  prengue  per  patrona  a  Nostre  Senyora  de  la  Merce,  y  a  22  de  Febrer  do  4688  ae 
feu  altre  vegada  benedicclo  de  la  térra,  yaemaieblien  les  llagostés.  Id.  Ibtd.  f. 
4X1  vto. 
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A  28  de  Enero  de  1691,  se  Irató  en  Consejo  de  Ciento, 
de  que  por  Perpiñan  y  por  el  Castillo  de  Bellaguardia  cun- 
didB  enfermedades  contagiosas.  (1) 

A  9  y  12  de  Enero  de  1706,  el  Consejo  de  Ciento  to- 
mó algunos  acuerdos  respecto  á  las  enfermedades  contagio- 
sas que  había  en  Barcelona.  (2) 

A  4  de  Enero  de  1S20  celebróse  solemne  procesión  en  ac- 
ción de  gracias,  por  haber  cesado  1^  peste  en  Barcelona.  (3) 

En  el  año  1829,  desde  20  de  Mayo  hasta  17  de  Agos- 
to, hubo  peste  en  Barcelona,  y  el  Capitulo  Catedral  acordó 
que  cada  viernes  se  celebrase  una  procesión  para  impetrar 
de  la  Divina  que  cesase  en  castigar  con  dicha  plaga  á  los 
Barceloneses.  (4) 

*  A  7  de  Junio  de  1521,  el  propio  Capitulo  celebró  una  pro- 
cesión con  el  mismo  objeto,  por  haber  peste  en  la  Ciudad.  (S) 

A  22  de  Diciembre  de  1529  y  á  7  de  Enero  de  1530, 
los  concelleres  encargaron  á  ciertos  sujetos  que  guardasen 
los  portales  de.  la  Ciudad  para  impedir  la  entrada  á  los  que 
á  ellas  llegasen  porque  en  diferentes  villas  y  pueblos  del 
Principado  hubo  peste.  (6) 

En  el  año  1857,  desde  1.""  de  Enero  hasta  10  de  Ju- 
lio; hubo  peste  en  Barcelona.  (7) 

(1)  A  98  de  Jaoer  de  1€9t  sediu  en  CoDsell  que  en  Perpinya  y  eo  lo  Cestell 
de  Bellaguardia  bi  bavla  cooiagl.  Id.  Ibid,  Ibtd. 

{%)  A  9  y  1S  de  Jaoer  de  1T06  eo  Coosell  as  Irada  de  les  malellles  coolagloaea 
que  bi  liavia  eo  la  preseoí  Ciuial.  id.  ibid.  f.  4Í8, 

(3)  A  4  de  Jaoer  de  15S0  eo  Dietari  «par  se  feu  snlemoe  professo  en  acdo  de 
gracias  per  ha  ver  la  peste  cesaten  esia  Cluiat.  id»  ibid.  f.  4Í9. 

(4)  A  7  de  Jooy  de  1529  eo  Dieiarl  apar  que  loG«pilol  de  la  Seu  delibera  fer 
uoa  Professo  per  pregarles  de  la  PestUeocia  que,  de  present  es  eo  la  presen!  Ciu- 
tat,  y  aixi  mateix  que  dita  Professo  se  (es  tois  los  dlvendres  íiiis  y  a  laot  que  ^oa- 
tre  Senyor  levas  dita  Pestileocia,  y  a  30  se  cooMosa  a  fer  la  cerca  deis  mons,  y  a 
17  de  Agost  en  acclo  de  giacies  se  cania  te  deuro  laudamus  en  la  Seu.  id.  tbkí.  f. 
Wvto. 

(5)  A  7  de  Juny  de  1521  en  Dielari  apar  que  lo  Capítol  de  la  Seu  delibera  lér 
pregarles  per  causa  de  la  Pestilencia  que  era  en  la  present  Ciutat,  y  29  de  JuUol  fou 
levada  la  cerca  deis  morts  y  fou  cantal  lo  te  Deum  laudamos,  id.  ibid.  ih4d. 

(6)  A  22  de  Desembre  de  1529,  y  a  7  de  Janer  de  i530  en  Dielai i  apar  que  ios 
Consellers  feren  eleccio  de  perssooes  per  assistir  ais  Portal^  de  la  íllutat  per  rabo 
de  la  Peste  era  en  alguna  locbs  del  present  Prlnclpat,  y  a  10  de  liara  se  comensa 
a  fer  la  cerca,  y  a  18  feren  deixar  los  baslons  a  les  perssones  qne  guardaran  los 
Portáis,  id.  ibid.  ibid, 

(7)  A  17  de  Janer  de  1557  en  Dietari  apar  que  hi  havia  Poste  a  Barcelona  y 
dura  flns  a  10  de  Jullol  del  dit  any.  id.  ibid.  ibid. 
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A  8  (le  Febrero  de  1S58,  los  doctores  de  la  Real  Au- 
diencia, volvieron  á  Barcelona,  dejando  la  villa  de  Granollers 
donde  se  habían  establecido,  por  haber  peste  en- Barcelona.  (1) 

A  7  de  Setiembre  de  1880,  el  catarro  hizo  estragos  en 
Barcelona.  (8) 

En  el  Mo  1589,  hubo  peste  en  Barcelona,  y  fueron  tan* 
tos  los  muertos  que  causó,  que  desde  1.*  de  Julio  hasta  16 
de  Agosto,  murieron  del  contagio  tres  mil  trescientas  trece 
personas.  (3)  . 

No  es,  pues,  extrafio,  que  las  tres  cuartas  partes  de  las 
villas  do  Catalufia  estuviesen  deshabitadas. 

Del  decaimiento  del  comercio  se  siguió  que  los  artilleros 
permanecieron  inactivos,  que  el  renombre  comercial  fué  per- 
diéndose, cuando  todavía  el  Libro  del  Consulado  era  Código 
respetado  por  los  pueblos  marítimos  del  Mediterráneo,  que 
desaparecieron  aquellos  vajeles,  galeras  y  naves  de  toda  cla- 
se, orgullo,  prez  y  honra  de  Gatálufia,  que  se  desatendie- 
ron de  todo  punto  los  servicios  consulares  puesto  que  solo 
habia  cónsules  catalanes  en  los  puertos  de  Ñapóles  y  de  Paler- 
mo,  en  este,  por  estar  allí  dicho  cargo  muy  arraigado,  y  en 
aquely  porque  lo  sostenían  los  Conselleres  de  Barcelona.  (I) 

(1)  A  8  de  Febrer  de  1558  concluslo  de  la  Regla  Audiencia  stanl  en  Granollers 
y  aqui  es  diu  que  Barcelona  es  cap  y  refugi  de  tola  Cethaiunya  id.  tbid.  íbid, 

(8)  A  7  de  Setembre  de  1580  en  üloiari  apar  bl  bague  grana  maialilaa  de  ca- 
tarro, id,  ibid.  ibid, 

(3)  A  7  de  Juny  de  15S9  en  Dietari  apar  que  bi  bague  Pesie  y  fou  tama  la  mor- 
lalital  que  del  dta  41  de  Jnllol  luis  al  16  de  Agosl  ncorlren  ties  mil  tres  centes  tretze 
persones  «I.  ibid,  ibid 

A 10  de  Octubre  de  1689  en  Dletarl  apar  que  Mossen  Bemat  lUgaldla,  francea  fou 
comdemnai  a  mort  perqué  curava  la  peste  sens  esser  metje  ni  baver  sludiat  mede- 
clna,  y  lo  cap  del  qual  fou  posat  en  un  engabiat  en  la  porta  de  casa  de  la  Ciutat.  id. 
ibid.f.  4Í9vto,  y4S0. 

(4)  aPero,  6  lastima,  que  lo  que  en  aquello*  siglos  fué  admiración  aun  oy  no 
ae  descubre  ruina,  loa  Vaxelea,  Galeras,  y  otras  embarcaciones  que  sustentava  el 
comeiclo  y  aplaudían  al  particular,  eu  el  ayre  se  an  desaparecido  &ia  que  queden 
ruinas  de  tan  twllos  edificios;  el  comercio  tan  dilatado  y  acreditado  se  ba  passado 
A  otras  naciones  mis  diligentes  y  menos  ociosas,  las  prebeminencias  de  mandar 
sus  Cónsules  á  los  otros  Rey  nos  para  la  contratación  solo  se  descubre  una  sombra 
en  loa  Cónsules  de  Palermo  y  ^époles,  uno  por  fuerte  y  otro  por  elección  de  los 
Conselleres  de  Barcelona.* 

«El  crédito  que  los  aplaudía  grandes  y  los  coronava  de  perfetos  en  el  arte  de 
navegar,  já^se  desbecbo  y  roto,  casi  con  descrédito  de  los  que  antes  aprendían  re- 
glas de  su  buen  proceder,  solo  las  leyes  y  capítulos  del  consulado  marítimo  se  an 
aostontado  para  conyenieDcia  y  logro  de  las  Naciones  las  admitieron  para  descréOi'» 
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Distintos  remedios  inventaron  los  arbitristas  catalanes  de 
aquellos  tiempos,  para  curar  la  grave  dolencia  que  aqueja, 
ba  á  la  industria  y  al  comercio.  En  cuanto  al  comercio,  las 
Cortes  de  1706  acordaron: 

1/  Crear  una  Compañía  náutica  mercantil  universal  del 
Principado  de  Cataluña.  Solo  los  naturales  y  domiciliados  en 
él,  por  espacio  de  tres  años,  podian  ser  accionistas.  Esta- 
blecióse que  para  el  fondo  solo  se  admitirían  dineros  y  efectos 
de  cualquiera  clase  y  género,  con  tal  que  su  valor  no  ba- 
jase de  10  ^,  con  la  condición  de  no  poder  dichos  accio- 
nistas el  dinero  ni  el  valor  de  los  efectos  hasta  la  liquida- 
ción de  la  Sociedad;  pero  sí  quedaban  autorizados  para  nego- 
ciarlos. '  ' 

i.""  Eregir  Barcelona'  en  puerto  franco,  creando  una  casa 
en  que  se  depositasen  las  mercancías  que  viniendo  fuera  de 
Cataluña  se  desembarcasen  en  el  puerto  de  dicha  ciudad. 
Que  las  que  se  destinasen  al  consumo  solo  satisfaciesen  el 
derecho  de  bolla  y  do  imperíaje,  y  los  generales  que  de- 
bia  percibir  el  Fisco  de  Madrid,  que  se  sacaron  así  por 
mar  como  por  tierra  para  llevarlas  á  otros  puntos  de 
Cataluña  solo  satisfaciesen  una  cantidad  igual  á  la  que  de- 
biesen pagar  allá  donde  fuesen;  empero,  que  las  que  se  es- 
trajesen del  Depósito  para  ser  trasportadas   fuera  de  Cata- 


to y  perdida  nuestra,  coxiendolos  extraños  los  frutos  del  trabajo  7  sudores  de  nues- 
tros mayores,  dejándonos  las  cizañas  y  pleitos  sobre  su  exposición,  que  todo  lo 
acarrea  la  falla  de  dinero.» 

«Esta  perdida  de  navegación  y  comercio  a  puesto  en  el  infeliz  oslado  en  que  se 
ve  esta  Proviocia,  a  perdido  las  artes  y  ariinces,  a  costado  los  progresos  de  las  ar- 
mas por  falta  de  dinero  alma  de  los  exerciios,  acarreándose  en  los  Reynos  extraños 
por  el  comercio  desechado  entre  nosotras  y  aprovechado  entre  los  mas  prudentes 
de  otras  naciones  extranjeras.» 

«Todo  lo  alteró  la  possession  y  abundancia  de  aquellas  riquezas  (las  délas  In- 
dias), arruinó  luego  la  Agricultura  el  arado  y  vestida  de  seda  blanqueó  las  manos 
uegras  con  el  trabajo,  la  Mercancía  con  relevante  espíritu  trocó  sus  iratos  por  las 
filias  y  coches,  'as  artes  y  aitiüces  se  enfadaron  con  \oi  instrumentos  mecánicos, 
todo  se  ensobervecíó,  y  aún  desestimaron  la  plata  y  oro  creciendo  los  precios  de 
todas  las  cosas,  queriendo  en  un  día  ganar  lo  que  antes  no  ganavan  en  una  semana 
con  que  dieion  al  traste  con  el  Comercio,  por  no  aplicarle,  con  las  artes  por  faltar  al 

trabajo,  y  últimamente  nos  arrojaron  al  estado  infeliz  que  lloramos La  plata  y 

oro  que  desecha  vamos  vanos,  sollcHoshan  aprovechádoles  las  otras  Naciones.» 

Fénix  de  Cataluña  págs.  61,  61, 63,  64,  60,  66,  67  y  68. 
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lufia  no  cstuvioson  obligadas  u  satisfacer  derecho  alguno.  La 
causa  que  se  alegó  para  jusüficar  esle  acuerdo  fué  la  de  que,, 
apesar  de  estar  Cataluíla  y  en  especial  Barcelona,  en  la  po- 
sición más  idónea  para  ejercitar  el  comercio,  no  eia  posi- 
ble por  los  crecidos  derechos  que  pagiaban  las  mercancías 
al  llegar  á  dicho  puerto.  (1) 

(1)  Gap.  XXXVII.  «Encara  que  la  Llutja  de  la  pre^ent  Ciutat  de  Barcelona,  ale 
erigida  ad  Instar  de  las  Gompanylas  Itomanas,  y  no«  tinga  noticia  que  hagen  furmat 
una  Companyla  universal,  sino  particular,  en  dany  de  la  cosa  publica;  la  present 
Con  suplica  a  V.  Uagestai  sie  servil,  ab  intervenclo  de  aquella,  don^r  faculiat  ala 
Deputais,  y  Oydors  de  Compies  de  anomenar  tres  Paraooas  que  qui^cun  Esiament, 
pera  fornaar  una  Junta,  que  abdits  Deputats,  y  Oydors  premediten  loa  media,  mo- 
dos, y  forma,  ah  que  se  podra  formar  una  Companyia  Náutica  Mercantil,  y  univer- 
sal en  est  Principat  de  Calbalunya,  admelenl  en  aquella  las  pecunias  o  efecles  de 
qualsevoh  individuos,  de  quaUevol  estai  o  genero  sien,  ab  que  no  bien  menos  de 
deu  Ilíuras  Barcelonesas,  y  de  aquí  amnnt  tot  lo  que  voldran,  ab  pacie,  y  condlcio 
que  ditas  pecunias  y  eíTectes  I  valor  de  aquella,  no  puguen  Iruurerlosdedila  Com* 
panyla,  filis  a  finir  aquella;  si  vendrerlos  a  qul  ben  vi!«t  los  sin;  axi  matex  perqué 
.  premediien  y  descorren  los  media  mes  eficaces  per  adelantar  la  agricultura,  Indus- 
tria y  na^'^egacio  propia,  que  tant  estant  olvidadas  en  est  Principal  de  Catalunya,  y 
que  la  execucio  de  la  forma  de  dita  Comptmyla  universal  se  digne  V.  Mage^tat,  co- 
metrerals  dits  Consistoris  y  Personas  de  dita  Junta,  donanilos  comissio,  y  facultat 
de  disposar  y  formar  !a  Companyia  Náutica  Mercantil,  ab  lo  modo  y  forma  apare- 

xera  mes  convenienl abexpressa  problbicio  que  sois  pugan  inioresar,  y  ser  par- 

ticíps  endita  Companyia  loá  naturals  de  est  Principal,  y  que  estos  directo,  ni  In- 
directeroent,  no  pugan  prestarlo  nom,  ni  fer  parlicip  a  estranger,  o  pericona  alguna, 
que  no  sie  natural  del  present  Principal,  sois  pona  ais  que  tal  faran  de  perder  lo  ca- 
pital, y  demes  ínteres,  o  elTectes  tinguen  en  som  en  dita  Couipanyia,  aplieadora  di- 
ta pena  al  comu  de  aquella.»  Después  de  algunas  prescripciones  fobre  la  marcha 
administrativa  de  la  proyectada  Companyia,  se  ico  nn  el  Cap.  que  hemos  transcrito.» 
Restituhintse  per  dit  medí  lo  Principal  al  estat  flortt,  que  antigament  gozava,  y 
vuy  gozan  Alemanya,  Inglaterra,  Olanda,  Venecia,  llalla  y  altres  Regnes— Placía  a 
8a  M^Jestat  y  que  en  esta  Companyia  pugan  Interessar  los  ForüSters,  leninl  domlci- 
II  continuo  en  Catalunya,  per  espay  de  tres  anys,  y  contlnuaní  aqueil,  exceptuáis 
los  Franceses,  que  perpetuamcnt  mana  hestca  esclosos— Don  Ramón  de  Vilana  Per- 
las, Secretar! » 

Cap.  LXXIX.  «Gom  lo  negocl  sie  lo  medi  mes  proporcional,  y  útil  pera  acarrear 
conveniencias  en  los  Regnes,  y  Provincias,  de  que  resulta  poder  los  Yassalls,  ab  ma- 
Jorfacilllat  acudir  al  Real  Servey,  ya  Ims  urgencias,  y  necessilais  que  se  oberexea 
y  trobantse  est  Principal,  y  en  particular  la  Ciuiat  de  Barcelona,  en  lo  puesto  mea 
abte,  e  idóneo  peía  exerciiarsó,  y  emplearse  en  lo  negocl,  per  ser  situada  en  pa- 
raije,  de  que  ab  molía  faciliíai  se  podan  despa\xar  las  Mercaderías  per  los  Regnes 
de  Arago,  y  Valencia,  com,  y  tambe  per  los  demer  Regnes  de  Llevaní  y  Ponent,  que 
estant  balx  lo  domini  de  V.  Majestat,  v  altres,  lo  que  nos  pot  facilitar  y  posar  en 
major  extenalo,  per  octssio  de  la  grao  subjeccio  en  que  están  las  mercaderías,  que 
arriban  en  Port  de  dita  Glutat  de  Barcelona,  desalentantí^o  los  Foiasters,  y  altres  en 
remelrer,  y  enviar  de  aquellas,  per  loa  vectigals,  a  que  estant  subjectas,  que  redon- 
da en  gran  dany  de  la  Generalliat,  y  reaultaila  en  son  major  augment,  si  ditas  mer- 
caderías se  poguessen  aportar  liens  pagar  diet  algún  sino  tan  sois  en  cas  de  que  so 
coDsumIssen  en  lo  present  Principal;  Porco  se  suplica  a  V.  Majestat,  que  ab  lloacio, 
y  aprobacio  de  la  preeent  Coil,  placía  estatubir,  y  ordenar,  que,  ab  Uoaclo,  y  apro- 
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El  Fénix  de  Cataluña  propone  también  fa  creación  de 
una  compañía  mercantil,  especio  do  panacea  que  ha  de  res- 
taurar la  industria  y  el  comercio,  creando  un  banco  donde 
los  padres  puedan  poner  una  cantidad  en  nombre  de  sus 
hijos  menores,  que  acrecentada  por  el  6  7*  (lo  interés  anual, 
les  será  entregada  al  tiempo  de  contraer  enlace  ó  de  entrar 
en  un  convento;  viniendo  en  auxilio  de  los  contratos  de 
flete,  alentando  á  los  industriales  que  tratasen  en  introdu- 
cir manufacturas  nuevas,  remitiendo  á  América  buques  car- 
gados do  mercaderías.  (1) 

bacio  de  la  prespnl  Cort,  en  la  Ctutjt  do  Barcelona,  fora  los  murs  de  ella,  ae  edifi- 
que una  casa  en  lo  puesto,  que  aparexeia  mes  proporcional,  quos  diga  Cata  de  Port 
franchf  a  U,  y  erecto  »e  ser  faculiahu  a  qualsevols  personas  de  Tes  entrar,  y  con* 
duhiren  diUjí  casa  las  mercaderías,  que  vindran  de  Tora  del  piesenl  Principal,  y  ae 
dessenlxarcaran  en  la  Ciulat  de  Barcelona,  y  que  cstigan  en  custodia  des  Ofllcials, 
que  serán  destináis  en  dita  casa,  y  que  las  mercaderías,  que  de  aquellas  seirauran, 
per  entrar  en  la  Ciutat  de  Barcelona,  dogan  pagar  los  dreis  que  se  acostuman  do  la 
Generaliíat,  Clutat,  y  demos;  Poro  las  que  so  trauran  txini  per  mar.  com  per  térra, 
dtígan,  y  esllgan  obligadas  a  pagar  Innl  solament  los  drets  que  dcuran  pagar  alia 
alioul  se  porlaran.  y  que  las  mercaderías,  que  se  trauran  de  ditaC^isa,  lant  per  mar, 
cotn  por  térra,  per  enviar  fora  del  preseni  Principal,  no  esligan  obligadas  á  pagar 
diet  algún  eic— Plau  a  sa  Majeslat— Don  llamón  de  Vilana  Perlas,  Socret.»  Cotutüu- 
ct-mei  de  Cn  tu  luna. 

(1)     lió  aqui  los  múlllples  y  variados  objetos  de  eMa  Sociedad: 

«1.0  Admilir  depósitos  de  cuaiesquiera  caudales,  y  logro  á  3*Modo8  losafios 
obüísándoso  á  resiituir  la  canlidad  ó  dinero  siempre  que  le  pareciese  al  deponente 
con  tal  que  no  aoa  dentro  del  afio  (en  que  se  haya  hecbo  el  deposito  » 

«).<*  Otro  deposito  donde  los  padrea^  al  nacer  ios  b^os,  puedan  depositar  loque 
les  pareciese  para  el  hijo  ó  hija  nacidos,  y  al  tiempo  de  tomar  oslado,  de  casamieo- 
lo,  Ordenes  Sagradas  ó  Kelljion.  recobrarlo  con  mas  el  6  ^¡q  de  manera  que  si  hubí*^ 
aeo  depuesto  6  doblones  se  les  entregarán  60  y  respociivamonte  si  mas  depusieren.» 

3.*  Ayudar  4  la  navegación:  1.*  promulgando  edictos  en  Barcelona  para  que 
cualquier  sujeto  que  guste  emplearse  en  fabricar  Vaxeles,  Barcas  y  otras,  ombar* 
raciones  sepa  que  se  lo  assistirA  con  la  mitad  siendo  participe  la  Compañía  eo  loa 
loü  logros  y  ganancias  por  la  mitad  de  los  fletes  que  tocarán  i  los  participes.  %.^  de- 
Jando  las  cantidades  que  justas  parecieren  á  cambio  marítimo  á  su  riesgo  á  los  Ca- 
pitanes 4  Gol^ernadores  de  las  embarcaciones,  con  los  intereses  acostumbrados,  se- 
gún el  riesgo  ¿  buoita  de  viajo  ó  liemdo  con  la  flanza  y  modo  que  se  acosiumbra 
en  la  tal  negociación.  3.*  Asistirla  con  otro  genero  de  cambio  marítimo  nombrado 
sobre  buch  y  fleie  para  el  necesario  susienio  de  los  Marineros.  Este  genero  da 
contratación  es  thn  rolevanlo  y  do  provecho  que  de  el  solo  ylylün  muchas  familias 
en  Cataluña  y  en  las  Provincias  y  en  otras  paites  de  Francia,  Genova,  Inglaterra  y 
Olanda  entran  considerables  quantidades  solo  por  este  genero  de  ira  lo,  empleándo- 
se»enello  másluzldo  do  aquellos  Payses,  qne,  liuitóndolo  de  Cataluña,  han  cosido 
el  fruto  de  la  intelligencia  do  nuestros  mayores  en  las  acertadas  leyes  del  Consula- 
do marítimo.» 

«V.o  Alentar  al  comercio  assisliendo  ¿  las  tiendas  de  comanda  (que  antigua- 
mente fueron  de  tanto  lustre  y  utilidad  para  Cataluña)  coo  dineros  déndules  un  íd- 
torós  competente.» 
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La  gran  dosis  de  buen  sentido  que  caracteriza  á  los 
catalanes  inspiró  esta  contestación  á  ciertos  comisionados  de 
la  Diputación  que  tuvieron  una  entrevista  con  el  Conde- 
Duque: 

«Deberíamos  estarnos  quietos,  repoblar  e!  reino,  restau- 
rar las  fortificaciones  de  nuestras  plazas  de  guerra,  alentar 
el  comercio,  restablecer  las  fábricas.  Esta  es  la  aplicación 
que  debiera  darse  á  los  tesoros  de  Indias  que  se  invierten 
inútilmente  para  sostener  guerras  remotas  é  insensatas.  ¡A. 
qué  sostener  en  Alemania  una  lucha  morlifera  a  costa  do 
nuestra  sangre  y  do  nuestras  riquezas!  ¡Qué  provecho  re- 
portamos de  Flandes,  abismo  donde  se  hunden  nuestros  hi- 
jos, hermanos  y  padres  juntamente  con  nuestros  tesoros.»  (1). 

No  nos  parecen  eficaces  estos  tres  remedios;  d  primero, 
favorecedor  del'  libre  cambio;  por  ser  más  dañino  que  la 
misma  enfermedad,  el  segundo,  por  inpracticable,  y  ol  ter- 
cero por  incompleto.  Dadas  las  causas  que  concurrieron  á  la 
despoblación  de  España,  dada  la  incomplexidad  reciproca  de 
los  Estados  reunidos  bajo  el  cetro  de  la  Gasa  de  Austria, 
dadas  las  expulsiones  de  los  judios  y  de  los  moriscos,  el  ani- 
quilamiento de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comer- 
cio; fueron  consecuencias  lógicas  de  dichos  exiremos.  Mas, 
aún  siendo   asi,  mucho  hubiera  podido    hacer  un  Gobierno 


5.<>  A  los  mercaderes  que  quieran  emplear  su  caudal  en  mercancías  do  otros 
Regnos,  venidos  6  este  por  su  suerte,  que  se  querrán  iexer  y  trabajar  en  Cataluña 
prometieran  con  tas  quanildades  que  justas  parecieren,  con  un  interés  competente, 
frara  alentarlos  en  sus  empresas  7  jaldas  liaziendas,  con  que  con  toda  coooforniidad 
86  podran  introducir  las  ropas  extrangeras.» 

«9.*  En  nombre  del  común  y  ¿  sus  costas,  siendo  gusso  de  V.  II.,  so  podran 
embiar  dos  Vaxeics  6  las  Indias  cargados  de  los  frutos,  ropas,  fabricas  de  hierro, 
cobro,  vidrio  que  so  Juzga  será  sorvizio  grande  de  V.  M.  pues,  por  la  mayor  parte, 
está,  esia  contratación  en  manos  de  los  forasteros  sin  que  se  aproveche  España  do 
Relijíosos  y  fuertes  sudores  de  sus  mayores,  y  será  taniblon  aumento  y  convenien- 
cia de  esta  Provincia  logrando  la  comodidad  que,  hoy  en  dio,  adquieren  las  nacio- 
nes extranjeras.» 

Prescindiendo  de  la  confusión  que  habla  de  acarrear  tan  desemejantes  opera* 
clones,  lasóla  prescripción  de  que  los  administradores  de  esta  sociedad  comandi- 
taria hablan  de  ser  cincuenta,  á  s<«ber,  quince  caballeros,  quince  mercaderes,  quin- 
ce artistas  y  quince  oflciciaics,  hubiera  Impedido  la  prosperidad  de  la  Cottipoñia 
ideada  por  el  Fénix  porque  ¿cómo  hablando  andar  acordes  semejantes  administra- 
dores, pertenecientes  á  diferentes  clases  y  movidos  por  opuestos  intereses? 

(I)    Cita  de  Wcys,  Ooc  cit)  ps.  '381  y  382. 


prudcDlc  y  sesudo  para  conlrabalaacear  tan  funoslos  efectos; 
do  lo  cual  so  sigue  que  la  mayor  responsabilidad  en  que 
incurrieron,  ante  el  tribunal  de  la  Historia,  los  nietos  do 
Fernando  y  do  Isabel,  fué  la  originada  por  haber  descuida- 
do, de  lodo  punto,  los  intereses  materiales  de  una  Nación  que 
próspera  les  trasmitieran  sus  abuelos. 

Pedro  Nanot  Renart. 
(Continúa). 
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CAPÍTULO  U. 
Colecciones  diplomáticas  y  noticias  de  los  Archivos  de  Cataluña,  (1} 

1.  Abad  y  La  Sierba  (D.  Manuel).  Extracto  de  escriluras  del 
siglo  XII  referentes  á  Cataluña^  Aragón  y  Navarra. 

M.  S.  Academia  de  la  Historia.  Tomo  XX  de  la  Colección  de 
MSS.  de  Abad. 

2.  Id.   íd.  Borrador  del  método  que  se  propuso  para  reconocer  los. 
archivos  de  las  congregaciones  claustral  de  Tarragonense,  y   Cesarau-. 
gustana,  y  la  instrucción  que  por  orden  de  S.   M.  se  le  despachó  pa- 
ra el  efecto. 

M.  S.  Academia  de  la  Historia.  Tomo  XXXVHL  Colección  de 
MSS.   de  Abad. 

3.  Id.  id.  Respuesta  al  Dr.  D.  Ignacio  Jordán  de  Asso  sobre  el 
objeto  que  me  he  propuesto  en  el  examen  de  ios  Archivos  y  Biblio- 
tecas de  los  Monasterios  Benedictinos  claustrales  y  utilid(ui  de  este  de- 
signio desde  su  principio. 

Academia  de  la  Historia.  Tomo  XIX  de  la  Colección  de  MSS.  áe 
Abad. 

(I)  Al  final  del  articulo  sobre  Epigrafía  inserto  en  el  número  do  Mayo  de  esia 
Revista  pusimos  una  nota  diciendo  que  en  su  lugar  oporiuqo  clia>i»mos  algunas 
obras  que  no  incluíamos  en  aquel.  Hoy  debemos  hacer  i{?ual  salvediid  para  evitar 
que  80  crea  olvido  loque  es  inienclonado  y  obedeciendo  &  un  plon  preconcebido. 

La  Real  Academia  de  la  Ilíi>U)iia,  previa  presenlacion  de  una  instancia,  nos  au- 
torizó para  examinar  los  preciosos  manuücriUiS  de  su  biblioteoa;  algunos  de  los 
cualcrt  citamos  en  tste  capitulo.  Cumple  á  nuestro  deber  dar  público  testimonio 
do  nuestro  ogradecimienlo,  que  debemos  hacer  extensivo  á  nuestro  queiido 
amigo  D.  Manuel  Goicoechca,  oücial  do  la  Biblioteca  de  la  citada  Academia. 
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I.  Id.  id.  índice  de  ios  Archivas  de  ios  Reales  monasterios  de  la 
congregación  Benedictina  Tarraconenses  que  con  permiso  de  S.  M,  (que 
Dios  guarde)   he  examinado  este  año  de  1777.  . 

M.  S.  de  la  Academia  de  la  Hisioria.    Tomo  II   de  la  Colección 
de  MSS.  de  Abad  y  La  Sierra. 

Está  escrito  este  íudice  siii  orden  cronológico  ni  de  materias  y 
•se  citan  las  obras  impresas,  manuscritas  y  documentos  que  examinó  cu 
'  sus  viajes. 

5.  Id.  id.  Noticia  de  los  archivos  de  Santa  Cruz  de  Seros,  San 
Victoriano,  S.  Pedro  de  Tabernas  y  Otorga,  el  de  Nuestra  Señora  de 
la  Oy  y  con  otras  iglesias  y  pueblos  inmediatos  á  dichos  monasterios. 

M.  S.  Academia  de  la  Historia.  Colección  de  MSS.  de  Abad, 
tomo  II. 

En  este  trabajo  se  da  noticia  de  la  fundación  de  los  monaste- 
rios citados  y  de  los  documentos  que  se  gaardaban  en  sus  archi- 
vos. Sigue  después  una  relación  do  los  códices  que  examim')  Abad. 
Esta  obra  esiá  dedicada  al  Rey  y  tiene  la  fecha  10  de  Diciembre 
de  mí. 

£1  Dr.  Abad  v  La  Sierra  formó  estas  notables  colecciones  di- 
ploraáticas  registrando  los  archivos  de  Cataluña  y  Aragón  en  virlud 
de  la  autorización  que  le  fué  concedida  por  Real  cédula  dada  en 
Aranjuez  en  4  de  Junio  de   1771. 

Sospechando  el  clero  regular  y  secular  de  Cataluña  que  el  ob- 
jeto del  viaje  de  Abad  tenía  ocultas  intenciones^,  le  opuso  grandes 
obsiáculos  en  el  registro  de  sus  archivos,  siéndole  imposible  peue- 
Irar  en  el  de  S.  Cugat  del  Valles  y  otros  no  menos  importantes, 
levantándose  al  propio  tiempo,  segnn  afirma  aquel  en  una  repre- 
sentación al  Consejo  de  Castilla,  grandes  calumnias,  de  las  cuales 
se  hace  eco  Yilianueva,  en  el  tomo  XVII,  pág.  120  de  su  Viaje 
literario f  diciendo  que  en  el  monasterio  de  la  O  no  pudo  hallar 
códices  porque  los  habia  extraído  Abad  y  añade:  de  estos  robos  U- 
tétanos  podria  poner  un  largo  catálogo. 

6.  A  BELLA  (D.  Hanubl)  CoUccion  de  documentos  de  los  archivos 
de  Barcelona. 

M.  S.  Academia  de  la  Hisioria.  Colección  de  MSS.  de  este  anlor. 

Tenemos  noticia  que  constaba  de  muchos  volúmenes,  y  que  los 
documentos  que  contenía  fueron  copiados  por  Abella  durante  su 
-permanencia  en  Burcclona..  cotejándolos  escrupulosamente  con  sus 
originales.  - 

Abella  pensó  en  formar  nna  colección  diplomática  la-  más  com- 
pleta posible  y  al  efecto  solicitó  del  Roy  cédula  competente  para  re- 
gistrar los  archivos  de  España,  cédula  que  le  fué  otorgada  .en  1 1 
de  Agosto  de  1705  en  la  que  se  mandaba  .^á  los  secretarios  y  olí- 
cíales  de  los  tales  archivos,  á  las  justicias  de  ciudades  y  villas  y 
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lugares,  á  los  Bibliotecarios  Reales  y  oíros,  cualquier  particulares, 
manifestaren  al  expresado  D.  Manuel  Abella  iodo  lo  que  pidiere  y 
dixere  conducir  á  su  intento,  dexandole  sacar  las  copias,  extractos 
y  apuntaciones  que  convinieren,  y  franqueándole  los  índices  ó  in- 
ventarios para  que  pueda  examinarlos.  Y  encargo  á  ios  Prelados 
Seculares  y  Regulares,  y  á  los  Superiores  de  las  casas  y  conven- 
tos en  cuyos  archivos  y  bibliotecas  se  hallan  algunos  documentos, 
libros,  historias  ó  manuscritos  que  contengan  estas  noticias,  se  les 
franqueen  en  los  mismos  términos  para  el  propio  objeto,  sin  po- 
nerle embarazo  alguno;  y  le  permitan,  quando  la  materia  requiera, 
que  el  trabajo  se  haga  con  singular  cuidado  y  en  lugar  retirado^ 
y  no  pueda  hacerse  cómodamente  en  dichos  paragcs,  extraerlos  de 
ella  en  pequeñas  porciones,  dejando  recibo  á  satisfiíccion  de  los 
interesados,  y  bajo  la  previa  condición  de  restituirlos  íntegros  sin 
reserva  alguna  lo  más  presto  que  pueda.» 

7.  AcAABiiiA  DB  LA  HiSToaiA.  Memorial  ffistórico. 

En  esta  colección  diplomática  se  han  publicado  los  siguientes 
documentos  relativos  á  la  historia  de  Cataluña:  la  noticia  y  docu- 
mentos de  la  campajka  naval  de  la  armada  amgonesa  en  el  año 
1350,  y  de  la  batalla  que  en  combinación  con  la  veneciana  sostu- 
vo en  1351  en  las  aguas  de  Constaniinopla  contra  la  genovesa,  va- 
rios documentos  árabes  del  Monasterio  de  Poblet  tomo  YI,  p.*  111 
y  algunos  del  Monasterio  de  San  Cucufate  del  Yallés  tom.  Y  pág.  X. 

8.  Anónimo.  Indiee  de  ¡a  mayor  parte  de  las  escrituras  del  Reaj 
Archivo  de  Barcelona,  con  remisión  en  el  lugar  que  se  hallan. 

Dos  tomos  en  4.°  Es  copia  de  otro  defectuoso  y  Heno  de  equi- 
vocaciones. MS.  Lo  poseía  Abad  y  La  Sierra. 

9.  lo.  índice  de  escrituras  y  papeles  pertenecientes  á  los  monas- 
terios de  S.  Quirse  d^  Colera  y  S.  Lorenzo  del  Munt,  unidos  al  dé 
Besalú,  pueblos  de  Rabas,  Mollet  y  otros, 

M.  S.  fol.  de  259  págs.  Academia  de  la  Historia  E.  122. 

10.  lo.  Papeles  pertenecientes  al  levantamiento  de  Cataluña,  año 
1512  y  fidelidad  de  Tarragona  y   Tortosa. 

M.  S.  Biblioteca  Nacional.  Aa.  109. 

11.  In.    Documento  del  monasterio  de  Besahi. 

M.  S.  Academia  de  la  Historia.  G.  31,  pág.  153  á  222. 

12.  lo.  índice  de  escrituras.  Testimonios  y  otros  papeles  pertene^ 
eientes  é  Besalú,  Olot^  Monasterios  unidos  y  sus  pueblos,  y  Escriba^ 
nia  Monasterial, 

M.  S.  Academia  de  la  Historia.  £.  122,  fól.  251.  Yarias  bio- 
grafías,, En  este  índice  se  da  noticia  de  más  de  203  documentos^ 

13.  Id.    Escripturas  de  Gerri, 

M.  S.  Acad.  de  la  Historia.  El  documento  más  antiguo  que  so 
clu  es  del  año  814. 
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14.  Jo.  índice  repertorio  por  orden  alfabético  de  las  cosas  nota- 
bles  del  archivo  de  S.   Culgat  del  Valles. 

Citado  por  Amat  en  el  Diccionario  de  escritores  catalanes  como 
existenle  en   el  archivo  del  Monasterio. 

15.  Id.  Catalogus  librorum  tam  MSS.  tam  Typis  editorum  qui 
in  EccUsia  Caíhedrali   Vieensi  asservantus. 

Academia  de  la  Historia.    Varias  bibliografias.  E.  122,  pág.  312. 

16.  Id.  Sumario  de  lo  que  los  procesos  de  cortes  en  el  archivo 
de  S,  Mag.  en  Barcelona  recondidos  tocante  á  las  preheminencias  que 
los  serenisimos  Reyes  de  Aragón,  predecesores  de  V,  Mag.  han  teni- 
do  en  la  coronación  y  celebración  de  aquella. 

M.  S.  Biblioteca  Nacional,   f.  216. 

17.  Balaguer  (D.   Yígtob)  Historia  de  Catalnña, 
Barcelona.  Imprenta  de  Mañero,   1863.— 5  tomos  en  I."". 

En  esta  obra  se  insertan  documentos  íntegros  en  el  tomo  f.  pá- 
ginas 566  á  583  y  795  á  811;  tomo  II.  págs.  279  á  322  y  763  á 
803;  tomo  III,  págs.  875  á  397.  y  785  á  820;  tomo  IV,  págs.  208 
y  6i0  á  738  y  tomo  Y,  págs  282  á  329. 

18.  BoFARULL  (D.  Antonio).  Confederación  catalana  aragonesa. 
Barcelona.— -Imp.  de  Tasso. 

Al  fin  se  reproducen  algunos  '  documentos  sacados  del  Archivo 
de  la  Corona  de  Aragón  relativos  al  período  histórico  que  abraza 
la  obra. 

19.  Id.  id.  Memoria  historico-descriptiva  sobre  el  archivo  de  la 
Catedral  de  Barcelona  escrita  por  D oficial  del  cuerpo  facultati- 
vo de  Bibliotecas^  Archivos  y  Museos. 

M.  S.    en  fól.  de  17  hojas.^Escrila  en  Mayo  de  1869. 

20.  BoPARULL  T  de  SARTORIO  (D.  Manuel).  Mcmoria  que  en  la 
solemne  apertura  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  en  el 
nuevo  edificio  á  que  ha  sido  trasladado  de  Real  orden,  leyó  su  ar- 
chivero   el  dia  18  de  Dicieínbre  de   1853. 

Barcelona. — Imp.  de  J.  Oliveras,   1853.— 27  págs.  en  4.* 
Esta  memoria  es  muy  notable  por  las  noticias  hisióricas  que  con- 
tiene relativas  al  edificio  que  hoy  ocupa  el  precioso  Archivo   de  la 
Corona  de  Aragón  y  por  los  duios  estadísticos  de  sus  fondos. 

21.  Id.  Id.  Colección  de  documentos  del  Archivo  de  la  Corona  de 
ilra/;on.— Barcelona»  imprenta  del  Archivo. 

Esta  colección,  que  consta  de  40  tomos,  fué  comenzada  por 
D.  Próspero  de  Bofarull  y  ha  sido  continuada  por  su  hijo  D.  Ma- 
nauel,  actual  Jefe  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  siguiendo 
con  notable  acierto  y  buen  criterio  el  plan  iniciado  por  aquel,  lo- 
grando que  la  prensa  nacional  y  extranjera  le  felicitara  por  tan 
importante  como  difícil  empresa.  Esta  colección  se  tratan  de  las 
siguientes  materias: 


« 

Tüiuüs  I  á  l(f.  Cunipromiso  de  Cuspe. 

Tomo  IV.   Unioii  de  Barcelona  y  Aragoti. 

Tomo   Y.  Ordenaciones  de  la  Casa  Real  de  Aragón  por  Pedro  IV. 

Tomos  VI  y  VII.  Ordenaciones  de  la  Casa  Real  de  Aragón  por 
diversos  monarcas. 

Tomo  VIII.  Municipalidades  y  corles   pueblos. 

Tomos  IX  Y  X.  Ilisloria  de  los  Condes  de  Urgel  por  Diego  Mon- 
fan  V  Sors. 

Tomo  XI.  Reparlimienlo  de  los  reinos  de  Mallorca»  Valencia  y 
Cerdcña. 

Tomo  XII.  Censo  de  Calaluua  ordenado  por  D.  Pedro  el  Cere- 
monioso. 

Tumo  XIII.  Documentos  literarios  en  lengua  catalana. 

Tomos  XIV  al  XXVI.  Levaulamicnlo  de  Cataluña  en  tiempo  de 
Juan   II. 

Tomos  XXVII  y  XXVIU.  Apuntes  inéditos  del  cronista  catalán 
P.  M.  Carboucll. 

Tomos  XXIX  al  XXXI.  Proceso  contra  Jaime  III,  último  rey 
de  Mallorca.  . 

Tomos  XXXII  al  XXXIV.  Proceso  contra  D.  de  Calrer»,  y  su 
hijo  el  conde  de  Ausona. 

Tomos  XXXV  y  XXXVI.  Proceso  contra  el  último  conde  do 
Urgel  y  su   familia. 

Tomo  XXXVII.  Guerra  entre  Castilla,  Aragón  y  Navarra:  com- 
promiso para   terminarla,   (año  1431). 

Tomo  XXXVIII.  Proceso  contra  los  nobles  de  la  unión  Arago- 
nesa en  1301. 

Tomo  XXXIX.  Rentas  de  la  antigua  Corona  de  Aragón. 

Tomo  XL.    Gremios   y  Cofradías  de  la  Corona  de  Aragón. 

22.  Capmant  (D.  Antonio).  Memorias  históricas  sobre  la  marina 
comercio  y  artes  de  la  antigua  ciudad  do  Barcelona, — ^Madrid  1779, 
4  vol.  en  4.®  mayor. 

En  el  segundo  tomo  de  esta  notable  obra  se  inserta  una  colección 
de  302  documentos  referentes  al  objeto  de  la  obra,  espresando  la  pro- 
cedencia y  personas  que  sacaron  las  copias. 

23.  Caresmar  (P.  D.  Jaime)  Memorias  con  documentos  del  Mo^ 
nasterio  de  S.  Cucufate  de  la  orden  de  S,  Benito  de  la  congregación 
claustral  Tarraconense, 

24.  Id.     Colección  de  instrumentos, 

4  tomos  en  folio. — Contiene  documentos  de  los  archivos  de  Ca- 
taluña. Hay  copia  de  algunos  de  ellos  en  la  Colección  de  MSS.  de 
Traggia.  Academia  de  la  Historia. 

25.  lo.  Copia  de  cuatro  cartorales  del  monasterio  de  las  Avellch 
ñas. 
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M.  S.  Se  ignora  su  paradero. 

f6.  Id.  Instrumentos  fingidos  pertenecientes  al  siglo  X  sobre  las 
villas  de  Tarrasa  y  Tárrega, 

M.  S.  Id.   id. 

27.  Id.  Colección  diplomática  de  bulas  pontificias  y  reales  decretos 
y  otras  escrituras  relativas  á  la  Historia  eclesiástiea  de  Cataluña  f 
algunos  fragmentos  de  cronicones. 

M.   S.   Id.   id. 

18,    Id.  Carta  del    P.  L á   Francisco  Dorca   en    1789  acerca 

de  la  legitimidad  de  un  instrumento  del  reinado  de  Carlos  el  Calvo 
y  año  de  Cristo  858  sobre  si  Seniofredo  obispo  de  Gerona,  es  distin' 
to  del  nombrado  en  el  instrumento  de  Riudara, 

Publícase  en  el  tomo  XLIII  de  la  España  Sagrada,  de  florez 
copiado  do  la  Colección  de  MSS.  de  D.  Joaquín  Traggia.  Acade- 
mia de  la  Hisl.,  tom.  B.  129. 

29  Id.  Memorias  cronológico  históricas  que  apuntó  el  P.  D,  Jai- 
me Caresmar  canónigo  Premostratense  sacadas  en  la  inspección  que 
hizo  de  varios  archivos  de  Cataluña,  Por  diligencia  de  D,  Antonio 
Capmany,  individuo  de  número  de  la  Academia, 

En  M.  S.  Academia  de  la  Historia.— B.  113.— Comprende  esta 
colección,  entre  otros  trabajos  de  Caresmar,  las  Memorias  chrono- 
lógicas  conducentes  para  la  consabida  Historia  eclesiástica  de  CatalU" 
ña\  y  extracto  de  varios  privilegios  de  reyes  de  Aragón  que  exis- 
ten en  el  archivo  de  la  Casa  la  Ciudad  de  Barceiona.^En  el  pri- 
mero de  los  citados  trabajos  se  da  noticia  y  extracto  de  curiosos 
documentos,  del  cual  nos  ocuparemos  con  más  extensión  cuando 
tratemos   de  las  Historias  generales  de  Cataluña, 

30.  Id.  Kazon  del  arreglo  del  archivo  de  la  colegiata  de  Ager^ 
ó  sea  Índice  cronológico  de  todos  los  imtrumentos  que  se  hallan  en 
dicho  archivo, — ^Remitió  Caresmar  este  trabajo  á  la  Cámara  de  Cas- 
tilla en  1770. 

31.  Id.  Noticias  de  Ager. 

M.  S.  Esta  obra  era  una  colección  de  apuntamientos  históricos 
tomados  del  archivo  de  aquella  colegiata. 

32.  Id.  Sumario  cronológico  de  los  instrumentos  auténticos  recon- 
didos  en  el  archivo  de  la  insigne  iglesia  colegial  de  S,  Pedro  de 
Ager  en  el  Principado  de  Cataluña, 

M.  S.  Comprendía  noticia  de  380  escrituras  y  un  apéndice  de 
los  instrumentos  que  por  inadvertencia  se  dejaron  de  colocar  eq 
ffus  correspondientes  lugares  en  la  formación  de  su  serie  cronoló-* 
gica. 

33.  Id.  Escrituras  que  se  conservaban  en  el  archivo  de  la  Cate- 
dral de  Barcelona, 

M.  S.  Contenia  esta  Colección  copla  de  3,430  documentos, 
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34.    Id.  Extracto  cronológico  de  documentos  del  Archivo  de  la  Ca- 
tedral de  Barcelona. 

M,  S.  Doce    tomos  muy  voluminosos.    Caresmar   trabajó    diez  y 
seis  años  eiíamiaando  el  archivo  de  la  catedral  de  Barcelona,  y  más 
tiempo  hubiera  empleado  en  ello  sino  hubieran  sobrevenido  graves 
disgustos  entre  el  cabildo  y  el  sabio  anticuario  Caresmar.   En  este 
extracto    figuraban    noticias   de  13000   documentos  y  de  los  cuales 
copió  algunos    centenares  y  puso  notas    y  observaciones.  El  citado 
Yillanueva    vio  aquella  obra  en    el  archivo  de  la  Catedral,  y  dice 
«que   á  la  verdad  es  muy    confuso,   porque  sobre  haberse    encua- 
dernado   trasteando  las  hojas,  tiene  la  nulidad  de  no  haber  puesto 
en  un  volumen  todo  lo  perteneciente  á  cada  afio,  siuo  que  se  hallan 
repartidos  en  tres  volúmenes,  continuando  en  el  1  y  3,  v.  g.«  un 
artículo    que    comienza  á  extractar   en  el  1.°»)  A    renglón    seguido 
elogia  esta  colección    pero  haciendo   constar    que  contiene   menu- 
dencias de  poco  interés    y  datos  que  no  habia  necesidad   de  alle- 
gar. No  podemos  contestar  á  estos  reparos  del  P.  Yillanueva  por- 
que no  hemos  examinado  este  trabajo  de  Caresmar,  y  si  hoy  exis-* 
te  en  el  archivo  de  la   Catedral  de  Barcelona,  no  dudamos  que  su 
ilustrado  Cabildo  que  cuenta  ep  su  seno  personas  aficionadas  y  pe- 
ritas en  las  ciencias  historias,  facilitarán  su  conocimiento  dáudoles 
á  Ja  estampa,  convenientemente  revisados  por  mano  inteligente.  (1) 
El  Monasterio  de  Bellpuig,  según  Yillanueva,  pág.  89,  tomo  XII: 
«envió  á  Madrid  años   pasados   estos  MSS.  de   Caresmar    para  que 
se  imprimieran,  pero    recelando,  que  el  sujeto  á  quien  lo  encar- 
go, cuyo    nombre   callo,    trataba    de  apropiárselos,    desistió   de  la 
empresa,  que  solo  sirvió  para  que  el  encargado  negociase   su  co^ 
locación  por  este  medio,  que  es  el  de  la  Corneja  de  la  fábula.»» 
Amat,   en  el   Diccionario  de   escritores    catalanes,  pág.    161,  dice 
que    aquel    era  un    presbítero    de    Puigcerdá  y  que   llegó    llevarse 
los  MSS.  de  Caresmar  y    que  con  ellos    obtuvo    un  canonicato  en 
la  iglesia  de  Yicb,  y  sin  cuidarse  más  de  la  impresión,    dejó  en- 
cargadas las  obras  de  Caresmar  á  un  amigo  do    Madrid  y  regresó 
á  Cataluña.  Costó  después  mucho  trabajo  el  recuperarlos  y  casi   se 
debió  al  amigo  de  aquel  D.  José  Yega  y  Senmanat. 

D.  Félix  Torres  Amat  nos  dice  en  su  Memoria  sobre  Egara,  que 
se  conserva  M.  S.  en  la  Academia  de  la  Historia  B.  96,  «que 
los  muchos  y  preciosos  volúmenes  de  documentos  inéditos  que  re- 
cogió el  ¿sabip  y  crudísimo  P.  Caresmar,  y  cuya  impresión  habia 
propuesto  el  Illmo.  Sr.  Amat,    arzobispo    de    Palmira,  en  180*7,   al 


(t)  Sabemos  positivamente  que  existen  hoy  en  el  archivo  de  la  Catedral  de 
Barcelona  9  volúmenes  cou  el  titulo  Trabajos  del  Sabio  Caretmar  los  cuales  o&  de 
creer  pertenocerian  á  esta  coldcciou. 
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MÍDÍstro  de  Estado  6r.  Gevallos;  quien  iba  á  enviar  la  orden  á  la 
imprenta  Real,  caando  comenzaron  las -pasadas  lorbaleneias.» 

35.  Fita  (R.  P.  D.  Fidel).  Uil/re  vert  de  Manresa.  La  Renai- 
oeensa^  1880.  En  publicación. 

86.  Id.  Los  Reys  de  Aragó  y  ¡a  seu  de  Girona  desde  V  any 
146S  fiñs  al  1482.  ColUodó  de  cartas  capitulars  escritas  per  lo  doe- 
tor  Andreu  Alfonsello,  Vicari  general  de  Girona,  pubHeadas  y  ano- 
tadas Per indtvidíM)  corresponsal  de  las  Reals  Academias  Espa- 
ñola y  de  la  Historia  y  tambe  de  la  de  Bonos  Lletras  de  Barcelona, 

Segona  «dtctd.— ^Barcelona,  Estampa  catalana  de  L.  Obradors  y 
P.  Sulé,  1873. 

Un  \ol.  Je  116  páginas  en  fól.  á  dos  col.. — Parte  de  este  tra- 
bajo se  pablicó  en  La  Renaiacensa. 

87.  Id.  Serie  cronológica  de  pergaminos  históricos  existentes  en  el 
archivo  municipal  de  Balaguer. 

M.  S.  Academia  de  la  Historia. 

Este  sabio  jesuita  cuyos  trabajos  son  apreciados  por  lodos  los  que 
se  dedican  á  los  estudios  hislóricos,  es  uno  de  los  más  infatigables 
investigadores  de  nuestros  archivos,  no  omitiendo  diligencia  ni  medio 
para  esclarecer  la  verdad  histórica  y  contribuir  al  progreso  de  la 
cíentia. 

38.  IIervas  (D.  Lorenzo).  Descripción  del  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón  existentes  en  la  ciudad  de  Barcelona;  y  noticia  del  Archivo 
general  de  la  militar  orden  de  Santiago,  Dirigidos  al  Ilm,  Sr,  Don 
José  de  Cistue,  del  consejo  y  cámara  de  Indias,  por  su  autor  el  aba- 
te   individuo  de  la  Academia  Etmsca  y  de  la  Real  de  Dublin. 

Con  licencia  en  Cartagena:  por  D.  Manuel  Muñiz.  Año   1801. 

Un  volumen  en  4.**  72  págs.  La  Academia  de  la  Historia  so- 
metió este  trabajo  á  la  censura  del  académico  D.  José  Comide, 
quien  la  dio  poco  favorable,  basado  en  sólidas  y  contundentes  ra- 
zones, entre  las  cuales  debemos  citar  la  imposibilidad  material  que 
tuvo  Uervas  de  escribir  la  detallada  descripción  del  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón  en  los  tres  dias  que  permaneció  en  Barcelona, 
para  cuya  confesión^  sin  duda,  se  valió  de  algún  trabajo  de  Caresmar 
ó  Rivera.  De  éste  diclámen  da  extensa  noticia  D.  Fermin  Caballe- 
ro en  las  págs.  109  y  siguientes  de  su  notable  Noticias  biográficas  y 
¡nblográficas    del  abate  D.  Lorenzo    Hervas  y   Panduro, 

89.  Margíi  (Pedro).  Marca  Hispánica,  sive  Umes  hispanicus,  Hor 
est,  heografica  ét  historia  descriptio  Cataloniw^  Ruscinones   et  circum- 

gocentium  populorumf  auctore  illustrissimo  vrio Arehiepiscopo  pa- 

rissensi. 

Paris.— i4/nM¿.  Franciseum  Mugnet^  16888  fol. 

Esta  obra  es  notable  por  los  documentos  que  cita  y  copia,  (mas 
de  932,  desde  819  á  1517,)  muchos  de  los  cuales  han  desaparecí- 
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do  y  pasado  á  formar  parto  de  colecciones  particulares^  pero  no 
está  exenta  de  defectos,  que  ios  tiene  y  de  gran  importancia.  Ape- 
Bar  de  que  Marca  recorrió  ios  archivos  de  Cataluña  y  no  tuvo  obs- 
táculo alguno  para  examinar  todos  sus  documentos  origínales,  con- 
sultó solo  los  canoralcs,  en  donde  se  copiaban  los  documentos  im- 
portantes,  que  muchas  voces  están  mal  trascritos  y  peor  entendidos. 
Es  común  creer  que  Marea  robó  muchos  documentos  de  los  ar« 
chivos  de  Cataluña,  pero  ningún  dalo  positivo  oxisie  que  lo  cou- 
firme  de  un  modo  evidente.  Algunos  de  los  códices  que  se  llevó 
á  París  y  que  han  quedado  en  sus  bibliotecas,  lo  hizo  con  la  de- 
bida autorización  de  las  comunidades  y  abades,  y  cúlpase  á  su 
generosidad  en  permitir  la  extracción  y  negligencia  en  reclamarlos, 
pero  no  á  atribuir  al  arzobispo  de  París  áuimo  de  robar,  como 
hemos  leido  en  algunas  obras. 

40.  Marti  (Fr.  José  Zeferino).  índice  del  Archivo  de  la  cate- 
dral de  Tarragona, 

Marti  era  monje  de  S.  Gerónimo  en  el  año  1787. 

41.  Marti  (D.  Josk).  Extracto  del  archivo  de  Mur,  ó  memorias 
para   su    historia,  sacadas  de    dicho   archivo    y    recopiladas    por    el 

Rdo canónigo    seglar   del   Real  Monasterio  de  las   Avellanas,  ano 

1787. 

M.  S.  en  fól.  abultado  de  unas  500  págs. 

43.  lo.  Colección  de  documentos  para  la  historia  de  la  iglesia 
de  Santa  Ana  de  Barcelona. 

M.  S.  un  tomo  en  fól.   constaba  de  más.  de  1000  págs. 

Al  fin  se  hallaba  un  copioso  índice  de  lo  contenido  en  los  ins- 
trumentos del  archivo  de  Santa  Ana,  formado  de  orden  de  su  Ca- 
bildo y  ordenado  en  1790. 

43.  Id.  Otra  gran  colección  de  documentos  relativos  al  mismo 
asunto  de  la  colegiata  de  Santa  Ana  de  Barcelona. 

M.  S.  un  vol.  de  más  de  400  págs. 

Es  más  importante  que  las  anteriores  por  estar  copiados  todos 
los  documentos  íntegros  y  ordenados  con  método. — Al  fin  contie- 
ne dos  importantes  necrologías  históricas  pertenecientes  el  uno  á 
dicha  colegiata  y  el  otro  á   la  iglesia  de  Santa  Eulalia  del  Campo. 

44.  Pascual  (Jaime).  El  antiguo  obispado  de  Pallas  en  Cataluña 
sacado  de  la  obscuridad  y  tinieblas  en  que  estubo  envuelta  por  mu- 
chos siglos.  Discurso  histórico  en  que  á  fuerza  de  documentos  au- 
ténticos y  de  conjeturas,  procura  averiguar  la  serie  continuada  de 
sus  primeros  obispos  y  el  lugar  dond*s  estuvo  la  sede  de  Pallas, 
carta  que  escrivió  á  los  mu.  ill.  cabildos,  eclesiásticos  y  seglar,  y 
de  la  Noble  Asamblea,  erigida  en  la  villa  de  Tremp,  á  efecto  el 
solicitar  de  S.  M.  (q.  D.  g.)  el  restablecimiento  de  aquella  sede  por.... 
Dr.  en  derechos,  canónigo  seglar  de  S.  Agustin  Premostratensc,  de 
la  Iglesia  y  real  monasterio  de  las  Avellanas. 
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Trcmp,  por  Pablo  Gallifa,  ¡mp.  y  lib.  m  1785,  1  val.  folia. 

Academia  de  la  Historia.  £.  90. 

45.    Pascual  (P.  Jaime).  Sacra  catahnia  anliquilate  monumenla. 

14  volúmenes  MSS. 

Esta  obra  la  formaba  uoa  escogida  y  Dumerosa  coleccioo  de  do* 
comentos  copiados  y  extractados  de  los  Archivos  de  Cataluña* 
Aragón  y  Navarra  y  trataban  de  las  iglesias  de  Lérida,  Tarragona^ 
Urgcl,  Vích-,  Solsona,  Gerona;  de  los  monasterios  de  Roda^  Mont- 
serrat, Bages,  La  O,  S.  Saduruino  de  Tabcrnola,  RipoU,  Organya, 
Santas  Crous,  Serrnteix,  San  Juan  de  las  Abadesas,  Besaiú  y  Valí- 
bona,  y  de  las  colegiatas  de  Cardona,  Castellbó,  Organya  y  Trcmp 
y  Yilabcrlran. 

Traggia  transcribe  algunos  de  los  documentos  de  esta  colección 
diplomática  en  su  colección  de  MS.  que  existe  en  la  Academia  de 
la  Historia,  tomos  Y  y  XII. 

£1  Padre  Viilanueva  (1)  que  en  su  obra  se  ocupa  de  gran  va- 
riedad de  asuntos  y  no  elige    ninguno    para   estudiar    con  profun- 
didad, al  ocuparse  del  sabio  y  nunca  bastante  elogiado*  monge  prc- 
mostraieus«$  D.  Jaime  Pascua),  le  dirige  acerbas  censuras  desprovis- 
tas de  fundamento  y  que  solo  csplicamos    por   las'  rivalidades  que 
comunmente  han  existido  y  existen  en  nuestro  pais  entre   los  que 
se  dedican  á  tratar  un  mismo  asumo.    Viilanueva  dice  de  Pascual 
que  se  entregó  con  tal  ardor  á  las  investigaciones  bislóricas  y  di- 
plomáticas, que  vino  á  dar  en  el  extremo  tan   perjudicial  á  la  li« 
teratura,   que  es  la  universalidad;  el  afán  desmedido,  añade,  de  ad- 
quirir,  sin  fljai*se  en  uno  ó  dos  objetos  que  sean    como  el  centro, 
de  todo  el   estudio,  y  á  cuya  ilustración  sirvan  todas  las    vigilias^ 
viene  al  fln  á  parar  en  que  el   literato    muere   rodeado    de  colec- 
ciones, de  notas  j  de  preciosidades,  sin   dijcrir,  y  que  no  pnedeus 
ser  útiles  al  mundo^  si  otro  no  emprende  de  nuevo  la  misma  car- 
rera, y  no  concibe  y  para    el    fruto    que    mas    fácilmente    hubierai 
dado  el  primero.  Este  es   el  carácter  del  Sr.  Pascual;    grande  bar- 
cinador  de  documentos  de  toda    chpecie    efecto    de   la  sed  que  le« 
devoraba  en.  este  ramo,  y  que  no  le  permitía  fijarse  en  un  punto* 
solo  de  literatura. 

Tarea  fácil  es  vindicar  á  Pascual  de  las  acusaciones  de  Villa*- 
nueva,  basta  á  este  fln  citar  los  trabajos  que  dio  á  luz  durante  sot 
laboriosa  vida  y  los  que  tenia  para  puMicar  y  había  concebidoi 
formar  si  las  .circunstancias  agenas  a  su  voluntad  no  se  lo  impi- 
dieran. Quien  desea  conocer  las  obras  concluidas  por  Paseoai  con- 
sulte  el  Diccionario  de  autores  catalanes  del  sabio  obispo  Torres 
Amat  y  los  que  pensaba  formar  lea  el  siguienie  fragmenta  de  iinai 

(1)    Viaje  literario  á  lat  igltmt  di  España,  tomo  XII. 
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carta  que  aqncl  escribió  en  3  do  Abril  de  fíSl  á  D.  M;iDoel  Abat 
y  La  Sierra,  que  aulógrafa  se  conserva  en  la  Academia  de  la  His- 
toria: 

«Es  imponderable  el  ardor  conque  desde  a^ios  atrás,  tener  al- 
guna proposición  para  introducirme  con  libertad  en  los  archÍTOS 
.de  Urgel,  Gerona,  Ripoll>  Monserrate,  etc.,  por  ser  esas  las  prin- 
cipales ocultas  fuentes  donde  devemos  buscar  los  puros  mananlia- 
les  de  nuestra  Historia  mas  ignorada,  digo  de  la  media  edad.  ¿Qué 
diligencias  no  practiqué  á  esc  fin?  qué  cosas  no  revolví?  pero  to- 
do en  vano.  Finalmente  cosa  do  4  años  hará,  quando  yo  menos  lo 
osperaba,  me  salió  al  encuentro  la  tan  deseada  ocasión.  Unos  se- 
uores  eruditos  de  Barcelona,  se  propusieron  costear  una  nueva  edi- 
ción dé  la  Marca  Hispaniae;  pusieron  los  ojos  en  mi  para  dirigir- 
la. Hallándome  yo  entonces  en  Barcelona.  Discurra  S.  S.  que  tal 
serta  la  dilatación  de  mi  espíritu  al  comunicárseme  esa  grande  idea. 
Ella  me  deslumbró  de  manera,  que  ni  refleccion  bize  sobre  mi  po- 
co cosida  para  tanta  empresa.  Sobre  la  marcha,  respondí  que  me 
empeñaba  yo  á  aumentar  aquella  obra  dos  tercios  mas  á  lo  me- 
nos en  el  apéndice,  y  á  poner  notas  perpetuas,  y  breves  diferen- 
cíonullas  asi  á  Yo  trabajado  por  el  Sr.  Arzobispo  de  París,  como 
por  Baoluzio,  solamente  que  para  ello  miraba  ser  preciso  dar  una 
Tisiia  á  los  principales  archivos  de  la  provincia.  Pareció  bien  la 
condición;  se  me  instó  fuertemente  á  poner  aldos  encima.  Empezé 
á  recoger  materiales  y  á  prevenir  lo  necesario  á  mis  viages  mas, 
apenas  llegó  el  caso  de  hacer  ellos  la  prevención  que  les  corres- 
pondía para  mi  subsistencia  y  la  de  un  mucfaachuclo  (hábil  de  di- 
bujo) que  era  toda  la  retribución  que  havia  pedido  yo,  que  redu- 
cirse humo  toda  aquella  grande  hoguera. 

nLo  mismo  me  sucedió  después  con  otra  idea,  mas  de  mi  gus- 
lo  aun,  y  que  igualmente  me  proporcionaba  el  logro  de  mis  de- 
seos.. Consistía  en  una  colección  de  Antigüedades  de  Cataluña,  des- 
de los  Fenicios  basta  la  unión  de  la  Corona  de  Aragón  y  Barce- 
lona. Que  brillante?  que  buena?  ¿pero  qué?  todas  esas  ideas  de  el 
bien  público  era  preciso  exponer  algo  de  el  particular.  Yo  me  en- 
fadé tanto  con  esos  dos  lances,  y  mas  con  el  de  un  Prelado,  que 
de  propósito  me  escribió  á  llamar  para  ver  su  archivo,  y  después 
me  cerró  un  cartoral  solo  porque  notó  en  mí  mucha  gana  de  co- 
piar, para  mis  usos,  un  instrumento  de  los  mas  importantes  que 
me  han  venido  á  la  mano;  me  enfadé  tanto,  repito,  que  lomé  la 
determinación  seria  de  no  meterme  jamás  en  propósitos  de  esa  cla- 
se, ni  cuidar  de  archivos  mas  que  por  puro  gusto  y  divertimiento 
mió.  Desde  entonces  me  he  negado  á  las  solicitudes  de  los  ami- 
gos, á  las  quejas  de  los  apasionados,  en  una  palabra,  á  qualquier 
cosa  que  pueda    turbar  líi   quietud  y  método  de  vida  que   entablé. 
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y  8C  reduce:  á  estanne  quieto  en  mi  retiro  los  nueve  ó  diez  me- 
ses de  el  año,    converso    con    mis    libros,  monetario  y  antiguallas 
que  tengo  recogidas  en  él;  cuidar  de  mi  propia  salud  y  de  la  de 
los   próximos   (conforme  á  la  obligación   principal  de  mi  Insiiiuio) 
según  las  precisas  circunstancias  de  el  tiempo  y  lugar;  salir  k  una 
literaria  dilatación  de  un  par  de  meses  al  año,  recogiendo  en  esos 
alegres  paseos  qnanlo  me  venga  á  la  mano,  sin  pasar  cuidado  al- 
guno de  si  es  mucho  ó  poco,   si   de  lo   mas   escogido,  ú  no  an- 
tiguo,   como  no  me  cueste  mucha  fatiga  el  allegarlo,   ni  para  ello 
dependa  de  nadie.  El   año  pasado,  que  fué  el  primero  en  que  pu- 
se en  práctica  mi  nueba  ¡dea  no  son   ponderables  las  satisfacciones 
que  me  produjo.   Visité  una  gran  parte  de  los  llanos    de    Yique  y 
Llusanés:  Pude  conseguir  extracto  de  todos  los  pergaminos  que  se 
conservan  en    los    dos  archivos    de  la  ciudad  de  Yich,  esto  es  el 
de  la  casa  episcopal,  y  el  de  la  capitular;    dos   preciosos   códigos 
en  pergamino,   uno  del  siglo  X,  y  otro  de  el  XIII,  medallas,  des- 
cripciones, y  rarísimas  memorias  de  la  ven.  antigtjcdad,  que  ya  vio 
Bascones.  Este  año  me  están  esperando,    cun   ansia  en  Manresa.  y 
territorio  Bergitano\  para  donde  espero  salir,  con  la  ayuda  de  Dios, 
á  primeros  de  Mayo    próximo.    Crehcré    que   en  Manresa  singular- 
mente en    su   llano  de  Bages,  podré  hacer  considerables   descubri- 
mientos,   por    ser    mucho  lo  que   hay  por  allí,    y  que  lo  trajo  el 
P.  Florez  en  su  tomo  de'  la  iglesia  de  Yigue,  muy  superficialmen- 
te, y  tal  vez  en  menos  acierto  de  lo   que    dcvia   y    podia,    según 
entiendo. 

«iVe  aquí,  Sr.  y  Amigo,  todo  el  plan  del  método  de  vida  que 
tengo  entablado,  y  que  probándome  tan  bien  como  me  prueba,  no 
tendré  pensamiento  alguno  de  separarme  de  él  en  ningún  caso, 
que  me  voy  haciendo  viejo,  y  cargándome  de  achaques,  y  mas  do 

desengaños.  Perdóneme  Y.  S.  la  libertad  con  que  le  hablo  por  la 
ingenuidad  y  sencillez  con  que  lo  digo:  Eso  de  ser  Académico  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  no  es  para  mi,  ni  menos  el  de 
comisionado  con  tantas  campanillas.  Gracias  á  Dios  conozco  mi  inu- 
tilidad  y  cortos  alcances:  va  de  veras,  de  solo  pensar  en  ello  me 
melancolizo.  Dios  bendizc  mi  quietud,  y  yo  estoy  enamorado  del 
rincón  obscuro  en  que  me  hallo  consiituhido,  por  una  gracia  par- 
ticular, de  el  Señor:  £l  me  conviene  mucho  mas  de  lo  que  pue- 
de pensar  Y.  S.:  por  él  dcxe  mi  Patria,  mis  padres  y  mis  conve- 
niencias temporales;  no  quiera  arrancarme  Y.  S.  de  mi  centro,  se 
lo  pido  con  las  lágrimas  en  los  ojos.  Yo  desde  este  rincón  no  ol- 
vidaré favorecerme  Y.  S. 

^La  única  cosa  que  se  me  abulta  de  cerca  como  capaz,  en  el 
dia  de  turbar  aquel  mi  feliz  estado  es:  el  que  puedan  mis  canó- 
nigos poner  los  ojos  en  mi  para  algún  empleo  etc.  no  creería  Y.  S. 
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quanlo  me  lurba  á  ralos  aquel  iemor,  y  asi  si  V.  S.  supiere  dis- 
currir algún  medio  que  de  golpe  me  quitase  todos  esos  temores::::: 
eso  si  que  seria  hacerme  un  favor  el  mas  grande,  y  aquel  estaría, 
eiernamenle  agradecido  á  Y.  S,  Tiempo  hace  que  estoy  meditando 
hacer  una  renuncia  solemne  de  todos  mis  derechos,  gozes,  etc.;  y 
no  me  atrevo,  con  todo  de  ser  vivísimas  las  ganas,  porque  sobre 
ser  de  suyo  espuesto  á  meter  mucho  ruido  la  especie»  darse  sia 
duda  lugar  á  muchas  hablillas,  y  en  fln,  no  admitiéndoseme  la 
tal  renuncia,  quedaba  yo  burlado,  y  espuesta  mi  tranquilidad.  Si 
y.  S.  pudiese  prometerse  hacerla  subsistir  valiéndose  de  la  supe- 
rioridad; quanto  antes  pasarla  yo  á  practicarla.  Ya  dicho  todo  coq 
suma  confianza  é  ingenuidad.  Perdone  Y.  S.  la  molestia  y  pasemos 
á  otra  cosa.» 

46.  PcMADAs  (D.  Gerómuo.)  FIoscuU.  Existe  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  y  comprende  según  nos  ha  manifestado  mi  dis- 
tinguido amigo  D.  A.  Bforcl  Fallo,  que  lo  ha  examinado,  una  co- 
lección de  documenlos  que  había  formado  el  autor  de  la  Crónica 
de  Cataluña  para  escribir  esta  obra. 

47.  PoNTEBO  (CARLOS  Simon).  Reconocimiento  de  iodos  los  papeles^ 
documenCos,  Privilegios  Reales  y  Pontificios  qve  asi  eaistenies  en  el 
archivo  de  la  ciudad  de  Tarragona  de  todos  los  queUes  se  da  una 
Ireve,  y  puntual  noticiay  para  que  tomándolo  de  iodo  su  contenido 
pueden  mandarse  sacar  y  copiar  los  conducentes  al  Real  Servicio. 

M.  S.  Biblioteca  Nacional.  DI).  98  fol.  89  á  ]34.  En  este  tra- 
bajo se  extractan  los  documenlos  examinados  y  esiá  hecho  por  Si- 
mon Pontero  con  ayuda  del  Dr.  D.  Carlos  Boni,  uno  de  los  capi- 
tulares de  Tarragona.  Fechado  en  Barcelona  26  Enero  de  11S2. 

48.  lo.  ID.  índice  de  los  instrumentos  pertenecientes  al  Real  Uo^ 
nasterio  de  Breda: 

Remitido  «1  P.  Burriel  por  D.  Carlos  Simon  Poniero.  H.  S« 
Biblioteca  Nacional  Dd.  143   pág.   363. 

Estas  colecciones  diplomáticas  é  Índices  fueron  remitidos  por 
Simon  Poniero  á  Madrid  en  cumplimiento  de  las  órd«'nes  que  ha- 
bía recibido  al  ser  nombrado  comisionado  para  registrar  los  archi- 
vos de  Cataluña.  Estas  comisiones  se  estendieron  á  toda  España  y 
su  objeto  aparente  era  reunir  documentos  para  escribir  la  historia 
eclesiástica  de  la  Península,  pero  su  objeto  real  era  averiguar  no- 
ticias y  recoger  documenlos  para  ilustrar  los  derechos  del  Real 
Patronato.  Para  su  cumplimiento  se  dieron  dos  instruccioneSi  una 
de  ellas  con  carácter  reservado  fechado  en  1  de  Setiembre  de 
1770  y  que  expresa  claramente  el  móvil  de  las  comisiones.  Aun 
cuando  se  llevó  á  cabo  con  grande  reserva  y  Simon  Pontero  cum- 
plíü  con  puntualidad,  pronto  averiguaron  las  comunidades  el  ob- 
jeto verdadero  de  las  investigaciones  y  pusieron  algunos  trabes  á  sos 
intenciones. 
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Ift.  SmoN  (MoscN  Fernando).  Extracto  de  los  instrumentos  copiados 
en  el  Arvhivo  de  Barcelona  y  que  remite  D.  Andrés  Simón  Pontero  por  el 
correo  ordinario  de  6  de  Setiembre  de  1751  al  J,  Sr.  D.  Joseph  de 
Carvajal  y  Lamarter,  decano  del  Cons^  de  Estado,  etc. 

M.  S.  Biblioteca  Nacional.  Dd.   1&5.  fol.  136  al  141. 

RO..  Renaxbnsa  (La).  Entre  las  pablicaciones  periódicas  que  han 
visto  6  lai  en  Cataluña  es  de  fes  que  contienen  mayor  número  de  do^^ 
comentos  y  monografías  diplomáticas,  y  en  la  imposibilidad  de  ci- 
tarlos todos  mencionaremos  los  que  publicaron  los  Señores  D.  José 
Pella  y  Porgas,  D.  Emilio  Grahit,  el  P.  D,  Fidel  Fila,  P.  Álsius» 
D.  José  Puigarf,  D.  José  Coroleu,  etc.,  etc. 

51.  Revista  db  Gerona.  En  esta  publicación  literaria  se  han  in* 
senado  curiosos  documentos  relativos  á  la  historia  de  Gerona  y  su 
provincia  acompañados  de  observaciones,  notas  y  juicios  críticos  por 
los  Sres.  D.  Emilio  Grahit,  D»  Enrique  Claudio  Girbal,  D.  Joaquín 
Bolet  y  D.  José  Coroleu. 

SI.  Revista  histórica  latina.  Referente  6  Cataluña,  contiene 
algunos  documentos  transcritos  por  los  Sres.  Poigari,  D.  Alanuel  Bo- 
fiírull,  D.  Francisco  Bofarull,  D.  José  Fiíer  y  D.   Fidel  Fita. 

53.  Revista  db  ARcnivos  bibliotecas  t  museos.  Madrid.  En  ésta 
se  han  dado  k  conocer  algunos  curiosos  documentos  relativos  á  la 
historia  de  Cataluña,  4*ntre  los  cuales  debemos  citar  la  carta  diri- 
gida 4  D.  Juan  U  de  Aragón   por  su  médico. 

54.  Rivera  (M.  Fr.  Manuel  Mariano.)  Colección  de  documentos. 

Este  notable  trabajo  constaba  de  más  de  cien  volúmenes  extrac- 
lados  y  copiados  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  y  de  la 
Merced,  de  cuya  orden  era  archivero  y  de  otros  monasterios  y  con- 
ventos. Muchos  de  ellos  existen  en  el  primero  de  los  citados  depó- 
sitos diplomáticos.  Traggia  en  el  tomo  S.^  de  sus  M.  S.  S.  extracta 
brevemente  ti  lomos  que  en  H  de  Marzo  de  1769  examinó  en  el 
archivo  de  la  Merced. 

El  Padre  F.  Rivera  al  hacer  estos  apuntamientos  tuvo  solo  pre- 
sente las  que  se  refieren  á  la  orden  Mercenaria,  y  de  ella  ha  sacado 
abundantes  datos  el  erudito  padre  Gari  para  escribir  sus  recientes 
obras  sobre  la  Orden, 

55.  RioL.  (D.  Santiago  Agustín.— /n'ormc  que  hi20  á  su  mages- 
tod  en  16  efe  junio  de  1726.  De  su  real  órdm,.,.,  sobre  la  creación^ 
erección  é  instituciones  de  los  Consejos  y  Tribunales;  las  Instrucciones 
que  se  les  impusieron  para  obrar  según  su  Instituto;  el  estado  qué 
hoy  tienen  los  papeles  de  sus  Archivos  y  la  forma  de  su  antiguo  y 
actual  manejo;  las  causas  que  hubo  en  cada  uno  para  perderse  ó  mo- 
verse;  los  que  existen  en  el  Archivo  de  Simancas,  con  distiimion  de 
su  clase  y  naturaleza;  la  fundación  de  aquel  Real  Archivo,  el  de 
Barcelona  y  Roma  el  actual  estado  del  manejo  de  sus  papeles,  y  co- 

36 


locación  y  paradero;  el  paradero  que  han  tenido  los  causados  en  Jun- 
tas particulares^    mandados   formar  para   diversos  negocios^  de  varios 
Ministros;  la  de  Embaxadores,  y  Ministros  públicos  de  fuera;  Validos 
primeros  Ministros,   y  confesores  de  los  Reyes  predesores. 
Semanario  erudito  de  Valladares  tom.   III  pág.  73  á  234. 

56.  RipoLL  Y  ViLAMAiOR  (Dr.  D.  JjíiHE.)—Documentos  inéditos  de 
principios  del  siglo  XI  y  breve  memoria  de  otros  anteriores  al  siglo 
XII  que  pueden  servir  para  ilustrar  la  historia  eclesiástica  de  la  ciu- 
dad de  Manresa.  Publicados  con  ñolas  y  observaciones (i) 

Yích,   imp.  de  J.  Valls.  1831.   ít  pág.  en  4.'' 

57.  Id.  id.  Testamento  sacramental  de  la  vizcon<)esa  Richildis. 
Publicado  con  otros  dos  documentos  D.  J.  R.  Y.  Yích  I.  Yalls.-18t6. 

58.  lo.  io.  Documentos  inéditos  que  pueden  servir  para  ilustrar  la 
historia  de  la  muy  antigua  ciudad  hoy  pueblo  de  Roda,  situado  en  la 
ribera  del  Ter,  diócesis  y  corregimento  de  Vich,  Publícalos  D.  J.  R.  V. 
Con  licencia.--Y¡ch  I.  Valls. — Agosto  de  1833. 

59.  lo.  ID.  Documentos  inéditos  con  que  pueden  ilustrar  la  historia 
del  monasterio  de  Canónigos  segulares  de  S.  Agustin  de  Riudeperas  jun- 
to á  la  ciudad  de  Vich  y  la  de  los  mismos  Canónigos  de  Cataluña.  Pu- 
blícalos D.  J.  R.  Y.— Vich  I.  Valls.— Febrero  1833—8  páginas. 

60.  Id.  id.  Breve  sumario  de  las  sagradas  Reliquias  que  se  guardan 
y  veneran  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Vich,  Publícalos  D.  J.  R.  Y. 
con  algunos  documentos  que  pueden  ilustrar  su  historia. — Con  licen- 
cia.—Vich,  J.  Valls— 1832. 

61.  Id.  id.  Documentos  que  prueban  la  antigüedad  é  ilustran  la 
historia  de  las  dos  capillas  de  S.  Lorenzo  mártir  y  de  S,  Sixto  papa 
y  mártir  que  existen  en  la  parroquia  y  término  de  Vich.  Publícalos 
D.  J.  R.  Y.— 8  págs.— Con  licencia.— Vich,  J.  Valls.- Agosto  de  1834. 

62.  Id.  ID.  Documentos  que  pueden  servir  por  componer  la  historia 
del  culto  de  5.  Roque  confesor  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  y  diócesis 
de  Ftc^.— Publícalos  D.  J.  R.  V.— 8  págs. 

63.  Id.  id.  Consagración  inédita  de  la  iglesia  de  Sta,  Marta  del 
Estany,  diócesis  de  Vich  que  para  ilustrar  su  historia,  publica  D.  J.  R.  Y. 
8  págs.— Vich,  J.  Yails.— Febrero  de  1833. 

64.  Id.  id.  Consagración  y  dotación  de  dos  iglesias  de  la  diócesis  de 
Vich,  una  de  fines  del  siglo  IX,  y  otra  de  principios  del  JT,  ambos  iné- 
ditos. Publícalos  D.  J.  R.  Y.,  para  ilustrar  la  historia  de  los  diezmos  de 
Cataluña. — Con  licencia. — Vich,  J.  Valls. — Noviembre  de  1831.— 8  págs. 

65.  Id.  id.  Documentos  inéditos  del  siglo  XIII,  que  pueden  servir 
para  ilustrar  algunos  puntos  históricos  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 


(I)  El  erudito  D.  J.  Ripoll  y  Vilamajor  remitió  a  la  Real  Academia  déla  Historia 
algunas  apuutaciones  históricas  lomadas  del  archivo  de  la  catedral  de  Vich  y  un 
catalogo  de  los  libros  M.  S.  S.  ó  impresos  que  existían  en  su  tiempo  en  aquel  archivo. 
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V4ch.  Publícalos  D.  J.  R.  V.—  i  'pigs.  —  Vicb,  J.  Valls.  —  SeUembí^ 
1831. 

Cn  la  Real  Academia  de  la  Ilistoiia  existe  una  colección  en  4.* 
^5449)  que  contiene  solo  papeles  impresos  por  D.  Jaime  Rípoll,  y  son 
en  número  de  6d,  algunos  de  tos  cuales  son  los  citados  anteriormen- 
te y  contienen  curiosos  documentos  para  ilustrar  la  bistorin  eclo&üs- 
tica  de  Cataluña  y  en  especial  de  la  Diócesis  de  Yich. 

t^  Salva  (d.  MicrEL.)  Ooletcion  dt  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  España,  fliadrid. 

Los  tomos  publicados  contienen  relativo  á  l^  bistoria  de  Cata- 
luña los  siguientes  documentos:  Tomo  XIV,  páp.  538.— Tíazon  de  los 
Prelados  de  la  corona  de  Aragón  ijue  asistieron  al  concilio  de  Constan- 
sa,  celebrado  desde  5  de  noviembre  de  1414  hasta  21  de  Abril  de  1511^ 
ilustrado  con  notas  por  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  y  tomo  XIII  pági- 
na 477.  Varias  noticias  sobre  la  segunda  expedición  de  Alfonso  V.  á 
Aci/nsfes  en  1432  y  sacados  de  u»  libro  en  folio  que  contiene  las 
cuentas  de  datas  del  Tesorero  del  Rey  en  aquella  expedición  in- 
titulado en  lengua  catalana  en  que  está  extendido.  Libre  ordinart 
de  dates  y  fetes  per  en  Bemat  Sirvent,  Tesorer  general,  desde  maig 
tfe  1432,  fins  h  derrer  dia  de  Setembre  apres  seguent,  sacado  de  una 
copia  moderna  hecba  por  el  P.  José  de  la  Canal,  tomada  del  Ar* 
chivo  del  Maestre  Racional  de  Cataluña,  tomos  54,  libro  F. 

67.  Sans  de  Barutell  (Juan).  índice  general  de  los  Diplomas,  docu- 
fnentos,  y  olns  papeles  relativos  d  la  Historia  de  la  Marina  de  Ara- 
gón, que  consiguiente  d  la  Real  orden  que  se  le  conminó  por  el 
9eñor  Secretario  de  Estado,  y  del  despacho  universal  de  Marina  en 
16  de  Mayo  de  1*798  ha  colectado  en  el  Archivo  Real  y  general  de 
ia  Corona  aquella  Corona,  y  varias  bibliotecas  públicas  de  Barcelona^ 
ti  Teniente  de  Navio 

Academia  de  la  bistoria.  27,  4.*^ 

Dos  tomos  en  fól,  el  1.^  de  478  bojas  y  principia  con  una  no- 
ticia sobre  el  computo  de  las  eras  de  la  Corona  de  Aragón  y  se 
le  lee  después  la  siguiente  nota  qoo  debe  tener  presente  el  que 
examine  esta  preciosa  colección.  <«AI  principio  de  mis  tareas  igno- 
raba el  modo  de  contar  los  años  en  Aragón  por  cuyo  motivo  pa- 
se algunas  notas  en  varios  documentos  en  que  se  mauiñcstan  equi- 
vocadas las  fecbas,  pero  en  realidad  no  lo  están  como  se  advierte 
en  las  segundas  notas  que  he  puesto,»)  El  tomo  2.°  tiene  384  ho- 
jas y  tiene  al  pié  la  fecba  de  Barcelona  23  de  JuDt<»  de  1804. 

,La  colección  de  M.  S.  S.  de  Sans  que  posee  la  Academia  de  la 
Historia  consta  de  dos  legajos  en  folio  en  dos  tomos  encuaderna- 
dos con  Índices,  y  son  en  su  generalidad  documentos  inéditos  y 
noticias  de  obras  impresas  y  manuscritos  rclaiivos  á  la  Ilisloria  de 
la  Alarína  de  la  Corona  de  Aragón  que  se  proponía  historiar  jua- 
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10  con  la  de  los  antiguos  reynos  de  Casulla,  idon   quf  no  realizó 
opesar    de    tanlos    dalos   como    tenia   reunidos.   (1) 

68.  Ídem.  Documentos  concernientes  á  la  armada  que  13M  mandó 
aprestar  el  Bey  D,  Pedro  IV  de  Aragón  en  contra  de  Genoveses,  con 
relación  de  su  campaña  naval  y  de  la  batalla  que  en  combinación 
con  las  galeras  venecianas  y  griegas  sostuvo  en  13  de  Febrero  de 
1351  en  las  aguas  de  Constantinopla  como  genoveses:  va  ad- 
junta una  noticia  histórica  de  eMe  suceso  ^  que  escribió rénten- 
le que  fué  de  navio  de  la  Real  Armada  ¿  individuo  supernumerario 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 

Memorial  histórico  español.— Tomo  13.  pág.  249  á  383. 

La  Academia  de  la  Historia  creyó  oportuno  publicar  estos  docu- 
mentos para  poner  en  claro  un  punto  harto  contravertible,  ya  por  la 
maligna  emulación  de  los  esirangcros,  y  ya  por  las  pocas  diligen- 
cias de  nuestros  escritores  que  ^atribuyen  lodo  el  honor  de  esta 
sangrienta  y  célebre  jornada  á  la  armada  genovcsa,  sin  tener  en 
cuenta  ni  los  resultados  del  suceso,  ni  los  documentos  contempo- 
ráneos más  veridicos  que  dan  la  gloria  de  la  batalla  para  las  ar- 
mas catalanas. 

69.  Serra  y  Gapdelacrec  (D.  José).  Archivo  municipal  de  Vich, 
su  historia,  su  contenido  y  su  restauración, 

Vich.  1879.  Un  tomo  en  4.** 

10.  Simón  (Mosén  Fernando).  Breve  resumen  y  copia  de  las  Bea^ 
les  donaciones  y  Gracias  hechas  á  la  Santa  Iglesia  de  Tortosa,  y  á 
sus  ilustr luimos  obispos  y  los  señores  de  Aragón ^  aprobados  por  los 
sumos  Pontífices,  que  en  sus  respectivas  bulas  se  nombran  de  los  anos 
en  que  se  concedieron    sacados    de   sus  originales  registros  archivados 

en  el  Archivo  de  dicha  Santa  Iglesia,  por comisionado  por  ei 

Sr,  D.  Andrés  Simón  Pontero  del  Consejo  de  Su  Magestad,  y  oydor 
de  la  Real  Audiencia  de  Cathaluña  Comisionado  Provincial  por  la 
Cámara  de  su  Magestad, 

Biblioteca  Nacional  Dd.  98.  Seteinta  pliegos  en  fol.  Fechado  en 
Barcelona  á  24  de  Agosto  de  1752.  Se  extractan  104  documentos. 

71.  Traggia  (D.  Joaquín).  Documentos  copiados  del  Archivo  de 
la  catedral  de  Barcelona. 

(I)  Los  mfts  importantes  documentos  de  esta  colección  están  copiados 
del  Archivo  de  la  Corona  do  Aragón  en  el  cual  trabajó  mucho  tiempo.  Ed 
1709  por  concejo  de  Nav arrete  enviá  Sans  de  Uarutell  una  representación  al 
ney  pidiendo  que  se  le  permitiera  llevar  &  su  casa  los  documentos  útiles 
al  objeto  de  su  comisión,  fundando  la  Insiancia  en  las  pocas  horas  y  dtas 
que  se  abre  el  archivo....  Añadiendo  que  no  es  nuevo  en  esto  Archivo  d 
sacarse  1(js  documonios  con  los  recibos  y  rcs;;uardos  corre:«pondientos,  «pues 
en  la  actualidad  Jo  está  haciendo  D.  Manuel  Abolla.  >  En  el  mismo  afiosedió 
una  orden  al  regente  como  por  protector  del  Archivo  para  que  se  permita  á 
banz  e.\iraer  documentos  en  los  mismos  términos  que.  lo  piacticaba  Ab^^Ua. 
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^  Academíü  lie  la  Historia.  Colección  de  M.  S.  S.  de  Tragg¡a,lomo 
U  págs.  240  á  tS8. 

Son  muy  importantes  estos  docamentos  para  ilustrar  la  historia 
civil  y  eclesiástica  de  Cataluña.  A  consecuencia  de  serios  disgustos 
sobrevenidos  entre  un  canónigo  de  la  catedral  de  Barcelona  y  el 
sabio  Caresmar,  Traggia  encontró  muchos  obstáculos  para  hacer  in- 
vestigaciones y  copiar  documentos  en  el  archivo  de  la  catedral,  pe- 
ro pudo  vencerlos  en  parte  y  con  reserva,  pues  solo  se  le  facilito 
lo  que  era  beneplácito  de  los  archiveros,  y  al  efecto  escribió  el 
siguiente  memorial  al  obispo  de  la  Diócesis:  t*Ilm.  Sr.:  El  P.  Joa- 
quín Traggia,  de  Sto.  Domingo  de  las  Escuelas  Pias  de  Aragón  se 
baila  escribiendo  una  historia  eclesiástica  i  deseando  en  ella  el  ma- 
yor acierto  ha  registrado  en  Aragón  i  Cataluña  mas  de  cinquenta 
archivos,  entre  ellos  los  de  10  catedrales.  I  esperando  hallar  en 
esta  Sta.  Iglesia,  como  tan  principal,  i  tan  antiguas  noticias  pre- 
ciosas, á  Y.  S.  I.  suplica  se  digne  concederle  su  permiso  para  en- 
terarse de  las  que  se  contienen  en  su  archivo,  á  fln  de  que  en 
el  plan  de  su  obra  ocupa  esta  Sta.  Iglesia  el  lugar  distinguido,  que 
se  merece,  favor  que  de  la  ilustración,  i  bondad  de  V.  S.  I.  es- 
pera el  suplicante.  Barcelona  30  de  Noviembre  de  1788.»— -En  el 
margen  de  esta  solicitud  se  puso  esta  nota  marginal  accediéndose 
á  lo  suplicado:  «Barcelona  á  1  Diciembre  de  1788. — R.^  Los  Se- 
ñores Arxiveros  Blayores  subminístrai-áu  las  noticias  que  tengan  por 
conveniente  y  sirvan  para  ilustrar  la  obra  en  que  está  entendiendo 
él  P.  Joaquín  Traggia  de  las  Escuelas  Pias  de  Aragón. — De  Matas, 
canónigo   secretario.» 

7í.  ViLLANüEVA  (D.  Joaquín  Lorenzo).  Viaje  literario  á  las  igle^ 
sias  de  España, 

Noticia  de  los  tomos  de  esta  obra  que  comprende  documentos: 
tomo  y,  Madrid.  Imp.  Real,  1806,  pág.  17»  y  el  apéndice  que 
comienza  en  la  página  233¡.  relativo  á  Tortosa;  tomo  VI,  Valencia, 
imp.  de  Oliveras,  1821,  pág.  til  cuarenta  y  siete  documentos  re- 
lativos á  Vich;  tomo  Vil,  Valencia,  imp.  id.  1821,  apéndice  página 
tu  documentos  de  Yích,  Manrcsa  y  S.  Benito  de  Bages;  tomo 
Vlir,  Valencia,  1821,  apéndice  pág.  209  documentos  de  Bipoll,  San 
Juan  de  las  Abadesas  y  S.  'Pedro  de  la  Portella;  tomo  IX,  Valen* 
cía,  1821,  pág.  203,  documentos  de  Solsona,  Urgel  y  Ager;  tomo 
X,  Valencia,  1821,  pág.  21S,  documentos  de  Urgel;  lomo  XI,  Ma- 
drid, imp.  de  la  Academia  de  la  Historia,  id.  id.  pág.  129;  tomo 
XII.  pág.  211,  Madrid  imp.  id.  1850,  documentos  de  Urgel,  Bell- 
puig  y  Gerona;  tomo  XIIl,  id.  |ág.  221,  Gerona;  lomo  XIV,  id. 
id.  pág.  265,  Gerona  y  Bañólas;  tomo  XV,  pág.  209,  documento 
de  San  Felia  de  Guixols,  San  Martin  de  Ulla,  S.  Pedro  de  Roda, 
Yilabertran  y  Besalú,    tomo  XVI,     pág.     159,   de    Madrid  id.   18il; 


S£2 


tomo  XVII,  pág.  211,  de  Loríela;  tomo  XVIIÍ,  iJ.  1851,  pá-.  M5, 
Barcelona;  tomo  XIX,  id.  id.  pág.  209,  de  San  Martín  de  Tarras» 
j  Tarragona;   lomo  XX,  pág.  169,  Tarragona. 

E\  P.  J.  Yillanueva  para  escribir  esla  obra  visitó  los  más  importantes 
archivos  de  Cataluña.  Como  en  su  tiempo  era  algo  difícil  el  acceso  á  los 
depósitos  diplomáticos  eclesiásticos  y  de  corporaciones  se  le  entregó  por 
el  Gobierno  una  carta  orden  Armada  por  Pedro  Cevallos  dirigida  á  todos 
?os  Arzobispos,  Obispos,  Prelados  y  Cabildos  y  comunidades  religiosas 
mandándoles  que  franqueen  sus  archivos,  bibliotecas  y  registros  de  sus 
iglesias  y  monasterios,  permitiéndolo  examinar,  sacar  copia  y  di- 
bujo de  cuanto  le  pareciese  conducente  á  la  perfección  de  su  obra, 
como  asi  lo  veriflcó  encontrando  franco  y  !cal  apoyo  ts  todos  los 
conventos  y  monasterios  del  antiguo  Principado.  Al  mismo  tiempo 
solicitó  pero  no  obtuvo  otra  autorización  para  los  ayuntamientos  y 
demás  archivos  seculares  alegando  poderosas  razones  para  ello, 
negativa  que  nadie  explica  pero  que  quizás  tenga  rt'laciun  con  las 
regalías  de  la  corona,  dado  el  carácter  eclesiástico  de  Yillanueva» 
Pero  apesar  de  la  negativa  disfrutó  cuanto  quiso  gracias  á  la  ilus- 
traeioD  de  sus  guardadores. 

7.1.  Amador  DE  los  Ríos  {D,)  Inscripciones  árabes  d&  Córdoba,  pre- 
cedidos de  un  estudio  histórico  critico  de  la  Mezquita- Aljama, — Se- 
gunda edición.— Madrid,  imp«  de  Forianet.— En  4.^  XXYIII,  432 
págs.  y  20  láms. 

74.  Alaucok  (D.  P.  A.)  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  Áfriea» 
— Segunda  edición  corregida.— Madrid,  imp.  de  Víctor  Saiz.  En  8,^ 
tres  tomos,   310,  f92  y  de  30i  pág. 

75.  Alsius  y  Torrent  (D.  Pedro).  Beseña  histórico^descriptiva  de  la 
gloriosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Mont, — Gerona,  imp.  Y.  Dor- 
ca,  1880.  1  volumen  en  4.*"  mayor  de  208  págs. 

76.  Barrantes  {O.  Y\ce\tb)  Aparato  bibliográfico  para  la  historia  de 
Extremadura.^yidiúñá,   1877,   tomo  III.   En  4.'',  598  págs. 

77.  BoTBT  Y  Sisd  (D.  Joaquín)  Noticia  histórico  arqueológica,  de  la 
antigtta  dudad  de  Emporion, — Premiada  por  la  Real  Academia  de 
la  Historia  en  1875.— Madrid,   1879.   148  págs.   12  láminas  en  4.** 

78.  Fernandez  de  los  Ríos  (A.)  Estudios  históricos  de  hs  luchas 
políticas  es  la  España  del  siglo  JTLr.— Madrid,  1880  English  y  Gras 
editores. — Tomo  I,  fól.  menor  de  212  págs. 

79.  Fita  (D.  Fidel).  LoLlibre  Veri  de  ifanre^a.— Barcelona,  1880' 
págs.  en  4.^ 

GARcfA  Aycso  (D.  F.)  El  Afganistán, — Madrid,  in^).  de  Labajos» 
En  8.® — YII— 254  págs.  y  «Da  de  medio— 1   paseta. 

80.  Herrero  (D.  L.)  Historia  de  León  XIII,  Escrita  sobre  el  pensa- 
miento de  la  que  ha  publicado  en  francés  el  abate  Yídren.— Madrid» 
imp.  de  F.  Noza!.  En  &^  386  págs.  3  pesetas. 
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81.  Gómez  de  Ablectbb  (D.  José).  Discurso  de  elogio  del  teniente  ge- 
neral D,  Mariano    Alvarez    de    Castro,    leído    en  la    Academia  de  la 

Historia  el    dia  9  de  Mayo   de  1880,   por —Madrid.  En   4."  154 

páf^s.  y  UD  plano  del  sitio  de  Gerona  en  1809. 

82.  La  Fuentb  (D.  Vicente  de)  Las  Quinquagenas  de  la  nobleza 
española  por  el  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdcs,  Al- 
caide de    la    fortaleza    de    Santo    Domingo,  Publicados    por  la  Kea| 

Academia  de  la   Historia,  bajo  la  Dirección  de —Madrid,   1880. 

Tomo  I,   XXXVI.   560  págs. 

83.  LoBBXzo  (José  H.  de)  Vn  libro  más  para  el  Catálogo  de.  los 
escritores  cato/anes.— Burcelona,  1880.  En  4.*^ 

8 i.  Madbazo  (D.  Pbobo  de).  Resumen  de  los  acuerdos  y  temas 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  desde  fin  de  1879  hasta  fia  de 
Abril  de  1880,  Uido  por  su  secretario  el  limo,  Sr ,  en  la  se- 
sión pública  anual  de  9  de  Jía^o.— Madrid,  1880.  En  4.°  76  pági- 
nas. 1  peseta. 

85.  Mabtin  Abbcb  (D.  Fbancisco).  Campañas  del  Duque  de  Alba. 
Estudios  histórico-militares.-^ToXeáo,   1879.  i  vols.  en  8.**. 

86.  Mabtobbll  t  Peña  (D.  Fbancisco)  Apuntes  arqueológicos  de 

ordenados  por  D.  Salvador  Sanpere  y  lít^u^i. ^Barcelona,  1879.  En 
fól.  tlí  págs.  con  profusión  de  grabados,  retrato  del  autor  y  plano 
arqueológico  de  la  isla  de  Menorca.  Gerona.  Imp.   V.  Dorca. 

87.  Meló  (  ]  Guerra  de  Cataluña^  y  terminada  por  Pió. 
— Madrid,  imp.  de  Aribau.  0*50  pesetas. 

88.  Menendbz  t  Pblato  (D.  Mabcelino).  Historia  de  los  fieterodoc- 
sos  españoles. --Eü  4.*  mayor.  1  tomo  de  800  págs.  Madrid,  1880.  11  ps. 

89.  Mendoza  t  Bobadilla  (F.)  El  tizón  de  la  nobleza  española  ó 
masculas  y  sambenitos  de  sus  linajes,  por  el  cardenal.^ obispo  de  Bur- 
gos, arzobispo  de  Valencia,  ele. — Barcelona,  imp.  de  Basedas  y  Giró.  En 
8.%  f08  págs. 

90.  Mesonebo  Romanos  (D.  R.).  Memorias  de  un  setentón,  natural  y 
vecino  de  Madrid. —^náriá,  1880.  Imp.  de  Aribau  y  C.\  En  4.^  490 
págs.  4  ps. 

91.  MoBEB  Y  Galí  (D.  José  T  D.  Fbancisco).  Historia  de  Campro- 
don.  Barcelona,  1879.— En  8.*,  172  págs.,  XXI  apéndice  y  51  de  Bota- 
nica  é  índices. 

92.  MoBON  Y  Liminiana  (D.  José).  Metodología  diplomática,  ó  Ma- 
nual de  Arquivonomia.  Valencia,  1880. 

93.  AIedina  Conde  Conversaciones  históricas  malagueñas,  ó  materia- 
les de  noticias:  seguros  para  formar  la  historia  civil,  natural  y  eclesiásti- 
ca de  la  M.  1.  ciudad  de  Málaga,  escrita  y  publicada  en  1789  á  1793 
por bajo  el  nombre  de  su  sobrino  D.  Centio  Garda  de  la  Leña. — Nue- 
va edición  continuada  hasta  nuestros  dias.— Málaga,  1880.  Librería  de 
A.  Rubio.  En  4.%  Dos  tomos. 
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94.  PiDAL  (P.  J.)  Lecciones  sobre  la  historia  del  Gobierno  y  legislá- 
eion  de  España  (desde  los  tiempos  más  primitivos  hasta  la  reconquista^ 

pronunciados  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  los  años  1841  y  1842  por 

marques  de  Pidal,  Ahora  por  primera  vez  dados  á  luz.— Madrid.  Murel- 
to,  1880.  Eii  i.\  XXX,  312  págs. 

95.  PuiGGARi  (Joseph).  Estudis  é  impresions  de  Barcelona  monif- 
uien/a/.— Barcelona,  1879.  X,  196  pág.  En  8.^  2'50  p. 

96.  QuADRADo  (José  M.).  Discurso  sobre  la  historia  universaL^^on- 
tinuacion  del  de  Bossuet. — Barcelona,  1880.  En  4.^ 

97.  Saa YEDRA  (G.)  El  Alcorán,  Conferencia  pronunciada  en  el  Ins- 
tíuito  libre  de  Enseñanza. — Madrid,  üp.  de  Zl.  Conde  y  C*.  En  4.**, 
125  págs. 

98.  Salas  (F.  J.)  Historia  de  las  matriculas  de  mar  y  examen  de  va- 
ríos  sistemas  de  re^/u/amien¿o.— Madrid,  inip.  de  Forianel,  1880.  En  4.^ 
LXYl.  470  págs.,  lomo  I. 

99.  Sales  y  Ferré  (Manuel).  Prehistoria  y  origen  de  la  civiliza- 
cíon.— Tomo  I.  En  4.*.r— Edad  poleolítica  —Con  78  grabados.  Sevilla. — 
7.50  ps. 

100.  Sanperb  y  Miqubl  (Salvador).— Véase  Martorell  y  Peña. 

101.  Soulrrb  (Emilio  A.)  Historia  de  la  insurrección  de  Cuba» — Bar- 
celona, 1880  (en  publicación). 

102.  Seguí  (Juan).  Cuadros  cronológicos  históricos, — Tres  cuadros.-— 
Barcelona,  1880,  2,0  ps. 

103.  Yaldés  (Mariano  M.).  Historia  critico-filosófica  de  la  Monar- 
quía Asturiana,^!  tomo  en  4."  de  págs.  Madrid,  1880.  5.0  y  5.50 
provincias. 

104.  Velasco  Fernandez  de  la  Cuesta  (Ladislao).  Los  Euskaros  en 
Álava  f  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  Sus  orígenes,  historia^  lengua^  ley  es  ^  cos- 
tumbres y  tradiciones, -^Eü  4.*  552  pág.  Varios  grabados.  1  mapa.  Bar- 
celona, 1880. 

105.  Vives  y  Cihcar  (i.)— Los  Tronos  de  Va¿enc»a.<=« Valencia,  im- 
prenta de  Manuel  Alupe.  En  4.''  24  págs. 

106.  Zobel  de  Zangróniz  (Jacobo).  Estudio  histórico  de  la  moneda 
antigua  española  desde  su  orígen  hasta  el  imperio  romano, — Tomo  II, 
Primera  parte.— En  4.*".  Madrid,  1880.— 132  págs,  4  láms.  de  meda- 
llas y  un  mapa. 

A.  Elias  de  Molins. 


NOTA.— Las  obras  que  llevan  la  fecha  do  años  anteriores  no  se  bandado  á  luf 
basta  el  año  actual. 
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EMPURIAS. 


MONEDAS  INÉDITAS. 

Acabada  de  publicar  la  obra  Descríption  genérale  des 
monnaies  antigües  de  T  Espagne^  en  el  tomo  III  del  Memo- 
rial Numismático  Español  pretendimos  probar  fortuna  á  fm 
de  llamar  la  atención  hacia  la  serie  de  las  monedas  emporita- 
ñas  y  sus  imitaciones,  cuya  importancia  creímos  que  no  re- 
sultaba comprobada  lo  bastante  en  el  lujoso  libro  de  nues- 
tro amigo.  Regular  número  de  variedades  catalogamos  en 
nuestro  primer  ensayo  y  ya  en  aquel  entonces,  cono- 
ciendo la  gran  estencion  cronológica  del  numerario  que  nos 
ocupaba  y  la  gran  difusión  de  que  gozó  por  las  tierras 
de  levante  de  Ibeiia,  nos  permitimos  asegurar  que  era 
pequefio  el  acopio  que  ofrecíamos,  pues  debian  ser  mu- 
chísimas más  las  variedades  de  monedas  que  estaban  aún 
por  descubrir.  Ciertamente  no  pecamos  de  optimismo  al  es- 
poner tan  fundadas  presunciones,  pues,  honrados  más  tardo 
por  nuestro  eminente  maestro  D.  Antonio  Delgado  para  es- 
cribir en  su  obra  de  Monedas  autónomas  de  España  los  ar- 
tículos de  Empurias  y  Rhode,  la  suerte  favoreció  tan  pró- 
digamente nuestra  diligencia,  que  nos  fué  dable  publicar 
una  colección  riquísima  de  ejemplares. 

Y  el  manantial  no  está  agotado  aún,  ni  podrá  agotarse 
en  mucho  tiempo,  como  lo  revela  el  gran  horizonte  que 
han  desplegado  recientes  estudios,  corroborando  las  espe- 
ranzas que  fundábamos.  En  nuestro  concepto,  han  de  apa- 
recer aún  bastantes  más  leyendas  ibéricas,  en  especies  de 
ley  fóeea:  comenzada  solamente  dejamos  la  rarísima  serie 
de  monedas  omonoicas  de  Rhode  y  otras  alianzas  comerciales 
entabladas  por  el  pueblo  indigete  es  casi  seguro  que  han 
de  darnos  á  conocer  futuros  hallazgos.   ¿Continuará  nuestra 
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fortuna  siéndonos  tan  propicia  como  hasta  ahora,  permitien- 
do que  llevemos  á  noticia  de  todos  otros  hallazgos  tan  intere- 
sintes  cerno  lo  son  principalmente  el  de  las  Ansias  y  el  de 
Pont  de  Molins?  Mucha  es  nuestra  confianza  y  esperando  co- 
nocer el  desentierro  de  un  nuevo  depósito,  catalogaremos 
ea  el  entretanto  algunas  variedades  de  monedas  cuya  exis- 
tencia ha  llegado  á  nuestra  noticia  posteriormente  á  nues- 
tro trabajo  en  la  obra  Delgado.  Ellas  no  son  tantas  como 
ambiciona  el  deseo,  pero  su  corlo  número  como  quiera  que 
lo  avaloran  algunos  ejemplares  que  reúnen  á  lo  inédito  un 
verdadero  interés,  nos  aconseja  no  retardar  su  publicación, 
ya  que  nuestros  modestos  esfuerzos  han  prestado  alguna  uti- 
lidad á  obras  de  mucho  peso,  como  lo  son  indudablemente 
las  dadas  á  luz  por  nuestros  ilustrados  amigos  Señores  Zo- 
bel  de  Zangroniz  y  Sanp«re  y  Miquel.  (1) 

Hé  aquí  las  monedas  inéditas: 

Numerario  fóceo. — 1/  época. 
(Siglo  V  y  IV  antes  de  J.  C.) 


1. — Anv.    Cabeza  imberbe  diademada  mirando  hacia  la  de- 
recha (Fábrica  arcaica). 
Rev.    Está  liso  el  cospel. 

Peso  85  gr.  Pujol  y  Gamps,  Gerona. 


(t)  Historia  di  la  moneda  española^  por  D.  Jacobo  Zobcl  de  Zangroniz,  lom.  IV 
del  Memorial  Sumitmático  hUpaiivl. "Origen»  y  fonts  di  la  naevinalitat^catalanaf  por 
D.  Salvador  Sanpere  y  Miquel. 
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2. — ^Any.    Gallo  do  pié  vuelto  á  la  izquierda. 

Rey.    Silueta  lisa  en  forma  de  circulo.  (Fábrica  arcaica). 

Peso  0,42  gr.  Vidal  RamoD,  Barcelona. 


3. — Aiiv.    Cabeza  imberbe  laureada  mirando  hacia  la  de- 
recha. 
fiev.    Cabeza  imberbe  mirando  hacia  la  derecha  (Fábri- 
ca buena).. 

Peso  1,50  gr.        D.  Domingo  Bazan,  Madrid. 


No  acompañamos  el  grabado  do  esta  moneda  (que  no  es 
inédita),  pues  figura  con  el  n.^  20  en  la  lámina  Y  del  lo- 
mo IV.  Memorial  Numismático. 

Estos  tres  ejemplares  han  de  continuarse  en  la  estadís- 
tica de  variedades  do  monedas  del  precioso  encuentro  de  Pont 
do  Molins  que  escribimos  en  la  pág.  172,  tom.  III  de  la 
citada  obra  Delgado.  Las  tres  proceden  de  D.  Domingo  Ba- 
séis vecino  de  Figueras,  quien  las  tenia  traspapeladas  cuando 
recogimos  los  datos  para  publicar  el  hallazgo.  Posteriormen- 
te hemos  sabido  también  que  el  platero  Agüérense  que  com- 
pró las  monedas,  barritas  y  cubos  de  plata  encontrados  en 
Pont  de  Molins,  remitió  algunas  piezas  á  un  numismático 
de  Barcelona,  quien,  confirmando  la  noticia,  nos  refirió  que 
ignorando  en  aquel  entonces  que  las  monedas  eran  batidas 
en  Empurias,  las  cedió  á  un  parisién  y  de  ellas  so  ha  per- 
dido el  rastro. 


OnACJIAS    GRIEGAS    COK    SÍMBOLOS. 


Cabeza  de  Diana  mirando  hacia  la  derecha  ro- 
deada do  tres  delfínes. 

Pegaso  con  ct  Cabiro  á  la  derecha;  debajo,  circu- 
lo ó  aiiilla;ea  el    ejcrgo  EMnOPITflN. 

Peso  i, 15  gr.  Pujol  y  Camps,  Gerona. 


5. — Anv.    Cabeza  de  Diana  á  |la  derecha. 

Rev.    Pegaso  con  e!  Cabiro  á  la  derecha;  debajo  pul- 
po ó  calamar;  en  el  ejergo...  PITAN- 

Peso  3,98  gr.  Pujol  y  Camps,  Gerona. 

La  fábrica  poco  bella  de  cslas  dos  monedas  las  llera  k 
ocupar  un  puesto  entre  sus  compañeras  las  dracmas  de  le- 
yenda griega  y  símbolo,  cuya  gran  mayoría  continuamos 
creyendo  se  acallaron  fuera  de  Emporion,  á  la  par  que  aque- 
llas otras  dracmas  sin  símbolo,  epígrafe  helénico  y  peso  re- 
bajado, (luc  caracteriza  el  numerario  emitido  por  los  fóceos 
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y  los  iberos  en  época  poco  anlcrior  á  (a  loma  do  Indica  por 
Marco  Porcio  Calón  (195  años  anlcs  do  J.  C.J — Debemos  ad- 
vertir, sin  embargo,  quo  la  mooeda  cuyo  simbolo  es  un  pul- 
po ó  un  calamar,  parece  perlenecer  al  grupo  do  las  acu- 
fiaciones  de  la  Diana  con  arco  y  carcaj,  pues  no  solo  asi  lo 
demuestran  el  típico  dibujo  con  que  en  el  anverso  se  re^ 
presenta  á  la  diosa,  sino  que  (amblen  creemos  distinguir 
detrás  do  la  cabeza  la  linea  superior  del  arco,  que  cayó 
con  el  careaj  fuera  del  cospel,  cfcclo  do  la  acuñación  des- 
cuidada de  la  moneda. 


Dbagmas  ibéricas. 


— Anv.    Cabeza  do  Diana  mirando  hacia  la  derecha  y  en- 
tro dos  delfines. 
Kev.    Pegaso  con  el  Cabiro  debajo  HIMr*l 

Peso  l,ii  gr.  Pujol  y  Camps,  Gerona. 


7. — Anv.    Cabeza  de  Diana  mirando  hicia  la  derecha. 
Ret.    Pegaso  con  el  Cabiro  á  la  derecha.  (Fábrica  bár- 
bara.) 

Peso  í,22.  gr.  Pujol  y  Camps,  Gerona, 
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La  leyenda  H I M  t"  I  dcnconociila  en  la  epigraRa  ibéri- 
ca, aumcnla  la  ya  rica  colección  do  omonoias  emporitanas 
pero  ha  sido  imposible  para  nosotros  su  alribucion.  aún 
teniendo  piTsenles  los  eruditos  trabajos  que  sobre  ei  par- 
ticular so  han  publicado  por  los  Srcs.  Delgado,  Sanpere  y 
Miquel  y  Zobcl  de  Zangroniz.  Vcrlidas  á  nuestros  signos 
las  letras  ibéricas  de  csle  letrero  y  hasta  aventurados  en 
la  apreciacioD  del  valor  Tonética  de  aquellas,  no  hemos  sa- 
bido reconocer  cu  la  leyenda  algún  nombre  de  pueblo  ó 
ciudad  de  los  que  han  llegado  hasta  nosotros  y  poco  sa- 
Itsrechos  de  nuestro  estudio,  deseamos  de  veras  que  la  me- 
jor investigación  de  otros,  nos  convenza  de  que  nos  hemos 
consolado  demasiado  pronto  con  el  recuerdo  de  los  tan  co~ 
nocidos  textos  de  Estrabon  y  Ponponio  Mela,  cuando  nos 
dicen,  que  dejaron  de  consignar  los  nombres  de  muchísimos 
pueblos  ibéricos  por  resultar,  á  fuer  de  duros,  desagrada- 
bles al  culto  oído  acostumbrado  á  escuchar  las  armonías 
del  habla  latina. 

La  dracma  n."  7  indudablemente  fué  emitida  al  tiempo 
que  sus  compaiteras  que  batió  la  raza  ibérica.  De  sentir 
es  que  no  so  pusiera  epígrafe  en  la  moneda,  caso  rarísimo 
cuya  certeza  hicimos  notar  en  la  pieza  que  publicamos  en 
la  lám.  133,  núm.   186,   tom.  111  de  la  obra  Delgado. 


BnO.NCES    IBÉRICOS. 


8. — Anv.    Cabeza  do  Palas  mirando  hacia  la  derecha. 
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Hev.    Pegaso  con  el  Cabiro  á  la  derecha;  debajo  y  so- 
bre una  linea    'M^H'<fr<N>    en  el  ejergo 

Peso  15,38   gr.  D.  28  niilini. 

Pujol  y  Camps,  Gerona. 

Esta  eniporilana  omoica  es  simplemente  una  variedad  del 
G.  B.  publicado  en  la  lám.  133,  n."  200  tom.  111,  Delgado.  En 

el  ejemplar  que  nos  ocupa  fígura  el  epigrafe  ^X\t^   en  el 

reverso,  debajo  la  leyenda  de  Indica  ('M^H'<^<r*)  y  en 
él  ya  publicado  están  separados  los  dos  letreros,  campean- 
do el  indigete  en  el  anverso  y  en  el  reverso  el  omonóico. 

Recordaremos  que  en  los  bronces  iboro-emporilanos  con 
los  tipos  del  Pegaso,  el  toro  y  el  león,  á  más  de  la  leyen- 
da común  nos  dan  |í-|í|  y  ^Q>Q(DQ  cuyos  hallazgos  so- 
lo ocurren  frecuentemente  en  el  emplazamiento  de  Empo- 
rion  é  Indica.  (S.  Martin  do  Ampurias.)  Por  esta  razón 
defíriendo'  á  lo  escrito  por  el  Sr.  Zobel  (1)  que  atribuid  di- 
dichas monedas  á  los  Eíhmlhrueles^  en  nuestro  trabajo  (2) 
opinamos  que  estas  desconocidas  gentes  debieron  habitar 
las  cercanías  de  Empurias,  ya  que  pobladas  se  hallaban 
las  feraces  vegas  del  alto  y  bajo  Ampurdan  y  á  la  lengua 
del  mar  existia  Rhode,  la  urbicula  emporíensiurn  donde  se  hi- 
cieron fuertes  aquellos  iberos  que  supieron  dar  el  grito  de 
independencia  contra  las  huestes  del  cónsul  Marco  Porcio 
Catón.  Una  nueva  obra  del  Sr.  Zobel  (3)  ha  venido  á  pres- 
tar valia  á  nuestros  supuestos,  pues  el  insigne  numismático 
sitúa  en  Rhode  á  los  Ethruthruetes  atribuyéndoles  las  le- 
yendas lí— líi— ií®a®a  y  t^x— iíx¿x<ix— líxir*. 

Estos  tres  epígrafes  deben  respectivamente  leerse,  según  di- 
cho autor  ED — EDRX — y  EDIaN  ó  bien  conforme  escri- 
be el  Sr.    Sanpero   y  Miquel  (4)  (en  sus  esludios   sobro  el 

(f)  DIe  Münzen  yon  Sanguni. 

{%  Rmpurlas.  Delgado  Medalla*  autónomas^  lom.  Ilt,  pb^. 

\:\)  Estudio  hit  torteo  de  la  anttgua  moneda  española.  Vea  so  lom.  I',  1.*  parle. 

(I)  OrigpM  y  fontt  de  la  Nació  Catalana  pág  16^. 
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signo  I  k  quien  atribuye  un  valor  .  de  B)  debería  leerso 
d  último  de  los  letreros  EDNB-  mas  sea  EDIAN  ó  ED 
BN  ISL  conversión  del  letrero  á  nuestro  alfabeto^  como  quie^ 
ra  que  aquel,  junto  con  los  dos  que  le  [anteceden,  indican 
nombres  ágenos  al  parecer  á  los  Ethruthruetes^  es  posible 
que  pertenezcan  á  otra  población  distinta  de  la  que  estos 
habitaron,  pero  vecina  también  de  Empurias,  ya  que  abo- 
nan estos  pensamientos  los  anónimos  despoblados  arqueoló- 
gicos que  hoy  so  han  reconocido  en  el  país  habitado  por 
los  indigetes. 


9. — Anv.    Cabeza  de  Palas  [  mirando  hacia  la  derecha  de- 
trás prefericulo. 
Rev.    León  corriendo  hacia  la  derecha  debajo  1^1^  4^  <^<  r^ 

Peso  1,84  gr.  (moneda  muy  gastada)  Diám.  18  mil. 

Pujol  y  Camps,  Gerona. 


C«)nocido  era  el 
de  la  Palas   en  los 
lám.  136,  monedas 
lám.  138,  moneda 
brirlo  hasta  ahora 
que  esta    marca  de 
raímente  usados  en 
emporitanos. 


símbolo  prefericulo  detrás  de  la  cabeza 

bronces  del  Pegaso  (Delgado,  lom.  111. « 

núms.  20S  y  206)  y  del  Toro  (id.,  idem,' 

229;)  pero   no   habíamos  podido  descu- 

en  ejemplares  del  Zeon,  para  demostrar 

emisión,  figuró  en  los  tres  UpOs  gene« 

las  postrimeras    acuñaciones  de  bronces 


MDSF.MS    OnXOIENALES. 


10.— Anv.    Cabeza  do  Palas  míVatido  liácia  la  derecha  do- 
lante •  OCTMAEF- 
Bev.     Pegaso  ú  la  dcredia  debajo  EMPOR-.. 
Peso  6,U  gr.  Diám.  26  milim. 

Pujol  y  Camps,  Gerona. 
La   leyenda  del    anverso   completa   la  publicada  en    h 
lámina    número    2fi4   (Delgado,    lomo  III,)   que    dice    ají: 
C-OCCMA    aún  cuando    la    tercera  C  aparece   ahora 
sustituida  por  una  T- 


— Akv.    Cabeza  do  Palas  mirando  hacia  la  derecha  í'r- 
lanle  QlLCR 
Rev,    Pegaso  corriendo  hacia  la  derecha  debajo  y  ai- 
cerradadenlro  de  marco  la  leyenda...  PORIT/  - 

Peso  15,2S  ge.  Diám.   27  railim. 

Pujo!  y  Camps,  Gerona. 
37 
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Esto  medallón  constituye  por  su  reverso  una  ligora  prrt 
interesante  variedad  de  su  compañero,  lám.  liO,  núm.  ITi't 
ite  los  que  publicamos  en  el  repetido  tom.  111  de  la  obra 
Delgado. 

El  avisado  P.  Florez  nos  dijo  acerladamenle  que  los  epí- 
grafes quo  aparecían  en  los  reversos  de  las  emisiones  duun- 
virales  de  Empurias  (EM— EMPO— EMPOR  y  EM- 
PORIT)  deben  completarse  leyéndose  en  ellos  Emportlatiotvm 
y  aún  cuando  la  inle^raeion  no  se  ha  puesto  en  duda,  la 
leyenda  de  esta  moneda  quo  desusadamente  aüade  una  le- 
tra m^  á  las  conocidas,  es  un  dato  más  que  corrobora  lo 
expuesto  por  el  sabio  maestro. 


12. — Axr.     Cabeza  de  Palas  mirando  bácia  la  derecha  de- 
lante  M-A'B-MF-  detrás  do   la    cabeza  ?. 
Rev.    Pegaso  volando  hacia  la  derecha;  debajo  y  en- 
cima una  linea  EMPO- 

Peso  IS'SK  gr.  Diám.   27  millm. 

Pujol  y  Camps,  Gerona. 

Reproducimos  el  anverso  de  esta  moneda  ya  que  hasta 
ahora  solo  habíamos  conocido  el  ejemplar  incompleto  publi- 
cado en  la  lám.  141,  núm.  27S,  tom.  111,  Delgado,  en  el 
cual  sólo  figura  la  9  detrás  de  la  cabeza  de  Palas. 

La  leyenda  MASM-F-  es  ya  conocida  en  el  nume- 
rario quinquenal  cmporitano  y  la  publican  varios  autores. 
(V.  Delgado  lám.  HO,  núm.  270,  tom.  111.) 


HONEDiS    C01STIU3ELLADA3. 


!S.— Asv.    Cabeza  de  Palas  mirando  hkia  la  derecha  do- 
bajo    Q;    delante    CNCPCMA,    en    la 
cara  ol  contrasello  del  grabado. 
Ret.    Pegaso  encima  corona,  debajo  EMPORIT> 

Peso  8,75  gr.  Diám^  27  tniltm. 

Pujol  y  Campa,  Gerona. 


Además  de  estas  monedas  faemos  encontrado  algunas 
dracmas  variantes  de  dibujo  de  las  que  dimos  á  conocer, 
pero  como  quiera  que  no  ofi-eccn  novedad  alguna,  ni  mo- 
diGcan  lo  que  acerca  de  estas  especies  so  ha  publicado, 
nos  abstenemos  de  grabarlas  para  no  aumentar  cl  espacio 
que   ocupa  este  ya  largo  y  pesado  apunte.  (!) 

Celestino  Pvjol  v  Cahps. 


[1)  Cottocenio*  también  un  ejemplBr  di  oro  coa  lifot  tmfohtanra:  es  muf  lácll 
qne  «ei  el  oilamo  que  vid  e)  üirunlo  chambelán  Mr.  de  Lorich»  comuiilcando  la  no- 
ticia I  D.  ADlonlo  Delgado  iId  poder  recordar  el  monelerlo  donde  bibU  mconlra- 
do  lan  Double  especie.  (Delf;«do.  lom.  III,  pág.  iB7l  Tsneinai  la  Impronta  dedlcba 
moneda  la  cual  dos  tscilli4  nuestro  celoso  amigo  Ü.  Domlniro  Bazan  j  nos  abalene- 
moade  publicarla  por  baber  llogadoí  pueelra  nuticia  que  «e  dbpone  á  escribir  So- 
t»t  la  mismo  el  Sr  Zobel  ite  Zsngrnnlz.  Si  el  saber  ds  nuestra  querido  amigo  lo 
ha  elevado  t  la  caiegorla  do  nuailro,  ratón  es  muy  ptatislbla  pura  que  le  cedamos 
la  preferencia  seguros  de  que  tratado  el  asumo  por  pluma  tan  docta  ganaiba  con 
«II  o  loa  que  le  dedican  i  eiioa  estudios. 


u  «■  /• 


EL  ARCHIVO  DE  SIMANCAS. 


Extracto  de  los  Invkntabios  ó  Catálogos  de  los  papeles  del 
Archivo  genkral  db  Simancas,  existentes  en  el  ano  1855. 
— Apindice  á  los  Apuntes  Históricos  sobre  el  mismo  Ar- 
chivo, POR  D.  Francisco  Romero  de  Castilla  y  Peroso, 
Oficial  de  tercer  grado  en  el  cuerpo  facultativo  de  Bi~ 
hliotecarioSj  Archiveros  y  Anticuarios  y  Abogado  de  h$ 
Tribunales  del  Riino. 


(Continuación.) 

XIX. 

*    • 

Inventarío  del  Consejo  y  Secretaria  de  Hacienda  y  de  la  superin- 
tendencia:  siglo  18'. 

iJndice  de  ios  negociados  en  que  está  dividida  la  Secretaria  de  Hacienda. i» 

«Abaslos,  Alcoraya,  Alícanlc,  Almacenes,  Almoradicl,  Amcrieas, 
Amortización,  Aposento,  Arbitrios,  Argel,  Arroces,  ArtiHeria,  Avi- 
sos de  otras  Secretarias  y  Consejos. —  Babieras,  bienes  conflscados, 
Burgos. — Cubada,  Cabana  real,  Cucas,  Cádiz,  Cámara  de  Comptos, 
Cámara,  Caminos,  Canarias,  Casa  de  geografla,  Casa  de  aposento  y  de 
moneda,  Cataluña,  Catedrales,  Ceuta,  Colegiatas,  Colegios,  Comisa- 
rios, Comunidades,  Consejos,  Consulados,  Contadurias,  Contrabando, 
Conventos,  Corredores,  Correos,  Corles,  Créditos,  Cruzadas. — Dipu- 
tación del  reyno,  donativos. — Embajadores,  escribanos,  Escusado, 
Espolios,  Establecimientos  (Varios),  Enqui  (Fabrica  de....)— Fabricas 
del  Reyno,  Fondo  vitalicio,  Francia.— Gibrallar,  Goces  resenados, 
Gravadores  de  moneda  y  medallas,  Granada,  Guadalquivir. — Hospi- 
cios, Hospitales. — Incorporaciones  á  la  Corona,  Indias,  Inglaterra, 
Intendencias,  Italia,  Izbcr  (pantano  de....)- — Juntas,  Juros,  Juzgado 
de  casas  de  aposento. — Lanzas,  Levas,  Liergancs  (Fabricas  de....), 
Loterías. — Maderas,  Madrid,  Mahon,  Malaga,  Medias  annatas,  Mendoza 
(Concisiones  de....),  Menorca,  Minas,  Monarca,  Moneda,  Monedero, 
Monte  pió  militar   y  de  oficinas,   Montes,    Motines.— Negros. — Ocho 
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pr.  7o  ecco.,  Ontenienlo,  Oran,  Orbaicoia,  Órdenes  niililarcs,  Oi- 
leaus.— Pantanos,  Pcoas  de  cámara,  Planlios,  Población,  Poblacio- 
nes, Portugal,  Postas  y  Correos,  Presidios,  Prestamos,  Pretcndíen- 
les  á  empleos,  Príncipe  de  Monaco,  Propios,  P  roto  medica  lo,  Pro- 
visiones reales. — Quina. — Regalos  á  corles  eslran(;eras. — Secretaría  de 
Estado,  Seguras,  Sierra  morena.  Subsidio,  Superintendencia  de  Pos- 
las  y  Correos.— Tabacos,  Tanuci,  Temporalidades,  Tesorería  general, 
Toledo.— Uno  por  7o  ^^  Indias,  Utensilios. — Va  carnes.  Vagos,  Va- 
lencia,  Vales  reales,  Valimientos,    Vestuario  y  Uulensilios,  Viáticos. 

— Zaragoza    (compañía    de ).  —  índice   de    la    Superintendencia. — 

Aduanas,  America,  asientos. — Cantabria,  Causas  concluidas  y  anti- 
guas, Comisiones,  Contadores,  Contadurías  enagenadas,  Contribución 
ncs. — Efectos  de  Indias.  Eslablocimiento  de  Rentas  é  Intendencia  de 
la  Habana. — Francia.— Genova,  Guerras. — Habana. — Indias,  Inglaterra, 
Intendencia  de  la  Habana. — Juntas  Provinciales.— Minas. — Naypes, 
Navarra.— Papel  sollado,  y  papel  para  America.  Plomo,  Pólvora, 
Portugal,  Presidan(»s. —  Rentas,  Rcs¿;uardos. —  Salinas,  Secretarias 
(avisos  de ),  Subdclegaciones.— Tahacns. — Valores  de  rentas  pro- 
visionales,   Vitoria  y   Aduanas  de  Cantabria.» 

Esie  Inventario  está  bccbo  por  D.  Manuel  García  González,  y 
según  las  n^las  que  acompañaron  á  su  remesa  á  Simancas,  parece, 
fueron   traídos  á  este  arcbivo  en  1830. 

XX. 

Inventario  provisional  de  los   Legajos  de  la   Dirrccion  general  de 
Rentas  hemitidos  al  archivo  dr  Simancas  en  1857. 

Al  principio  se  insertan  varias  advertencias,  notándose  entre 
otras  cosas,  que  los  papeles  de  esta  clase  se  encontraban  bastante 
deteriorados  y  muchos  de  sus  legajos  sin  carpetas  ni  indicación  al- 
guna de  su  índole;  que  se  siguió  en  la  formación  de  este  Inven- 
tarío el  orden  de  materias,  y  en  cada  una  de  estas  el  alfabético 
de  provincias  y  Partidos,  y  en  cada  Provincia  ó  partido  el  orden 
alfabético  de  asuntos,  y  en  estos  el  ¿rden  cronológico  posible;  que 
lo  referente  á  salitre,  todo  ello,  se  ha  incluido  en  el  negociado 
de  sal;  que  las  tomas  de  razón  de  títulos  de  Subdelegados  de 
remas  están  en  el  negociado  de  Rentas  Provinciales,  aún  cuando 
pertenezcan  también  á  Rentas  generales;  y  que  en  el  negociado  de 
Pena.<(  de  Cámara  hay  muchos  Legajos  de  cuernas  de  los  Dos  efec- 
tos entendiéndose  por  dos  efectos  «penas  de  Cámara  y  gastos  de 
Justicia.» 

<ilndice  alfabético  de  las  materias  que  comprende  este  Inventario.» 
«(Rentas  en  general,  Legs.  1  al  390.  Abastos,  S91  á  iBO.  Adua- 
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ñas,  431  á  527.  Aihilríoá,  5i8  á  Ur  Azufre»  UÍ  á  565.  Comer- 
cío  de  America  (Rogisiro  del....).  566  á  580.  Contrabando,  581  ¿ 
586.  Contribución  extraordinaria  y  única,  587  á  613.  Cuentas  de- 
cimales  ^cl  Escusado,  noveno  y  tercias  rs.,  614  651  Incorporación 
de  Rentas  á  la  Corona,  652  á  658.  Lanas,  659  á  699.  Partido  (cor- 
respondencia del ),   700  á  1237.  Penas  do  Cámaras,  1238  á  1657. 

Plomo,  1658  á  1869.  Pólvora,  1809  á  2072.  RentsTs  Provinciales, 
2073  á  3025.  Sal,  3026  á  3435.  Tabaco,  3486  á  4862.  Yaldíos,  4863 
á  4879.  Varios,   4880  á  4942.» 

«índice  alfabético  de  algunos  apellidos  de  personas  y  de  nombres  de  al- 
gunas e^w  que  pareeen  de  importancia.*} 

«•Ambert,  Arteag».   Benabeute.   Bote   Diaz   (D.*    María ).   Burgo 

(D.  Manuel  del ).   Ceudcna.   (Conde  del....).   Cariñamz.  Carlos  2.* 

(Tesiamentaria  del  Rey  D ).  Carnero  y  Ramos.  Concordato.  Co- 
rona (Marques  4^  la.^  ..).  Ensenada  (Marques  de  I:i ).  Escrituras. 

Escudero,  Felipe  5.°  (Testamentaria  de ).  Garcia.  Garcia  Fernan- 
dez. García  Ramos.  Giménez  Que^^da.  Goiri.  Guipúzcoa  (Fueros  de...). 
Inglaterra.  Irriharreo.  López  de  Salkatierra.  María  Crístina  (cousig- 
Ilaciones  para  alimentos  d^*-*)*  Martínez  Segura.  Maycndia,  Btedina 
Sidonía  (Duque  de....).  Montalbanejo.  Monte  moün,  Olavarria,  palo- 
mera Marroquin.  Regalia  (Marques  de  la ).  Redicen  (Causa  de....) 

Reyua  madre  (consignación  para  alimentos).  Sacedon  (Praños  de...«)« 

Sambricio  (D.  Pedro ).  Tamesis   (Bergantín  español....).  Torrecue- 

Uar  (Conde....).  ValePCta  (D.  Bartulóme.. ,.)«  Velasen.  Vela%que»« 
Vizcaíno.  Vizcaya  (Fueros  de ).  Zurbano  (D.  Bernardo), 

XXI. 

i^Inventario  ne  varios  papeles  dk  la  Di|iiíx.cion  general  db  Rentas^ 
TRAinos  al  Archivo  de  Simancas  en  1828»  r  son  los  que  á  con- 
tinuación ^  ESPRESAN, 

Inventarío  n.**  l.^'^r^De  los  libros  quo  contienen  las  respuestas  ge-^ 
nerales,  dadas  por  las  JIustioias  comisionados  y  demás  Peritos  de  los 
Pueblos  al  interrogatorio  general  de  10  de  Octubre  de  1749,  para  la 
formación  del  catastro  y  exacción  del  ünica  contribución;  y  también 
de  los  libros  que  c(>ntiencn  los  Hacendados  maycires  de  los  pueblos: 
Legajos  1."  al  672.  2.''«=»Re3Úniencs  y  Comprobaciones  de  las  22  Pro- 
vincias de  la  Corona  de  C.'istilla.  Según  las  respuestas  al  anterior  in- 
terrogatorio; 673  al  2047.  3."=Dc  Expedientes  de  Rentas  Provinciales; 
2048  al  2111.  4.''r=:De  Cuentas  de  varias  Rentas  Provinciales;  2112  á 
2288.  5.*  y  6.*==Salinas;  2184  á  2386.  7.'*  8.'  y  9.*-Tabacos;  2387  á 
2505.  10,F==Adu9Qa$;  ^06  á  2578.  U»i^auas;  2579  á  ^598.  12.«^Sa- 
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lilrcs  y  Azufres;   2599  á   2619.    13.«riumo;   2610  á   2630.   li.=lnH 
piioslo  de  la  Sal  para  milicias  Provinciales:  2631.  15.s.Papel  sellado 
2632  ^.633.  16.-»*QiiiDlo  y  millón  de  la   nieve,  Regalia,   Comisión  de 
quiebras;  2634  á  2641.  Todos  los  documentos  contenidos  en  los  ante- 
riores Legajos  pertenecen  al  siglo  18.^- 

XXII. 

vInvkntario  bazonado  de  Compras  y  cartas  ejecutorias  que  en  favor 
DB  LA  Real  Corona  v  Patrimonio  real  se  custodian  en  el  Archi- 
vo GENERAL  DE  SimÁNCAS  EN  EL  CUBO  TITULADO  PaTRO.NAZGO  REALt 
COMPRRHENSiBO   DE   10   LEGAJOS.» 

Después  sigue  otro  Inventarío  de  los  Legajos  11  y  12,  y  de  varios 
Legajos  del  negociado  de  Obras  y  Bosques  que  traen  documentos  so- 
bre el  mismo  asunto,  por  lo  cual  conviene  ver  dicho  negociado. 

Al  final  hay  la  siguiente  nota,  de  puño  y  letra  como  el  Inventario 
del  archivero,  D.  Hilario  de  Avala.=«Gn  este  Inventario  se  han  reu- 
nido  las  escrituras  y  ejecutorias  otorgadas  á  favor  de  la  Corona  los 
títulos  de  adquisición  de  los  vendedores,  que  antes  estaban  arregladas 
por  orden  de  feebas  para  facilitar  por  este  medio  el  deslinde  de  los 
bienes  locantes  al  Patrimonio  real  de  que  se  haya  encargado  como 
Presidente  de  la  Junta  creada  al  efecto  el  Exorno.  Sr.  D.  José  de 
Canga— Arguelles.  Simancas  1!  de  Agosto  de  1839. — Hilario  de  Avala, 
rúbrica.» 

XXIÍL 

c«Inventario  de  los  Libros  de  la  Cámara.  Tabla  de  los  Instrumentos 

QUE  comprende    ESTE  INVENTARIO,   COMPUESTO    DB    49   FOJAS  ÚTILES, 
QUE  ES  COMO  SIGUE.») 

Libros  generales,  que  son  246:  desde  el  ano  de  1494  á  1671. 
Del  Keyno  de  Navarra;  7  de  1522  á  1593.  Del  Reyno  de  Grana- 
da: 12  de  1490  á  1596.  De  Contaduiía  y  Hacienda;  44,  de  1501  á 
1619.  De  las  Ordenes;  7,  de  1496  á  1576.  De  varias  materias;  6,  de 
1508  á  1636.  Afísivos;  13,  de  1503  á  1568.  De  iu^'ormacion;  42,  de 
1573  á  1668.  De  Paso;  10,  de  1575  á  1669.  Quanüosos;  4,  de  1562  á 
1614.  De  Relaciones;  27.  de  1513  á  1622.  De  Cédulas  de  la  Empera- 
triz; 3,  ds  1530  á  1533.» 

Unido  á  dicho  Inventario,  bav  otros  borradores  de  la  misma  clase» 
y  el  Inventario  heeho  en  1630  por  D.  Antonio  de  Hoyos  con  el  título 
de  «Inventario  de  los  Libros  de  asientos  y  generales  del  Consejo  de 
la  Cámara  que  hay  en  estos  Reales  Archivos  de  Siuiáucas,»  cct.  en 
un  tomo  f.°  pertianúno  siu  foliar. 
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XXIV. 


t'lNVENTAHIO  DE   LAS   VISTAS    DEL    ESTADO    DE    MlLÁK    QUÉ    HAY    EX    ESTOS 

Reales  Archivos  de  Simancas  hecho  por  D.  Antonio  de  Hoyos/ 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Secretario  del  Ret  nues- 
tro Sr.  D.  Phelipe  4.°  SiuANCAs  15  DE  Julio  de  1630.» 

AI  final  hay  la  Dola  sigiiienle.  oEsiá  bien  hecho,  corregido  y  cod- 
cerlado,  salvo  horror  de  pluma;  en  Simancas  20  do  Julio  de  1630, 
años  Juan  de  Rojas?  lúbrica:  Diego  de  Apeda,  rúbrica.»  Un  lomo 
fol.  pergamino,  con  10  hojas.  Hay  otro  igual  por  lo  respeclivo  á  las 
visitas  del  Reyno  de  Sicilia,  un  tomo  fol.  pergamino;  con  18  hojas,  y 
á  los  Consejos,  Chancillerias  y  Audiencias,  hechos  por  el  mismo  Ho- 
yos y  con  la  misma  nota:  un  tomo,  fol.  pergamino^  con  9  hojas. 


XXV. 


«Inventario  de  Bulas  y  otras  escrituras  diversas  en  favor  dé  la- 
Casa  Real,  que  hay  en  estos  Reales  Archivos  de  Simancas,  he- 
chos POR  D.  Antonio  de  Hoyos,  etc.  etc.   con   iguales  notas  t 

FECHAS  QUE  LOS  INVENTARIOS  ANOTADOS  EN  EL  NÚMERO   XXIV,    Y    UN 
TOMO   FOL.   PERGAMINO  CON   73  HOJAS.» 

Hay  otros  de  esta  clase  titulados,  «índice  de  las  Bulas  sueltas 
existentes  eu  el  Patronato  real,  alacena  2.',  en  3  arcas  cuyos  Títulos 
dicen  Bulas  sueltas  colocadas  por  orden  cronológico  siendo  de  adver- 
tir para  su  uso  que  sus  fechas  están  reducidas  á  años  de  Cristo.»  En- 
tre  otras  advertencias  hay  las  siguientes:  1."  Se  guarda  el  orden  cro- 
nológico en  cada  uno  de  los  Legajos  y  sus  fechas  de  calendaciou  ro- 
mana están  reducidas  á  anos  de  Cristo,  llevando  al  final  de  cada  bula 
la  fecha  que  tiene  en  latín:  2.*  Para  guardar  el  drden  cronológico 
cuando  es  testimonio  de  bula,  se  ha  puesto  al  margen  la  fecha  de  ta- 
bula y  la  de  su  testimonio:  3/  Muchas  bulas  tienen  un  ano  dentro 
en  la  dala  y  el  posterior  de  letra  6  números  coetáneos  en  la  carpeta, 
y  son  generalmente  las  fechadas  desde  1.°  de  Enero  á  25  de  Blarzo* 
después  de  reducidas  la  fecha  compútense  para  su  exactitud  con  los 
aiíos  del  Poutiflcado;  y  las  fechas  desde  1.^  de  Enero  á  25  de  Marzo 
cuyo  año  no  está  puesto  en  la  Carpeta,  han  guardado  el  orden  crono- 
lógico con  el  que  tienen  en  la  data:  4.°  Los  Legajos  desde  el  d.°  1.*  al 
7.®  2."  son  sobre  materias  diversas,  del  8  al  22,  sobre  provisiones  de 
Obispados,  escepio  el  n.**  15  que  es  sobre  pensiones:  5.'  Los  Legajos 
143  al  146  del  patronato  eccos  contenidos  también  en  este  Inventarío, 
son  igualmente  Bulas  sueltas  sobre  provisiones  de  piezas  eclesiásticas. 
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nIVENTÁRIO  (de  las  CASAS  DP«  MaDRID  COUPUBSTAS)  SIC  (pOR  EL  LICEN- 
CIADO Pablo  de  Laguna)  qve  están  en  los  Reales  Archivos 
I  DE  Simancas  hecho  por  D.  (Pedro  García  de  los  Ríos  Secre- 
tario del  Rey  nuestro  señor)  y  oficial  ^.^  de  la  Secretaría 
DE  Estados  de  la)  negociación  de  Italia  k  curo  cargo  están 
LOS  dichos)  archivos  y  superintendente  de  sus  Reales  Obras.) 
(Escudo  de  las  armas  reales.)  En  Siiiancas  (á  quatro  de  Ma- 
to DE  1658  anos).») 
Ua  tomo,  f.^  pergamino  sin  foliar. 

Al  final  hay  la  siguiente  nota.=«Dcmás  de  estos  8  libros  hay. 
un  legajos  en  quarlilla  en  que  esiá  la  quema  y  razón  de  lo  pro-- 
cecido  de  las  Cf'tsas  que  compuso  el  dicho  Licenciado  Pahlo  de  La- 
guna.»)—Parece  efeclivamenie  que  son  8  legajos  y  este  que  se  men- 
ciona en  la  nota. 

En  la  2.*  hoja  se  dice:  «Privilegios  de  las  casas  de  Madrid  li- 
bros de  Huespedes  de  aposento  que  cojiipuso  el  Lie.  Pablo  de  La- 
guna en  virtud  de  comisión  del  seúor  Rey  D.  Felipe  2.°  de  19  de 
Diciembre  de  1588  aííos  reducidos  á  8  libros  pr.  letras  del  A,  B.  C.» 

Unido  á  este  Inventario  corren  sueltas  las  siguientes  adverten- 
c¡as.=:(<Con  motivo  de  estarse  ajustando  sus  respectivos  lugares* 
varios  papeles  extraviados  de  ello,  y  averse  aliado  entre  algunos 
de  la  Secretaría  de  la  Cámara  y  Estado  de  Castilla  tres  pliegos 
sinplcs  de  varias  cantidades  de  nirs.  que  en  los  años  de  1589  y 
90  se  entregaron  á  Antonio  Herrera  en  el  arca  de  las  3  llaves  en 
que  resultan  partidas  de  los  que  diferente  sujentos  debían  á  S.  &I.  por 
exempcioues  y  composiciones  de  casas  que  tenían  en  Bfadrid,  se 
juzgó  ser  el  sitio  oportuno  de  su  colocación  el  Leg.ijo  de  la  queti- 
la  y  razón  de  lo  procedido  de  las  casas  que  compuso  el  licencia^ 
do  Pablo  de  Laguna,  y  se  cita  al  fin  de  este  inventario,  y  babtén- 
dose  baxado  y  reconocido  para  ponerlos  en  donde  como  relaiibos 
al  tiempo  y  asuntos  quedasen  con  conmenor  estravio  del  que  antes 
tenían,  se  ha  advertido  ser  todos  los  papeles  comprehendidos  en 
el  expresado  Legajo  pertenecientes  á  renunciaciones  de  oficios  in- 
formaciones y  títulos  presentados  en  la  Secretaría  de  la  Cámara  sin 
que  entre  ellos  conste  uno  que  hable  de  la  nominada  quenta,  á 
escepcion  de  los  nuevamente  colocados,  de  lo  qual  se  infiere,  que 
quando  formalizó  este  Inventario  D.  Pedro  García  de  los  Ríos,  in- 
cluyó á  su  continuación  el  referido  Legajo  según  su  rotúlala,  «evi- 
denciándose no  pase  á  examinarle  á  un  por  mayor,  pues  en  estos 
términos  era  preciso  hubiese  hecho  la  prevención  conveniente  para 
Jo  sucesivo    como  se  practica  en  el  dia  á   fin  de  que  en  adelante 
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conste  no  haber  documento  alguno  concerniente  á  el   título   de  tai 
Legajo,   sobre  que    padeció    este  descuido    y  el   de   no    inventariar 
otro    inmediato  á  él  con   el  nombre   de    traslado    y   privilegios   de 
excempciones  de  casas  despachados  á    favor  de  los   sujetos    conte- 
nidos en   una  memoria  bajo    los    números   en    ella    insiunados,    los 
quales  son   los  siguientes:   (siguen  dichos  números.)  Cuja  adverten- 
cia se  tendrá   presente  por  lo  que    pueda  ocurrir  siempre    que    se 
pida  semejante  legajo,  en    inteligencia  de  no  confirmarse    la  carte- 
ra   con  los  instrumentos  de  que  se  compone,    y  de  haber  esta  ca- 
sualidad  proporcionada  dar  pronta  satisfacción  en  un  particular  que  se 
ignoraba.  Simancas  y  sopte.  13  de  1777.  Ruca.»  oRazon  puntual  ó  índice 
de  12  libros  de  papel  de  marca  Imperial  sellado  con  el  sello  quarto 
enquadernado  en    pasta  con  sobrecubiertas    de    badana   pagiza   que 
en  1.°  de  sepe,  de  1774  entregó  en  este  Real  Archivo  D.  Jerolheo 
de   morales  oñcial  de  la  Contaduría  general  de  la  Regalía  de  apo- 
sento,  los  seis  respectivos  á  la   planimetría   y  medición  de  las   557 
mauzanas  ó  Islas  de  casas  del  continente  de  madrid,    y    los    otros 
seis  del  extracto  formando  de  la  visita  general  de  ellas   p.*  que  se  colo- 
quen en  él  en  virtud  de  Real  ói*den  de  S.  M.  de  20  de  Agosto  ante- 
rior  e»EI    1er.  Libro  de   la   planimetría    general  de  madrid  cons- 
ta de  100  hojas  con   un  estado  de  las  100   manzanas    que    figuran 
Ciros  tantos  planos  y  declaración  al  flnal  de    D.   Miguel   Fernandez 
Teniente  Director  de  la  Real  academia  de   S.   Fernando    y    Arqui- 
tecto del  Juzgado  y  visita  general  del  Rl.  aposen|o  de   corte   dada 
en  iO  de  Dice,  de  1767  y  firmada  de  el  con  asistencia  del    señor 
D.  Manu^'l  de  Miranda  y  Jerta  Caballero  de  la    orden   de   Santiago 
y  visitador  general   del  es  presado  real  aposento,    de   concorda  esta 
copia  con  el  original:   el  2.^  de  la  misma  clase,  folios  101  al  200 
con  otros  lautos  planos  y  diligencias  de  conformidad  de  12  de  Febre- 
ro de  1768,  el  S.*"  id.  fs.  201  al  300,   id.   id.   conformidad  de  12  de 
abril  de  1768:   el  i.""  id.  fs.  301,  al  400.  id  id.,  conformidad  de  6  de 
mayo  siguiente:  el  S.*"  id.  fs.  401  al  500  id.  id.,  conformidad  de  pri^ 
mero  de  Junio-siguiente:  el  6.*  id.  consta  de  75  fs.  desde  al  501  al 
557.  id.  id.,   conformidad   de   10   de  Junio  siguiente:  el  7.'',  ó  sea 
1.^  de  la  2.°  serie  es  de  los  asientos  de  las  casas  de  Madrid  y  com- 
prende 100  manzanas,  costa  de  160  folios  ú  hojas  con  el  estado  del 
número  de  ellas,  de  las  casas  que  iucluyen  al  presente,  de  los  sitio& 
de  que  se  compusieron  en  lo  antiguo,  y  del   toial  de  pies  cuadrados 
superficiales  que  abrazan,  y  conformidad  de  dicho  visilador  con  los 
originales  de  I.""  de  Julio  de  1770:  el  8.*^  de  la  misma  clase  con  114 
fs.,  é  igual  conformidad  de  la  propia  fecha:  el  9.^  de  159  fs..  Id.  id.: 
el  10  de  168  fs.  id.  id.  y  conformidad  de  28  de  sepe,  de  1771;  el  11 
de  149,  fs.  id.  id.  y  couforniidiid  de  8  de  Enero  de  1774:  el  12,  quo 
comprende  57  manzanas,  con  que  se  completa  las  537  que  correspoa* 
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den  á  las  de  la  Plauimctria,  t  consun  de  96  fs.  t  conrortiiidad  de 
12  de  Marzo  de  1774.  Cuyos  libros  quedan  colocados  co  la  pieza  del 
Patronazgo  real  número  ó  sala  2.*  del  Despacho  de  esic  Real  Arclii- 
YO  respecto  de  mandar  S.  M.  que  se  custodien  con  el  niavor  cuidado 
para  que  no  falle  requisito  alguno  á  la  fee  que  merecen  y  an  de  cau- 
sar en  lo  sucesivo  á  su  real  Hacienda  y  á  el  público,  y  uo  aver  oiro 
sillo  mas  oportuno  á  su  aseo  y  mejor  conservación,  pues  aunque  co- 
rresp«)ndia  ponerles  con  los  libros  de  privilegios  de  las  casas  de  &la- 
dríd  libres  de  Huespedes  de  aposentos  que  compuso  el  Lie.  Pablo  de 
Laguna  cu  virtud  de  comisión  del  Sr.  Ucy  D.  Phelipe  4."  de  17.  de 
Dice,  de  1588,  no  es  lugar  proporcionado  á  una  Obra  tan  curiosa  y 
digna  de  la  Real  Aceptación;  y  asi  para  que  en  todo  tiempo  conste 
averse  ejecutado  la  entrega  de  los  expresados  doce  Libros  y  dado 
cumplimiento  á  la  Orden  de  S.  M.  comunicada  en  carta  del  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  de  20.  de  Agosto  de  1*774  puesta 
entre  las  respectivas  de  oficio,  se  ba  formalizado  esta  nota  ó  razón 
de  su  contenido,  que  queda  en  este  Inventarío  rubricada  del  Sr.  Se- 
cretario de  este  Real  Archivo  de  Simancas  y  Sepe.  1.*"  de  1771.  ru- 
brica, o 

XXVH. 

Inventario  de  quitaciones  de  Corte  desde  D.  Juan  Í,^  hasta  princi- 
pios DEL  RETNADO  DE  FeLIPE  5.^ 

Al  final  hay  la  siguiente  advertencia:  («Sigue  un  atadito  de  hojas 
sueltas  que  al  parecer  son  de  esta  clase  de  papeles,  y  por  no  poder- 
se aberiguar  á  que  sugeto  pertenecen  se  han-  puesto  aquí,  por  si  al- 
guna casualidad  hace  que  en  algún  documento  incompleto  vengan  al- 
guna de  dtehas  hojas.»  Hay  además  las  prevenciones  siguientes  mas 
importanles:  1.*  Este  Inventario  está  dividido  en  dos  partes;  la  1.' 
eontiene  las  quitaciones  de  Corte  y  casa  real  desde  parte  del  reyna- 
do  de  D.  Juan  2.^  hasta  principios  del  de  los  reyes  católicos;  y  la  2.* 
desde  estos  á  principios  de  la  época  de  Felipe  5.*^,  pues  las  Quitacio- 
nes desde  este  último  tiempo  consiituxen  negociado  aparte — 2.*  Las 
Quitaciones  ó  se  los  títulos  en  cu>a  virtud  se  pagavan  á  los  sujetos 
agraciados^  van  colocados  por  orden  alfabético  de  nombres,  y  dentro 
de  este  se  observa  el  mismo  sistema  por  apellido.— 3.'  Se  ba  procu- 
rado seguir  la  ortografía  moderna,  pero  cuando  la  ortografía  sea  du- 
dosa por  poderse  escribir  con  diferentes  letras  la  palabra  sin  que  la 
pronunciación  señale  cual  sea  con  la  que  se  debe  escribir,  se  consul- 
tará en  el  Inventario  con  las  sílabas  con  que  tengan  mas  analogía. — 
i.*  Se  pueden  confundir,  según  lo  indicado  en  la  nota  nnlcrior  la  F. 
son  la  H^  la  J  eon  la  X,  la  G  con  la  Z  y  la  S.^S.'  X^uando  los  apc- 
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llidos  empiezan  con  vocal  y  csiáii  precedidos  del  arlículo  La  so  suele 
suprimir  la  a  de  esla  y  formar  cou  la  L  una  sola  palabra,  y  aun  tam- 
bién sucede  lo  mismo  en  algunos  apellidos  precedidos  de  dicho  arlí- 
culo y  que  empiezan  por  consonante. — 6.*  Cuando  un  sugeto  usaba 
varios  apellidos,  solinu  á  veces  anteponer  los  unos  á  los  otros.— 7.* 
Si  una  persona  tiene  dos  nombres  propios  se  pone  el  IJ^  entre  pa- 
réntesis después  de  los  apellidos.— 8.*  Los  Duques,  Condes.  Marque- 
ses y  demás  títulos,  están  colocados  por  sus  respectivos  Títulos;  y  los 
.Doctores  y  Licenciados  en  los  artículos  que  llevan  esta  denominación. 
— 9.*  Las  viudas,  bijas,  sustitutos  ó  Tenientes  van  colocados  de  ordi- 
nario en  los  artículos  del  marido,  padre  ó  principal. — 10.  Véase  tam- 
bién los  Inventarios  del  negociado  de  mercedes,  Privilegios,  Ventas  y 
confirmaciones,  y  el  de  Casa  Real.— 11.  Las  quintacioncs  que  princi- 
palmente se  contienen  en  la  2.'  división  son  de  la  clase  que  sigue: 
alcalde  de  Corte  y  mayores  de  adelantamiento,  aguaciles,  aposentados, 
archiveros  y  otros  empleados  del  de  Simancas,  Cancilleres,  cirujanos, 
consejeros,  contadores,  corregidores,  cronistas,  escribanos  de  cámara 
\  de  rentas,  físicos  ó  cirujanos,  governadores  del  rey  no,  de  Galicia, 
y  de  Granada»  digo,  de  Canarias;  jueces  de  apelación,  y  de  residen- 
cia; Letrados  de  pobres,  médicos,  notarios  mayores,  oficiales  de  la 
Secretaría  de  corte.  Porteros,  Prevozla7g  de  Bilbao,  pregoneros  ma- 
yores, relatores  de  los  consejos.  Secretarios  de  S.  M.,  Tasadores  ge- 
nerales de  pleylos,  Traductores  de  lenguas,  Veedores.— lí.  En  la  I.* 
parte  las  principales  son  las  siguientes:  acemileros,  adalides,  aleone- 
ros,  alcaldes  de  cristianos  y  moros,  ¡tlcaldes  de  sacas,  alcázares  de 
Cordóva  y  Sevilla,  alcaydes,  alféreces  del  perdón  de  la  Banda,  etc., 
almirantes  de  Castilla,  armeros,  atarazanas  de  Sevilla,  baIlest<T08  de 
maza  y  oíros  bombai*deros«  boticarios,  camareros,  canteros,  canioics, 
capellanes,  cocineros,  concejos  de  ciudad  etc.,  condestable  de  Casti- 
lla, confesores  del  Rey,  justicias  mayores,  lombarderos,  mariscales  de 
Castilla,  maestresalas,  maestro  de  hacer  artillería,  de  obras  de  aguas, 
y  otras;  mensagcros  monteros  de  á  caballo,  Pagadores,  porteros  de 
cámara  del  rey,  rcrrendarios,  reposíeros,  sastres,  soladores  de  azule- 
jos. Trujamán  intérprete  de  moriscos.  Hay  otros  varios  y  muchos  de 
los  oficios  mencionados  en  la  2.'  pane. 

XXVIIL 
«Inventario  (Manual  dk  la  Secretaría  Provincials)  formado  de  nuk-. 

VO   PARA   uso   DE  ESTE  RkAL  ArCHIYO     (de)     SiMÁNCAS    (aÑo)   ESCUDO 
DE   LAS  ARMAS   REALES   (1816).»— I  n  t.  f^pOSta,  COfl  124  hojüS. 

Comprende  papeles  de  Flandcs,  Milán,  Ñapóles,  Portugal  y  Sicilia.» 
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XXIX. 

Inventabio  de  la   Contaduría  mayor  divídidos  en  1.',  1/,  3.'  y  4.* 
¿poca  rfiiitidos  á  slmakcas  £11  1718. 

£1  de  la  1/  cpocH  hecho  por  Hoyos,  f.*^  perg.°  de  08  hojas,  dice 
asi:  olnveiilario  de  los  libros  de  las  CoiiiaduWas  mayores  del  Consejo 
de  UacicDda  de  S.  M.  que  ay  etc.»  (como  en  los  demás  Inveníanos 
hechos  por  el  mismo)  y  contiene  las  ñolas  siguicnles:  «La  mayor 
parle  de  eslos  libros  quedó  suclia  y  arrojada  al  suelo  de  resullas  de 
la  guerra  (de  la  ]Ddep»mdencia)  y  como  no  lenian  numeración  ni  sis- 
tema alguno  fué  mas  diGcil  su  coordinación:  aprendan  y  escarmenlen 
los  que  traten  papeles  que  sin  sislema  y  numeración  no  puede  ade- 
lantarse un  paso:  mas  baliera  que  no  lo  hubieran  hecho  cu  términos 
tan  confusos  y  sin  su  tema:  rúbrica  de  D.  Tomás  González.» 
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«Inventario  de  los  papeles  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  des- 
pacho DE  HARINA  QUE  DE  ReAL  OrDEN  SE  REMITEN  AL  ARCHIVO  GE- 
NERAL DE  Simancas  en  este  ano  de  1826,  con  expresión  de  ne- 
gociados, NUMERACIÓN  QUE  LLEVA  CADA  LEGAJO  T  ANOS  QUE  COM- 
PRENDE.»—í/tl  í.  f.^  pasta j  de  44  hojas, 

«Alfabeto  de  los  negociados  que  comprende  este  Invcnlarlo.— Ar- 
senales, artillería,  municiones  y  armas,  asientos  y  contraías.— batallo- 
nes de  marina,  brigadas  de  artillería.— Capellanes,  capitanes  de  puer- 
to, colegios  de  S.  Telmo,  consignaciones,  contratas,  corso,  presas  y 
prisioneros. — Expedienies.— Fábricas.  —  Guardias  marinas. — Indiferen- 
les,  individuos  de  arsenales,  ingenieros.— Libro  de  registro. — Malrícu- 
las,  médicos  cirujanos  y  hospitales,  ministerios  de  Marina,  ministe- 
rios de  provincias,  montes,  moros  y  esclavos,  muelles  y  puertos.— 
Navegación  de  particulares. — Oficiales  de  marina. — Papeles  inconne- 
xos,  Pilotos. — Presidarios  y  vagos.» 

XXXL 

«Inventario  razonado  de  los  (papeles  de  Estado)  de  la  negociación 
(de)  Inglatera  (rn  este  Real  Archivo  de  Simancas)  hasta  el 
AÑO  1700  (año)  escudo  de  las  armas  reales  (1820).  Hecho  de 
nuevo  por  D.  Tomas  González,  del  consejo  de  S,  M.  etc.» 

Vn  tomo,  f,^  pasta,  sin  foliar. 
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Repertorio  alfahéiico  de  las  cosas   más   notables   de  que  se  hace 
mención  en  este  Inventario  de  Estado  de  Inglaterra. 


(«Adriático,   África »    agravios   de  inmunidad,    aguardientes.  Águila 

(obispo  de \  Alanzon,  Alba,  alborotos,  Alemania,  Alancastre,  alían^ 

zas,  almacenes,  almirante,  alicrnaliva,  amazonas,  América,  Ana  Bole- 
na,  Ansa  Teutónica,  Antonio,  Arguins,  Merino,  Aguisgran,  arbitrage, 
Argel,  armada,  armamento,  armisticio,  artiflees,  artillería,  asesinato 
del  Presidente  de  Inglaterra  en  Madrid,  astracán,  Arturo,  Atarazanas, 
Austria  (D.*  Ana  de ).>» 


«Ballena,  Barcelona,  Barracas.  Batalla  de  Lopnnto,  BaWira,  Beame, 
Bilbao,  Bracamonie,  Braganza,  Branderbug,  Brasil,  Brest,  Borgoña,  Bu- 
da,  Buzco.» 


«Calais,  Caivi  (¡ugen.*^),  cambio,  camorra,  cañada,  Canarias,  Cano 
(Fr.  Melchor),  capillas,  capitulaciones,   carácter  y  conducta  de  Isabel 
de  Inglaterra,   Cárdenas,    cargos  á  M.*  Stuard,  Carlos  (reyes  de  Ingla- 
terra], Carlos  (Príncipe),  Casa  de  Alencastre,  Casal,  Casamienios,  Ca- 
talina, Cataluña,  Catay,  Católicos,   ccsasion  de  hostilidades  centra  lo^ 
católicos,   clérigos,   eleves,   cifras,   Cifuentes  (conde  de......)    coches* 

Coibert,  Coloma,  Colonia,  Colonias  inglesas,  conbaie  nabal,  comercio» 
compañías  de  comercio,  concilios,  conde  de  Gondomar,  confederación, 
confesión  anglicana,  congreso,  conjuraciones,  conquistas  de  Inglaterra, 
cónsules,  contagio,  contenay,  contrabando,  contratación,  corcega,  cor- 
reos, corso  cottinton,  cray,  Cromwel,  cronología  real  de  Inglaterra, 
Cuba,  cuentas  de  embajadores.» 

Cía. 

«Chapuis.  Chartais,  Chcbrosa  (Duquesa  de.......]» 


«Dádivas,  Davion,  Davales,  Declaración  pontificíal  contra  Isabel  de 
Inglaterra,  descubrimientos,  Dilfo,  Dinamarca,  Dinastía  de  Braganza, 
dinero  para  Roma,  divorcio,  dotes,  Drak,  Duarte,  Dubley,  Dmuquer^^ 
que,  duques.)) 
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«Eduardo,  EgmoDl,  Electorato,  Ünbajadp,  eDbarcacíon-correo,  em- 
barcaciones, Emperador,  Enrrique  7.*  y  8.^,  Escocía.  Esqtiízaros,  es- 
cuadras, estado  de  España  en  1696,  estado  de  fuerzas,  Este,  etique- 
tas, excesos/ expedición  de  Felipe  t.°  contra  Inglaterra.» 


«Fabricantes,  Felipe  1."  !.•  y  <.*,  Feria  (conde  de ),  Filipinas, 

Flandes,  Fleringa,  Florida,  Forncca,  Fracaso  de  la  escuadra  española, 

Francia,    Franquicias,    Frailes,   Fresmo  (marqués  del ),  Fuente  (Fr. 

Diego  del confesor  del  conde  de  Gondomar},  Furtemberg,  Fugada 

María  Sluard.» 


«Gazcla,   Gales  (príncipe   de ),   Garantía  para  la  paz,  Géno\a, 

Germana,  Gibraltar,  Gondomar,  Gravelingns,  Guaras,  Guarin,  Guel- 
dres,  Guerra  coulra  Francia,  Gueran,  Guerra  contra  Paulo  4.*,  Guie- 
ra.  Guisa,  Guzman  de  Silva.») 


ftllamburgo,  Haber  de  gracia,  Haya,  Henrriqoe,  Holanda,  Holstien, 
Hozanbaj,  Humanes,  Huracán  en  Londres  en  1687.» 


«Iglesia  Romana,  Tllescas,  Inmunidades,  incendio  en  Londres  en 
1666,  Indias,  Inglaterra,  ingleses,  inquisición,  instrucciones  para  en- 
bajadas,  lork  (duques  de ),  Irlanda,  Isabel,  Italia,  luste.» 


oJacobo,  Jamanca,  Jesuítas,  Juana.») 


«Lanas,  Lapsos,  Lepanto,  Levante,  Levas,  leyes,  Livertad  de  con* 
ciencia,  Libros  del  rey  Jacobo  contra  la  autoridad  del  Papa,  Ligas, 
Lila,  Lima  (terremoto  en  1688  en ),  Linz,  Lorena,  Lusemburg.» 
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(«Magallanes,  Malion,  Maracaybo,  Margarita  (Isla),  María,  matrimo- 
nios, marina,  Marruecos,  Maslriek,  AIccina,  mcdíaeion  para  pazes^ 
Mendoza,  Mencndez,  mensagcs,  mercaderes,  mercaderías,  MíIan,  mi- 
nistros, Modena,  Molcdi,  Molina^  Mo1uc«is,  Mommontii,  moneda,  Mon- 
lagiil.  Moro  (Canciller  Tomas),  Moscovia,  muertes  de  varios  monarcas 
y  personages.» 

mr. 

«Namur,  N/ipoles,  Navarro,  navegación,  negociado  de  paz.  negocios 
generales,  Neoport,  neutralidad,  Nicaragua,  Nimhega,  Norfolck,  Nor- 
te, nuevo  impuesto  sobre  el  vino,   nuncio  apostólico.» 

O. 

«Obispos,  obligaciones  de  impuestos,  obras  del  jesuíta  Suarez,  O- 
Donncll,  0-Neille,  Ouale,  operaciones  del  Gemínete  español,  oposi- 
ciones á  la  paz.  Oran,  Orange,  ordenanza  francesa  contra  navios  in- 
gleses.» 


dPazes,  Países-Bajos,  Palatinado,  Panamá,  Papa,  Parlamento,  Par- 
ma,  paso  de  correos  y  el  mar  del  Sur,  Paulo  4.*^  pedida  de  Calais, 
Pesquerías,  Peste,  Pintores,  Piombino,  piratas,  pistoletazo  al  príncipe 
de  Orange,  Polonia,  Portobelo,  Portugal,  precedencia  de  enbajadores, 
presas  marítimas,  presente  de  Fernando  5.^  á  su  yerno  Enrríque  8.^ 
presos,  príncipes,  profecías  en  favor  de  M.'  Stnard,  protestantes,  Pro- 
videncia (isla ),  Prusía,  Pueblo,  Puerto  libre  eu  Fiandes,  Puerto- 
Rico.» 


«Quejas,  Qüempe.» 


«Rebeliones,  Rebolledo,  Reformas,  Relación  de  Inglaterra,  Reli- 
gión, Represalias,  República  americana.  Residencia  de  Enbajadores, 
Residentes,  Reyes  de  diversos  puntos.  Reyes  católicos,  Ribagorza, 
Rídoifi,  Rio  de  ^as  amazonas,  Roberto,  Robos,  Ros,  Rubens,  Ru- 
sel, o 
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ftSaboya,  Saca  de  lanas.  Saludos,  S^lbc,  San  Crisiobal  (Isla  de....)^ 
Sandivicbf  S.  Grabiel,  S.  Omer,  S.  Malo,  Sta.  Marta,  Slo.  Domin- 
go, Saqueo  de  Yeracruz,  Saiisraccion  de  agravios,  Sediciosos^  Se- 
minarios ingleses  escoceses  é  irlaudeses  en  Espaíja,  Sevilla,  Sicilia 
Smit,  Socorros,  Slroecis,  Stuard,  Suarez,  Subsidio,  Sucesión,  Suce- 
sos militares,  Suecia,  SulTolt,  Sur,  Suspensión  de  armas.  Suspen- 
sión de  pagos  en  Inglaterra,  Sundcrland.») 


«Tánger,  Terceras   (Islas ),  Terremoto  de  Lima,    Tetuan,  Tir- 

oooel  y  Tirón    (Condes  de....}^    Tomas  moro,   Trafico,   Tratados  de 
comercio  y  otros,  Tratos,  Treguas,  Triple  liga,  Tumulto,    Turcna.«f 

V  y  W. 

«Yannomn,  y;asa11os,  Vatevile,  Venta  de  Dunquerqne,  Vicario  ge- 
neral apostólico,  Vicque,  vinos  de  Canarias,  Virginia,  Vizcaínos, 
Walller  (Pirató).» 

C 
«Uniones.»! 


«Zale.» 


VARIOS  INVENTARIOS. 

Inventario  d£  papeles  tocantes  k  minas:  bohradoh  iiecho  por  Don 
Tomas  González. 

(«—de  los  papeles  de  la  Secretaria  de  Cámara  de  Castilla  de 
ki  negociación  de  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón  (que  está 
i  cargo  del  Secrelario  D.  Juan  de  Milán  de  Aragón)  remitidos  al  Ar-^ 
chivo  de  Simancas,»— Hay  nous  de  D.  Tomás  González  y  de  D.  Ma- 
nuel García  González  de  haberse  remitido  estos   papeles  á  Barcelona, 
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y  de  que  oíros  muchos  habían  quedado  en  Franc¡«i  cuando  la  guerf» 
con  Napoleón  1.^ 

i' — Casa  Real,  borrador. 

«— Gontadnria  del  Sueldo,  id. 

«—Escribanía  mayor  de  Rentas,  ventas  ordinarias  y  extraordina- 
rias del  Rcyoo,  id. 

«— de  los  Legajos  de  la  Secretaría  de  Hacienda  de  los  siglos  )S, 
16  V  n,  borrador. 

Inventario  manual  de  los  Libros  de  Hacienda  encuadernados,  id. 

—del  Registro  del  sello  de  Castilla,  (algunos  legajos),  id. 

— Véase  otro  que  hay  de  mercedes  incompletas  sin  foliar. 

—de  la  Embajada  inglesa,  papeles  de  £slado  relativos  á  Inglaterra, 
traídos  al  Archivo  de  Simancas  en  1841. 

— de  papeles  de  Corles,  borrador. 

--de  varios  legajos  de  la  Cámara  de  Castilla  formados  de  los  que 
estaban  desechos  y  arrojados  por  el  suelo  á  consecuencia  de  la  guer- 
ra de  la  Independencia,  id. 

— de  Procesos,  pleitos  y  espedientes  del  Consejo  de  Castilla,  ¡d. 

(algunos  legajos) — A  continuación  se  insertan  las  iustrucciones  que 
para  la  formación  de  este  Inventario  hizo  D.  Manuel  García  González 
archivero. 

—de  papeles  tocantes  á  D.  Juan  de  Austria,  hijo  de  Felipe  4.** 
traido  al  Archivo  de  Simancas  en  1718. 

—del  negociado  de  la  Real  Junta  de  Obras  y  Bosques. 

—de  Servicios  Militares  del  negociado  de  mar  y  tierra  (conocido 
por  tlruerra  Antigua),  que  son  84  legajos  por  orden  correlativo  desde 
el  n.*"  I."";  y  del  negociado  de  Estado  los  legajos  1571  á  1593. 

— de  mercedes  incompletas  sin  fecha. 

— de  varios  manuscritos  é  impresos:  16  legajos  que  se  trasladaron 
á  la  Biblioteca  nacional  en  1870:  comprenden  66  volúmenes. 

— de  perdones  del  viernes  santo  por  el  orden  de  apellidos  y  nom- 
bres de  los  procesados,  y  comprenden  los  legajos  2356  á  2710  de  la 
Cámara  de  Castilla,  borrador. 

— de  títulos  de  Castilla  registrados  en  los  libros  de  Relaciones  de 
la  Cámara  de  los  siglos  16  y  17,  borrador:  forman  parte  del  Registro 
del  sello  de  Castilla. 

—de  inventarios  de  los  Inventarios  que  hay  en  el  Archivo  (unido 
al  anterior):  borra«lor. — Al  floal  se  pone  la  instrucción  que  se  dio 
por  D.  Manuel  Garcia  González  para  la  formación  de  este  Inventario 
de  Inventarios. 

—  de  papeles  de  Inquisición  traidos  á  Simancas  en  1S50.— En  la 
Revútta  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  hemos  insertado  un  extracto 
del  borrador  de  este  Inventario  hecho  dicho  borrador  por  D.  Manoel 
García  González:  tomo  S.""  páginas  118,  136,  149,  168  y  182  cuyo  es- 
tracto  se  insería  antes  en  su  lugar  correspondiente. 
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—De  h  Contaduría  de  Cruzada  Iraidos  en  1852,  borrador. 

—de  pleitos  del  Consejo  de  Castilla:  de  400  folios,  f.*  pergamino; 
hecho  por  Hoyos. 

—del  Registro  de  mercedes  de  )a  Cámara. 

— «de  la  Secretaria  (hoy  ministerio  de  Guerra)  formado  según  la 
numeración  dada  de  nuevo  por  D.  Manuel  García  GouTalez,  Caballero 
de  la  distinguida  orden  de  Carlos  3.^  y  Archivero  de  ).**  grado,  año 
de  1861:  en  esie  lavenlario  continua  la  numeración  que  tienen  los 
papeles  de  la  Secretaria  antes  dicha  que  se  trajeron  en  1826.») — Los 
de  este  Inventario  vinieron  al  Archivo  en  18i4  y  empieza  ]^  numera- 
ción de  los  Legajos  con  el  ^89  siendo  en  anterior  ó  sea  el  Legajo 
a.^  568S,  el  último  de)  Inventario  n.^  X. 

««Archivo  general  be  Simancas.— Orden  que  se  ha  de  guardar  para 
hacer  el  inventario  razonado  del  negociado  de  procesos^  pleitos  y 
espedientes  del  consejo;  por  el  Archivero  D.  Manuel  García  Gon- 
ralcz.») 

«A  cada  proceso  se  le  pondrá  una  carpeta:  al  principio  de  ella,  no 
muy  arriba,  se  poudiá  en  lelra  algo  abultada  lo  que  va  subrayado,  el 
n.**  del  legajo  y  el  folio  que  le  corresponda.  Esta  sei^  de  medio  plie- 
go la  cual  puede  pegarse  con  cola  de  hoca  o  atarse.  En  ella  se  hará 
un  breve  estrado  del  espediente,  espresando  el  nombre  y  apellido  de 
los  particulares,  de  los  Seuores  Titulados,  todos  sus  nombres  y  ape- 
llidos y  cuantos  titules  tengan  espresados,  y  las  corporaciones  por  los 
pueblos  ó  ciudades  donde  eslan  situados,  y  iainJii«u  su  denominación 
particular.») 

«Si  hubiere  en  el  proceso  documentos  interrsanles  para  los  parti- 
culares ó  para  la  Historia  se  hará  la  suficiente  mención  de  ellos  j 
sus  fechas.» 

«Es  escusado  decir  que  si  en  el  mismo  legajo  se  hallan  separadas 
partes  de  sus  procesos,  como  suele  suceder  deben  reunirse  bajo  un 
mismo  folio.») 

«En  lodos  \oÁ  espedientes  puede  ponerse  la  primera  fecha  que  sé 
halle  en  él  por  ser  lo  mas  fácil,  y  espresarse  si  está  incompleto  ó 
maltratado.» 

«Concluido'  de  inventariar  el  legajo  se  copiarán  en  limpio  todas 
las  cárpelas  en  pliegos  con  márgenes  anchas  cuidando  de  escribir 
en  el  medio  el  contenido  de  cada  una^  i  eo  el  margen  izquierdo  lo* 
dos  los  nombres  y  Títulos  de  los  I  ¡ligantes  y  los  nombres  de  las 
ciudades  donde  están  situadas  las  corporaciones,  sino  se  dijere,  por 
el  particular  y  en  el  margen  derecho  el  asunto  «I  final  de  cada  ar- 
4kulo  se  pondrá  el  n,*  del  legajo  y  el  íólio;  v.  g,  L.  24,  f.^  13,»» 

♦En  la  1,"  hoja  del  inventario  de  cada  legajo   se  pondrá  en  le- 
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ira  ahuilada  al  principio.  Procesos,  Pleitos  y  Espedientes  del  Consejo 
y  por  bajo  Leg.  ii.** » 

iiEn  (odas  las  demás  hojas  en  su  primera  cara  se  pondrá  lo  mis- 
mo solo  con  las  iniciales  P.  P.  v  E.  del  C.  L.  n.*^  24.» 

(•Copiadas  que  sean  dichas  cárpelas;  se  formará  un  índice  en  plie- 
go separado  en  donde  se  pondrá  los  sugelos  por  el  orden  alfabcii-. 
co  de  nombres  y  apellidos  las  personas  parliculares.  También  se  pon- 
drán por  sus  nombres  cic.  los  Señores  Ululados  y  además  y  por 
lodos  los  Tíuilos  que  lengan  en  el  documenlo  Las  corporaciones  así 
civiles  como  eclesiáslicas  por  el  nombre  del  pueblo  en  donde  esián 
siluadas:  si  no  se  conociere,  por  no  decirse,  se  pondrá  por  el  par- 
ticular que  lenga.  Concluida  esta  operación  sé'  alará  el  legajo  y  se 
iiá  á  colocar  é  su  sitio.» 

«Insiruccion  para  formar  el  Borrador  del  Inventario  general  de. 
Inventarios  de  lodos  los  papeles  del  Arch¡vo.=l.'  se  hará  por  sa- 
las: 2.*  se  empezará  por  la  de  Estado:  3/  en  cada  una  se  espre- 
sarán los  lavonlarios  de  los  diferentes  papeles  que  tuviere:  4.*  sí 
hubiera  negociado  de  que  no  haya  Inventarío  se  especificará  su  de- 
nominación y  de  cuantos  Legajos  se  compone:  5.*  concluidas  las  sa- 
las de  Estado  se  pasará  á  las  del  Registro,  principiando  por  la  que 
esiá  sobre  el  pozo  y  continuando  las  demás  que  tienen  este  nego- 
ciado por  su  orden  cronológico:  6/  Como  no  hay  Inventario  de  di- 
cho Registro  se  espresarán  los  años  que  comprenden  los  papeles  de 
cada  sala:  7.*  eu  la  úliinia  del  registro  hay  otros  papeles  cuyos  In- 
ventarios se  apuntarán:  8.*  después  se  pasará  al  de  libros  generales 
de  la  Cámara,  Palronato  real,  Hacienda,  Escribanía  mayor.  Cámara 
y  Patronato  ecco.,  Barras  de  hierro  y  salas  de  Plitos,  Contadurías 
altas.  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  Contadurías  generales,  Corona  de 
Aragón,  Seria,  de  gracia  y  Justicia,  mar,  Tierra,  Guerra  y  marina, 
Dirección  general  de  Rentas,  obras,  y  Bosques.^a 

—De  letra  de  D.  Manuel  García  González. — 

II. 

Nota  de  inventarios  viejos  que  se  encuentran  en  el  Archivo  de  Simancas 

Leg.  n.*^  I.— 1  °  Inventario  de  la  Secretaiía  de  la  Cámara  de  Cas- 
tilla de  la  negociación  de  los  reynos  de  Aragón:  hay  nota  de  haber- 
se hecho  otro  nuevo  por  D.  Tomás  González:  hay  otra  nota  al  fi- 
nal, de  haberse  entregado  los  papeles  que  contienen  esie  Inventa- 
rio por  D.  Marcelo  BIuuoz  y  Lariz,  oficial  de  la  Seria,  de  Estado, 
al  Archivero  D.  Francisco  Antonio  de  Avala,  según  cédula  de  Sit 
Magesiad  de  29  de  Julio  de  1118,  quedando  formalizada  la  entrega 
en  23  de  Agosto  siguiente  de  1719:  guarda  la  numeración  de  los 
legajos. 
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t."    Borrador  del  inveniano  de  la  Corona  de  Aragón. 

S.**  Inventarío  de  los  papeles  de  la  Sería,  de  Guerra  de  mar 
basu  fines  del  ano  de  1660.  entregados  al  Oficial  del  Archivo  de 
Simancas  Alonso  de)  Barrio  para  depositar  en  dicho  Archivo  4  car- 
go del  Archivero  D.  Pedro  de  Aljala,  según  cédula  de  la  reyna  govcr- 
nadora  de  16  de  Setiembre  de  1672:  fueron  31  cajones  que  pesa- 
ron 369  arrobas  y  media  importando  la  conducción  desde  Madrid 
á  Simancas,  gastos  de  los  cajoues  y  demás  la  suma  de  2948  rs., 
según  nota  que  hay  al  final  del  dicho  inventario:  la  mayor  parte 
de  estos  papeles  se  remitieron  á  Madrid  en  el  año  de  1677  en  vir- 
tud de  cédula  de  S.  M.  de  26  de  Dic.  de  1676  habiéndose  entregado  al 
Oficial  de  la  Sería,  de  Guerra  de  Mar  D.  Alonso  Montero,  previo  in- 
ventario que  se  formó  de  los  que  se  remitieron:  por  cuestiones  ha- 
bidas con  Alonso  del  Barrio,  este  uo  hizo  entrega  de  los  papeles  que 
recibió  hasla  el  año  de  1673  habiéndolos  recibido  en  1.**  de  Octubre  de 
.1671:  sigue  el  orden  de  los  cíy'ones. 

I.**  Inventario  de  los  papeles  del  consejo  de  Guerra  hecho  por  don 
Antonio  de  Hoyos:  lleva  la  fecha  de  15  de  Julio  de  1630. 

5.*  y  6.**  InvenUrio  de  la  Contaduría  del  Sueldo  por  el  mismo:  lle- 
va igual  fecha:  la  sigue  otro  de  Acosiamienios, 

7.**  Invenlarios  y  notas  de  papeles  de  Estado  referentes  á  tratados 
de  paz,  alianza  y  comercio  de  que  se  dio  noticia  y  remitieron  al  se- 
ñor D.  Ricardo  Wall  en  virtud  de  real  orden  de  20  de  Julio  de  17Si 
con  objeto  de  continuar  la  Colección  de  Tratados  de  paz  que  dio  á 
luz  D.  José  Alvarez  Abren.— Se  hac^s  mención  en  algunas  de  las  re- 
laciones de  que  consta  este  inventario  de  varios  papeles,  consultas, 
decretos  y  minutas  de  la  Seria,  provincial  de  Flandes  de  los  reynados 
de  Felipe  III  á  Carlos  II,  los  cuales  se  dice  vinieron  á  este  Archivo  ep 
1718:  otros  de  la  negociación  provincial  de  Milán  que  se  irageron  en  el 
mismo  año  siendo  Secretario  (parece  siendo  de  Estado  y  no  del  Archi- 
vo) D.  Juan  Campuzano:  lo  mismo  respecto  á  otros  papeles  de  la  nego- 
ciación de  Ñapóles,  Portugal,  Sicilia,  Príncipes  de  Italia,  y  corona  d.e 
Aragón:  también  se  hace  mención  de  oíros  papeles  de  la  negociación 
de  Savoya  de  la  época  de  Felipe  3.**  y  Felipe  4.^  traídos  á  Simancas  en 
1636:  otros  de  indiferentes  de  Italia  iraidos  en  1718:  otros  de  la  nego- 
ciación de  Suecia  de  la  época  de  Carlos  2.'*,  y  de  la  de  Dinamarca  de 
.dicho  rey  nado  traídos  en  dicho  año  de  1718:  otros  de  Borgoña  de  los 
reynados  de  Felipe  4.*^  y  Carlos  2.''  traídos  en  1687:  otros  de  Floren- 
cia, Parma,  Mantua,  Modena  y  diferentes  pjíocipes  de  Italia  de  los 
años  de  1388  á  1628  iraidos  en  1636:  otros  sobre  asuntos  de  mar, 
galeras,  etc.,  de  1388  á  1624  traídos  en  1636. 

8.^  Inventario  de  las  Contadurías  generales  de  valores  y  distri- 
bución [de  la  real  Hacienda:  hay  nota  de  haberse  hecho  otro  por  dop 
Tomas  González:  se  dice  al  principio  haberse  remitido  estos  pa|>eles 
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al  Archivo  eii  virtud  de  cédulas  de  1.°  de  13  y  21  de  Junio  de  1719; 
7  al  final,  que  hizo  la  enlrega  al  Archivo  D.  Francisco  Antonio  de 
Ayala  el  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado  D.  Marcelo  Muúoz  y  Lsh- 
riz  en  Vltt  y  por  virtud  de  cédula  de  S.  AI.  de  S9  de  Julio  de 
1718. 

9.**  Inventario  de  Estado:  hay  nota  de  haberse  hecho  otro  por 
D.  Tomás  González:  hay  notas  de  haberse  remitido  papeles  de  los 
que  contiene  esic  inventario  á  este  Archivo  en  tiempo  de  D.  Pedro 
de  Ayala  en  1G70,  en  1665,   y  1687. 

10  y  11.  Inventario  de  Estado  de  papeles  de  lulia  remitidos  «I 
Archivo  en  1656  hecho  por  el  Archivero  Don  Pedro  García  de  los 
Ríos:  lleva  fecha  de  li  de  narzo  de  1657:  corregido  por  D.  Tomas 
González:  dentro  hay  un  inventario  de  los  libros  de  Berzosa. 

18.  Inventarío  de  la  Secretaría  de  Hacienda  y  millones  cuyos  pa- 
peles íueron  remitidos  á  Simancas  en  1718. 

13.  Inventario  de  la  escribanía  mayor  de  rentas  hecho  por  Don 
Antonio  de  Hovos:  tiene  fecha  de  15  de  Julio  de  1630. 

Leg.  n.**  U.— 14.  Inventario  de  averíguaciones  de  alcabalas  y  ter- 
cias reales  hecho  por  D.  Antonio  de  Hoyos:  tiene  fecha  de  15  de 
Julio  do  1630:  hay  nota  de  haberse  hecho  otro  por  D.  Tomas  Gon- 
zález. 

15.  Fraementos  de  varios  inventatrios,  algunos  áe  papeles  de  Es- 
tado. 

16.  Borrador  del  inventario  manual  de  los  papeles  de  Estado. 

17.  Inventarios  de  varios  papeles  de  Guerra,  parte  de  mar,  <fe 
los  traídos  á  este  Archivo  en  1718  y  fueron  entregados  al  Archiveron 
D.  Francisco  Antonio  de  Ayala  en  3  de  Julio  de  1720  por  D.  Marce- 
lo Muñoz  y  Leríz. 

18.  Inventario  de  procesos  y  pleitos. 

Í9.  Id.  de  Caballería  é  Hidalguías:  su  fecha  ÍA  de  Sep.  de  1731. 

20.  Id.  de  varios  papeles  de  Hacienda,  becho  por  D.  Antonio  de 
Hoyos:  su  fecha  15  de  Julio  de  1630. 

21.  Inventario  de  varios  papeles  remitidos  de  este  Archivo  á  m»- 
nos  de  D.  Gabriel  Bernardo  de  Qniros.  ^ 

22.  Id.  de  resoluciones  del  Consejo  de  Indias. 

23.  Id.  de  bulas  y  otros  papeles  relativos  á  Indias. 

21.  Id.  de  los  papelea  relativos  á  Indias  que  se  entregaron  á  Die- 
go de  Ayala  en  15  de  marzo  de  1573. 

25.  Id.  de  procesos  del  Consejo  de  Indias. 

26.  Id.  de  varios  papeles  referentes  á  las  provincias  del  Perú. 

27.  Fragmentos  de  otros  varios  inventarios  referentes  á  Indias. 
Leg.  n.**  III.— 28.    Inventario  de  mercedes,  privilegios  y  Conflrm»* 

dones  hecho  por  D»  Tomas  González:  Tomo  2.\ 
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29.  Inventario  de  varios  documentos  que  se  hallan  en  el  registro 
general  del  sello:  aüo  de  1415  á  lolO. 

30.  Id.  de  papeles  de  guerra  remitidos  á  este  Archivo  en  1826. 

31.  Id.  de  la  Contaduría  del  sueldo:  2/  serie. 

32.  Id.  de  juros  y  oti'as  mercedes,  hecho  por  D.  Tomas  Gonzá- 
lez. 

33.  Id.  de  papeles  de  Estado  remitidos  á  este  Archivo  en  él  año 
de  1626. 

Lcg.  u.**  IV.— 31.  Inventario  de  varios  papeles  de  Estado  entrega- 
id:>s  en  esie  Ai  chivo  al  Archivero  D.  Francisco  Antonio  de  Ayala,  por 
D.  Marcelo  Muuoz  y  Lariz  en  el  ano  de  1721. 

35.  Id.  de  varios  papeles  de  Contadurías  generales  traídos  á  este 
Archivo  en  1718:  hay  nota  de  haberse  hecho  otro  por  D.  Tomas  Gon* 
zalez. 

36.  Id.  general  de  los  inventarios  de  papeles  que  exislen  en  el 
Archivo  general  de  Simancas,  hecho  por  el  Aichlvero  D.  Pedro  García 
de  los  Ríos:  lleva  la  fecha  de  8  de  Diciembre  de  1657. 

37.  Id.  de  bulas  de  los  Araobispados  y  Obispados  de  Castilla  y 
León,  remitidas  á  este  Archivo  en  el  dicho  auo  de  1718  y  entregadas 
por  el  antedicho  Mufioz  al  Archivero  D.  Francisco  Antonio  de  Ayala 
en  1719. 

38.  Id.  de  varios  pápeles  de  Estado  remitidos  á  este  Archivo  en  di^ 
cha  época  y  entregados  en  la  forma  anterior  en  1720:  hay  nota  dé  Don 
Tomas  González  de  hal)erse  hecho  otro  nuevo. 

39.  Id.  de  las  Serias.  Provinciales. 

40.  Id.  de  papeles  del  Real  patronato  traídos  á  este  Archivo  en  163^; 
siendo  Archivero  D.  Juan  de  Ayala:  hay  otro  hecho  por  D.  Amonio  de 
Hoyos  en  15  de  Julio  de  1630,  siendo  Archivero  Diego  de  Cepeda,  y  que 
parece  son  de  los  papeles  que  habia  hasta  dicho  año  de  1636. 

41.  Inventario  de  21  legajos  de  autos  de  la  Seria,  de  Hacienda. 

42.  Id.  de  juros,  confirmaciones  y  mercedes  de  las  épocas  de  los 
i^yes  católicos  hasta  el  reynado  de  Felipe  5.^  inclusive,  hecho  en  el 
año  de  1730. 

43.  Id.  de  6  libros  de  Escusados  y  otras  franquezas  de  los  reyes 
D.  Juan  y  D.  Enrique  reyes  católicos. 

Leg  n.*"  y.— 44.  Id.  de  pleitos  causados  en  la  Contaduría  mayor  de 
Cuentas/  hecho  por  D.  Antonio  de  Hoyos  en  15  de  Julio  de  1630. 

45.  Id.  de  varios  papeles  de  guerra  de  la  parte  de  mar. 

46.  Id.  de  varios  papeles  de  guerra  enviados  á  Madrid  en  'léllf 
sieddo  Archivero  D.  Pedro  de  Ayala. 

47.  Id.  de  los  libros  de  juros  de  los  reyes  católicos:  incompletos. 

48.  Id.  de  varios  pleitos  del  Consejo  de  Hacienda:  año  do  1633.' 

49.  Relación  de  los  papeles  de  la  visita  general  del  reyno  de  Ñapó- 
les hecha  por  D.  Deltran  de  Guevara,  Arzobíipo  de  Sántígo. 
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50.  Id.  Id.  de  los  24  legajos  de  autos  de  la  Seria,  de  Haeieuda  he- 
cho en  1721. 

51.  Memorial  do  los  papeles  que  estavan  en  el  Conyenlo  de  San 
Francisco  de  Burgos  y  se  trageron  al  Archivo  de  Simancas,  los  cuales 
se  dice  escaparon  del  incendio  en  la  época  «le  las  comunidades. 

52.  Inventario  de  varios  legajos  de  ventas  de  tierras  valdias. 

53.  Pliegos  sueltos  y  minutas  de  inventarios  de  diferentes  papeles 
particularmente  de  Hacienda  remitidos  á  este  Archivo  en  1718. 

54.  Inventario  de  varias  mercedes  de  la  Cámara. 

55.  Id.  de  memoriales  y  procesos  de  la  Cámara  cuyos  papeles  se 
entregaron  en  Madrid  en  1658  á  D.  Pedro  Garcia  de  los  Ríos. 

56.  Id.  do  varios  papeles  de  la  Contaduría  mayor  de  cuentas  traído 
i  este  Archivo  en  1606. 

57.  Id.  de  17  libros  de  despachos  de  la  Cámara  de  direrentes  aiVos. 

58.  Id.  de  Cahailerias,  Hidalguías,  Franquezas  y  Armas. 

59.  Id.  de  leyes  y  pragmáticas. 

60.  Relación  de  los  libros  que  faltan  del  inventarío  de  las  Contadu* 
rías  generales  de  valores  y  distribución  de  la  Real  Hacienda. 

61.  Inventario  de  las  hidalguías  concedidas  á  los  que  vinieron  áser* 
vir  al  Rey  D.  Enrique. 

62.  Id.  de  varios  papeles  de  guerra  traídos  á  Simancas  en  1718  j  en- 
tregados al  Archivero  D.  Francisco  Antonio  de  Ayala. 

63.  Id.  de  papeles  de  Patronazgo  real  traídos  á  Simancas  en  1636  j 
entregados  al  Archivero  P.  Juan  de  Ayala. 

64.  Id.  de  libros  de  rentas  ordinarias,  desechos  y  colocados  por  or- 
den alfabético  en  el  inveniario  2.''  de  la  Contaduría  mayor  de  Cuentas. 

65.  Id.  de  libros  dW  situado  y  salvado. 

66.  Id.  de  quitaciones  de  la  casa  real. 

67.  Id.  de  juros  por  orden  alfabético. 

68.  Id.  do  los  papeles  que  faltan  y  sobran  do  los  ¡nventaríos  an- 
tiguos de  Hacienda. 

69.  Id.  de  loa  libros  que  sobran  en  el  Inventario  de  las  Contadu- 
rías generales. 

70.  Otras  notas  de  sobras  y  faltas  de  papeles  en  yarios  negocia- 
dos. 

71.  Inventario  de  los  privilegios  para  la  impresión  de  bulas. 

72.  Id.  de  los  papeles  de  la  visita  que  hizo  en  Milán  D.  Felipe 
de  Haro. 

73.  Id.  de  Juros  de  los  reyes  Católicos. 

74.  Id.  de  conflrmaciones  de  fr4nqueza  por  la  reyna  D.*  Juana. 

75.  Id.  de  varios  papeles  de  guerra  de  la  parte  de  tierra. 

Leg.  n.**  VI.  76.  Inventario  de  los  legs.  desechos  de  la  Contadu- 
ría mayor  de  Cuentas:  1.*  época  y  2.*  época. 

77.    Id.  de  varios  legs.  desechos  de  rentas  ordinarias. 
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18.  Listas  de  varías  pruebas  é  informaciones  de  Colegíales  y  de- 
más individuos  de  los  Colejios  mayores  de  S.  Bartolomé  en  Salaman- 
ca, S.  Salvador  en  Oviedo,  S.  lidcronso  de  Alcalá,  Santiago  de  Cuen- 
ca, y  otros  cuyos  papeles  se  entregaron  por  D.  Tomás  González  á  don 
Yicenic  Hernández  Pérez  en  virtud  de  Real  orden. 

79.  Ñola  de  varias  escrituras  sobre  propiedad  del  Palacio  Real  de 
Yalladolid. 

80.  Iáventi)rio  de  la  Seria,  y  Superintendencia  gral.  de  Hacienda 

81.  Id.  de  barios  libros,  manuscritos  é  impresos. 

82.  Id.  de  los  papeles  del  patronato  real  antiguo. 

83.  Id.  de  compras  y  cartas  ejecutorias  á  favor  de  la  corona. 

8i*    Id.  de  los  papeles  de  Estado,  inclusos  las  Serias.  Provinciales 

85.  Id.  de  los  papeles  de  Estado  de  la  negociación  del  norte  traí- 
dos á  Simancas  en  1687  siendo  Archivero  D.  Pedro  de  Avala. 

86.  Notas  de  varios  papeles  de  Estado  remitidos  á  D.  Ricardo  Wall 

87.  Varios  borradores  suelto  y  notas  de  inventarios. 
Leg.  n.^  YII.— 88.  Notas  de  bulas  de  maestrazgo. 

89.  Id.   de  varias   mercedes  y   privilegios. 

90.  Inventario  de  lo  que  contenían  varios  libros  que  se  traje- 
ron de  la  Mota  al  Archivo  de  Simancas. 

91.  Id.  de  mercedes  de  juros  de   heredad,  y  otras. 

92.  Id.  de  papeles  del  patronato  real  y  otros  de  Estado;  en- 
tre otros  de  Italia,  mercedes  antiguas,  reformación  de  monasterios, 
Testamentos  y  codicilos  reales.  Títulos  tocantes  al  reyno  de  Jera- 
salen,  Ñápeles. y  Calabria,  Capitulaciones,  Treguas  y  paces,  diversos 
de  Castilla,  Bulas  y  Breves  sobre  cruzada  y  subsidios,  indultos  y  gra- 
cias apostólicas,  Bulas  y  Breves  tocantes  al  patronazgo  real.  Senten- 
cias y  ejecutorias  en  favor  del  fisco,  poderes  é  instrucciones  reales» 
papeles  tocantes  al  casamiento  de  la  reyna  Leonor,  bulas  y  breves  en 
favor  de  la  XSapilla  real,  juramentos  y  pleiio-omenajes,  leyes,  inventa- 
rio de  los  papeles  que  el  Serio.  Gonzalo  Pérez  entregó  á  Diego  de 
Ayala,  papeles  relativos  á  escusados  y  otras  franquezas,  mercedes  de 
por  vida  y  > perpetuas,  papeles  referentes  á  las  órdenes  de  Santiago, 
Calatrava  y  ^Alcántara,  al  reyno  de  Granada,  Cortes,  estados  de  Flo- 
rencia y  mairimonío  de  madama  Margarita  y  notas  sobre  diversos  pa- 
pales de  Estado. 

93.  Papeles  de  visitas  traídos  al  Archivo  en  1614. 

La  mayor  parte  de -los  Riventarios  contenidos  en  este  Legajo  son 
de  la  época-  del  Archivero  Diego  de  Ayala. 

Leg.  n.®  VIH.— *94.    Inventario  de  servicios  militares. 

95.  Id.  de  pleitos  al  parecer  del  Consejo  Real. 

96.  Inventario  de  pleitos  causados  en  la  Contaduría  majror  de 
Cuentas,  heeho  per  D.  Antonio  de  Hoyos,  su  fecha  15  de  julio  1630. 

97.  Id.  de  los  Legajos  de  perdones  del  viernes  Santo  y  otros  pro- 
cesos.    .         .    .    J"   *    .  ^ 
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98.  Id;  de  la  visita  del  leyno  de  Capoles  hecha  en  1369  por  don 
Gaspar  de  Quiroga,  y  de  la  Sicilia  por  Uchoa  de  Lujando. 

99.  Id.  de  aberiguaciones  de  alcabalas  y  otras  rentas  del  Consejo 
de  Hacienda,  hecho  por  dicho  Hoyos  y  con  la  espresada  techa. 

100.  Id.  de  mercedes  privils.  ventas  y  confirmaciones. 

101.  Id.  de  Libros  encuadernados  de  Hacienda. 

102.  Id.  de  confirmaciones  y  franquezas  de  la  reyna  D.*  Juana. 

103.  Id.  de  Hidalguías  y  otras  mercedes  personales. 

104.  Id.  de  ventas,  mercedes  y  Privilegios. 

105.  Pliegos  sueltos  de  varios  inventarios. 

En  la  redacción  de  todos  los  dichos  Inventarios  se  siguen  direren- 
tes  métodos,  notándose  en  muchos  de  ellos  gran  confusión:  en  unos 
se  sigue  el  orden  cronológico,  en  otros  el  alfabético  por  nombres,  en 
varios  el  de  la  numeración  que  tenían  los  Legajos,  en  algunos  el  or- 
den alfabético  por  apellidos,  y  en  muy  pocos  se  procura  guardar  el 
orden  de  materias  y  asuntos  de  que  tratavan  los  documentos  inven- 
tariados. 
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REVISTA  CRÍTICA. 


■  »■»<■  I 


Estudio  critica  filosófico  sobre   la   monarquía  iwiunVina,    por  D.  Ma- 
riano Bf.    Valdés.  Madrid,  1880. 


Ed  medio  de  la  gran  escasez  de  nuevas  publicaciones  históricas 
que  se  noia  en  Espafia,  llaman  la  atención  algunas,  que  por  no 
allegar  nuevos  datos,  ni  puntos  de  vista  muy  nuevos,  pasaría^  poco 
apercibidas  fuera  do  las  Revistas  ó  de  un  pequeño  círculo,  si  no 
fuese  tan  rara  la  aparición  de  obras  donde  la  novedad  y  la  solí- 
dez  hagan  avanzar  notablemente  el  conocimiento  de  la  historia  na- 
cional. Más  á  falla  de  estas,  loables  son  las  otras,  pues  conlribii- 
■jen  i  difundir  la  aflcion  á  estos  estudios,  que  no  son  mero  pasto 
de  la  curiosidad  y  la  erudición;  sino  elementos  de  gran  importan- 
cia para  que  adelante  y  se  vaya  regenerando   un  pais. 

En  este  concepto  es  digno  de  aplauso  el  trabajo  de  D.  Maria- 
no M.  Valdés,  publicado  primero  en  la  acreditada  Revista  de  Es- 
paña y  del  cual  es  justo  dar  cuenta  en   la  de   Ciencias  Históricas. 

La  reseña  de  las  causas  productoras  de  la  decadencia  de  los 
godos  ocupa  oportunamente  al  autor,  antes  de  entrar  en  el  obje- 
to principal  de  su  obra;  nota  bien  como  los  siervos,  los  judíos, 
los  arríanos  y  hasta  los  españoles  católicos  y  libres,  miraron  co- 
mo  un  beneflcio  la  caida  del  imperio  godo.  Parece  que  esta  no  se 
debió  única  ni  principalmente  á  los  vicios,  corrupción  y  decaimien- 
to de  esta  raza  dominadora;  sino  á  sus  discordias  y  á  la  indife- 
rencia con  que  las  otras,  cansadas  de  su  dominación,  dejáronla 
sola  frente  á  frente  á  los  árabes. 

Algunos  hisionadores  de  estos  atestiguan  la  división  intestina  de 
los  habitantes  de  España.  Ya  los  compilados  por  Conde  nos  dicen^ 
que  algunos  cristianos  de  la  Península  de  España  fueron  á  encon- 
trar al  Gobernador  árabe  del  África  y  le  incitaron  á  pasar  á  ella 
con  tropas,  representáronle  la  empresa  como  fácil  y  segura,  y  ofre- 
cieron que  le  ayudarían  en  ella  con  todas  sus  fuerzas. 

Las  noticias  que  á  un  conquistador  árabe  de  África  áió,  según 
el  Novairi,  un  principal  cristiano  de  Tánger,  griego,  llamado  Ju- 
lián, diciéndole  que  estaba  bien  guardada,  son  del  año  680  y  ma- 
niflestan  como  los  mahometanos  pensaban  ya  entonces  en  España 
veinte  y  tantos  años  ó  treinta  antes  que  algunos  cristianos  de  la 
Península    fuesen  á  encontrar    al  Gobernador   árabe   de  África. 
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Según  los  hisloríadlore»  árabes  de  GoiMia,  un  cristiano  principal 
de  Tanja  (Tánger)  cuyo  nombre  no  traen,  fué  reflriendo  á  este  gO' 
bomador,  que  era  Muza  ben  Noseir,  el  estado  de  España  en  tíeni' 
po  de  Rodrigo:  no  aliñamos  á    resolver    si    hay    alguna    confusión 
entre    los  historiadores  respecto  de  estos  informes   ó    si    realmente 
hubo  dos  distintos  cristianos  de  Tánger   que   los   dieron,   Julián  á 
Okbab  ben  Nafl  y   otro  á    Muxa.    El    Albeldenser,  cronista  cristiano 
del  siglo  IX,  dice  que  los  sarracenos  vinieron  á  España,  entraron 
y  fueron   llamados  por  farmalio  del  pais  ó  de  los  hijos  de  Vitiza, 
y  dice  Florez  que  formalia  6  farmalio  significa    pacto   ó   convenio. 
En   la  continuación  del  fiiclarense  (que  llega  hasta  721)  las  pa- 
labras adversus   árabes  din   sibi   provintiam  creditam  incursione  vaS" 
tantes  y  en  la  Crónica  del   Pacense  (basta  750)  las  adversui  €irabe8 
una  cum  mauris din   sibi  provintiam   creditam  incursantibus,  pa- 
recen indicar  si  los  cristianos  de  España  que  provocaron    la  veni- 
da de  los  árabes  les  habían  promeiiJo  ó  pactaran    con    ellos   en- 
tregarles una  región  de  la  Península,  que  los   árabes  consideraban 
como  suya  antes  de  la  bal«illa  de  Guadalete,    como   base  de   ope- 
raciones desde  el  primer  desembarco  con  Tarik. 

«La   provincia  debida    ó  prestada  para  los  [árabes»)   pudo  ser  la 
Mauritania  Tingintana  &  país  de  Thandjed  (Tánger)  que  pertenecía 
á  España  y  fué  primero  invadida  por  los  árabes  que  la  Península. 
Tánger  habia  caido  en   poder   de  los   árabes  en  706   ó  poco  des- 
pués: muchos    cristianos  de  ella  y  de  Tetuan    se  habian  pasado  á 
España    perdiendo   sus   bienes,    según    los  capítulos  concertados   al 
apoderarse   aquellos  de    estas  ciudades.    Los    moradores  de   Tanjer 
describian   al  caudillo  Muza  las  amenidades  de  España,  y  el  caudl- 
lio  escribía  en  711  al  Califa,  que  Tánger  era  suya.  Quien  seria  el 
señor  de  Tánger  que   dio  informes  á  Muza  y  prestó  ayuda  y  con- 
sejo  para    la  primera  expedición  de  Julio  710,   mandada  por  Tarif, 
de  Tánger  á  Ceuta  (Sebla)    y  de  allí  á  Andalucía,   (Hist,  árab,  de 
Conde)   no  consta.   No    hallamos  fundamento  para   decir   que  fuese 
el  conde  Julián,   gobernador   de  Ceuta    (según  Ebn  Hayan)    que  la 
conservó  contra  Muza  cuando  éste  se  apoderó  de  Tánger  y  Tetuan. 
Los  historiadores  más  antiguos    no  dicen  que  Julián  el  gobernador 
fuese  de  los  cristianos  de  España  que  invitaron  á  Muza  á  mandar 
tropas  á  la  Península.  Otros  más  modernos,  asi  árales  como/  cris- 
tianos, dicen  que  fué    el  principal  instigador.    Dase  de  la  primera 
espedicion,  la   espedícion  de  Tarif  ó  de  mero   reconocimiento  (Ju- 
lio 710.  Ram:)d.   91  Hejira)   aconsejada  y    favorecida  por  «el  señor 
de  Tánger,')  fué  la  Mauritania  Tiujintana.   provincia  que  los  árabe» 
consideraban  suya  y  que  hacía  mucho  tiempo    dominaban  sitiando^ 
la  ó  devastándola  con  sus  irrupciones  ó  acometidas,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  los  cristianos.  Las  marismas  de  Andalucía  por  Ta- 
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rifa,  Algecíras,  Gibraliar  y  Blcdína  Sidonia  bacía  d  Guadiana,  que 
desde  Julio  '710  y  desde  711  estaban  recorriendo  los  soldados  de 
Tarif  y  los  de  Tarik  d  Tarec,  podían  ser  la  provincia  á  que  se 
i-cfleren  el  continuador  del  Blclarcnse  y  el  Pacense. 

Otras  palabras  de  éste  parecen  aludir,  no  sólo  á  las  discordias 
entre  los  cristianos  de  España,  (fuese  enlre  unos  y  otros  godos, 
fuese  entre  godos  y  españoles;)  sino  bast^i  á  la  retirada  de  una  frac- 
ción ó  partido  en  el  trance  de  la  pelea,  dejando  aislados  á  los. 
otros  y  favoreciendo  la  victoria  de  los  invasores.   Son  estas:  Ruáe- 

ricus transductis   promontoriis  sese    cum    cUs   (arahihus   una  cum 

mauris  á  Muza  misis)  confligendo  recepit:  coque  prceUo  fugato  omni 
gothorum  eccercitu  gui  cum  eo  (smulanter  fraudulenterque  ob  ambi- 
tionem  regni  advenerant  cecidit.  Siegue  Regnum  simul  cum  Patria 
male  cum  mmulorum  intemctione  amisit. 

Traducimos  este  párrafo,  desconfiando  de  la'  exactitud  de  nues- 
tra traducción:  «Rodrigo puestos  ó  trasmontados  los  promonto- 
rios ó  elevados  montes  se  fué  á  pelear  con  ellos  (los  árabes  jun- 
tamente con  los  moros  enviados  por  Muza  y  en  aquella  batalla 
fugitivo  todo  el  ejercito  de  los  godos  que,  los  que  ó  quienes  con 
él  á  competencia  y  engañosamente  por  ambición  del  reino  llega- 
ran, cayó  ó  feneció.  Y  así  el  reino  juntamente  con  la  patria  6 
nación  desdichadamente  y  con  muerte  sangrienta  de  los  competi- 
dores ó  émulos  perdió.» 

Estos  que  llegaron  ó  competencia  y  engañosamente  por  ambi- 
ciou  del  reino,  estos  émulos  ó  competidores  asi  muertos  ¿eran  los 
godos  partidarios  de  Rodrigo?  ¿Eran  sus  contrarios?  En  este  con- 
cepto el  Pacense  querría  espresar,  que  algunos  ó  muchos  que  iban 
con  el  ejército  godo  se  fugaron  para  engañarle  y  que  no  por  es- 
to se  libraron  del  acero  enemigo. 

Según  cronistas  de  últimos  del  siglo  IX  acá,  empezando  por 
Sebastian  el  Salamanticense,  posterior  de  más  de  cien  años  al  Pa- 
censo,  los  hijos  de  Vítiza  y  sus  parciales  fueron  quienes  instaron 
la  invasión  de  los  árabes  é  hicieron  la  especie  de  traición  á  que 
alude  él  Pacense.  Pero  este,  contemporáneo  ó  casi,  no  les  nombra, 
ni  espresa  que  los  árabes  viniesen  llamados  por  españoles  nt  otros. 
Poco  menos  reservada  que  la  continuación  de  la  Biclarense  está  aquí 
la  crónica  Pacense.  Podria  ser  que  este  no  aludiese  á  una  parte  de 
los  que  seguían  á  Rodrigo,  á  los  godos  que  llegaran  con  él  á 
competencia  y  engañosamente  por  ambición  del  reino  y  formaban 
en  el  ejército  que  huyó,  sin  qiie  tales  competidores  se  libnseu  de 
sangrienta  muerte.  Podria  ser  que  se  refl riese  á  todos  los  godos, 
á  todos  los  que  iban  con  Rodrigo  y  considerase  como  en  tiempo 
de  este  hallábanse  ya  los  godos  llenos  de  divisiones  y  engaños,  cu- 
ya falla   de  unión    produjo  la  fuga.  Asi   no    íiabria  habido  traición 
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en  la  batalla  de  Guadalete,  solé  desorden  y  rivalidades  producto-, 
ras  de  la  derrota.  La  coostniccion  de  la  frase  laiíoa  puede  espre^ 
sar  también  una  fuga  desordenada  general,  efecto  de  engaños  ó 
maliciaSt  en  vez  -de  una  fuga  alevosa  ó  traidora  de  una  parte  de 
la  hueste.  Los  historiadores  árabes  de  Conde  dicen,  que  al  tercer 
día  flaqueaban  los  árabes,  que  solo  un  esfuerzo  supremo  les  dio 
ta  victoria;  otros  arábigos,  que  el  combate  duró  algunos  dias  muer- 
to Rodrigo  y  que  los  godos  debieron  la  derrota  á  la  falta  de  su 
caballería. 

No  hablan  claramente  de  traición  en  la  batalla  de  Guadalcie  el 
Pacense  ni  autores  arábigos  de  los  más  antiguos.  Sí  los  cristianos 
desde  el  siglo  IX  y  el  X« 

Una  frase  del  Pacense:  dum  Bispania  vastareiur  et  nimium  non 
solum  hasHU  verum  etaim  intestino  furore  confligeretur,  indica  que 
los  habitantes  de  £spafia  no  solo  peleaban  contra  los  árabes  (^uror 
hostil)  sino  también  entre  sí  (furor  intestino),  lo  cual  debió  faci- 
litar grandemente  la  conquista  por  un  ejército  relativamente  peque- 
ño. Godos,  españoles  y  judíos  estahan  enemistados,  no  siendo  po- 
liticamente iguales,  los  siervos  odiaban  á  los  dueños,  y  además  los 
godos  estaban  divididos  unos  en  favor,  otros  en  contra  de  Rodrigo, 
como  lo  maniflestan  el  continuador  del  Biclarense  y  el  Pacense  al 
referir  como  subió  al  trono.  Estas  disensiones  facilitarían  mucho  la 
conquista  debilitando  la  resistencia. 

Asoma  Julián  el  cristiano  en  los  historiadores  árabes  de  Conde 
cuando  Tarik  pone  á  discusión  en  el  consejo  de  los  principales 
caudillos,  si  obedecería  las  ¿rdenes  de  detenerse  en  la  conquista  de 
España,  que  Muza  le  enviaba.  Julián  aparece  allí  oponiéndose  á  es- 
ta dilación  y  escitando  á  Tarik  á  proseguir  su  marcha  para  no  dar 
á  los  godos  tiempo  de  rehacerse.  Pero  no  se  espresa  si  era  el  go- 
bernador de  Ceuta  que  años  antes  habia  sostenido  contra  los  ma- 
hometanos esta  plaza,  ni  si  era  el  principal  cristiano  ó  señor  de 
Tánger  que  habia  dado  á  Muza  informes  propicios  á  la  invasión  de 
España,  y  consejo  y  ayuda  para  la   primera  espedicion,  la  de  Tarif. 

Pronto  se  halla  de  nuevo  el  nombre  de  Julián.  Parciales  de 
este,  según  Ebn  Hayan,  guiaron  á  Muza  por  otras  vias  que  las 
de  Tarik,  á  quien  Julián  habia  instado  á  pasar  adelante  en  la  con- 
quista, despreciando  las  órdenes  de  Mu/a.  Se  ve  á  Julián  y  á  los 
suyos  anhelosos  de  entregar  el  pais  é  los  mahometanos,  instando 
á  un  caudillo  á  no  detenerse  al  que  ordenaba  la  detención;  guian- 
dolé  por  otros  senderos  para  que  se  acelerase  la  conquista.  No 
tardaremos  en  hallar  nuevamente  el  nombre  de  Julián. 

Resulta  de  todo  lo  espueslo,  qi:e  las  divisiones  entre  lo&  habi- 
tantes de  España  y  entre  los  mismos  godos  causaron  la  ruina  del 
imperio  godo  por    los  árabes  y  africanos,  y.dc  aquí  la  rs^pidezdela 
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conquista  y  la  relativamenle  escasa  resistencia  que  bailaron  los  coH'- 
quistadores.  Esta  cuestión  entra  bien  en  el  cuadro  de  un  estudio 
crítico  fliosóflco  de  la  monarquía  asturiana^  como  oportuno  antece- 
dente,  sobre  lodo  cuando  el  héroe  lejendario  de  Asturias  habia  su- 
frido destierro  á  consecuencia  de  aquellas  divisiones. 

Puede  sí  prescindirse  en  tan  bello  estudio,  de  la  contradicción 
en  que  se  halla  el  Pacense  con  tantos  historiadores  arfibigos  sobre 
la  crueldad  ó  la  lenidad  con  que  los  invasores  procedieron.  Mas, 
de  paso  es  oportuno  hacer  constar,  que  los  conquistadores  no  fue- 
ron tan  humanos  como  sus  cronistas  refieren.  El  Pacense,  más  an- 
ti|;uo  que  ellos,  más  cercano  á  la  invasión  J  bastante  imparcial, 
va  reseñando  crueldades  numerosas;  sobre  todo  Muza  se  ostenta 
sanguinario  y  aleve.  El  Pacence  nos  habla  de  sus  paces  engañosas, 
del  suplicio  de  muchos  principales  en  Toledo,  con  ocasión  de  la 
fuga  de  Opas,  hermano  de  Yitiza  (no  dice  que  fuese  obispo),  di- 
ceños  que  Muza  despobló  con  la  espada,  el  hambre  y  el  cautiverio 
la  España  ulterior  y  la  citerior  hasta  más  allá  de  Zaragoza.  Incen- 
dios de  ciudades,  crucifixión  de  potentados,  acuchillamit^nio  de  jó- 
venes y  de  niños  de  pecho,  capitulación  de  otras  ciudades  en  fuer- 
za del  terror,  cautiverio  de  doncellas  y  de  centenares  de  magna* 
tes  godos  al  Asia  denuncia  á  la  posteridad  el  Pacense,  desmin- 
tiendo el  optimismo  de  los  escritores  mahometanos. 

También  nos  habla  Isidoro  de  Paz,  de  los  cristianos  que  huian 
á  los  montes.  Sed  ubi  impétrala  pace  territi  metu  recalcitrant  ap 
montana  tempti  iterum  efugientes  fame  et  diversa  marte  periclitantur. 

Aquí  está  indicada  la  gran  dificultad  con  que  tropezaba  el  le- 
vantamiento de  los  españoles  contra  los  árabes,  sobre  lodo  en  las 
regiones  muy  ásperas  que  estos  rodeaban,  en  las  que  no  eran  un 
estremo  de  la  Península;  el  hambre  y  los  demás  peligros  de  la  in- 
clemencia y  la  fuga. 

En  Cataluña  subsistió  la  tradición  de  estos  peligros  del  hambre, 
como  espresa  el  Pacense,  refiriéndose  aquella  á  los  catalanes  alza- 
dos en  los  montes  de  Ogassa,  Surroca  y  Caballera,  más  arriba 
del  valle  de  Ripoll.  «Y  los  fieles,  dice  un  antiguo  pergamino  de 
S.  Juan  de  las  Abadesas,  bajaban  á  recojer  comestibles  por  la  hen- 
didura ó  hendimiento  del  abetal  (ó  pínabetal)  (correspondiente  á  hi^ 
gueral  y  carraacal)  donde  podian  estar  ocultos  por  los  muchos  abe- 
tos (ó  pinabetes)  que  habia  á  una  y  otra  parte.») 

Tres  autores  mahometanos,  de  los  siglos  X,  XI  y  Xlt  respec- 
livameute,  que  refieren  el  levantamiento  de  Pelayo  al  tiempo  del 
emir  Ambessa  f7^1  á  26)  pintante  reducido  al  ámbito  de  un  pe- 
ñasco donde  la  mayor  parte  de  los  sublevados  falleció  de  hambre. 
Aunque  esta  versión  no  es  la  verdad,  conforme  se  ve  en  escrito* 
res  más  antiguos,  del  siglo  IX,  así  árabes  como  cristianos,  siem- 
pre demuestra  la  tradición  de  las  mismas  penalidades. 
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Mocha  ¡m|yorUiDC¡a  tíenr,  hablando  del  reyno  asturiano,  fijar  la 
época  en  que  comienza  y  lo  primero  que  consta  de  su  glorioso  y 
primer  caudillo  Pclayo,  hijo  del  duque  FáíTila,  sobrino  del  rey  Ro- 
drigo é  ya  desterrado  de  Toledo  por  Witiza.  (Croo.  Albeld.  Sebasl. 
Salamanl.  y  Yijila.) 

Cuando  Maza  recibió  del  Califa,  á  mediados  de  lí^,  la  or- 
den de  pasar  á  Damasco,  hallábase  en  Leck  (Lugo,)  dice  un  autor 
árabe,  para  dirigirse  de  allí  al  Peñasco  de  Pclayo  y  al  mar  ver- 
de (el  Occeano.)  Esto  por  sí  solo  no  prueba  que  el  levaniamíen- 
10  de  Pelayo  hubiese  ocurrido  tan  pronto,  pues  otros  historiado* 
res  árabes  y  los  cristianos  lo  refieren  á  los  aüos  717  y  18.  Lo  que 
prueban  es,  que  los  moutes  asturianos  recibieían  el  nombre  de 
Pcli.yo,  antes  que  dicho  historiador  árabe  escribiera  su  relato. 

£1  Azdi  el  Lugaí,  citado  por  Faustino  de  Borbon,  dice  que  Pe- 
lavo  llegó  á  ponerse  en  relación  con  Abdelaziz  hijo  y  sucesor  de 
Muza  en  el  gobierno  general  de  Espaúa.  Tampoco  prueba  esto  por 
si  solo  que  en  711  y  15  hubiese  ocurrido  ya  el  Icvanlamicnto  de 
Pelayo  en  Asturias.  Uo  autor  árabe  nos  dice  que  en  tiempo  del 
gobernador  general  El  Horr  (717-18)  Pelayo  huyó  de  Córdoba,  don- 
de estaba  detenido  en  clase  de  rehén.  Otros  autores  de  aquellos 
siglos  nos  dicen,  que  Abdelaziz  intentaba  alzarse  con  la  sobera- 
nía de  España  contra  los  califas  de  Damasco,  por  cual  motivo  fué 
muerto,  y  que  la  viuda  de  Rodrigo,  á  quien  tenia  á  su  lado,  le 
.incitaba  á  ello.  Se  ve,  con  efecto,  á  Abdelaziz  tratar  bien  á  los 
españoles  y  reconocer  el  reino  del  godo  Teodomiro  en  los  países 
de  Valencia  y  Murcia,  en  la  famosa  capitulación  de  Orihuela.  Es 
posible  que  las  relaciones  de  Pelayo  con  Abdelaziz  se  efectuasen 
-por  el  intermedio  de  la  reina  viuda  Egilona,  lia  de  Pelayo  (según 
Vijila)  y  tuviesen  por  objeto  la  dominación  de  Abdelaziz,  inde- 
pendiente de  los  califas,  apoyada  por  los  españoles  á  trueque  de 
gozar  estos  de  más  libertades  que  no  consentía  la  dominación  del 
califato.  Entre  un  yugo  mahometano  menos  duro  y  otro  más  pesado, 
podia  optarse  por  el  primero,  que  lo  representaba  Abdelaziz,  con 
sus  ideas  de  separación  é  independencia,  y  Pelayo,  como  Egilona, 
podian  favorecerlas  á  condición  de  que  españoles  y  godos  fuesen 
más  libres  só  el  hijo  de  Muza,  que  bajo  los  enviados  del  Califa, 
y  de  que  favoreciendo  las  luchas  intestinas  de  los  mahometanos, 
pudiesen  más  fácilmente  librarse  de  ellos.  El  Pacense  y  l«»s  ára- 
bes más  antiguos  hablan^  de  los  intentos  de  apartarse  de  la  obe- 
diencia del  Califa  y  de  alzarse  con  el  dominio  de  España,*  que  ani- 
.maban  á  Abdelaziz  y  fomentaba  su  esposa  Egilona  reiua  viuda 
de  Rodrigo:  aparece  natural  que  varios  magnates  españoles  coadyu- 
vasen al  intento  con  los  objetos  indicados  y  que  Pelayo.  (como 
pariente  de  la  reina  v  de  tal  influencia  y  actividad  que  Wiiiza  le 
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desieriara  do.  Toledo,  proliahlcmentc  cuando  los  trabajos  para  des^ 
tronarle  el  partido  contrarío  y  que  los  árabes  le  detuvieran  eonoio 
rehén  en  Córdoba J  estuviese  en  relaciones  con  Abdelaziz  para  un 
intento  cuyo  logro  podía  ser  favorable  á  los  cristianos  de  fispafia. 

Sospechosa  aparecería  á  los  mahometanos  )a  conducta  de  Abr 
delaziz  con  los  cristianos,  cuando  halló  eco  la  voz  de  que  por  in- 
flujo de  Ayela  favorecía  mucho  á  éstos,  que  so  mujer  quería  ha- 
cerle rey  y  le  ceñía  diadema,  y  que  los  cristianos  eonlabao  en  que 
por  í^u  medio  se  alzarían  con  la  tierra.  Tal  eonducta  esplica 
que  hubiese  magnates  godos  y  españoles  relacionados  con  Abdela- 
ziz para  algún  gran  objeto  favorable  á  los  conquistados  cristianos 
de  la  Península.  Si  Abdelaziz  se  erigía  en  soberano  de  España  in- 
dependiente de  los  califas,  necesitaba  reunir,  organizar  y  armar  á 
los  cristianos,  tenia  que  apoyarse  en  ellos  y  entonces  podrían  los 
cristianos  imponer  condiciones;  tal  vez  con  el  tiempo  sofocar  j 
dominar  á  los  mahometanos  de  acá,  hundirles  y  librarse  de  su 
mando.  El  plan  era  digno  de  que  personajes  godos  y  españoles, 
se  contase  entre  ellos  el  mismo  Pelayo,  anduviesen  en  tratos  con 
Abdelaziz  para  realizarlo.  El  futuro  caudillo  de  los  asturianos  podía 
estar  en  ellos  desde  Córdoba  donde  estuvo  detenido  como  rehén  ó 
desde  otra  ciudad  de  Andalucía. 

Levantamiento  formidable  hallamos  citado  antes  del  año  IK  6 
k  principios  de  él;  p<*ro  no  en  Asturias,  ni  con  Pelayo.  El  Azdí 
el  Lugal,  citado  por  Faustino  de  Borbon,  dice:  que  los  de  Tortosa, 
Gerona,  Bibilis  (Calatayud),  Pamplona  y  otros  de  los  frangh  (los 
de  allende  el  Ebro,  del  rio  á  los  Pirineos  y  de  estos  montes)  se 
presentaron  contra  el  jefe  árabe  Mngait  el  Griego,  pelearon  todo 
un  día  y  perecieron  más  de  dos  mil  mahometanos.  Acudieron  mu- 
chos de  los  Pirineos  y  destruyeron  por  tres  días  á  hierro  y  fuego, 
los  frangh  vencieron  á  los  mahometanos  y  sitiaron  á  Zaragoza,  (to- 
mada por  Muza  y  Taric  reunidos,  en  712)  Jabib  ó  Ilabíb  vino  de 
Galicia  y  les  ahuyentó  hasta  los  montes,  quemó  ciudades  y  arrui- 
nó sus  castillos,  mató,  cautivó  y  arruinó  la  provincia  basta  los 
montes.»  Otros  autores  árabes  hacen  constar  también  un  .levanta- 
miento con  toma  de  ciudades  y  sitio  de  Zaragoza  por  los  cristia- 
nos é  ida  de  Jabib  contra  ellos.  (1) 

Un  levantamiento  de  uinta  eslension  y  gravedad,  abarcando  uAa 

(t)  No  hemos  tenido  lugar  de  leer  las  obras  de  Faustino  de  Borlion  y  por  ello 
DO  podemos  decir  por  nosotros  mismos,  que  refiere  este  levanlaniienlo  á  la  época 
de  Abdeiaziz,  ante:»  del  715.  ni  juzgar  del  grado  de  crédito  que  paiezcan  merecer 
los  autores  que  cita.  La  obra  de  O.  Pabio  Paraseis  y  Pi  sobre  S.  Juan  de  las  Abade- 
sas es  la  primera  donde  viraos  citado  este  levantamiento,  anlerlor  al  de  As^turlas, 
evacuamos  luego  la  cita  del  Sr.  Para»ols  acudiendo  6  D.  Vicente  de  l«afuente  en  su 
Historia  eclestdsíéBa  de  EapaíUt,  adición  ¿  la  general  de  la  iglesia  escrita  por  Alzog.  A 
esta  obra  del  Sr.  Lafuente  nos  referimos. 
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f«gion  Un  considerable  como  la  comprendida  cnirc  Torlosa,  Gero-* 
lia,  Galatiiyud  y  Pamplona  no  ocurriera  todavía.  Debió  causar  en- 
Ve  liKS  conquistadores  profunda  cmocif>n  y  les  predispondría  con- 
tra  la  moderación  y  lenidad  de  Abdelaziz  con  Igs  cristianos.  Eslt 
levantamiento  llamó  de  Galicia  al  caudillo  Jabíb  ó  Habib  v  oblt- 
l^óle  á  desamparar  en  parí»  aquella  región  donde  se  refugiaban 
tantos  rrístianos  del  centro  y  el  mediodía,  y  donde  Muza  se  había 
trasladado  desde  Calahorra,  como  que  hubiese  visto  agitarse  allí  el 
sudario  de  Espoua»  (71)13)  llegando  hasta  Lugo  y  proponiéndose 
entrar  en  Asturias  («1  Peñasco  de  Pclayo).  Merced  al  levantamien- 
to de  Torlosa^  Gerona,  Calaiayud,  Pamplona  y  demás  que  se  imite* 
ron,  los  godos  y  españoles  de  Galicia  y  Asturias  se  librarían  por 
«ntónces  de  una  conquista  é  invasión  completas,  y  podrían  organi- 
zarse un  lanío  ya  antes  de  que  Pelayo  se  fugase  de  Córdoba. 

Los  historiadores  ülrabes  de  Conde  diten,  que  los  caudillos  ó  te- 
nientes de  Abdelaiiz  corrieron  leda  la  tieira  al  Norte  (alguQ  y 
l^amplona  y  montes  Albaslenses  y  que  Ayub,  sucesor  de  Abdeki* 
"atiz  en  el  mando,  fué  á  Zaragoza,  mandó  reparar  las  ruinas  de 
una  ciudad  antigua,  tonstmyó  en  ella  nn  ñicpte  que  se  llamó  Ca- 
lat  (castillo)  Ayub  y  pasó  6  las  ciudades  del  extremo  del  Afranc 
^Cataluña;  entr«  ellas  pudo  llegar  á  Gerona,)  asegurando  aquellas 
Trooteras  de  los  montes  de  la  España  oriental.  Todo  esto  ya  por 
si  sólo  indita  hal)er  ocurrido  en  estas  regiones  algún  movimientT) 
formidable. 

Al  Mogait  el  Gringo,  que  dta  £1  Azdi  el  Lugai  como  derrota- 
do por  los  frungh  ó  españoles  íbero- pirenaicos,  le  Maman  Mugueiz 
ó  Mugucith  el  Rumi,  ó  sea  el  romano  ó  el  cristiano,  los  autores 
irabes  de  Conde.  Para  los  árabes  y  para  muchos  cristianos,  como 
subsistía  el  imperio  romano  de  Gonstantínopla  ó  de  Oriente,  roma- 
no equÍTalIa  á  griego  y  á  cristiano.  Asi  los  árabes  llaman  el  Ru- 
mi  á  Pelayo.  Mngueiz  era  síeno  del  califa  Walid  ó  Vlid,  acaso 
era  cristiano  renegado  ó  hijo  de  tal,  era  gran  amigo  de  Tarik  y 
en  711,  el  jefe  de  la  caballcrfa  de  la  vanguaixlia  de  los  árabes. 
Después  de  Gnadalcte  tomó  á  Córdoba. 

Al  iabib  que  vino  de  Galicia  á  la  £spaña  ibero-pirenáica  para 
vengar  )a  derrota  de  Mogait,  los  liistoriadt)res  de  Conde  le  llaman 
el  Habib,  á  quien  Tarik  a!  salir  de  España  dejó  encomendada  la 
conquista  de  Lusitnnia  y  Galicia.  Antes  había  firmado  coii  Abdela- 
ziz la  capitulación  del    godo  Teodomíro  ó  de  Orí  huela. 

£1  mismo  Faustino  Borbon  cita  autores  árabes  que  refieren  mi 
año  71Í-15  las  conquistas  de  Jabíb  en  las  regiones  que  llamaban 
de  Galicia,  que  todavía  eran  de  los  cristianos,  tomando  las  ciuda- 
des de  León,  Astorga,  Zamora  y  los  ali*ededores  de  Lugo.  I^rík 
y  Abdelaziz  habíanle  encargado  á  porfía  la  conquista  de  aquellas 
regiones. 
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AI  caer  asesinado  Abdclazíz,  caorínn  las  csf.cranzas  do  mnchos 
españoles  y  godos  on  cuanto  á  lograr  una  especie  de  resiauracioD 
incomplela,  pero  pronia,  de  España.  Los  rumores  de  que  Abdela- 
giz  trataba  de  hacerse  independiente  del  Califa,  salidos  de  sus  te- 
nientes ó  de  la  generalidad  de  los  mahometanos,  al  llegar  á  oídos 
de  los  españoles  prccisamenie  harian  concebir  á  no  pocos,  espe- 
ranzas de  una  independencia  á  medias;  pero  inmediata.  El  reino 
de  Tcodomiro,  si  podia  servirles  de  ejemplo  y  modelo  para  repre- 
sentar una  aspiración,  pocas  esperanzas  podia  darles,  reducido  á 
un  ámbito  pequeño  (Alicante^  Valencia,  Oribucla,  Lorcn,  etc.]  Los 
albores  de  la  restauración  nacional  en  Asturias,  Cantabria  y  los 
Pirineos  eran  desconocidos  para  la  mayoiía  y  aparecían  á  los  de- 
más como  remotos  y  encerrados  en  ámbito  menor.  La  derrota  de 
los  francos  por  llabib  babia  de  alejar  más  sus  esperanzas  de  que 
tuviesen  éxito  estos  levanlamieulos.  A  más,  cualesquiera  que  fucseo 
la  ostensión  del  reino  de  Tadmir  ó  Teudimer  y  la  estension  de  los 
núcleos  montañeses  del  noroeste,  el  septentrión,  el  nordeste  y  el 
levaute  de  la  Península,  la  restauración  de  España  por  medio  de 
ellos  aparcceiía  entonces  como  lentísima  obra  de  varias  genera- 
ciones, por  tenerse  que  realizar  contra  todos  los  mahometanos;  al 
paso  (|uo  la  separación  de  los  de  España  abarcaba  de  golpe  toda 
la  Península  y  tenia  más  probabilidades  de  consolidarse  presto,  en 
pocos  años,  aunque  fuese  incompleta  para  los  españoles  y  los  go- 
dos. Se  puede  conjeturar  que  á  la  muerte  de  Abdclaziz  perderla 
la  mayor  parte  de  ellos  casi  toda  esperanza  de  independencia  y 
restauración. 

Cuando  más  tarde  estallaron  entre  los  mahometanos  luchas  tre- 
mendas, entre  árabes  y  africanos,  entre  partidarios  de  la  separación 
y  partidarios  de  la  dependencia  respecto  de  los  califas.de  Damas- 
co, á  la  fundación  del  emirato  independiente,  aún  cuando  era  en 
la  misma  primera  mitad  del  propio  siglo  VIH,  ya  los  mahometa- 
nos se  hablan  afirmado  más  en  la  dominación  de  España,  ex- 
tendieran y  consolidaran  más  la  conquista,  ya  no  hubo  menes- 
ter ninguno  de  sus  bandos  el  apoyo  de  todos  los  cristianos  con- 
tra el  otro  bando,  ya  no  se  veia  en  ninguno  de  los  partidos  lanía 
consideración  hacia  los  cristianos  como  en  tiempo  de  Abdeiaziz, 
ya  no  se  observaban  tan  estrictamente  las  capiíulaciones,  ya  el 
hundimiento  del  reino  de  Tadmir  con  Atanaildo  simbolizaba  cuan- 
to se  hundiera  á  los  ojos  de  los  mahometanos  la  importancia  de 
los  cristianos  y  cuanto  aumentara  el  número  de  los  primeros.  Las 
discordias  de  los  mahometanos  entro  sí  después  de  Abdclaziz,  no 
serian  tan  propicias  á  los  cristianos  conquistados,  porque  ninguna 
de  las  banderías  se  inclinaba  á  buscar  su  concurso,  mientras  que 
Abdclaziz,  por  instigación  de  Egiloua  ó  A^ela,  ó  por  otros  motivos, 
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se  les  mostraba   muy  propicio  y  alcnlaria  más  sus  esperanzas. 

Los  historiadores  árabes  de  Conde  refleren  que  á  la  muerte  de 
Abdelaizz  (715*16)  quedó  España  más  de  un  ano  sin  emir  ó  go- 
bernador nombrado  por  el  Califa,  y  que  Ayub,  nombrado  por  los 
jefes,  lo  fué  siete  meses.  Resultan  así  cinco  meses  sin  emir  y  en 
todo  caso  algunas  discordias  entre  los  mahometanos.  Aprovechóse 
de  ellas,  refleren  algunos  autores,  un  judío  principal  llamado  Ju- 
lián, que  se  puso  al  frente  de  sus  correligionarios  como  caudillo 
(Uelek,  príncipe)  y  con  ellos  se  unió  á  los  cristianos  contra  los 
mahometanos,  al(*gando  que  estos  no  recompensaban  á  los  hebreos 
cuauto  hablan  facilitado  la  invasión.  Los  judíos  irritados  por  las 
leyes  y  persecuciones  de  los  godos  favorecieran  mucho  á  los  ára- 
bes y  africanos  para  conquistar  la  Península  y  luego  se  quejaban 
de  no  recibir  proporcionada  recompensa  en  el  gobierno.  Campeó 
por  las  vertientes  pirenaicas  por  espacio  de  más  de  cuatro  años 
y  finió  desastrosamente.  (1) 

No  parece  probable  que  con  el  tiempo  el  príncipe  judío  Julián 
de  las  vertientes  pirenaicas  se  haya  couvertido  en  el  conde  Juliac, 
cuando  historiadores  árabes  hablan  del  cristiano  Julián  gobernador 
de  Ceuta,  y  de  Julián  el  cristiano  que  iba  con  Tarik  y 'cuyos  par- 
tidarios guiaban  á  Muza;  esto,  si  el  señor  y  principal  cristiano  de 
Tánger  que  favoreció  la  invasión  no  era  este  Julián.  Podría  ser 
que  el  príncipe  Julián  de  los  judíos  sublevados  se  hubiese  pasado 
al  judaismo  ó  no  fuese  judío,  aun  cuando  jefe  (melck)  de  los  he- 
breos. 

fin  717-18  bailamos  á  Pelayo  fugándose  de  Córdoba,  donde  es- 
taba en  clase  de  rehén  y  en  Asturias  elegido  por  los  godos  de  es- 
tirpe r^gia  alli  refugiados,  principe  para  ellos.  (2) 

Ya  encontramos  la  batalla  de  Covadonga.  en  la  que  se  notan 
tres  combates  leyendo  á  los  árabes  y  cristianos  más  antiguos,  ya 
se  abre  el  campo  de  las  importantes  discusiones  sobre  aquella  fa- 
mosa victoria.  (3) 

(1)  A  ta  misma  obra  de  D.  Vicente  de  Laíuenio  nos  referimos  también,  de  la 
cual  sacamos  este  relato. 

(S)    GOTBI  tero  partim  gladio  partim  fume  peritrunt.  Seo  qui  bx  sbminb  eboio 

remafiMtrufU  quídam  ex  illit  Franeiam  peherunl:  máxima  vero  pan  in  havc  Patrtam  As-' 
turÜMium  intraverunt  sibi^m*  Vtlagiwn  filium  quntidam  Faffliani  ducit  ex  temine  re¿io 
Prineipem  eligeruní.  (Cronic.  SelMUl.  Salinanilc.)  Se  nos  presenta  lu  elección  de  Pe- 
layo  reducida  ¿  los  godos  do  sangre  real,  que  no  eran  muy  pocos  tratándobe  de  una 
Dación  cuya  corona  era  electiva.  Si  lo  elección  de  rey  eniro  los  $;odos  so  reducia  & 
los  magnates  y  prelodos  que  se  bailaban  Junio  al  monarca  que  fallecí/),  no  es  esira- 
lAo  que  la  de  Pelayo  se  redujese  á  los  godos  de  sangro  real  acogidos  á  la  Patria  de 
os  Aslures.  Estos  y  los  godos  de  otra  estirpe  aclamarían  al  nuevo  Principe  antes  ú 
después  Je  los  combates  de  Covadonga,  Labiana  ó  Cacejadia  y  Olalia  ú  dalles. 

(3)  En  el  diario  án  esta  capital  La  Publicidad  de  los  días  i  y  13  de  Noviembie  de 
^879,  tuvimos  la  honra  de  insertar  dos  artículos  sobre  la  existencia  de  Pelayo  y  los 
combates  de  Covadonga,  cuyos  e»tiemos  no  repetimos  on  cálc  articulo  pjtra  no  Jar- 
le esiension  inoportuna. 
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En  720  se  nos  rcflcren  la  dcrrola,  la  prisión  y  t\  suplicio  de 
Julián  el  caudillo  de  la  sublevación  judía  en  los  Pirineos.  En  el 
mismo  año  ó  al  otro  era  emir  de  España  Alsamah  ben  Meiik  el 
Chulani,  esto  es,  kijo  del  rey  Julián,  como  que  fuese  hijo  del 
empalado  caudillo  de  los  hebreos  y  combatiese  con  k>s  mahome- 
tanos. 

La  victoria  de  Pelayo.  según  Abdallah  (citad,  por  F.  Borbon), 
originó  discordias  entre  los  mabomelanos,  que  contribuyeron  i  la 
dcsiilucíon  de  £1  Ilorr.  Otros  autores  mahometano»  (citad,  por  F. 
Borb.)  ofrecen  datos  para  resolver  sí  después  de  los  combates  de 
Govadonga,  Labiana  ó  Cacegadia,  y  Olalla  ú  Olallcs^  estuvo  el  rei- 
no do  PcIayo  en  guerra  con  los  árabes  ó  quedó  en  paz  con  ellos. 
«Volvió  Alsamah  con  ira  contra  Pelayo  el  cristiano  ó  el  romana 
^ue  había  sitiado  la  ciudad  de  León  y  f*e  presentó  contra  él,  al 
salir  el  sol  se  dejó  vencer  el  enemigo  con  la  espada  y  el  fuego  como 
fti  bajase  del  cielo  y  se  espantó  la  gente  y  volvieron  á  caer  ma- 
tando.»! Alsama  ben  Melik  el  Xulani  murió  en  la  batalla  de  Tolosa 
en  11  mayo  721  á  los  dos  años  y  siete  meses  de  gobierno,  lo  cual 
fija  un  poco  en  que  años  debieron  acaecer  estas  luchas  de  Pe- 
layo  en  León.  (1) 

aEn  722  abrió  Pelayo  la  ciudad  de  León  y  en  721  Nuní,  hi^o 
de  Rodmir,  se  dejó  caer  rápidamente  contra  Zamora,  se  pasó  á 
sangre  y  fuego  todo  el  país  y  Ambessa,  (que  sucedió  en  el  man- 
do á  Alsama  por  espacio  de  unos  cuatro  años  y  medio,)  se  pre- 
sentó contra  el  enemigo  y  tomó  á  León  y  Zamora,  vino  Pelayo  y 
venció,  obteniendo  mucho  boiin  y  bienes.»  Otro  escritor  arábiga 
citado  por  Faustino)  Borbon^  dice  que  Pelayo  se  convino  con  lo& 
cristianos  sublevados  en  los  Pirineos  contra  los  mahometanos,  por- 
fue  los  tumis  (los  cristianos  de  allende  el  Duero)  son  gente  de 
montañas  y  pidió  auxilio  á  los  del  Norte  (que  serian  de  Guipúz- 
coa y  Navarra)  quienes  salían  todos  los  años  contra  los  mahome- 
tanos.» ^2). 


(I)  Según  los  Jknales  de  Anlano,  eit  720  Aisamar  <5  Aq  Camah  entró  en  Francf». 
Según  los  autores  Árabes  Muza  en  713  ó  U  domhió  Barcelona,  Gerona,  Ampurias  y 
Narbona.  Pero  en  tiempo  de  Abdelaziz  los  gorundenses  tomaron  parle  en  el  graír 
Tevantamlente,  con  los  do  Tortoi^a,  Dilbilis,  Pamplona  y  los  Pfrineob,  y  El  Ilorr  6 
Albaur  tuvo  qne  conquistar  oirá  vez  á  T^arbeoa.  Todo  Indica,  que  si  es  citarlo  que 
los  mahometanos  pasaron  loe  Pirineos  antes  de  720,  permanecieron  allende  poco 
tiempo;  esto  si  los  Anales  de  Antaño  qne  acaban  en  8'i8,  m6s  antiguos  que  los  ara* 
]>es,  no  merecen  más  crédito  que  estoi. 

(t)  Tomamos  del  tomo  de  Asturias  y  León  de  los  fíeeuerdot  y  belhzat  éUEMpaña^ 
del  Sr.  Quadrado,  estas  citas  de  Faustino  Borbon.  Las  obras  do  este  autor  relativas 
b  historia  son:^  Cartas  para  ilustrar  ¡a  hist.  de  la  Esp  arab.  239  p6gs.  Madild  1796. 
Discursos  ó  preliminares  cronolrgicos  para  ilu:itrar  dicha  hist.  114  pdgs  Uadrid  1797  y 
erremos  on  pioyccie  de  Cronología. 
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Bft  parlicular  qoe  solo  unas  obras  de  poco  crédilo  entre  )o« 
aoUcuarios,  como  las  de  Faustino  Borboo,  traigan  estas  grandes 
lucbas  de  Pclavo  con  los  árabes  lucra  de  Asturias,  nada  menos 
«|oe  basta  León  y  Zamora.  No  diremos  si  el  descrédito  de  Fausti- 
no de  Borbon  es  fundado  6  merecido;  tal  vez  las  pretensiones  que 
alegaba  en  cnanto  á  su  estirpe  con  su  apellido,  las  cuales  en 
tiempo  de  Carlos  IV  le  atrajeron  cierta  persecución,  contribuyeron 
k  que  se  le  hiciese  poco  caso,  más  que  el  examen  crítico  dele- 
nido  de  sus  obras.  Asi  nos  guardaremos  tanto  de  dar  entero  cré- 
dito á  estas  citas  sacadas  de  ellas  por  los  Sres.  Lafueute  y  Qua- 
drado,  como  de  despreciarlas;  que  no  las  ban  despreciado  escrito^ 
res  tan  eruditos  y  por  ello  tan  respetables. 

Las  tradiciones  de  los  leoneses  resjH^cto  á  la  toma  y  sitio  de 
sus  históricas  ciudades  por  el  ««infante  Pelayo»)  son  muy  antiguas. 
A  más,  la  distancia  de  Covadouga  y  Gangas  de  Onís  á  Lugo  es 
■layor,  en  línea  recta,  que  del  mismo  punto  á  León,  y  si  bien 
medía  la  gran  cordillera  cantábrica,  no  debia  ser  difícil  á  los 
montañeses  de  Asturias  y  Loon  atravesarla  rápida  y  seguramente. 
Y  que  Pelayo  llegó  á  la  región  de  Lugo,  el  obispo  restaurador 
de  esta  ciudad  nos  lo  dice  en  tiempo  de  Alfonso  I,  pocos  atíos  des- 
pués. 

Los  autores  mahometanos  de  Fausaino  Borbon  nos  presentan  un 
Pelayo  distinto  del  que  suele  presentársenos  en  la  genevalidad  de 
las  historias.  Una  paz  con  los  árabes  que  duró  diez  y  nueve  ó  vein- 
te años,  el  reinado  de  Pelayo  ceñido  á  la  organización  del  nuevo  £s^ 
tado  godo-asturiano,  Alfonso  I,  yerno  del  fundador,  el  primer  rey  do 
Asturias  que  sale  del  reino  montañés  paní  tomar  la  ofensiva  contra 
los  mahometanos:  tal  es  el  cuadro  que  por  lo  común  se  nos  pinta 
de  aquella  temporada,  tal  la  idea  que  generalmente  se  tiene  de  la 
época  de  Pelayo  después  de  los  primeros  combates.  En  la  obra  de 
Faustino  Borbon  hallamos  á  Pelayo  acometiendo,  en  la  ofensiva  y 
venciendo,  como  hizo  después  su  yerno. 

Se  dirá,  que  si  Pelayo  hubiese  acometido  á  los  mahomeunos,  si- 
tiado y  tomado  León  y  Zamora,  no  lo  callaran  las  crónicas  asturia- 
nas que  puntualizan  las  espediciones  de  Alfonso  I.  Blas,  obsérvese 
que  un  documento  del  tiempo  de  éste  nos  indica  como  Pelayo  salt4S 
de  Asturias,  al  menos  hasta  Lugo. 

En  un  tomo  correspondiente  á  esta  ciudad  publico  Risco  en  la 
España  Sagrada  un  documento  fecha  Era  DCC'Z'X'VII  que  es  797, 
año  759:  relación  del  Obispo  Odoario  sobre  el  ivsiableci miento  de 
la  poblacif^n  y  de  su  catedral.  Después  de  referir  la  desolación  del 
territorio  por  los  mahometanos  ó  «li ismaelitas,»  dice:  Postquam  Domi- 
ñus  per  seruum  suum  Peiagium  in  hac  Regione  respicere  jussit  et 
christianos  in  hac  patria  dilatatii indicando  que  Pcluyo  estén- 
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dio  su  poder  hasla  la  región  de  Lugo  y  la  restauró  en  poder  de 
los  crisiianos,  )o  cual  probublemcule  no  haría  sin  combates  y  aco- 
metidas. Que  Lugo,  como  León,  volvió  á  ser  de  los  mahometanos, 
como  que  Alfonso  I  hubo  de  recobrarlas posible  es;  algo  pare- 
cido les  pasaba  á  los  árabes,  perdiendo  y  volviendo  á  recc^rar  va- 
rias veces  en  pocos  años  poblaciones  y  regiones  que  disputaban  á 
los  godos  y  cspauoles. 

La  crónica  de  Sebastian  ó  Salamaníicense  nos  dice,  después  de 
referir  el  combate  in  loco  Olaliensi;,.,  tiifte  demum  fidelium  adgregan" 

tur  agmina^  populantur  PatricB,  restaurantur  Mclesim Patria  sig- 

niflca  una  región  extensa;  para  que  se  poblasen  varías  en  tiempo 
de  Pelayo,  debían  éste  y  los  suyos  salir  de  Asturias,  estender  su 
imperio  más  allá  de  los  montes  que  ceñían  el  reino  de  los  Aslu- 
res.  Las  iglesias  de  esta  región,  como  en  ella  no  habían  entrado 
los  mahometanos,  no  habrían  meneskter  restauración,  de  modo  que 
puede  entenderse  que  se  trata  de  iglesias  de  fuera  de  Asturias 
profanadas  ó  arruinadas  por  los  mahometanos.  Para  restaurarlas 
era  preciso  estender  las  armas  y  la  dominación  fuera  del  «reino 
montañés  ó  montuoso.*) 

Tenemos  corroborado  por  documentos  cristianos,  que.  Pelayo  no 
se  ciñó  á  Asturias;  sino  que  llevó  su  dominación  más  ó  me- 
nos pasagera  á  la  región  de  Lugo  y  á  otras.  Si  los  cronistas  del 
reino  que  fundó  no  hablan  con  estension  de  estas  espedicioncs  sa- 
yas, si  de  las  que  hizo  su  yerno  Alfonso  I,  puede  depender  de 
que  mirasen  á  Alfonso  como  más  directo  descendiente  de  reyes 
godos  y  se  esmerasen  más  en  su  gloria,  de  que  las  conquistas  de 
Pelayo  tuviesen  poca  duración,  de  que  ciento  veinte  ó  treinta  y 
tanto  años  después  no  se  conservasen  de  ellas  tantos  documentos 
y  memorias  como  de  las  espedícíones  de  Alfonso  I  unos  aiíos  más 
modernas,  de  que  los  cronistas  atribuyesen  á  Alfonso  I  no  solo 
las  conquistas  que  llevó  á  cabo  cuando  rey;  sino  las  qae  hiciese 
como  general  ó  enviado  de  Pelayo  en  vida  de  éste. 

Según  el  Albeldense,  Pelayo  mandó  (Pelagio  precipiente)  á  Al- 
fonso, cuando  este  vino  á  Asturias,  recibir  por  esposa  á  so  hija 
Krmesinda  ó  Bermisinda.  Este  mandato  de  Pelayo  imlica  en  él 
cierta  autoridad  sobre  el  hijo  de  Pedro  duque  de  Cantabria.  (1) 

Siervo  ó  servidor  de  Dios,  suscitado  por  la  diestra  divina,  bra- 
zo é  instrumento  de  la  Divinidad  llaman  á  Pelayo  los  documentos 


(1)  ÁJephorutu  Pelagii  Gener  regnatü  ann  JVIíL  lite  Petri  Cantabria  duda  /Unufuk 
eí  dvm  Asturias  venit  Dermisindam  Pelagii  fHiam  Pelagio  precipiente  accepil.  (CroD.  JU- 
toldcD.) 
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cristianos  de  Aquella  época.  (1)  A  lo  más  nos  dicen  que  era  do 
estirpe  real,  hijo  de!  duque  Faffila,  que  Wiliza  rey  le  habia  ex- 
pulsado de  Toledo.  De  Alfonso  hacen  constar  que  era  hijo  de  Pe^ 
dro  duque  de  Cantabria,  que  era  varón  de  gran  valor  y  decen- 
diente  de  Leovigildo,  Recaredo  y  Erwenegildo,  y  que  de  él  decen^ 
dian  muchos  /eyes  de  Asturias.  No  conslan  la  muerte  del  duque 
Pedro  de  Cantabria,  ni  claramente  si  en  tiempo  de  Pelayo  era  ge- 
fe  de  aquella  región,  ni  en  que  relaciones  estaban  Asturias  y  Can^ 
tabria  en  tiempo  de  Pelayo,  y  de  sus  hijo  é  veruo. 

No  constan  documentos  suscritos  por  Pelaje:  cuando  en  los  si- 
glos XIII  y  XIV  comenzó  en  gran  escala  la  profanación  de  Cova- 
donga  con  el  establecimiento  de  una  gran  abadía,  se  perdieron 
muchos  documentos  de  aquel  archivo,  llevándolos  de  acá  para  allá 
en  los  litigios  y  en  las  gestiones  para  privilegios,  y  muchos  de 
estos  documentos  llevóse  un  abad  á  Castilla  donde  falleció  y  se  es- 
traviaron  ellos.  Es  probable  que  entre  eHos  los  hubiese  de  Pelayo. 
Entre  este  y  Alfonso  I  Lugo  caería  en  poder  de  los  mahometanos 
una  temporada  y  por  ello  los  documentos  más  antiguos  que  de  la 
sede  lucense  trae  Risco,  son  de  Alfonso. 

Acaso  en  tiempos  de  Pelayo  no  se  trató  de  restaurar  la  sede 
de  Lugo;  solo  de  conservar  la  ciudad  tal  como  se  rescató  y  no 
hubo  lugar  de  que  Pelayo  espidiese  documento  alguno  para  la  ca- 
tedral. Hasta  Alfonso  I  no  se  trataría  de  esta,  por  cuya  razón  em- 
pieza por  la  época  de  este  ley  el  archivo  eclesiástico  Incensé. 

Cuando  se  escribieron  las  crónicas  del  Albeldense  y  del  Sala- 
manticense,  en  Asturias,  reinaban  allí  príncipes  que  por  línea  mas- 
culina ó  principal  decendian  de  Alfonso  I  y  al  par  deseaban  apa- 
recer como  continuadores  de  los  reyes  godos.  De  aquí  puede  origi- 
narse el  encontrar  en  ellas  á  Pelayo  menos  celebrado  como  gue- 
rrero y  conquistador  que  á  su  yerno  Alfonso  y  que  se  atribuyan 
al  reinado  de  este  victorias  correspondientes  acaso  al  de  Pelayo, 
bien  que  Alfonso  mandase  la  espedicion.  Y  si  Alfonso  decendia  de 
los  reyes  godos  más  directamente  que  Pelayo,  queda  más  esplica- 
da  esta  diferencia.  Como  la  linea  masculina  de  Pelayo  habíase  es- 
tinguido,  en  cuanto  á  reinar,  en  Faffila,  la  de  Alfonso  yerno  de 
Pelayo  continuaba  por  hijos,  hermanos,  sobrinos  y  primos,  en  el 
trono,  cuando  se  escríbieron  dichas  crónicas.  Para  el  monge  de. 
Albelda  y  el  obispo  Sebastian  Alfonso  I  era  el  gefe  ó  fundador 
de  la  dinastía  reinante;  Pelayo,  solamente  el  libertador,    el   profeía 

(1)  No  cabe  pasar  por  alto  las  siguientes  bellas  frases  de  un  acta  de  donación 
á  la  sedo  de  Oviedo  por  Alfonso  U,  año  SIS.  Mérito  etenim  arabicum  iVitinvH  iVommu»^ 
gladium.  Ex  qua  pttte  tua  dextera  Xpe,  famulum  tmim  eruisti  Pelagium.  Qui  in  prii  cipit 
sublimatut  potentia  úctoHaliter  dimicant  hotUt  percuUt  et  Chrittianorum  Áshrttmqui, 
ffentem  victor  tubUmando  deftndit. 
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de  la  liberlad  nacional  (1),  del  primero  que  se  rebeló  (sumpsit  re- 
bellionem)  conlra  los  sarracenos  en  Aslurias,  el  que  desanó  á  los 
caudillos  mahomeíanos,  el  que  destruyó  ^ab  eo  hostis  ismaelitarum 
tnterfictturj  el  ejérciio  de  los  conquistadores,  el  que  devolvió  la 
libertad  al  pueblo  crisUano,  el  insirumenio  de  la  divina  providen- 
cia para  fundar  el  reino  de  los  Asiurianos;»  pero  no  el  gefc  de 
la  dinasiía.  Por  esto  Alfonso  aparece  en  sus  crónicas  con  mayor 
gloria  de  rey  y  de  conquistódor.  En  documentos  mas  antiguos  apa- 
rece Pclayo  más  glorificado.  Odoario  obispo  de  Lugo  en  759  y  Al- 
fonso II  en  812  proclaman  á  Pelayo  con  títulos  más  gloriosos  en 
aquella  época  y  aun  en  esta.  oSiervo  (servum)  y  servidor  /Tiimu- 
lum)  del  Señor  ó  de  Jesucristo,  brazo  de  la  Divinidad  en  la  re- 
gión de  Lugo,  sacado  de  la  servidumbre  por  la  diestra  divina  com- 
batiente -victorioso,  defensor,  enalieciéndoics  de  los  cristianos  y  de 
los  asturianos»  son  títulos  sublimes  (í)  que  no  dan  al  rey  Alfon- 
so I  aquellos  documenios. 

(Se  continuará), 

J.  Narciso  Roca. 


Correspondance  du  cardinal  GrantW/e  .'1565-1586    publicada  con  una 
introducción  por  Edmundo  Ponillet,    continuación  de  Papien  d" 
Etat    de    Granvelle  dada  á  luz   por  M.  Güizot,   en  la  Colección 
de  documentos  inéditos  sobre  la  historia  de  Francia.  Imp.  Ilayer 
Bruselas,  1878  LXXVI  y  138  pp.   en  8.* 
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Esta  correspondencia,  debida  á  la  pluma  de  un  extrangcro,  es 
sumamente  importante  para  la  historia  de  España,  puesto  que  el 
amor  de  ella  fué  el  consejero  predilecto  de  Felipe  II.  Con  el  au- 
xilio de  ella  reconstruiremos  la  existencia  de  un  hombre,  cuyos  ac- 
tos han  sido  juzgados  de  muy  diversa  manera. 

Corría  el  año  1547  cuando  Carlos  V  de  Alemania,  I  de  Espa- 
ña, después  de  haber  vencido  al  elector  de  Sajonia  Juan  Federico, 

O  T ob.úto  módico  monVtcti/o  tit  Húpania  taltu,  (Palabras  atribuidas  &  Pela- 
yo contestando  en  Covadonga  al  tnidor  Opas,  por  SebasUán). 

(2)  Decimos:  titules  glorioaos  basta  en  nuesira  época,  porque  el  coacepto  re- 
Hgioso  de  los  mtoroos  cabe  en  el  circulo  de  creencias  flIoióOcas  muy  encaminadas 
•1  racionalismo.  Los  protestantes  más  liberales  ó  menos  dogmáticos,  los  neo-ciis- 
tisnos,  los  deístas  y  otras  sectas  6  escuelas  disiantes  del  catolicismo,  admilcD,  co- 
mo poelbie  al  RM^nos,  tal  intervención  de  la  Divinidad  en  situaciones  supremas  y  al- 
gunas de  las  aludidas  escuelas  admiten  la  Daiuraleza'divlua  de  Cristo. 
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recorría  triunfanle  las  priDcipalcs  ciudades  de  Alemania,  en  liiera, 
jra  que  oirá  cosa  no  permitía  la  enfermedad  de  la  gota  que  le  aque^ 
jaba.  A  su  lado,  montado  en  brioso  caballo,  veíase  á  un  personaje 
de  alia  estatura,  cejijunto,  enjuto,  de  viva  mirada,   vistiendo  el  tra<- 
je  morado  peculiar  de  los  obispos.  Era  éste  Antonio  Perrenol,  des- 
cendiente de  un  herrero  é  hijo  de  Nicolás  Perrenot,  señor  de  Gran- 
vela  y  Canciller  de  Carlos  Y.  Nació  en  Ornans,  aldebuela  del  ducado 
de  Borgoua,  en  2  de  Agosto  de  1517.  Estudió    primero   en  la  es- 
cuela de  Padua,  tan  célebre  cuanto  esclarecida  en  aquella  edad,  y 
luego  en    Lovaina,    pasmando  á    los   profesores    de  ambas  escuelas 
por  su  aplicación  y  precoz  talento.  Llegó  á  poseer  siete  idiomas  en- 
tre ellos  «el  laiin,  el  griego  y  el   hebreo,  y  en  cinco  lenguas  distintas 
solía  dictar  á  cinco  escribientes.   Su  padre    le  presentó  á  la  corte 
de  Flandes,  y  Carlos   Y,   gran   conocedor   de  los  hombres   de  ta- 
lento, le  nombró  secretario  de  Estado.  Habiendo  lomado  los  sagra- 
dos órdenes  fué  elegido  por  obispo  de  Arras.  Entonces  fué  cuan- 
do acompañó  á  Carlos  Y  en  su  expedición  militar  por  Alemania  y 
brilló  por  su  valor  y  prudencia  en   la  toma  de  Constanza,  puesto 
que,  aúu  mejor  que  la  pluma  manejaba  la  espada.  Como  se  baila- 
ba dolado    de   una    elocuencia  tan   dulce  como   persuasiva   y   eran 
grandes  sus  conocimientos  teológicos,  no  debe  sorprendemos  que  á 
la    temprana   edad  de  veinte   y   oebo  años   (habla  sido  consagrado 
obispo  á  los  veinte  y  cinco)  llamase  la  atención  de  los  padres  del 
Concilio  de  Trento  en  el  cual  tomó  parte  en  representación  de  su 
patria.  Por  último,  fué  uno  de  los  embajadores  qoe  negociaron  el 
matrimonio   de  María  de  Inglaterra  con  el  príncipe  Felipe.  A  esta 
circunstancia  á  sus    grandes  dotes  debióse  que  Carlos  Y,  al  tiem- 
po de  abdicar»  la  recomendase  á  su  sucesor  quien  no    desatendió 
el  encargo  de  su  padre  ya  que  durante  los  primeros  anos  de  su  rei- 
nado corrieron  á  su  cai^o  varias  delicadas  misiones  diplomáticas  y 
le  fué  pedido  su  dictamen  cuando  surjian   complicaciones  políticas. 
Este  favor  que  Felipe  le  dispensaba  fué  lo  que   le   colocó   en  una 
situación  crítica  cuyas  consecuencias  amargaron  el  resto  de  su  vida* 
Con  efecto,  comprendiendo  Felipe  II  la  debilidad  de  su  herma- 
na natural  Margarita  de   Austria;   duquesa    de   Panna,   gobernadora 
de  los  Países-Bajos,  cuando  los  habitantes  de  aquel   pais,  so  color 
del  protestantismo,  trataban  en  sacudir  el  yugo  del  gobierno  espa- 
ñol, hubo  de  creer  que  la  entereza  de  carácter  de  Perrenol  con- 
tra balanzaria    el    de    Margarita    dando    más    peso   i   las  tiránicas 
disposiciones  que  de   Madrid    emanaban;    al    reformar  en   1519  la 
planta  de  los  obispados  de  los  Países-Bajos,  dio  la  primacía  al  de 
Malinas  erigiéndole  en  arzobispado  que   confirió  á  Perrenol  quien, 
desde   aquel    punto    y   hora,    ejerció    tan    grande    influencia   sobre 
Margarita  que  las  medidas  violentas  aconsejadas  por  Felipe,  crayo- 
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se  que  eran  inspiradas  por  Perrenot.  De  ahí  el  odio  que  el  pría- 
cipe  de  Orange,  los  condes  de  Uorn  y  de  Cgmont  y  oíros  caba* 
llcros  flamencos  le  profesaban.  Las  numerosas  relaciones  que  Mar» 
garita  lenia  en  Roma  y  la  fama  de  Perrenot  le  grangearon  el  ca-* 
pelo.  Como  Julio  II,  como  Lcon  X,  y  al  igual  de  todos  los  hom- 
bres del  Renacimiento,  el  nuevo  cardenal  dioso  al  lujo,  usando 
de  ricos  trajes  bordados  de  oro  y  forrados  de  armiño,  trayendo 
tras  sí  numeroso  séquito  de  pajes  y  gentiles  hombros,  invitando  i 
comidas  opíparas.  Estas  costumbres  suntuosas,  entonces  muy  gene- 
rales aumentaron  la  antipatía  con  que  no  solo  los  nobles  sino  el 
pueblo  miraban  á  Granvela,  y  así  fué  que  éste  pidió  y  obtuvo  su 
retiro  en  1564.  Como  según  se  puede  verse  en  el  epígrafe  de  es- 
te artículo,  la  correspondencia  parte  del  aúo  1565  nada  hemos  en- 
contrado^ en  ella  referente  á  la  época  de  la  existencia  de  Granve- 
la,  que  acabamos  de  reseñar. 

Retiróse  luego  á  Besanzon,  el  principal  baluarte  de  los  Países 
Bajos  donde  según  algunos  historiadores,  dedicóse  solo  al  cultivo 
de  las  bellas  letras  reuniendo  en  uno  de  los  salones  del  magnífi- 
co palacio  que  allí  se  hizo  construir,  á  Lepsius,  el  imitador  de 
Tácito,  el  célebre  fll<5logo,  primero  católico,  luego  protestante,  j 
después  católico,  como  tantos  otros  que  vivieron  en  aquel  tormen- 
toso siglo,  al  helenista,  Petri  catedrático  de  griego  de  la  escuela 
de  Ei*furt,  á  Arias  Montano  á  quien  encargó  por  orden  de  Felipe 
II  la  célebre  edición  de  la  Pohjglota  de  Amceres.  Consta,  que  hi- 
zo sacar  una  copia  de  la  Biblia  griega  que  se  custodia  en  el  ar- 
chivo del  Vaticano  y  que  la  entregó  al  renombrado  Plotin  para  que 
la  imprimiese.  Pero  otras  ocupaciones  embnrgaron  entonces  su  po- 
derosa atención  según  se  deduce  de  los  numerosos  datos  que  su 
correspondencia  contienen. 

Cumpliendo  las  instrucciones  que  de  Felipe  recibiera,  logró  dis- 
minuir la  jurisdicción  civil  del  Arzobispo-príncipe  de  Besanzon  eo 
favor  del  Parlamento  de  Flandes.  Unió  estrechamente  á  esl.-^  Cor- 
poración con  el  Municipio  de  Besanzon  á  íln  de  hallarse  apercibi- 
dos para  rechazar  invasiones  de  la  Francia.  Destruyó  un  tratado  de 
alianza  que  existia  entre  la  expresada  ciudad  y  las  de  Suiza,  cuyo 
espirita  levantisco  y  atrevido  recelaba  Felipe. 

En  li73  faé  nombrado  virrey  de  Ñapóles;  y  en  15T7  trasladase 
á  Roma  donde  vivia  muy  á  su  placer  disfrutando  del  ameno  trato 
ingénito  en  la  culta  sociedad  romana,  cuando  por  el  mes  de  Abril 
1578  recibió  un  despacho  de  Madrid  en  que  Felipe  II  le  llamaba 
mal  de  su  grado.  Embarcóse  en  Ostia,  abordó  á  Cartagena,  y  de  allí 
se  dirigió  á  la  Corte  donde  Felipe  le  encargó  el  ministerio  uni- 
versal á  consecuencia  del  cambio  sobrevenido  en  las  regiones  del 
poder  por  causa  del  proceso  de  la  funestamente  célebre  princesa 
de  Eboli. 
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Quiso  Felipe  honrarle  con  el  arzobispado  de  Besanzon,  que  aco- 
caba de  v<icar;  pero  él  no  admitió  y  presentó  la  dimisión  del  de 
Malinas.  Cuando  Felipe  marchó  á  tomar  posesión  del  reino  de  Por- 
tugal fué  nombrado  regente  de  España  en  el  ejercicio  de  cuyo 
elevado  cargo  falleció  en  Madrid  en  1586  y  su  cadáver  fué  tiasla- 
dado  á'Ia  catedral  de  Besaozon  con  gran  solemnidad. 

Esto  es  lo  que  resulta  de  la  correspondencia  que  examinamos, 
la  cual  contiene  treinta  y  nneve  cartas  originales  de  Granvela,  cin- 
cuenta y  cuatro  de  su  secretario  Maillon  y  de  otros  personajes  im- 
portantes como  el  presidente  Viglius  y  el  consejero  Asonville. 

Reflexionando  sobre  el  carácter  de  Granvela  parécenos  que  sus 
ideas  políticas  estuvieron  informadas  por  las  de  la  Ciudad  del  Sol 
del  roouje  calabrés  Campanella  quien  viendo,  en  el  Rey  Católico  al 
defensor  del  Cristianismo,  le  incitaba  á  ceñir  la  corona  imperial, 
á  triunfar  de  los  herejes  en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  á  asen- 
tar á  un  príncipe  anstriaco  en  el  trono  de  Polonia,  á  atacar  lue- 
go á  lus  turcos  con  todas  las  fuerzas  de  la  Cristiandad,  aliado  con 
los  persas  y  el  rey  de  Etiopia,  estableciendo  de  esla  suerte  el  do- 
minio de  la  religión  católica  sobre  la  tierra  según  prometiera  Je- 
su-Cristo. 

Pedro  Nanot  Renart. 


Costuras  que  's  perden  y  recorts  que  fugen,  (Rcus  de  18i0  á  18Í0.) 
Lo  derrer  catalán  quadro  trágich.  histórich  y  en  vers. — Una  y 
altra  obra  escritas  per  Antoni  db  BoFARULL.^La  Renaixensa,  1880. 


Acaso  en  ninguna  de  sus  obras  anteriores  se  ha  mostrado  el 
Sr.  de  BofaruU  tan  historiador  como  en  el  libro  que  nos  ocupa, 
y  que  últimamente  ha  repartido  á  sus  suscritorcs  la  revista  cata- 
lana La  Renaaxnsa.  No  hay  en  él  ninguna  relación  de  hechos  por 
su  orden  sucesivo  y  melódico;  no  hay  descripciones  de  batallas, 
ni  intrigas  diplomáticas  ni  vidas  de  personajes  eminentes;  pero  hay 
algo  que  acaso  sea  más  histórico  que  todo  esto  que  comunmente 
constituye  la  primera  materia  de  los  libros  de  historia;  hay  el  cua- 
dro de  la  vida  civil  de  una  localidad  importante,  en  un  período 
verdaderamente  característico,  como  que  en  su  decurso  se  verifica 
el  tránsito  de  una  edad  á  otra,  de  suerte  que  puesto  en  él,  el  es- 
pectador, asiste  al  curioso  espectáculo,  empleando  la  frase  del  se- 
ñor BofaruU,  de  unas  costumbres  que  se  pierden  y  de  unos  re- 
cuerdos que  se  van. 
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Nada  como  las  cosiombres  privadas  y  públicas  de  ana  sociCHlad 
cualquiera  para  conocer  el  grado  de  cultura  á  que  ha  alcanzado. 
Sucede  con  las  colectividades  lo  que  con  los  individuos.  El  méto- 
do de  vida  que  cada  uno  de  estos  lleva,  sus  ocupaciones  y  sus 
pasatiempos,  sus  gustos  y  sus  aversiones  revelan  de  un  modo  ine- 
quívoco lo  que  es  y  lo  que  vale.  Averiguado  lo  que  divierte  á  una 
agrupación  humana,  el  modo  como  pasa  la  vida,  queda  al  propio 
tiempo  averiguado!  cuáles  sean  sus  sentimientos  y  hasta  qué  punto 
ha  penetrado  en  su  seno   lo  que  se  llama  civilización. 

Fijarlas  por  los  medios  literarios  y  artisiicos  cuando,  como  lo 
ha  hecho  el  Sr.  de  Bofarull,  preside  á  semejante  trascripción  la 
Imitad  desapasionada,  es  hacer,  méritos"  ante  la  historia,  es  legar  á 
las  futuras  generaciones  documentos  no  igualados  por  los  más  im- 
portantes que    en  sus  archivos  nos    han  legado  á  su  vez  nuestros 

mayores. 

Para  escribir  documentos  de  esta  naturaleza  no  se  necesita  más 
que  buena  memoria  para  recordar,  y  conocimiento  de  los  recursos 
literarios  para  dar  vida,  con  la  pluma  en  la  mano,  á  esas  vagas 
imágenes  que  deja  en  el  cerebro  todo  cuanto  hiere  nuestra  vista  y 
que  la  voluntad  á  su  placer  pone  más  tarde  en  movimiento.  Cua- 
lidades son  entrambas  que  muchos  reúnen  y  de  que  pocos  se  apro- 
vechan por  mal  de  la  hisloria.  Bien  dice  el  Sr.  de  Bofarull  y  lo 
confirma  con  la  autoridad  de  su  ejemplo:  «Los  que  puedan  hacerlo, 
deberí<in  vaciar  el  depósito  de  su  memoria  y  transformar  el  índice 
que  en  ella  guardan  en  verdadero  libro,  fijándose  sobre  todo  en  lo 
primero  que  han  visto,  en  lo  más  remoto  de  su  vida,  que  es  lo  más 
importante,  por  lo  mismo  que  las  nuevas  generaciones  lo  desconocen 
y  el  cambio  de  costumbres  es  frecuente  y  continuo.» 

En  Espaua  andamos  bastante  escasos  en  obras  de  este  género. 
Datos  sueltos  los  hay  esparcidos  acá  y  acullá,  pero  libros  ad  hoc^ 
trazados  con  método  y  formando  un  todo,  no  conocemos  sino  los 
Recuerdos  de  un  anciano,  colección  de  artículos  que  publicó- D.  An- 
tonio Alcalá  Galiano,  allá  por  los  anos  62  y  63,  en  La  América  y 
que  reunidos  en  un  tomo  dio  á  luz  por  segunda  vez,  no  hace  mu- 
cho tiempo,  la  Biblioteca  clásica,  libro  por  demás  interesante  que 
contiene  datos  curiosísimos  acerca  de  la  hisloria  política,  literaria  y 
social  de  Madrid  y  el  Mediodía  de  Espaiía  durante  los  34  primeros 
años  de  este  siglo;  y  las  Memorias  de  un  setentón^  recientemente  pu- 
blicadas por  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  que  han  venido  á  re- 
novar con  creces  la  fama  literaria  del  Curioso  Parlante  y  á  enrique- 
cer con  nuevos  datos  la  historia  del  Madrid  de  la  primera  mitad  de 
nuestra  ceniuria. 

La  publicación  de  esta  obra  ha  sido  como  la  señal  de  un  dcs- 
periamienm  en   la  literatura  auto-biográfica  y  en   la  hisloria  de  las 
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cosinoibres  conlomporáneas  dd  testigo  narrador.  Hoy  por  hoy  Zorri^ 
lia  escribe  para  los  Lunes  de  El  Imparcial  sus  Recuerdos  del  tiempo 
viejo,  relación  harto  difusa  y  demasiado  personal  de  los  más  notables 
lances  do  su  vida;  el  general  Marqués  de  Mcndigorría  cuenta  en  la 
Uusir<tcion  española  y  americana  sus  campanas  durante  la  guerra  ci*^ 
vil,  y  Andrés  Borrego,  el  decano  de  los  periodistas  espauoies,  pre- 
para la  impresión  do  sus  Memorias  íntimas  que  es  seguro  que  lla- 
marán la  atención  del  público. 

Tampoco  ha  sido  estéril  en  nuestra  comarca  la  semilla  lanzada 
por  el  ex-Curioso  Parlante,  puesto  que  á  ella  se  deben  probablemen- 
te los  artículos  qne  eo  el  Eco  del  centro  de  lectura  de  Reos  viene 
publicando  D.  Pedro  Gras.  y  sin  probablemenie,  porque  su  autor  re- 
conoce y  confiesa  la  filiación,  el  libro  del  Sr.  de  Bofarull.  (1)  Ambos 
tratan  de  Reus,  población  afortunada  merced  á  la  diligencia  cariñosa 
de  sus  bijos,  y  ambos  se  refieren  á  un  mismo  período,  los  primeros 
anos  de  este  siglo.  La  diferencia  estriba  en  que  el  primero  se  fija 
principalmente  en  la  historia  política  de  su  ciudad  natal,  y  el  segun- 
do en  la  descripción  de  sus  costumbres  y  vida  civil,  por  donde  am- 
bos trabajos  se  complementan  y  constituyen  un  cuadro  detallado  de 
aquella  interesante  localidad. 

Descontando  el  cuadro  trágico  que  ocupa  sus  últimas  páginas, 
desde  la  194  á  la  226,  y  es  una  entusiasta  pintura  de  los  últimos 
momentos  del  postrer  Conceller  de  Barcelona,  D.  Rafael  de  Casa- 
nova,  víctima  de  su  heroísmo  en  el  siiio  sostenido  contra  nuestra 
ciudad  por  las  tropas  de  Felipe  Y,  el  libro  del  Sr.  de  Bofarull  se 
divide  en  tres  partes  que  intitula  respectivamente:  Escenari,  liepre- 
sentaeió  y  Cambi  d'  escena. 

La  primera  parte  es  un  estudio  completo  de  indumentario  de 
la  época  y  contiene  una  descripción  del  traje  que  usaban  hombres 
y  mujeres  de  las  diversas  clases  sociales  en  que  se  dividía  la  po- 
blación las  cuales,  entonces  más  que  ahora,  cifraban  en  Reus  co- 
mo en  todas  partes,  en  la  comp(»stura  esterior,  las  radicales  dife- 
rencias de  rango  que  las  separaban.  Ese  estudio  descriptivo  está 
hecho  con  una  profusión  de  detalles  que  indica  la  feliz  memoria 
del  pintor.  Es  lástima  que  la  verbosidad  de  su  eslilo,  que  cono- 
cen cuantos  han  leído  sus  últimas  obras,  y  su  poca  afición  á  acor- 


(1)  Puesto  que  el  hilo  del  discurso  nos  lleva  á  ollar  libros,  no  será  ocioso  re- 
cordar, siquiera  por  nota,  y  para  n^rmeuto  de  los  que  necesiten  consultar  antece- 
dentes  de  esta  índole,  un  ligero  esbozo  de  Id  vida  y  co>tumbies,  princlptilmcnte  re- 
ligkMas,  de  los  barceloneses  en  los  ocho  años  que  precedieron  A  la  guerra  de  la 
Independencia,  que  figura,  premiado,  en  el  lomo  de  los  Juegos  Florales  del8ti2, 
y  el  Libro  verde  dtt  Durcelona  que  publ  carón  en  dos  distinguidos  escritores  de 

esta  Capital,  donde,  día  por  día,  se  describen  los  hábitos  y  costumbres  coetáneas 
de  onosiros  paisanos. 
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lar  los  párrafos,  sea  parle  eo  do  pocas  ocasiones  á  que  la  des- 
cripción resulic  algo  coufusa,  sobre  lodo  á  la  lectura  primera.  Dé- 
bese eslo  sin  duda  á  que  el  Sr.  de  Bofanill  escribe  improvisando 
y  uo  corrige  luego  lo  que  ha  escrilo,  cosa  tanto  más  de  sentir 
cuanto  que  en  el  caso  presente,  la  poca  precisión  del  estilo 
bija  de  esa  manera  de  escribir,  podría  dar  lagar  á  que  se  atríbn* 
yese  á  su  pluma  aserciones  que  es  imposible  que  estén  en  su  ce- 
rebro. Al  hablar  en  la  pág.  27  de  los  barberos  de  su  pueblo,  dice 
que  /o  mismo  en  Andaiucia  que  en  Cataluña,  aun  antes  de  nacer  el 
gran  Rossini,  el  barbero  es  y  ha  sido  siempre  Pigaro.  El  Sr.  Bofa- 
ruU  que  es  un  buen  literato  sabe  mejor  que  nosotros  que  Fígaro 
existía  muy  antes  de  nacer  Rossini,  quien  no  fué  más  que  el  po- 
pularizador  de  la  inmortal  creación  de  Beaumarchais.  Otra  obser- 
vación se  nos  ocurre  relativa  al  uso  de  las  peinetas  altas  que  el 
Sr.  Bofarull  no  cree  introducido  basta  muy  entrado  este  siglo,  de 
donde  toma  pié  para  censurar  á  los  pintores  de  género  que  ador- 
nan con  ellas  á  las  manólas  de  fines  del  siglo  pasado.  Por  lo  que 
á  Reus  concierne,  será  esto  muy  verdad,  pero  el  Sr.  Bofarull  ge- 
neraliza demasiado.  ¿Ha  olvidado  las  manólas  de  Goya,  que  si  no 
recordamos  mal,  las  ostentan  muy  regulares? 

Estos  pequeños  lunares  no  han  de  alterar  en  lo  más  mínimo  el 
mérito  total  de  la  obra  que  brilla  especialmente  en  la  segunda  par- 
te, en  la  que  el  Sr.  Bofarull  califica  de  Representación.  Léese  en 
ella  cou  todo  el  interés  de  una  novela,  la  descripción  de  los  usos 
y  costumbres  de  Reus  durante  los  diez  años  de  la  segunda  domi- 
nación absolutista  de  Fernando  Vil,  y  una  á  una,  como  una  serie 
de  vistas  de  estereóscopo,  animadas  por  el  color  y  el  relieve,  dl- 
bújanse  las  fiestas  que  celebraban  los  habitantes  de  aquella  locali- 
dad, las  diversiones  de  toda  clase  con  que  estas  fiestas  se  solcui- 
nixaban,  los  incidentes  particulares  de  que  las  circunstancias  de  los 
tiempos  las  revistieron,  todo  ello  entreverado  de  recuerdos  perso- 
nales que  amenizan  la  narración  y  le  dan  un  aire  de  sinceridad  que 
acrece  su  encanto.  Hasta  la  difusión  de  estilo,  con  no  desaparecer 
del  todo,  es  menor  que  en  la  primera  parte,  á  lo  cual  se  debe 
mayor  precisión  y  vida  más  saliente  en  las  pinturas.  Toda  esta  so- 
guada  parte  forma  un  capítulo  de  historia  de  costumbres  inolvida- 
ble. 

La  tercera,  Cambi  d'  escena,  abraza  el  período  que  corre  desde 
el  año  1833,  que  inaugura  la  época  liberal  y  con  ella  la  guerra  ci- 
vil llamada  de  los  siete  años,  hasta  el  año  18Í0  en  que  el  autor 
abandona  á  Reus  para  venirse  á  Barcelona.  En  ella  apunta  breve- 
mente el  Sr.  de  Bofarull  sus  Impresiones  y  recuerdos  de  las  fies- 
tas de  la  jura  de  la  princesa  Isabel,  la  queuia  de  los  conventos  en 
que  Reus  S3  anticipó  á  Barcelona— ¡gloría  triste  por   cierto!— y  los 
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resuludos  de  la  aciaga  jomada  de  Villalonga  en  que  la  flor  de  la 
juventud  reuscnse  pereció  víciiroa  de  una  emboscada  de  los  faccio- 
sos. ¡Escena  tríslísima  que  sir^e  de  remale  al  libro,  y  deja  en  ci 
ánimo  la  triste  impresión  que  causa  siempre  el  espectáculo  de  esas 
luchas  fratricidas  con  que  el  fanatismo  de  ios  partidos  ha  ensan- 
grentado tantas  veces  nuestro  suelo! 

¿Tendrá  una  segunda  parte  este  libro?  Al  Sr.  de  Bofarull  hemos 
de  cogerle  por  la  palabra.  Puesto  que  él  reconoce  y  predica  la 
conveniencia  histórica  de  los  libros  de  la  naturaleza  del  que  aca- 
ba de  escribir,  lócanos  terminar  declarando  que  el  Sr.  de  Bofarull 
no  tendrá  disculpa  si  deja  de  comunicamos  sus  i^cucrdos  de  Dar 
celona  desde  el  auo  40.  Su  intervención  activa  en  la  vida  literaria 
de  esta  ciudad  nos  da  derecho  á  esperar  una  serie  de  noticias  in- 
teresantes y  desconocidas  que  no  han  de  desaparecer  con  él  \  que 
imperiosamente  le  exigimos. 

J.  Sarda. 


A  Robida, — Les  vieilles  villes  (T  Espagne. — Notes  et  souvenirs.^Ou- 
vrage  illustré  de  125  dessins  á  la  plume  par  A.  Robida,  rcpro- 
duits  en  íac-símile.— París,  Maurice  Dreyfous,  ^iteur— 1880. 


Si  hubiésemos  de  cefiimos,  en  las  páginas  de  esta  Sección,  á 
no  dar  cuenta  á  sus  lectores  más  que  las  obras  relativas  á  alguna 
de  las  ramas  de  los  conocimientos  que  especialmente  cultiva  nues- 
tra Revista,  el  libro  de  Mr.  Robida  no  seria  acreedor  á  la  más 
ligera  mención,  porque  las  ciencias  históricas  nada  tienen  que  ver 
con  él  ni  aun  de  soslayo.  Bien  merece,  sin  embargo,  una  esccp- 
cíon,  siquiera  por  tratar  de  España. 

Con  decir  que  el  autor  del  testo  lo  es  asimismo  de  las  ilus- 
traciones;—con  añadir  qne  hay  algunas  entre  estas,  vistas  de  monu- 
mentos y  perspectivas  de  conjunto,  que  son  verdaderas  obras  de 
arte  tanto  j  más  que  por  su  fidelidad,  por  la  inmejorable  elección 
del  punto  de  mira  y  por  la  belleza  positiva  que  les  dan  el  aire 
que  circula  por  entre  sus  masas,  la  luz  y  la  sombra  que  por  medio 
de  hábiles  gradaciones  y  contrastes  de  tono  hacen  presentir  el  color 
y  dan  cuerpo  y  forma  á  cada  objeto,  y  la  soltura  de  las  líneas  que  co- 
mo en  el  natural  se  enlazan  en  mil  combinaciones  siempre  armó- 
nicas; y  con  fijarse  finalmente  en  el  apuntes  y  recuerdos  de  que  el 
autor  califica  sus  páginas  en  la  misma  portada,— dicho  se  está  que 
el  libro  de  Air.  Robida  se  reduce  á  ser  un  ulbum  de  artista  que 
viaja     en  busca  de  impresiones  para  los  njos  y  para  el   seniimieuto 


6Qi 

esléiico,   no   pidiéndolas  sino  h  lo  qne  dé  buen  grado  y  siu  oxigir 
cstuerzo  alguno  de  ¡niehgencin,  se  las  ofrezca. 

L&  época  romániica,  que  profesó  con  idolatría  la  religión  de  lo 
pintoresco,  seüaló  ires  Mecas  á  sus*  crcycnies:  Italia,  Grecia  con  e\ 
Oriente,  y  £spaOa..  Chateaubriand  y  Byrdn,  co-faulOres  del  ronianlicis' 
mo,  abrieron  la  marcha  á  esa  legión  de  poetas  y  de  artistas,  eterno» 
soñadores,  que  corrieron  incansables  por  todo  el  Mediodía  de  Eu- 
ropa en  busca  de  horizontes  desconocidos,  á  embriagarse  de  luz 
y  de  colores,  á  saciar  su  inesiinguible  pasión  de  lo  espléndido  y  de 
lo  caractcrísiico.  Kulre  ellos  brilló  en  primera  líuea  Teóflru  Gau^ 
fier,  cuyas  descripciones  de  viaje  por  aquellos  paises  subsistirán 
siempre  como  la  manifestación  más  brillante  las  aspiraciones  y  los 
delirios  de  aquella  generación  envidiable^ 

£1  autor  del  viaje  por  las  ciudades  viejas  de  Espaíía  conserva 
algunas  chispas  del  fuego  sagrado.  No  siente  ni  admira  con  el 
calor  de  sus  progenitores;  el  escepticismo  del  aui>  de  gracia  1880, 
y  más  que  el  escepticismo,  el  sistema  de  fingirlo  para  aligerar  le 
eiiilo  y  variar  el  tono,  hielan,  intempestivamente  algunas  veces,  su 
entusiasmo;  pero  así  y  lodo  el  temperamento  de  artista  predomi* 
na  en  él  á  la  corta  ó  á  la  larga,  y  si  no  se  cstasía  con  el  fer\'or 
supersticioso  de  Gautier,  admira  con  el  culto  rendido  de  quico  no 
sabe  resistir  impasible  el  espectáculo  de  lo  bello. 

Mr.  Robida  sobresale  en  la  descripción  de  los  monum«;ntos,  no- 
tándose, en  la  habilidad  con  que  sabe  re  presen  Lirios  á  los  ojos  del 
lector,  su  ojo  certero  de  dibujante.  Sus  descripciones  breves  y  com- 
pendiqsap,  desprovistas  del  aparato  técnico,  dan  una  idea  clara  del 
mojiumeuto  descrito  y  facilitan  su  reconstrucción  mental  aún  en  las 
ocasiones,  en  que  al  texto  no  acompaüa  dibujo  alguno.  No  lo  describe 
todo  ni,  aún  todo  lo  notable:  limítase  á  apuntar  sus  impresione»  á 
meJida  que  las  va  esperimentando,  sin  fatigarse  ni  fatigar  al  lec- 
tor con  minuciosos  inventarios  de  las  ciudades  á  cuyo  través  cruza. 
Una  portada,  una  ventana,  un  recodo  de  calle  ó  de  plaza,  un  grupo 
de  pordioseros,  una  torre  ó  un  campanario  que  dibujan  en  el  aire 
allá  á  lo  lejos.  l9S  líneas  de  sus  esbeltas  siluetas,  un  paisaje  entrevis- 
to al  correr  del  ferro  carril,  un  interior  de  catedral  ó  un  interior  de^ 
p:ilacío  ó  de  castillo  medio  arruinado;  todo  lo  que  pasa  por  delante 
de  sus  ojos  y  hace  vibrar  su  sentimiento  artístico,  le  sirve  de  tema 
que  esplota  con  rapidez  y  deja  luego  para  proseguir  al  azar  sus  ca- 
prichosas divagaciones  de  viajero  desocupado. 

Estas  circunstancias  hacen  de  Mr.  Robida  un  buen  compañero  de 
viaje  y  un  amable  cicerone,  Gracias  á  sus  apuntes,  sin  gastos  ni  mo- 
lestias de  posadas  y  ferro-carriles,  con  solo  abrir  el  libro,  pueden 
recorrerse  las  regiones  vascongadas,  castellanas,  andaluzas  y  valencia- 
nas y  couieuiplar  los  pintorescos  monumentos  de  rueuterrabía,    Vito- 
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ría,  üúrgt)S,  VAlhdolid,  Avila,  Toledo,  Córdoba,  Sevilla,  Granada, 
Murcia  y  Oriliuela,  deteniéndose  de  pjiso  j  aáisliendo,  con  curiosidad 
al  pi'incipio,  y  luego  con  indignación;  á  nicdiu  tórrida  de  loros  en 
Madrid,' corle  dé  los  retes-  y  centro  de  la  poKiica,  pero  nada  rica,  ó 
mejor  indigente,  en  bellezas  naturales  y- ar(|uileelóuicas.  Guidardo  con 
^ue  esio  no  lo  decimos  nosotros  sino  Robkla. 

•  .  '  .     ,  J.  Sarda. 


REVISTAS  Y  PERIÓDICOS. 


Revista  de  A«túrias.—30  Agosto. — Un  médico  español  del  sigh 
XVI,  por  Estanislao  Sánchez  Calvo.— BretYí  indicaciones  sobre  la  ar- 
quileclum  de  Asíúfias,  pbr  F.  L. '  -  -    . 

•  •  ■    •  .  ■         .  . 

ReviBTA  DE'>GAUcu.-rt5  4e  Ág0${o :T-Ánliffüedad€H  de  dos  poemai^ 
referentes  al  CiÚ  y  de  nueve  eeerii&s  sobre  otros  ^wiivs^  />«r  Gonza- 
io.  de  Berceo^  por  D.  Félix.  Alvarez  Villamil.— 1.a  mujer  arábigo^ 
española,  (conclusión),  por  D.  F.  Javier  Simouet. — Impresiones  San-^ 
íiaguesas.  Una  joya  del  arte  dei  renacimiento,  por  don  Emilio  Pardo 
Bazan — La  Leyenda  de  Santiago,  por  C  Placer  Bou^o. 

La  Ilustración  Católica. — 15  de  Agosto.— /lec«/er<fos  efe  viaje: 
XVí;  Vuelta  á  Madrid,  por  D.  Fidel  Fila-  y  D.  Aurcliano  Fertían- 
dez  Guerra. — Iglesia  de'  S,'  Agustin  do  Manila,  (conclusión)  por 
Fr.  Tirso  López.    '  .  .  .  ^ 

BoLBTiK  Histórico. — A|;oslo. — Los  traecoros  de  ¡as  catedrales^  rpor 
don  José '  Villa- aniil  y  Qoí&iTO.-^Bt'aquigrafia  de  ¡a  £dml  Media^  (En-: 
sayo  sobre  hs  diversos  sistemas  de  abreviación,)  (Continuación),  por 
don  Ángel  Allende  Salazar.— Docuni^ntos.  España,  Francia  y  Flfln- 
des  en  el  siglo  XVI,  Los  originales  de  estos  docuinenios-  existen  en 
la  Biblioteca  Universitaria  de  Granada  y  contienen  varias  cartas  po- 
líticas y  escétiras  del  P.  Antonio  Crespo  de  la  Compañía  de  ieiús, 
que  vivió  en  liempo  de  Felipe  \\.--Iridke  de  hs  docuinenéos  relativos 
á  la  Historia  de  España,  expuestos  en  el  Museo  de  los  Archivos  Nacio- 
nales de  París.  — Bibliografía,— trónica;:'^  .  .  i 
•  ■    "'                                      '    '  .                             •■  -     ' 

El  Akeriguador  UNivERSAL.-^Mayo  y  Junio.-^Aoí/cw  sa6r«  el  hijo] 
de  San  Isidro  y  de  Santa  María  de  la  Cabeza,  por*  D.  Francisco  Ja-, 
vier  G.  Rodrigo,  y  Terremoto  y  destrucción  del  sacro  Templo  y  ca^- 
Hilo  de   Mantesa,   el   il  de .  Marzo  de  1718. 

«  ■ .. 

La   Ilustración  Española  y  Amerigaxa.-~30  de  iuWo,-- Aniiei^am 


(h  la  salida  de  Colon  del  Puerto  de  Pahs,  por  D.  Cesáreo  Femaindez 
Duro.— JLa  defensa  del  Morro,  por  D.  Ramón  Aviilon  y  Villalon.— (7oí- 
tumbres  del  siglo  XVJJ.  (Conclusión),  por  D.  Julio  Monreal.— 8  de 
Agosto. — Congreso  internacional  de  Americanistas  en  Madrid^  por  don 
Juan  Pérez  de  Guzman. — El  nacimiento  de  un  principe  de  Asturias^  por 
don  Julio  Monreal.— iftj  memorias  intimas,  por  el  Exemo.  seiíor  don 
Femando  Fernandez  de  Córdoba. — 15  de  Agosio.— Aít>  memorias  in- 
timas. (Continuación),  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  F«  de  Córdo- 
ba.—Con^re^o  internacional  de  Americanistas  en  Madrid,  por  D.  Juan 
Pérez  de  Guzman.  (Conclusión). — 30  de  Agosto.  Museo  provincial  de 
Antigüedades  en  Barcelona,  por  D.  Antonio  Elias  de  Molins. — Las  Acá- 
demias  literarias  en  el  siglo  de  los  Austrias,  por  D.  Juan  Pérez  de 
Guzman. 

Revista  general  he  Marina.— Agosio.— Se  reproducen  los  ártica* 
los  insertos  en  la  Ilustración  Española  y  Americana,  sobre  la  defensa 
del  Morro  y  el  Aniversario  de  la  salida  de  Colon  del  Puerto  de 
palos.  Al  final  de  este  artículo,  su  autor  D.  Cesáreo  Ternandez  Duro 
inserta  una  Relación  de  los  individuos  que  acompañaron  al  almirante 
en  su  primer  viaje. 

La  Enciclopedia.— (Sevilla).— Agosto.— ite/hine«  de  origen  hebreo, 
per  D.  A.  M.  García  Blanco. 

Revista  de  Galicia.— Agosto.— J?«/fi</t<»  arqueológicos.  Santa  María 
del  Temple.  (Conlinuacion),  por  D.  Antonio  de  la  Iglesia.— £a  Mujer 
arábigo  hispana,  (Continuación),  por  D.  F.  Javier  Simonet. 

Revista  de  Gerona. — Agosto. — La  Compañía  de  Santa  Bárbara  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  por  D.  Enrique  Claudio  Gírbal. 

Revista  be  Canarias.— Agosto.— Ios  Témplanos,  por  don  Manuel 
Tíllalba  Hervas. 

Revista  nE  Asturias.— Agosto.— JF/  Príncipe  de  Astúrías.  Apuntes 
históricos,  por  D.  F.  Canella  Gesades. 

Revista  de  España.— 13  Agosto.- i/onarcas  del  Lado  y  de  Roma, 
por  D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta.— ¿a  expulsión  de  los  Jesuitas,  por 
don  Damián  Ulloa.— Bati/izo^  reales  de  la  dinastía  austríaca  en  España^ 
por  D.  Felipe  B.  Navarro. 

EuskAL-ERRiA.— N."  L—Agohio.^Diversidad  de  las  provinrías  de 
España.—Los  Cántabros,  por  Cadahalso.— £/(PWi^rtrfM  Basco  navarras, 
recogídds  y  dispuestas,  por  D.  José  Manferola; 
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La  Sociedad  de  Escritores  y  Arllslas  de  Madrid,  se  propone  cele- 
brar el  ceutenarto  de  la  muerte  de  Calderón  de  la  Barca,  comenzan- 
do las  fiestas  el  dia  27  de  Mayo  próximo. 

Una  comisión  arqueológica  del  Rat  Penal  (Valencia)  ha  hecho  re- 
cientemente una  excursión  á  Bcnicarló. 

Se  ha  publicado  en  Boston  el  catálogo  de  la  escogida  biblioteca 
que  poseía  Tiknor;  consta  de  un  volumen  en  4.*  de  IX V— 176  páj;t- 
ñas.  Es  muy  importante  para  España  por  las  numerosas  ediciones  ra- 
ras que  poseía  de  los  más  selectos  libros  españoles. 

El  último  tOQio  LXXII  impreso  de  la  Colección  de  documentos  iné- 
ditos para  ¡a  historia  de  España,  contiene  una  relación  de  los  Su- 
cesos de  Flandes  y  de  Francia  del  tiempo  de  Alejandro  Farnesi,  es- 
crita por  el  capitán  Alonso  Vazquet,  sargento  mayor  de  la  Milicia 
de  Jaén  y  su  distrito. 

Recientemente  se  ha  publicado  un  folleto  titulado:  Memoria  sobre 
la  restauración  de  la  Catedral  de  Manila^  escrito  por  D.  Mateo  Va- 
gue. Esta  obra  no  es  sólo  una  colección  do  antecedentes  y  documen- 
tos relativos  á  la  restauración  del  templo  arzobispal  de  las  Islas  Fili- 
pinas, es  también  una  historia  religiosa  del  Archipiélago  desde  1870, 
acompañada  do  noticias  interesantes  de  las  épocas  remotas,  ignoradas 
machas,  y  recogidas  con  esmero  por  sujeto  tan  competente  j  conoce- 
dor de  aquellas  Islas  como  el  doctor  D.  Mateo  YagQe. 

El  capitán  de  fragata  D.  Francisco  Carrasco,  segundo  comandante 
de  la  provincia  marítima  do  Sevilla,  ha  recibido  encargo  de  investi- 
gar en  el  Archivo  de  Indias  cuantos  trabajos  hicieron  los  españoles 
durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  para  el  conocimiento  y  descripción 
del  continente  descubierto  por  Colon,  á  fin  de  presentarlos  al  Congre- 
so de  Amencanistas  que  ha  de  celebrarse  on  Madrid  en  Setiembre  de 
1881. 

El  duque  de  Monteleone,  último  descendiente  de  Hernán  Cortés, 
acaba  de  fallecer  en  Ñapóles. 

En  las  escavaciones  que  se  están  practicando  en  la  calle  de  Curia 
de  Pamplona,  ha  sido  encontrado  el  pomo  de  una  espada,  pertcne- 
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ficndo  sin  duda  á  lo&  ticm|)os  on  f[nt  Roma  dominaba  f ■  España,  per- 
feciamentc  conservado. 

Dicho  pomo  es  de  bronce  y  representa  una  cabez»  humana  cubícr^ 
ta  con  un  casco  do  los  que  usaban  l«kft  antiguos  guerreros   del  Tiber* 

El  conocido,  escritor  p.  Miguel  Rodríguez  Forres^  b9  escrito  re- 
cientemente una  carta  al  director  de  Xa  fppcayp^tendf,  qpe, ahora 
que  se  está  levantando  en  los  jardines  de  Recoletos  el  monumento  á 
Colon,  se  trasladen  á  España  los  restos  de  este  navegauíc,  que  des- 
cansan en  Cuba. 

En  el  diario  de  ^adríd^EÜ  Tiempo,  se  Ixu  puhlíca()p  la  siguiente 
partida  de  casamiento,  q^e(  cop  fundado  molf^yo  ae  cre.c  fué,  del  céle- 
bre y  dosg^raciado.  valido  D.  Rodrigo  Calderón,,  lomada  directamente; 
de  los  libros  parroquiales  del  p.uel)Jo  de  Cistéri^iga  (V^lladolid),  por 
D.  R.  Marcial  Garnacho. 

Esta  partida  dice  así: 

«Lunes  .cinco  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  un  años  yo  Francis* 
»co  Rodríguez. clérigo  presbí^ro  >;  cura  pr,opio  de,  esta  iglesia  de  Sao 
:Njl(}cfojDS^q  de. este  liíga^r  de  la  CUUrnig^  arrabal  dje  ja; ciudad  de  Va- 
»llado]id  en  virtud  de  una  licencia  de  los  señores  provisores  del  obis-:^ . 
»pado  de  Yulladolíd  firmada  del  señor  don  Ju.®  miñez  de  recalde  prior 
»de  la  Cathedral  de  Vatladolíd  y  riinf»  de  los  provisores  d^  cHa  .refren- 
»dfida.de.  jKpical  ^e  madrigal  notario  y  secretario  del.  Caví  Ido.. dq  esta 
»ygle%ia»  despojé.,  y.. belé  ea  .fa^sio  íed.es4e;  á:  don  rodrigo  ;Galderoi|  na- 
»tui:a}  de  .Val^dc^lid  ayud^  de,xá«»ara)  de  :Sti  inag^st^d.  CQU  dop^'Ynefr. 
^dc  ^ar£a$->  ps^nte$  éu  ,9?l^:dicbo  kogarrJStíendO  :p&drino$.  los  menores. 
»dpn  Xpsial  gomez  de  sandoval- marque^. de  cea  ji^núl  hoiiat>jre  de  la 
«cámara  de  sn  magestad  y  dom. Cathalioa  de.  la  cerda  ..marqnj»a  de 
»Sarría  y  fueron  icsiigps,  don  Pedrp  de  Caatno.  marque»  de  S9^rria.  dea 
»ju.**  de  larsis  don  p.**  franqueza  don  phelipe  octreco  casabal  y  el  ca- 
>>pilan  Francisco  de.  Obiedo.y.Xuis  goQzstle.z;  y  oirofi  caballeros  y  en 
alé  dp.clla  lo  flrmí^  dia  joaes  .y.smío  dickQ&i-r-FiaQqii^co  Rodríguez.^ 


■ii  ...■«    «i.       ,••.».•    -    '".'i^ 


Pg.r  r^cjfeme.i^eal.  Ojrd^n^  ^  M  dí.spii^sto  que  se  devuelva  á.  la 
comui^idad  dp. ,  reJigiqsa.s.  d^e  ^anió.  Domingo  de  Madrid  la  sille-. 
ría,  de  coro  tal  .cual  se  ^halla  en  el  M^eo  Ár^oaológicp  Nacional, 
el  facistol,  el  altar,  efigies  y  cuadros  que  solicitan,  debiendo  pre- 
ceder al  acto  de  la  entrega  la  formación  de  un  inventario  por 
triplicado  de. los  óblelos  que  se  devuelvan ^  el  cual  firmarán  el  jefe 
del  referido  Museo  y  la  persona  autorizada  coinpii^tenicmente  por  la 
citada  comunidad. 

La    ÁssQciasiá  dexcursions    catalana   ha    cedido  en  calidad  de 
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¿«pósito  ol  Museo  arqueológico  provincial,  varios  fra^menlos  ar* 
queológícos,  que  sus  socios  lialiian  recogido  en  sus  excursiones. 
Enire  ellos  soq  dignos  de  mencíoa  dos  lápidas  romanas  y  una 
cristiana. 

De  inieresanles  trabajos  próximos  á  ver  la .  luz.  pública  en  el  ex- 
tranjei*o  nos  comunica  las  siguienles  noticias  el  Sr.  Sanpere  y  MiqueL 

El  Sr.  Barón  Carlos  Davillicr  se  ocupa  en  terminar  su  Historia  de 
las  Artes  de¡  vülrio  en  España  destinada  á  no  menor  éxito  que  su 
obra. sobre  Ja  orfebrería  española  en  la  que  tan  buen  papel  bdce  la 
iodustria  catalana. 

Sabido  es  por  Capmany  y  oíros  el  aprecio  que  durante  la  Edad 
Media  se  hizo  de  los  vidrios  catalanes,  pero  á  la  verdad  basta  ahora 
la  fama  de  dicha  industria  descansaba  sólo  en  dichos  de  viajeros.  El 
Sr.  de  Davillier  ha  tenido  la  fortuna  de  procurarse  documentos  pre- 
ciosos sobre  este  punto,  siendo  de  seguro  el  más  importante  elih ven- 
tarlo de  más  de  cuairocienias  pi«*zas  de  la  vidriería  ciUalann  minucio- 
samente descritas,  propiedad  de  los  Reyes  Católicos. 

Notable  por  su  valor  histórico  es  también  la  caria  con  que  Felipe 
II  reprende  al  príncipe  Carlos  tan  querido  por  los  poetas,  por  querer 
ililioducir  vidrios  venecianos,  que  era  mcrcaDCÍá  prohibida;  eu  ésta 
carta  el  rey  Prudente  le  dice  á  su  hijo  «^que  por  otra  parle  haría  me-^ 
jor  eu  no  comprar  vidrios  de  ninguna  clase  i<que  ya  los  médicos  se. 
quejan  de  q-ue  bebe  demasiado.»  lié  aquí  ún  icsiimonia  fatal  é  indi- 
recio  en  el  proceso  que  los  historiadores  imparciaics  siguen  al  prin- 
cipe Carlos,,  di  fiel  I  de  destruir  por  su  carácter,  privado,  y  que  vie- 
ne á  dar  á  conocer  al  Príncipe!  bajo  un  nuevo  aspecto. 

Esla  obra  que  ír^  ilustrada  cou  multitud  de  grabados,  representan- 
do algunos  Je  ellos  preciosísimos  .vidrios:  catalanes  de  la  colección 
del  Sr«  Barón  y  otras,  verá  la  luz  en-  el  próximo  MaiTo. 

A  esta  obra  seguirá  otra,  ó  mejor  una  ampliación  considerable  al 
esludío  de  dicho  señor  sobre  la  Cerámica  hispano-árabe  que  es  hoy* 
imposibJe.  procurarse.   .  .  .  .      - 

Y  á  la  vez  publicará  un  nuevo  libro  sobre  Forluny,  dándole  á  cono- 
cer como  Acuafortista,  pues  de  nuestro  malogrado  paisano  posee  el 
Sr.  de  Davillier  cien  planchas,  la  mayor  parte  inéditas.  £1  Sr.  Sanpe- 
re y  Miquel  nos  escribe  entusiasmado  de  las  pruebas  que  de  las  mis- 
mas tuvo  ocasión  de  ver,  gracias  á  la  amabilidad  de  dicho  señor. 

Cierlamente  no  son  menos  interesantes  las  noticias  que  nos  da  ('e 
otro  infatigable  escritor  que  es  á  la  vez  una  honra  y  una  gloria 
de  España,  por  más  que  á  los  iugleses  deba  su  justa  celebridad. 
Asombróme  cada  día  más,  nos  dice,  al  ver  el  iuratiuablc  ardor  con 
que  trabaja  á  mi  lado  en  la  Biblioteca  del  Britis  h  ñlúseum  D.  Pascual 
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Gayangos.  Apesar  de  sus  70  auos  muy  cumplidos;  cada  día,  $¡n  Tafur 
uno  sólo,  se  le  verá  irabajar  de  11  á  4  ó  5  de  la  larde,  como  hubie- 
se podido  hacerlo  en  los  días  de  su  juvenlud.— ¿En  que  se  ocupa? — 
En  corregir  cI  lomo  tercero  del  Catálogo  de  manuscritos  de  Autores 
españoles  que  posee  dicho  Museo  y  cuyo  Yolúmen  se  publicará  este 
mismo  año. — ^Luego  en  anotar  la  traducción  que  un  Sr.  Forster  que 
acaba  de  morir  hizo  á  la  lengua  inglesa,  de  la  Crónica  de  Jaime  /. — 
Con  sus  anotaciones  ilustra  dicho  Sr.  toda  la  parte  de  las  eonquisus 
de  Mallorca  y  Valencia,  con  citas  y  extractos  de  los  autores  árabes, 
DO  todos  conocidos.-— Además  recoge  con  grande  esmero  todas  las 
palabras  de  origen  árabe  que  se  encuentran  en  el  texto  catalán,  de 
suerte  que  sus  notas  serán  una  rica  contribución  al  esludió  histérico 
j  filológico  de  la  celebrada  Crónica  hasta  hoy  no  traducida  al  Inglés. 
-—Dicho  Sefior  Forster  dejó  también  inédita  y  manuscrita  una  muy 
Yoluminosa  Historia  de  la  Inquisición  española  que  no  se  publicará 
por  ahora.— Y  como  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  corrige  además 
el  Sr.  Gayangos  los  últimos  pliegos  de  la  Crónica  árabe  de  que  ha- 
blábamos en  nuestro  segundo  número  y  que  próximamente  publicará 
la  Academia  de  la  Historia. 

La  permanencia  del  Sr.  Sanpere  y  Miquel  en  Londres  no  dejará 
de  ser  fructuosa  para  la  Revista  de  Ciencias  históricas,  puesto  que 
la  ha  aprovechado  para  tomar  copia  de  dos  manuscritos  importantes» 
tales  son:  Una  Historia  del  levantamiento  de  Cataluña  en  favor  del 
Principe  de  Viona,  torpemente  atribuida  á  este  desdichado  príncipe  y 
cuyo  códice  «corrigió  y  revisó  Zurita»,  según  se  ve  por  las  correccio- 
nes que  de  su  puño  dejó  escritas  en  el  mismo.  Y  además  ha  sacado 
también  copia  de  la  Gramática  y  diccionario  basco,  que  contiene  más 
de  mil  palabras,  escritos  en  1653,  por  el  presbítero  bilbaíno  Rafael 
de  Micoleta.  De  modo,  que  uno  y  otro  trabajo  son  de  más  de  un  si- 
glo anteriores  á  los  trabajos  de  igual  índole  de  Larramendi.^Los  qae 
se  ocupan  de  estudios  euskáricos  comprenderán  con  este  solo  hecho 
cuan    importante  es  el  nuinuscrtto  que  próximamente  publicaremos. 
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